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PREFACIO 


Con  la  publicación  de  la  colección  de  la  Gaceta  de  Bue- 
nos Aires  correspondiente  al  año  de  1810,  á  que  se- 
guirá, en  breve  plazo,  la  de  los  años  sucesivos,  hasta  el 
de  1 82 1  en  que  el  periódico  cesó  de  aparecer,  cumple  la 
Junta  de  Historia  y  Numismática  Americana  el  encargo 
que  el  Honorable  Congreso  de  la  Nación  tuvo  á  bien 
conferirle  en  la  ley  sobre  festejos  del  Centenario;  hon- 
rosa cuanto  delicada  tarea  que  la  Junta,  por  órgano  de 
la  Comisión  que  suscribe,  se  apresuró  á  ejecutar  con  en- 
tusiasmo y  empeño,  persuadida  de  que  uno  de  los  mejo- 
res medios  de  revivir  nuestro  glorioso  pasado  y  de  avi 
var  en  el  alma  del  pueblo  el  hondo  sentimiento  de  la  ar- 
gentinidad  consiste  en  divulgar  la  lectura  de  la  más 
evocadora  y  completa  entre  las  fuentes  históricas  de  la 
época  de  la  independencia,  de  aquella  en  que  más  fiel- 
mente se  muestra,  escena  por  escena,  el  dramático  epi- 
sodio de  la  Revolución,  cuyos  múltiples  actores  parecen 
surgir  de  esas  páginas  amarillentas,  como  á  la  voz  de 
un  conjuro,  en  la  gallarda  actitud  y  con  el  gesto  sober- 
bio propios  de  los  trágicos  y  heroicos  papeles  que  el 
destino  les  hizo  representar. 

Resuelta  la  forma  f acsimilar  de  la  edición,  —  singu- 
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larmente  indicada  en  el  caso  presente  por  razones  que 
huelga  enumerar  —  las  condiciones  del  procedimiento 
para  prepararla  hallábanse  dadas  de  antemano,  debien- 
do, desde  luego,  consistir  en  tener  á  entera  disposición 
las  mejores  colecciones  de  la  Gaceta,  en  punto  á  conser- 
vación y  á  integridad  del  texto ;  obtenido  lo  cual,  hacíase 
indispensable  colacionar  prolijamente  las  diversas  colec- 
ciones reunidas,  con  el  doble  objeto  de  formar,  ante 
todo,  una  completa,  en  la  cual,  si  fuera  posible,  no  fal- 
tara uno  solo  de  los  números  ordinarios  ó  extraordina- 
rios ú  otras  publicaciones  complementarias  del  periódi- 
co ;  y,  en  segundo  lugar,  con  el  de  elegir  las  páginas  que 
debían  ser  reproducidas  en  la  nueva  edición,  dado  que 
todas  las  colecciones  existentes  pueden  considerarse  una 
á  una  defectuosas,  en  cuanto  varios  de  los  números  de 
que  constan,  ó  son  de  ediciones  posteriores  á  la  princeps, 
ó,  no  obstante  corresponder  á  ésta,  constituyen  una  co- 
pia borrosa  ó  de  impresión  poco  firme,  y  por  tales  cir- 
cunstancias, ó  la  de  su  deterioro,  resultan  inapropiados 
para  dar  un  nítido  trasunto  facsimilar. 

Establecidas,  así,  las  condiciones  de  la  labor,  púsose 
la  Comisión  en  campaña  en  procura  de  las  colecciones 
más  completas  de  la  Gaceta  que  existieran  en  nuestras 
bibliotecas  públicas  ó  particulares;  y  es  de  estricta  jus- 
ticia reconocer  que,  á  este  respecto,  la  Comisión  no  ha 
experimentado  el  menor  tropiezo,  pues  los  señores  Di- 
rectores de  la  BibHoteca  Nacional  y  del  Museo  Mitre 
allanaron  en  seguida  toda  dificultad  para  el  buen  des 
empeño  de  la  tarea;  y,  por  lo  que  hace  á  los  particula- 
res propietarios  de  colecciones  que  fueron  requeridos 
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para  el  préstamo  de  la  que  poseían,  sólo  uno  que  otro 
rehusó  la  propia  para  el  patriótico  trabajo.  La  Comi- 
sión ha  podido  así  disponer  de  un  ''  aparato  crítico  ''  que 
puede  reputarse  en  un  todo  suficiente  y  que  consta  de 
las  siguientes  colecciones: 

i.*^  las  cuatro  de  la  Biblioteca  Nacional,  especialmente 
una  que  en  el  año  de  i8io  es  completa; 

la  del  Museo  Mitre; 

la  del  doctor  Ramón  J.  Cárcano; 

la  del  señor  José  Juan  Biedma; 

la  del  señor  Alejandro  Rosa; 

la  del  señor  Enrique  Peña; 

la  del  señor  Augusto  S.  Mallié; 

la  del  doctor  José  Marcó  del  Pont,  y, 

la  del  señor  José  Antonio  Pillado, 
en  total,  doce  colecciones,  todas  las  cuales  han  sido  uti- 
lizadas, de  alguna  manera,  en  las  operaciones  practica- 
das con  el  fin  de  obtener  un  arquetipo  satisfactorio. 

Puesta  ya  de  lleno  en  su  labor  editorial,  hubo  la  Co- 
misión de  resolver  un  problema  que  le  salió  desde  luego 
al  paso :  el  nacido  de  la  existencia  de  numerosos  impresos 
que,  sin  pertenecer  propiamente  al  texto  de  la  Gaceta^ 
vieron  la  luz  por  su  imprenta  y  pueden  considerarse 
como  un  necesario  complemento  de  las  publicaciones  que 
forman  el  texto  del  periódico.  La  interpolación,  en  el 
cuerpo  de  la  obra,  de  esos  diversos  impresos,  que  á  ve- 
ces son  simples  hojas  sueltas  y  en  otros  casos  verdade- 
ros folletos,  ofrecía  inconvenientes  nada  despreciables 
Uno  de  ellos,  si  de  índole  simplemente  material,  era, 
no  obstante,  difícil  de  salvar,  y  consistía  en  la  diversi- 
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dad  de  tamaño  de  dichas  publicaciones  adicionales,  al- 
gunas de  las  cuales  necesariamente  asumirían  la  forma 
de  hojas  plegadizas.  Otra  dificultad,  ya  de  orden  cien- 
tífico, estribaba  en  el  deber  de  datar  cada  uno  de  esos 
impresos,  para  poder  ubicarlo  en  el  lugar  correspon- 
diente; lo  que  hubiera  exigido,  tal  cual  vez,  análisis 
delicados  de  crítica  de  procedencia.  Estos  inconvenien- 
tes han  sido  motivo  para  que  se  reserven  las  hojas  suel^ 
tas  y  demás  publicaciones  afines,  con  el  objeto  de  darlas 
al  finalizar  el  trabajo  y  en  forma  que  mejor  consulte  la 
unidad  de  la  obra,  la  comodidad  de  su  compulsa  y  la 
fácil  conservación  del  libro. 

Ha  juzgado  la  Comisión  de  provecho  proveer  á  la 
Gaceta  de  una  numeración  nueva  (la  impresa  en  tipo 
del  día  en  el  ángulo  superior  interno  de  las  páginas) ; 
numeración  destinada  á  regir  en  un  índice  analítico,  que 
irá  al  final  de  la  obra,  y  encaminada  también  á  disipar 
cualquiera  duda  sobre  omisión  ó  trasposición  de  pági- 
nas, sugerida  por  los  diversos  errores  ó  extravagancias 
de  foliatura  en  que  suele  incurrir  el  texto  original  de 
la  Gaceta.  En  solo  el  año  de  1810  (Junio  á  Diciembre), 
hemos  advertido  los  siguientes,  comunes  á  todas  las  co- 
lecciones: de  la  página,  ó  por  mejor  decir,  del  número 
156  retrocede  al  149,  repitiendo  en  seguida  y  por  segun- 
da vez,  todos  los  comprendidos  entre  ambos  números; 
de  la  página  ó  número  166  salta  al  169,  omitiendo  los 
intermediarios;  á  la  página  240  siguen  las  numeradas 
141  y  142,  continuando  después  con  la  243  correctamen- 
te; la  página  372  está  numerada  272.  Es  también  error 
común  á  todas  las  colecciones  consultadas  preterir  el 
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número  26  del  periódico,  dando,  en  cambio,  dos  Ga- 
cetas consecutivas  con  el  número  2y.  Además  de  estos 
errores  de  foliatura,  comunes  á  todas  las  colecciones, 
existen  otros  peculiares  á  determinado  ejemplar,  como 
sucede,  por  ejemplo,  con  el  más  completo  de  los  perte- 
necientes á  la  Biblioteca  Nacional,  que  ostenta  en  su 
primer  página  el  número  573  y  cuya  página  387  carece 
de  foliatura. 

Y  ya  que  de  errores  ó  singularidades  se  trata,  diremos 
que  del  número  extraordinario  datado  el  sábado  23  de 
Junio,  existen  tres  ediciones,  idénticas  en  el  texto,  pero 
distintas  en  cuanto  á  erratas  y  peculiaridades  meramen 
te  tipográficas.  Dos  de  esas  ediciones  proceden  de  la 
imprenta  de  los  Niños  Expósitos,  y  la  tercera,  á  juzgar 
por  el  tipo,  de  la  de  la  Independencia.  La  mayoría  de 
las  doce  colecciones  consultadas  contiene  el  ejemplar 
correspondiente  á  esta  tercera  edición,  la  que,  sin  duda 
ninguna,  constituye  una  reimpresión  verificada  años  des- 
pués de  aparecidas  las  dos  primeras  y  en  la  cual  se  tomó 
como  guía,  en  punto  á  texto  y  formato,  una  de  las  an- 
teriores. Estas,  en  efecto,  si  iguales  en  el  texto,  difieren 
entre  sí  en  la  composición  y  el  tamaño;  diferencia  que 
se  traduce  en  el  número  desigual  de  páginas  de  que 
constan:  12  en  un  caso,  14  en  el  otro. 

¿Cómo  explicar  esta  existencia  de  dos  ediciones  dis- 
tintas de  un  mismo  número  de  la  Gaceta  y  ambas  pro- 
cedentes de  la  propia  imprenta  del  periódico?  La  hipó- 
tesis más  aceptable  consiste  en  suponer  que,  agotada  una 
primera  edición,  hízose  necesario  lanzar  una  segunda, 
ya  sea  para  satisfacer  la  fuerte  demanda  del  número 
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susodicho,  ya  sea  para  difundir  su  contenido,  que  se  re- 
putó del  mayor  interés  político,  y  con  sobrada'  razón, 
como  que  en  la  referida  Gaceta  extraordinaria,  se  trata, 
nada  menos  que  de  hacer  público  el  emocionante  cambio 
de  notas  entre  la  Junta  y  la  Audiencia,  —  verdadero 
duelo  de  pluma,  precursor  del  que  pronto  debía  empe- 
ñarse en  los  campos  de  batalla  —  y  el  valiente  mani- 
fiesto destinado  á  justificar  la  actitud  de  la  Junta  y  la 
expulsión  del  Virrey  y  de  los  Oidores. 

x\dmitida  esta  suposición,  multitud  de  circunstancias 
inducen  á  creer  c[ue  la  edición  princeps  es  la  que  consta 
de  12  páginas.  En  ella,  desde  luego,  se  conserva  el  ta- 
maño ordinario  de  la  Gaceta;  no  así  en  la  de  14  páginas, 
compuesta,  verosímilmente,  sobre  el  texto  de  la  primera, 
pero  con  la  preocupación  de  la  mejor  presentación  esté- 
tica del  trabajo,  el  cual  se  extiende,  para  dejar  claros 
que  destaquen  los  artículos.  A  mayor  abundamiento,  la 
copia  que  suponemos  derivada,  aparece,  en  algunos  ejem- 
plares, con  un  error  en  la  data:  sábado  24,  por  sábado 
23  de  Junio ;  error  que,,  fácilmente,  pudo  cometerse  días 
después  de  transcurrida  la  fecha;  que  sólo  se  advertiría 
en  el  curso  de  la  impresión;  que  fué,  sin  duda,  inmedia- 
tamente salvado,  no  sin  quedar  impreso  en  cierto  nú 
mero  de  ejemplares,  que  se  pusieron,  no  obstante,  en 
circulación,  para  evitar  la  pérdida  del  papel,  artículo 
entonces  de  lujo.  Con  todo,  y  á  pesar  de  lo  expuesto, 
hemos  preferido  para  la  reproducción  facsimilar  la  co- 
pia supuesta  derivada,  atendiendo  á  su  mejor  estado  de 
conservación  y  teniendo  también  en  vista  que  es  una 
fuente  tan  genuinamente  directa  ú  original  como  la  otra, 
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ya  que  ambas  tienen  el  mismo  origen.  El  bibliógrafo 
Zinny,  dicho  sea  de  paso,  incluye  en  su  conocido  Resu- 
men de  la  Gaceta,  tanto  el  extracto  del  número  corres- 
pondiente al  sábado  2^^  de  Junio,  como  el  del  número 
del  sábado  24  (sic)  del  mismo  mes,  incurriendo  en  una 
inadvertencia  tan  saltante  como  inexplicable. 

Un  cuadro,  inserto  al  final  de  la  obra,  indicará  deta- 
lladamente la  colección  de  que  proviene  cada  una  de  las 
páginas  en  facsímile  de  la  presente  edición,  la  que,  dado 
el  método  seguido  al  prepararla,  explicado  en  los  pá- 
rrafos anteriores,  superará,  sin  ningún  género  de  duda, 
á  cualquiera  de  las  colecciones  existentes,  supuesto  que, 
vendrá  á  ser,  al  par  que  la  más  completa  de  todas,  la 
de  impresión  más  legible.  Será,  al  propio  tiempo  y  en 
cierto  sentido,  la  más  ''  auténtica  ",  en  cuanto,  dados 
los  elementos  de  que  dispone  la  Comisión,  ninguna  de 
sus  páginas  dejará  tal  vez  de  representar  la  exacta 
reproducción  de  otra  que  no  corresponda  á  la  edición 
princeps. 

Una  vez  terminado  el  trabajo  y  puesto  al  alcance  de 
todos  los  estudiosos,  será  menos  quimérico  que  ahora 
esperar  la  aparición  de  una  Historia  de  la  Gaceta  de 
Buenos  Aires,  que  en  interesante  y  colorido  relato 
cuente  los  11  años  de  vida  del  periódico,  tan  ligados 
á  las  vicisitudes  de  la  Nación  en  el  primer  período  de 
su  existencia.  Y  la  obra  anhelada,  para  ser  en  un  todo 
completa,  no  olvidará  sin  duda  mencionar,  á  título  de 
simple  curiosidad  ó  por  alarde  de  erudición  papelista,  un 
antepasado  homónimo  del  biografiado:  cierta  Gaceta 
de  Buenos  Aires,  de  la  cual  guardan  cuatro  números 
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los  anaqueles  de  nuestra  Biblioteca  Nacional  (véase  Ca- 
tálogo de  los  manuscritos  existentes  en  la  Biblioteca 
Nacional,  página  73)  que  allá,  por  los  años  de  1764, 
se  editaba  manuscrita  en  la  capital  de  la  Gobernación  y 
circulaba  de  mano  en  mano,  de  seguro  furtivamente, 
entre  un  círculo  reducido  de  los  vecinos  principales,  cal- 
mando, con  sus  noticias  y  chismes  de  aldea,  ya  que  no 
desalterando  esa  sed  tan  humana  de  información,  esa 
ansia  por  conocer  las  novedades  del  día,  que  cobra  qui- 
zas mayor  intensidad  cuando  no  halla  el  medio  de  sa- 
tisfacerse, tornándose,  entonces,  sólo  comparable  con  el 
deseo  aguijoneante  de  hacer  á  algún  otro  partícipe  de 
la  nueva  que  se  acaba  de  saber. 

Buenos  Aires,  á  25  de  Mayo  de  1910. 

Antonio  Dellepiane,  José  Marcó  del  Pont, 
José  Antonio  Pillado. 


GACETA  DE  BUENOS  AIRES 


(I) 

ORDEN  DE  LA  JUNTA. 


JL¿/esde  el  momento  en  que  un  jtii  amento  solemne 
hizo  responsable  á  esta  Junta  del  delicado  cirgo  que 
el  Pueblo  se  ha  dignado  confiarle  ,  ha  ¿ido  incesante  el 
desuvelo  de  los  individuos  que  la  forman  ,  para  llenar 
las  esperanzas  de  sus  conciudadanos.  Abandonados  casi 
enteramente  aquellos  negocios  á  que  tenían  vinculada 
su  subsistencia  ,  contraidos  al  servicio  del  publico  con 
una  asiduidad  de  que  se  han  visto  aquí  pocos  exeniA 
píos ,  diligentes  en  proporcionarse  todos  los  medios  que 
puedan  asegurarles  el  acierto;  vé  la  Junta  con  satis- 
facción que  la  tranquilidad  de  todos  los  habitantes  acre- 
dita la  confianza  con  que  reposan  en  el  zelo  y  vigilan- 
cia del  nuevo  Gobierno. 

podria  la  Junta  reposar  igualmente  en  la  gratitud 
con  que  publicamente  se  reciben  sus  tareas ;  pero  la 
calidad  provisoria  de  su  instalación  redobla  la  necesi- 
dad de  asegurar  por  todos  los  caminos  el  concepto  de- 
bido á  la  pureza  de  sus  intenciones.  La  destreza  con  que 
un  mal  contento  disfrazase  las  providencias  mas  juick)sas; 
las  equivocaciones  que  siembra  muchas  veces  el  error, 
y  de  que  se  aprovecha  siempre  la  malicia ;  el  poco  co- 
nocimiento de  las  tareas  que  se  consagran  á  la  publica 
felicidad ,  han  sido  en  todos  tiempos  el  instrumento, 
que  limando  sordamente  los  estrechos  víuculos  que  ligan 
el  Pueblo  con  sus  Representantes  ,  produce  al  fin  una 
disolución,  que- envuelve  toda  la  comunidad  en  males 
irreparables. 

Una  exacta  noticia  de  los  procedimientos  de  la  Junta; 
una  continuada  comunicación  publica  de  las  medidas  que 
1 


(2) 

acusrJe  para  consolidar  la  granáe  obra  que  se  ha  prin- 
cipiado ;  una  sincera  y  franca  manifestación  de  los  estor- 
bos que  se  oponen  al  fin  de  su  instalación  y  de  los  medios 
q[ae  adopta  pira  allanarlos ,  son  un  deber  en  el  Gobier- 
no provisorio  que  exerce ,  y  un  prificipio  para  que  el 
Puebla  no  resfrie  en  su  confianza,  ó  deba  culparse  así 
mismo  sino  auxilia  con  su  energía  y  avisos  á  quienes 
nada  pretende ii  sino  sostener  con  dig&iddd  los  derechos 
del  Rey  y  de  Li  Patria ,  que  se  le  han  coañado.  £1  Pue- 
blo tiene  derecho  á  saber  la  conducta  de  sus  Represen- 
tantes, y  el  honor  de  estos  se  interesa  eii  que  todos  co- 
nozcan la  execración  con  que  miran  aquellas  reservas  y 
iniscerios  inventados  por  el  poder  para  cubrir  los  delitos. 

I  Por  qué  se  han  de  ocultar  á  la^  Provincias  sus  medi- 
das relativas  4  solidar  su  unión  baxo  el  nuevo  sistema? 
¿Por  qué  se  les  ha  de  tener  ignorantes  de  las  notidas 
prosperas  o  adv^er^as  que  manifiesten  el  sucesivo  estvido 
de  la  Península?  ¿Por  qué  se  na  de  envolver  la  ad;ni- 
nsstracion  de  la  Janta  en  un  cüos  ini^enetrable  á  todos 
los  que  no  tabieron  parte  en  su  formación?  Qaaiido  el 
Cougreso  geiíeícil  necesite  un  conocimiento  4e!  plan  de 
Gobierno  que  la  Junta  piovisional  ha  guardado  ,  no 
huirán  sus  Vocales  de  darlo ,  y  su  franqueza  desterrará 
toda  sospecha  de  que  se  hacen  necesarios  ó  temen  ser  co- 
nocidos i  pero  es  mis  digns  de  representaciou  fiar  á  la 
opinión  publica  la  defensa  de  sus  procedimientos;  y  que 
quando  todos  van  á  itn^r  parte  en  la  decisión  de  su 
suertes  nadie  ígíiore  aquellos  principios  políticos  que 
deben  reglar  su  reso!uc!oac 

Para  el  logro  de  tan  justos  deseos  há  resiielto  la  Junta 
<jttfí  salga  á  lu2  un  nucvo  periódico  semanal  con  el  titu- 
lo de  gazeta  de  Bueiios-Ayres ,  el  qual  sin  tocar  los  ob- 
jetos que  tan  dignamente  se  desempeiían  en  el  semana.- 
rjo  de  comercio,  anuncie  al  publico  las  noticias  exterio- 
res é  interiores  que  deb^n  mirafse  con  algún  interés.  En 
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el  se  man  ifestarán  igualmente  las  discusiones  oficiales 
de  la  Junta  con  los  demás  Xefes  y  Gobiernos ,  el  estado 
íle  la  Real  Hacienda ,  y  medidas  económicas  para  cu  me- 
jora y  una  franca  comunicación  de  los  motivos  que  influ- 
yan en  sus  principales  providencias  abrirá  la  puerta  á 
las  advertencias  que  desea  de  qualesqiiiera  que  pueda 
contribuir  con  sus  luces  á  la  seguridad  del  acierto. 

La  utilidad  de  los  discursos  de  hombres  ilustrados 
que  sostengan  y  dirijan  el  paíriotisnío  y  fidelidad  que 
tan  heroicamente  se  ha  desplegado ;  nunca  es  mayor  que 
quando  el  choque  de  las  opiniones  pudiera  envolver  en 
tinieblas  aquellos  principios,  que  los  grandes  talentos 
pueden  únicamente  reducir  á  su  primitiva  claridad;  y  ia 
Junta  a  mas  de  incitar  ahora  generalmente  á  los  sabios 
de  estas  Provincias  para  que  escriban  sobre  tan  impor- 
tantes objetos,  los  estimulará  por  otros  medios  que  les 
descubran  la  confianza  que  ponen  en  sus  luces  y  en  su 
zelo. 

Todos  los  escritos  relativos  í  este  recomendable  fin 
se  dirigirán  al  Señor  Vocal  Dr.  Don  Manuel  Alberti, 
quien  cuidará  privativamente  de  este  ramo ,  agregándo- 
se por  la  Secretaria  las  noticias  oficiales  cuya  ¡-^Tblicacion 
interese.  El  pueblo  recibirá  esta  medida  como  una  de- 
mostración sincera  del  aprecio  que  hace  la  Junta  de  su 
confianza ;  y  de  que  no  anima  otro  espíritu  sus  provir 
dencias  que  el  deseo  de  asegurar  la  felicidad  de  estas 
Provincias.  =  Buenos^ Ay res  2  de  Junio  de  i8io.s= 
Dr.    xMariano  Moreno >   Secretario. 


CON  SUPERIOR  PERMISO. 
BUENOS-AYRES; 
lín  la  Real  Imprenta  de  NíAqs  Expóiit^s, 
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GAZETA    DE    BUEN05^AYRES. 

JUEVES  7  DE  JUNIO  DE  iSio. 


Rara  tem^orum  feUcitate  ,  uhi  sentiré  qua  uelüt 

ct    qua    sentías,    dicere    licet. 

Tácito   lib-   i.  Hist. 


ORDEN  DE  LA   JUNTA. 


'esJ3  el  momento  en  que  un  juramento  so!emne 
hizo  responsable  á  esta  Junta  del  delicado  cargo  que  e!  Pue- 
blo se  ha  dignado  confiarle,  ha  ndo  incesiiite  el  desvelo  de 
los  individuos  que  la  forman,  para  llenar  las  esperanzas  de 
sus  conciudadanos.  Abandonados  casi  enteramente  aquellos 
ifb^ocios  á  que  tenian  vinculado  su  subsistencia  ,  contraídos 
al  servicio  del  püolico  con  una  asiduidad  de  que  se  han  vis- 
to aquí  pocos  exemplos,  diligentes  en  proporcionarse  todos 
los  medios  que  puedan  asegurarles  el  acierto;  vé  la  Jiuitvi 
con  satisfacción  que  la  tranquilidad  de  todos  los  habitantes 
acredita  la  confianza  con  que  reposan  en  el  zeio  y  viguan- 
cia  del  nuevo  Gobierno. 

Podría  la  Junta  reposar  igua.Imente  eu  la  gratitud  con 
que  publicamente  se  reciben  sus  tareas;  pero  la  calidad  pro- 
visoria de  su  instalación  redobla  !a  necesidad  de  asegurar  por 
todos  los  cnminos  el  concepto  debido  á  la  purezn  de  sus  in- 
tenciones. La  destreza  con  que  un  mat  coBtento  disfrazase 
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las  providencias  mas  juiciosas;  las  equivocaciones  que  siem- 
bra muchas  veces  el  error,  y  de  que  sé  aprovecha  siempre 
la  malicia,  el  poco  coaocimientode  las  tareas  que  se  consa- 
gran á  iá  pública  felicidad,  han  sido  en  todos  tiempos  el 
instrumento  ^  que  limando  sordamente  los  estrechos  vínculos 
que  ligan  el  Pueblo  con  sus  Representantes,  produce  al  fin 
una  disolución  ,  que  envuelve  toda  la  comunidad  en  males 
irreparables. 

U^a  exMa  noticia  dé  tos  procedimientos  de  la  Junta; 
yna  continuada  comunicación  publica  de  las  medidas  que 
acuerde  para  consolidar  la  grande  obra  que  se  há  principia- 
do; una  sincera  y  franca  manifestación  de  los  estorbos  que 
se  oponen  al  fin  de  su  instalación  y  de  los  medios  que  adop- 
ta para  allanarlos,  son  un  deber  en  el  Gobierno  provisorio 
que  exerce,  y  un  principio  para  que  el  Pueblo  no  resfrie  en 
su  confianza ,  ó  deba  culparse  á  si  mismo  sino  auxilia  coa 
su  energía  y  avisos  á  quienes  nada  prete'nden  sino  sostener 
con  dignidad  los  derechos  del  Rey  y  de  la  Patria,  que  se 
les  ha  confiado.  El  Pueblo  tiene  derecho  á  saber  la  conduc- 
ta dé  sus  Representantes,  y  el  honor  de  estos  se  interesa  en 
que  todos  conozcan  la  execración  con  que  miran  aquellas 
reservas  y  misterios  inventados  por  el  poder  para  cubrir  los, 
delitos. 

¿Por  qué  se  han  de  ocultar  á  las  Provincias  sus  medi- 
das relativas  á solidar  su  unión  baxo  el  nuevo  sistema?  ¿Por 
qué  se  les  ha  de  tener  ignorantes  de  las  noticias  prósperas 
ó  adversas  que  manifiesten  el  sucesivo  estaáo  de  la  Penín- 
sula? ¿Por  qué  se  ha  de  envolver  la  administración  de  la 
Junta  en  un.  caps  impenetrable  á  todos  los  que  no  tubíeron 
parte  en  su  formación?  Quando  el  Congreso  general  ne- 
cesite un  conocimiento  del  plan  de  Gobierno  que  la  Junta 
Provisional  ha  guardado,  no  huirán  sus  Vocales  de  darlo, 
y  su  franqueza  desterrará  toda  sospecha  de  que  se  hacen 
necesarios  ó  temen  ser  conocidos;  pero  es  mas  digno  dé  su 
representación  fiar  ala  opinión  publica  la  defensa  de  sus 
procedimientos ;  y  que  quando  todos  van  á  tener  parte  en 
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h  decisión  áe  su  suerte,  nadie  igiiore  aquelloá  principie» 
políticos  que  deben  r^gUr  su  J"es<áucíon. 

Paca  el  logro  de -tan  justos  deseos  ha  resuelto  la  Junta 

3ue  salga  á  luz  uu  nuevo  periódico  sem^aa!  cea  el  títiilo 
e  Gazeía  de  Buenos-Arres,  e!  qual  sIq  tocar  los  objetos 
qup  tan  digaamente  se  desempeñan  en  el  semaüario  de  co- 
mercio, anuncie  al  píiblico  las  not¡cí?s  exteriores  é  inte- 
riores que  deban  mirarse  con  algún  interés.  En  él  se  x&a,- 
nifestarán  igualmente  las  discusiones  oficiales  de  la  Junta 
con  los  demás  Xefes  y  Gobiernos  ,  el  estado  de  la  Real  Ha- 
cienda ,  y  medidas  económicas  para  su  mejora  y  un;?  franca 
comunicación  de  los  motivos  que  influyan  en  sus  prinQU 
pales  providencias,  abrirá  la  puerta  á  las  advertencias  qu©^ 
desea  de  qualesquiera  que  pueda  contribuir  con  sus  luces 
á  la  segundad  del  acierto. 

La  utilidad  de  los  discursos  de  hombres  ¡lustrados  qu^ 
sostengan  y  dirijan  «el  patriotismo  y  fidelidad  que  tan  he- 
roycamente  se  ha  desplegado ;  nunca  es  mayor  que  quando 
el  choque  de  las  opiniones  pudiera  envolver  en  tinieblas 
aquellos  principios ,  que  los  grandes  talentos  pueden  úni- 
camente reducir  á  su  primitiva  claridad ;  y  k  Justa  á  mñ$ 
de  incitar  ahora  generalmente  á  ks  sábiiss  ét  estíos  Pí'orhi- 
cias  para  que  estíriban  sobre  tan  importáiiíes  objetos,  les 
estimulará  por  otros  medios  que  les  ¿eicubraü  la  coaSaiis&a 
que  ponen  en  sus  luces  y  en  su  zelo. 

Todos  los  escritos  relativos  á  esta  recometidable  ñn  se 
dirigirán  al  Señor  Vocaíl  Dr.  D.  Maníiel  Álberci,  quien 
cuidará  privativameiste  de  efste  ramo  ^  agre^gandosé  por  la 
Secretaria  las  noticias  oficiales,  cuya  publicación  incóese. 
El  pueblo  recibirá  esta  medida  coma  una  demostración 
sincera  del  aprecio  que  hace  la  Juttta  de  su  confianza ;  y  de 
qwe  no  animjí  otro  espirito  sus  providencias  que  el  de*>eo 
de  aseguran  k  felicidad  de  estas  Provincias.^iBuenos  Ayres  i 
de  Junio  de  iSío.tíDr.  Mariano  Moreno ,  •S^íT^/.síria-. 


v^v^^^^^**^^ 


SuemS'Ayres  y  de  Junio  de  i8io,  ^  ^ 

E!  Excmo,  Señor  Marqués  Je  Casa  Iniio  con  fecha 
tres^He  JClayo  del  corriente  aíio  da  cuenta  á  este  Superior 
Gobi.íaa,  que  la  fragata  española  nuestra  Señora  del  Car- 
mtii  (diías  el  Nepciino)  procedente  del  Callao  "de  Limn 
con  direccioft  á  Cádiz  ,  habiendo  sido  encontrada  el  pri- 
mero dü  Marzo  cerca  del  Equador  por  el  navio  de  S.  M.  B. 
el  Belford ,  fuá  detenidír  y  conducida  á  Fernambuco ,  sia 
otro  motivo  que  losí  recelos  de  que  dirigiéndose  á  Cádiz 
podría  caer  en  poder  de  los  franceses,  si  por  casualidad 
se  hubiesen  apoderado  de  aquella  plaza.  Esta  noticia  de- 
berá reglar  las  especulaciones  de  nuestrq$  comerciantes  eit 
la^ dirección  de  sus  buques,  para  no  exponerlos  á  que- 
brantos irreparables. 

Ga&eta  Inglesa  titulada  The  Courfer, 

Londres    so   de  Febrero. 

Se  han  recibido  cartas  de  Cádiz  con  fecha  9  del  presen-» 
te»  Algunas,  de  ellas  refieren  que  el  enemigo  no  habia  to- 
mado mas  de  á  Sevilla.  Otras  con  mas  probabilidad  asegu- 
'  ran  que  han  tomado  á  Lebrija,  Xerez  y  el  Puerto  de  San- 
ta  Maria  en  frente  de  Cádiz-  En  esta  ciudad  se  están  ha- 
ciendo todos  los  preparativos  para  repeler  algún  ataque 
que  pueda  sufrir.  Se  dice  que  el  Duque  de  Alburquerque 
y  Castaños  tiene  á  su  mando  cerca  de  20  mil  hombres  tro- 
pa reglada.— A  pesar  de  la  muchedumbre  que  hay  en  Cá- 
diz con  la  llegada  de  los  fugitivos  de  Sevilla  y  de  otros  lu- 
gares no  se  recela  el  hambre.  Felizmente  habia  en  el  puerto 
sesenta  buques  americanos  con  harina  y  quando  las  tropas 
españolas  entraron  a!  pueblo.  Todos  los  hombres  se  están 
alistando  para  la  defensa  de  1»  plaza.  Se  e^ún  construyendo 
baterías ,  y  haciendo  toda  preparación  para  una  vigorosa 
resistencia;  Pero  nosotros  no  creemos  que  el  enemigo  veri- 
fique algún  ataque.   Mientras   nosotros  tengamos  el  mando 
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del  puerto ,  Cádiz  debe  considerarse  inexpugnable.  Es  ve- 
lüsimil  que  el  enemigo  por  la  rapidez  de  sus  movimientos 
juzgó  tomaik  por  sorpresa.^  Ellos  pudieron  haberse  infor- 
mado que  su  esquadra  de  Tolón  estaba  en  el  mar,  intea- 
tarído  dí»r  un  golpe  á  Cádiz,  donde  nuestra  fuciza  era  püca„ 
y  los  navios  españoles  mal  armados.  Estaxintencion  se  frus-* 
traiá  probablemente,  y  si  el  Lord  Collingvvoon  puede 
atacarlos,  como  confiamos,  ellos  á  la  verdad  visitarán  i 
Cádiz;    pero  con  la  bandera   británica  tremolando  en  los 

mástiles. 

Mas  volviendo  á  la«  medíJn*  que  se  han  adoptado  en 
Cádiz ,  «1  almirante  Purvis  se  le  ha  dado  el  mando  de  U 
esquadra    española  que    se  ha  puesto  en  movimiento  su- 
bordinada á  la  inglesa.  Se  han  fletado  bucjues  de  toda  clase 
para  conducir  las  mugeres  á  Inglaterra  y  otras  partes.  So 
solicitan  con  empeño  letras  de  cambio   sobre  el  banco  de 
loiidres.   La  Junta  de  Cádiz  ha  hecho  saber  su  intención 
4e  dividirse  en  tres  sesiones,  Militar,  Política  y  de  Ha- 
cienda; con  el  objeto  de  adelantar  con  mayor  despacho  y 
facilidad  las  medidas  necesarias  para  la  defensa  de  la  plaza. 
En  el  momento  publicaron  una  lista  de  los  miembros  de  las 
diferejites    sesiones,  que  debian  dedicar  al  despacho  nueve 
horas  al  dia ;  y  sí  este  tiempo  se  hallase  insuficiente  para 
los  asuntos  de  sus  respectivos  departamentos,   sería  ince- 
sante su  tarea.  Ellos  anunciaron  á  sus  conciudadanos  la  re- 
solución que   timaban    de  no  recibir   premio  o  distinción 
alguna  por   sus  servicios;  proclamándolos  al  niismo  tiempo 
en  los  términos  mas  enérgicos  á  cooperar  en  la  realización 
del  juramento  que  habían  hecho ,  de  posponer  toda  consi* 
deracion  á  la  de  la  defensa  y  seguridad  de  Cádiz  r  que  e« 
las  presentes  circunstancias  debta  considerarse  como  el  ba- 
luarte de  España,  y  la  esperanza   de  sus  aliados.^ Ceuta 
^ue  es  una  posesión  de  grande  importancia   para  España, 
y  para  nosotros,  problemente   está  ya    en   nuestro  poder. 
Una  fuerza  de   la    mil  hombres   salió  tiempo  ha  de  Gi- 
bialtar  para  entiegaise  de  ella. 


Buefioi*Ayr4it  7  di  Jmio.  (^'^) 

El  empleo  de  Portero  da  la  Secretaria  del  Snpericr  Go- 
bierno h^  resultada  vacante  por  dimisión  ^ue  ha  hecho  de 
él  D.  Blas  Camble$,  Por  consideraciones  debidas  á  toda  k 
familia  del  Excmo.  Sr>  D*  Baltasar  Hidalgo  de  Cisuero$> 
se  le  rogó  para  (\ue  continuase/  pero  él  ha  preieridn  seguir 
$u  calidad  de  doméstica  de  dicha  Señora  y  precisado  el  Se- 
crecario  á  proponer  á  h  Junta  persona  que  desempeñe  esta 
cargo,  lo  avisa  al  publico ,  para  que  en  el  término,  de  ocho 
días  ocurran  toáoslos  qub  se  consideren  con  derecho  á  ser 
colocados  en  este  destino  r  en  inteligencia  que  tanto  éste  co- 
mo ios  demás  empleos  sujetos  á  la  provisión  de  la  Junta ,  jr 
que  estén  fuera  de  rigorosa  escala  se  expondrán  á  la  concur* 
reucia  de  todos  ^  y  serán  premia  del  ^ue  aci^editase  mayor 
mérito. 

Es  necesario  derv'anecer  la  eqviivocacion  con  que  algu» 
nos  creen  suspendidos  o  embarazadas  los  sueldos  de  los  em« 
pleados  civiles /por  la  orden  que  la  Junta  ha  comunicada 
á  las  Oficinas  de  Hacienda:,  de  ^e.no  e3:ecu4:en  pago  alguno^ 
sin  decreto  especiah  Esta  medida  adoptada  ^todoslbsapufoft* 
del  Erario^  es  una  precaución,  para  que  nunca  quede  ai  ar- 
bitrio de  Xefes  subalternos  la  preferencia  4é  las  aplicacio- 
nes; pues  en  caso  de  una  impreviita  quiebra  lá  Junta  debo 
aplicar  el  déficit  coa  arreglo  á  la  importancia  y  urgencia  de 
Iqs  créditos;  el  fuiKiónario  publico  q 06  trabaja^  nunca  de- 
xará  de  3¿r  pagado  5  y  las  Oficinas  formado  cada  mes  el  es- 
tado de  pagos  y  6)ndos  existentes  los  remitirán  á  la  Junta, 
cuyo  visto  bueno  dexará  expedita  la  exocudoa,  mientras 
apuros  irresistibles  no  la  impidan. 

OrdsH  de   la  Jimia, 

Comprobado  por  líi  e^xpcriencía  que  las  medidas  adop-. 
tadas  para  ios  derechos  de  extracción  de  los  frutos  y  efeaos. 


de  pais ,  lejos  de  promoVer  los  fines ,  qiie  ?e  propiuieron-^n 
la  destrccion  ó  miflóTacion  del  fraude,  fomento  del  come PC ib? 
y  de  la  agriOilrura ,  y  pnei^rision  de  medios  al  eraric  Hait 
obrado  efectos  poco  sensibles  á  beneficio  de  estas  causas^s- 
pecialmente  en  Jo  respectivo  á  facilitarla  exportación  de  los 
cujeros^  ^\íq  son  el  principal  artíctilo  de  nuestras  canjpjiñas,. 
sia  presentarse  aparieiKia  de  que  podamos  e\Kacuar  los  in-; 
mensos  acopios  de  esta  ^pecie  ,  qxie  en  los  .almacenes  cónsaj-: 
me  a  sus  propietarios  con" gastos  oñitiñuos  y  perdidas  co?ísi«* 
derables  por  el  deteriora  de  que  son  susceptibles;^  y  conside> 
randa  que  la  sujecioa- escrupulosa  á  reglas- que  no  puedea' 
ajustarse  á  las  actuales  circunstancias  sería  un  obstáculo  ¡n- 
superable  al  logro  de  los  expresados  fine«;  medita  esta  Jun- 
ta Provisional  Gubernativa  poner  en  discusión  esta  impor-- 
tant^  materia;  y  al  efecto  de  su  mas  plena  deliberación  s©- 
confirió,  verbalraente.ea  dos  sesiones  de  los.  dias  3  y  4  del 
corriente  coa, asisteacia* del  Sr.  &cal  de  real  hacieíida  por. 
S.  M.  y  de  los vSresí  sindico  procurador  general  del  Excmo.^ 
ayuntaoiíento  y  sindico  dei  real  Coasulado  coa  la  represen^ 
raciónala  vista  del  apoderado  de  los  haceRdados  de  este  sue* 
loy  y  expgdient!&  seguido  áinstaada  de  los  de  Montevideoi 
y  después  de  ua  examen  serio  y  detenido  convenidos  los 
tres  referidos  SS.  representantes  ea  la  idea  esencial  del  pen^ 
samienta  propuesto,,  se  detei minó  coa  acuerdo  unánime 
de  esta  Junta  lo sigaiense.=:Que:los  cueros  de  ganado  ba»- 
cuno  pagarán  a  su  extracción  quatro  por  ciento  dedicábala, 
un  real  de  ramo  de  güera  >  naedio  por  cieato  de  avería 
ordinaria^  medio  por  ciento  de  avería  extraordinaria^  y  uno 
y.  medio  de  subvención  ;. los  de  caballo  pagarán  medio  real 
de  ramo  de  guerra ;  y  el  sebo  y  demás  frutos  de  extraccioa 
pagarán  ei  die¿  por  ciento  de  derechos  reales,  y  dos  y  me- 
dio por  ciento  de  avería  y  subvención,  aforándose  los  unosj 
y  regulándose  la  estimación  de  los  otros  por  los  precios  y 
en  la  formí  prevenida  en  la  acta  de  6  de»  noviembre  del 
año  próximo  pas.ido  con  declaración  de  que  la  minora- 
ción .de  derechos  desigiíadg,  se  encienda   provisióíialmente 
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y  rija  solamente  hasta  la  celebración  del  congreso  de  lis  pro- 
vincias dependientes:  tómese  razón  en  la  adminisiracion  de 
aduana  y  rrihanal  de  cuentas,  archivándose  ésta  en  la  secre- 
taría de  real  Hacienda  ,  por  la  que  se  pasarán  copias  ai  mí-, 
niscerio  fiscal  de  real  Hacienda  ,  al  Excmo  ayuntamiento 
real  tribunal  del  Consulado^  Buenos  Ayre*^  cinco  de  ju- 
nio de  mit  ochocientos  diez.=  I>r.  Juan  José  Píisso,  Se- 
tario. 


^Buenaf'Jyres  7  de  junio. 

Nada  'Se  presenta  mas  magnífico  á  la  consideración  del 
homorc  filosofo  ^  que  el  expecta.culo  de  un  pueblo  que  elige 
sin  tumultos^  personas  que  merecen  su  confianza  y  á  quie- 
fies  encarga  el  cuidado  de  su  gobierno.  Buenos  A-yres  ha* 
bia  dado  una  lección  al  Mundo  entero  por  la  madurez  y 
moderación  con#.que  el  congreso  general  se  examinaron 
ks  grandes  qü«stiüaes  que  iban  á  decidir  de  su  suerte,  y  el 
fclizresultado'de  tan  Tespetable  asamblea  produxo  la  augus^ 
ta  cerenKrnia  del  juramento  solemne  con  que  se  estrecharon 
los  vincules  para  la  religiosa  observancia  de  lo  que  laplura-. 
lidad  habia  sancionado.  Dos  tardes  seguidas  apenas  bastaron 
para  recibir  los  votos  de  los  funcionarios  públicos  é  incor- 
poraciones mas  respetables.  El  eclesiástico ,  el  regular ,  el 
militar,  el  togado,  el  ensipleado ,  el  vecino,  todos  concurrid* 
ron  á  jurar  la  firmen  i  y  estabilidad  de  la  nueva  obra ,  por- 
que todos  rüconocieron  su  justicia,  confesaron  su  n'ecesi- 
¿lad,  y  vieron  el  interés  coman  intimamente  unido  al  pañi* 
cular  de  sus  personas. 

Las  ainras  sensibles  desfallecían  con  la  novedad  de  una 
impresión  duilcísima,  á  que  no  estaban  acostumbradas ,  un 
Bumeroso  quudro  de  tropas  en  quienes  Ir  ternura  ocupaba 
bi  -lugar  de  la  ferocidad  que  las  distinguió  en  ios  combates; 
la  asistencia  de  los  oficiales  de  la  marina  inglesa,  y  princi- 
pales 4ixdividuo«  de«u  icomercio;  el  prelado  4c  la  igleup 
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y  lefes  Je  todas  las  corporaciones  pub!¡cns,  alternancío  con 
los  nuevos  representantes  del  pueblo,  y  ¿ando  á  este  des- 
dp  los  balcones  de  las  casas  consistoriales  una  prueba  n.ida 
equivGca-de  la  sinceridad  de  sus  sentimientos :  el  estruendo 
de  la  artillería  aumentando  por  las  aclamaciones  y  vivas 
de  veinte  mil  espectadores  r  k  salva  de  los  buques  ingleses 
que  celebraban  una  función  que  sus  xefes  estaban  admi- 
rando; el  conjunto  de  mil  circunstancias  que  felizmente  se 
agolpan  en  los  sucesos  grandes ;  iodo  producía  la  ternura,, 
la  confianza,,  las  esperiinzas  mas  seguras,  y  elevando  las 
almas  de  los  jóvenes,  arrancaba  lágrimas  a  tes  vi^jos^  para 
Quienes  dexó  de  ser  terrible  la  muerte,  después  de  haber 
v4ito  u-n  día  tan  glorioso.  La  fórmula  del  juramento  fué  la 
siguiente.. 

*"*  lurais  á  Dios  nuestro  Señor  v  estos  Santos  Evareelios 
reconocer  la  Junta  Provisional  Gubernativa  de  las  provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata  á  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  VÍI, 
y  para  gualda  de  sus  augustos  derechos ;  obedecer  sus  órde« 
nes  y  decretos;  y  no  atentar  directa  ni  indirectamente  con- 
tra su  autoridad  ,  propendiendo  publica  y  privadamente  í 
su  seguridad,  y  respeto.?/' 

Todos  juraron  ;  y  todos  moriráfi ,  antes  que  quebránten- 
la sagrada  obligación  que  se  han  impuesto. 

El  día  30  del  pasado  hubo  Misa  (^  gracias,  y  se  cantó 
T^  Deum  en  la  Santa  Iglesia  Catedral.  £1  doble  objeto  de 
celebrarire  el  dia  de  nuestro  augusto  monarca  D..  Fernan- 
do Vil-,  y  la  instalación  de  la  Junta  redobló  la  celebridad 
de  la  fiesta ,  á  que  concurrieron  todas  las  corporaciones, 
xefes  y  vecindario  ,  pasarrdo  después  á  la  real  fortaleza  á  el 
besamanos ,  que  principió  la  Real  Audiencia  ,  y  Cí)ntinuaroa 
por  su  arden  los  demás  cuerpos  civiles ,  y  xefes  del  exercico, 
concurriendo  igualmente  á  aquel  acto  el  Excmo-  Sr.  D,  Bal- 
tüsaí  Hidalgo  de  Cisneíos. 
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El  Excmo.  Sr.  D.  Luis  Onh;  tmnrstro  plenipotenciario 
de  S.  M.  C.  en  los.  Estados  IJíiidos  de  América  ,  avisa  á 
csce. Superior  Gobierno  por  condu<:to  del  Excmo.  Sr.  Mar- 
qtie&  de  Casa  Irujo  ,  que  «n  BaUtmore  habia  muchos  enii- 
sarios  de  José  Bonaj.^artc,  cuya  misión  se  dirige  á  formar 
partidos,  para  que  se  reconozca  en  América  la  dinastía  dol 
intruso  Joíié  El  tirano  debiera  desengañarse  de  que,  en 
América  no  fructificarán  sus  intrigas,  pero  es  un  deber  del 
Gobierno  excitar  el  zelo  dé  un  pueblo  fiel ,  para  que  todos 
velen  igualraente  en  el  descubrimiento^  y  aprehensión  de 
estos  iníquos» 

El  señor  coronel  D.  Tomás  deB^ocamoraavisa  desde  la 
Invernada  con  fecha  7  de  Mayo,  que  los  portugueses  han 
traspasado  en  ta  banda  meridional  del  Ibicuy  los  límites, 
que  por  el  deslinde  de  804  debían  guardar,  ocupando  toda 
la  pertenencia  española  hasta  el  borde  del  Quarey,  Una  no- 
vedad tai»  importante  ocupa  toda  la  atención  de  lá  Junta 
para  tomar  las  medidas  convenieriítes  á  guardar  la  intregi- 
dad  del  territorio  del  Rey ,  proporcionando  al  Sr.  Rocamora 
los  auxilios ,  que  se  acomoden  mejor  á  las  circujistancias 
del  día. 

En  ca'rta  que  escribe  i  su  familia  una  persona  respetable, 
su  fecha  en  Cadi^  á  24  de  Marzo  ae  i8io,  se  dice  lo  si- 
gtiiente.    ,,Si  fuere,  como  vmd.  siempre  ha  creido  siempre, 
w  ya  sabe  qual  es  mi  fin ,  y  ahora  mas  que  nuaca^  pero  co- 
»  mo  la  pérdida  de  las  Andalucias,  y   el  sitio  de  lo  exterior 
fj/de  esta  plaza  es.  temible,  xjue  cause  sensación  liay ,  S0¿ 
n  hace  predso  saber  qual  es ,  bien  que  siempre  será  inteni- 
•jpestiva,  pues  se  debe  reconocer  la  Regen ck  en  que  vive' 
»  España  ,  y  aun  sostiene  excrcitos  en  Aragón,  Ca  tal  uña, - 
f> Castilla,  Galicia^  JExtremadura^  donde  no  han  entrado; 
»>  mas  es  la  correspondencia  tan  extraviada  por  los  enemi* 
»>go?  queintermedÍ4n ,  que  hasfa  ahora  no  he  podido  teaeí 
f> respuesta  .de  N.  que  está  en  Badajoz/* 
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Há  llegado  una  proclama  del  Consejo  de  Regencia  que 
remide  en  Gádiz^  que  hasta  ahora  no  tiene  otra  aurorizacion 
que  hallarse  de  leerá  de  moUie ,  en  éi  se  convoca  á  Cortes 
para  Mallorca.,  y  hablando  con  los  Americanos  sobre  la  elec- 
ción de  k>s  Diputados  se  dicen  los  siguientes  párrafos 
que  por  iaurgenciu  del  tiempo  se  anticipan  en  l^  Gazeta, 
con  protesta  de  reimprimitinroediatameot^  toda  la  prodama. 


Zíesde  el  principio  de  la  revolución;  declaró  la  Patria 
esos  Dómirtios  parte  integrante  y  esencial  de  la  Monarquía 
Española.  Confio  tal  le  corresponden  los  mismos  derechos  y 
pr^rogativas  que  á  la  Motropoli  siguiendo  este  principio  de 
eterna  «quidad  y  justicia ,  fueron  llamados  esos  naturales  á. 
tomar  parte  en  el  gobierno  representativo  que  ha  cesado: 
por  él  tienen  en  la  Regencia  actual ;  y  por  el  la  tendrán 
•también  en  la  representación  de  las  Cortes  nack>Bales  en- 
viando a  ellas  Diputados ,  según  el  decreto  q^ue'  va  4  con.- 
tinuar  de  este  manifiesta . 

Desdé  ^ste  níomento  ,  Españoles  Americanos ,  os  veis 
elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres$  no  sois  ya  lois  mis? 
mps  que  antes  encorvados  baxb  Un  yugo  mucho  mas  duro 
mientras  mas  distantes  estabais  del  centro  del  poder,  y  mira- 
dos con  indiferencia ,  vesados  por  la  codicia  ,  y  destruidos 
por  la  ignorancia.  Tened  presente  que  ál  pronuDCÍar  ó  ál 
escribir  el  nonibre  del  que  ha  de  Vftair  á  ue presentaros  en  el 
Congreso  nacional ,  vuestros  destinos  ya  no  dependen  ni  de 
los  Miaistros^j  ni  de  los.  Vireyes  ^  ni  de  los  Gobernadores; 
están  en  vuestras  manos» 

£s  preciso  que  en  este  acto,  el  mas  soieíAne  ,,  el  nías- 
importante  de- vuestra  vida  civil,  cada  Elector  se  diga  así 
mismo:  a  este  hombre  enVio  yo,  para  que  unido  á  los  re- 
presentantes de  la  Metrópoli  haga  frente  á  los  designios 
destructores  de  Bonaparte;  este  hombre  es  el  que  ha  de  ex- 
poner y  remediar  todos  los  abuíós,  todas  las  extorsiones,  to- 
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dos  los  males,  que  han  causado  en  estos  paise?  la  arbitra- 
riedad y  nulidad  de  los  mandatarios  del  Gobierno  ambi- 
guo :  e^te  el  que  ha  de  coatribuir  á  formar  con  justas  y  sa- 
bias leyes  un  todo  bien  ordenado  de  tantos,  can  vastos. y  tan 
separados  dominios:  ests  en  fia  el  que  ha  de  determinar  las 
cargas  que  he  de  sufrir ,  las  gracias  qu3  m^  han  de  pertene- 
cer, la  guerra  que  hé  de  sostener,  la  pa^  ^ue  hé  de  jurar. 

Tal  y  tanta  es.  Españoles  de  América,  la  confianza 
que  vais  á  poner  en  vuestros  Diputados.  No  duda  la  Pa- 
tria ,  ni  la  Regencia  que  os  habla  por  ella  ahora  ,  que  estos 
mandatarios  serán  dignos  de  las  altas  funciones  que  van  á 
exercer.  Enviadlos  pues,  con  la  celeridad  que  la  situación 
de  lastCQsas  publicas  exige:  que  vengan  á  contribuir  con  su 
zelo  y  con  sus  luces  á  la  restauración  y  recomposición  de 
la  Monarquía :  que  formen  con  nosotros  el  plan  de  felicidad 
y  perfección  social  de  esos  inmensos  países,  y  que  concur- 
riendo á  la  execucion  de  obra  tan  grande,  se  revistan  de 
tina  gloria  ,  que  sin  la  revolución  presente  ,'ni  España  ,  ni 
América,  pudieron  esperar  jamas.=Real  Isla  de  León  14  de 
Febrero  de  1810.=  Xavier  de  Castaños.  =  Presidence,=í 
Francisco  de  Saavedra.=  Antonio  de  Es cafio.=:  Miguel  de 
Lardizabal  y  .Uribe: 


SUSCRIPCIÓN.  Se  dará  de  esta  Gazeta  de  Buenos-Ayres  ,  plie. 
go  y  medio  en  los  Jae\-e3  de  cada  semana  ;  y  se  suscribirá  á  élia 
en  la  Imprenta  de  Nifios  Expósitos  ;  siendo  su  precio  el  de  un  pesw  al 
mes  para  los  de  e^ta  Cipital,  diez  reale*  para  tos  Pueblos  coaiprehi^n. 
didos  en  esta  Administración  pTÍncipal  de  Correos  ,  y  doce  reale*;  para 
JOS  del  Perú  y  Chile;  no  admitiéndose  suscripción  para  esta  Ciudad 
jior  menos  de  tres  meses,  y  de  seis  para  los  de  fuera ;  debiéüijsc 
anticipar  si  íjjporte ,  y  lecibiéndólo  en  sus  casas  los  de  esta  ciu- 
dad  ;  y  faera  ,    francos   de  todo  porte. 

CON  SUPERIOR  PERMISO. 

BUENOS-AYRES: 
En  la  E.tal  Imprenta  dt  Niños  Expósites. 


SUPLEMENTO     A    LA    GAZETA 

de  Buenos-Ayres  del  Juevf^s  7  d$  Junio 

de  I 8x0/ 


fTo  pijdiendo  mirarse  con  indiferencia  loi 
loaol<cs  fines  propuestos  en  la  expedición  quíJ 
pidió  el  Pueblo  para  las  Provihci^is  interiores^ 
y  siendo  an  deber  de  la  Junta  llenar  este  cn^ 
cirgo  á  <|a2  se  le  sujetó  en  las  Actas  de  sü/ 
iniuguraJon ,  avisa  á  los  buenos  Patrloía^^ 
que  pxieden  ocurrir  al  Seiior  Vocal  Don  Mi- 
guel de  Azcuenaga ,  quien  recibirá  los  ófre- 
círnientos  que  voluntaria/rn,ente  se  hagan,  coit 
reserva  de  regUr  la  Jiarita  los  destíaos  cóm 
co/ixcepto  i  la  calidad  de  los  sugetos ,  y  nom'* 
btár  la  parte  de  fuerzü  efectiva ,  y  Xefes  qü)^ 
deben  presidir  á  la  expedición. 


^■•^■^■■^ 


(19)  , 

4*4'  4*  4"^  4*4l4v4i  4- 4i4' -V  4l4»  4l4i4i4'  4^  41 4- 4i  4^4"  4» 

GAZETA  EXTRAORDINARIA 
de  bleno&-ayres 

Sábado  9  de  junio  de  i  8 10, 


:;;;;J?¿2:>"  i  tetnporum  felíciiate  ,   ?/¿í  sentiré  qua  vt^lüj 
ct    que^    sentías ,    ¿iiccre    ¡icet. 
Tácito  iib-   1.  Hisr. 


fcL    CONSEJO    DK    REGENCIA   DE    ESPAÑA 

h     INDIAS 

Á    LOS   AMERICANOS    ESPAÑOLES. 

«¿Tápenas  el  Consejo  Je  Regencia  recibió  del  Gobierno 
que  íia  cesado  la  aurori3nd  que  estaba  depositada  en- sus  ma* 
ROS,  v^olvió  sn  pensamiento  a  esa  porción  innuensa  y  pre- 
ci<dsa  de  la  Monarquía,  Enterada  de  esta  gran  novedad, 
explicar  lí>s  motivos  que  la  han  nc>ílerudo,  aniriTciar  las. es- 
peranzas  que  promete,  y  manifestar  los  principios  que  :ini^ 
man  á  la  Regencia  por  la  prospei'iAid  y  gloria  de  esos  paí- 
ses, ban  sido  objetos  de  su  primer  cuidado  en  esta  mcríK^ra- 
ble  crisis ,  y  va  á  desempeñarlos  con  la  franqueza  y  Mnceri- 
dad  que  nunca  mns  que  ahora  viebe  caracterizar  en  los  dos 
mundos  á  las  almas  Espaúoias. 

Una  serie  no  interrumpida  de  infortunios  habla  descon» 
cerrado  todas  nuestras  operaciones  desde  la  batalla  de  Tala- 
yera- Desvaneciéronse  en  humo  las  grandes  esperanzas  que 
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debieron  protnetei-se  ea  esta  celebre  ¡ornaJa.  Muy  poco  ífcf?- 
pues  de  ella  ei  florido  cxercito  de  la  Mancha  fue  bando  ca 
Almonacid.  Defendíase  Gerona,  pero  cada  dia  se  impíj<;ibí . 
lirnba  mas  un  socorro  que  con  tanta  necesidad  y  justicia  se 
debía  á  nquel  heroyco  tesón  que  dará  á  sus  defensores  un  lu- 
gar sin  segundo  en  ios  fastos  sangrientos  de  la  guerra.  A  Pw^ 
sar  de  prodigios  de  yulor,  el  exército  de  Castilla  habia  sido 
batido  en  la  batalla  de  Al  va  de  Tcíp^c^  y  Xamámes,  y  con 
fste  revés  se  habia  completado  el  desastre  mterior  de  la  ac- 
ción de  Ocaña,  la  mas  funesta  y  mortífera  de  quautas  hemos 
perdido. 

Sin  fortuna  no  hay  crédito  ni  favor.  Dudábase  ya  en 
la  Nación  si  el  Cuerpo  encargado  de  sus  d;siínv)5  era  suiU 
cíente  á  salvarla.  Ti)dos  ^os  lesorte»;  del  Gobierno  habían 
perdido  su  eiasticidvad  y  su  fuerza.  Las  providencias  eran  ó 
equivt)cadas ,  o  tarde  y  mal  obedecidas.  La  ambición  dtí  lo? 
particulares ,  la  de  los  cuerpos  se  habia  excitado  hasta  un 
punto  extraordinario,  y  se  habia  puesto  en  una  contradic- 
ción mas  o  menos  abierta  con  la  autoridad.  Hasta  los  mas 
moderados  decían  que  un  Gobierno  compuesto  de  tantos  in- 
dividuos ,  todos  diversos  en  caracteres  ,  en  principios ,  ea 
profesión,  en  intereises,  todos  atendiendo  á  uu  tiempo  á  ta* 
das  las  cosas  grandes  y  pequeñas,  110  podía  pensar  con  sist¿* 
rna,  deliberar  con  secreto,  resolver  con  unidad,  ni  execu* 
tar  con  presteza.  Pocos  en  numero  para  las  grandes  discusio- 
nes legislativas,  excesivamente  muchos  pata  la  acción,  presea- 
taban  todos  los  inconveniv^ntes  de  una  autoridad  combinadi 
menos  por  el  saber  y  Ja  meditación  política  ,  que  por  ei  con- 
curso extraordinario  y  fortuito  de  las  circunstancias  que  ham 
mediado  en  nuestra  singular  revolución. 

El  voto  público  pues  era  de  que  el  Gobierno  debía  re- 
ducirse á  elementos  mas  sencillos.  La  misma  Junta  Suprema, 
persuadida  de  esta  verdad ,  habia  ya  anunciado  esta  mucjan- 
za  ,  y  las  próxima?  Cortes  extraordinarias ,  cuya  conyocar 
cion  se  habia  acelerado,  deK«an  determinarla  y  establecerla 
coa  ia  solemnidad  consiguiente  á  í»u  augusta  repiíjseiitaccia. 
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£1  Gobierno  que  ella  formase ,  y  los  reciir«)s  y  arbít,- ios  qxie 
netesari une rue  brotriian  de  sü  Siífio  j  debían  restablecer  lat- 
confianíia  y  con  ell  i  restituirnos  al  camíao  de  la  fortuna. 

Los  acó nteeiir. lentos  no  bt^n  consentido  tjue  las  cosas  lle- 
vasen este  orden.  Recelosos  los  Franceses  de  los  efectos  sahi- 
cables  de  esta  gran  meviida,  agolparoja  todo  el  grueso  de  sus 
fuerzas  á  las  gargantas  de  Sierra  Morena.  Deieiidiaulas  los 
restos  de  nuestro  exército ,  b^uido  ea  Ocañai-  o  rehechu  to- 
davía de  aquel  infausto  re  ves.  El  enemigo  rompió  por  el 
puatc  mas  débil ^  y  la  ocupación  de  los  otros  se  siguió  al  ins- 
taútc  á  pesar  de  la  resistencia  que  lucieron  algunas  de  nues- 
tras divisiones,  dignas  de  mejor  fortuna.  Rota  pues  la  valU 
que  .habla  al  parecer  contenido  á  los  Franceses  todo  el  aña 
anterior  para  ocupar  la  Andalucía,  se  dilataron  por  ella  y  se 
dirigieron  á  Sevilla, 

-  Broto  entonces  el  descontento  en  quejas  y  clamores.  La 
perversidad  ^  aprovechándose  de  la  triste  disposición  en  .que 
se  hulLiban  los  ánimos  agitados  por  el  terror  ,  comenzó  á 
pervertir  la  opinión  píibÜca  ,  á  extraviar  el  zelo ,  á  alagar  Ici 
«malignidad  ,  y  á  dar  rienda  á  la  licencia.  Haoia  puesto  eii 
execucion  la  Junta  la  medida  cjue  ya  anteriormente  tenia 
acordada  de  trasladarse  4  la  Isla  de  Leon^  donde  estaban  con- 
vocadas las  Cortes;  pero  en  el  via^e  la  dignidad  de  sus  Indi* 
yiduos ,  y  el  respeto  debido  á  su  carácter  ,  se  Vieron  mas 
de  una  vea:  expuestos  al  dcsáyre  y  al  desacato.  Aunque  ptt- 
¿ierort  por  fin  reunirse  ^ti  la  Isla  y  cíontinuar  sus  ses^iones,  la 
autoridad  ya  inerte  en  su?  manos  nopodia  sosegar  la  agita- 
ción de  Jos  Pueiílos,  ai  animar  su  desaliento^  ni  hacer  fren- 
te á  la  gravedad  y  urgencia  del  peligro.  Terminó  pues  ía 
Jujtta  el  exercicio  de  su  poder  con  el  único  acto  que  ya  po* 
dia  atajarla  riiiaa  y  disolücíoa  del  Estado i  y  establee iertd 6 
por  su  Real  Decreto  de  29  de  Enero  de  este  año  d  Conséio 
de  Regencia  resignó  el  deposito  de  su  soberanía  ique  eHa  le- 
gitimamense  tenía,  y  que  ella  sola  en  ía  situación  presente 
podía  legítimamente  transferir. 

Tales  han  sido  ks  causas  de  la  revolución  que  acaba  de 
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$uc2d^r  éri  él  Gobierno  español:  revolución  hecha  sin  san- 
gre,  sin  violencia ,  sin  conspiración ,  sin  intriga ,  producida 
por  la  fuerza  de  las  cosas  mismas  ,  anhelada  por  los  buenos, 
y  capaz  de  restaurar  la  Patria,  si  todos  los  Españoles  de  u;no 
jr  otro  mundo  co^curreii  enérgicamente  á  la  generosa  ent- 
presa. 

Ya  e}  buen  resultado  de  las  operaciones  en  estos  primer 
ros  días  son  un  presagio  de  buena  fortuna  par^  en  adelante^. 
Finados  los  enemigos  en  el  abandonó  en  <jue  suponian  ha- 
llars,e  los  puntos  de  Isla  y  Cádiz,  codiciosos  de  tan  rica  pre- 
sa se  hal^ian  arrojado  á  devorarla  con  su  celeridad  impetuo- 
sa. La  marcha  del  exército  de  Extremadura  al  mando  del 
General  Duque  de  Albur qu erque  ha  desconcertado  sus  de- 
signios ;  y  á  despecho  de  su  diligencia  y  su  pujanza  se  ha- 
llan hoy  puestros  valientes  guerreros  cubriendo  estas  intere- 
santes posiciones,  que  están  seguras  de  rodo  atentado.  La 
confianza  se  restablece  en  las  Provmcias,  ñííevos  exércitoá 
se  forman,  y  los  Qenerales  mejores  están  puestos  á  su  frente. 
Así  los  Franceses  que  creyeron  cortar  el  nervio  de  lá  guer- 
ra^ con  Ja  ocupación  de  íá  Andalucía,  se  ven  burlados  en  su 
esperaí)2;a,  y  á  su  espalda,  a  su  frente  ,  á  sus  costados,-  ba- 
:i^o  sus  pies  rnismps  bi  yeiV  repac^t  y  arder  con  mas  "violen- 
tía:  que  al  principio^ 

Sobra,  Españoles  Americanos,  á  vuestros  herníanos  de 
Europa  magnanimidad  y  constancia  para  contrastar  los  re^ 
veses-  que  íes  envié  í a  fortuna.  Quando  decía raínos  la  guer- 
IX  ?in  exércTtQs,,sin^íiíÜTacenes ,  sin  arbitrios>  sabíamos  biea 
á  lo  que  nos  ejcponiamos,  y  vimos  biea  la  terrible  perspec- 
tiva que  se  nos  preseiitaba  delante.  No  nos  arredró  enton- 
ces,  no  nos  arredra  tampO(:o  ahora;  y  si  el  deber,  el  ho-* 
i5or ,  y  la  venganza  no  nos  dexarpñ  en  aquel  4ia  otro  parti- 
dp  queja  guerra  ,  no  queda  otro  partido  que  la  guerra  í 
ios  Españoles  que  éscuchari  las  voces  de  1^  venganza,  del" 
honor  y  del  deber. 

Contó  siempre  la  Patria  con  los  medios  de  defensa  que^ 
píoporcioaa  la  posición  topográfica  de' Ja  Penínsíila:  conté 


con  los  recursos  Inagotables  ¿e  k  virtud  y  constancia  ¿a  sus 
naturales,  con  la  lealtad  acendrada  xjue  los  Españoles  profe- 
san á  su  Rey  ,  con  el  rencor  inacabable  que  los^  Franceses 
inspiran  ;  contó  con  los  sentimientos  de  Ja  fraternidad  Ame- 
ricana ,  igual  á  nosotros  en  z^lo  y  en  kaltad.  Ninguna  de 
estas  esperanzas  la  ha  enga-ñado  í  con  ellas  piensa  sostenerse 
en  lo  que  resta  de  la  tormenta ,  y  con  ellas ,  'joh  America- 
nos! está  seguro  de  la  victoria. 

Que  no  es  dado  al  Despota  de  k  Francia ,  por  mas  que 
todo  lo  presuma  de  su  enorme  poderlo ,  acabar  con  una  Na- 
ción que  desde  el  occidente  de  Europa  se  extiende  y  se  di- 
kta  por  el  océano  y  el  nuevo  continente  hasta  las  costas  de 
Asia.  Degradada,  envilecida ,  atada  de  pies  y  manos  la  en- 
tregaron á  discreción  suya  los  hombres  inhumanos  que  nos 
vendieron.  Mas  gracias  a  nuestra  resolución  magnánima  y 
sublime;  gracks  á  vuestra  adhesión. leal  y  generosa,  no  nos 
pudo  subyugar  en  un  principio,  ñoños  subyugará  jamas. 
Sus  satélites  armados  entraran  en  una  ciudad,  ocuparan  una 
Provincia,  devastarán  un  terrirorio.  Mas  los  corazones  son 
todos  españoles  ,  y  á  despecho  de  sus  armas  ,  de  sus  victo - 
jias ,  de  su  insolencia  y  su  rabia,  el  nombre  de  Fernando 
Vn  será  respetado  y  obedecido  en  las  regiones  aias  ricas  y 
dilatadas  del  universo. 

Será  bendecido  también ;  porque  á  este  nombre  quedará 
para  siempre  unida  k  época  de  la  regeneración  y  felicidad 
ele  ia  Monarquía  en  rmo  y  otro  mundo.  Entre  los  primeros' 
cuidados  de  la  Regencia  tiene  un  principal  lugar  la  celebra- 
ción de  las  Cortes  extraordinarias  anunciadas  ya  á  los  Espa* 
fióles,  y  convocadas  para  el  dia  i?  del  próximo  Marzo.  En 
este, gran  Congreso  cifraban  los  buenos  ciudadanos  la  espe- 
ranza,de  su  redención  y  su  felicidad  futura.  Y  si  los  sucesos 
de  la  guerra  obligan  á  dilatar  esta  gran  medida  hasta  que 
pueda  realizarse  con  la  solemnidad  y  seguridad  convenien- 
te, esta  misma  dilación  ofrece  al  nuevo  Gobierno  la  opor- 
tunidad de  dar  al  próximo  Congreso  nacional  la  representa- 
ción completa  del  vasto  imperio  cuyos  destinos  se  le  confían. 

Desde  el  principio  de  la  revoluciun   declaró  la  Patriaa 
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«sos  dominios  parte  mregrante  y  esencial  de  la  Monarquía 
Española.  Como  tal  le  correspoivdeu  los  mismos  derechos  y 
prerogativas  que  á  la  Metrópoli  Siguiendo  este  principio 
¿ó  eterna  equidad  y  justicia  fiíeroii  llamados  esos  naturales 
á  tomar  parte  en  el  Gobicrrio  representativo  qae  ha  cesado: 
por  él  la  tknen  ea  la  Regencia  actual ;  y  por  él  la  tendráa 
amblen  en  la  represcntacioD  de  las  'Cortes  nacionales,  en* 
YÍando  k  ella  Diputadas  ^  según  «1  decreto  que  vá.á  contia» 
miacion  de-  este  Man  i  fies to . 

Desdé  este  raomeírto ,  Españoles  Americanos^  os  reís 
^vsdt)!  á  la,  digHÜad  de  hombres  Ubres :  no  sois  ya  ios  mis* 
Mos  que  ante*  ene©!  vados  baxo  un  yugo  mucho  sttai  dur© 
m^Diras  mas  dístaates  estabais  del  centro  del  poder  ;  mir  - 
¿0$  con  indiferencia  >  ve)udos  pos  la  codicia  ,  y  destruidos 
poí  k  ignorancia.  Tened  prese»te  que  al  pronunciar  ó  al 
4i$cril>ir  el  nombre  deí  que  ha  de  venir  á  representaros  en  el 
Congreso  nacional ,  ru^stros  destinos  ya  no  dependen  ni 
ée  tos  Ministros,  ni  de  los  Viíeyes,  ni  de  k>s  Gobernado-' 
i€s;  están  en  vuestras  manos. 

Es  pfecÍ€o  que  ei>  este  acíp,  el  mas  solemne ,  el  ñus  im« 
|>orííHite  de  vuestra  vi<:la  civil,  cada  elector  se  diga  á  si  mis^ 
mo :  a  este  hombre  envió  yo  ,  para  que  unido  á  los  Repre- 
sentantes d«  la  Metrópoli  haga  frente  á  los  designios  des- 
tructores de  Bonaparte ;  este  hambre  es  el  que  ba  de  expo- 
ner y  remediar  todos  los  abusos ,  todas  ks  extorsiones  ,  to- 
dos los  mal^,  que  han  causado  en  estos  países  la  arbitra^ 
riedad  y  nulíaad  de  los  mandatarios  del  Gobierno  anti- 
guo :  este  el  que  ha  de  contribuir  á  formar  con  justas^  y  sa- 
bias leyes  un  todo  bien  ordenada  de  taotoSj  tan  vastos  y  £aa 
•epatados  dominios;  este  en  fin  el  qu«  ha, de  determinar  las 
cargas  que  h«  de  sufrir ,  las  gracias  que. me  han  de  pertene- 
c«r,  la  guerra  que  he  de  sostener,  la  paz  que  he  de  jurar. 

Tal  y  jtanta  es.  Españoles  de  América,  la  conñanza 
qti«  vais  á  poner  en  vuestros  Diputados.  No  duda  la  Pa- 
tria ,  ni  la  Regencia  que  os  habla  por  eila  ahora ,  que  estos 
mandilarlos  seria  dignos  de  las  altas  fundones  que  vta  £ 
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exercer.  Envíadlos  pues,  con  la  celeridad  que  la  situación 
ác  las  cosas  publicas  exige:  que  vengan  á  contiibuir  Con  su 
zelo  y  con  sus  luces  ala  restauración  y  recomposición  de 
la  Monarquía :  que  formen  con  nosotros  el  pian  de  felicidad 
y  perfección  social  de  esos  inmensos  países;  y  que  concur- 
riendo á  ia  execucion  de  obra  tan  grande,  se  revistan  de 
una  gloria  ^  que  sm  la  revolución  presente  ,  ni  España  ,  ni 
América,  pudieron  esperar  iamas.=:Real  Isla  de  León  14  de 
Febrero  de  1810.=:  Xavier  de  Castaños.  =  Presidente.» 
Francisco  de  Saavedra.=  Antonio  de  Escaño.=  Miguel  de 
Lardizabal  y  Uribe: 

REAL  DECRETO. 

El  Rey  nuestro  Señor  Don  Fernando  VII,  y  en  su  Real 
nombre  el  Consejo  de  Regencia  de  Fspaña  é  ludias :  consi- 
derando la  grave  y  urgente  necesidad  de  que  á  las  Cortes 
extraordinarias  que  lian  de  celebrarse  inmediatamente  qua 
los  sucesos  militares  lo  permitan  concurran  Diputados  de  ios 
dominios  españoles  de  América  y  de  Asia  ,  los  quales  re- 
presenten digna  y  legalmente  la  voluntad  de  sus  naturales 
en  aquel  Congreso  ,  del  que  han  de  depender,  la  restau- 
ración y  felicidad  de  toda  la  Monarquía ,  ha  decretado 
lo  que  sigue : 

Vendrán  4  tener  parte  en  la  representaciori  nadonal  de 
las  Cortes  extraordinarias  del  Reyno  Diputados  de  los  VI- 
rey  natos  de  Nueva  España ,  Perú,  Sta.  Fé  y  Buenos- Ayres^ 
y  de  las  Capitanías  generales  de  Puerco  Rico  ,  Cuba ,  SiOé 
Domingo,  Guatemala,  Provincias  Internas j,  Veaezuebí 
Chile  y  Filipinus    ■ 

Estos  Diputados  serán  uno  por  cada  Capital  cabeza  de 
partido  de  estas  díferejtues  Provincias. 

Su  elección  se  hará  por  el  Aynntamieiito  de  cada  CapV 
tal,  nombrándose  primero  tres  individoos  naturales  de  la 
Provincia,  dorados  de  piovidad  ,  tajento  é  íiistruccion  ,  y 
exentos  de  toda  nota;  y  sorteándose  después  uno  délos  tres, 
el  que  salga  á  príniera  suerte  sera  D'puxado  eh  Coates. 

Las  dudas  qne  puedan  ocurrir  sobre  es  as  elet^^jkouei  se- 
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rán  determinadas  brete  y  perentoriamente  por  el  Virey  ó 
Capitán  General  de  la  Provincia  en  unión  con  la  Audiencia. 

Verificada  la  elección  recibirá  el  Diputado  el  testimo- 
nio de  ella  y  los  poderes  del  Ayuntarniento  que  le  elija,  y 
$e  le  darán  todas  las  instrucciones  que  así  el  mismo  Ayunta- 
miento como  todos  los  demás  comprehendldos  en  aquel  par* 
tido  quieran  darle  sobre  los  objeto^  de  interés  general  y  par- 
ticular que  entiendan  debe  promover  en  las  Cártes. 

Luego  que  reciba  sus  podares  é  instrucciones  se  pondrá 
iiunediata mente  en  caminó  para  Europa  por  la  via  mas  bre- 
Te,  y  se  dirigirá  a  la  Isla  de  Mallorca,  en  donde  deberáa 
reunirse  todos  los  demás  Representantes  de  América  á  es- 
perar el  momento  de  la  convocación  de  las  Cortes. 

Los  Ayuntamientos  electores  determin^rái^ir  kvayuda  de 
costa  que  debe  señalarse  á  los  Diputados  para  gastos  de  via- 
ges,  navegaciones  y  arribadas.  Mas  como  nadxi  contribuya 
tanto  á  hacer  respetar  á  un  Representante  del  Pueblo  como 
la  moderación  y  la  templanza,,  combinadas  con  el  decoro,  sus 
dietas ,  desde  su.  entrada  en  Mallorca  hasta  la  conclusión  de  , 
Jas  Cortes,  deberán  ser  de  seis  pesos  fuertes  al  dia,  que  es  la 
quota  señalada  á  los  Diputados  de  las  Provincias  de  España. 

En  las  niismas  Cortes  extraordinarias  se  establecerá  des- 
pués la  forma  constante  y  fixa  en  que  debe  procederse  á  la 
elección  de  Diputados  de  esos  dominios  para  las  que  hayan 
de  celebrarse  en  lo  sucesivo,  supliendo  ó  modificando  lo  que 
por  la  urgencia  del  tiempo  y  dificultad  de  las  circunstancias 
no  ha  podido  tenerse  en  este  ]")ecreto.  Tendreislo  entendi- 
dp ,  y  lo  comunicareis  á  quien  corre^sponda  para  su  cum- 
plimiento. =:  Xavier  dev  Castaños,  Presidente.  =  Francisco 
de  Saavedra.:=  Antonio  de  Escaño.  =  Miguel  de  Lardizabal 
y  Uribe.==Real  Isla  de  Lcon  á  14  de  Febrero  de  i8io.=a 
Al  Marques  de  las  Hormazas. 

Con  esta  froclama  impresa  en  Cádiz  pero  sin  firma, 
•sin  constancia  de  su  legitimidad  y  ni  autorización  alguna 
pasó  la  Real  Audiencia  el  siguiente  Oficio  y  acompañan- 
áo  I  o  igualmente  de  un  bando  del  Gobernador  de  Cádiz 
también  sin   fuerza  ni  autorización. 
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Excmo.  Sciior. 

LosTíscales  deS.  M.  han  presenfadp  al  Tribunai  en  est^ 
dia  los  impresos  que  acompañan  a  este  oficio  ,  pidieado 
se  pase  el  correspondiente  á  V.  E.  para  que  se  den  las  pro- 
videncias convenientes  á  su  tenor ,  y  cumplimiento  sin  de- 
mora, procedicndose  desde  luego  á  prestar  juíamento  y 
debida  obediencia  al  nuevo  Superior.  Consejo  de  Regencia 
de  los  dominios  de  España  é  Indias  ,  y  al  nombramiento 
respectivo  de  Diputados  para  las  Cortas,  que  han  de  ce- 
lebrarse según  y  como  en  ellos  se  halla  dispuesto :  Y  con- 
templando el  Tribunal  justas  y  necesarias  tan  acertadas  dis- 
posiciones, se  dirige  a  V.  E.  remitiendo  las  indicados  im- 
presos por  si  acaso  no  hubiesen  .llegado  a  sus  manos ,  y  con 
la  misma  suplica,  esperando  de  su  zelo  por  los  intereses 
de  nuestro  Augusto  Sobera^no  el  Sí.  D.  Fernando  VII, 
tendrá  todo  el  efecto  que  se  desea. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos- Ayres  y  Ju- 
nio 6  de  1810.=  Excmo.  Señor .=:  Manuel  de  Velasco.=s 
Manuel  José  ác  Reyes. =Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales 
de  la  Junta  Gubernativa. 

Contestación  de  la  Junta. 

Para  resolver  en  el  gravísimo  punto  que  acaba  V.  S. 
de  recomendar  á  esta  Junta  a  petición  de  ios  Seño  es  Fis- 
cales ,m.in  la  la  Junta  que  avise  V.  S.  á  la  mayor  brersdad 
si  ha  recibido  alguna  orden  expodid»'j,por  conducto  k^itimo 
Ó  conocido  para  el  reconocimiento  del  Consejo  de  Regen- 
cia: é  igualmente  si  hay  algún  exemplar  en  ei  archivo  de- 
esa Real  Audiencia  ,  de  que  se  haya  reconocsco.  y  jurado- 
una  Autoridad  Soberana  en  virtud  solamente  de  un  im- 
preso simple,  sin  autorización  alguna,  ni  constancia  de  su 
i»eniision.  La  Junta  desea.- el  acierto  ,,  y  no  decie.ndo=;«ie- 
ir.orarse  la  resolución,  mandít- que  *  ahora  mismo  se  forme 
acuerdo  extraer diuoxio  coa  asistencia  de  los  Señorea  !•  i*» 
c;^es. 
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Diin  gnnrde  á  V.  S.  muchos  años,  Buenos- Ayres  6  de 
Jimio  d^  iHio^  Ccrn^iío  de  Saavedra.^  Dr.  Jitah  José 
Castelli.^  Manuel  Btigrano,-::.  Miguel  de  Azcuenaga^' 
jDr.,  A'f^nuel  Alz>eríi.=z  Domingo  Aíateü,^  Juan  Larrta.-^ 
I)r.  Juan  José  Passú  ,  Sctretario,:=:IJ>r.  Mariano  M-oT^nóy 
Se:rttarÍo.-=z^  \x   Real  Audiencia. 

Excmo.  SefVór. 

S#  el  Tribuf^al  hubiera  tenidüi  a!gu»ás  ói\íene§'  dfidí- 
íespí^a  el  reeonocíraiencü  dei  ^prefno  Consejo  de  Regen- 
cia, las  hubiei'a  ^cmunícado  inmedintam^nte  á  V.  E. ,  siri 
hacerte  ocultacton  de  eUas,  guardando  cnmo  dehe  fíi  buena 
fé  de  sil  iíiS'atuto,  y  ia  cofí  v]ue  siempre  se  han  conducida- 
y  coódüdráñí  sus  Mintsrroi.;  y  si  dirigió  á  V.  E,  los  dos! 
impresos  qóe  presenramn  ios  Señores  Fiscales,  fué  porque 
constando  por  ellos,  v  per  ia  Gazcra  ptibÜca  de  la  Re^en-' 
cia  c[^e  alcanza  hasra  ñnes  de  iVLrr'zo  ,  la  notoriedad  de  láf 
mstaUcion  del   .Supremo  Oonseiu  de  Regencia  d¿   España 
é  Indias,'  y  el  reconocimiento  de  la  Nacfoa ,  podriá  V,  E." 
tín  atencioii  á  i*ts  cxrraorai'nariascirauisfancias  del  tiempo,; 
y  por  consolidar  la   unión  de  estx)s  dominios  con  ios  detñ.ts' 
que  reconocen  la  Soberanía  ele   nuestro  Augusto  Soberano 
el   Sr.  iX.  Fernando  Víí,  resolver   la  jura    de   aquel  Su- 
premo  Gobierno,   así    cumo    en    la   duda    de   su  existen- 
cia,  y    coa    notkias  menos   auténticas  se  adoptaron  meV 
didas  que  si  no  eran  ajustacks  á  las  leyes,  al  menos  la  ne- 
cíesidad  Ihs  constituyó  indispensables. 

El  Tribunal  ha  creído  propio  de  sus  deberes ,  y  respoh- 
«ahilidad  proponerlt»  asi  á  V.  E.',  cuya  ilustración  pesando 
rodas  las  circunstanci.ts  del  caso,  su  graVfednd  y  delircadezn, 
resol  veiá  lo  que  considere  mas  oportuno  y  conreniente  al 
servicio  de  S.  xM. 

Dios  guarde  i  V.  E.  muchos  aíos^  Buenos-Ayres  6  de 
Junio  de  i8i  o.=H,\xino.  St.=  íV/¿x«kí^  .-^  K-/¿i^*p.=J/.^>/.Vc7 
J usé  de  Re  fes. -^Manuel  Jé  f^'Hotd.^Antonio  Cttxjpe  y  Ro- 
drigueií.^  Eterno.  Sr.  Pi endenté 'y'  Vecales'de  la  Junta 
Gubeijiativa. 
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(29)  Nuevo  O  ficto  dé  ta  Junta. 

En  v>flcio  de  ayer  rüComendó  V.  S.  á  esta  Junta  como 
justít  y  necesaf  ia ,  una  petición  de  los  Señores  Fiscales  di- 
rigida á  este  Tíibimal  ,  (>ara  que  en  coítsidtiraciorx  á  dos 
impresos  que  se  acompañaban ,  se  procediese  á  su  cumplí- 
ffiienta,  prestándose  juramento  y  debida  obediencia  al  nue- 
vo Consejo  Sepreríid  de  Regencia  de  España  é  Indias,  hos 
impresor  era ri  una  proclama  del  Consejo  de  Regencia  eij 
que  se  llaman  Diputados  do  América  para  las  Cortes  im- 
presa en  Cádiz  í  sin  firma ,  sin  autorización  alguna ,  ni  oScio 
áít  remisión }  y  un  bando  del  Gobernador  de  CadÍ4s  en  que 
publicaba  h  provisión  del  Consejo  para  el  reconocimiento 
del  de  Regencia  sin  firma  igualmente ,  pi  otro  género  de 
comprobación;  Deseancio  la  Junta  obrar  con  la  circunspec- 
ción correspondiente  á  la  gravedad  de  la  materia,  pasó 
©lício  á  V.  S.  inmediatamente  partí  que  b  avisase  si  se  ha- 
bia  recibido  alguna  érden  expedida  por  corntucto  ieg4[rÍmo 
é»  conocido  para  el  reconocimiento  del  Ccnsejo  de  Regen- 
cia,  ó  si  había  algún  ejemplar  en  el  archivo  de  esa  Real 
Audiencia,  de  que  se  hubiese  )ur^do  y  reconocido  alguna 
veE  una  autoridad  Soberana  en  virtud  solamente  d^^  uíi 
impreso  simple ,  sin  autoriiacion  alguna  >  ni  constancia  de 
su  remisión  :  a  lo  i^ue  contestó  el  Tribunal,  que  no  habia 
recibido  ordenes  oficiales,  y  que  la  remisión  de  ios  impre» 
sos  había  sido  únicam  nte  porque  las  extraordinarias  cir- 
cunstancias que  reunían  ,  podrían  decidir  ia  jura  de- aquel 
Supremo    Gobierno. 

La  Junta  está  perwmdidtt,  que  el  Tribunal  le  hará  jus* 
ticia  acerca  de  su  ftdelrda  j ;  pero  como  los  actos  del  Gó-"- 
hierno  debejí  regularse  por  principios  estables »  y  no  es  la 
Religión  solamente  la  que  está  expuesta  á  los  peligrosos  ex- 
tremos de  incredulidad  i)  fanatismo  ,  desea  ia  Junta  asegu- 
rar el  acierto  con  el  voto  de  ese  íribunal;  y  en  su  viitud 
pasa  á  V.  S.  las  siguientes  consideraciones  p.Ha  que  en  *su 
vista  le  exponga  írancamciite  10  íJíU!  -considere  qué  debe 
cxecut4x. 
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Las  incertiJiíinbrés  ater'ca  de  la  lepresentaclou  le¿;íiiiMa 
del.  poder  Soberano  del  Sr.  D.  Fernando  Vil,  cáusaruli.la 
discusión  publica  que  se  t  .ibo  en  esta  ciudad  con  expreso t 
permiso  del  Gobierno ;  y  su  resultado  fue  subrogar  el  man- 
.do  del  Sr.  Vírey  en  e^^ta  Jimta. ,  instalada  piovisoriament^ 
hasta  el  congreso  de  fos  Diputados  de  las  Provincias,  X- 
quienes  ítosaba  el  exámisn  y  arreglo  de  la  repr^íseotaeioii 
que  debia  exercer  \os  >  derechos  de  nuestro  augusto  Mo- 
narca. Aun  quando  quisieratrios  anticipar  la  resolución  ,  es 
i^cesario  ej<aminar  con  madurez  ios  íundampntos  de  ua 
acto,  que  podría  después  picoducir  notables  embarazos  ec 
la  decisión  del  Congreso;  y  quando  nada  se  aventura  ea 
obrar  con  arreglo  á^las  leyes,  no  se  descubre  la  causa  inií- 
pulsiva  de.  una  providencia  que  las  traspase. 

La  Jíunia  ha  jurado  al  Sr.  D.  Fernanda  \ li ,  y  la. 
conservación  d$  sus  augustos  derechos  ;  se  ^a  iubtniado. 
igualmente  baxo  el  preciso  coricepto  cié  reconoce?  k  lepre- 
seiKacion  Soberana  legitimameate  establecida  ci*  España  a 
y  este  reconctcimiento  debe  ser  efecto  de  la  Desolación  de 
dos  qüe^tiones;  if  h  certeza  indudable  de  la  i-epresentacioil 
^obera^na  establecida  en  España :  2?  el  convencimiento  de 
su  legitimidad.  Ahora  solamente  serrata  de  la  primera,  y 
eo  orden  a  ella  pregunta  la  Jiiata;  ¿si  un  impreso  sin  firma^ 
¿iii  remisión,  sm  ningún  apoyo  de  fórmula  legal,  es  bas- 
iante  paia  decidir  la  jura  de  un  podei  Sobeaano  ,  cuya^ 
incertidumbres  causaron  las:graves  novedades ,  que  agitaron 
antes  este   Pueblo? 

Sabemos  por  Gítzetas  E&paíjoks  é  Inglesas  los  artificios 
que  pone  en  movi^iienro  el  int?us^  ^ey  para  desargvini- 
zar  y  confundir  la  firmeza  y  fidelidad  de  los  Pueblos  de- 
Anrerica  í  V.  S.  sabe  muy  bien  que  lia  remitido  á  todas  par- 
tes papeles  impresos,   y  que  muchos   de  ellos  h.^n  venidd- 
scUudos  con  firmas  arrancadas  por  la  violencia;    y   í]ua:;do 
el  Gobierno  apura  su.  vigilancia ,  y    precauciones  para  no- 
stf    seducido,    ¿seria   prujdence    prc*iceder  á  la  jura    y   re- 
conocimiento)    de     una     representaciou      Soberana  ,    sio 
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Otro  fundamenta  que  Ún    paí)el    impreso    sin    firma  al- 
guna? 

Sírvase  V.  S.  recordar  la  conducta  que  guardo  en  la 
instalación  de  la  Junta  Suprema  de  Sevilla;  uo  eran  en- 
tonces mayores  que  ahora  las  incertidumbres  de  la  Sobe- 
lania,  la  form-jcion  de  la 'Junta  constaba  á  ese  Triburtal 
del  modo  mas  auténtico,  á  los  documentos  irrefragables 
que  la  comprobaban  se  agregaba  la  misioii  de  un  oli- 
ciál  de  rango,  que  nó  traia  otro  objeto  que  facilitar 
su  reconocimiento  ;  sin.  embargo  ,  el  Tribunal  y  de- 
n-»a'^/  Aátóridaáes  ,  no  la  juraron  y  reconocieron,  ni  sé 
COI  sideró  el.  Triburiai  compelido  por  las  circunstancivis 
cxtVaprdina:ritíí ,  y  necesidad .  de  consolidar  estos  dominios 
con  ios  demjis  que  reconocían  la  Soberanía  db.  nuestro 
augusto  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII. 

Acercáudorios  mas' i  la  qüestióil  del  dia  vemos  que  el 
Excmo.  Sr.  D  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros  recibió  Ga- 
zeras  en  qlie  se  comunicaba  el  Consejo  de  Regencia  erigido 
en  Cádiz;  S.  íí,  rio  diidaria  de  su  verdad,  pues  las  dio  al 
público  por  medio  de  la  prensa ;  sin  embargo  no  trato  de 
reconocer  y  jurar  aquel  Consejo  ^  ni  V.  S.  excitó^  su  auto- 
ridad para  que  lo  hiciera;  ;por  qiie  pues  se  pretende  de 
la  Junta  un  aCto  que  en  el  Señor  Virey'  no  se  cYeyó 
debidu?  ¿Corre  algún  riesgo  la  espera  de  aquellos  actos 
solemnes  que  con  arregló  á  las  leyes  deben  decidir  la  cer- 
teza y  legitimidad  del  nuevo  GcDierno?  ¿Desconíia  V..  S. 
de' la  Junta  ó  de  esce  Pueblo?' 

Para  que  el  zelc  del  Tribunal  repose  trhriqíülkmente 
sobre  principíoá  cierros  ife./hv^te'  saber  la  Junta:  que  ella 
ha  jurado  por  «u  R'eV  y  Señot  natuttal  al  Sr.  t>':  Fernan- 
do Vlí:  que  ha  jurado  reconocer -toda  i:epresentadon  So- 
berüiia  establecida  iogítím.imente  ;  que  en  desempeño  de 
estos  deberes  ha  niiíiUiádo  á  España  un  oficial  con  pliegos 
para  el  Gobierno  Soberano  legírímamente  establecido;  pero 
qué  siendo  repetidas  ks  declaraciones  de  que  los  Pueblos  de 
America  son  iguales  á  lo^  ue  España' ,  no  se  considerará" 
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con  meaos  derechos,  ni  menos  repressiitacion  que  tas 
Juntas  Provinciales  de  aquéllos  Reynos;  y  que  en  rada 
traspasará  los  limites  de  su  instalación  provisoria,  ni  pre- 
vendrá el  juicio  y  funciones  propias  del  Congreso  ciie  está 
con  vacado  V  asegurando  a  V  S.  y  al  mundo  enierg  en  justo 
honor  de  los  sentimientos  que  la  animan,  que  en  ningu- 
nas manos  erarían  mas  seguros  que  en  las  suyas  los  dere- 
chos V  territorio   del  Key. 

Dios  guarde  á  V.  S.,  muchos  años.  Buenos  Ayres   7  de  Ju- 
nio de  tSio-  Conielio  de  Saavtdra,—  Dr.Juan  José  (Jas 
tellL--AIanud  Bclgrano,-'Mtgnd  de  Azcuenaga.-  Dr.  Ma- 
nuel   ae    Alt)erti.  --  Domingo    Maten.  -     Juan  Larrea.-- 
Dr.    Juan  José  PassOy   Secretario.- -  Dr,  Aiariatw  Mo 
reno,  Secretario. :=zA  la  Real  Audiencia. 

EXCMC).  SEÑOR. 

En  el  oficio  de  V.  E.  que  acaba  de  recibir  el  Tribiinat 
manifiesta  esa  Jni\t.\  que  para  proceder  con  acierre»  sobre  el 
reconocimiento  del  C^onsejo  Supremo  cíe  Regencia  que  pi^ 
dieon  ayci  los  .Señores  Fiscales  desea  asegurarlo  con  ei  vo- 
to de  este  Tribunal .  á  ctiyo  fin  le  ofrece  varias  retiejciones 
para  que  en  ¿u,  vista  le  exponga  francamente  lo  que  consí- 
dere  que  dübe  execuíar. 

El  Tribunal  conviene  desde  luego  con  V  E,  en  que  un 
solo  impreso  sin  las  formalidades  legales  que  lo  eleven  á  la 
clase  de  un  Real  Despicho  no  es  bastante  para  decidir  Ix. 
Jiua  de  un  podei  soberano,  ni  aun  para  reconocer  qual- 
quiera  otra  inferior  autoridad:  mas  quando  nó  se  duda  de 
ia  certeza  del  establecimieíito  que  contiene  dicho  impreso, 
quando  intereza  á  la  unidad  de  la>  partes  de  la  Nación  entr.e 
si  mismas  el  reconocimiento  de  una  Suprema  Aatorídícl ,  y 
quand'  es  notoria  y  evidente  la  utilidad  que  resulta  a  la^ 
franq  lidad  de  estos  Dominios  de  fi'xar  sus  ideas  en  la  esta- 
bilidad de  un  Gobierno  Soberano  desjado  por  la  Natioa 
conn   el  *masconforme  á  la  ley,  y  análogo  á  mue?ti  a  coxis- 


títucioiiy  parece  que  de  traspasar  en  esta  parte  la  observan- 
cia de  las  leyes  no  se  sigue  perjuicio  alguno  al  Estado,  y 
antes  bien  se  le  proporcionan  muchos  bienes  sin  tocar  ea 
otro  exceso  que  el  de  anticipar  una  nueva  prueba  de  nues- 
tra fidelidad,  y  del  interés  y  zelo  con.  que  mira  la  Junta, 
el  Tribunal,  y  todo  el  Pueblo  su  intimo  enluce  y  subor- 
dinación al  Gobierno  >Jacional. 

Quando  el  Tribunal  pasó  ayer  oficio  á  V.  E.  propo- 
niéndole como  justo  y  necesario  el  reconocimiento  de  la  Re- 
gencia se  habia,  esparcido  en  el  público  la  voz  de  que  ya 
la  habia  reconocido  la  Ciudad  de  Moiuevideo  :  na  puede 
aun  responder  de  la  certeza  de  este  hecho,  pero  si  fuese 
cierto,^ seria  prudent^í  no  retardarlo  en  esta  Capital,  ó  al  me- 
nps  haber  manifestado  al  publico  que  se  baria  luego  que  lle- 
gasen los  pliegos  de  oApio:  lo  contrario  podría  dar*  lugar  ú 
una  división 'acaso  transcendennü  á  las  Provincias  interiores, 
y  á  interpretaciones  siniestras  sobré  la  legalidad  ,  y  rectitud 
de  las  intenciones  del  Gobierno  qiie  conviene  evitar  por 
qiie  el  vulgo  prescin  de  defundamentos  legales  c^uando  v^é 
exemplos  aplaudidos  é  inmediatos  que  estimulan  su  amor 
nacicnal  y  la  mordacidad  nunca  perdona:  tiro  contra  los  que 
mandan,  o  tienen  inñuxo  en  el  Gobierno. 

No  le  basta  al  Tribunal  la  justa  confianza  que  tiene  ea 
lá  fidelidad  de  la  Jimta:  se  intereza  también. en  su  concep- 
to publico  como  que  de  ét  depende  en  el  actual  estado  de 
las  cosas  la  tranquilidad  de  estos  Dominios;  desea  que  en  to- 
dos se  inspire  igual  confianza:  que  se  unan  los  ánimos  que 
V.  £.  asegura  divididos  en  otro  oficio  de  este  dia :  y  muy 
corta  meditación  es  suficiente  para  conocer  que  la  gestión 
que  ayer  hizo  el  Tribunal'sobrepasando  la  disposición  de  h 
ley  és  la  prueba  mas  segura  del  empeño  que  toma  en  sostener 
aquellos  objetos,  con  los  demás  que  interesan  el  decoro  de 
este  Pueblo ,  y  la  sagrada  causa  que  sostenenws  y  en  que 
debemos  auxiliar  á  la  Nación  separando  todo  rezelo  que 
pudiese  causarle  esta  innovación. 

Repite  el  Tribunal  que  no  se  duda  de  la  instalación  del 
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Supremo  Conseja  <íe  Regencia  porque  diversos  conductos 
lo  aauncian,  porcjue  los  papeles  públicos  españoles  lo  con- 
firman, y  porque  ios  pasagei:03  naturales  de  esfe  País  y  prar- 
ccd::;Qtes  de  Cádiz  lo  puolicáa.  Desconfie  V.  E;  de  los 
papeles  públicos  que  vengan  quando  exciten  el  trastorno 
del  orden,  ó  premuevan  la  división  entre  las  Provincias 
JEspa ñolas ,  porque  entonces  son  de  recelar  en  ellos  \o$  arti- 
ücios  del  intruso  Rey  para  desorganizar  y  confundir  la-fir- 
meza de  los  Pueblos;  pero  quando  se  dirigen  á  la  uniprt 
inipenetrable  4e  las  Provincii^  baxo  yn  legitiíno  y  sabio. 
Gobierno  en  representación  de  Nuestro  Augusto  Soberano, 
el  vSr,  D.  Fernando  Víí.  lejos  de  temer  un  arbitrio  de  se- 
ducioH,  dei>emus  oír  en  ello%  la  voz  ilustrada  de  la  Nación 
que  baxo  unos  principios  sólidos  y  estables  conduce  nues- 
tra acendrad-i  fidelidad  al  único  sistema -que  debe  arruinar 
los  esfuerzos  del  usurpador. 

La  Junta  de  Sevilla  •  dexó  de  ser  jurada  ,  no  por  falta 
de  autenticitiad  en  los  Despachos,  sino  porque  en  ella,  no 
se  reconocía  el  carácter  de  un  poder  soberano  que  reuniese 
los  votos  de  toda  la  Nación :  las  Autoridades  d^  Buenos- 
Ayres  consideraron  suficiente  unir  sus  ideas  alas  de  aque- 
lla Autoridad^  cumplieron  sus  encargos,  y  Vaconocieron 
en  eHa  cierta  especie  de  superioridad ,  con  el  objeto  de 
que  en  circunstancias  tan  criticas  no.  faltaseií  el  e»ilaee  y 
dependencia  dff  estas  Provincias  déla  Nación, 

Aunque  el  oficio  de  V.  E.  no  entra  ahora  en  la  qü^s- 
tion  sobre*  la  legitimidad  del  Supremo 'Gobierno  de  Re- 
gencia, debe  hacer  presente  el  Tribunal  qiían  peligroso 
sería  promover  aquí  una  qüestion  que  solo  puede  decidir 
el  voto  general  de  la  Nación,,,  mucho  ^  mas  quando  consta 
que  lo  han  reconocido  ya  las  Provincias  de  Espuñar,  las  Na^ 
ciones '^amigas ,  y  el  Supremo  Consejo  de  España  é  Indias, 
que  há  expedido  las  Reales  Cédulas  convenientes  para 
su  obedecimienro.  Sirvase  V..  E,  l^Qt  el  enérgico  discurso 
con  que  el  lUmo.  Sr.  Decano  Gobernador  felicitó  á  la 
Regencia  al  tiempo  de.  reconocerla  el  Consejo ^^  y  halUrá 
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cu  él  máximas  ^propias  de  la  sabWuria  y  cifctinspeccíon  del 
primer  Tribunal  de  aquellos  y  estos  Rey  nos,  que  no  meftos 
maaiíiestan  las  esperaftza^  qué  ha  fundado  la  Nacíoa  ea 
aquel  establecimiento  que  la  legitimidad  ds  su  insta- 
lición. 

Nunca  ha  tenido  el  Tribunal  inquietud  sobrp  los  sea- 
timieutos  de  honor  y  fidelidad  que  asisten  á  la  Junta  ,  y 
los  confirma  ahoro  con  ia  noticia  de  haber  mandado  a  Es- 
paña un  oficial  con  pliegos  para  él  Gobierno  'Soberano; 
pero  habiendo  V.  E.  ofrecido  comunicar  ai  Público  sus 
operaciones;  sena  conveniente  que  no  careciese  de  esta 
importante  noticia  ,  para  disuadir  con  ella  el  vulgar  con- 
cepto con  que  se  supone  dirigida  aquella  misión  á  Ki  la- 
glaterra-  El  Tribunal  conoce  que  no  es- posible  conciliar  el 
acierto  del  Gobierno  ,con  la  publicación  de  muchas  .  de  sus 
operaciones;  pero  la  présente  lejos  de  ofrecer  estorbos^ 
concurría  á  asegurar  el  concepto  de  la  Junta, 

Últimamente  é  pesar  de  quanto  liev^  expuesto  esta 
R^al  Audiencia,,  como  ignona  sí  pueden  ó  no  ofrecerse 
.^tras  'dificultades  á  su  dicí^ámcn  que  dependan  del  cono- 
cimiento del  Gobierno  que  está  en  la  Junta  ,  Considera 
qiue  ella  sola  podrá  resolver  coi!  acierto  en  asunto  de  tan- 
ta giavedad,  y  solo  se  n mita  á  Kamar"  su  atención  ai  ia- 
teres  y  utilidad  del  ya  expr^savio  reconocimiento,  y  á  la 
urgencia  con  que  en  ^a  actual  situación  áo  ías  cosas  se 
■piden  los  Diputados  de  la  America  que  han  de  sufragar 
con  su  voto  CD  las  Cortes  extraordinarias  de  toda  ía  Na^^ 
cion  reunida. 

Dios  guarde  á  V.  E,  muchos  atios.  Bueaos-Ayres  y 
Junio  7  de  x8io.-Excmo.  Señor.  -  MatHisl  de  Velasco.— 
Manuel  José  de  Rev^s.-  Manuel  Vt  Ilota.--  Antonio  Cas  pe 
y  KoÍYÍgucz.-'\^iLZ\xx<^,  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la 
Junta  Provisional  Gubernativa. 
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DECISIOR 

BucnoT'Ajres  8  dt  Junio  de  iSio, 

estando  sobradamente  asegurados  los  derechos  deUau» 
CQiidacl  ic]ue  exerín  la  Repres<;ntacioa  Soberana  del  Sr,  Ü, 
F,en:;ii)Jo  Vil  Nro.  Augusto  Moaarca  ,  por  el  jurattxenio 
que  estn. Junta  presro  al  tiempo  de  su  instalaícion,  de  obe- 
decer á  la  B-epr^entncior  soberana  que  existiese  iegitima- 
¿ient;e  ccn5rituicia :  disipando  la  notoria  fidelidad  de  íos  ha- 
bitantes ae  e^as  Provincias  touos  los  riesgos ,  que  eji  Jift- 
reutücaso  podi^lan  obligar  á  tr^aspasar  las  Ley e^  qué  preii- 
Xan  ía  &>rma  de  tan  importantes  actos,  sin  que  se  advierta 
necesidad  alguna  de  empeñar  gestiones  que  nos  desvíen  del 
orden  público  Cistablecicío  r  resérvese  ^1  punto  del  reco- 
nocimiento para  cl  acto  de  recibirse  las  órdenes  oficiales^ 
que  deb^^n  legitimarlo  i  y  entre  tsnto  guárdese  \z  trwsnrx 
conducta  que'  observó  eí  Superior  Gobierno  de  acuerdo 
cójala  Real  Aaoiencia  con  la  0unta  Suprema  de  bevjlla, 
uniendo 'npe^jtríís  ideas ,  como  entonces,  con  ios  demás  Pue 
blo^  de ^  iNadoD »  cümpneodo  sus  encargos,  y  redobiando 
los  tf^j;ueriOs  par^  ^uxiliarWxon  todo  gen^ero  de  socorros, 
que  a ea^u^sttien  solemnemente  la  fraternidad  de  los  Pueblos 
de  América  con  los  de  España,  que  e^tubiesen  libres  del 
enemigo  t  y  la  constante  adhesión  á  la  causa  del  Rey  con- 
tra los  proyectos  abiertos  y  miras  ocultas  del  usurpador. 

(.ornelio  de  Saavedra,'   Dr- Juan  José  QastellL-  Ma- 
nueí  Mdgrano-"  ¿Wguri  dff   ^a^uenagu""  Di\  Manmí  de 
Alperti.'  Domingo  Mateu-^-Juan  Larrea^- Dr.  Juanjossé 
,  Passo ,  Secretario ,  Dr.*  Mariano  Moreno ,  Sccrek^rio. . 

CON  SUPERIOR  PERMli>0: 

BUENOS  AYRES: 

En  la  Real  Imprenta  de  Niños  £xj?osttor 
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SUPLEMENTO    A    LA  QAZETA 

Extraordinaria  de  BuenQS'-Ayr&s  del  Sdtado  9 

de  Junio  de  18 10. 

La  fiLecesídad  de  iristruir  al  público  sobre 
los  sucesos  mal  importantes,  aperias  nos  dexa 
tiempo  para  coordinai  las  noricíaíi,  y  reducir- 
las á  la  Gazeta ,  de  que  no  debieran  Repararse. 
X-iós  siguientes  párrafos  forman  [^arte  de  una 
Plroclama  impresa  en  Cádiz,  y  que  la  Junta 
^iipeiioi  de  aquella  t^láza  dirige  á  lósPüebioS 
de  América  ;  en  pimera  oportunidad  se 
imprimirá  toda  la  proclama  ;  por  ahora  se  pu- 
blica la  parte  mas  necesaria,  para  que  nadie 
dsjide  la  justicia  y  legitinüdad  de  la  instalación 
de  nuestra  Junta. 

Desde  el  momento  que  oyó  que  los  enemi- 
gos babian  mvadido  la  Andalacía  y  se  enca*^ 
minaban  á  Sevilla ,  el  Pueblo  en  vez  de -aba- 
tirse hizo  ver  una  energía  digna  en  todo  de  ia 
augusta  causa  a  cuya  defensa  se  ha  consagra- 
do. Habló  sola  la  vo2  del  patriotismo,  y  ca- 
llaron todas  las  ilusiones  d^  la  ambición.  Xe- 
fcs  y  subaiterncs  a  porfía  díiban  muestras  de 
desprendimiento  y  generosidad;  Dio  él  prime- 
ro exemplo  de  ello  el  Gobernador  de  la  Pla- 
¿a  ,  que  al  anunciar  al  Ayuntamiento  U  ven- 
taba del  enemigo  y  el  peligro  de  Andalucía,  se 
manifestó  pronto  á  resignar  el  mando  en  quien 
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e!^  pueblo  tuviese  mayor  confianza,  reservan- 
iiosie  servir  á  la  patria  en  calidad  de  simple 
soldado.  No  lo  consintió  el  Ayuntamiento,  ni 
«t  nombre  del  Pueblo  el  Síndico  que  le  repre- 
senta  ea  él ;  y  el  General ,  que  tantas  pruebas 
de  destinteres,  de  valor  y  de  patriófisrao  ha 
dado  en  el  curso  de  esta  revolución ,  que- 
dó nuevamente  encargado  de  la  autoridad  .mi- 
litar y  politiwa  dé  la  plaza  por  la  voluntad  del 
pueblo  5  que  ama  sü  carácter  ,  confia  en  sus 
talentos  ,   /  respeta  sus  virtudes 

Mas  para  que  el  Gobierno  de  CádÍ25  tuvie» 
se  toda  la  representación  legal  y  toda  la  con- 
fianza de  los  ciudadanos^  cxijos  destinos  mas 
preciosos  se  le  confian,  se  procedió  á  petición 
del  pueblo  y  propuesta  de  su  Sindico,  a  for- 
mar una  Junta  de  Gobierne  que  nombrada 
solemne  y  legalmente  por  la  totalidad  del  ye- 
xÍ4*dariq  ,  reumese  ios  votos  ,  representase  las 
voluntades  ,  y  cuidase  de  los  intereses»  Verifi- 
cóse así  ,  y  sin  convul^on,  sm  agitación  ,  sin 
tumulto  ,  con  el  decoro  y  concierto  que  con- 
viene a  hombres  libres  y  fuertes,  nan  sido  ele^ 
gidoá  por  todo^  los  vecinos  ,  pscogidos  de  en-^ 
tre  todos ,  j^  destinados  al  bien  de  todos  los 
individuos  que  compon^ii  hoy  la  Junta  su- 
perior de  Cádiz :  Junta  cuya  formación  deberá 
jservir  de  modelo  en  adelante  á  los  pueblos  que 
quieran  elegirse  un  gobierno  representativa 
digno  de  su  confianza. 
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Desde  el  momento  d^  su  instalación  vio 
las  enormes  dificultades  que  tenía  delante  dé 
sí,  y  juro  sin  embargo  corresponder  a  las  es- 
peranzas de  sus  Comitéjates,  Despeñábanse  ios 
F^rartcei^es  con  su  impetuosidad  acostumbrada 
haber  si  podian  sorprehender    este    Emporio 
que  tanto  codician.   Delante  de  ellos,  traídos 
en  las  alas  del  terror,  6  sacudidos  por  el  odiov 
venían  millares  de  fugitivos  que  no  tenían  otro 
asilo  ni  otro  refugio  que  Cádiz:  dentro  el  pue- 
blo ,  animoso  sí  y  confiado ,  en  su  bizarría   y 
entusiasmo,  pero   receloso  de  la  traza  en  que 
se  brillaban  las  obras  de  defensa,  y  incierco  del 
éxito  de  sus  esfuerzos,  y  expuesto  por  lo  mis- 
mo á  los  peligros  de  la  efervescencia ;  resistir 
y  rechazar  á  jos  unos ,  acoge   á  los  otros  ,  ase^ 
gurar  y  fortalecer  al  último;  proveer  a  la  segu- 
ridad exterior  5  mantener  dentro  la  tranquilidad, 
cuidar.de  que  no  falte  nada  á  una  población  ya 
tan  inmensa ,  fueroii  los  objetos  arduos  y  gra- 
vísimos á  que  la  Junta  tuvo  que  aplicar  su  aten- 
ción, y  en  que  tiene  ia  satisfaccrón  de  asegurar 
que  hasta  ahora  sus  providencias  y  sus  medidas 
han  logrado  im  efecto  correspondiente  i  su  zeio 

CON  SUPERIOR  PERMISO  * 

EN  BUENOS- AYRES : 

En  ^a  Real  Imprenta  de  Niños  ExpoVitos^ 
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NüM.  a?  Pág.  rj 

GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

J4LIEVES  14  DJE  JUNIO  PE  x8io. 

v.iiRard  Umporum  felicitate  ,    ubi  sentir c  qua  roelhf 
ft  qu^  isentias ,   dicere  lícet. 
Tácito  lib.  1.  Hist. 


ORDEN  DE  LA  JUNTA. 

JSL^E  poco  serviría  que  esta  Junta  Provisional  Gubefaa- 
tiva  hubiese  tratado  de  moderar  ios  derechos  de  extrac* 
cion  á  los  frutos  del  País  con  el  fia  de  hacerlos  entrar  mas 
fácilmente  al  Comercio  exterior  en  retorno  de  las  intrpduc-» 
clones  de  géneros  y  efectos  extrangeros ,  si  al  mismo  tiempo 
cjiíe  dísminuia'el  ascendente  de  los  derechos  no  tomase  ia$ 
medidas  y  precauciones  conducentes  á  impedir  el  contra- 
bando y  remover  las  ocasiones  mas  frecuentes  de  hacerlo, 
of'ro  de  los  principales  motivos  que  influyeron  en  el  acuer- 
do mencionado  :  en  cuya  consecuencia  y  por  apendise  de 
aquella  dbposicion  se  agregan  por  ahora  Us  siguientes,  pre- 
venciones.  . 

Todo  Buque  deb  era  dar  á  los  tres  días  de  su  llegada 
por  medio  de  su  consignatario  el  m  nifiesto  de  su  Carga- 
mento en  general  individualizando  las  pertenencias  ó  con- 
signaciones de  él ,  y  si  no  lo  hiciese  no  se  permitirá  á  nin- 
gún comerciante  Español  que  se  haga  cargo  de  la  consigna- 
ción; y  de  consiguiente  no  será  admitido  el  Buque  ,  y  se  le 
obligará  á  salir  inmediatamente  de  este  Rio. 

Como  en  un  mismo  Buque  vienen  efectos  ceusigziaáos 
¿distintos  sugctos^  éstos  presentará i>á  \^  2^  horüs  oe  ad- 
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mitido,  SU5  maiüíiestos  respectivos  al  admlhlstrador  de  la 
Real  Aduana. 

'  Si  .el  manifiesto  general  del  cargamento  no  cstubiese 
conforme 'coñ  el  libro  de  sobordo,  que  debe  llevar  el  Capi» 
tan  ó  Maestre,  y  no  se  hubiese  manifestado  el  total  de  que 
se  componga,  será  declarado  decomiso  el  buque,  y  la  carga 
que  se  hubiese  ocultado. 

También  se  declara  de  comiso  el  buque  del  qual  llegue 
á  verificarse  que  han  sido  desembarcados  algunos  efectos 
ciandesrinamente. 

La  minoración  que  se  ha  hecho  délos  derechos  de  sali- 
da es  de  raí  naturaleza  que  no  es  presumible  que  en  este 
particular  halla  el  menor  fraude,  pero  por  si  lo  hubisse  se; 
hace  manifiesto  que  esta  Junta  tomará  las  medidas  mas  es- 
trechas para  impedirlo,  hasta  el  extremo  de  mandar  descar- 
gar qualquier  buque  que  le  pareciese  ,  y  si  en  él  se 
hallase  algún  exceso  será  irremisiblemente  declarado  por  de^ 
comiso  buque  y  carga. 

Sabiendo  esta  Junta  que  abusivamente  se  embarcan  loí 
tercios  de  á  í-ij  cueros  de  caballo  solo  por  de  á  loo  se 
previene  que  si  siguiese  este  abuso  se  decomisarán  los 
fardos  que  se  intentasen  embarcar  baxo  este  pie. 

Gomo  también  hay  igual  abuso  en  el  peso  del  sebo  ea 
marquetas  para  el  caso  en  que  se  contravenga  se  declara  su- 
jeto á  las  mismas  penas. 

A  este  efecto  los  fabricantes  de  marquetas  y  los  dueños 
de  prensas  deberán  poner  a  fuego  sus  respectiva^  marcas 
en  cada  marqueta  ó  fardo ,,  expresando  el  numero  de  pieles 
ó  arrobas  que  contenga. 

Tendrase  asi  entendido,  y  se  tomara  razón  en  la  AdmJ- 
nístracio4i  de  Aduana  y  Tribunal  de  Cuentas  ,  pasándose 
copias  al  Comandante  de  ios  Resguardos,- al  "Real  Tribunal 
del  Consulado,  y  al  Sr.  Fiscal  de  la  Real  Hacienda  quedan- 
de  esta  archivada  en  la  Secret-in'a  de  ella  íSücnos-Ayres 
cinco  de  Junio  de  mil  ochociendos   y  diez. 

Dr.  Castí'lli  Vocal  Sscrctarío  Interino, 
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SuenúS'Ayres  8  ¿te  Jamo  df  28x0, 
£n  este  dia  fueron  ¿on vacados  ala  Real  Fortakia  los 
Ceciales  Naturales  Jndios  que  tiasta  aquí  habiaa  servido 
ag  hígados  á  las  Castas  de  Pardos  y  Morenos,  y  recibiéndolos 
la  Junta  se  les  leyó  á  su  presencia  por  el  Secretario  la  or- 
den sigiúente  =  La  Jiuita  no  ha  podido  mirar  con  indiferen- 
cia que  los  Islatufáles  hayan  sido  incorporados  al  cuerpo  de 
Castas  ,  excluyéndolos  de  los  bacallone§  jEspaíples  á  que 
corresponden.  Por  su  clase ,  y  por  expresas  declaratorias  de 
S.  M  en  lo  sucesivo  no  debe  haber  diferencia  entre  el;ni*- 
litar  Español  y  el  militar  Indio:  ambos  son  iguales,  y  siem- 
pre ieSieíoD  serlo  ,  porque  desde  los  prmcipios  del  descd- 
brimienco  de  estas  Américas  quisieron  los  Reyes  Católicos^ 
que  sus  habitantes  gozasen  los  mismos  privilegios  que  los 
vasallos  de  Castilla.  En  esta  virtud  ha  resuelto  la  Junta  á 
consecuencia  de  una  representación  de  los  mismos  Naturales; 
fue  sus  Compañías  pasen  á  integrar  los  Regimientos  2?  y 
3?  baxo  sus  mismos  Oficiales,  alternando  estos  con  los  de-r 
mas  sin  diferencia  alguna ,  y  con  igual  opción  á  los  ascenso^ 
aplicándose  las  Compañías  por  igual  numera  á  los  Cuerpos 
á  que  se  destinan. 

Circular  del  Exsm   C^hildo^ 

El  abandono  inesperado  de  todos  los  puntos  de  .defensa 
áe  Sierra  Morena ,  que  se  creían  generalmente  fortificados^ 
la  sorprehendente  irrupción  de  los  exercitos  franc^^es  e^. 
Andalucía,  el  concepto,  y  aun  anuncio  de  infidencia  por 
Ips  giíembros  de  la  Suprema  Junta  Central ,  su  dispersión 
y  fuga,. y  el  no  considerarse  legitimam^ente  instala.da  la  Re- 
gencia que  se  supone*haberse  establecido  en  la  Isla  de  Leon^ 
en  virtud  de  un  decreto  expedido  sin  fecha ,  y  firmado  solo 
db  sti^  Presidente  el  Arzobispo  de  Laodicéa ,  sin  anuencia 
de ^as  Cortes,  y. sin  consentimiento  de  la  Nación,  en  clr-. 
cunsUncias  <de  estar  ya  sitiada  dicha  Isla  con  considerables 
í^j^íias  francesas  (noticias  todas  constantes  délas  gacetas 
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inglesas  de  1 6  17  y  14* de  t'ebrero^  causafoa  tal  alteración 
en  lo$  ánimos  del  Leal,  y  generoso  Pueblo  de  Buenos- Ay- 
res  que"  inspiraba  fundados  rezelos  de  degenerar  en  una  ter* 
wble  conmoción.  La  variedad  de  opiniones,  la  misma  con- 
fianza en  el  Gobferno ,  las  divisiones  intestinas,  y  los  rece* 
ios  que  á  cada  paso  se  suscitaban ;  todo  presentaba  un  anun« 
c  o  seguro  de  la  mas  horrible  tempestad.  Pero  este  Ayunta* 
miento,  que  tanto  S2  interesa  en  conservar  ileso  el  honor  d^ 
un  pueblo  que  há  sido  j  y  es  el  centro  de  la  lealtad  y  del  he* 
rc>ismo ,  y  que  ha  hecho  tantos  sacrificios  para  sostener  ín- 
té'gros'los  derechos  de  nuestro  augusto  Monarca  el  Sr.  I>. 
Fernando"  VIL  ,  considerando  que  el  único  medio  de  pre» 
^ab.er  toda  división,  radicar  la  confiauza  entre  el  subdito^ 
y  el  ^lagistrado  ,  afianzar .  la  unioii  reciproca  de  to- 
das las  Provincias  de  este  .  Vfreyílato  ,  dexar  e^pe* 
ditas  las  relaciones  con  la's  demás  del  continente ,  y  aclarar 
I?  voluntad  del  Pueblo,  era  formar  un  congreso  general  da 
Ij^  principal  y  mas  sana  parce  de  este  Vecindario,  solicita 
rtrl  efecto  permiso  del  Excmó.  Señor  Virey.  Don  Baltasar 
tí  ¡dalgo  de  Cisneros,  ■* 

Conyen<;idQ  S.  E.  de  la  gravedad  del  mal ,  y  de  que 
el  sistema  f)ropuestó  era  el  único  que  se  podía  adoptar, 
no  dudo  |>ór  un  momento  acceder  aran  justa  pretensión  ,  é 
inmediatamente  se  procedió  á  la  convocación  por  medio  de 
esquela^  para  el  2:4  dei  corriente  á  las  9  de  la  mañana.  Ert 
Qsto  dia  se  principia  la  Acta  del  congreso ,  leyéndose  por 
oí  actuafjo  de  este  Ayunramiento  la  proclama  que  designa  el 
oum»  1?  Posterior  fílente,  se  hizo  leer  el  oficio  de  este  Ca- 
tildo  SoHcitandü  el  permiso  para  su  formación,  y  la  contesta 
ciou  de  'S.  E. ,  é.  inmediatamente  después  de  haber ^habla^ 
do  ¿en  primer  lugvU  el  limo.  Sr.  Obispo  de  esta  Diocesiu 
se  discutieron,  varios  puntos  sobre  el  partícula  por  aigií» 
jio>  vocales  de  los  rnas  ilustraos  ^  y  habiéndose  procedido 
i*votaciün,  hecha  la  regulación  de  sufragios  al  dia  sigui^n- 
íft  ,  resu4tü  á^pluraÜdad  de  ver  subrogarse  ^l  mando /Su- 
€xior  de  estti%  Provincias,  que  exércia  el  Éxcmo.  Sr.  D» 
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Baltasar  HHalgo  í3e  Cisaeros,  y  refundirse  en  este  Ayua- 
tamtertto,  hasta  tanto  erigiese  una  Junta  Superior  tjue  h.tt- 
«biese  de  exercerlo  dependiente  de  la  que  legitimameiite  go- 
bernase á  nombre  del  Sr.  D  Fernajido  Vil.  é  interji\  se 
«on^regvisen  los  Diputados  de  las  Provincias  interiores^^Á- 
Ta  establecer  la  forma  de  gobierno  mas  conveniente ,  y  ea 
aquel  mismo  dia  se  publico  por  bando  la  erección ,  habien- 
do precedido  al  «fectp  una  DipuTacion  de  doseladividuos 
Capimifires  aWExcoio  Sr.  Viiey. 

£1  Cabildo  sin  embargo  ,  no  dexaba  de  tener  .presente 
quanco  en  üu  proclama  iiabia  expuesto. al  Pueblo.  Conside- 
laba  como  un  puntcridc  ia  mayor  importancia  la  reunión  de 
todas  las  Provincias,  y  que  su  principal  deber  era  evitar 
qualquiera  división.  Óbserbava  con  todo  cuidado  que  el 
iPu^blo  declaraba  que  S.  E.  habia  cesado  ,  a  debía  cesar  en 
el' mando,  pero  no  veía  un  conTprobanüe  cierto  sebre  su 
voluntad,  para  que  en  lo  sucesivo  de  ninguna  manera  tu- 
Díese  inñuxo  en  el  gobierno.  Le  interesaba  por  otra  parte 
ál  honor  de  este  cuerp©  hacer  ver  al  mundo  todo  la  since- 
ifidad  de  su  conducta ;  que  en  sus  deci<;iones  procedía  me- 
xamenté  como  órgano  de  la  yoluni:ad  del  Pueblo  ^  y  que 
íius  deliberaciones  no  eran  eíecto  de  luqa  política  artificios^, 
sino  medios  para  conciliar  la  salud  puplica  con  las  ideas  quQ 
tanto  habia  recomendado,  Todas  estas  consideraciones  y  el 
gud  no  se  pudiese  jamas  dudar  del  respeta  qije  este  Ayun- 
tamiento ha  tributado  siem.pre  á  las  Autoridades ,  le  movie 
ron  á  usar  de  las  facultades  que  le  habia  conferido  el*  Pue^ 
b!o ,  instalando  el  24  del  corriente  una  Junta  Superior  dst 
Gobierno  compuesta  de  cinco  individuos^  en  la  que  npmbr  ó 
de  Vocal  Presidente  al  Excmo  Sr.  D.  Baltasar  Hidalgo  de 
Cisneros  para  que  en  clase  de  depositaria  de  h  Autoridad 
Superior  exérciese  sus  funciones  hastsi  la  congregación  de 
los  Diputados  de  las  Provincias  de  este  Vireynato  Pero  -^s- 
te  rK>ble  Pueblo  que  interiormente  hi^bia  decretado  la  total 
y  absoluta  remoción  de  aquel  Xefe  reclamó  al  siguiente  dia 
qucÜa  determin;KÍon^  y  pidió  que  se  procediese  a  nueva 
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elección  verificándose  esta  en  los  Sresr.  D.  Cornelio  Saavedra 
Presidente  de  dicha  Junta  ,  y  Cornaadante  general  de  ar- 
mas, ei  Dr. D.Juan  José  Castelli,  el  Dr.D. Manuel  Beigia- 
no,  D.  Miguel  Azcuenaga ,  Dr.  D.  Manuel  Aberti,  JO. 
Domingo  Mateu  ,  y  D.  Juan  Larrea,  y  Secretarios  de  ella 
lo^  Docíores  D.  Juan  José  Passo,  y  D.  Mariano  Moreno. 
£1  Ayuntamiento,  después  de  haber  medicado  el  punto  con 
toda  la  detencioü  y  madurez  que  exige  la  nuteri.!,  habien* 
<to  cjbido  Unteriormcace  un  oficio  en  que  la  Junta  cjtaibVs:- 
cida  hacia  ¿eví^ucion  del  mando,  por  no  ser  del  agrado  del 
Putblo,  y  cerciorado  por  todos  los  medios  que  dicta  la  pru- 
dencia de  sei  aquella  la  voluntad  general,  considerando  ya 
que  no  podia  ,  ni  debia  permanecer ,  acordó  hacer  k  nueva 
elección  que  se  le  habia  pedido,  y  verificada  su  instalación 


Militares,  y  Tropas  de  la  guarnición. 

Este  es  el  gobierno  que  se  ha  erigido  provisionalmente 
hasta  la  reunión  de  los  Diputados  de  todas  las  Provincias.  E! 
Pueblí)  de  Bueno>-Ayres  no  pretende  usurpar  los  derechos 
áe  los  demás  del  Vireynato,  pretende  si,  sostenerlos  contra 
los  usurpadores.  Conoce  que  !a  unión  reciproca  de  todas 
las  Provincias  es  el  único  m^dio  de  su  conservación;  cono- 
ce que  para  címefitar  la  confianza  deben  oirse  los  votos 
(de  lodos  ,  y  establecer  un  gobierno  que  se  derive  de  la' 
v'oluncad  general  <ie  ios  que  han  de  obedecer.  La  remociou 
¿oí  Excmo.  Sr.  Virey  no  admitía"  espera ,  y  se  cnuildoró 
íieccsaria  en  obsequio  de  la  salud  publica'.  Era  indispensable 
nombrar  ufi  depositario  de  la  Autoridad  Superior  que  ob- 
tubiese  la  confianza  del  Pueblo,  para  contener  los  males 
que  nos  amenazaban;  y  porque  este  ¿chQ  seré  sátisfaccioa 
de  todos  ios  que  le  han  de  reconocer,  el  mismo  Pueblo  ha 
pedido  que  se-a  provisional,  y  que  se. convoquen  todos  sus 
hermanos  para  ei  nombramiento  de  Diputados  de  las  Ciu- 
dades y    viüas ,-' á  ün  de  que  reunidos  en  esta  Capitales- 
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tablezcan  el  gobierno  que  haya  de  merecer  toda  ni  <:oa 
üanzo.  y  respeto,  y  que  sea  la  base  de  su  ¿irosperidad. 

V  S.  no  podrá  menos  de  conocer  la  suma '  nec^sidafi 
de  esta  reunión  >  y  que  la  exigen  imperiosamente  el  dere<; ho 
de  nuestra  propia  con^rvacion  y  los  de  JNtro.  Augusta 
Monaj^ca  el  Sr.  D.  Fernando  VIL,  como  único  medio  d« 
sostener  la  integridad  de  estos  D4>miníos;  Así,  pues»  espe» 
fa  este  Cabildo  que  poseido  V^  S.  de  estos  ueMes  -Sfuití* 
mientos,  y  del  grave  ínteres  de  guardar  el  orden,  y  ia  tran- 
quilidad publica  y  consultando  la  felicidad  de  los  Pueblo^ 
propenderá  de  su  parte  á  que  tenga  el  raejor  y  mas  pronto 
efecto  el  bombramientp  de.  Diputados  en  la  forma  que  ha 
ordeaadt)  la  Excma.  Juiiea  Provisionalde  Gobierno,  expre- 
sando en  los  poderes  las  circunstancias  que  pre\^iene  el  ar- 
ticulo II  del  adjunto  bando  publicado  ^n  esta  Ciudad  el 
aj  del  corriente, 

Dios  giurde  á  V.  6.  muchos  a5»s.  Sala  Capitular  da 
Buenos- Ayres  29  de  Mayo  de  jSio.nz'  Juan  José  Lezi- 
ca.sz  Martin  Gregorio  Kaniz:^  .Manuel  Mancilla-::^  Ma* 
nud  Tosé^dt  Ócampo.^s.  ,luar;  de  Llano,^  Jaime. Isíadal  ]^ 
Gfkirda.:=i  Andrés  Domínguez.^  Dr,  Tomas  Manuel  de 
Anchorena.^  Santiago  Guticrre^.'^  Dr,  Julián  de  Lejba. 

'RecQnodmicntcrde  la  Cvlonia. 

BANPo.ss  D  llamón  del  Pino  Coronel  de  los  Reales 
Exércitos,  Comandante  Político  Mrtltar  de  esta  Plaza,  y 
Subdelegado  dé  Real  Hacienda,  en  todo  su  X)istrito.=: Por 
quaato  la  Junta  Provisional  Gubernativa  de  estas  Provin- 
cias del  Rio  de  la  Pía ta  á  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  Vlí 
en  Cuyo  Presidente  y  V^ocales  se  ha  reasumida  la  Superior 
Autoridad  deKExcrao.  Virey  D.^  Baltasar  Hicfeilgo  de  Cis- 
ñeros  ha  dirigido  á  esta  Comandancia  un  oficio  deliemH:  si* 
guiente.=:  La  Junta  Provisional  Gubernativíi  de  las  Provin- 
cias del  Rio  déla  Plata  á  nombre  del  Sr.  D.  Fermando  VII 
acompaña    a    V»  S.  los  adjuntos  impresos  que   manifies- 
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tan  loí  motivos  y  fincí  de  sü  instaUcion.  Desptj^s  i$  haber 
sido  solemnertiente  recoaociclH  po4f  tedias  los  Xefes  y  Cor»' 
potaciones  de  tífica  Capital,  no  duda  quo  el  zelo  y  patrio* 
tiamp  jie  V.  S.  allanaran  qualesquter,  embarazo  que  iludiera 
cntorpecifr  líi  nñifoi-midád  de  op*eracione«  en  el  distrito  de 
su  mando,  pues  no  pudi^índo  ya  sostenerse  la  unidad  cons- 
titucional siact  por  medio  de  una.  representación  que  con- 
centre los  Totos  de  los  pueblos  por  medio  de  representan- 
tes elegidos  por  ellos  mismos  atentaría  contra  el  Estado  qua- 
lesqüieríi  que  t^esistíese  este^  medio  producido  por  la  triste 
s'xuí^cíion  de  la  Península,  y  único  para  proveer  legitima- 
ineóte  una  autoridad  que  exerza  la  represeatacioa  del  Sr 
D-  Fernando  VII,  y  vele  sobre  la  guarda  de  sus-  augustos 
der<?chos  por  una  raauguracion  que  salve  las  ift^értídumbres 
eií  que  está  envuelta  1¿  verda4era  ref  fesentacion  de  la  So- 
berania.srV.  S.  conoce  muy  bien  los  malesque  son  consi- 
goient^s  á  una:  desunión  qiie  abriendo  la  puerta  á  consíde* 
raciones  dirigiáas^  por  el  interés  niomentáneo  de  cada  Puc* 
tío,  produzca  al  fin  una  reciproca  debilidad  que  haga  ine- 
vitable la  ruina  de  tddos;  y  esta  debería  esperarse  muy  de 
cerca  m  la  Potencia  Tetina  que  nos  asecha  pitdiese  calc\ilar 
sebre  la  disolución  de  la  unHad  de  estas  Provindas.  ♦  Los- 
derechos  del  Rey  se  sostendrán,  si* firmes  los  pueblos  -en  el 
atbítrio  de  la  general  convocación  que  sé  propone  en trau 
de  acuerdo  en  una  discjusion  pacífica,  baxó  la  mira  funda- 
ínental  de  fidelidad ,  y  constante  adhesión  de  RWgstro  augus- 
to Monarca;  y  la  Junta  se  lisongea  que  de  este  modo  se  cotí- 
soli^^rá  la  suerte  de  estas  Proviíicias  presentando  urna  bar- 
rera á  las  ambiciosas  empresas  de  sus  enemigos,  y  un  teatro 
estable  á  la  vigilancia;,  y  zelo  sus  antiguos  Míigistradüss: 
píos  guarde  á  V  S.  muchos  años,  Buenos- Ayres  27  de  Ma^^ 
yo  de  iSio.-  Corndio  de  SaíTV(fdr¿t  —  Dr,  J^an  José  Cas- 
tflli,--Áíanuel  Bdgrano.- Miguel  de  Az.aíenaga.".Dr.Mar  ^ 
nuei  dt  AWerti.  "  Domingo  Aíateú,  "Juan  Larrea.^" 
X)/*.  Juan  J(fíé  PassOy  Secretario.—  Dr,  Mariana  Ma^ 
renb,*S(crhari<>.'=zSx.  Comandante  Militar  de  la  Colonia.^ 
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Poí  tanto,  y  siendo  unos  mismos  el  ínteres,  y  vínculos  es 
trechos  que  nos  unen  con  la  Capital  de  quien   directamente 
depende  la  jurisdicción  de  la  Colonia,  cuyos  habitantes  han 
acreditado  en  todos  tiempos  el  mis  acendrado  patriotismo,  y 
lealtad  por  los  derechos  de  su  iegitimo   Monarca  el  Sr.    D. 
Fernando  Vil    no  siendo  oíros  los  conatos  del  nuevo    Go- 
bierno Provisional  que  los  de  la  felicidad   de   estas  Provin- 
cias formando  la  unidad  constitucional  para  sostener  la  cau- 
sa del  Rey,  y  de  la  Patria  hasta  la  inauguración  óc  una  nue 
va ,  y  legitima  autoridad  que  exerza  la    representación  dej 
Soberano;  se  manda  reconocer  en  to^ío  este  distrito   la  nica- 
cronada  Junta  Provisional  Gubernativa  obedeciendo  sus  or- 
denes, providencias   y  determinaciones,  como   dirigidas  al 
bien  ,  y  prosperidad  de  la  Patria  ,  contra  la  qual  se   declara-» 
ria  decididamente  qualesquier  individuo  que  se  atreviese  á 
resistir  esta  benéfica  determinación ;  pero  como  por  ana  par- 
te no  es  posible  concebir  que  ocurra  semejante  atentado,  y 
por  otra  tiene  este  vecindario  el   derecho  de  instruirse   de 
las  causas  que  han. intervenido  para  la  mutación  de  Gobier 
ITO  que  se  observa  podrá  verificarlo  cada   particular  en  esta 
casa  Comandancia  o  en  la  habitación  del  Sr.  Alcalde   OrdÍ 
rario  de  este  Pueblo  á  las  horas  mas  comoJas,  donde  se  le'j 
tranquearan  los  impresos  que  comprehenden  l<v^  incidenres 
ocurridos  sobre  la  mareria  --  Colonia  4  de  Junio  de   iSio 
Pino. 

En  la  Plaza  de  la  Colonia  á  cinco  días  del  mes  de 
Junio  de  mil  ochocientos  diez.  Hallándose  en  esta  casa  Co- 
mandancia á  las  onc'e  de  la  mañana  el  Alcalde  ordinario  do 
esta  población,  su  Cura  Párroco  ,  y  demás  habitantes  de  dis- 
tinción á  quienes  se  convocaron  para  el  efecto  y  leidoles 
que  fué  el  superior  oficio  de  veinte  y  siete  de  Mayo  ultimo 
comiinicado  á  esta  Comandancia  por  la  Excma.  Junta  Pro- 
visional Gubernativa  de  estas  Provincias  á  nombre  del  Sr. 
t>  Hernando  Vil,  como  asi  mismo  todos  los  impresos  que 
hacen  relación  á  los  hechos  ocurrentes  en  la  Capital  para 
la  cesación  del  mando  del  Excmo.  Sr.  Virey ,  c  instalación 
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¿c  la  actual  Junta  Gubernativa  íJíxeron  toaos  i  una  vtz 
<jue  la  reconocian,  y  la  obeitecíau  como  á  legirima-Autori* 
dad' 'establecida"  para  sostener  los  augustos  derechos  de  su 
Soberano j  hallándose  dispuestos  para  acreditarlo  á  todo 
trance  ccn  sus  pi^souui  y  bienes;  y  para  que  este  acto  ée 
fidelidad  y  patricftismo,  pueda  constar  siempre  y  quando 
Convenga  ,  coniunicáadose  igualmente  á  la  Excma,  Juata 
Gubernativa  ,  le  firra.non  todos  los  ciicimstantes  en  la  >Tieni: 
cioiudd Plaza  dia  mes  y  año.--  Ramón  del  Pino.--  Fran- 
cisco de  Ancítjar  Alcaldía. —  Dr,  José  Aítiría  EnHqutz 
Peña  Cura  Vicario.-  Dr,  Feliciano  Rodríguez.*  Juan 
CrU^rufo  S^ron, -- José  de  la  Rosa  (loncha.--  Manuel 
JDf/^ftrfo.  -  Manuel  liustilío-  Pi^dro  Antonio  de  Arrojo.-- 
Antonio  Dcl^<xdo-  José  de  Alagon--  Francisco  Antonio  de 
Sosa--  F$¡ipe  LnpeZ'-  Nicolás  José  Hernández.-  Francisco 
Ygnach)  Kodriguez-  '  Btrnabt  Saínz- —  Gerardo  Delga- 
do.--  José  Pruiencio  Andujar,  Juan  Panuero,  -José  Ro- 
dríguez Cuerbo-  Excmo.  Sr.  -  Con  el  oácio  deesa  Excmn. 
Juiua  de  estas  Provincias  de  27  de  Mayo  ultimo  hé  recibi- 
do los  impreso^  que  me  instruyen  de  la  justas  causas  que 
hrci  intervenido  para  su  instalación,  resultando  por  este 
principio  reasumida  en  ella  toda  ia  Superior  Autoridad  del 
lixcmo.  Sr.  Virey  por  la  formai  abdicacíor*  del  mando  de 
este  Xefe  realizada  el  dia  26  dei  citado  mes.-  V.  E,  no  debe 
dudar  un  momento  que  siendo  uaos  mismos  el  interés,  y 
vincules  estrechos  que  unen  con  esa  Capital  á  los  habitantes 
de  esta  Jurisdicción  desplegarán  en  qualesquiera  tiempo,  y 
circunstanciíts  todo  el  líeno  del  acendrado  patriotismo,  y  fi- 
<íelidad  que  sin  intej  misión  han  sabido  acreditur  para  soste- 
ner la  justa  causa  del  Soberano ,  permaneciendo  obedientes, 
y  su[)ordirtados  á  la  legitima  Autoridad  oe  esa  junta  Gu- 
bernativa que  se  les  ha  dado  á  reconocer  con  k  solemnidad 
coí  respondiente  en  esta  Plaza  donde  en  unión,  y  confor- 
midad coa  el  Alcalde  oidimf  íu  de  ella  han  concurrido  á  esta 
casa  Comandancia  el  Cura  Párroco,  y  todos  los  vecinos  de 
distinción  á  prestarle  el  homenaje  debido  ,  cuyo  t^i^ltado 


tengo  el  hoficr  3e  participar  á  V.  E.  para  que  persuadido 
de  los  sinceros  votos  de  esta  Población  por  el  fctiz  éxito  de 
las  bcnéácá^  miras  de  ese  Superior  Gobierno  y  de  mi  per- 
sonal  adhesión  á  sus  disposiciones  pueda  desde  luego  con- 
tar con  ella>  asi  como  el  noble  entusiasmo  de  este  vecinda- 
rio para  todo  quanto  tenga  relación  al  mejor  servido  del 
Rey ,  y  defensa  de  la  Patria. 

Dios  guarde  á  V.  E-  muchos  años  Colonia  5  de  Junio 
de  i8io-'ExciTio.  Sr,-Ramon  del  Pino.-Excmo.  Sr.  Presi- 
dente y  Vocales  de  ta  Junta  Provisional  Gubernativa  de 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Platal  á  nombre  d^l  Sr.  D.  Fer- 
nando VIL 

La  Ciudad  áe  Maldonado  ha  prestado  un  reconocimien- 
to igual  á  !a  anterior ;  y  esta  será  seguramente  la  conducta 
que  guarden  todos  los  Pueblos,  que  se  interesen  con  sinceri- 
dad en  la  conservación  dé  los  derechos  del  Rey  é  integridad 
de  su  territorio. 


C^níssiacioft  d^l  Cabildo  de  Moniívideo  á  ¡a  sirsular 

di  la  Junta. 


Excmo.  Señor.»  Consecuente  i  h  que  comunica  V.  ^. 
en  su  oficio  de  27  de  Mayo  último:  procedió  este  Cabil- 
do y  Ayuntamiento  á  la  convocación  de  una  parte  res^ 
petable  de  este  vecmdario  ,  á  efecto  de  que  deliberase 
iobre  tan  grave  •asunto,  y  nombrase  el  Diputado  que  de- 
bia  pasar  a  incorporarse  con  V.  £.  para  joandar  hasta  I^ 
verificación  del  Congreso.  Despuev  de  una  krga  dticúsioa 
sobre  este  punto»  se  acordó  que  debia  este  Pueblo  unirse 
cordialmente  a  esa  Capital  para  sostener  los  íatercscs  de 
la  Patria,  y  los  derechos  sagrados  de  nuestro  legitimo  y 
(mico  Soberano  el  Sr.  D.  Hernando.  VII ,  pero  que  esU 
IbiioQ  Y  el  recoaocimienfc^  consiguiente  de  U  superior  Au« 
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toridaJ  Je  V.  E.  debía  ligarse  á  ciertas  modificadoncs  y 
"calidiules  relativas  á  la  seguridad,  defensa,  conservación  y 
buen  gobierno  de  esta  ciudad  ,  y  5u  preciosa  campaña, 
hoy  mas  expuesta  que  nunca  4  los  horrores  de  una  inva- 
sión. Arregladas  ya  las  condiciones  pov  una  asociación  dc 
personas  nombradas  al  efecto,  y  junto  el  Pueblo  para  ele- 
gir al  Diputado  entró  en  este  puerto  el  Bergantín  parricu- 
lar  qI  nuevo  Fiíipijio  ,  salido  de  Cádiz  el  veinte  y  nueve 
de  Marzo  con  la  noticia  muy  plausible  de  Ift  instalación 
de)  Consejo  de  Regencia  reconocido  por  todas  lus  Pjt'>- 
Vincias,  por  la  Inglaterra  y  l\)rtugal.  de  ias  linsonjeras  es- 
peranzas de  todos  los  Españoics  sobre  elacijrio,  energía, 
y  meditación  de  las  providencias  y  medidas  del  Consejo 
para  salvar  la  España  de  la  irrupción  de  los  France<;es ,  y 
de  algunas  Proclamas  del  mismo  Consejo  de  Regencia  »  y 
de  la  Junta  superior  de  Cádiz  dirigida  a  los  Americanos, 
que  se  ieyerori  al  PübÜco  para  su  satisfacción.  E\i  ia  efu- 
sión de  su  contesto  y  alegría  pidió  á  voces  el  Pueblo  qut 
se  reconociese  al  Consejo  de  Regencia,  «.]ue  en  debida  de- 
mostración de  este  acto  se  aniaiciase  CQn  salvas  de  artille- 
ría, repiques  decampanaí>,  iluminación,  y  Te  Ocim  y  y 
que  se  suspendiese  el  nombramiento  de  Diputado  para  esa 
Junta,  y  toda  deliberación  en  este  particular  hasta  ver  ias 
deteiminaciones  de  V.  E.  y  de  esa  Capital  en  vista  del  es- 
tablecimiento de  la  Regencia  y  denvas  noticias  favorables. 
Todo  se  ha  execütad(^  piiiitualmenté  como  el  Pueblo  lo 
pedia  1  y  lo  comuíiica  a  V.  £.  este  Cabild*)  para  su  gobier 
no  ,  y  en  contestación  á  sus  ohcu»s  del  cii.<do  '¿7,  y  de  j 
-del  cotiiente.^-^  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala 
CapituUr  de  Montevideo  y  Junio  6  de  1810,-- Excmo. 
Señor  --Crfstoíai  SaizaJiac,— Pedro  l^Uai—Jaymtí  lila.*- 
José  Manuel  df  Ortega --  Juan  Bautista  Aramíuru.— 
Damián  ae  la  Ptína.  -León  Pérez.-  \t\lix  Mas  ¿¡e  Ayala,— 
Juan  Pldal  )'  Benaviíies.-- '^cñoícs  Presidente  y  Vocales 
de  la  Junta  Provisoria  Gubeiiiaúva  de  Buenos-Ayres. 
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NutVó  Oficio  de  la  Junta  en  contestación 
del'  anterior, 

Seunídos  los  oficios  de  V.  S. ,  del  Sr.  Comandanta 
de  Marhiít^  y  del  Sr.  Gobernador  Militar  resulta,  que 
convocado  el  Pueblo  en  su  mas  sana  parte  ,  é  instruido  dé 
las  ocurrencias  de  esta  Capital  se  acordó  una  conducta  en- 
teramente uniforme ;  pero  que  al  tiempo  de  nombrarse  J^i  • 
putado,  apareció  el  Bergantín  Filipino,  cuyas  noticias  re* 
íativas  al  estado  de  nuestras  armas  y  á  la  instalación  de  un 
Consejó  de  Regencia  en  CadÍ2,  suspendieron  la  execuciori 
busta  ver  las  resultas  dss  esta  Junta  y  esta  Capital ,  des** 
pues   que  se  instruyesen  de  aquel  suceso.  * 

Nada  ha  recibido  la  Junta  de  oficio  6  por  conducto 
legitimo  j  que  pueda  hacer  variar  los  fundamentos  de  su 
instalación:  ha  dado  cuenta  de  ella  á  S.  M.  mandando  un 
oficial  de  honor  para  ins  ruir  al  Gobierno  Soberano,  que 
encontrase  legitlmamente  establecido  en  España ;  ha  con- 
vocado igualmente  Diputados  de  todos  los  Pueblos ,  para 
que  decidan  el  poder  Soberano  que  debe  representar  á  nues- 
tro augusto  Monarca  el  Sr.  D  Fernando  Vil;  y  ni  esta 
Junta  puede  prevenir  aquel  juicio,  ni  la  situación  peligro- 
sa de  la  Metrópoli  se  presenta  mejorada  desde  el  sitio  de 
Cádiz,  ni  las  noticias  oficiales  que  puedan  venir  despuea 
de  un  Gobierno  Soberano  reconocido  en  la  Monafqui^i 
trastorrjan  las  bases  de  esta  Junta  Provisoria  ,•  pufsto  que 
en  su  misma  instalación  juro  reconocimiento  del  Gobieriio 
Soberano,  queestubiese  legítimamente  establecido  ea  Es- 
paña. 

Las  contestaciones  oficiales  sobre  este  punto  con  la 
Real  Audiencia ,  que  ha  publicado  la  Junta ,  y  acompaña 
á  V.  S.  darán  cabal  idea  de  la  cir<;unspeccion  con  que  se 
procede  en  tan  delicada  materia;  y  demostrarán  que  ao  es 
oponerse  á  los  derechos  de  la  Soberania,  sujetar  su  recono- 
cimiento á  los  principios  que  ella  misma  ha  establecido,  y 
CüUciUaxlos  con  \q%  derechos  y  dignidad  de  los  Pueblos. 
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La  Junta  recotníenda  mucho  á  V.  S.  se  sirva  observar 
con  detención  Íos  principios  que  han  influido  en  su  insta^ 
lacion.  El  principal  fundamento  de  ésta  ha  sido  la  duda  sus- 
citada sobre  la  legidmidad,  con  que  la  Junta  Central  fu- 
gitiva, despreciada 'del  Pueblo,  insultada:  de  sus  mismos 
subditos ,  y  con  publicas  irnputaGÍones  de  traidora,  nojnbró 
por  sí  sola  un  Consejo  de  Regencia  ,  sin  consultar  el 
voto  de  los  Pij«bios,  y  f;ntre  las  convulsioneíi  del  estrecho 
círculo  de  la  Isla  de  Leoo. 

Si  recurrimos  á  ios  primeros  principios  del  derecho  pu- 
blico de  las  Naciones,  y  Leyes  fundamentales  de  la  nues- 
tra, la  Junta  no  tenia  facultad  para  transmitir  el  podejr 
Soberano  que  sp  le  habia  confiado:  éste  es  intransmitible 
por  su  oaturaleza,  y  no  puede  pasar  a  segundas  manos 
sino  por  aquel  misnio  que  lo  deposito  en  las  primeras. 

Ese  mismo  Consejo  de  Regencia  ha  declarado ,  que  los 
Pueblos  d^  América  son  libras,  y  que  deben  tener  un  in- 
fluxo  activo  en  ja  representación  de  la  Soberania ;  es  pre- 
ciso pues  que  palpemos  ahora  ventajas ,  de  que  antes  car^v 
ciamos;  y  tengamos  parte  en  la  constitución  de  los  pe- 
deres  Soberanos,  mucho  mas  quando  sielido  la  América 
ppr  declaraciones  anteriores  parte  integrante  deja  Monar- 
quía ^  sena  irregular^  que  el  mínimo  punto  de  la  Isla  de 
León  arrastrase  $in  examen  la  suerte  de  estas  vastas  re- 
giones. 

Las  incertidiimbre$  sobre  !a  jegitímidad  del  actual  po* 
der  Soberano  de  España,  unidas  al  nesgo  inminente  en 
que  pone  al  Reyno  la  ocupación  de  la  mayor  parte  de  su 
territorio,  produ;^eron  una  general  agitación,  de  qusL  ha 
n^icido  ia  instalación  de  esta  Junta  provisional,  para  qus 
gobernase  sin  sospechas  por  parte  de!  j^ueblo,  hasta  q,ue 
formado  el  Congreso  con  los  Diputados  de  las  Provincias 
se  decidiesen  aquellas  importantes  qüestiones :  no  será  fácil 
que  la  Jurtf>  prevenga  este  juicio,  ni  esto  es  uii  emt^airazo 
para  la  unión    y  fraternidad  con  Montevideo. 

I  Se  reconoció   ea  esa   plaza  el  Consejo  de  Regencia^? 
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Buenos-Ayres  no  lo  lia  ¿«conocido  5  y  quizá  el  voto  de  sus 
repreáentanteá  será  este  mkmo  guando  en  el  Congreso  deba 
darse:  Montevideo  por  un  «elo,  que  en  sí  es  laudable, 
aatkipó  ya  el  suyo  >  y  este  será  seguramente  el  de  su  Di- 
jpoitado ;  pero  entretanto  se  verifica  la  re;unión  deben  unirse 
los  dos  Pueblos,  porque  así  lo  extgen  sus  intereses  y  los 
derechos  del  Rey. 

Ambos  Pueblos  reconoced  un  mismo  Monaf ca ;  la  Junta 
ha  jurado  al  Sf .  D.  Fernando  VII,  y  morirá  por  la  guarda 
de  sus  augustos  derechos ;  si  el  Rey  hubiese  nombrado  la 
"Regencia ,  no  habría  qtiestion  ^jeta  al  conocrmiento  de  los 
Pueblos;  pero  como  la  de  Cadi2  no  puede  derivar  sus 
poderes  sino  de  los  Pueblos  mismos,  justo  es ,  que  estos  se 
Convenzan   de  los  títulos  con  que  los  han  reasumido. 

Es  esta  una  materia  muy  delicada,  para  resolverse  eri 
ella  con  ligereza ,  y  ningún  Pueblo  debe  exécütar  por  sí 
solo  lo  que  debe  ser  obra  de  todos.  En  la  correspondencia 
de  este  Superior  Gobierno  coxi  nuestro  Embaidor  Español 
residente  en  el  Janeyro^,  se  ha  encontrado  aviso  oficial  de 
^ue  la  Junta  Central  había  declarado  últimamente  ia  Re- 
gencia del  Reyno  á  favor  de  la  Señora  Doña  Carlota,  Prin- 
cesa del  Brasil;  y  V.  S.  reconocerá  muy  bien,  quan  gran- 
des males  nos  envolver! in  aliara,  si  en  virtud  de  esta  sola, 
a'un que  autorizada  noticia,  hubi'ijsemos  jurado  y  reconocido 
la  Regencia   en  aquella-  Piíncesa. 

Lo  sustancial  es,  que  todos^  permanezcamos  fieles  va- 
salios  de  nuestro  augusto  Monarca  el  Sr.  D.  Ferjíaado  Vil, 
que  cumplamos  el  jiifamento  de  roconxicer  el  Gobierno 
Soberano  de  Espriña  legítimamente  establecido ,  que  enca- 
minemos con  circtt-ícipeccion  la  legiciniidad  del  estableci- 
ñiiento ,  y  no  la  consideremos  como  una  voz  vana ,  sino 
como  la  primera  regla  directiva  de  nuestra  resolución;  y 
que  *  entretanto  estrechamos  nuestra  unión,  redoblemos 
nuestros  esfuerzos  para  socorrer  la  Metrópoli,  defendamos 
su  causa ,  observemos  sus  Leyes ,  celebremos  sus  crlunfc?s,* 
Hollemos  sus  desgracias,  y  hagamos  lo  que  hicieron  las  J un 


tas  Píoviacfales  á^l  Rejrno  antes  de  k  iostalaclon  legítíir.3^ 
de  la  Central,  que  no  tenían  una  representación  Soberana 
del  Rey,  por  quien  peleaban,  y  no  por  esto  eran  menos 
fieles,  menos  leales,  menos  heróycas ,  ni  meaos  dispuestas 
á  prestar  reconocimiento  á  un  Supremo  poder ,  apenas  sa 
constituyó  legitinaamentc. 

Dios  guarde  á  V  S.  &c.  Buenos.Ayres  8  de  Junio 
de  i8 10. "Cornelia  de  Saavedra.-  Dr.  Juan  José  Castelli.-" 
^anu^l  Belgrano-" Miguel  de  Azcuenaga.^-Dr.  Manuel  4^ 
Alherti." Domingo  Maten— Juan  Larrea.-'Dr.  Juan  José 
PassOiSeentariog  X>r.  Mariano  Moreno,  Sseretariq^ 


^hJ%J\^>í%^ 


CON  SUPERIOR  PERMISO: 

BUENOS  AYRES: 

Un  la  Rtal  Imj>rent4  dt  Jtfiñpf  Exjpositot, 
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¡Jkard  íemforum  felkitate  >    ubi  sentiré  que  velis^ 

et  qua  sentios ,    dicere  licet. 

Tácito   lib.  í.  Hist. 


Sobre  la  libertad  de  eserihir. 


fel  ú 


hombre  no  hubiera  sido  constantemente  com- 
batido por  las  preocupaciones  y  los  errores,  y  si  un  mí- 
Hon  de  causas  que  se  han  sucedido  sin  cesar,  no  hubiesen 
gravado  en  el  una  multitud  de  conocimientos  y  de  absur- 
dos, no  vedamos,  en  lugar  de  aquella  celeste  y  mages- 
tuosa  simplicidad  que  d  autor  de  la  naturaleza  le  imprimió^ 
el  deforme  contraste  de  la  pasión  que  cree  qua  razona  quan- 
do  el  entendimiento  está  en  delirio.  Consúltese  la  historia 
de  todos  los  tiempos ,  y  no  $e  hallará  en  ella  otra  co^a  mas 
que  desórdenes  de  la  razón ,  y  preocupaciones  vergonzosas 
¡Oue  de  mostruosós  errores  no  han  adoptado  las  Naciones, 
coma^axiomas  infalibles ,  quando  se  han  dexado  arrastrar  del 
loríente  de  una  preocupación  sin  examen,  y  de  una  costum- 
bre siempre  ciega ^  partidaria  de  las  ihas  erróneas  maximaS} 
ú  ha  tenido  por  garantes  la  sanción  dé  los  tiempos,  y  el 
abrigo  de  la  opinión  común!  En  todo  tiempo  ha  sido  el 
hombre  el  juguete  y  el  ludibrio  de  los  que  han  tenido  in- 
terés en  burlarse  de  su  sencilla  simplicidad.  Horroroso  ^U9- 


aro  ,  que  lid  lieclio  áiiáar  á  loa  filósofos ,'  si  liabii  iiacidtj^ 
.fiote*  para  ser  la  presa  del  error  y  la  mentira,  Ó  si  por  ^inu 
invención  de  su>  preciosas  facultades  se  hallaba  iüevita* 
blemcnte  sujeto  á  ía  dcgraáílcion  en  que  el  embruteciiiiién- 
to  Ciitra  á  ocupar  el  lugar  del  raciocinio. 

¡  Levante  el  dedo  el  pueblo  que  no  tenga  que  llorar 
ha^ta  ahora  un  cíi malo  de  si doptad os  errores,  y  preocupa- 
clones  ciegas,  que  viven  con  el  resto  de  sus  individuos, 
y  qtie  exentas  de  la  decrepitud  de  aquellos  no  se  satisfacen 
con  acompañar  al  hombre  hasta  el  sepulcro,  sino  que  re* 
troceden  tamhiiu  basta  las  generaciones  nascientes  para 
causar  en  ellas  igual  cúmulo  de  males! 

; En  vista  de  esto  pues,  no  sería  la  obra  mas  acepta  á 
la  humanidad,  porque  la  pondría  á  cubierto  de  la  opresora 
esclavitud  de  sus  preocupaciones,  el  dar  ensanche  y  liber- 
tad á  los  escritores  públicos  para  qpe  las  atacasen  4  viva 
fuerza,  y  sin  compasión  algima?  Así  debería  ser  segura- 
mente; pero  la  triste  experiencia  de  los  crueles  padeci- 
mientos que  han  sufrido  quantos  han  intentado  comlxitiilas, 
nos  arguye  la  casi  imposibilidad  de  executarlo,  Sócrates» 
Platón.  Diagoras,  Anaxágoras,  Virgilio,  Galileo ,  Descara 
tes,  y  otra  porción  de  sabios  que  intentaron  hacer  de  algún 
modo  la  felicidad  de  sul  compatriotas,  iniciándolos  en  las 
luces  y  conocimientos  útiles,  y  descubriendo  sus  errores,^ 
fueron    víctimas  del  furor  con  qi\e  se  persigue  la  verdad. 

^  Será  posible  que  se  haya  de  desterrar  del  univetso  ua 
bien  que  baria  sus  mayores  delicias  si  se  alentare  y  se  stí^» 
piese  protejer?  ¿Por  qué  no  le  ba  de  ser  permitida  al  hom^ 
bre  el  combatir  las  preocupaciones  populares  que  tanto 
influyen,  no  solo  á  la  tranquilidad,  sino  tambiojí  á  la  feli- 
cidad  de  su  existencia  miserable?  ¿Por  qué  se  le  ha  de^ 
poner  mu  mordaza  o^l  héroe  que  Uitenta  combatirlas,  y 
s?e  ha  de  poner  un  entredicho  íbonidable  al  pensamiento^ 
encadenándole  de  un  moda  que  se  equivoque  con  la  des- 
dichada suerte  qué  arrastra  el  esclavo  entre  sus  cadenas 
opresoras? 
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De5€n ganémonos  al  íín  ,  q as  los  pueblos  yacerán  ea  d 
cmbruteciinienío  mas  vergonzoso,  si  no  se  da  nn:i  absoluta 
franquicia  y  libertad  para  hablar  en  todo  asunto  que  no 
se  oponga  en  modo  aígu»K>  a  las  verdades  santas  de  nues- 
tra augivsta  Religión ,  y  alas  determinaciones  del  Gobier- 
no, siempre  dioíias  de  nuestro  mayor  respeto.  Los  pue- 
blos correrán  de  error  en  error,  y  de  preocupación  ea 
preocupación,  y  harán  la  desdicha  de  su  existencia  presen- 
te y  sucesiva.  No  se  adelantarán  las  artes ,  ni  los  conocí- 
m-  r.tos  ütilas,  pofque  no  teniendo  libertad  el  pensamien- 
to, se  seguirán  respetando  los  absurdos  que  han  consagrado 
nuestros  padres,  y  ha  autorizado  el  tiempo  y  la  costumbre. 

Seamos  una  vez ,  menos  partidarios  de  nuestras  enve- 
jecidas opiniones  ;  tengamos  menos  amor  propio  ;  dése 
acceso  a  la  verdad,  y  á  la  introáuccion  de  las  luces  y  de  la 
ilustración :  no  se  reprima  la  inocente  libertad  de  pensar  en 
asuntos  del  ínteres  universal ;  no  creamos  que  con  ella  se 
atacará  jamas  impunemente  al  mérito  y  la  virtud^  porque 
hablando  por  sí  mismos  en  su  favor ,  y  teniendo  siempre 
por  arbitro  ímparcial  al  pueblo,  se  reducirán  á  polvo  los 
escritos  de  los  que  indignamente  osasen  atacarles.  La  ver- 
dad ,  como  la  virtud  tienen  en  si  mismas  su  mas  incontes- 
table apología;  á  fuerza  de  discutirlas  y  ventilarlas  apare- 
cen en  todo  su  explendor  y  brillo  ;  si  se  oponen  restriccio- 
nes al  discurso ,  vegetará  el  espíritu  como  la  materia  y  el 
error^  la  mentira,  la  preocupación  >  el  fanatismo  y  el  em- 
brut  Jmiento  ,  harán  la  divisa  délos  pueblos,  y  causarán 
para  «empre  su  abatimiento,  su  ruina  y  su  miseria. 

NOTICUS  DEL  RÍINO. 

La  Junta  de  Extremadura  considerando  que  las  circuns  < 
tancias  del  dia  exigen  providencias  tan  extraordinarias  como 
enérgicas,  ha  declarado  por  acta  de  20  de  febrero  la  capital 
de  Badajoz  y  su  provincia  en  estado  de  sitio ,  y  su  gobierno 
absolutamente  militar, quedando  todos  los  habitantes  sujc- 
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tas  a  Vi  ley  mrircíal,  sin  diitincioa  de  clase  ,  «i  exención  de 
persogas  ,  y  á  tomnr  bs  armas  luego  que  sean  llamadus. 

•  fJ>:<^pues  ¿f  \uWzr  evacuado  los  enemigos  á  TaUvera,  se 
5upo  por  relacioa  de  lo.s  yecinos  honradus,  que  el  24  de  fe* 
brero  habían  conducido  S  carros  de  heridos  y  50  muertos, 
de  lü:.  que  Inbian  ^aÜdoá  pedir  radones  á  Villar  del  Rey, 
aoitdiifido  que  había  sido  una  pirtidí  mnv  crecida  y  com- 
puesLi  de  dragonea  escogidos.  (  Diario  mcrcantii  de  Cádiz 
di.  líi  dt;  Marzo.  ) 

íf  not  ha  temitiio  para  injertar  en  fttí  periódico  ia  si- 
gut'vte  razón  de  las  partidas  patt*iótii:as  íiue  traen  aca^. 
sauo  al  enemigo  en  ludas  dirtcciun^s. 

Mina  c!  estudiante,  en  Navarra,  sus  raontañis,  en  U 
íamediacion  ue  Pamplona  ,  punto  del  Carrasca]  donde  ha 
hcchn  jteróicwis  h^izañas :  coíi  1  JDJ  á.  aoco  hombres  de  caba- 
llería é  infawreria. 

CAurillas  y  en  Ccrvcra  del  río  Alhanu,  Rioja,  Navarra 
y  la  prüvincía,  con  mas  de  mil  hombres,  la  mayor  parte  ca* 
baVlcria. 

Flores ,  en  las  provincias  Bascdngadas  y  Rioja. 

El  Fraile  Benito  ^  en  Castilla  la  vieja. 

Les  empleados  de  rentas  ^  en  Goicueta  con  mucha  gente. 

El  Cura  de  Balearlos ,  D.  Miguel  Galduroz  ,  en  Us 
ir.ontañas  de  Navarra,  desde  su  pueblo  y  todos  aqnellos  va- 
iitíi  haíta  Sangüesa,  y  parte  del  Aragón  hasta  el  Ebro. 

El  Cuta  Mesinc  de  Burgos  con  buena  partida. 

El  Abobado  de  f'ltG?'ia. 

El  Marquesito  Pvrlier  con  50c  caballos  y  tres  mi!  in- 
fantes, en  Riüia,  Soto  v  Loeroño.  Hay  ademas  unas^treinta 
partidas  Útiles  en  los  varios  puntos  de  Castilla ,  Navarra, 
Ar-agon ,  Rioja  y  provincias  Bascongadas  ,  que  se  conocen 
büxo  varios  ncrmbres,  y  del  mismo  modo  vana  su  mayor  ó 
7T5«nor  fuerza.  (^Diario  mercantil  de  Cádiz  de  /s  de  Mar- 
xo.) 


SUPLEMENTO. AL   DIARIO  MERCANÍIL 
de  Cádiz  del  Sábado  17  de  Marzo  de  i8io, 

I)ei  orden  de  la  Junta  Superior  de  GohUrno  nnserMmos  Ji 
carta  y.  gonte^tafíou  ^ue  sigmn» 

Excmo,  St.  Pxesidente  dé  la  Junta.??: Mi  Señor  :  entera- 
do de  ciertos. impresos _,  remiÍD  á  V",  E/  un  barrilito  de  carne 
salada  fresca  dos  gallinas  y  una  paya ,  dos  mantas  ♦  dos  ca- 
misas y  un  par  dé  zapatos  para  los  e'iifermos ,  coirio  asimismo 
el  que  cuente  V.  E.  con  la  mitad  dé  mi  ropa  para  ayuiá  d.e 
vestir  al  que  le^lcíince,  y  advertirle  ^ue  si  V.  E.  por  comi- 
saría pide  por  vma  comisión  á  cada  un  vecino  ,  al  que  <ip 
camisa,  al  que  de  calzones  &c.  mivy  breve  según  mi  cora- 
zón ,  y  lo  que  he  oido  á  algunos ,  sé  viste  eí  e?:ército. 

Excmo.  Sr.  ,  mi  ánimo  es  bueno :  es  de  V.  £•  su  mas 
a^nto  y  seguro  servidor  ,Q.S,M.  B-.. —Excmo.  Sr.^Auto- 
nio  Aforeda.^  De  esta  su  casa  á  15,  8 1  o ,  Marzo. 

Contestación.^  La  Junta  Superior  de  Gobierno  se  ha  en- 
iterado,  del  donativo  que  V.  hace  á  favor  del  ejército,  y 
acordó  se  le  dieran  gracias  como  lo  execiito  ,  notoriándose; 
en  la  gazeía  del  comercio  y  diario  mercantil^  para  que  cj. 
pueblo  se  instruya  del  patriotismo  de  V-  y  del  justo  aprecio 
cpn  que  lo  recibe  la  Junta ;  pu^s  es  cierto  qup  no  habria  ya 
un  francés  en  España ,  si  mostrasen  todos  al  publico  la  recti- 
tud de  corazón  que  V..y  $u  amor  á  la  patria.  Dios  guarde 
á.V- muchos  años.  Cádiz  16  Marzo  de  i8_io.=  Manuel  Ala- 
ria de  Arze. 

Noticias  =  Lisboa^  de  Marzo  de  jS/o.^Segun  las  ul- 
timas de  Badajoz,  los  enemigos  abandonando  los  puntos 
que  ocupaban  á  3  leguas  del  puente  dé  aquella  plaza,  se  haa 
retirado  á  Mérida  y  Sta.  Marta,  sin  que  se  sepa  quales  sean 
sufiult^iores  designios.  Añaden  que  en  aquella  plaza  se  ha 
celebrado  con  demestracicnes  publicas  la  instalación  del 
Consejo  de  Regencia. 

Marzo  /o.=  Tenemos  noticias  de  Badajoz  hasta  el  7.=3 
Los  enemigos  conservaban  las  mismas  posiciones.  La  dívi- 

*« 
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sion  Morríer ,  como  de  8  á  9@  hombres  de    infant;erw  cón 

mas  de  r^  caballos,  se  "mantiene  en  Zafra,  los  Santos  y  Fuen- 
te del  Maestre.  La  división  Merle,  como  de  4  mil,  que  baxó 
dei  Talayera ,  se  conserva  en  Montíjo  y  Médcia.=:  Nuestra 
exército  de  la  izquierda  se  maRticne  en  Alburquerque, 
Campo  Mayor  y  Badajoz:  el  general  ingles  Hill  en  Porta- 
legre  ,  y  los  portugueses  en  Casteldevide.  El  7  salía  de  Ba- 
dajoz con  dirección  á  OHvenza  la  división  Ballesteros, 
como  de  4000  h>^mbres,  y  ya  la  había  precedido  con  la 
misma  dirección  la  de  Senencontreras  de  unos  3ooo.:=:El 
fuego  del  pairlotisnio  hace  rapidísimos  progresos  en  la  Se- 
rranía ;  se  asegura  que  Ronda  se  halla  ya  eií  poder  de  los 
patriotas. 

EXCMO.  SEÑOR. 

En  contestación  ni"  c fíelo  de  V.  E.  de  esta  fecha  debo 
manifestar  que  el  exército  de  mí  cargo  carece  hastíi  ahora 
de  todo  vestuario  y  prendas  correspondientes  á  el :  que  no 
se  hallan  pagadas  Ins  gratificacioues  de  la  tropa ,  ni  jornales 
de  los  brazos ,  que  se  emplean  en  las  obras  de  fortificacioa 
con  la  e>raccitud  que  exige  la  importancia  y  progresos  de 
ellas :  carecen  del  necesario  auxilio  para  su  descanso  y  aseo 
en  los  quarteles ,  y  carecen  también  con  frecuencia  de  le- 
fia y  accyie  por  ffitta  de  fondos ,  y  por  la  misma  no  tienen 
los  cuerpos  de  caballería  lo  necesario  para  los  precisos  gas- 
tos de  elli,  extl^a  de  las  pagas  de  oficiales  y  haber  del  sol- 
dado: tampoco  hay  cebada  para  la  caballería,  y  mucho 
monos  paja,  razón  porque  mueren  mnchosccabailos,  y  se 
destruyen  todos.  No  de^^  los  que,  han  venido  conmigo,  á 
quien  nQ  se  le  deban  quatró  ó  cinco  meses  de  sus  buenas 
cuentas:  se  deben  igualmente  la  mayor  parte  de^  los  ramos 
que  constituyen  el  exército,  y  por  no  haber  fandos  suficien- 
tes de.stinados  al  encretenimicnto  de  hospitales  perecen  mu- 
chos enfermos,  quando  no  salen  sin. curar,  para  conseguir- 
lo graciosamente  los  que  pueden  encontrar  proporción  pa- 
ra elioí  y    üUimanuMite    la  falta  de  gente  parí\  completar 
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IOS  batallones  del  exérdto,  y  en  razón  délos  puntos, que 

debe  cubrir  obliga  á  la  tropa  á  hacer  üh  servicio  desmedi- 
do que  la  destruye  cada  día  nías ,  y  expone  á  que  fatiga- 
da no  tenga  la  vigilancia  debida  >  faltándola  el  vigor  pre 
císo  'para  resistir  al  enemigo  sin  atarearse,  y  demás  fatales 
consecuencias  que  tengo  nianifestadcis  al  Supremo  Con&ejo 
de  Regencia,  y  que  omito  repetir  por  quanto  podra  V. 
E.  enterarse  de  elíai-  por  el  oficio  del  día  de  hoi  con  ^ue 
acompaño- lo  expuesto   á  S.  M.  y  contestación  que  recibo. 

La  premura  ton  que  V.  E.  exige  cónte-^te  á  las  die^s 
y  media  de  esta  noche  todo  lo  que  falta  al  exércíto  de  Uní 
curgo,,nome  períhit^  examinar  prolijamente  las  neticias 
que  tengo;  pero  para  que  no  se  pierda  tiempo,  como  V. 
E.  apetece,  digo  desde  luego  lo  que  antecede  para  su  co* 
nocimiento,  y  que  puede  entretanto  que  remita  otras  no- 
ticias mas  circunstanciadas  de  todo  lo  mas  preciso  tomar  las 
providencias,  que  juzgue  convenientes  pai'a  empezar  á  re- 
mediar lo  expuesto.ss  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años. 
Cádiz  14  de  Marzo  de  1810.=  El  Duque  de  Albqrqu^r- 
que.=:Excmo.  Sr.  Presiaentey  Vocales  de  la  Superior  Jun- 
ta de  Cádiz. 

La  anterior  representación  se  ha  reimpreso  porque  ella 
habla  un  lenguagc  mas  persuasivo  del  que  pudiéramos  adop- 
tar erí  una  procluma.  £1  Español  honrado  ,  que  ama  de 
veras  a  su  Pais,  no  puede  ser  insensible  a  las  escaseces  que 
afligen  nuestro  exército ,  y  que  pinta  con  tanta  viveza  el 
mismo  General ,  que  las  presencia.  Si  nuestras  personas  go-^ 
2an  de  uiki  seguridad^  que  nuestros  hermanos  no  conocen, 
[üsto  es,  que  por  lo  menos  I03  aliviemos  con  nuestros  di^ 
netos.  Consideremos  que  esos  soldados  desnudos,  y  casi 
sin  otros  recursos  que  5U5  virtudes  son  el  antemural, 
ea  que  va  á  éstrellaise  el  inmenso  poder  de  la  Francia: 
tomemos  la  parte  que  linicamente  nos  es  dable,  entre  esos 
valerosos  héroes  que  han  de  ser  el  azote  y  terror  de  las 
legiones  enemigas;  y  que  nuestros  socónos  remedien  stiS 
tporos,  y  les  presenten  el  congelo  de  ver  la  firmeza-coií 
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qu^  todos  contribuimos  á  la  sagrada  causa,  á  que  ellos  se 
han  consagrado.  La  JiintA  abre  desde  hoi  una  subscrip- 
ción patriótica  para  auxilio  d^  k  Metrópoli ;  y  manda ,  que 
todos  los  bueuos  JE^paüoles  concurran  al  Sr.  Alcalde  de  í? 
Voto,  á  presentar  los  donativos  á  que  su  patriotismo  les 
estimule  para  alivio  de  nuestros  exercitos 

Al  Editar  de  la  Gazeta  de  Sumos- Ayres. 

Señor  Editor ;  el  siguiente  extracto  es  un  documento 
irnportante :  así  me  ha  parecido  conveniente  presentarlo 
9,  vm. ,  para  que  pueda  comunicarlo  al  Publico  por  medio 
4'-  su  Gazeta.-  Las.  observaciones  que  siguen  se  han  forma- 
do con  el  mismo  fin:  vm.  decidirá  de  su  publicación ,  seguro 
de  que  en  todo  caso  quedará  complacido  el  que  las  remite. 

En   un  Papel  Publico  llamado  The  Times  ^   es   decir  los 

Tiempos ,  fecha  2j de  Matizo  de  i8 lo  y  se  hallan  el Predm^ 

bulo  y  Epítome  de  un  Decreto  Imperial  de  BonaparM 

del  tenor  siguiente. 

Decreto  ImpenáL 

Palacio  de  la?  Tullerias  3  de  Marzo  de  iSio.rrNapO'- 
Jeon  Emperador  de  los  Franceses ,  Rey  de  Italia ,  Protector 
de  la  Confederación  del  Rhin  ,  Mediador  de  la  Confedera- 
ción S.iiza,  &c.  Scc.  sobre  la  relación  de  nuestrx)  Ministro 
de  Policía  genera). 

>j  Considerando  que  hay  cierto  número  de  nuestros  va- 
sallos detenidos  en  las  prisiones  de  Estado  ,  á  quienes  ni  es 
convenieoce  forítiarles  causa  ante  los  Tr,ibun.iles  de  Justicia, 
ni  ponerlos  en  libertad:  que  varios  de  ellos  en  distintas 
é|vocas  han  ater\tado  contra  la  seguridad  del  Eatado,  y  que, 
serian  sentenciados  por  los  Tribunales  á  pena  capital  ,  si 
consideraciones  superiores  no  se  opusiesen  á  que  sean  11a- 
madüs  á  juicio:  que  otros  después  de  haber  hecho  papel  de 
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37 
xefcs  de  quadnllas  en  las  guerras  civiles,  han  vuelto  a  co* 

meter  grandes  enmones,  y  qu3  motivos  de  ínteres  general 
ígualmence  impiden  <jue  se  ni  juzgados  í  que  muchos  de 
ellos  ó  son  salteadores  de  diligencias,  u  hombres  habituados 
ya  al  crimen,  á  quienes  ratestros  Tribunales  no  pueden 
sentenciar  4  aun  quuiido  tubíesen  conocimiento  de  su  delito, 
sabiefido  q\ie  su  soltura  sería  contraria  al  ínteres  y  a!  bien 
de  la  sociedad;  que  varios  de  ellos  habiendo  sido  empleados 
por  la  Policía  en  payses  eKrraageros ,  y  faltado  á  la  ñdeii- 
dad,  no  pueden  ser  juzgados,  ni  puestos  en  libertad,  *sín 
comprometer  la  seguridad  del  Estado:  finalmente  que  algu- 
nos de  ellos ,  pertenecientes  á  los  diferentes  payses  unidos 
son  hombres  peligrosos,  á quienes  ni  se  les  puede  hacer  causa. 
porque  sus  crímenes  sen  de  una  natura!e2a  puramente  po- 
lítica ^  ó  anteriores  á  la  unión,  ni  te  les  puede  dar  libertad 
sin  perjudicar  los  intereses  del  Estado:  considerando  suiem  ^ 
bargo  que  nuestra  justicia  pide  que  nos  aseguremos  de  que 
nuesf;ros  vasallos  detenidos  en  las  prisiones  de  Estado,  ío 
están  por  causas  legitimas,  con  miras  á  la  salud  publica,  y 
no  por  motivos  de  consideraciones  y  pasiones  privadas;  que 
es  preciso  establecer  para  el  examen  de  todos  los  casos  fór- 
mulas legales  y  solemnes :  y  que  formándose  el  proceso  de 
la  inquisición,  dándose  las  primeras  decisiones  en  un  Consejo 
privado,  y  revisándose  de  nuevo  cada  año  los  motivos  de 
la  detención í  á  fin  de  determinar  si  debía  prolongarse,  to- 
maríamos prevenciones  para  la  segur idt?d  del  Estado,  y 
para  ladesus  ciudadanos;  habiendo  sido  oido  nuestro  Consejo 
de  EsCado,  hemos  decretado,  y  decretamos  b  siguiente.'* 

El  Decreto. 

£1  Decreto  comprehende  cinco  artículos  relativos  á  las 
providencias  que  se  aparentan  dirigidas  al  alivio  de  ciertos 
prisioneros  en   Francia. 

E!  primero  intitulado  FormiUáades  para  la  detención  en 
las  prisiones  de  Estado^  establece  cjue  nadie  puede  ser  déte- 
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nido  en  una  prisión  de  Estado  sino  á  virtud  de  una  decisión 
btchasobjre  !a  relación  de  Justicia  Mayor,  ó  del  Ministro 
de  policía,  en  un  Consejo  privado;  esta  deteiKÍoíi  no  debe 
prolongarse  n»as  de  á  un  año  sin  nueva  orden. 

El  segundo  capítulo,  regula  k inspección  de  prisiones 
de  Estado  ,  y  establece  que  habrá  Comisionados  que  han 
de  visitarlas  mensiiaimente  ,  debiendo  estos  hacei  una  in- 
quisición prolija  de  todas  las  circunstancias  relativas  aellas, 
y  soltar  á  todos  los  que  no  Qitén  detenidos  en  rigorosa  con- 
formidad á  la  ley 

Eí  tercer  capítulo,  se  refiere  á  personas  puestas  en 
>?Surveiílance"  de  quie^les  debe  forn^.arse  una  lista- por  el 
Ministro   de  Policía. 

£1  quarto  trata  del  régimen,  y  de  la  administración  de 
las  prisiones  de  Estado.  Laxación  á  cada  prisionero  hade 
ser  de  dos  francos  por  dia ,  á  mas  de  la  manutención  ordi- 
naria. 

Ei  quinto,  fixa  el  número  de  estas  prisiones,  que  se 
limita:?  á  ocho;  á  saber,  los  castillos  de  Sauniur  ,  Ham ,  Jf, 
Lan¿kronn  ,  Fierre -Chatei ,  Fenestrelle,  Comprono,  Vin- 
ceíines. 

Observaciones  sohrf  d  anUrior  Decreto. 

Es  preciso  confesar  que  en  este  Decreto  tenemos  los 
cimientos  de  un  sistema  de  despotismo  el  mas  horrible,  y 
al  mismo  tiempo  el  mas  comprehensivo  de  quantos  hasta 
^hora  se  han  inventado  para  sosten  del  poder  arbitrario 
contra  los  esfuerzos  de  un  Pueblo  t)primido.  ^Qué  Ministro 
de  Bstado  por  fiel  que  haya  sido  en  ei  desempeño  de  sus 
funciones;  que  Müir^r  por  puntual  que  haya  sido'en  el 
cumplimiento  de  los  arduos  deberes  de  su  carrera;  que  Mi- 
iHstíO  de  la  Iglesia  por  mas  que  haya  tenido  una  conducta 
éxemplar  en  el  desempeño  de  su  sagrado  oficio  ;  que  vecino 
honrado  aunque  haya  lieriado  todas  las  obligaciones  de  buen 
ciudiiaiino;  que  persona  en  fin  de  qualquier  calidad  ó  ran- 
go podrá  contar  hoy  ii^  con,  seguridad  ó  protección  en  sus 
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leyes?  No, hay  un  solo  Franges  que   no  esté  ahora  eutera- 

ipente  privado  del  aj^^oyo,  que  debiera  encontrar  en  ellas, 
y  abandonado  sin  recurso  á  cpdos  los  males  que  las  duda*, 
las  desconfianzas,  y  ias  sospechas  de  un  Tirano  ,  y  de  sus 
sequaces  pueden  acarrear  á  los  Pueblos  que  domine:  Bas- 
ta nn  informe  del  Ivíinistrp  de  Policía,  basta  la  decisión  de 
un  Consejo  privado  sobre  aquel  informe  para  que  quaí- 
quiera  vasallo  Francés  sea  arrancado  del  seno  de  su  familia, 
y  sin  que  se  ie  admira  audiencia  ni  defensa,  quede  sepul- 
tado en  un  calabozo,  de  donde  nunca  podrá  salir,  mientras 
consideraciones  superiores,  que  es  lo  mismo  que  decir,  la 
voluntad  del  Tirano  ,  no  le  allanen  la  salida,  ¿Y  es  éste^ 
ó  desgraciada  Francia  ,  el  fruto  de  tantos  anos  de  trabajos, 
y  de  horrores?  Fué  para  esto  que  derribaste  el  Trono  ,  el 
Altar ,  y  todos  los  institutos  mas  estimados  de  los  hombres? 
^Para  esro  te  manchaste  en  la  sangre  de  los  mas  honrados 
de  tu  Pueblo?  ^  A  dónde  están  ahora  esa  libertad ,  y  esa 
igualdad  que  dixiste^ntronarias  sóbrelas  ruinas  de  la  Bas- 
tilla, para  subversión  de  los  Tiranos,  y  emancipación  de 
los  Pueblos?  Derribaste  una  Bastilla;  ^ero  de  sus  ruinas  se 
han  levantado  ocho  mas  horrendas.  Subvertiste  una  tiranía; 
pero  habéis  dexado  nacer  otra  que  se  multiplica  en  las  mayo- 
res fuerias  con  que  os  oprime.  Emancipaste ru Pueble, pero 
fué  para. entregarle  á  una  esclavitud  tanto  mas  dura,  quan- 
to  fueron  mayores  los  .esfuerzos  coa  que  rompió  sus  anti- 
guas xadeaas.  (&  cantinuard.^ 

Instruida  la  Junta  ,  de  que  muchos  Patriotas  desean 
contribuir  cea  todo  genero  de  donativos  para  la  Expedi- 
cion  que  marcha  á  las  Provincias  interiores,  ha  rciudlto, 
^u&  se  reciban  sus  subscripciones  con  oblación  de  lo  que  do- 
naren en  las  Reales  Caxas,  á  cuyo  efecto  estará  pronto  el 
Oficial  D.  Jorge  Robredo  desde  las  nueve  hasta  la  una  de 
k  mañana,  debiendo  esíe  pasar  á  Secretaria  la  lista  délos 
Subscriptores  todos  los  Lunes,  para  que  salgan  enlaGazt:ta, 
y  formando  ramo  separado  de  los  fondos  oblados  coii  eUe 
destiiidr 
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Lista  ie  hs^  (]ue  han  Stih^\'ripto  pare  auxilio 
íiv  la   Expedición. 

Or,  D.  Miriano  Moreno,    Ó  onzas  de  oro 

D.  Hipólito  VieyUSt  el  sueldo  y  manutención  de  dos  Sói- 
da tos ,  y  sú  persona  en  qualquiera  servicio  á  que  se  le 
der^tine. 

£>.  P;:dfo  Rvimon  Nnnes ,  íoo  pesos  y  cu  persona  con  las 
de  sus  Oficiales  D.  José  Mariano  Buchardo  Capitán^ 
XX.  Florencio  P-^Uiza  Teniente ,  D.  Xavier  Aparicio 
Ayudante  mayor  ,  D.  Francisco  Pinero  distinguido. 

D. Agustín  José  Donado,  el  costo  de  un  soldado,  y  su  persona. 

D.  Francisco  González  Rodíiguez  natural  del  Principado  de 
Asturias ,  6  onzas  de  oro,  y  su  persona  á  disposición  ia 
la   Junta. 

D.  José  Mariano  Coronel,  su  persona  ,  i  onza  de  oro  ^  un 
caballo  aperado,  y  quatro  qqs.  de  galleta. 

1>.  José  Amar  Alcalde  de  Bairio,  i  onza  de  ovo. 

D,  José  Arrióla  del  tercio  de  Vizcaínos  25  pesos, 

EXCMO.  SEÑOR. 
He  recibido,  con  la  satisfacción  que  es  consecuente,  un 
pliego  de  V.  E.  que  ahora  mismo  me  ha  entregado  el  Sr. 
Coroael  D.  José  Espinóla  para  esta  Tenencia  d-í  Gobier- 
no que ,  sin  perdida  ds  instantes  ha  distribuido  las  corres* 
pondientes  órdenes,  y  tomado  la¿  dibposteicnes  coa/enieniej| 
para  el  puntual  efecto  de  las  que  V.  E.  se  ha  dignado  co- 
municarle, y  pvira  acreditar ,  en  su  obediencia  y  esmeros, 
quanto  no  es  explicable,  ha  celebrado  una  resolución  tan 
loable,  como  proporcionada  á  la  justa  causa  que  la  motiva, 
con  el  ünico  estimable  fin  de  nuestra  felicidad  general.=Dio5 
guarde  á  V.  E.  muchos  años  Sta.  Fe  y  Junio  5  de  1810.:= 
JExCmo,  St'=:  Prudencio  María  Gastañádt^^.zsS'!^,  Presiden- 
te  y  Vocales  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa. 

CON    SUPERIOR  PERMISO 

-E/7  Buenos 'Ajr^s,  Imprenta,  de  Niños  Expósitos, 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

DE  BUENOS-AYRES. 

SÁBADO  23  DE  JUNIO  DE    iSíc. 


::::Rard  temporum  felicitate  ,  ubi  sentiré  iiiia  i;elis, 
et    (^na   'stniias ,    dicere    iícet. 
Taciro  lib-    i.   Hisr. 


MANIFIESTO  DE  LA  JUNTA  PROVISIONAL 

Gubernativa  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  PLata, 


A  sus  Habitantes. 

*S^A  firmeza  del  Gobierno  en  que  reposaba  vuestra 
confianza  ha  sido  fuertemente  atacada  ,  y  ha  sido  necesario 
que  la  Junta  violente  su  moderación  ,  para  que  el  Puebií» 
no  sea  víctima  de  una  condescendencia  pusilánime.  Están  v;i 
lejos  de  vosotros  los  que  perturbaban  vuestro  sosiego,  el 
Rey  decidirá  esta  gran  causa;  y  nuestra  fidelidad  acusará  su 
conducta,  desvaneciendo  toda  calumnia.  El  Sr.  Cisneros, 
tres  Oidores,  y  los  Fiscales,  serán  dentro  de  poco  presen- 
tados ante  la  Magestad  del  Trono,  y  aunque  vuestro  enojo 
ba  precipitado  su  marcha,  la  Junta  vá  á  manifestar  las 
causas  que  la  prepararon ,  con  la  franqueza  que  os  ofreció 
desde  el  principio  de  su  instalación  ,  y  á  que  ha  viiiculad*j 
jifincipalmente  la  estabilidad  de  vuestra  confianza. 


Si  la  ambicioa  al  mando  hubiese  abierto  camino  á  nues- 
tra elección  f  los  zelos  y  las  desconfianzas  habrían  podido 
aupientar  peligros,  que  desvaneciese  la  prudencia;  la  Jun- 
ta se  propuso  reglar  sus. pasos  por  esta  virtud,  y  los  pri- 
meros actos  de  su  Gobierno  íYierou  inspirar  una  confianza 
general,  y  estiecbar  ios  vínculos  entre  el  ivlagistiado  y  el 
su;>dito,  removiendo  toda  sospecha  de.  contradicción  entre 
los  derechos  de  éste -y  los  intereses  de  aquel.  Los  Mínist'ros 
de  la  Real  Audiencia  recibieron  seguras  garantías ,  de  que 
sus  persot^as  serian  respetadas  ,  sus  empleos  con5erv3i¿os, 
y  su  ministerio  spstenido  por  la  intervención  que  se  les 
daria  en  todas  las;prQVÍdeac?aSi  Al.fUAsmo  tiempo  se  aseguró 
solemnemente  la  inmunidad  y  veneración  de  la  persona  del 
5enor  Cisoeíos,  se  le  decretaron  loi  iuisinos  honores  qu^ 
gozaba  quando  era  Vitey ,  y  se  le  decLiró  el  crecido  sueU 
do  de  doce  tnil  pesos,  de  que  no  ^otí<ba  el  mismo  Presi- 
dente de  la  Junta.  Todo  -  conspiraba  á  lit  un  ion:  y  la  frater- 
ni-Uid,  y  los  Vocales  del  nuevo  Gobierno,  se  baXahafn  á 
miramientos  que  comprometian  su  dignidad  ,  por  asegurar 
la  estabilidad  del  antiguo  orden,  en  quanto  fuese  adapta- 
ble á  las  circunstaacdas  del  dia. 

A  pesar  de  esta  conducta  Ío:>  Ministros  de  la  audien- 
cia formaban  un  decidido  sistema  de  contradicción.  A  la 
debilidad  yefgoazosa  que  manifestaron,  quando  en  el  Con- 
greso general  se  escuchó  la  razón  y  la  ley  ,  subrogaron  uaa 
vakntia  revestida  de  todos  los  caracteres  de  un  verdadero 
despecho.  La  Junta  fué  congratulada  después  de  su  insta- 
lación por  todas^  las  Gorporacioaes  y  Xefes  de  la  Capital, 
pero  no  se  vio  entre  ellos  un  solo  Ministro,  afectando  un 
retiro  doloroso  ,  por  un  establecimiento  sobre  cu  a  legali- 
dad acababan  de  ser  coavencidos  publicamente.  En  un  mo- 
JOfiento  desapareció  todo  el  brillo  de  su  rango,  y  en  todas 
sus  acciones  se  repetía  con  estudio  a:q.uella  íimidez  aparente, 
que  manifestaron  quando  esta  Capital  se  vio  ocupada  por 
ios  enemigos. 

La  Oiícesídy'i  de  consolidar  ei  úucvo  sistema,  y  afirmar 
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3 
los  vínculos  de  >a  obediencia,  hizo  adoptar  el  exemplo  de 

las  Juntas  Proviaciales  de  España ,  que  en  iguales  circuns- 
tancias exigieron  el  j^ratnento  de  los  que  debían  recono- 
cerlas. Todos  los  Xefes  Militares  y  Políticos  coricurrieíoa 
gustosos  á  la  celebración  de  un  acto  tan  importaüte; 
pero  los  Ministros  de  la  Audiencia  se  mantubieron  tenaces 
en  desconocer  la  Autoridad  establecida,  y  las  reconven- 
ciones privadas  de  varios  Vocales  apenas  lograron  que  uno 
de  los  Fiscales  prestase  eh juramento,  á  que  todo  hombre 
publico  se  apresuraba  voluntaria  mente. 

Este  acto  presentó  al  pueblo  un  contraste  que  irritó  su 
antigua  indignación.  Se  re4ucia  el  juramento  á  ofrecer  res- 
peto y  obediencia  a  la  Jisnta,  expresándose  por  único  íin 
de  la  instalación  de  esta-'-;;  k  fideliaad  á  nuestro  Monarca  el 
Sr.  D,  Fernando  VII,  y  Guarda  de  sus  augustos  derechos: 
el  Fiscal  al  tiempo  de  prestarlo  coafesó  en  alta  voz  que  era 
correcto,  y  que  desempeñaba  todos  los  deberes  de  un  legí- 
timo vasalkgef  sincmbargo  protestó  por  el  único  motivo  de 
que  las  Reales  Audiencias  nunca  habían  acostumbrado  hi- 
rar.  El  publico  decidirá  de  la  legalidad  de  esta  protesta  com- 
parándola con  los  fines  y  extraordinarias  circunstaacias^  que 
motivaban  el  acto ,  á  que  se  referia;  pero  el  publico  mísmei 
recordará  el  justo  enojo  de  que  se  dexó  arrebatar ,  quan- 
do  vi©  que  el  Sr.  Fiscal  del  Crimea,  á  presencia  de  uir  con- 
curso tan  respetable,  y  para  la  augusta  ceremonia  de  lUi 
juramento  tan  solemne ,  se  oresento  en  la  Sala  escarbándose 
los  dientes  con  un  palito,  y  demostrando  en  aquella  gro- 
sería el  desprecio  con  que  m'i;  lou  ¡a  Junta, 

Retirada  ista  á  la  ]^eal  Fortaleza  ,  traxo  á  coíVSííTera- 
€Íoa  el  peí  juicio  que  podria  producir  en:"  un  Pueblo  ícr- 
mentado  la  conducta  publica  de  los  Ministros,  reconoció  la 
©bligacion  de  excitarlos  al  desempeño  de  su  Ministerio  y 
j)oner  término  al  escándalo. de  tcT:sr  cerradala  Sala  de  íus-- 
ticia ,  con  atraso  ae  las  causas  pendientes  ante  ella;  se  reu- 
nió también  la  circunstancia  de  haberse  oñciado  anterior- 
mente ,  sobre  aue  interesase  el  Tribunal  sus  respctus  par«i 
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U  unión  cíe  ííis  Provincias,  sin  que  se  hubiese  dignado  re- 
mjtlr  concestacion  algnna  ,   y  reconocida  la  necesidad    de 
cortar  en  su  principio  uaa  coaducca  hostil ,  que  podría  Cef- 
minar  por  Cünvulsioa,ís>  irreparables,  ss  pasó  el  siguiente 
cficiow 

Oficio  di,'  la  Junta  a  ¡a  Re,a¡  Audiencia, 

Oíspues  que  una  ge:ier¿il  ac'amacion  anunció  ta  traii- 
quijviad  de  los  ánimos  y  !vi  coníi;tnza  que  ¿e  \\dWu  deposita^t 
do  en  esta  Junta,  se  ordeno  que  todas  las  Corporaciones  y 
Xefes  jura^cD  su  reconociraiejiio  ^  adopiando  este  medio  ins» 
pirado  por  la  necesidad ,  y  por  el  cxemplo  ác  todas  las  jun* 
tas  de  España.  Se  pasó  á  V.  S.  un  oficio  citándolo  pam  «jj 
enunciado  acto,  y  exhortándolo  á  que  concurriese  por  sp 
\í:kííc  á  que  las  Provincias  guardasen  la  unidad  esciícial  a 
nuestro  Gobierno  monárquico  ,  concentrando  su  representa - 
cíoij ,  para  que  determinase  laque  debía  cxercer  los  dére. 
choi  de  nuestro  augusto  Monarca. 

Ambos  oñcíüs  han  sido  miradof;  por  V,  S-  con  tadí-o  des» 
precio,  que  ni  aun  se  ha  dignado  darles  contestación  alguna; 
y  esta  conducta  que  ha  producido  en  el  pueblo  una  irrita- 
ción gensral,  ha  causado  en  la  Junta  ua  desconsuelo  que  no 
pre*i.enta  otro  remedio  que  el  abandono  de  un  cargo ^  que 
se  hace  sospechoso,  desde  que  la  Real  Audiencia  le  ma- 
TiiSesta  tanta  oposición. 

Antes  de  dar  la  Junta  este  paso  quiere  asegurarse  con* 
era  las  fatales  resultas  que  pudier;4  producir-  y  para  alexar 
todo  riesgo  de  un  error  pernicioso,  interpela  á  V.  S«  á  ^lom- 
bre  del  Rey  y  del  Pueblo,  á  que  conteste  en  el  acto  sobre 
los  tres  oficios  que  se  le  han  pasado  ,  expresando  deci* 
&lv amenté,  si  ha  de  asistir  para  executar  el  reconocimiento 
^n  los  mismos  términos  que  lo  practicaron  los  SS  Fiscales; 
si  ha  de  recomendar  á  las  Provincias  los  objetos  ;i  que  se  ái- 
fíjíó  la  anterior  reclamación  de  esta  JünCíí;  y  si  desde  ma- 
rrana hu  de  coutíauar  ¿aC  Tribunal  en  la  purxtua!  y  Ubre  «d* 
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ministracion  de  iustScía  que  esta  Junta  ordena,  y  el  pueblo 
desea  eficazmente. 

V.  S.  conteste  con  libertad  y  franqueza  pues  la  Juiíta  lo 
hace  desde  ahora  responsable  de  qualesquier  resulta  ;  pc<jque 
si  en  la  instalación  de  este  Gobierno  provísoiio  se  descubre 
algún  \ho  de  atentado  contra  los  sagrados  derechos  de  nues- 
tro Augusto  Monarca,  no  cumplen  los  Ministros  y  vasallos 
con  meterse  en  su  casa,  y  guardar  un  piotundo  silencio,  sino 
que  deben  sostener  con  energía  la  cau>a  del  Rey  ,  derra- 
mando por  ella  hasta  la  ultima  gota  de  sangre  ,  y  enseñando 
al  Pueblo  ,  que  la  fidelidad  tiene  sus  Mártires  como  la  Reli- 
gión:  y  para  este  caso  jura  la  Junta,  que  sus  Vocales  mo- 
rirán al  iado  de  V.  S.  pues  nada  miran  con  raneo  ho  ror 
como  el  menor  riesgo  de  manchar  el  honor  y  pureza  de 
sus  intenciones. 

Pero  si  los  objetos  de  su  instaUícion  y  circunstancias  que 
la  han  preparado,  son  compatibles  con  la  fidelidad  y  vasalla- 
ge,  no  se  puede  tolerar  que  el  amor  propio  ó  miras  perso- 
nales sostengan  una  conducta  que  compromete  la  tranquili- 
dad publica ,  í^nunciando  parados  tanto  mas  terribles,  quan- 
lo  es  mas  respetable  el  Tribunal  que  di  la  prim>íra  señal 
pafa  su  formación;  y  V.  S.  puede  contemplar  qual  seria  el 
iVuto  de  las  temibles  convulsiones  causadas  por  este  motivo, 
ó  qual  el  interés  para  condenar  en  publico  un  sistema  que 
privadamente  se  creia  inevitable  ,  y  aun  ahora  mismo  no  se 
acusa  de  delinqüente. 

Hágase  V-  S.  cargo  de  que  la  consolidación  del  nuevo 
sistema  provisorio  pendj^  del  resultado  de  esta  reclamación; 
que  instan  los  momentos :  y  que  /a  Junta  espera  muy  pocos 
para  publicar  su  dimisión ;  pues  uniformando  su  conducta 
con  la  del  primer  Tribunal  del  Monarca,  ó  el  pueblo  varia- 
rá de  ideas  por  la  poderosa  impresión  de  sus  Muiistros  ,  o 
elegirá  otros  vocales  en  quienes  se  reúna  mas  fácilmente  U 
confianza  general  de  todos  los  habitan res.r:  Dios  guarde  Ac. 
27  de  Mayo  de  i8io 

A  la  IL^al  Artdiencia  PretotiaL 
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Contestación  de  la  Real  Audiencia. 

Excmo.  Sr.rr  Los  Ministros  áe  este  Tribunal  que  con- 
currieron al  Cabildo  del  22  manifestaron  su  opinión  sobre 
la  variación  de  gobierno,  que  el  Pueblo  solicitaba:  los  SS. 
Fiscales ,  que  en  la  tarde  de  ayer  asistieron  al  acto  de  reco- 
nocimiento expusieron  verbalmente  ,  y  con  bastante  claridad 
que  las  intenciones  de  la  Real  Audiencia  en  nada  contra- 
riaban las  disposiciones  adoptadas  por  la  Junta  por  el  me- 
jor servicio  del  Rey,  y  beneficio  público ,  y  aun  se  intere- 
zaban  eficazmente  en  quantos  medios  se  mirasen  necesarios 
para  conservar  estos  Dominios  á  su  legitimo  Soberano  el  Sr. 
D.  Fernando  VIL  en  dependencia,  y  unión  con  la  Metró- 
poli, y  la  felicidad  de  este  Pueblo  ;  uno  de  los  SS.  Fiscales 
prestó  el  juramento  á  nombre  del  Tribunal ,  aunque  con  la 
protesta  que  este  le  ordenó  como  indispensable  á  cubrir  su 
responsabilidad  ,  y  obediencia  á  las  leyes  que  tiene  juradas; 
la  Junta  lo  admitió,  y  convino  en  darle  el  competente  tes- 
timonio. 

Estos  antecedentes .  ciertos  persuadieron  al  Tribunal 
que  habia  deferido  á  los  deseos  de  la  Junta  por  los  objetos, 
y  fines  que  los  mismos  SS,  Vocales  de  ella  expresaron  con 
repetición;  sino  obstante  esto  se  considera  necesario  á  aque- 
llos objetos  la  presencia  de  los  individuos  del  Tribunal ,  tam- 
poco tienen  embarazo  en  concurrir  quando  se  disponga  á  re- 
petir aquel  acto,  aunque  no  á  manifestar  sus  verdaderos 
sentimientos,  y  opinión  sobre  la  dicha  variación  de  gobier- 
no que  por  si  minina  conoce  V.  E.  que  puede  ofrecer  con- 
siderables riesgos  ,  puesto  que  á  la  Junta  consta  que  no. 
pueden  executarlo  coa  la  libertad  que  exigen  unos  actgs 
tan  serios,  y  que  no  son  gor  otra  parte  compatibles  con  la 
premura,  y  coartaciones  que  previenen  los  oficios  de  la 
Junta,  mayormente  en  un  cuerpo  colegiado,  y  en  d'a  fe- 
riado; en  cuyo  supuesto  reunido  mañana  el  Tribunal  ex- 
pedirá las  circulares  de  que  trata  el  oficio  recibido  a  la  una 
¿el  dia  de  ^yer. 


(75)  ^ 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  años  Buenos- Ayres,  y  Ma- 
yo 27  de  i8ío.=:Excmo.  Sr.-^Lucas  Muñoz  y  Cubero.^Ma- 
nuel  de  Ke  lase  o. ^  Manuel  de  Rey  es. ^Manuel  de  Vilkta.-sí 
Antonio  Casfe  y  Rouriguez.^nSS,  de  la  Junta  Provisio- 
nal Gubernativa  del   Rio  de  la  Plata. 

El  resultado  de  esta  contestación  fué  ir  a  la  siguiente 
tarde  el  Sr.  Oidor  D.  Manuel  Reyes  a  prestar  el  juramento 
á  nombre  de  los  demás  Oidores,  como  lo  verifico  efectiva- 
mente en  los  mismos  teiminos  <][ue  el  Sr.  Priscal ;  pero  ha . 
biendo  concurrido  el  Tribunal  en  el  siguiente  dia,  para 
cumplimentar  á  ía  Junta  en  el  salón  de  la  Real  Fortaleza, 
repitió  el  Sr.  Reyes  el  mismo  insulto ,  que  el  Sr.  Caspe  ha- 
bla execurado  en  el  Cabildo  ;  y  á  falta  de  palito  con  que 
escarbarse  los  dtenres ,  lo  verificó  en  las  uñas ,  procurando 
aumentar  el  desprecio  de  la  Junta  con  una  acción  tau  in^» 
decente    y  extraíia  en  hombres  de  aquel  rango. 

Estos  des.ayres  personales  uo  habrían  iritíiiido  en  las 
resoluciones  de  la  Junta,  si  por  ellos  no  hubiese  esta  descu- 
bierto el  verdadero  espíritu  quq  animaba  á  aquellos  Minis- 
tros;  pero  el  publico  ya  los  notaba  con  geneial  indignación, 
la  administración  de  justicia  seguia  entorpecida,  el  desvio 
dv^  la  Junta  se  aumentaba  cada  dia  ,  y  todos  teniati  pen- 
diente la  vi^ta  sobre  la  Real  Audiencia,  conociendo  en  elU 
el  estandarte  de  un  partido,  con  que  debiau  cpiyar  los  des- 
contentos, y  qae  serviría  de  embarazo  a  la  unión  de  los 
otros  Pueblos.  En  este  estado  creyó  la  Junta  con venioüte 
pasar  al  Tribunal  el  siguiente  oficio. 

Oficio  de  la   Junta. 

La  necesidad  de  consolidar  el  nuevo  Gobierno  en  la 
confianza  y  resper©  que  unicamexite  pueden  sostenerlo,  em- 
peñan á  la  Junta  á  dar  este  paso  con  V.  S,  que  por  lo 
menos  la  libertará  de  toda  responsabilidad  si  se  realizase» 
ios  justos  temores  de  una  funesta  convulsión.  Qnando  la 
aeccudad  de  sacrificarlo  todo  á  la  tranquilidad  publica,  cxi- 
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gia  una  entera  conformüad  entre  las  AutoriJa<le<;  y  ^/[^^ 
gistraJos,  se  observa  en  los  SS.  Ministros  de  ese  Tribunai 
un  duelo  manifestado  en  todas  sus  acciones  por  la  erección 
de  la  Junta:  su  desvio  de  ella,  la  pesadumbre  de  sus  semblan- 
tes, la  obscuridad  á  que  voluntariaincnte  se  han  reducido 
todo  anuncia  un  descontento  que  no  se  oculta,  á  los  que 
se  lisongean  de  hallar  un  apoyo  en  ese  Tribunal  en  qua- 
lesquier  empresa  contra  U  Junta  Crea  V,  S,  que  hay 
gran  partido  contra  esta  que  no  es  menor  el  que  está  re- 
suelto á  sostenerla,  y  que  aunque  los  Vocales  üü  lienen  in- 
terés en  su  conriaaacion,  conocen  que  su  conducta  los  li- 
bertará de  cargos  en  todo  tiempo,  pero  su  ñiha  de  ambi- 
ción no  preservará  al  Pueblo  de  los  males  y  desgracias  con- 
siguientes á  un  rompimieato ,  i  que  pudiera  conducirse 
el  partido  sofocado  hasta  ahora  ,  si  se  avanza  po»  el  esti- 
mulo de  la  confianza  que  le  inspire  el  público  desconten- 
to de  ese   Tribunal. 

V.  S.  sabrá ,  si  ha  opuesto  á  la  instalucioa  de  la  Jua- 
ta  todos  los  medios  que  estaban  á  sus  alcances;  pero  una 
vez  instalada,  es  necesario  sostenerla  >  y  moscrar  al  Pueblo 
un  positivo  empeño  en  su  conservación,  mucho  mas  quan* 
do  su  calidad  provisoria  presenta  una  ocasión  oportuna 
para  reclamar  en  el  congreso  general  quulquier  derecho  que 
ahora  se  considere  sof./cado.  Sirvase  V.  S,  detenerse  en  es- 
tas reflexiones,  contemplar  como  obra,  como  escribe,  y 
meditar  quantas  victimas  caerían  baxo  una  convulsión,  que 
debe  temerse  por  momentos  si  continúa  esta  conducta.  La 
miiteria  justitica  la  reserva  que  con  arreglo  á  la  ley  de 
Indias  guarda  la  Junta  en  este  punto  ,  á  pesar  de  la  fran- 
queza con  que  ha  ofrecido  publicar  todos  sus  procedimiea- 
tos.-i Buenos  Ayres  Junio  7  de   x8io. 

A  la  R^al  Auduncia, 
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jExcmo,  Senoi:i:'ioa;b  las  consideraciones ,  y  riesgos  que 
amenazan  ales  individuos  del  Tribunal  ,  scbíe  que  V.  E. 
retiexiüria  cii  su  oficio  reservado  de  ayer  7  del  corriente, 
á  que  contesta ,  las  presagró  con  la  anticipación  que  á  V.  £. 
consta,  por  la  exposición  que  le  h«o  su  Fiscal  del  Crimen. 

Los  temores  que  V.  E.  indica,  en  su  citado  olicio  ,  serán 
acaso  por  desgracia  demasiado  ciertos ,  mas  no  puede  el 
Tribunal  convenir  en  manera  alguna  provenga  el  origen  de 
gestiones  de  sus  Ministros ;  ninguna  se  calificará  practicada 
directa,  ni  indirectamente  contra  la  Junta,  sino  se  gradíia 
tal  la  opinión  de  los  que  concurrieron  á  la  votación  del  dí^ 
7.2  ;  es  verdad  que  fueron  contrarios  á  la  formacjoa  del 
nuevo  Gobierno  >  y  mas  á  la  separación  del  Exmo.  Sr.Virey; 
pero  tambicíi  lo  es  que  en  aquel  acto  fueron  convocados 
para  prestar  libremente  su  sufragio  ,  y  lo  concibieron  de  ua 
modo  que  al  tiempa  que  consultaba  la  seguridad,  y  con- 
fianza del  Pueblo,  dexaba  á  salvo  la  depresión  de  la  Au- 
toridad del  Xefe  para  obviar  la  división  de  Us  Pro^  ihcias^ 
y  otjos  inconvenientes :  esto  mismo  tuvo  presente  el  Excmo. 
Cabildo  en  quien  recay vi  el  Gobierno,  quando  publicó  su 
bando,  y  la  disposición  que  habia  adoptado;  V.  £.  sube 
^ue  se  invalidó  aquella  resolución,  de  donde  segura- 
mente pufde  provenir  el  mal  ^  que  no  está  er*  los  alatnces 
Uel  Tribunal  evitar. 

No  obstante ,  conoce  muy  bien  el  peso  de  las  reflexio- 
nes de  V.  E.:  si  acometen  enemigos  externos,  si  se  con* 
mueve  el  público  ;  si  se  dividen  los  pueblos  del  distrito;  si 
se  falta  al  debido  respeto  á  ia  Junta ,  todo  ha  de  atribuirse 
á  b  influencia  de  los  Ministros,  del  Tribunal,  sin  que  la 
certeza  en  que  V.  E.  está  de  \o  contíario ,  ni  su  compor- 
tacion  la  mas  escrupi\losa  en  este  punto ,  sean  capaces  de 
ponerles  á  cubierto  de  unos  riesgos  que  tienen  su  origen  en 
principios  tan  ciertos  como  irremediables. 

y.  E,  sabe  que  el  Tribunal  no  pudo  oponer  la  rasis- 
tencia  que  debia  ,  no  á  la  instalación  de  la  Junta ,  que  pue- 
de muy  bien  sostenerse  como  necesaria ,  sino  ai  modo  ,  y 
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tcrmlíioá  coft^ua  s«  erigía,  pero  repite    qn^  después  ie 
establecida    hi  Ja.lo  pruebas  de  su  aJhosion  ,   y    nmgua« 
teriiiiuaare  i  su  descrédito ,  pues  sabe  muy  bien  el  Trib^* 
lul  cjuíi  qualq.m<3ni  Gcfciern^   por    defectuoso   que  fuese 
vale  mas  quaiiinguíio,   y  no  puede   meaos   que  admirar 
que  hayan  encontrado  apoyo  en  ía  sensatez,   y  prudente 
reflesíoii  de  la  Junta,  unas  señas  tan  equivocas  como  vul- 
gares recibidas  como  indicante  de  la  oposición  del  Tribus 
nal  á  la  erección  de  la  Junta:  el  duelo   que  anuncian  su!t 
semblantes  tiene  tan  justos  motivos  como  diariamente  ex- 
perimentan en  las  amenazas,  y  compromisos  qtie  le  rodean: 
no  ha  faltado  el  Tribunal  á  aquellas  gestiones  que  previene 
la  etiqueta  y  civilidad;  compareció  á  jurar  no  debiendo 
hacerlo;  ia  obscuridad  á  que  voluntariamente  sé  han  redu* 
cido  los  Ministros  no  la  advierte  el  Tribunal,  y  su  poder,  y 
apoyo  casi  i educido  á  cero,   no  puede  inspirar  confianza 
apersona  alguna,  y  menos  para  atentados,  cuya  Ue^  no 
puede  caber  en  individuo  alguno  de  los  que  conocen ,   y 
han  experimentado  la  providad  y  rectitud  de  sus  Ministros: 
ellos  no  obstante  tienen  que  manifestar  á  V.  E.  por  coa* 
clusioa,  que  bien  persuadidos  de  que  cada  día  se  hará  mas 
amarga  $u  suerte,  y  que  es  imposible  escudarse  contra  las 
preocupaciones  >  dicta  la  prudencia  remove^  la  causa :  pen^ 
de  en  la  mano  de  V.  E. ,  y  será  el  úniqo  y  mas  acertado 
remedio  separarlos  de  sus  destinos ,  y  aun  alesarlos  de  esta 
Capital,  dispensándoles  el  Gobierno  su  protección,  par* 
que  á  la  sombra  de  ella  vivan  en  la  clase  de  vecinos  parti- 
culares ,  sin  los  recelos  que  el  carácter  publico  infunde  para 
obrar  y  escribir. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos-Ayres  y  Ju- 
nio 8  de  1 8 1 0.=:  Excmo.  Señor.  =  Jf¿í««^/  de  Viiasco.ts 
Manuel  José  de  Re  y  es.^  Manuel  de  ViUota'ssíAntonh 
Caspe  y  Rodriguez.zz  Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de 
le  Junta  Gubernativa. 
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Por  esta  contestación  se  descubrió,  que  el  animo  de  loa 
Ministros  no  podía  ganarse  con  la  mo^ieracion  ;  sinembar- 
gt)  la  Junta  no  se  separaba  de  esta,  y  encomendando  ;i 
el  sufrimiento  l^o  que  no  podía  alcanzar  de  la  Justicia, 
esperaba  que  el  tiempo  proporcionase  una  declaración  de 
S.  M.  que  deslindase  los  limites  de  su  servicio  de  ks- 
miras  personales,  que  se  pretendían  sostener  al  abrigo 
de  aquellos  angusros  derechos.  Esta  habría  sido  la  in- 
variable conducía  de  la  Juma  si  una  necesidad  irresisti- 
ble no  la  hubiese  trastornado.  El  publico  miraba  con  hor- 
ror cJ  sistema  de  los  Ministros ,  veía  en  sus  acciones  y  pala- 
tras  una  semilla  que  produciría  algún  día  una  convuision 
funesta ,  y  en  la  noche  lo  de  Junio  desiogó  su  coiera,  por 
una  numerosa  partida  de  pueblo  ,  que  al  retirarse  á  su  casa 
el  Sr.  Fiscal  Caspe,  acoraeiie  su  persona,  dándole  una  lor 
níidable  palisa. 

Este  desgraciado  acaecimiento  redobló  ía  añiccicn  y 
apuros  de  la  Junta ;  porque  rota  la  barrera  dei  respeto  ,  que 
ha<:e  invulnerable  la  persona  del  Magistrado,  ernu  dj  temer 
nuevos  y  mayores  desastres,  y  quiza  no  estaban  al  alcance 
de  la  Junta  sino  recursos  miiy  débiles  para  precaverlos.  Al 
mismo  tiempo  se  descubría»  diariamente  relaciones  ocuicas 
con  personas-  poderosas  de  ¡os  otros  pueblos ;  se  pretendía 
con  el  mayor  em.peño  una  división,  y  se  quería  que  v.rja  di- 
solución general  del  Esrado  ó  una  funesta  anarquía  aniqui- 
lasen estas  provincias,  antes  que  se  viesen  dueñas  de  aque- 
llos derechos,  que  la  constitución  fundamearal  dei  Reyno 
les  concede  ,  y  el  Gobierno  español  acaba  de  declararle^  so- 
lemnemente. 

Estas  perniciosas  ideas  no  eran  menos  perjudic Jales  por  su 
objeto,  que  por  ci  modo  con  que  se  propagaban.  Se  ucaca- 
ban  abiertamente  las  intenciones  delajuaca.y  desiní^^ri- 
diendüse  del  juramento  y  dein.cs  actos  solemnes  de  sa  insrala- 
cion  ,  se  procuraba  tiznar  nuestra  fidelidad,  supouiéudonoí? 
eíi  un  empeño  contrario  á  los  augustos  derechos  de  nues- 
tro  MoiUiCi,   Uaa    J:j.ata   que    jura    ia   Cüa^;;i;V.4;ci(^ii  ,;.y 
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I  a 
guarda  de  los  derechos  de!  Rey,  que  solamente  se  instala  e» 
las  mccircidutiiUres  del  poder  soberano,  que  representase  le- 
gitimamtiínte  el  Priacipií  ausente  de  su  Reyno  ;  que  no  hace 
m:is  de  lo  que  h.m  hecho  todas  las  Juntas  de.  España,  y 
que  rea>aoce  ios  mismos  principio.s  que  esas  venerables 
Asambleas,  cuyo  heroísmo  ha  sido  el  sosten  de  la  Na- 
ción, y  la  adniii ación  de  ia  Europa,  se  ve  tratada  de  ¡ñ- 
fiel  por  los  abismos  hombres  que  justamcnre  habían  soste. 
nido  antes  la  obediencia  y  legitimidad  de  las  Juntas  de 
España,  presentando  ei  seguro  contraste,  de  que  ó  en- 
tonces nos  engañaban,  o  ahora  nos  denigraban  con  vo- 
luntarias  imposturas. 

La  publicidad  de  estos  senrimíentos  aumentaba  cada  día 
ia  irritación  popular  :  nadie  poJia  soportar  la  üea  de  que 
el  Pueblo  mas  fiel  fuese  atacado  en  lo  mas  viro  de  su  ho- 
nor ;  y  todos  conocian  el  artificio  rastrero  de  sostener  una 
oposición  impotente,  para  hacer  meriro  de  ella  algún  dia, 
y  atribuirse  la  conservación  de  unos  derechos  ,  que  no  tie- 
nen mas  firme  apoyo  que  nuestra  voluntaría  sujeción  á  los 
deberes  de  un  legitimo  vasallaje.  La  Junta  de  Buenos  Av- 
re  es  tan  fiel  á  su  Rey  como  las.  Juntas  de  España;  los  de 
rechos  del  Monarca  reposarán  seguros  en  la  fidelidad  de 
un  Pueblo  que  lo  ama  ;  y  qiando  deaios  cuenta  de  nuestra 
conducta  ,  tendremos  la  gloria  de  que  nadie  ha  tenido  par- 
te  en  el  desempeño  de  nuestros  deberes  sino  el  honor  con 
que  hemos  jurado  su  observancia. 

Estos  objetos  eran  inasequibles  en  la  peligrosa  situación 
á  que  hablan  llegado  los  negocios  :  el  abuso  de  confundir  los 
derechos  del  Rey  con  el  interés  sórdido  de  un  sueldo,  que 
nadie  atacaba,  pero  que  se  consideraba  en  un  riesgo  iíimi'^ente 
producía  quejas ,  calumnias,  rezelos,  que  atizados  por  la 
firmeza  varonil  con  que  la  Junta  procedia ,  eran  mirados 
con  el  abultado  ram-mo,  que  crece  á  la  distancia  ,y'  aquellos 
que  en  ios  demás  Pueblos  se  consideraban  personalmente 
empinados  en  el  mismo  sistema  ,  contaban  con  un  centro  de 
apoyo  en  los  principales  Magistrados  de  esta  Capital  ,  cíe- 
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yet^Ao  una  misma  su  causa,  y  aiie  sus  estuerjios  impoten- 
tes serian  aaxitiados  por  el  oculto  ^rtido  que  debían  fo- 
mentar sus  relaciones* 

Todo  preparaba  una  próxima  convulsión,  cuyes  extre- 
mos eran  incalculables,  y  la  Junta  veía  la  Patria  en  pe- 
ligro por  la  deferencia  con  que  conservaba  unas  personas, 
que  al  fin  serian  victimas  de  la  imprudencia  con  <jue  lleva- 
ban el  íístado  á  su  ruina. 

El  riesgo  no  daba  treguas ,  y  no  presentándose  otro 
medio  de  precaverlo » se  decretó  la  remisión  de  acjuellos 
Ministros  ante  la  representación  Soberana  de  nuestro  Mo» 
narca,  donde  quedarán  confundidos,  quando  se  les  recon- 
venga sobre  la  oposición  que  han  hecho  á  un  estabíecimicri- 
to  autorizado  poi  rodos  los  Pueblos  de  España.  La  Junta 
tiene  la  satisfacción  de  haber  llenado  sus  deberes  en  la  dig- 
nidad con  que  se  preparó  su  embarque ;  ella  vela  sobre 
ei  consuelo  y  auxilios  de  sus  familias ,  que  se  reunirán  a  pe. 
nai  puedan  proporsionarse  las  comodidades  correspondientes 
a  su  delicadeza,  y  cree  que  no  podia  dar  mejor  prueba  4e 
la  tranquilidad  con  que  reposa  en  la  justicia  de  su  causa,  que 
remitir  sus  ribales  ante  el  mismo  Juez  soberano^  que  hí 
de  juzgarla. 

I  Que  podrán  oponer  á  nuestra  conducta  ,  quando  U 
l,ey  y  la  razón  sean  las  únicas  guias  para  juzgarla?  ¿  Saca- 
rán falsos  los  desastres  y  conflictos  que  envolvieron  ea 
-inceriidumbres  la  representación  Soberana  de  nuestra  Metro- 
poli  ?  ¿  Atacarán  los  derechos  de  los  Pueblos  para  elegir  en 
las  circunstancias  del  día  un  gobierno  reprcsenrativo  de  su 
Monarca?  Si  tal  hacen ,  caerá  sobre  ellos  la  indignación 
de  una  representación  Soberana  que  solo  puede  encontrar 
en  les  derechos  de  los  Pueblos  los  verdaderos  principios  de 
su  legitimidad.  ;  Negarán  que  los  Pueblos  de  America 
sean  iguales  á  los  de  España  ?  F.-re  sena  un  crimen  que 
por  $i  solóles  baria  perdver  el  doicclio  á  nuestro  suelo. 
I  Nos  acusarán  crimines  ó  delitos?  ^Pero  quales  son  esVos? 
El  orden  publicóse   conserva,  las  Leyes  se  respetan,   la 
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leguriiad  individual  se  guarda  puntualmente;  el  Rey  cí 
amado  y  respetado;  y  nos  uaen  á  su  sagrada  persoga 
iguales  vínculos  á  los  que  forman  la  fidelidad  y  vasaiUga 
de  los  Pueblos  de   España. 

Si  el  Consejo  de  Regencia  estuviese  á  su  llegada  ca 
ct  pleno  goze  de  quantos  tirulos  necesita  la  legitimidad 
de  su  instalación ,  no  despreciará  los  clamores  de  estas 
Provincias:  reconocerá  en  sus  habitantes  unos  fieles  Va- 
sallos del  Rey  Fernando  j  y  recordando  que  algún  dia 
Íes  dixo  por  proclamas  *'  Desde  ssU  momeMo ,  Españoles 
Americanoi  ,  os  veis  elevados  d  la  dignidad  de  hambres  U^ 
bres  }  no  sois  ya  los  mismos  que  antes  ^  mirados  con  indi/e^ 
wencia ,  vexadcs  por  la  codicia  >  /  destruidos  por  la  igna* 
rntraneia:  vuestros  destinas  ya  no  dependen  de  los  Aíinistros, 
de  ¡os  Vireyes ,  ni  de  los  Gobernadores  y  están  en  vuestrai 
manos:  se  van  d  remediar  todos  los  abusos  y  todas  las 
extinriiones  ^  todos  los  makjs  que  han  causado  en  estos 
Paises  la  arbitrariedad  y  nulidad  de  les  mandatarios 
del  Gobierno  antiguo :  „  temerán  ,  si  acaso  son  e^ros  los 
que  arrancaron,  aquella  exclamación,  prefiriendo  á  la  pe- 
ligrosa permanencia  de  sus  personas  la  tranquila  poseáioa 
de  essas  regiones,  que  han  sabido  asegurar  ía  dominacioa 
de  su  augusto  Monarca  ,  por  caminos  que  no  sóa  nuevos, 
ni  extraños,  sino  á  los  que  necesitan  mandar  á  ciegos,  para 
que  no  se  vean  sus  miserias.  Buenos- Ay res  23  de  Junio. 
de  1810.=  ComW/o  de  Saavedra.^  Dr,  Mariana  MorenQ^ 
Sffreiaria^ 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  a8  DE  JUNIO  DE  1810. 

i::::Rard  tsmporum  pUcitaU  •   í^¿/  sentiré  qa<ie  "velis, 
si  qua  sentías ,   dicere  licet. 
Tácito  lib.  I.  Hist. 


CONTINÚA    EL    DISCURSO 
sobff  i¡  Dfcr^to   de  JBonaparte, 


I  á  t¡  sola  degradada  Francia  te  tocasen  los  males 
consiguientes  á  tan  terrible  decreto  sentiríamos  solamente  la 
pena ,  á  íjue  nuigun  corazón  podrá  resistirse ,  al  verte  taa 
insultada  por  e)  mas  feroz  de  los  tiranos,  pero  quando  ve- 
Baos  que  no  solamente  has  cpnsefltido  en  tan  duro  yugí? 
paía  ti  misma ,  sino  que  también  ñas  permitido  que  se  ex- 
tienda á  las  naciones  "unidas ,  ó  por  mejor  decir  encadena- 
das á  tu  dominio;  y  quando  vemos  que  has  dado  tamblea 
tAi  as^tnso  á  que  entre  ellas  tenga  efecto ,  de  tal  manera  quo 
sus  mas  acreditados  defensores  contra  las  usurpaciones  d^ 
tiis  X^íes  antes  de  la  unión  vienen  á  ser  ahora  reos  de  £s^ 
tado ,  por  acciones-  obradas  quando  todavía  no  eran  parte 
de  él,  la  compasión  je  nos  cambia  en  desprecio,  y  no  po* 
demos  considerarte  sino  un  instrumento  envilecido  de  la  ti- 
^•iinia  mas  execrable."  ¡  Quanto  me  compadezco  de  vosorros- 
valientes  *,  pero  desgraciados  defensores  del  ya  esclavizado 
Tíroi !  Yo  lloro  vuestra  suerte  hijos  nobles  acérrimos  de- 
fensores de  nuestra  España;  ¿Qué  será  del  insigne  Palaíox, 
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y  demás  Herot'í  de  la  inmortal  Zaragoza?  Su  acendrada  fi* 
delidad  al  mas  amado  de  los  Monarcas,  su  valor  intrépido 
en  defensa  de  la  Patria,  su  constancia  que  despreció  los  pe- 
ligros y  luchó  varonilmente  contra  fuerzas  insuperables» 
todas  sus  virtudes,  todas^  sus  calidades  preraiaentes,  que  en- 
carecerán su  memoria  a  los  ojos  de  los  hombres  buenos  has- 
ta la  posteridad  mas  remota,  sirven  ahora  de  irritar  la  in- 
dignación  del  tirxino,  cuya  usurpación  rcsÍ5tieron  tanto  tiem- 
po. Vuestros  hechos ,  Héroes  inmortales ,  s^án  ahora  otros 
iantos  crímenes  contra  el  Estado  de  la  Francia  en  el  coa- 
cepto de  su  consejo  priv*ado,  ó  mas  bien  serán  en  el  cruel 
corazón  del  usurpador  otros  tantos  motivos  deeíiofo,  de 
odio,  y  de  venganza  contra  vosotros,  y  arrancados  de  esos 
hogares  que  con  tanta  bizarría  defendisteis  seréis  arrojados 
en  esos  sepulcros  vivos  decretados  contra  los  que  no  rindie- 
ron vilmente  á  sus  alevosas  inlimiaciones  su  patria,  sus  hijos, 
su  independencia  y  su  libertad  Y  nosotros  á  quienes  la  na- 
turaleza Jiizo  nacer  en  un  pais  fértil  y  que  en  si  mismo  tiene 
recurso»,contra  todos  los  peligros,  ¿someteremos  el  cuello  al 
duro  yugo  del  usurpador ,- ó  seremos  victimas  voluntaria* 
de  la  tres  veces  desgraciada  España ,  si  llegase  á  ser  presa 
'  de  las  huestes  desoladoras  que  la  innundan?  Perezca  el  hom- 
bre iniqüo  y  corrompido  que  pretende  envolver  nuestras 
Provincias  en  los  males  consiguientes  á  la  tiranía  de  ese  ge- 
nio desolador,  que  ha  hecho  de  los  campos  de  la  Penínsu- 
la un  desierto,  de  donde  huye  la  alegria  espantada  por  las  la- 
grimas de  las  viudas  y  los  huérfanos,  á  quienes  la  espada  del 
iisurpador  rediixo  al  llanto  y  la  miseria.  Los  manes  de  los 
honrados  Españoles  que  acaban  de  sacrificarse  por  la  liber- 
taid  de  su  Patria  ucocen  y  persigan  los.  pasos  del  pérfido 
que  quiera  poner  en  minos  del  tirano  unas  posesiones,  (jue 
no  csrando  á  los  alcances  de  su  poder,  solo  serian -presa  de 
la  intriga,  que  no  debe  tener  cabida  ca  pechos  valerosos 
y  nobles; 
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la  Junta  Central  Suprema  Gubernativa  del  Reyno,  si- 
guiendo la  volojitaá  expresa  de  nuestro  deseado  Monarca  y 
el  voto  público.,  había  convocado  á  la  Nación  á  sus  Cortes 
generales  para  que  reunida  en  ellas  adaptase  las  medidas  ne- 
cesarias á  su  felicidad,  y  defensi.  Debía  verijicarse  este  gran 
Congreso  en  primero  de  Mar^o  próximo  en  la  Isla  de  León, 
y  la  Junta  determinó  y  publicó  su  traslaeion  á  ella  quando 
los  franceses ,  como  otras  muchas  veces ,  se  hallaban  ocupan- 
do la  Mancha.  Atacaron  después  ios  puntos  de  la  Sierra ,  y 
ocuparon  uno  de  ellos;  y  al  instante  las  pasiones  de   los 
Jiombres ,  usurpando  su  dominio  á  la  razón ,  despertaron  la 
discordia  que  empezó  á  sacudir  sobre  nosotros  sus  antorchas 
incendiarias.  Mas  que  ganar  cien  batallas  valía  este  triunfo  á 
nuestros  enemigos,  y  los  buenos  todos  se  llenaron  de  espan- 
to oyendo  los  sucesos  de  Sevilla  én  el  dia  24;  sucesos  que 
k malevolencia  componía,  y  el  terror  exageraba  para  au- 
mentar en  los  unos  la  confusión,  y  en  los  otros  la  amargura. 
Aquel  pueblo  generoso,  y  leal  que  tantas  muestras  de  adhe* 
sion,  y  respeto  habia  dado  á  la  Junta  Suprema  ^  vio  altera- 
da su  tranquilidad  aunque  por  pocas  horas.  No  corrió,  gra- 
cias al  Cielo,  ni  una  gota  de  sangre;  pero   I3   autoridad  pú- 
blica fué  desatendida,  y  la  Magestad  nacional  se  vio  indigna- 
mente ultrajada,  en  la  legitima  representación  del  pueblo. 
Lloramos,  Españoles,  con  lagrimas  á^  sangre  un   exemuío 
tan  pernicioso,   i  Qual  seria  nuestra  suerte  si  todos  le  siguie- 
sen ?  Quando  la  fama  trae  á  vuestros  oidos  que  hay  divisio- 
nes intestinas  en  la  Francia  la  alegría  reboza  en  vuestros  pe- 
^os ,  y  os  llenáis  de  esperanzas  para  lo  futuro  5  porque  en 
estas  divisiones  miráis  afianzada  vuestra  salvación,  y  la  des- 
trucción del  tirano  que  os  oprime.  ^Y  nosotros  ,  españoles, 
nosotros  cuyo  carácter  es  la  jnoderacion  y  la  cordura,  cuya 
fuerza  consiste  en  la  concordia  iríamos  á  dar  a)  déspota  la 
horrible  satislaccion  de  romper  con  nuestras  manos  los  lazos 
que  canto  costó  formar,  jr  que  han  sido  y  serán  para  él  la 
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barrera  mas  impenetrable  ?  No  espaiioles ,  no:  que  el  desín- 
tQtcs  y  la  prudencia  dirija  nuestros  pasos  ,  que* la  unión,  y 
la  constancia  sean  iiuestiras  ancoras ,  y  estad  seguros  de  que 
no  pereceremos. 

Bien  convencida  estaba  la  Junta  de  quan  necesario  era 
reconcentrar  mas  el  poder.  Mas  no  siempre  los  Gobiernos 
pueden  tomar  en  el  instante  las  medidas  mismas  de  cuya  uti- 
lidad no  se  duda.  En  la  ocasión  presente  parecia  del  todo  im- 
portuno qunndo  las  Cortes  anunciadas,  estando  ya  tan  pró- 
ximas,  debían  decidirla,  y  sancionarla.  Mas  los  sucesos  se 
han  precipitado  de  modo,  que  esta  detención  aunque  breve 
podria  disolver  jsl  Estado,  si  en  el  momento  no  se  cortase  la 
cabeza  al  monstruo  de  la  anarquía. 

No  bastaban  ya  á  llevar  adelante  nuestros  deseos,  ni  el 
hicesanre  afán  con  que  hemos,  procurado  el  bien  de  la  pa- 
tria ,  ni  el  desinterés  con  que  la  hemos  servido,  ni  nuestra 
lealtad  acendrada  á  nuestro'  amado  y  desdichado  Rey  ,  ni 
nuestro  odio  al  tirano,  y  á  toda  clase  de  tiranía.  Estos  prin- 
cipios de  obrar  en  nadie  han  sido  mayores,  pero  han  podido 
mas  que  ellos  la  ambición,  la  intriga  y  la  ignorancia.  ¿De» 
biamos  acaso  dexar  saquear  las  rentas  publicas^  que  por  mil 
conductos  ansiaban  devorar  el  vil  ínteres  y  el  egoismo?  ¿Po- 
díamos contentar  la  ambición  délos  que  no  se  creian  bastan- 
te premiados  con  tres  ó  quatro  grados  en  otros  tantos  meses? 
¿Podíamos  a  pesar  de  la  templanza  que  ha  formado  el  carác- 
ter de  nuestro  Gobierno,  dexar  de  corregir  con  la  autoridad 
ti&  la  ley  las  faltas  sugeridas  por  el  espíritu  dé  facción  que 
caminaba  impudentemente  á  destruir  el  orden,  introducir  la 
anarquía,  y  trastornar  miserableímente  el  Estado? 

jSa  malignidad  nos  imputa  los  reveses  de  la  guerra;  pero 
que  la  equidad  recuerde  la  constancia  con  que  los  hemos 
sufrido,  y  los  esfuerzos  sin  exemplo  con  que  los  hemos  re- 
parado. Quando  la  Junta  vino  desde  Aranjuez  á  Andalucía^ 
todos  nuestros  exérciros  estaban  destruidos;  las  circíjnstan- 
cias  eran^  todavía  mas  apuradas  que  las  pressntes,  y,  ella 
supo  restablecerlos,  y  buscar  y  atacar  coa  ellos  al  euemigo 
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Batidos  otra  ver  y  deseches ,  eKtiaustos  al  parecer  todos  \oí 
recursos  y  las  esperanzas,  pocos  meses  pasaron,  y  \oí  fvaii 
CÍSC5  tubieron  enfrente  un  exército  de  ochenta  mil  infan- 
tes, y  doce  mil  caballos.  ¿Quechi  teniJo  en  su  mano  el 
Gobierno  que  no  haya  prodigado  par.';  mantener  estas  fuer- 
zas, y  reponer  las  enormes  pérdidas  que  cada  d¡a  expcii. 
mentaban?  ¿Qué  noiía  hecho  para  impedir  el  pacu  á  U  Anda- 
Iwcia  por  ias  Sierras  que  la  defienden?  Generales,  Ingenie- 
ros, Juntas  Provinciales,  hasta  una  comisión  de  Vocales  de 
512  seno  han  sido  encargados  de  atender  y  proporcionar  todos 
los  medios  de  fortificación  y  resistencia  que  presentan  aque- 
llos puntos,  sin  perdonar  para  ello  ni  gaseo,  ni  fatiga,  ni  dili- 
gTsncia.  Los  sucesos  han  sido  adversos  ¿pero  la  Junta  tenia 
en  su  mano  la  suerte  del  combate  en   el  campo  de  batalla? 

Y  ya  que  la  voz  del  dolor  recuerda  tan  amargamente  los 
infortunios,  ¿por  qué  ha  de  olvidarse  que  hemqs  manteni- 
do nuestras  intmias  relaciones  con  las  Potencias  amigas,  que 
liemos  estrechado  ios  brazos  de  fraternidad  con  jiuesrras 
Amcncas^  que  estas  no  han  cesado  jamas  de  dar  pruebas  de 
amor  y  fidelidad  al  Gobierno,  que  hemos  eu  fin  resistido 
con  dignidad  y  entQi'ci^  las  pérfidas  sugestiones  de  los  usur- 
padores? 

Mas  nada  bastaba  á  contener  el  odio  que  desde  antes  de 
:u  instalación  se  habla  jurado  á  la  Junta.  Sus  procidencias 
ñieron  siempre  ir  al  interpretadas  y  nunca  bi<in.  obedecidas 
Desencadenadas  con  ocasión  de  las  desgracias  públicas  to- 
das las  pasiones ,  han  suscitado  contia  ella  todas  las  furias 
que  pudiera  enviar  contra  nosotros  el  firano  á  quien  com- 
batimos. Empeiuiron  sus  individuos  á  veii-icar  su  salida  de 
Sevilla  con  el  objeto  tan  púbüco  y  solemnemente  anun- 
ciido  de  abrir  las  Cortes  en  la  Isla  de  León.  Los  faccio- 
sos cubrieron  los  caminos  de  agentes  que  animarort  los  Pue- 
blos de  aquel  tránsito  á  la  insui/eccn^n  y  al  tumulco  ,  y 
los  Vocales  de  la  Junta  Suprema  fueron  tratados  como 
enemigos  públicos,  detenidos  unos,  ^r restados  otros,  y 
am¿aa2;ados  de  muerte  muchos  hasta  el  mismo  Presidente» 
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Carecía  cjiíe  dueSo  ya  de  España  ^  era  NapoT^on  eí  qne 
vengaba  la  tenaz  testóte ncia  que  le  tlabiamos  opuesto.  No 
pararon  atj^iií  las  irírrlgas  de  los  conspiradores:  escritores 
viles,  copiantes  misexabies  de  lo$  p<ipeles  del  enemigo,  les,' 
vendieron  sus  plumas,  y  no  h^j  género  de  crimen  ,;  no 
hay  infancia  que  no  hayan  imputado  á  vuestros  Gober- 
u^i«és ,  añadiendo  at  ultrage  de  la  violencia  la  ponzoña  de 
!a  calumnia. 

.  Así  Españolea  han  sido  perseguidos,  é  Infamados  aque- 
llos hombres  que  vosotros  elegisteis  para  que  os  represen- 
tasen; aquellos  que  sin  guardias,  sin  esquadrones,  sin  ni- 
pljcios,  entregados  á  la  fé  publica,  exercian  tranquilos  á  su 
sombra  las  augustas  funciones  que  les  habláis  encargado, 
¿y.  quiénes  son,  gran  Dios,  los  que  los  persiguen?  los  mis- 
mos que  desde  la  instalación  ae  ía  Junta  trataron  de  des- 
truirla por  sus  cimientos ,  los  mismos  que  introduxeron  el 
desorden  en  las  ciudades,  la  división  eii  los  exeix»tos„k  in- 
subordinación en  ios  Cuerpos.  Los  individuos  del  Gobier* 
rio  no  son  impecables  ni  perfectos;  hombres  son,  y  como 
ríiles  sujetosL  á  las  üaquezts  y  errores  humanos.  Pero  comcf 
«dmistradores  públicos,  cerno  ^eprfssentantes  vuestros ,  ello j 
T^ponderán  á  las  imputacíoixes  de  eso5  agitadores ,  y  les 
mostrarán  donde  ha  estado  la  buena  fé  y  patriotismo ,  áon- 
ét  la  ambición  y  ks  pasiones!  que  sm  cesar  han  destrozado 
las  tnitams  de  ía  Patria-  Reducidos  de  aquí  en  adelante  á  la^ 
ctas«  de  simples  cmdíidanos  por  nuestra  propia  elección  ,  $m 
mas  premio  que  la  memoria  del  zelo\^  y  afanes  que  hemos 
cmpíeado  en  servicio  publico,  dispuesto^  estamos;  ó  mas 
bien  ausiosos  de  responder  delante  de  la  Nación  ea  sus  Cor-» 
les ,  ó  del  Tribunal  que  etla  nombre  á  nuestros  iniustos 
jcalumuiadores.  Teman  ellos ,  »o  nosotros :  teman  los  que 
Kaa  seducido  á  los  simples,  corrompida á  los  viles,  agitado 
í  lo^  furiosos ;  teman  los  que  ea  el  mon^nto  ¿él  mayor 
^púroi  quando  d  edificio  oel  Estado  apenas  puede  resistir 
tí  embate  extrangero,  ie  han  aplicado  las  teas  de  la  diseñ- 
siúú  p»r/i  j^duciílc  ¿cenizas.  Acordaos  Españoles  de  la  ren-"; 
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^alción  de  Ot^Qrtí)  Una  agitacporiínrestüía  ,  excitada  por  los 

.fraüLc:>¿>  xYiisnic'i ,  abrió  sus  puercas  á  Süuk,  que  no  movió 
sur  tropas  ;i  ocuparla  h.ist.i  que  eF'rumuko  popular  impo- 
sibilito Ja  deteñsii.  Seaiejante  suerte  os  vaticinó  la  Juírtít 
después  ¿y  la  batalla  de  Me^kRiu  al  aparecer-  los  síntomas 
de  la  discordia  que  con  lanto  riesgo  de  la  Patna  se  han 
de-'jnvuc4io  ahora.  Volved  en  vosotros  y  no  hagáis  ciertos 
aquellos  íuncstos  preseTitimientos.         , 

Pv:o  viunque  fuertes-  cbn  el  testimonio  de  nuestras. con - 
cienciis ,  y  seguros  de  q^ue  hemos,  hecho,  en  bien  dei Enfado 
Quaito  la  situación  de=  las  cosas,  y  las  circuastancias  han 
pu-ísto  a  nuestro  alcance ,  la  Patria  y  nuestro  honor  rniimo 
;exxgen  de  nosotros  la  última  prueba  de- nuestro  zelo,  v  aos 
^rcrsuaden  dexar  un  mando,  cuya  continuación  podrá  acar- 
re^if-^^  nuevos  disturbios  y'  desavenencias.  Sí,  Españoles: 
vuestro  Gobierno  que  níida  ha  perdonado  desde  su  i:isca- 
ladon  de  quanto  ha  creído  que  llenaba  el  voto  publico, 
qae  nel  distribuidor  de  quantos  recursos  hanJlegado  á  sus 
rttóflos  no  les  ha  dado  ot^  destino  que  ías  sagradas  necesiv 
liífSiís  d^  h  Patria ,  que  os  ha  mcinitesrado  seacilíamente  sus 
opevxic iones ,  j  que  ha  dado  ia  muestra  mas  grande  de  de-  ^ 
sear  vuestro  bien  en  ía  convocación  de  Cotíes,  las  mas  nu- 
merosas y  libares  que  ha  ccmocido  ia  Monarquía  V  resigna 
gustoso  ei  poder  y  í a  autoridad  que  le  confiaste,,  y  la  tras- 
lada á  las  ma^tos  del  Consejo  de  Regencia,  que  ha  estable* 
cido  poí'  ei  Decreto  de  este  dia.  j  Puedan  vuestros  nuevos  , 
gobernaiites  ten<er  mejor  fot  runa  eii  sus  operaciones!  y  los 
individuos  de  la  Junta  Suprema  no"ies  envidiarán  otra  cosa 
oue  k  gloria  de  haber  salvado  ia  Patria  y  libertad  á  su 
Rey.  ;.  ■...._ 

Real  Isla  de  Leort  29  de  Enero  de  181  o.-- El  Arzobispo 
de  Laoiiceav  Prc5Ídeníe.--"£l  Marques  de  Astorga,  Vice- 
presidente. -  Aiitónio  Valdés.'-  Francisco  Castañedo. -Gas- 
par JoveRanos.'-Migiiel  de  Valanza.-El  Marques  de  la 
Puebla.-  L^rea/í)  C'lvo.  -Carlos  Amarria.-Feíix  de  O- 
valie-'-Mariin    de    Gümv  -  Francisco  Xnvier  Caro.-  El 
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CoiiJe  «k  Gimopae  -  Lorenzo  Bonifaz  Quíotanc?. -Seb&ji- 
tbíi  de  Jocano,-  Ei  Vuconde  de  QiiidtaaiHa.-íi!  Marqi¿i« 
deVíilei.-.  jRodrigo  Rfqwelme.  *B  Marques  dd  Villar.-* 
Pcdrv  dtí  Iliverp.- iií  Coiid«  da  Ayamaas.-El  Baioa  é^ 
Sabdsofta.- Jos¿  Garda  de  la  Tona 


Escmo.  Señor:  Aurtquc  la  apreciable  circunstancia  de 
hailarsc  confiado  á  V.  £.  el  macdode  h  Esíjuadra  Espafio- 
Ja  que  esta  aparejada  en  esa  bahía  no  «os  permite  da- 
<lar  di  que  ésta  seguirá  k  tuerte  de  3a  pacio«,  la  posición 
que  ocupa  en  e¡  fondeadero  con  respecto  á  la  Inglesa ,  el 
corto  nümsro  de  sus  tripulaciones,  y  las  ventajas  que  piie* 
de  ofrecer  á  los  designios  del  gavííisre  iügles  ia  oportuni- 
dad de  un  recio  levántennos  obligan  á  ganar  momentos 
para  hacejr  presente  á  V.  E,  que  S,  M.,  penetrado  de  los 
mile^  á  que  vcsn  a  exponerse  en  tan  aventurada  emigra* 
cion  los  digaos  oficíales  y  gente  que  componen  sus  dota- 
ciones ,  y  del  abandono  que  amenaza  á  sus  familias ,  inas 
biíu  que  del  importeen  h  pérdida  de  unos  navios  en  ia 
níayor  parre  podridos:  nos  ha  autorizado  para  hacer  cono- 
cer á  V.  £.  y  á  quantos  militan  á  sus  órdenes,  que  sus  ho- 
nores é  intereses  híji  d«  ser  íntegramsote  conservados ,  y 
que  para  coni'^encers^  de  éstas  benéficas  disposiciones  del 
Rey,  y  de  quanto  pueda  conducirá  que  no  se  de  ua  paso 
sin  el  debido  conocímienlo ,  puede  V.  E  dipittrtr  sugeto^  y 
<;cñalar  el  parage  que  sea  de  su  agrado  eii>  mar  ó  en  tierra^ 
á  fia  de  que  podamos  proporcionar  las  explicaciones  tan  con- 
ducentes en  cí  momento  al  bien  de  iíi  nación  en  general,  y 
de  tantas  aftigidas  famiiiis  en  particular. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  V.  E.  muchos  anos. 
Puerto  de  Santa  M.uía  ly  de  f&brero  de  i8io.=:  José 
Justo  de*'Salcedo.^  Pedro  de  Obregoa.sss  Miguel  Hermosl- 
lb.s=  P.  D.  Se  dirige  este  pliego  por  embarcación  parla- 
menraria.ss  Excrno.  Sr.  D.  Ign4CÍo  María  de  Álava. 
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Excsleatlsitnos  Señores :  quando  V.  EB.  me  nácar,  la 
uistickl  ae  conocer  qire  ioalterabic  ea  los  principios  dí2  UaU 
tad  que  fixé  ea  mi  corazón ,  estoy  decidido  á  seguir  ia  suer- 
te de  una  nación  fiel  y  generosa,  que  gloriosamente  defien- 
de sus  sagrados  derechos  y  los  de  su  legitimo  Rey  el  Sr.  D. 
Fernando  VII,  que  Dios  guarde,  pudieran  haber  reílexio^ 
nado  que  no  escucharía  yo,  y  graduaria  de  insultante  la  pro- 
posición de  honores  é  inrereses  con  que  se  pronuncian  ,  ea 
el  caso  de  acceder  yo  á  ella.  La  generosa  conducta  de  la  na- 
ción británica  no  ofrece  el  menor  rezelo  contra  la  propiedad 
y  segundad  de  los  navios  que  tengo  í  mi  cargo  ,  como 
V.  EE.  sospechaa  con  grande  iajiisucia;  y  asi  ios  digno?  ofi- 
ciales de  su  dotación,  como  yo ,  desestimándolo  todo,  y  to- 
da clase  de  interés,  rundamos  nuestro  honor  y  nuestra  glo- 
ria en  perseverar  firmss  en  la  defensa  ds  la  justa  causa  que 
beniüs  jurado  sostener. 

La  nacicfn  reconoce  en  el  Consejo  de  Regeacia  la  supre*> 
ma  y  legitima  autoridad  que  representa  á  nuestro  deseado 
Rey  D  Fernando  VII ,  y  es  reconocido  por  ella ;  yo  he  si- 
do de  los  primaros  ¿rendirle  raí  obediencia,  y  rm  lealtad  no 
me  permite  dar  otra  contestación  ¿  la  carta  d^  V.  E£  de 
fecha  de  a^er,veaida  por  el  falucho  pailamentario  q^^ 
conduce  estío 

Dios  guarde  á  V.  EE.  muchos  años-  A  hoi¿o  del  navio 
Santa  Ana  en  la  Bahia  de  Cadii  18  de  febrero  de  1810.3 
Ignacio  María  de  Alava.=sEx:mos.  Señores  D.Jo^é  Justo  da 
Salcedo,  D.  Pedro  Obregoa  y  D.  Miguel  Hermosilia. 

GAZETA    DiL   COMERCIO    DH    CÁDIZ 
del  Viernes   13  de  Abril  de   i  Sí  o 

Variedades  Políticas. 

'Los  Diarios  franceses  pretenden  que  no  existen  ya  des- 
contentos en  el  Tirol,  y  que  solo  unos  pocos  de  insurgen- 
tes han  logrado  de  moucaña  en  moutaña  entrar   en  terri- 
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folio  austríaco.  También  dicen  que  Hoffer  se  ha  escapa(ío, 
y  que  se  halla  en  Viena  donde  presumen  no  será  tolerado 
jnucho  tiempo. 

El  Rey  de  Prusici  ha  hecho  distribuir  5  mil  escudos 
entre  los  pobres  el  dia  que  volvió  á  Berlín.  £1  Feld  Ma- 
riscal Conde  de  Kalkreuch,  está  nombrado  gobernador  de 
la  ciudad.  El  Rey  aun  no  ha  estado  en  Postdaní,  y  se  habla 
de  glandes  nrntaciones  en  la  Corte. 

!En  un  pajfd  francés  se  he  d  articulo  siguiente. 

Las  relaciones  políticas  entre  la  Francia  y  la  Puerta 
Otomana  deben  fixarse  muy  en  breve  de  un  modo  ó  de 
otro.  No  es  de  creer  que  la  corte  de  Gonstantinopla  persista 
en  el  sistema  ingles,  y  la  porción  de  las  provincias  Ilireas 
que  la  Francia  ha  adquirido  debe  haber  hecho  una  grande 
impresión  en  el  Diván.  Nada  sería  mas  fácil  que  hacer  mar- 
char un  grande  exército  para  amenazar  al  imperio  Turco. 

El  Gobierno  prusiano  ha  manifestado,  que  el  plan  para 
la  reorganización  del  banco  de  la  caxa  del  comercio  maríti* 
mo,  se  pondrá  al  publico  á  la  mayor  brevedad;  pero  que 
en  el  ínterin  la  caxa  no  podrá  pagar  mas  de  un  semestre  de 
los  intereses  correspondientes  al  año  de  1809.  Este  anuncio 
firmado  de  M.  Altenstein  está  acompañado  de  reflexiones 
poco  lisongeras  sobre  la  perspectiva  que  presenta  el  estado 
de  la  Prusia.  Dice  en  sub-^tancia  el  Ministro  c^ue  las  cir» 
cünstancias  políticas  no  son  ann  favorables  al  restahleci* 
miento  del  crédito  publico. 

El  Principe  de  Neufchatel  y  de  Wagran  (Berthier) 
salió  de  París  el  8  de  Febrero  para  Strasburgo.  £1  objeto 
de  este  viage  misterioso  promueve  muchas  conversaciones. 
Los  unos  dicen  vá  á  Viena ,  y  otros  que  en  busca  de  k 
victima  conyugal  del  divorcio. 
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Proclama  qui  ietJU  Bdda}9z   dírhf   d  h$  Españoles 
el  Exemo,  Sr.  Marq^uís  de  la  Romana. 

Españoles.=  Ocioso  y  cansado  parecerá  hablaros  aun, 
después  de  tantas  Proclamas,  como  las  que  corren,  dirigi- 
das al  fia  de  mantener  vuestro  arraigado  amor  i  la  Patria, 
Pero  los  desastres  que  han  ocurrido  en  estos  últimos  ti^m- 

Eos,  me  impelen  á  tomar  aun  la  pluma,   para  deciros  que 
i  consternación,  en  que  parece  haberos  echado  la  invasión 
de  la^  Andalucías  por  nuestros  enemigos,  y- sus  impensados 
triuutüs,  no  se  compone  bien   con  la  Jierpica  llama  de  U 
libertad  ^  que  os  ha.  inflamado  hasta  ahora.  Os  digo  la  ver- 
dad :  jamás   podemos   ser  dominados  por  lina  Potencia  ex- 
t/angera,  con  tal  que  viva  siempre  entre  nosotros  el  espí- 
ritu nacional,  y  el  apellido  de  Españoles,  No  hay  sino  ten- 
der la  vista  sobre  la  Península ;  ceñida  de  mar  por  casi  todos 
lados;  cortada  de  sierras  aspexísimas;  fortificada  de  Plaaa* 
marítioias,  muchas  inexpugnables:  estas  serán  siempre  un 
«scoüo,  contra  »el  que  se  estrellarán  los  infames  vand/dos 
del  Tirano,  que  asolan  nuestro  bello  país:  protegidos  por 
la  grande  y  heroyca  Nación  inglesa,  que  unida  con  los  va- 
lerosos portugueses,  nuestros  hermanos,  que  con  nosotros 
no  forman  sino  una  misma,  nunca  nos  abandonará,  ¿cómo 
puede  entrar  en  vuestro  ánimo  que  hayáis  de  ser  reducidor? 
No:  jamás.  Españoles.  Animo  y  constancia  ;  no  os  desma- 
yen las  pasadas  desgracias,  efecío  de  los  vicios  y  males  an- 
teriores: armaos  de  nuevo  valor:  afrentad  al  cobarde  ó  pa- 
úhtúm-,  que  os  lo  entibia;  brote  esta  noble  Provincia  nue- 
Vos,  éilu^Kres  vengadores  de  nuestra   Patria,  y  Religión 
bolla  Jas,  y  de  elU  saiga  la  restauración   de  nivestra  inde- 
pendencia, y  de  nuestro  amado  Fernando  VIL-  y  pues  el 
Pueblo,  este  precioso  Pueblo  Español  quiere   su  libertad, 
y  con  tanu  razón  la  quiere,  peleemos  rodos  por  tan  glo- 
riosa causa  .  así  lo  espera  de  vosotros ,  y  por  voiot ros  der* 
ra  nara  la  íiltima  gota  de  su  sangre  vuestro  compatriotas 
¿1  .i^larqués  de  la  Romana.  B(idajoz  xo  de  Febrero  ds  i8iq. 
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Cádiz   ig  de  Abril, 
Si  hemos  de  dar  crédito  á  ias  últimas   noticias   que  se 
hallan  estampadas  en  ios  papeles  ingleses  ^  con  referencia  á 
los  de  Francia  y  Holanda ,  no  podemos  menos  de  esperar 
una  revolución  general  en  el  continente  ,   que  descargará 
sobre  ú  que  lo  oprime,  é  intenta  esclavizailo.  La  paz  entre 
Rusos  y  Turcos,  y  las  desavenencias  de  éste  ül^mo  gobiei*- 
mo  con  el  de  Fiancia,  que  son  muy  notorias,  no  son  objetos 
indiferentes  para  el  gabinete  ^t  Versalles;  y  si,  como  se  ase- 
gura, es  positiva  la  marcha  que  ha  emprehendido  el  exérci- 
to  grande  hacia  Berlín ,  e-;   una  prueba   nada  equívoca  del 
temor  de  Bonaparre,   que  la  fuerza   rusa  que  ha  coadyu- 
vado á  esclavizar  el  continente,  sea  ahora  un  fuerte  apoyo 
para  su  libertad.  Los  intereses  de  la  Prusia  no  pueden  ser 
contrarios  á  ésta,  y  bien  se  demuestra  en  el  último  mani- 
fiesto que  el  gobierno  ha  hecho  al  pueblo ,  en  ei  que  se 
notan   las  "expresiones ,  que  las  ctrcvMsiancias  políticas  no 
son  aim  propias  para  asegurar  el  crédito  público;  no  obs- 
taris  el  estado  de  j?az,  ú  es  que  se  puede  considerar  eir 
paz  una  potencia  sujeta  á  los  caprichos  del  gobierno  francés. 
Xra   veleidad  de  éste.,  y  el  deseo  de  engrandecimiento  con 
que  aspira  á  la  quimérica  monarquía  universal,  se  dexa  ver 
por  todas  partes    sin  omitir  medio,  por  indecoroso  que  sea, 
que  pueda  coadyuvar  al  fin  propuesto.  Hemos  visto  en  cor- 
to ticíiipc  dejtruida  la  Prusia,  desmembrada  el  Austria,  di- 
vidida la  Italia  y  la  Polonia,  invadida  la  España  y  el  Por- 
tugal, y  todo  con  el  íinico  objero,  o  de  engrandecer  el  ter- 
ritorio del  imperio^  ó  de  crear  nuevos.  Reynos,   que  mer- 
cenarios de  Bcnaparte  >  solo  exlí-ten  Reyes  en  el  nombre, 
tiendo  en  reaUdad  vasal'los' suyos.  Nos  resta  pues  que  ver 
estos  mismos  Reyes  de  comedia ,  abdicando  sus  coronas  los 
unos ,  y  renuntiándolas  los  otros ,  todos  á  favor  ¿Ql^Lgraf^; 
•^¿«r rio» ,  que  en  los  principids  de  su  revolución  sanguinaria, 
se  píopuso  no  extender  los  iiinites  4^  la  República,  y  aho- 
r^  convertida  en  Imperio,  le  parece  estrecho  el  continente,, 
td<*iendola  demeacu  de  pensíj:  extender  su  dominio  en  lü 
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53 
oirá   parte 'de!   mnnc?q.    Luis    Bonaparte  ha    sido,    sQi^un 

aseguran  los  mismos  papeles ,  el  que  ha  dado  principio,  re- 
nuiiciaudo  en  iavor  de  su  hermano  la  corona  de  Holanda 
quedando  est^  Reyno  unido  á  la  Francia,  que  quando  Ke- 
publica  ha  sido  bastante   fuerte   pera  inspirar  temores  á  los 
franceses,  y  ocupar  un  lugar  distinguido  entre  las  cones 
de  Europa.  No  ¿^ho  ser  el  íinico ,  pues  parece  que  al  pre- 
dilecto Jüsc  quie>e  ahorrarle  el  trabaio  de  atender   á  ua 
Reyno   tan  vasto,  lirxiitando  por  ahora  su  mando  á  las  pro- 
yincias  que  divide  el  Ebro  á  la  parte  del  Geste,  quedando 
las  otras  reunidas  á  su  mando  y  pro  e  cion   Nada  de  esto  nos- 
díbe  admirar.   Si  las  tropas  francesas   poseyesen  quieta  v 
pacificamente  las  provincias  que  ocupan  ,  podiia  tener  dis- 
culpa semejante  diüposicion:  pero  disponer  ce  pueblos  que 
no  reconocen  mas  soberano  que  al  amado  Fernando  Víl^  y 
que  por  su  justísima  causa  derraman  su  sangre,  es  la  ultima 
de  las  demencias.  EÍ  fuego  santo  dé  la  i¿isurrec¿ion  arde  en 
toda  España  ,  y  hace  conocer  á  los   franceses ,  que  podrán 
conquistar  ruinas,  pero  no  hacer  esclavos. 

Esto  mismo  nos  confirman  las  últimas  noticias  que  he- 
mos recibido  de  Extremadura  ,  donde  por   todas  partes  se 
ven  acosados  y  batidos.  En  Valencia  pagaron  muy  caro  su 
temerario  mtento,  y  el  23   se  hallaban  futra  del  Reyno, 
por  mas  que  algunos  hayan  intentado  propagar  !a  especie 
que  el  2 i  volvieron  sobre  la  capital.  La  entrada  en  Andi- 
lucia  Jes  cuesta  millares  de  hombres,  y  ha  proporcionado 
um  msumccion  m  h  Sierra  ,  cuyes  efe¿tos  son  ,   y  han 
Sido  bie'j  notorios.  ¿De  qué  posesión  se  jactan  estos  hom^ 
brcs,?  ^$era  acaso  de  la  adquirida  por  el  robo  y  el  saqueo? 
I  Miserables!  la  sed  del  oro  os  ciega;  podréis  quitarnos   los 
bienes;  pero  noel  honor,  y    la  vanagloria  de  haber  sido 
ios  únicos  que  han  abatido  vuestras  águilas,  y  han  sabida 
sostener  su  independencia  y  libertad. 

Xas,  noticias  qu^  diariamente  recibimos  del  exércita 
enemigo  que  est4  en  estas  inmediaciones ,  no  contienen  nada 
lateres^utó  en  ^uaato  á  opcKacignes  militares;  pero  sí  sa- 
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bemos  que  Uw  ftiegos  del  Trocadero  les  causa  dhrmmente 
coasidi^rable  perdida ,  y  que  es  grande  el  numero  de  heridos 
^ue  cicneu  <íu  sus  hospitales.  Se  ha  notado  aigunii  emigra- 
cioa  y  desercieii  eu  el  enemí  jo ,  y  todos  contestes  confiesan 
lo  muy  disgustados  que  se  hallan. 

Diariamente  se  reciben  noticias  de  Poniente  con  refe- 
rencia á  Sevilla,  y  los  demás  pueblos  ocupados  por  el  ene- 
tnigo  ,  y  vemos  que  cada  día  se  hacen  mas  odioso?.  Xerez 
que  era  una. ciudad  tan  rica  y  opulenta,  se  vé  pobre  en  lo 
general  por  los  muchos  impuestos,  y  por  las  tropelúis  sia 
fruto  que  cometen.  Sevilla  se  halla  recargada  de  contribu- 
ciones que  ao  puede  sufrir,  y  experimentando  ias  vexa- 
cioces  que  ofrece  una  soldadesca  desenfrenada. 

"  Esta  es  la  felicidad  que  proporcionan  al  que  los  recibe 
con  los  brazos  abiertos;  esta  la  protección  que  dispensaa,- 
baxo  el  título  de  regeneración ;  y  esto,  ea  fia,  lo  que  deben 
esperar  de  lí5s  franceses  los  pueblos  que  por  interesad  co- 
bar-dia  se  separan  de  su  obligación,  dando  alveígue  á  los  ene- 
migos de  su  Rey  ,  de  su  Patria  y  Religión. 


,^^vw-,.#v^^ 


Oficio  del  Cabildo  di  San  Luis. 

Ha  recibido  este  Ayuntamiento  el  oficio  de  V,  E.  que 
con  fecha  27  de  Mayo  le  dirigió  acom^iñado  de  los  im*i 
ptesos  relativos  á  la  nueva  crvjacion  de  V.  E.  representan- 
te de  los  augustos  derechos  de  nuestro  amado  Rey  el  Sr. 
D,  Fernando  Vil.  No  hay  para  este  congreso  cosa  mas  adap- 
table que  las  disposiciones  de  V.  £.  en  esta  parte;  y  can- 
dóse por  ello  incesantes  parabienes  repite  en  obsequio  de 
ellas  la  mas  sumisa  y  ciega  obediencia  con  que  desde  lue- 
go acudirá  gustoso  á  executat  los  preceptos  que  se  digne 
imponerle. 

Con  respecto  á  hallarse  varios  vecinos,  de  los  pria€Í« 
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pa\es  en  la  Jurisdicción  de  esta  Ciudad  se  ha  suspendido 
U  elección  de  Diputado  convocándolos  para  el  2H  del  cor- 
riente, graduando  la  distancia  y  dificultades  que  pueden 
ocurrirles  para  presentarse  antes  á  dicha  elección.  Verifica- 
da que  sea  en  el  citaáo  día,  9e  ha  dispuesto  concluir  coa 
luminaria  general  y  Misa  solemne  en  acción  de  gracias  por 
nuestia  reunión.  De  su  resultado  se  dará  parte  a  V.  £.  en 
el  correo  mas  próximo. 

Nuestro  Sr.  guarde  felizmente  íá  importante  vida  de 
V.  E.  muchos  años.  Sala  Capitular  'de  San  X-uis  y  Junio 
14  de  l6io.:=í Marcelino  Pohkt.^Ag4istin  Palma.^Ah-^ 
Xíindro  de  Quiroga.zzGeronimo  de  Quiroga.^ Lie.  Santiago 
r«»^i'.i=:Ex<'ma.  Junta  Provisional  Gubernativa  de  la  Capi^ 
tal  de  Buenos- Ay res, 

Buenoi'Ayra  ^2  de  Junio  de  z8io. 

La  separación  de  ios  'Oidores  y  Fiscales  puso  á  la  Jnr\t^ 
en.  la  necesidad  de  nombrar  Conjueces  ,   que  ea  consorcio 
de!  Sr.  Regente  D.  Lucas  Muñoz  y  Cubero   desempeñen 
la  administración  de  justicia.   Los  Doctores  D,  José  Dar- 
lagueyra,  D.Vicente  Echavarria ,  y  D.  Pedro   Medrano, 
íueron  nombrados  para  tan  delicado  cargo;   y  el   Doctor 
D.  Simón-  de  Cossio  fué  destinado   á  servir  el  Ministerio 
Fiscal  en  todos  sus  ramos.'  Estos  nombramientos  han  sido 
extendidos  con  la  expresa  condición ,  de  que  no  gocen  mas 
sueldo  que  dos  mil  y  quinientos  peses,   que  no  tengan  tra- 
tamientoj  ni  otro  trage  que  el  de  Abogados,  guardando 
en  el  orden  de  asientos  la  antigüedad  de  su  recepción.  El 
concepto  publico  de  estos  individuos  será  uu   nuevo   vin- 
culo a  la  confianza  del  Pueblo ;  no  son  obra  de  un  fevorito 
que  encontraba  en  los  empleos  los  medios   de  satisfacer  las 
paciones,  y  de  comprar  tes  delitos ;  la  integridad ,  la  pure- 
za    la  literatura  prepararon  sus  caminos,  y  la  Magistratura 
no  ha  desconoado  sus  votos,  aun  quando  solo  hayan  ser- 
vido  al  spuéa  y  briUautez  de  los  que  los  subscribiaa    £1  ^ 


litigciRte  que  vé  peadíeate  de  sus  manos  la  decisión  Je  so» 
suerte^  no  averiguará  con  aiisiii  qucíles  han  sido  sus  pFÍaci- 
^{0%;  el  espíirará  írítiiqulio  ia  decisioa  de  unos  Letrados, 
á  qtti^nes  antes  erureg^iba  con  p^;cer  la  defeasa  de  sus  dere- 
chos; y  el  foro  Ao  gemirá  con  la  extraríeza  ds^  ver  deci- 
diendo^ et  fripode  á  quietíes  riunca  pisaroa  sus  Estrados.  La 
ceremonia  de  ^ü  inauguración  fué  magestuosa  y  seacilb; 
la  Jant^  bksó  á  la  Sala  de  Acuerdo ,  y  en  consorcio  del 
Sn  Regente  5  exíg-Ió  á  io^  Conjueces  el  siguiente  jura- 
mento.. 

I  Jara  Vá.  á  Dios  nuestro  Señor  j  «sto^  Saírtos  Evan- 
gelios, tisar  fiel-  y  legalmente:  el  cargo  de  Cdnjaez  de 
esta  Eeal  Aüdie.icia ,  votar  las  causas  de  su  conocimiento 
con  «1  desinterés,  imparcialidad,  y  justicia  que  p  re  vierten 
ks'Lej^esí  y-  morir  por  ia  deíeasa  de  nuestro  Augusto 
Monarca  el  Sñ  D.  Fernando  VII ,  y  conservación  de  sus 
augustos  derechos;  observando  las  prácticas  legales  del  Trí^ 
buiíaty  y  pnniííú  asUt^encia  al  despacho  de  sü  Ministerio? 
Si  asi  lo  hidersj  I>io$  is  ayude;   y  siao  se  lo  de- 


Proclama  del  CabüJb  del  Lustan ,  eon  mQfp0$  ds  haber  re» 


li  Cabildo  Justicia  y  Regirtiiento  de  la  Villa  d«  La* 
seas;  y  partidos  de  su  territoriOoSsA  sus  habítantel.js Gene- 
roso pueblo  de  Luxan;  pocos  días  Hace  que'notícias  y  scrcesos 
aciagos  de  la  Penirisula  aaestra*  Metrópoli  hicierou  opraaf 
triste  también  nuestra  fiitura  suef te.  De  hacia  toáoí  puíitoí 
úftqaadro  de  aüismo  se  presentaba.  üredlS  nuestw>  riesgo 
con  los  primeros  rumofc^  que  la  ma^Vta  supo  semoíarj 
abrigando  designios  detestables.  Exemplos  ^  miliares  ofrecía 
la  hístorft  para  recelar  resultas  del  nn^^^  sisteina  que  mcdi 
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raba  la  Capital.  Pero  gracias  infinitas  al  Dios  de  las-  miserí- 
co'rdias:  aclaróse  enteramente  el  n^gro  horizonte  que  ame- 
nazaba el  trastorno  de  nuestra  constitución  sociaLs  Buenos- 
Ayres,  la  digna  Capital  de  tste  dilatado  Viréyaato,  esa 
gran  Ciudad ,  teatro  donde  el  heroísmo  se  ha  hecho  ya  vir- 
tud popular  con  pasos  mas  sereiios^con  magesrad  mayor 
que  el  caudaloso  Nilo  ,  y  desconociendo  el  tumultuarle^ 
murmullo  délos  torrentes, acaba  de  manifestar  que  tienei^ 
en  sus  acciones  igual  imperio  el  valor  ayudado  déla  sabida* 
tis  queJa  energía  arreglada  por  la  moderación,  pigalo  poir 
todos  tíl  mas  grande  de  los  acontecimientos  políticos  qu» 
emulíirán  lo5 anales  del  antiguo  eml ferio.  Si,  esa  Ciudad 
deposito  augusto  del  patriotismo  mas  acendrado,  inexpug- 
nable alcázar  de  la  lealtad  á  su  legítimo  Soberano,  salvó 
el  estado,  y  calmó  la  encrespada  tempestad  con  la  pacifioi 
instalación  de  una  Junta  para  el  Gobierno  superior  por 
caminos  y  medidas  que  admirarán  á  la  posteridad  mas  remo- 
ta. Él  2J  de  Mayo  fué  la  feti?  aurora  de  un  dia  tan  glo- 
rioso para  todo  este  vasto  coneinente.25 Constituida  pues 
aquella  autoridad ,  y  transferido  en  ella  provisoriamente  el 
alto  Gobjerao  para  mejor  conservar  Üesds  los  sagrados  de* 
rechos  de  nuestro  deseado  Fernando  VII,  debéis  tribu* 
tar  á  sus  determinaciones  entera  obediencia.  Reposad  aho- 
ra tranquilo?  baxo  el  cuidado  <!^  esa  misma  Autoridad  es- 
tablecida también  pa^a  sostener  los  de  la  Patria,  contra  quár 
quíqi  €$siuerzo  ^ue  íntenre  invadiilost  redobJad  vuestro^ 
votos  á  fin  de  que  propicio  el  Cielo  U  inspire  dignidad  y 
acierto  en  el  desempeño  de  encargos  nan-  ínter esaates,  El 
Ilustre  Cabildo,  que  tiene  el  honor  de  vuestra  represen- 
tación ,  ha  acordado  con  dicha  objeto  en  acta  del  dia  dos 
del  corriente,  que  el  17  del  misrao  se  celebre  en  esta 
Iglesia  Parroquial  Misa  solemrt©  con  Te  Dfmt^  y  que  ea 
la  noche  vispéra  se  iluminen  las  calles.» Sala  Capitular  de 
Luxan  y  Junio  ^  óq  jSto,^ Andrés  de  Migoja.-=, Esieha¿ 
de  Torres»^  Francisco  Rocfia^z^  Estanislao  José  Agúirre.-s^í 
Manuel  Ramón  de  Basabe* 


is 


Cíoo) 


Ratón  (le   las  cantidades  ^  y  especies  que  sehau  ofcrUdo  para  la  expe« 
dicioft  de  Union  de  ias  Provincias  interlorco.  a  Saber. 

D«  piUíisar  Borges  ,  Vecmo  ác  Areco :  100  Cabcz-¿is  de  Gañido^ 
y  10  Cabaílo?  j  puerto  todo  er^  ia  Kstancia  de  IMoj^ano* 

D.  Pedro  Lobo:  10  qq5.  de  Galleta,  y  su  persona  a  dispoíicio?i  de 
!a  JnnttC^  estando  esta  ofertada  desde  el  primer  dia  qoe  se  publcá 
la  eij^edicioa. 

D,  Manael  Ribera,  Coronel  Ufhan<>  <$  ^nzu  de  oro,  y  m  pcrso* 
aa  para  toda  ch?%e  de  serTicio, 

IX    Francisco  Colí :   34   ps.   fs. 

ÍX    Alexo  Matoso  r     i    onza  de  oro, 

D,   José  Henriqun     Ferré) ra:   I6.ps,   fs. 

D.  José  Ranríon  Ba-idris  ,  Teoieate  Cornneí  Camaodaate  retirado 
de  Pardos  ;    6  opris    de  oro. 

El  Presbítero    D.   Juati  Antonio  Suero:   3  onzas  de  oro. 

D    Cayetana  Sil  Ya  ;    100  posos  fnertee. 

Doña  Casilda  Ygaríabíl  y  Peñ»  el  haber  de  t  hombree  durante 
la  Ei^pedicion. 

Do¿a  Petrona  Mora   de  Ac^aero  :    i    onza   d**  o-^ 

Dr.    D.    Raraon    Vieytes  :    1   id.  ' 

Dr«  D.  Juaii  José  C^^telli,  el  baber  completo  de  uu  soldado  durfta* 
te  la  eK^diclon,  dando  el  mes  adelantado, 

D.  Antonio    Tollo :  2  onzas 

El  Patriota  I).  FrancisiCO  Ealdoviuos  :  400    ps..    fs. 

D.  José  Perevra  de  Lucecia  ,  Teniente  Co»*onel  Comacdante  de  M2- 
Ucías  /   X  onzas  de  oro,   y  su  persona  a  disposición  de  la  Junta. 

D.   Pedr«    A''elasco  :    1  onzas  de  oro^ 

D.  José  délos  Santos  Glarijo  :   1  onza.,  y  un  apero  para  un  soldado» 

D.  Domingo  French.  el  haber  de  un  soldado  durante  la  expedición  ,  y. 
su  persona  á.   di&posicion  di;  la  Junta. 

D.  Aníonio  Dorna,  Contatlor  Ordenador:  100  p3.  fs.  pagadí'r'>»  en 
qu^tro  meses  conta.dos  desde  primero  de  Junio  presente. 

D.  Fermin  Rodríguez  :    50  rese^  en  el  paraje  que  se  le  dt §tine. 

Dr.  D.  Justo  Garcta:  9.0  ps.  fs.  é,  igual  cantidad  aauual  mientras 
dure  la  expedición. 

D»  Si;i>on  Robredo  :   30  roses  puestas  en  el  camino  del  Luxan  a  Areco. 

D-  Joafjuin  Campana  :  100  ps.  fs,  del  primer  pago  que  se  le  haga  coma 
Agente  Fiscal  auxiliar. 

D.  Diego  Jcí,é  Sosa ,  y  su  Esposa  Doña  María  Pastora  Ruano ,   ofre- 
cen la  única  esclava  que  tienen  de  su  paríicular  doDÜnio,  si  llegase  el 
casode  estar  esáusto  el  Erario,  ó  quando  lo  tenga    per  couveniente 
lA  Superioridad  ;  y  desde  primero  de  Julio   entrante  2  ps.    meosua'?' 
dara-nte  la  expedición  ,  y  Siv  persona  á,  disposición  de  la  Junta. 
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Coronel  ,D,  Martin  ilodrígueí   60    pesos. 

S:ir0ento,' Mayor   D.   Ritnoü  Balcarce  ^0  id. 

Capicaua  i>.  José  Miña  Tadoiau  i6  id.  y  i>,  J^se  iSeroaiaes  16  kl. 

Ayudante    Mayor   D,    BUs  Pico   1^'  id. 

Tetíleates  D.-SúntUgo  Gav-ci^^^     15  ,  y  D.  José  María  Ksculada  16  id. 

^^£^*^^V^"''".^^^"^^•^^  ^^^''  y  ^*  Maxii»o  Zmuudio  iO ,    y  Dom 
Floro   Zamuíüo    10  id,  '    -^ 

Porta- Estandarte,  D.  Joí,é  María    Püldmeque  10  pesos 

JDoíia  FrancUcaSilveira  Viuda  de  D.  Tadeo  Ybarrot.:  LOO  p^sos  fs   v  eA 

uu.co  hgo  que    u<  ae   para   e!    servido  que  estlae  Ja  Junta, 
l>QiiU   Victíita   verai.attígui:    lOQ  -joáo*  is. 


NOTA, 


X^^'5«^^rr/;^no«^^^^/m//r^í^/7^r^  7^  Bxf  edición  días 

FrovinctastnUn^^^^^  se  recibirán  en  adelante  en  casa  del 

.'^'  -^%«^^^í^  Az.cuenaga,  en  la  plaza  mawr  de  í^sia 

nudad     donde  estará  al  ejeciv   dOjlcial    D.    Domino 

Robredo     desde  las  ocho  y  media  d  la  una  de  la  mañana 

.y  desde  las  tres  d  las  q^uatro  y  media  de  la  tarde 


•maaiyjr^vaiMMiXM)) 


CON  SVPERIOR  PERMISO .- 
BU£NOS-AYRES.• 
En  la  Real  Imprenta  de  Nims  Expósitos. 


■4»  -4» 
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GAZETA  EXTRAORDINARIA 


DE  BUENOS-AYHES. 


MARTES  3    DE  JULIO  BE   1810. 


\v,::Rará  temjpcrum  felicítate  ,  ubi  sentiré  qu^  vetíí^. 
€$    qu^    Mentías,    dice  re    lieet. 
Tácito  liU-   I.  Hisc. 


DICTAMEN    A     PEDIMENTO 

del  Excmo.  Sr    Virey, 


Excmo.   Señor. 


I     %^^  unos  Pueblos  sin  ilustradas,  sin   disciplina  y  sin  ^^ 
costumbres  ,  como  son  en  la  mayor  parte  los  de  América  es  im^    \ 
posible  establecer  iin  sistema  de  segundad ,  no  teniendo  ua  apoyo 
de   protección  sobre  quien  ni^m  sas  esperanzas   l*s  ciudadanos.  J 
Masta  ahora  ías  recompensas  han  venido  á  tres  mil  íegua<;  de  dis- 
táncia,  expuestas  á  otras  tantas   mil  equivocaciones  y  eneaños 
Nuestro  Gobierno   de  América  puramente  derivativo  ha  subsis- 
tido soUimente  por  la  opinión  de  lo  que  podia  inñuir  a  las  for- 
tuna$  de  ios  particulares  con  sus  recorot^ndaí:iones  á  la  Metrópoli 
y  un  temor  aunque    iejano  del  poder  armado  dd  Soberano  \^ 
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ffeteiviJo  \ii  osadía  Je  algunas  manos  rebeldes  para  dexar  de  obrar 
á  pesar  stiyo. 

1  -Si  faltase  el  muelle  Real  que  daba  in^pulso  á  esta  ninouma, 
al  momeoto  se  desconcertará  todo  su  moviniiento,  y  las  pasiones 
que  se  hají  repiiniido  como  los  torrentes  que  corren,  entre  dos 
montañas  encerrados  dentro  de  sus  bordes ,  se  derramarán  fuera 
de  este  dkjue,  desolando  no  solo  su  propio  terreno,  es  decir,  la 
felicidad  de  esos  hombres  aturdidos  y  ambiciosos,  sino  tambiea 
causando  estregós  por  de  fuera  irara  destruirle!  oroen ,  ía  armo, 
nía  socíat>  y  la  seguridad  general  deteste   dichoso  Continente 

J  En  España  llabia  fraternidad  íntima  entre  las  familias,  y 
CiiCré  los  Ptieblos  ron  ciertos  laxos  públicos  y  ocultos  que  los 
arrastraban  i  ohraf  de  concierto  en  las  necesidades ,  ó  en  los  ne- 
gocios que  eran  comunes  á  la  sí^ciedad  ó  á  los  intereses  de  aque- 
llas parentelas^  Allí  la  Monarquía  era  regida  por  l(»s  mismos  Es- 
pañoles ,  y  desdiC  ef  trono  descendían  las  conexiones  como  por 
•eslabones  de  una  cadena,  comunicándose  el  favor  lo  mismo  que 
el  fuego  eléctrico  de  una  pers>oflra  ,en  otra ,  paia  constituir  un  es- 
píritu de  dependencia  reciproca  sobre  atenciones  relativas  que 
uniendo  á  unos  con  otros  sostenían  mutuamente  el  equilibrio  de 
los  miramientos  políticos,  y  de  los  inteteses  civiles  como  un  pa- 
Trimonia -511^  tañle  ó  temprano  se  había  de  repartir  curre  ellos 
mismos. 

-4  Todo  1ó  contrario  ha  sucedido  en  la  América.  Cada  fami- 
lia se  ha  mirada.»  como  una  isla  plantada  en  iilta  mar.  Cada  qual 
«penas  ha  podido  pura  si.  Nadie  ha  tenido  poder  para  exaltar 
¿  otro  contiadadano.  Los  Xt-fes  y  los  Magistrados  son  los  únicot 
que  bao  ser  vilo  como  de  canales  pata  atraer,  ó  para  alexar  las 
fortunas.  Nació  de  este  piincipio  el  espíiitu  de  dominación 
en  los  últimos  ,  y  el  espíritu  de  adulación  en  los  prime- 
ros. Los  Xefes  se  apoderaron  de  los  roas  fuertes  ea  riquezas 
j  en  respetos  pata  elevarse  sobre  la  cabeza  de  los  mas  débiles; 
y  los  ciudadanos  prepotentes  por  el  espíritu  de  adulación  á  los 
jftismos  Xefes  prosternaban  siempre  á  los  mas  débiles  á  los  pies 
de  su  orgullo  y  de  su  ambición. 

^  No  pudiendo  subsistir  en  este  contraste  la  igualdad  geo- 
mctrica,  ni  por  ios  bienes  ni  por  los  rangos,  tampoco  se  guaji**' 
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daba  equilibrio  en  la  igualdad  moral ,  porque  la  amblclow  i<;c¡- 
proca  propendía  de  continuo?  á  dislocar  los  derechos  adquiridos 
por  los  otros,  para  exaltar  con  ellos  mismos  su  estado,  ó  sus  fa- 
milias. 

6  j  Ah,  que  desgracia  tan  lamentable  con  lágrimas  de  sangre, 
si  Dios  por  quien  imperan  los  Reyes  hubiera  precipitado,  á  nuo- 
tra  Madre  Patria!  Esc  desgraciado  acontecimiento  que  no  cal- 
culan bien  los  falsos  Políticos ,  creen  que  sería  la  época  feliz  para 
encontrar  una  balanza  lisongera  para  todas  las  condiciones  y 
personas  que  al  presente  no  disfrutan  de  fortuna.  ¡Pero  ha  Se- 
ñor! Sería  el  origen  de  violencias,  rapiñas  y  asesinatos.  Las 
pasiones  desencadenadas  no  dexarian  ninguna  seguridad  pa^i^ 
la  vida,  ninguna  s.^ivaguardia  para  los  bienes,  ningún,  aailo  para 
el  honor.  Y  si  la  fuerza  que  dio  al  León:  el  imperio  sobre  los 
dtmas  animales  armó  á  ISembroth  para  hacerse  Rey  del  uni- 
verso, todavia  deberia  ser  en  nuestra  América  mucho  mas  funes- 
ta la  práctica  de  estos  exemplos  del  despotismo,  siempre  qoe 
no  levantaremos  con  tiempo  barreras  á  las  pasiones ,  armando  ds 
fuerza  á  la  razón  contra  la  violencia  ,  y  poniendo  la  espada  tsx 
las  majiüs  de  unlvíagistrado  que  establezca  la  subordinación  contra 
ia  independencia,  ía  regla  contra  la  confusión,  la  justicia  contra 
la  fuerza^  la  segundad  píiblica  contra  la  inquietud  general,  y  el 
repeso  de  los  particulares  contra  las  alarmas  y  discordias  couti- 
i3uas   entre  ellos  mismos. 

7  Quando,  en  que  farma,  y. por  quienes  se  ha y^  de  cons- 
tiiuir  este  Magistrado  magestuoso,  que  sostenga  la  represenra- 
cioa  Scberana  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  con  todo  el  decoro 
quu  corresponde  al  carácter  americano,  y  con  toda  la  combi¡ia« 
cion  que  pueda  afianzar  la  conservación  de  este  continente  c  .. 
ia  tranquilidad  que  necesita  por  adentro  ,  y  el  respeto  que  ha 
jiienester  por  afuera ,  desde  luego  parece  unü  crpove) a  pohr;ca 
que  tal  vez  reputarán  por  ¿jum^fa  ios  sabios  Estadistas;  poi  \o 
mismo  que  queda  dicho  de  no  ser  casi  posible  poder  ajusta r  en 
America  ningún  sistema  de  seguridad  ai  de  protección  por  falta 
del  espíritu  de  concordia,  sin  la  qual  no  puede  subsistir  nin- 
gún  Estado. 

S     Para  prescribir  los  remedies  es  preciso  conocer  los  niales 
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que  següii  ei  temperamento  político  de  é^toi  Rey  nos  nacerían  ^ 
como  por  fuerza  de  una  nuvedad  tan  estupenda.  No  está  la 
América  en  e^tado^  de  organizar  una  polítícíi  sutil  qn^  pudiera 
servir  de  Matriz  para  vm  sistema  original  de  Gobierno.  Ya  se 
ha  dexado  presentir  que  la  independemid  es  el  proyecte  favo- 
rito por  los  dediados  de  Filadelfia. 

9  Se  puede  afianzar  con  la  cabeza. ,  qite  en  <juanto  se  apa* 
rezca  e^te  cometa  funesto  ,  y  tienda  su  cauda  sanguinolenta  sé- 
bre  la  América ,  todos  estos  pueblos  por  un  espíritu  de  iinltacíoii 
habrán  de  executat  idem  per  idem  lo  que  se  practicó  en  Espaési 
desde  el  momento  que  se  disolvió  la  Junta  de  Gobierno,  qu^ 
¿Qná  establecida  nuestro  adorááo  Soberano  el  Sr.  I>.  Feíuam* 
éo  VJ-I  al  partir  para  Bayona. 

10  Quiero  decir:  en  las  Capitales  de  los  Vlreynatos  for<» 
nurán  una  Junta  Suprema  tumulcuarUnaénte ,  y  todas  las  demai» 
Cabeceras  de  Pn^vincias  harán  lo  propio  con  el  pretesto  de  ar- 
mar  sus  territorios ,  y  ponerse  en  observación  sobre  la  'fidelidad 

I        de  los  Xefés  y  empleados  pübliccs  :  matricularán  milicias^  nom* 

\       braráñ  Xefés  que  las  manden;  y"  quien  sabe  si  se  abanzarán  mas 

]       allá  de  lo  qué  executó  Cádiz,  Granada  y  otras  Poblaciones  de  la 

f        España   en  los  momentos  de  sus  primeras  convulsiones.  Y  puet 

\        Vemos  que  la  Junta  de  Galicia  pasó  á  despachar  título  dé  T«- 

?       niénte  General  al  Sr.  D.  Pasquul  Ruiz  Huidobro  ,  ya  podemoi 

presumir  lo  que  podrá  hacer  cada  Junta  de  América  para  alen* 

'        tar  el  patriotismo  ,  alegando  que  todo  es  necesario  mientras  se 

concentra  el  poder  nacional  representativo  de  la  Soberanía  para 

constituir  un  Gobierno   legítimo   y  útil  á  lo  general   del  £s* 

tado, 

11  Qualqufera  confesará  que  es  imposible  que  se  reúnan 
repentinamente  por  un  movimiento  espontaneo  agit.ido  por  e{ 
ampt  de  la  Patria  y  del  Rey  unos  Pueblos  y  femilias  que  han 
vivido  siempre  aislados  dentro  de  sus  propios  intereses  sin  cui- 
dar de  la  balanza  general ,  que  influye  á  su  conservacioh ,  y  siíj 
Haberse  estrechado  en  una  confianza  reciproca  ,  que  es  la  que 
debe  hacer  conocer  á  los  hombres  hasta  el  fondo  de  sus  verda- 
deras opiniones. 

^%    Buenos  Aytes  (digo  lo  mismo  de  las  demás  Capitales  de 
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Vireynato)  querría  ser  el  deposito  de  k  Autoridad  Soberíma: 
por  ei  contrario  las  Provincias  del  Perú  iateatarán  Éxarla  cu  el 
centio  de^  sus  serranias ,  con  el  color  de  que  á  esta  distancia  se 
mantendrá  en  nuyor  seguridad  ,  sin  los  temores  y  sospechas 
que  imputarán  i  los  Puertos  de  mar  por  sus  comercios  y  comu- 
fticacioa  con  los  extrangeros ,  y  por  el  mayor  peligro  de  su  di- 
solución ci^  Sobreviaiendo  cneniigosf. 

13  ¿Dónde  se  buscará  un  garante  de  bastante  consideracioa 
para  conciliar  este  choque  de  tan  opuestas  pretensiones?  Por 
acá  no  le  hay.  De  consiguiente  se  dividirán  las  Provincias,  per- 
derá eí  Gobierno  su  unidad,  y  al  paso  de  estas  ribalidades  ci- 
vileí  lerg^ntará  su  trono  la  anarquia.  £1  Períi  hará  ttil)nopolio 
de  sus  preciosos  metales  estancando  en  Buenos- Avres  iodo  el 
comercio  ultramariio. 

14  Con  esta  obstrucción  moral  sobrevendrá  un  paralysis 
político  en  rodas  aquellas  Provincias,y  transfarmándose  ^n  frenesí 
proyectarán  la  conquista  de  lo  intedor  del  Perü/y  erapezaráa 
las  guerras  civiles,  las  viólendas ,  las  rapiñas  y  los  asesinatos; 
subseguirán  los  bandos  y  facciones  entre  los  Peruanos ,  y 
acobardados  los  unos  y  los  otros  al  verse  ñafiando  en  su  propía 
sangre,  a  que  no  han  estado  acostumbrados,  ó  bien  se  ven- 
derían con  i|nominia  á  la  primera  Potencia  que  íe^  ofreciese 
«ejor  partido  en  la  apariencia ;  ó  aprovechándose  de  la  confu- 
sión de  los  mismos  Americanos,  qu«lquiera  Potencia  ^Europea, 
o  ia  del  Norte  de  AmériQíi  se  apoderaría  de  su  gobierno  facüisi- 
mámente  con  todas  estas  inmensas  propiedades. 

:i5  Pero  antes  de  esta  aisis  vergonzosa  por  donde  vendria 
19  America  a  quedar  esclavizada  á  otro  ageno  dueño  contra 
tantos  pactos,  y  juramentos  nacionales,  no  es  capaz  de  ponde- 
rarse los  escándalos  que  en  cada  Pueblo,  y  en  cída  Wrrio  se 
levantarían  como  columnas  de  llamas,  devoradoras  entre  los 
mismos  Amerieanos,  por  ocupar  asiento  en  lai  Juntas,  por 
Obtener  mandos  y  grados,  por  zelos  y  desconfianzas  reciprocas. 
por  ambición  y  por  odio  para  arrebatarse  la  fortu¿a  16$  unos  i 
ios  otros.  .  "^ 

nJ^     f"  Jf  c^^'"   Apologética  de   los  procedimientos    de» 
««mo.  br.  D.  Santiago  Linieii  contra  la  Juata  de  Moatevideo 
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tengo  demostrado  que  los  Señores  Vireyes  son  !oí  Vicarios  del 
Príncipe  en  estas  remotas  Regiones  ,  que  pueden  hacer  y 
obrar  io  mismo  que  haria  y  obraría  el  Sobeiíiao:  y  por  es- 
rar  revestidos  de  su  viva  imagen  representan  á  ia  Magestad, 
con  todo  el  Ueno  de  su  Soberano  poder  mientras  exerc^tan  esta 
altísima  autoridad,  con  la  regalía  d^  que  subsiv.ce  y  permanece 
en  todo  su  vigor,  íiunque  se  Halle  ausenfe  6  prisionero  el  Rey 
que  lo  hubiere   elegido, 

17  No  se  debe  dudar  que  por  las  regalias  expresadas,  cada 
Virey  como  Gobernador  del  Reyno  en  su  distrito  conservará  ia 
misma  constitución  aunque  suceda  la  hipótesi  ae  que  se  pierda  la 

f       España.  Este  Gobierno  provisional  absoluto  debe   subsistir  mien- 
I       tras  los  quatro  Vireyes  de  ambas  Américas  acuerden  entré  si  á  la 
1      mayor  brevedad  la  convocación  de  Cortes  en  un  punto  promedia- 
do á  tan  grandes  distancias  que  sea  accesible  á  todos  los  Diputados; 
á  fin  de  que  organizada  la  forma  menos  expuesta  á  la  impostura 
y  á  la  sorpresa  sobre  el  modo  de  elegir  á  estos  respetable!?  Repre- 
^-      sentantes  j  se  proceda   al  mombramiento   de  una  Regencia   Sobe- 
"?     rana  que  represente  ios  derechos,  la  Autoridad   y  ia  Persona  del 
1      Sr.  D.  Fernando  VII  y  en  él,  la  sucesión   de  la  Real  Casa  de 
I      Borbon  segnn  los  llamanuencos  de  nuestras  leyes  fundamentales. 

18  Como  es  indispensable  mantener  la  unidad  del  Gobierno 
mientras  se  organiza  este  sistema  para  que  las  miras  tumultuarias 
del  patriotismo  poco  ilustrado  sin  virtud  ni  prudencia  no  ocasio- 
nen la  división  ,  y  en  ella  las  facciones ,  el  espíritu  de  partido ,  la 
inconstancia  y  las  variaciones  funestísimas  á  la  conservación  de 
estob  Dominios,  basta  una  política  vulgar  para  conocer  quan  pe. 
ligrosisima  sería  qualquiera  demora  en  esperar  el  momento  mis-- 
mo  de  la  crisis  para  presaver  que  no  pase  derrepente  a  $in  frenesí 
inevitable  el  entorpecimiento  de  la  epilepsia  política  en  que  se 
hallan  los  pueblos  de  América  con  los  anuncios,  que  ya  hacen  casi 
sin  recato  de  la  pérdida  de  España. 

10  Conviene  ur^entisimamente  formar  una  Junta  general 
¿uy  secreta  de  todas  las  autoridades  de  la  Capital  donde  se  acuer- 
de  baxo  del  mas  solemne  juramento  conservar  la  deoKla  obedien- 
cia al  Sr  Virey  como  cabeza  del  Rey  no  y  Vicario  uníco  dci  ^o- 
berano  en  la  propia  íotm  que  hoy  se  le  guarda  y  en  la  que  se  le 
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7 
guardaría  al  mismo  Fernando  VII,  hasta  que  se  elija  una  Regen- 
cia Soberana  en  ios  términos  indicados  baxo<iel  n?  17.  Y  para  el 
casoao  esperado  aunque  posible  de  que  sojuzgue  á  la  España  el 
descomulgado  Ñapo Í5on  indigno  por  este  solo  título  para  po- 
der dominar  á  una  nueion  tan  Católica  como  la  América  española.» 
la  mi^ma  Junta  debe  ceder  y  trasmitir  interinamente  en  el  Sr. 
Vney  á  nombre  y  voz  de  todas  las  clases  sociales  que  represen- 
ta toda  ia  autoridad  que  fuere  necesaria  para  mayor  validación  y 
firmeza  del  alto  poder  que  tiene  á  su  cargo,  lo  laismo  que  prac- 
tico la  Ciudad  de  Meifico  con  su  Virey  el  Excmo.  Sr»  Iturriga- 
ray  en  las  primeras  convulsiones  de  la  España,  quando  se  creyó 
que  subsistía  la  Monarquía  sin  gobierno  legitimameate  organi- 
zado. 

no.  Es  consiguiente  verificar  la  propia  diligencia  en  todas  lac 
ciudades  cabeceras  de  Provincias  y  Cabildos  subalternos  remi- 
trendo  á  los  respectivos  Xefes  y  Cuerpos  municipales  copia  au- 
tentica de  la  resolución  de  la  Junta  general  de  autoridades  del 
Víreynato;  encargando  á  los  Prelados  y  por  su  medio  áJos  Vica- 
car  jos  jr  Jueces  Eclesiásticos  foráneos  que  congregando  al  Clero 
secular ,  Curas  y  Prelados  Regulares  les  exhorten  y  ordenen  ba- 
Xo  de  penas  espirituales,  que  en  el  Pulpito  y  Confesonario  ense- 
ñen y  prediquen  la  eí»trechisima  obligación  que  tienen  en  con- 
ciencia todos  los  vasallos  de  qualquiera  condición,  estado  ,  sexo 
y  clase. de  sostener  la  concordia  reciproca  en  la  defensa  de  los  de- 
rechos del  Sr.  D  Fernando  Vil.  y  de  obedecer  á  su  Vicario,  Vi- 
$^y ,  Imygen  y  Cabeza  del  Reyno  como  Supremo  Gobernador 
4;í  su  Di>tiirü  hasta  tanto  que  esta  América  proceda  a  elegir  una 
Hcgeiicia  ^ooeíana  para  su  Gobierno  legitimo. 

ai.  D^joiendo  todos  tentar  entendido  que  el  Sr.  Virey  que- 
da autorizado  como  Uí  estaba  nuestra  Suprema  Junta  Central 
para  conferir  emf>leí>s,  distiniciones  y  rangos  á  los  beneméritos 
Con  la  11  sua  ñ  m  za  q  le  i  el  Rey  por  si  mismo  lo  hiciera  ^  des- 
di? el  mone  ito  que  se  sepi  con  fixeza ,  y  se  publique  autentica- 
maiue  que  Napoleón  ha  ocupado  á  toda  España  con  total  disolu- 
ción del  Gobi*jnj  que^ ahora  nos  rige.  Que  circulada  esta  noticia, 
y  mirando  los  pueblos  que  el  ir  Virey  tiene  en  sus  poderosas 
manos,  los  laureles  y  la  mirra  para  premiar  a  los  buenos ,  y    cajci- 
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gar  á  los  malvados,  toáo  él  confín  en  tte  se  someterá  con  gusto  ,  y 
conserraremos  ei  ordea  y  la  armonía  social  hasta  establecer  la  Re- 
gencia susodicha  en  vpaae  y  uniformidad. general  de  lodos  los  ro- 
tos de  la  América. 

SLX»  Será  muy  util  alagar  á  Jos  CaHldos,  al  cohtercio  ,  mil¡- 
ciat,  f  clero  con  largas  promesas  y  elogios  magnificos  pura  ganar 
üas  corazones ,  por  ser  estos  los  medios  mas  anau  gos  á  sus  caprí* 
ckos  habituales,  y  á  sus  pasiones  dominantes,  lasque  es  precisa 
mancar  con  maña  para  servirse  de  ellas  el  Gobierno;  Por  lo  ge* 
Ueral  se  ama  la  paz  como  compañera  de  la  pereza.  Este  carácter 
aMtido  causa  cuidados  cobardes  para  desear  soló^vUr  de  uu  mal 
paso  por  una  ambición  pueril,  ó  por  unas  esperanzas  frivolas,  ^ia 
expenderlas  miras  á  lo  futuro ,  ni  á  los  intereses^  generales.  Lof 
iñas  piensan  únicamente  en  el  momento  presente^  y  es  menester 
apfoYecliat  la  ocasión  para  apoderarse  de  la  confianza  jf^ublica, 
ftuaque  se  considere  momentánea;  porque  éstos  intervalos  dam 
i2empo  al  Gohierño  para  pensar  en  los  inedios  de  hacerte  jretps* 
tat   y  tQTü^r^ 

:a3  Los  Pueblos  de  América  están  en  circunstancias  de  tfue 
ellos  mismos  han  de  ser  los  defensores  de  la  patria.  Por  lo  mismo 
la  n^ilícia  nacional  americana,  sin  tropas  de  resguardo  qite  se  pue^ 
«liin  reunif  enlo^  acontecimientos  imprevistos  puede  iaspitar  h* 
cUmente  el  éspjfitu  republicano»  No  hay  mas  remedio  que  disí- 
iñuiaf  este  granie  riesgo  y  paladear  á  los  Xífes  mas  bien  quisto^ 
con  distinci(ines  y  rangos  parar  entretener  su  ambición  ,,como  6nico 
cimiento  del  edificio  cu  qaé  se  pueda 'S;tlvar  la  R^páblica.  Sega- 
ram:i^ue  se  d>í»cubriran  ^rají des  vicios  á  cada  paso}  pero  es  preci- 
so tenerles  respeto  ,  poique  provienen  de  la  constitjacioh  en  quf 
nos  vemt»$.  Esta  co4ivprot>adó  por  cien  experieiici^is  que  el  amor  á 
f  las  distinciones  es  el  espintu  qaé  anitfii  á  los  parricul*^te*  ,  y  est« 
I  ftíismo  daoe  dirigir  4il  Gobierno  ^ara^tablecer  las  |>rimeras  te» 
glus  de  su  política;  pero  ntínca  se  de:be -perder  de  vista  el  prontí- 
simo castigo  de  los  delitos  por  Ser  el  temor  eñ  líl  que  debi  tíXÁt 
su  seglüíidüd  el  Gobierno.  ^ 

i4  Para  no  excitar  jsefas  peligrosos  si;  pu«3e  anunciar  al 
psrü  que  la  «ÍUá  del^íbierno  reside  por  aaora  en  Buenos  Ayres 
<omo  ua  2atemai';ii  caucra  los  ;ÁV*U.^aes  tnitsnií^^t  porra  qui;  bit^ 
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va  de  dique  que  repriaoa  la  inundación  hacia  lo  interior  di9  esra$ 
provincias :  fixándoles  prudentemente  la  esperanza  de  que  en  me- 
jor oportunidad  se  reconcentrará  el  poder  nacional  $(i  las  moa  ta- 
ñas de  los  Andes. 

25.  Si  conseguimos  fixar  anticipadamente  la  autoridad  del 
Virey  baxo  los  resguardos  expresados ,  ya  podemos  esperar  coa 
menos  inquietud  la  accesión  que  se  sospecha  de  que  una  esqüa- 
dra  inglesa  á  la  vislü  de  Buenos -Ayres  será  la  que  nos  traerá  re- 
pentinamente la  primera  noticia  de  la  pérdida  de  España ,  si  aca- 
so llega  nuestra  desgracia  hasta  este  punto:  y  debemos  presumir 
que  «ntonces  nos  habrán  de  proponer  tadó  de  dos  partidos.  O 
bien  su  protección  para  provocarnos  á  la  independencia;  ó  bien 
el  gobierno  de  Regencia  al  cargo  de  la  Serenísima  Señora  Infanta 
ác  £»páña  Princesa  del  Brasil  D?  Carlota  de  Borbon  como  lla- 
mada al  trono  en  las  Cortes  de  789  á  falta  de  los  SS.  Infantes  sujs 
iiermanos. 

26.  Lo  primero  es  infinitamente  mas  perjudíciaí  porque  da- 
rla principió  á  la  Anarquía ,  y  se  daría  el  origen  de  la  perdición 
de  toda  la  América.'  pues  en  un  Casó  Semejante,  sin  temor  de  que 
la  Inglaterra  sea  culpada  en  la  notn  dé  una  peifida  usurpación, 
jjo  tetídrá  repato  en  proyectar  una  conquista  vigorosa  SAbré  ella»' 
cofno  de  üñ  páis  independiente  y  libre ,  que  ha  sacudido  inju^tsh 
jménte  ios  derechos  de  su  legitimo  Soberano. 

^7.  Ló  segundo  tiefte  él  gravisimó  inconveniente  <le  -que  la 
Corona  de  Portugal  tal  Vez  quiera  a^propiarse  estos  £stablect* 
mientos  con  el  mismo  derecho  que  contrataron  hacer  \m  repartí* 
miento  igual  de  la^  Islas  Oilonias  y  demás  propiedades  ültramíi- 
jrlna^  de  Portugal  la  Francia  y  la  £spanaen  el  tratado  secretó  de 
Fontaínebleau  á  27  de  Octubre  de  1807  entre  ios  Pienipotón* 
ciarios  Dütoc  e  Izquierdo  s  a  cuyo  efeéto  podría  entrar  cor*  ¿ 
título  aparente  de  Regencia  para  señorearse  después  con  domi* 
nio  absoluto!  fottincandtá  ks  fronteras-,  Im  j^uertos ,  y  Pí^vificia« 
íntreriores  coü  trtJpas  nfiercenarias  y  Gobernadores  i^ortuguese¿  6 
ingleses. 

^8  En  h  ettfemidád  de  fetol  dos  grandes  peligros,  parece 
mucho  menos  expuesto  el  ti^nmo  siempre  que  adoptándolo  con 
ss^cidad  cóütinüc  el  Gobierno  de  America  al  ma.jdo  dc^tis  ^c- 


tuaies  Magisfrados,,  Xefes  y  Ministros  conforme  á  nuestra  consti- 
tución y  codigoi  legislatiros ,  jurando  la  Señora  no  innovar  nues- 
tro sistema,  ni  introducir  tropas,  ni  elegir  Xefes  ni  Magistrados 
extrangeros,  sino  ünicameare  auxiliarnos  con  armas  y  artillería 
para  nuestra  defensa  interior  y  marítima  baxo  la  protección  de 
la  Gran  Bretaña. 

29  Ya  se  ve  que  con  el  tiempo  casi  es  imposible  que  no  so  - 
breviniese  d  abuso  del  poder,  pero  como  tan  en  tanto  pudiera 
España  sacudir  la  dorfiinacion  del  tirano  v  y  este  precipitarse  co- 
mo un  cometa  infausto  para  la  libertad  general  de  la  Europa, 
deberiamos  contar  como  católicos  con  esta  crisis  dichosa  para  sos- 
tener con  energía  y  unión  los  pactos  que  quedasen  concertados. 
Siendo  muy  probable  que  la  S?  entrase  por  qual quiera  de  estos 
conciertos  para  asegurar  su  derecho  de  sucesión;  bien  que  todo 
debería  entenderse  baxo  del  conscRtimienro  general  de  ambas 
Amé  ricas  después  de  requeridos  los  Vi  re  y  es ,  convocadas  las 
Cortes  según  queda  dicho.  Y  en  el  ínterin  no  debería  estable- 
cerse en  Buenos- Ayres  la  Sí  Princesa  ni  hacer  otra  novedad,  mas 
que  sonar  el  titulo  de  su  Regencia  baxo  del  mismo  sistema  que 
nos  rige  al  presente 

30  Si  continuaremos  en  el  letargo  que  nos  tiene  adormeci- 
dos, la  sorpresa  desconcertará  todas  las  medidas  que  quisiéremos 
tomar  en  la  misma  accesión  de  la  desgracia;  y  á  la  manera  que 
al  asalto  repentino  de  bandoleros  contra  una  casa  no  hay  pies  coa 
cabeza  para  prevenir  los  daños:  asi  mismo  sucederá  con  nosotros, 
armándose  la  irritación  de  los  Pueblos  contra  los  Xefes,  am  el 
pretesto  de  haberlos  tenido  engañados  baxo  de  una  falsa  y  es- 
tudiosa seguridad. 

3 1  Todos  estos  Pueblos  se  mantienen  en  una  expectación 
asombrosa,  como  quien  espera  el  golpe  de  una  tempestad  desecha 
á  la  vista  de  las  negras  nubes  que  se  miran  colgadas  sobre  las  ca- 
bezas. Al  ün  son  Pueb)os  que  se  irán  tras  del  viento  que  los  mo- 
viere. Potosí  Mayo  26  de  i8io.=iÉxcmo.  Sv.^ Pedro  Vicenta 
C/íWí'/^.=  Excmo.  Sr.  Virey  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros. 

El  anterior  dictamen  ha  llegado  en  el  correo  dé  Jumo, *y  lo 
dirigía  á  el  Sr.  Virey  Cisneros  el  Di^  D.  Pedro  Vicente  Cañe- 
te. El  publico  ao  ha  errado  seguramente  ea  el  concepto  que  ha 
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formttdo  3e  este  hambre ;  y  ««  tfítgfca  íf?.ffefa  ha  síío  nn  Justd 
castigo  de  la  Yeiiaiiaad  y  baxeza  cao  que  pretende  comprar  fa- 
vor á  costa  de  hisulsos  papeiorjes.  ¿Que  tal  será  el  hombre  quiíiido 
en  Pueblos,  qtie  caracceriza  el  mfsmosiií  virtudes,  sin  costumbres, 
y  sin  patricxcismo ,  no  ha  podido  jamas  hallar  cabida?  Quando  se 
formo  Junta  en  Montevideo  escribió  un  papelote  á  favor  de!  Sr, 
Liniersr:  cori  la  misma  fecba  escribió  á  D.  Martin  de  Alzaga  una^ 
carta,  eít  que  aseguraba,  q:¿ie  ra  pendencia  de  su  causa  ante  el  Su- 
perior Gobierno  le  hirbia  atrancado  aquellas  íisoñjás  contra  su  cora 
ton,  y  que  en  otrqs  crrcunsfancias  discurríria.  deotro  modo.  Está 
promesa  produciriu  segaraménre  grandes  elogíoi  de  la  Junta,  ape- 
nas la  con^nderase  Cañete  en  estado  de  dar  esos  empleos,  coa 
que  según  su  dictamen  debe  engañarse  al  Pueblo;  pero  biib-i,a 
sKio  cosa  de  meno^;  valer,  recibir  anos  favores  que  se  prodigan 
tan  barato^;  y  tin  Gobierno  Como  el  preíenre  quedarla  injuriado 
con  las  alabanzas  de  un  lísongero  causado,  despreciado,  persegui- 
do, y  que  no  perdona  medios  para  mejorar  de  forruna.  Los  Pu^-» 
felos  efitre  tanto  se  instruirán  de  los  medios  con  que  se  pretendían 
adormecer  sus  derecbos:  y  reiiíblarán  quando  vaan  la  injusticia 
con  que  aspí/:ín  a  su  confianza  los  que  sordamente  trabajan  sus 
cadenas. 

¿Quién  podrá  mirar  con  indiferencia,  que  un  Magistrado  an- 
tiguo calcule  francamente  unos  planes  tan  iniqudos  sobre' la  falta 
<je  co5tumbres,  de  disciplina  y  de  patriotismo  de  nuestras  pobla- 
ciones? Si  cirecén  esras  de  la?»  virtudes,  que  deben  adornar  á  rodo 
Pueblo,  ¿quien  tendrá  la  culpa  de  tan  vituperable  estado?  ¿No  es  í  . 
el  Magistrato  el  que  con  sus  virt'ides  debe  foy^mat  las  del  Pae-  ] 
blo  í^ue  gobierna?  ¿Como  pijHes  el  Doctor  Cañete  vi  cu  pera  la 
suerte  lastimosa  de  uua  población  á  que  ha  presidido  tantos 
años? 

La  resolución  de  estas  cuestiones  se  encuentra  en  los  me- 
dios que  propone  al  Sr.  Virey  para  que  se  perpetué  en  un  man- 
do iniebiio,  y  notoriamente  ilegitimo  Distiioucion  de  empleos 
no  merecidos,  gracias  prodigadas  al  capricho  de  aquellos  á  quie- 
ii<^s  lisongean.  indulgencia  con  los  delitos;  he  aquí  las  bases  de 
la  aulrorid^d  que  se  pretendia  sostener  en  el  V^irey;  y  he  aquí 
igualmente  el  origen  de  ese  lastimoso  abatimiento  q^e    lieae   á 
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los  Pueblos  «n  estado  de  ser  ixuultados ,  por  los  mismos  que  lo 
causaron* 

A  la  verdad  i  qué  podría  esperarle  <k  un  X«fe  que  abriga  en 
su  corazón  pnrrcípios  de  tanta  depravación?  ¿Qué  sacrificiüs  no 
emprenderla  para  satisfacer  sus  pasiones,  quien  üsongea  las  del  pri- 
mer Xefe  con  tan  poco  pudor?  ¿Ni  que  deberán  esperar  ios  Pue- 
blos de  unos  empleados ,  que  miran  en  sus  empleos  un  medio  de 
engañar  y  esclavizar  á  los  mismos  Pueblos?  Habitantes  del  Perú; 
desconfiad  de  las  seducciones  y  lazos  con  que  algún  Xefe  preten- 
da hacer  seryir  á  sus  intereses  los  del  E:>tado.  No  escuchéis  ¡as 
voces  de  los  que  trabajan  en  destruir  vuestras  costumbres  y  vues- 
tra  disciplina,  para  valerse  después  de  su  falta  en  vuestro  Jaáo: 
y  consultad  vuestros  derechos  sin  otra  guia  que  la  íiJeUdad  á 
vuestro  Monarca,  despreciando  los  clamores  de  K>s  que  solo  as- 
piran á  la  continuación  de  un  empleo,  que  seguraniente  desr^e» 
recen,  desde  que  pretenden  sacrificar  i  el,  la>  misuMí  icUciune$ 
en  cuyo  obsequio  s;,-  había  esfablecide. 

Como  el  brillo  ds  la  persoiia  deslumhra  muchas  veces  sobre 
el  verdadero  mérito  de  sus  producciones,  se  agrega  el  siguiente 
dictamea  del  Sr.  D.  Victoriano  d^  Villava  fiscal  de  la  Real  Au- 
diencia de  Charcas.  La  recomí ndvi ble  memoria  de  este  Ministro 
dá  la  ultima  fuerza  á  sus  vehementes  discursos,  y  hace  fot iiur 
cabal  concepro  del  autor  á  quiea  impugna. 

M.  V,   Señor. 

El  Fiscal  en  vkta  del  últintio  escrito  presentado  pof  el 
Sr.  Asesor  de  Potosí  dice:  que  V.  A.  sabe  muy  bien  que  á  {H- 
sar  d«  los  incesantes  papeles  que  han  llegado  de  aquella  ViU'4 
contra  sus  respuestas  fiscales ,  ha  tenido  la  moderación  y  pru- 
dencia de  no  contestar  á  ?us  insultos;  pero  como  en  cfíte  ultimo 
se  suponga  Ja  falta  de  cumplimiento  en  sus  obligaciones  ác  Fi$* 
cal ,  V  se  incite  á  V.  A.  para  que  se  1«  mande  hacer  uso  de  su 
m'mk:  .r'iQ ,  al  mismo  tiempo  que  se  da  por  «entada  la  conocida 
mt<grid*d  y  liberatura  del  Sr.  Caíete  ,  ha  qiv«rido  el  Fi$cal  en 
use  de  su  miaísccrio  manifestar  i  Y,  A.  ^1  verdadero  aspecto  de 
las  cosas. 
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Quando  aseguró  el  F.  que  no  se  hacia  el  juramento  «^v 
Ja  L.  de  Castilla  en  las  posesioues  de  los  Regidores ,  lo  sabia 
por  experiencia,  pues  siendo  Corregidor  dio  posesión  á  va! ios; 
pero  ademas  de  esto  no  necesita  mas  comprobante  esta  pro- 
posición que  la  misma  naturaleza  del  tal  juramento ,  pues  re- 
duciéndose ¿  que  nada  han  dado  por  su  empleo ,  la  misma  Ley 
les  obliga  á  ser  perjuros  quando  Ío  han  comprado. 

Quejándose  el  Fiscal  de  que  se  negaron  los  autos  origina* 
les ,  añadió  que  maliciosameate  se  había  supuesto  la  equivoca- 
ción de  haberlos  remitido  al  REY »  de  modo  que  la  denegación 
dé  los  autos  en  un  asunto  apelado  es  una  injusticia ,  y  un  aten- 
tado del  que  asesora ;  y  sí  la  equivo^cioa  fué  estudiada»  no 
puede  atribuirse  al  Secretario  de  honor  que  el  Rey  ha  nombra- 
do. Aquí  mismo  manifiesta  el  Sr^  Cañete  €U  refinada  malicia, 
pues  se  dexa  caer  como  de  paso  para  sorprehender  á  V.  A.  que 
por  una  Real  órdeo  se  han  devuelto  los  autos  originales  al 
Superior  Gobierno,  lo  que  ao  puede  dexar  de  ser  falso,  lo 
primero,  porque  el  ultimo  correo  que  tubimos  de  Españn,  ha 
sido  el  de  Diciembre,  tiempo  en  que  apenas  había»  podido  llegar 
já  Ma*drid  :  lo  segundo,  porque  si  se  hubiesen  devuelto,  ya  des- 
de el  mes  de  Abril  los  hubiera  remitido  el  Excmo,  Sr,  Virey  á 
V.  A.,  supuesto  que  declara  perteneceile  el  conocimiento. 

Si  el  Fiical  ^úin  que  el  traspaso  de  la  Regiduria  de  Barron 
á  íbieta  se  había  aprobado  por  el  Gobierno  de  Potosí ,  y  por 
el  Tribunal ,  jino  ignoraba  que  siendo  comprada  por  juro  de 
h<3Tedad,  podia  el  Propietario  venderla  ó  arrendarla  como  qual- 
quiera  otra  finca ,  ¿  Saldría  su  ministerio  á  confiscarla  por  las 
Cavdosidades  y  supercherías  del  Sr.  Teniente  Asesor  de  Potosí ! 
/Son  estas  las  profandidides,  6  superficialidades  de  que  ha  bii- 
do  el  Fiscal ;  ha  necesitado  jamas  de  incitasiones  de  V.  A.  i;ara 
aimpUr  con  su  oficio  ?  ¿  Y  puede  V.  A.  incitarlo  cü  asunpto 
áe  Real  Hacienda  ?  Reserve  su  dei echo  para  donde  rjuiera  el 
Sr.  D;  Vicente  Cañete,  que  no  se  descuida  el  Fiscal  del  suyo. 

Ya  que  Ueno  de  orgullo  y  satisfacción  propia  habla  repelidas 
veces  el  Sr,  Asesor  de  su  literütura ,  de  cu  suficiencia  y  de  su 
iategfidad.  se  hace  preciso  hacer  patentes  los  hechos  que  it&stm 
aiida  había  pasado  en  silencio  el  Fiscal  ^  por  hono^  del  mismo 
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joe  $e  akba  tanto .  i  Será  sin  duda  literatura  y  suficiencia  el  no 
jiistancUi  bs.  artículos  de  ín competencia ,  que  se  le  ponen  en 
carnal  graveji  de  homiciiio  ,  de  que  ccniocc,  $in  haberse  co- 
metido en  su  territorio ,  y  decidirlos  ea  tono  deifico  con  Mn^ 
No  ha  lugar,  y  no  turbe  el  orden  de  los  juicios?  ¿Será  lite- 
]^atura  negar  ea  U  misma  causa  los  dias  de  la  Ley,  que  se 
piden  para  la  prueba  ,  en  el  mi^mo  tono,  y  con  apercibimiento 
ai  Abogad<.>que  pide  lo  que  debe^  ^Será  verdaderamente  suñ- 
cicncia  el  hacerse  Juez  Eclesiástico  en  el  mismo  proceso ,  me- 
tiéndose á  declarar  sobre  si  hubo,  ó  no,  quebraAtamiento  de 
sigilo  sacramental?  ¿Sera  literatura  el  escribtt  uií  prpel  fasti- 
dioso, y  lleno  de  citas  truncadas,  para  defender  el  Vico  Patro- 
nato de  los  Intendeíit^ ,  y  lu^go  escribir  otro  contrario  en  la 
Paz,  dicienJo  que  el  primero  lo  había  escrito  á  instancia  del 
$r,  GobertaadoT,  y  sin  haber  visto  la  Ordenanza  de  México? 
¿Será  Ik^ratur^  el  haber  nvaftifestado  en  su  historia  de  Porosrlc* 
abusos  y  los  Incon venientes  de  la  mita,  y  luego  por  oponerse 
al  Fiscal  que  escribía  sobre  lo  mismo  ,  defenderla  y  asíguraf 
impávidamente  que  no  bay  taks  abusos?  fSeri  literatura  es- 
cribir u«  papel  como  Abogado  del  difunto  Vele?,  y  compro- 
barlo con  los  mayores  señores  y  héroes  de  la  antigüedad,  dán- 
donos la  inaudita  n<:jticia,  de  que  Sócrates  sufrid  h  p»na  del 
oscrá>clsmo,  sin  r«flexk>uar  ni  lo  que  era  Sócrates,  ni  lo  que  era 
el  ostracismo?  ¿Sera  en  fin  liceratura.  notoria  su  Código,  sus 
Ordenanzas,  su  Hktoria  ,  y  sus  continuos  papeloue^ ,  que  sun 
otros  tanteas  monumentos  pe  p  tqoír  del  trastorno  de  su  cabeza? 

Mas  esta  presunción  de  4iu  sabiduría  téndHa.  menos  incon- 
venientes, sin<>  fuera  unida  con  la  opinión  qu€  quiere  que  ten- 
gamos de  su  íniegiidad  notoria*  ¿El  que  hace  obÜgaciones  de 
pinas  da  plata,  que  recibe  á  seis  pesos  y  medio,  coino  ev  cos- 
tumbre; p  ro  que  n<>se  le  pueda  pedií  ,  hasfa  que  quiera  pagar, 
tiena  una  integridad  conocida?  Véase  la  obligación,  que  le  hizo 
á  Reyero.  ¿El  que  hac«  de  Juez  y  Abogado  en  la  causa  del 
Df .  Mina  ,  con  T>.  índíllecio  González  dé  StKasa  ,  tiene  una 
intcígridad  conocida?  Véase  un  certihcndo  del  Sr.  Siéiíai  qt3d 
dice  habérselo  oido  al  mismo  D  Indalecio.  ¿El  que  escribe^ 
jy^ípcles  en  dsfeasa  dtí  reos  conocidos  ea  su  mismo   tankosio, 


tiene  nna  integridad  conocida?  Véase  el  escrito  hecho  á  favor 
de  Velez.  ¿El  que  eu  su  propia  casa  dicta  escritos  de  negocia- 
ción é  intereses  entre  un  Oficial  Real  ,  y  un  Comerciante, 
tiene  una  integridad  conocida?  Véanse  los  escritos  de  Casas  coa 
el  Sr.  Aoiz.  ¿El  que  toma  paños  limonados  á  pesO;»  terciopelo 
á  3  ,  vayeta  á  2  rs.  &c.  &c.  8cc.  de  una  testamentaria  ,  en  que 
está  conociendo,  tiene  una  integridad  conocida?  Véase  su  recibo 
en  la  testamentaria  de  Hereña.  ¿El  Juez  que  quita,  y  pone 
foxas  en  los  autos  á  titulo  de  autoridad,  tiene  una  integridad 
conocid'^?  Véanse  los  escritos  del  Escribano  Molina,  que  lo 
asegura  así  en  los  autos  de  Guayllaguasi.  ¿El  que  vende  á  su^s 
amichos  y  acreSvlores  con  nulidad  notoria  los  ingenios  que  valen 
700  pesos  por  40©  ,  tiene  conocida  integridad?  Véase  ea 
los  mismos  autos  la  venta  hecha  á  Castro.  En  fin ,  ¿  el  Juez 
comisionado  para  un  asunto  interesante  5  que  con  toda  su  fami« 
lia  va  á  vivir,  comer  y  beber,  sin  que  le  cueste  nada,  á  una 
casa  ageha  y  rica,  tiene  una  integridad  notoria?  V^éanse  las 
operaciones  del  Sr.  Cañete  en  la  visita  de  la  Paz,  y  su  morada 
en  casa  de  Barra. 

Si  muchas  de  estas  operaciones  ,  que  constan  en  autos, 
hubiesen  tenido  su  pena  merecida,  no  proclamaría  tanto  sus 
méritos;  pero  el  Fiscal  espera  que  V,  A,  sepa  corregirlos  áe 
un  modo  que  le  sea  mas  sensible,  qise  la  condenación  de  costas 
en  la  causa  de  los  Regidores.  Plata  y  Setiembre  16  de  iSoo.ss 
Villava. 
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CARTA     DE     UN    COMERCIANTE 
de  Montevideo  d  un  corresponsal  de  Bumos-Ap'es. 


^uy  Sr.  mío,*  no  ha  llegado   aya    ei  correo;  y  cl 

justo  temor  de  que  esa  respe tahíe  JuJita  corte  toda  comu- 
riicacíon  con  «m  ciudad  5  líie  dess  sepultado  en  la  amargura 
consiguiente  á  h  mina,  quQ  en  tai  caso  sufrirían  nuestras 
negociaciones.  Veo  ya  sobre  nosotros  todos  los  males  de  una 
funesta- división;  y  vivo  desesperado  «1  considerar  á  este 
Pueblo^  metido  en  un  empeño  que  lo  arruina ,  j  de  cuya 
injusticia  está  el  mismo  convencido.  He  despreciado  todos  los 
peligros,  y  he  hablado  frascam ente  con  mis  amigos 5  descu- 
briendo una  decidida  contradicción  entre  su  conducta  y  sus 
sentimientos,  habria  desesperado  eiueramente ,  si  la  experien 
cía  no  nos  easeñase,  qiie  todas  ¡as  cosss  violentas  rompen  al 
ím  por  cl  misna<í  muelle  que  lis  tenia  comprimidas.  Vd.  debe 
entender  por  quien  hablo;  pero  como  creo  qu?  es  el  mejor 
servicio  ih  Viitrh  ^  desvaneotr  las  equivocaciones  oue  pu- 
dieran producirle  grandes  perjuicios,  voy  a  hacer  un  sencillo 
bosoueio  de  hs  ocurreaeias  de  sste  Pueblo .  desde  la  feliz  in*-- 
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talacbn  Je  esa  Junta  ^  y  si  Vd.  aprovecha  las  relaciones  qne 
tiene  con  nlgunos  de  sus  Vocales,  podrá  connrmarlos  en  la 
resolución  de  muzr  á  Montevideo  como  un  Pueblo  amiío, 
y  compadecer  !a  vioisnciu  con  c|ue  S5  le  arrastra  Icxos  de  sus 
deberes. 

Dgsde  los  prínieros  aniiiKÍos  de  la  miitaciojí  que  se  orga- 
nizaba en  el  Gobierno  de  esa  ciudad,  los  vecinos  de  esta  ,na- 
filfiístaron  una  decidida  voluntad  de  seguir  la  misma  suertet 
la.  identidad  de  intereses  prodnso  aquel  sentimiento  ,  y  ías 
posteriores  noticias  de  los  motivos  que  causaban  aquella  mu- 
danza, confiímaren  por  la  justicia  de  la  ca-tisa  ,  la  general 
conspiración  excitada  por  el  interés  de  los  Pueblos.  El  estable- 
címiencQ  de  iiaz  Junta  no  podía  recibirse  mal  en  Montevideo, 
que  cuenta  entre  sus  principales  glorias  la  energLi  con  que 
sostuvo  la  suj/n;  y  k  triste  situación  de  la  Península  era  de- 
masiado notoria ,  para  que  los  buenos  Españoles  quisiesen 
dormir  en  una  inacción  j  que  al  fin  iríutilizase  las  mas  pruden- 
tes precauciones.  Todo  estaba  llano,  y  se  esperaban  con  ansia 
ios  pliegos  de  oñcio  para  reconocer  la  Junta,  y  estrechar  con 
la  Capital  la  unión  que  exigen  nuestras  relaciones,  v  ias  obli- 
gaciones mas  sagrada*;. 

£1  resultado  de  h  misión  de  D*  Juan  de  Bargas  descii- 
briQ  k  ñrmeza  de  aquella  resolución.  Llegó  éft^  en  los  pri- 
meros íTiC mentes  de  las  agiraciones ;  y  pidiendo  audiencia,  ante 
eí  Cabildo  habló  quatro  horas  seguidas ,  interpelando  la  üda- 
iidííd  tíe  este  Pueblo  cootra  las  medidas  de  la  Capital;  y  aun- 
que hi  mejor  caiTsa  perderla  mucho  valor  en  boca  d«  un  char- 
latán aborrecido  de  todos,  concurrieron  sin  embargo  muchas 
circiTnst.incñ-»s  >  que  acreditan  los  sentimientos  del  Pueblo  pa 
el  HÍngim  efecto  que  produxeron.  Bargiis  revestía  el  carácter 
de  un  enviado  del  Sr.  Cisnevos  y  Magistrados  principales  de 
la  Capital*  ofrecía  á  nombre  de  ellos  que  se  trasladarían  iri' 
medktamente  á  esta  cuidad,  y  que  fixando  en  ella  los  prime- 
ros Tribunales  del  Keyno,  sería  les  tro  de  una  grandeza  tanto 
fi?as , solidn  ,  quantp  que  ^e  fundaba  sobre  la  desolación  y 
rríinas  de  Buenos  Áyres.  Era  esta  una  tentación  muy  fuerrs 
p¿ra  un  Pueblo  aadent^;  y  los  esfuer.íos  con  q^ue  el  Coman- 


liantt  i3j  Marina  y  demás  Oficiales  subalternos  recomendaban 
av]uella  piopuesta,  eran  capaces  de  alucinar  á  quieü  no  es- 
tubiese  iarimamente  convencido  de  la  actual  situación  v  ver- 
daderos intereses  de  es»tas  Provincias:  sin  embargo  la^  propo- 
siciones de  Bargas  fueron  despreciadas ;  y  exaltada  una  in- 
dignación general  contra  su  persona  habría  sido  víctima  del 
furor  popular  ,  ú  el  Comeindante  de  Marina  no  le  hubiese 
<Iudo  escape,  faciliiándole  una  nueva  misión  á  Reyno*  extran- 
gero ,  cuyo  resultado  pondrá  el  íiltimo  colmo  á  sus  delitos, 

L^  vergonzosa  ciicunstancia  de  estar  hoy  ¿Xíl  pendientes 
de  los  oficiales  de  Marina,  los  destinos  de  Montevideo,  ms 
empeña  á  describir  á  Vd.  ia  conducta  de  estos  Señores  desde 
el  principio  ae  estas  novedades.  Vd.  ha  sido  testigo  de  k 
aversión  y  desprecio  con  que  siempre  han  sido  mirados  en  «sta 
ciudad;  hace  mucho  tiempo  que  el  estado  decadente  de  nues- 
tra Maritia  le  hi.;o  perder  aquella  piepoaderáncia  que  antes 
íé  había  producido  la  gloria  de  los  combares  y  utilidad  de  sus 
servicios ;  y  como  por  desgracia  no  han  venido  a  Montevideo 
aquellos  oficiales  á  quienes  la  taita  de  ocasión  detenia  %i\  una 
obscuridad  no  merecida,  se  ablegaba  el  desprecio  de  las  per- 
sonas al  "^^.'^^  vsler  de  la  carrera,  y  los  restos  de  su  ascea- 
díente  presentaban  en  los  oílciales  de^ Marina  roda  la  ridicu- 
leza  que  frecueurenienre  producen  en  las  mugeres  los  restos 
de  la   hermo<>ura- 

Siendo  e<;fos  los  únicos  ribales  de  la  unión  con  la  CanitaV 
xeposaba  tranquilo  en  que  no  sería  peaiirbada  j  pero  quanao 
aba  ya  á  realÍ2¿jr«ie  ,  por  e!  voto  gesieral  del  Pueblo  reuní via' 
eh  un  Cabildo  abierto,  apareció  en  la  Bahia  el  bergantín  Fi- 
lipino^ y  aprovechando  el  Crimafidaate  de  Marina  esta  oci' 
sien,   executó  una  intriga  grosera,  qu^e  para  eterno  oprot>i<> 
de  este  Pueblo,  dexó  triuntantc  su  partido,  asegurándole  una" 
preponderancia   que  boy  dianos  cubre  de  ignominia.  En  un« 
falúa  que  saUó  i  nuestra  vista,   se  remirieron  papalotas  en  que 
para    ver^'üciuía   de  este   Prieblo  se  preteadia   trasrornar  su 
opinión  con  noticias  i.iveíosimiles:  nuestra  Península  libre  de 
enemiaos ,  híS   franceses   derríítados ,   y  llevando  precipitada- 
meaíe  al  scac  de  su  Iiaperio  el  tóuor ,  y  la  desolaciv^a ;  dos- 
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cientos  mil  e^paílol»  sdbr«  Bayont ,  y  •!  poder  de  Napoleón 
vacilante,  á  vista  de  la  inmensa  y  bien  organizada  fuerza  de 
íiuestros  exórcítos;  uii  Consejo  de  Regencia  erigido  en  Cadiz> 
y  i^ue  con  todos  los  caracteres  de  la  Sobeis^nia  presidia  ,  y  ani- 
«>aba  aquellos  prodigios ;  he  aqui  la  sustancia  4<  líi  papelera 
que  sa  tuzo  baxar  del  Filipino  cuyo  autor  conozco  ^  y  expre* 
saré  alg\ui  dia;  y  be  aquí  el  único  molí vo  que  cransrorno  la 
opiaion  publica.  Su^enditriido  k  reM>lucion  con  la  esperanza 
tde  que  l^uenos  Ayres  desistiese  de  su  grande  obra  qu  vista  ác 
caas  notician. 

Nada  es  mas  fecü  qwe  la  sorpresa  d«  un  pueblo  ^  y  nada  maí 
feíiíoie  que  sus  efectos. Montevideo  fye  metido  en  un  arriesga- 
4q  empeña  por  e!  artiñcio  mas  ridiculo  que  la  aud¿iz  ignoran* 
da  poao  jamas  fraguar  ;  todos  $abea  hoy  dia  qne  aquellas  no** 
tkias  fueron  fingidas;  todos  conocen  que  sus  autores  se  propu- 
sieron hacer  servir  á  sus  miras  personales  el  interés  general  del 
JEUtado  I  na4te  ignora  que  la  Península  gime  en  los  condictos 
y  apuros  que  motivaron  las  precauciones  de  la  Capital ,  nin- 
guno cree  que  el  Comandante  de  Marina  y  sus  secuaces  se 
propongan  el  bien  del  pais^  osean  capaces  de  saciiFicor  sus 
personas  por  los  derechos  de  su  Monarca ;  pero  á  pesar  de  esta 
general  convicción  todos  sufren  el  duro  yugo  de  una  prepch 
tencia  que  no  tiene  mas  fundamento »  que  la  osadía  con  que  se 
«serce;  y  la  valerosa  Montevideo  se  vé  aprisionada  por  un 
petulante  sin  jurisdicción,  sin  talentos,  sin  recursos ,  sin  virtu* 
des,  y  que  igual  tiempo  emplea  en  fraguar  cadenas  para  el 
pueblo  que  en  meditar  medios  de  huir  apenas  crezcan  los  apu- 
ros. 

Mí  coí'azon  se  enagena  al  contemplar  la  ignominia  que  nos 
oprime»  volvamos  á  la  serie  de  los  hechos,  pues  ellos  mismos 
^n  el  raejoí  reproche  de  los  iniquos.  La  Junta  se  sorprendió  se- 
gura qs^ente^quando  vio  que  las  excelentes  disposiciones  de  este 
puei>Io  se  frustraban  por  un  incidente  que  nunca  pudo  influir 
en  la  sustancia  de  la  qüestion  que  se  traraba.  La  resolución  de 
remitir  uno  de  sus  Secretarios  para  que  allanase  personalmente 
W  embarazos  que  pudieran  detener  k  unión  de  ambos  pue- 
blos ,  fue  k  SDüfx  prucra  que  pudo  pensarse  de  k  pureza,  de 
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sus  intenciones ,  y  de  la  sinceridad  conque  se  había  consagrado 
á  la  íeiicidad  de  e:>ías  ^rc-viucias.  Los  intiigantés  temieron  ius- 
tameiue  que  la  presencia  del  Enviado  disiparía  todos  sus  arti 
ficios ,  y  en  el  despecho  á  que  los  conducía  este  temor  ,  apura- 
fon  los  recursos  mas  perversos  ,  sin  detenerse  en  exponernos  á 
t<jdos  ios  horrores  de  una  funesta  convulsión.  Me  cubro  de  íg 
nominia  quando  recuerdo  los  dias  que  precedieron  á  la  llegada 
del  X>r.  Passo:  en  ellos  Kilto  á  tierra  la  manneria,  se  le  armó 
ton  precipitación ,  y  afectando  el  Comandante  ua  tono  amesa- 
zador ,  toco  el  extremo  de  abocar  cañones  conrra  el  pueblo^ 
yiaculando  á  esta  disposición  hostil  la  preponderancia  de  su 
opinión  contra  los  justos  y  benélicos  partidos  qui?  el  Haviado 
debia  preponer» 

E&  muy  vergonzosa  para  Montevideo  .  haber  sufrido  este 
insulto  y  y  yo  quisieía,  que  mis  conciudadanos  pensasen  sobre 
él  sei  lamente.  Porque  ú  la  opinión  del  pueblo  es  de  unirse 
con  Buenos- Ayf es  y  |como  se  sufre  una  violencia  inferida 
por  quatro  hombre  incapaces  de  resistir  el  enojo  de 
esta  poblacionl  X  ú  Montevideo  resuelve  libremente  svk 
^paracioa  de  h  Capital,  |4que  ?iene  la  faroleria  de  la 
mai^ioa ,  haciendo  alarde  ^e  una  fuerza  insuñcieate  é  innece^- 
ria  pfóra  las  medidas  ^úe  el  Piiebio  toma?  El  resultado  de  esta 
eonducra  será  siempre  funesto  paia  Montevideo;  porque  $í 
con  el  tiempo  se  declara  crimioái  su  desunión ,  nadie  será  cul- 
pable snio  el  pueblo»  por  haber  seguicb  ciegamente  el  impulso 
de  un  Comandante  de  Marióa  ¿  quiéa  debió  despreciar  ;  y  si  la 
conducta  de  Montevideo  se  apr^^>  nadie  recibirá  el  premio 
sino  ios  Marinos,  que  cbnearas  debeisn^  á  su  energía  y  activas 
providencias,  h^ber  separ^o  al  poeblo  de  lá  seducción  á  que 
se  ttabia  prestado.  Esta  sola  rene  xión  era  bastante  para  haber 
reprimido  ia  petulancia  de  ios  Marinos»  sin  «tibargo  ellos  lo- 
graron el  ascendiente  que  deseaban ,  y  aütes  de  la  llegada  del 
Pr.  Passo^ya  obraban  con  publiqdad  ea  el  complot ,  que 
pensaban  oponerle. 

J^eaun  sus  mcdidv-??,  el  Diputado  fue  detenido  el  Martes  12 
de  Junio  en  U  panadci  ii  <je  D,  Mainiel  Ortega  á  extramuros 
4e  esta  Ciudad ,  á  preíe&to  de  consultas   h   mayor  seguridad 
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e  «u  peií;on'íj  porque  sii|v>ní;tn  temores  de  una  ccnmociozi  po- 
ular.  £1  ^Miércoles  siguiente  fue  adamiJo  ¿  auJiencía 
por  el  Ayuntamiento»  donde  expuso  coa  eíie«:^ía,  y  dig- 
nidad los  objetos  dé  su  D i purucioii.  después  de  haber  puesto 
en  nwnos  del  CabiUo  las  crtídcncírflís  de  e^a  respetti^Ic  Jimta. 
Nada  se  resolvió  por  entonces,  y  el  iiii viada  se  restitujo  á  el 
lugar  de  su  con fi nación 

£1  i  j  se  celebro  ea  !  is  Casi^  consistoriales  un  Congreso,  4 
que  asistió  la  mas  >2iia  paite  de!  vecindario,  coa  el  objeto  d« 
que  en  tan  respetable  asanihlea  expusiese  luievatuenre  €Í  Df. 
Passo  su  comisión  ,  é  Íiirnedíatame»Ue  se  decidiese  á  pluralid^id 
de  sufragios  lo  quf.  debía  adopraíse  en  circimstaricias  rao  cri* 
ticas.  Concluida  la  arenga  del  Dr.  Passo  con  la  energía  que 
era  de  esperar  de  su  patnotismu,  de  su  ilustración  ,  y  de  la 
|iisticia  de  la  causa  ^ue  propugnaba,  con  la  íirnrieza  que  debía 
inspirarle  el  carácter  4e  su  repreí^entacion,  íomo  el  Comin- 
danre  de  Marina  el  oficio  de  la  £xcma.  Jiiata  á  esta  ciudad, 
y  haxo  el  supuesto  de  que  contestando  á  él,  re^or.dia  á  las 
ireflexiones  que  el  Dr.  Pu>so  habia  hecho,  comenzó  a  glosarla 
párrafo  por  párrafo  ,  ocupándose  en  las  puerilidades  que  V¿* 
-pueác  esperar  de  í*t  iinufaciun  de  sus  talentos. 

Reservo   para   otra   carra   la   sustancia  de  esta  discusión,, 
porque  entonce*;  manifestaré  á  cí  mis^Bo  tiempo  la  justicia  de 
la   causa,  con  los   verdaderos  sentirnientos  que  ai-.i-iga  Mon- 
tevideo, y  que  manifestará  en  el  primar  moniínto  feliz  que 
«e  le  ofrezca.  Por  ahora  apuntaré  solameate  cr^s  especies  muy 
notables,  que  obse&vé  en  aquel  Congreso.  Piimera  que  na- 
da excitó  tinto  el  enojo  y  exclamacioies  del  Comandante  de 
Marina  como  la   imputación  de  que  la  Excraa    Junta   habia 
disminuido  el  sueldo  á  los  Oidores;  e?ta  consideración  lo  eaa- 
geno,  le  hizo  echar  espuma  por  la  boca,  y  en  un  transpor- 
te se  le  escapó,  que  mañana  harian  lo  mismo  con  el:  de  suer- 
te que  el  Pueblo  debió  conocer,  que  todos  los  esfuerzos  de 
lo?  Marinos  no  nacían  de  zelo  por  el  Monarca,  contra  cur 
yos  augustos  derechos  no  descubren  el   ni í^nor  atentado;  sin*:» 
por  asegurar  un  sueldo,  que  acreditan  injusto  en  las  mismas 
coaviüsiones  que  les  C4U¿a  un  peligro  icmoto  de  perderlo. 


La  seg^anda  observación  notable  fue,  que  pidiendo  el  Df, 
Pere/,  se  procediese  ala  votacíosi  de  los  coucurreütes ,  re- 
puso el  Coínandante  de  Marina ,^que  no  era  necesario,  pues 
su  opinión  era  !«  del  Pnebio,  lo  que  se  confirmó  con  la  gri- 
ta y  aclamación  de  algunos  acurdidoa  paniaguados,  burlán- 
dose con  esta  petulancia  de  nquei  Congreso,  que  sin  uüa 
Votación  formal,  se  vio  metido  en  el  empeño  de  una  desu- 
nión,  que  la  mejor  parle  de  los  sufragios  resiscia. 

La  tercera  A>currencia  que  arrancó  lagrimas  de  mis  ojos 
ñié,  que  tratando  jI  Dr.  Pérez  de  instruir  á  ei  Pueblo  en 
las  razones  de  derecho  y  de  conveniencia  que  lo  priecisaban 
ala  unión  con  la  Cnpital,  se  le  iíurepo  publicamen^'e  y  se 
le  insultó,  tratándolo  de  viejo  chocho.  Lloraré  eternamente 
qne  un  Pueblo  de  que  soy  miembro  se  haya  mancjiádo  coa 
'una  iagratirud,  bastante  á  calificarlo  de  injusto  en  todos  sus 
pasos.  Un  anciano  respetable  que  por  su  lircratura  y  stis  víi- 
tudes  fué  fiempre  el  oráculo  de  sus  conciudadano' :  que  por 
\^  derechos  de  su  Pueblo  expuso  siempre  cofi  firmeza  varo- 
nil sus  bienes  y  su  vida,  es  ahora  despreciado  en  susjccnseios 
per  escuchar  la  grita  de  un  charlatán  impudente,  que  quiere 
hacer  servir  una  Provincia  entera  á  el  lucio  mcr-rsuaiio  de 
su   persona. 

No  ,  gran  Capital  de  Buenos-Ayre<i:  los  generosos  hijos  de 
Montevideo  no  pueden  sei*  enemigos  de  los  vuestros;  los  uaea 
relaciones  muy  fuertes  y  muy  sagradas ,  para  que  sean  rotas  al 
débil  soplo  délos  pocos  oficiales  de  Marina  que  se  oponen  á 
nuestros  derechos;  sabemos  distinguir  los  del  Rey  y  los  de  sus 
personas;  y  yo  me  lisongeo,  que  no  pasarán  muchos  dias  sin 
que  los  dos  Pueblos  se  vean  ligados  coa  ios  fuertes  vínculos 
que  deben  unir  á  vasallos  de  un  mismo  Monarca. 

Si  amigo  mió:  veo  la  justa  mutación  que  ha  hal>iJo  ya 
en  las  opiniones;  la  adjuTita  lista  reservada  manifiesta,  qvian- 
tos  trabajamos  en  launloR,.  y  qua^ífo  debe  esperarse  xiv  no- 
sotros; y  aunque  la  prepondera ncia  del  Comandante  J.c  ivía- 
rina  todavia  se  conserva  en  la  apariencia  >  w^y  lema  Vd  á  el 
lieroe  de  la  Esquadra  de  Tolón,  y  acuérdese  que  m\,chos 
Gobernadores  de  España  acabaa  de  ser  arrastridr.- noj  Pue- 
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bíos  fieles,  á  <juíenes  ocho  dkstnres  alacinabaii.  Vd.  ha  ha- 
bitado en  este  Pueblo,  y  coooce  que  la  energía  de  sus  ha 
hitantes  no  puede  ser  sojuzgada  por  Mariaos:  han  dado  estos 
muchas  pruebas  de  lo  que  son,  y  en  los  ataques  qUe  hemos 
sufrido  en  escos  ultimo^  (iempos  ha  conocido  el  Pueblo  lo 
que  debe  esperar  de  ellos.  Hay  aquí  mas  oficiales  que  en 
un  Departamento;  se  absorverán  con  sus  sueldos  los  pocos 
ingresos  que  tengamos;  y  en  los  últimos  apuros  hallarán  me- 
dios para  salvarse  de  ellos,  como  en  el  asalto  de  esta  Plaza, 
que  cubieron  los  ofidaks  de  Marina  la  gloria^  de  no  tirar  un 
cañonazo,  ni  dexar  un   prisionero. 

A  Dios  hasta  otro  correo,  en  que  comunicaré  cosas  muy 
buenas. 

Excmo.  Señor.=:  La  Patria  necesita  mas  de  quien  la  de- 
fienda con  las  armas ,  que  yo  de  quien  me  sirva  en  mi  celda 
con  la   escoba. 

Areodiendo  á  mis  años ,  y  ¿  mi  comodidad  compré  un 
negro.   Tiene  una  talla  regular,  y  es  muy  hábil. 

Sírvase  V,  E-  de  él ,  para  reemplazar  uno  de  los  que  salen 
á  la  expedición  de  las  tierras  de  arriba;  y  el  papel  (adjunto) 
de  propiedad ,  qne  rae  ha  pasado  el  amo ,  que  lo  introduxo 
á  estas  Provmcias,  servirá  ante  Y.  E.  de  suficiente  documen- 
to de  la  libertad  que  le  doy ,  para  que  V.  E.  disponga  de 
él  como  su  recluta. 

Dios  guarde  a  V.  £.  muchos  años.  Convento  de  Predica- 
dores de  BuenoS'Ayres  27  de  Junio  de  i8io.=Excmo.  Señor.ss 
Fr.  José  Zambrana,=  Excmo.  Sr.  Presidente  y  Junta  Provi- 
5Íonal  Gubernativa  de  estas  Provincias. 

BuenoS'Ayres  59  de  Junio. 
El  anterior  ofrccánriento  manifiesta  la  generosidad  y  pa- 
triotismo del  Dr.  Fr.  José  Zambra  na.  El  mérito  coatraido  por 
este  Religioso  en  la  enseñanza  publica  de  la  juventud  ,  re- 
cibe nuevo  realce  con  esta  lección ,  que  presenta  á  sus  con- 
ciudadanos. Un  Religioso  europeo  ,  de  talentos  acreditados, 
de  un  genio  firme  é  incapaz  de  rendirse  á  la  adversidad ,  á  ó 
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Ja  lisonja  ,  se  desprende  de  la  tinicci  propiedad  que  quizá  posee^ 
y  la  coosa^a   giJí.toso  ala  Patria,  en  la  Junta   Gubernativa 
que    sostiene   sus  derechos.    Debieran   coRÍundiisc   con   cite 
exenTplo  ios  que  afectando  una  división,  que   no  tiene  otro 
fiínJamento  que  su  insensata  terquedad,  atacan  el  bien  gene- 
'  ral  uel  estado  por  una  mezquindad  de  ideas,  que  á  nadie  pue* 
áe  da¿ar  sino  á  elluí  mismos.  La  Junta  desprecia  las  impre- 
caciones impotentes  de  estos  ribules  obscuros,  y  auxiUada  por 
d  voto  general  con  que  conspiran  en  su  favor  las  virtudes  y 
los  talento?,  marcha  con  paso  inagestuoso,  lastimando  en  su  co- 
razón á  los  que  blasfeaiau  lo  que  ignoran.  La  oferta  del  Dr, 
Zambrar.a  ha  wdo  aceptada ,  y  seria  preciso  arruinar  la  Patria, 
ames  que  pereciese  la  naempria  de  un  hijo ,  que  le  consagra 
tan  jpiaro^  sacrificios. 

Orden  de  la  Junta. 

Aunque  las  dificultades  consiguientes  á  la  instaladon  de 
un  nuevo  gobierno,  presentan  objetos  bastantes  á  ocupar  toda 
fe  atención  del  nuestro ;  por  un  extraordinario  esfuerzo  se  vé 
la  Junta  en  estado  de  redoblar  sus  tareas,  poniendo  en  mo- 
vimiento todos  los  resortes  de  la  pablíea  felí JJal  Entre  los 
m^ám  de  fomentar  estas  Provincias  se  han  preferido  ios  que 
tienen  una  particular  tead-ncia  á  fací' itar  elConircio,  raíz 
única  de  la  población  y  riqueza  de  los  Estados;  y  conside- 
rándose la  importancia  que  desde  tiempos  pasados  se  ha  dado 
en  orden  á  estos  objetes,  á  li  habilitación  de  Puertos  cómodos^ 
y  oportunos  para  las  exportaciones  de  nuestros  frutos ,  se 
examinaron  con  detención  y  madurez  los  antecedentes  relati- 
tos  á  la  habili  ación  de  Maldonadc, 

Para  proceder  con  acierto  se  han  registrado  en  Secretaria 
todos  los  documentos  antiguos,  que  empezaron  á  formarse 
<lesde  el  gobierno  de!  Sr.  D.  Pedro  Cevallos.  Este  Xefe,  cuya 
buena  memoria  recomienda  sus  aserciones,  instó  á  la  Corte 
con  eficacia  sobre  la  fortificación  y  fomento  de  la  ciudad  de 
-W^ldonado,  representó  repetidas  veces  la  importancia  de  este 
jpuutó,  y  llego  á  afirmar  ca  un  oficio ,  que  la  España  no  de* 
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Iberia  contar  con  un*  comercio  directo  al  Pdru  pDr  el  Río  d© 
la  Plata,  sino  en  quanto  conservase  la  segura  posesión  de 
aquel  Puerco. 

£1  gobierno  Soberano  expidió  varias  órdenes  para  reali- 
zar las  medidas  que  el  Sn  Cevallos  habla  propuesto,  y  en 
Junta  de  oíkiales  Goicrales  se  trazaron  los  planes  de  fortifi- 
cacion  ,  teniéndose  presentes  los  facultativos  informes  dei  Sr, 
D.  Pedio  Ccrmefk).  Todo  parecía  dispuesto  á  cimeBtsrr  aquel 
^ventajoso  establecimiento;  pero  los  posteriores  Xefes  abando- 
naron su  fomento  ,  y  aunque  a)guua  vez  estubo  habilitado  eti 
favor  de  una  Compaííia  mercantil,  qu¿dó  últimamente  redu- 
cido á  un  entero  olvido  ,  privándose  4il  estado  de  las  veiUujas 
que  debía  reportar  áe  la  habilitación  de  un  JPuerto  tan  im- 
portante. 

A  pesar  de  este  general  abandono  la  naturaleza  pugnaba 
contra  los  esfuerzos  de  los  hombres ;,  y  la  riqueza  del  terreno 
producía  lentamente  ,  lo  que  con  el  auxilio  del  Gobierno  po- 
día ser  obra  de  pocos  anos.  La  población  se  aumentaba ,  las 
campañas  se  poblaban  de  todo  genero  de  ganados,  y  un  ter- 
ritorio cubierto  de  arroyos  y  pastos  permanentes,  incitaba  í 
h.  cultura  de  unos  campos,  que  pagaban  pródigamente  el  tra- 
bajo que  se  impendía  en  ellos. 

Fué  una  felicidad  para  aquel  Pueblo  la  colocación  del 
Ministro  de  Real  Hacienda  D.  Rafael  Pérez  del  Puerco ;  pues 
extendiendo  su  zelo  á  mas  de  los  precisos  límites  de  su  empleo, 
consagró  todo  género  de  sacrificios  y  fatigas  al  aiel^níamiento 
y  prosperidad  de  aquel  Pueblo.  El  concepta  publica  de  la 
honradez,  providad,  y  conocimientos  de  este  Ministro,  pre- 
paraba en  los  V^ireyes  una  acogida  favorable  á  todos  sus  infor- 
mes ,  y  como  en  ellos  se  pro'curaban  cenciliar  los  auxilios  de  la 
población  con  la  econ\i)mia  del  JSrario ,  se  fi  anquearon  aquellos 
sin  embarazos,  y  Maldonado  recibió  un  engrandecmiiento,  que 
lo  constituyó  uno  de  los  primeros  Pueblos  de  esta  Provincia. 

Florecería  hoy  día  en  muy  alto  aquella  preciosa  pobla- 
ción,  si  la  última  guerra  con  la  Gran  Bretaña  no  hubiese  cau- 
sado en  ella  una  desolación  general.  Tres  dias  estulto  la  ciu- 
dad entregada  á  un  continuado  saqueo :  y  la  dominación  eñe- 
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miga  de  muchos  meses ,  reduxoálos  moradores  á  una  lastimosa 
miseria.  La  enérgica  resistencia  que  opusieron  á  la  i»vasipn  de 
fuerzas  superiores,  redobla  los  títulos  á  la  consideración  de 
lií  Capital  ,  y  el  mejor  premio  que  puede  proporcionarse  á 
un  pueblo  leal,  es  promover  loi  arbitrios  de  «u  engrandeci- 
miento. 

.En  el. actúa,!  estado  de  decadencia  á  que  está  reducida  aque- 
lla poblftcion  ofrece  toduvia  considerables  ventajas,  que  segui- 
rían  inmediatamente  d  la  habilitación  de    su   puerro    Mas  de 
quinientas  mil  cabezas  de  ganado  forman  lioy  dia  la  torcyña  de 
aquellos   hacendados  ,  que  sin    embargo  qüc-dan   pnvadcs  de 
tan  grande  riqueza  por    las  dificultades  y  costos  de  las  con- 
ducciones. Apenas  se  presente  una  extracción  de  frutos  poi  s^ 
propio  puerto ,  el  interés  redoblará  los  trabajos ;  y  aqu  2I  ter- 
ritorio que  seguramente  es  el  mas  fértil  de  todos  los  preciosos 
campas  de  la  ¿anda  Oriental,  sustentará  dentro  de  poco  tiem- 
pp  el  inmenso  numero  de  ganados,   que  por  un  cálculo  geo- 
métrico   corresponde    á  las  leguas   quadradas    que    compre- 
be  n  de. 

Al  interés  particular  d^  aquella  población  se  agregan  miras 
politicas  de  inmediata  trascendencia  en  la  seguridad  y  bien  gene- 
ral del  Estado.  Socorridas  las  necesidades  de  aquellos  habitantes 
por  la  fucilidad  y  baratura  de  las  importaciones;  excitados  al 
trabajo  por  el  lucro  y  ventajas  de  una  exportación  activa,  se  au- 
mentará la  población,  quesigue  naturalmente  á  la  riquej^a:  y 
formada  una  barrera  en  los  limites  del  territorio  español,  que- 
dará este  seguro  de  invaMón  por  aquella  parte  ,  y  cesará  el  ig- 
nominioso abandono  con  que  hasta  ahora  se   ha  mirado  el  fo- 
mento y  prosperidad  de  pueblos  coníinautes  con  un  Reyno  ex- 
tmngcro,  dexando  sus  fortunas  expuestas  á    qualquiéra    inva- 
sión, y  destruyendo  el  estímulo  del  trabajo  por   la   poca  segu. 
ridad  de  su  producto. 

Por  estas  consideraciones  "ha  resuelto  la  Junta  .,  que  el 
pueito  de  Maldonado  queae  desde  hoy  habilitado  en  clase  de 
puerto  mayor  para  las  importaciones  y  extracciones  relativiis 
i  el  territorio  de  su  jurisdicción,  y  campaña  de  aquellas  in- 
raádiacioües ;  que  rijau  en  <él  los  mismos  reglamentes  ultjma- 
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mente  establecidos  para  ía -Aduana  de  h  Capital  en  orden  i  \t 
«xnci'ion  dcdereghos  sobre  todo  genero  de  frutos  y  de  mercade- 
rías; que  D.Rafael  Peréz  del  Puerto  continué  en  el  cargo  de 
Director  de  aquella  población  desplegando  todo  su  zelo,  hon- 
radez ,  y  acreditado  patriotismo  en  el  establecimiento  de  una 
obra  que  debe  producir  la  felicidad  de  una  población  á  que  ha 
consagrado  tantos  sacrificios;  que  para  concent  ar  todas  las  re* 
laciones  y  dar  á  las  providencias  el  carácter  de  unidad  indis- 
pensable para  la  exactitud  en  la  execucion ,  reúna  dicho  Pérez 
del  Puerto  la  admiaistracion  de  la  Aduana  á  los  demás  cargos 
privativos  de  sus  anteriores  empleos  í  que  para  el  enrabie  y 
arreglo  de  los  nuevos  objetos  que  se  le  conñan  á  mas  de  sa 
fbsritujo  y  oficiales  establecidos  hasta  hoy ,  se  agregu»  en  ca- 
lidad de  Ititerventor  D  Felipe  Cabanas ,  de  cuya  inteligencia  y 
providad  «stá  satisfecha  esta  Junta;  y  que  procediendo  con  la 
pKidentla  qué  si  mpte  ha  distinguido  los  pro  edimientos  de  di* 
chí5  Ministio  proponga  lo  conveniente  á  la  consolidación  y  fir- 
meza de  este  e&tableci m ¡en tO|  según  la  misnia  ezpe  hncu  fuese 
manif  tmda  embarazos  y  medios  de  allanar  es.— Buencs* 
Ayxes  5t  de  Julio  de  1 8 lo^s Dr.  Mariano  Moruno  Sif (retarte. 

El  deseo  de  que  se  hagan  familiares  los  sublimes  principios 
del  ord^n  social  de  que  pende  b  felicidad  de  los  pueblos,  ha 
hecho  adoptar  el  arbitrio  de  insertar  en  cada  gazeta  un  reta» 
zodel  papel  púb  ico  intitulado  *rpensamicntos  de  u»  patriota 
»f  español  para  evitar  los  males  de  una  anarquía >  ó  la  divisiod 
9f  entre  las  provincias,  que  actualmente  componen  el  tenito- 
M  rio  de  la  Monarquía  Española ,  y  establecer  un  gobierno^ 
»»  conveniente  á  toda  ella,  observando  lo  que  prescriben  h  jus* 
»  ticia  ,  la  ra^on  natural,  y  los  derechos  de  la  nación  mismi/' 
Su  autor  que  parece  serlo  el  sabio  Español  D.  Gaspar  de  Jov^. 
llanos  V  desplego  la  profundidad  y  energía  de  sus  sentimientos, 
enseñando  á  sus  conciudadanos  las  reglas,  por  donde  debían  di- 
ricriise  en  U  grande  obra  ,  á  que  aspirabun.  Empegaron  nues- 
tras desgíacUs,  desde  que  el  poco  aprecio  de  este  grande  hom- 
bre lo  reduxo  á  un  funesto  silencio.  Quiera  el  Ci^lo  que  mil 
coiicíadedauos  estudien  cou  meditac¡#a  U  sublime  doctiiiía  de 
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estos  avisos ,  que  se  familiaricen  con  ellos ,  que  los  hngan  ma 
tena  de  sus  conveisaciones ,  y  que  reciban  el  voto  sincero  de 
quien  prefiere  á  sus  propios  pensamientos  los  de  un  hombre  sa- 
bio y  virtuoso ,  que  trabajó  incesantemente  en  el  bien  de  su 
Patria.  £1  mejor  servicio  que  puede  hdcerse  á  esta  es  vulgari- 
lar  los  principios  que  ilustran  á  los  pueblos  sobre  sus  intereses 
y  ¿erechos. 

EL    PATRIOTA    ESPAÑOL 

La  Monarquía  Espamla, 
La  Monarquía  española   rayaba  casi  en  la  cima  de  su  ex- 
plendor  y  poder  en  el  glorioso  reynado  de    los  Reyes  CatóU- 
eos  Fernando  é  Isabel ;  pero  la  grande  obra  qu€  estos  Monarcas 
«mantés  de  sus  pueblos  empezaron  á  ediácar  para   la  prosperi 
dad  de  sus  subditos,  lexos  de  llevarse  a^  cabo,  comenzó  á  des 
moronarse  baxo  de  sus  sucesores ,  mezclados  ya  desde  entonces 
con  raza  extrangera. 

Desposeidos  estos  por  una  parte  de  los  nobles  sentimi.>nro$ 
de  sus  progenitores,  y  careciendo   por  otra  la   nadon   de  unas 
leyes  y  conc::rucion   suficiente   para    enfrenar  el  despotismo 
desaparecieron  las  máximas  saludables  délos  Reyes  Católicos' 
y  se  radicaron  algunas  constituciones  muy  contrarias  á  los  pro- 
gresos de  la  razón  ,  y  á  la  ilustración  y  adelantamiento  de  la 
nación  entera  ,  que  vio  con  dolor  barrenada  ,    tal  qual  era     su 
antigua  constitución  baxo  .el  reynado  de  la  funesta  casa  de  Áus- 
tria :  de  esta  casa  de  Austria  que  derramó  tanta  sangre  española 
sumergiéndonos  en  guerras  inútiles,  costosisimas  y  destructoras' 
y  que    nos  cargó  de   horribles  triburos*  y  contribuciones  para 
cUas,  y  para  satisfacer  su  caprichosa  y  maní- rota  prodigalidad 

Si,  de  esta  casa  de  Austria  ,  que  desatendiendo  ó  despre- 
ciando  las  excelentes  disposiciones  y  ventajas  de  nuestro  el  i 
ma  ,  de  nuestro  suelo ,  de  nuestra  posición  fisica  y  eeografica 
la  extensión  de  nuestro  territorio  en  uno  y  otro  níuadoTnues' 
tros  intereses  políticos  y  comerciales,  quando  debiera  fomen- 
tar  tantas  semillas  de  virtud  como  tenia  la  España  para  ser  ri- 
ca y  poderosa,  le  dio  leyes  tan   opresivas  y  destructoras    que 

3 


(1.32) 

74 
sofocaron  el  carácter  «adonaU  agotaron  las  fuentes  de  sus  ri- 
quezas, arruinando  su  hermosa  agricultura,  su  industria  y  su 
comercio;  y  por  ultimo,  para  colmo  de  nuestras  desdichas,  de 
esta  Casa  de  Austria ,  que  con  sus  ridiculos  y  quiméricos  pro- 
yectos agotó  el  Erario  empobreció  la  nación  y  la  conduxo  á 
una  suma  debilidad  y  miseria. 

Digalo  primero  el  reynado  de  Carlos  i?  ó  5?  de  Alema- 
nia ,  en  el  que  la  nación  sofocada  con  la  insaciable  codicia  de 
los  flamencos ,  y  de  un  gobierna  pesadisimo  y  cruel  >  viendo  la 
libertad  del  reyno  oprimida,  y  sus  fueros  y  leyes  quebranta- 
das ,  acude  a  las  armas  para  vengar  sus  ultrages  3/  sus  agravios, 
y  piensa  en  establecer  un  gobierno  popular  ó  republicano, 
afianzando  en  él  su  libertad. 

Dígalo  también  el  reynadq  de  Felipe  2?  en  el  que  la  Cas- 
tilla ,  en  otro  tiempo  opulenta  queaó  exhausta  con  los  nuevos 
tributos,  priaiiipio, de ^u despoblación,  trabajos  y  pobreza;  tri- 
butos qué  con  toda  la  riqueza  que  venia  de  las  Indias ,  servían 
solo  para  enriquecer  los  países  extrangerós.  En  este  reynado  los 
cerros  y  sierras  de  la  plata  y  oro  del  rico  Potosí  no  bascaron 
para  evitar  una  banca  rota,  y  aunque   para   que  Felipe   tan 
pródigo  de  U  sangre,  del  sudor  y  haciendas  de  sus  vasallos,  no 
saliese  á  pedir  de  puerta  en  puerta  una  limosna  ,  algún  tiempo 
antes  de  su  muerte,  causando  no  pequeña    admiración  el    ver 
esta  suma  miseria  general,  y  la  multitud  de  millones  de  plata 
y  Qro  ,  que  durante  su  reynado  habían  venido   de  América,  y 
exigidose  á  la  nación ,  de  modo  que  unos  y  otros  ce  pregunta- 
baa  enraü^es  ¡Qué  s^  hüuron,  y  d  donde  ^vinieron  aparar  rios 
6  mares  tan  caudahsos  de  prot,  En  los  reynados  siguientes   la 
miseria  fue  creciendo  á  pasos   ^e  gigante:  y  una  nación  nca 
por  naturaleza  y  pí^der osa,  y   respetable  por  carácter   de  sus 
habitantes,  vmo  a  ser  la  mas  pobre  y  debü  de  todas-    Díganlo 
io^  reynados  de  Felipe  3?  y  Felipe  4?  cuya  negligencia,  er^ra- 
da  política  y  disipación  son  bien   notorias  ,  abandonados   cíe- 
oaménre  á  favoritos  v  privados,  fiando  solo-  á  menos  de   e^ros 
el  régimen  de  la  Monarquía,  Digalo  por  ultimo  el  reynado  de 
Carlos  2?  en  el  que  la  nación  se  hallaba    casi  cadavérica,  sin 
iniustria,  sin  com.n-cio;  sin  agricultura,  sin  riquezas ,  sm  e^c'^r- 
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cito,  sia  mariníí,  sin  crédito  público  ,  cargada  de  deudas  y   de 

acreedores,  y  por  fia  trastornados  y  confundidos  todos  los  ra- 
mos de!  gobierno  y  de  la  administración  pública  en  un  caos  de 
desorden. 

En  este  estado  murió  Carlos  2?  y  con  su  muerte  ^e  extin- 
guió en  España  la  raza  de  latan  perjudicial  casa  de  Ausrria. 
La  muerte  de  Oírlos  2?  sin  sucesión  dexó  á  España  sin  Rey  y 
y  sin  heredero  legítimo  de  la  Corona;  la  nación  no  conocien- 
do entonces  su;-  derechos  imprescriptibles,  ni  aun  sus  deberes 
se  dividió  en  bandos  y  facciones,  y  nitestros  abuelos  olvidados 
de  su  libertad,  o  de  lo  que  se  d\íbian  á  si  mismos,  mas  zelosos 
todaviade  tener  un  Rey,  cjue  á  su  antojo  y  anchura  Jos  man- 
dara ,  que  no  un  Gobierno  o  Monarquía  atemperada  ,  baxo  h 
qual  pudiesen  ser  libres,'  ricos  y  poderosos,  y  qnaTido  solo  de- 
bieran pelear  para  asegurar  sus  derechos,  y  hacerse  asi  mas 
respetables,  se  degollaron  los  unos  á  los  otros  sobre  si  la  casa 
de  Borbon  de  Francia,  61a  de  Austria  en  Alemania  hablan  de 
ocupar  el  Trono  español;  este  Trono  que  los  dos  Españoles 
Fernando  é  Isabel  dexaron  tan  lleno  de  gloria  y  de  poder. 

No  pintaremos  ahora  los  males  de  todo  genero  qiie  esta 
división  de  partidos  acarreó  a  la  nación  entera;    solo  recor- 
damos para   que   por   todos  los  medios^  posibles  procuremos 
evitar  otras  semejantes  que  nos  pueden  sobrevenir,  si  en  el  día 
ijo  nos  sirven  de    escarmiento    os  pasados,  si  nos  dexamos 
dominar   de  baxas  y  pequeñas  pasiones,  de  la  odiosa  ribaÜdad, 
déla  negra  envidia,  de  Fa  atroz  venganza,  de  la  pereza,  de 
la  mdolencia,   ó  de  la  insensibilidad  á  la  voz  de  la  Patria,  y 
á  ios  bienes  que   nos  puede  acarrear  la   verdadera  libertad. 
En  ña  nuestros  abuelos    después  de  esta  injusta ,  sacrilega  y 
^ngrienta  pelea  entre  si  mismos ,  y  sin   mxis  pensar  en  e!  me- 
dio  de  curar  sus  verdaderos  males,  y    sin  poner   como    Íes 
convenía,  un  freno  al  despotismo,   reconocieron  por  Rey  á 
Felipe   V.  prmiero  de  la  raza  de  JSorbon  en  España ,  y  cuan- 
do debieran  haberle  dado  antes  una  sabia  v  poiitica  co-sti. 
tacion  por  donde  fuese  regida  la  nación,   confiaron  á  ^n    aU 
vedrio  con  un  poder  absoluto  é  üimitado  los  ní«  preciosos 
aeréenos  de  ios  Españolesr^ 
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El  nieto  áe  Luis  XIV.  tan  déspota  como  su  ahuelo  aca- 
bó con  ios  restos  que  nos  quedaban  de  nuestra  antigua  cons- 
titución subscituyenio  ó  añadiendo  á  nuestros  usos   algunns 
iiistruciones  del  antiguo  régimen  francés,  que  siendo  otros  tan- 
tos pegotes  ó  remiendos,  no  sabremos  decir  si  nos  han  sido 
mas  perjudiciales  que  útiles.  Ello    es  que    desde  eiiconces  U 
nación   ao  tenlendii  mas  saiya-guardia  de  sus  derechos,  de  su 
libertad  y  propiedades,  ni  mas  principio  d¿  L*/  que  la  ro- 
tuntad  del  Rey,  ha  estado  bien»  o  mal,  ha  adelantado,  me- 
jorado ó  atrasado  según  el  genio  o  el  espíritu  del  Monarca 
que  nos  ha'  mandado,  y  se^un  las  luces  y  talentos  de  los  Mi- 
nistros que  ha  cscogído^»,  stn  que  jamas  se  haya  podido  con- 
solidar  nuestra  prosperidad  por  la  fatal  alternativa  de  que 
hoy  se  destruye  con  una  maao  lo  (|ue  ayer  se  habu  edifi- 
cado con  la  otra. 

Carlos  III.  fué  sin  duda  quisn  tfaWajó  con  mas  ahinco  y 
actividad  en  mejorar  machas  de  r^uestras  instituciones,  y  e« 
ilustrar  á  la  nación;  pero  el  fruto  de  sus  progresos   comenzii 
á  entorpecerse,  á  desaparecer  ó  convertirse  en  abrojos  y  espinas 
baxo  dü  su  hijo  Carlos  IV.  Dominado  tute  Monarca  if*.  si>mu- 
gp:,  y  arrastrado  de  m\^  nimia  condescendencia  vi  sus  cap  ichos 
sf>  entregó  ciegamente  asi  mismo  y  i  tolo -su  Re  y  no  ¿n  bra 
zas  de  un  favoritp,  que  teniendo  mas  qialidadíjs  de  un  pro- 
caz? requebrador   que  de  un   Ministro  de  Estado,  apreciaba 
«n  mas  la  desenvoltura,  que  no  el  saber  y  la  virtud,  é  inten- 
tando desterrar  nuestro  recatado  pudor ,  alzo  altares  á  la  las- 
civia y  á  la  sensualidad;  y  qual  un  hombre  ademas  sin  talen- 
tos ,  sin  luces,  ún  proridad  y  sin  honor,  no  conociendo  lo  que 
debía  á  su  Rey  y   á  la  nación,  á  <juien   í iranjimen re  ultra ja- 
Ki,  coloco  en  todos  los  puntos  y  empleos  déla  Víonarqaia 
á  rrtiichos  hombres,  tan  ignorantes,  tan  inepto?,  tan  prostuui* 
bles  ó   venales ,  que  humillándose  como  esclavi)s,  sufrian  sin 
vergüenza  los  efectos  de  his  mas  infames   baxezas. 

Apoyado  este  monstruo  de  torpezas  en  ua  viUs  ínstru- 
mentos  y  en  ¿i  gran  favor  del  Rey,  llevo  el  despocisnio  lias- 
ta  el  ultimo  extremo;  exercele  con  iiipudenciak  y  deseiro, 
uada  se  respetan  por  todas  partes  Sd  apjdliaa  la  calumnia i^s¡ 
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hay  algún  hombie  de  bien  que  no  doble  su  cerviz  al  idola 
del  vicio  infame ,  no  tardará  en  ser  victima  de  la  persecución^ 
el  mérito  y  la  virtud  huyen  asustados;  las  prisiones,  los  en- 
cierros y  el  destierro  son  el  premio  del  patriotismo,  del  va- 
lor y  del  talento ;  el  hombre  de  luces  y  de  conocimientos  nd 
halla  asilo  ni  seguridad  en  parte  alguna ,  de  dia ,  de  noche» 
en  su  casa,  en  el  campo ,  en  la  plaza,  en  los  viages  y  en  los 
caminos  le  persigue  la  furia  del  despotismo;  no  hay  ya  escudo 
en  los  fueros  ni  en  las  leyes  ni  en  los  derechos;  todo  se  atre- 
pella y  hasta  dentro  de  las  santas  paredes  de  Palacio  hay 
victimas  de  la  tiranía  de  Godoy.  Este  hombre  ignorante  y 
malvado  á  un  mismo  tiempo  nos  conduxo  por  estos  y  otros 
semejantes  principios  á  nuestra  ruina  y  precipicio. 


Razón  ae  ias  cantidades  y  especies   ^ue    se  han  ^ftrtadd 
for  donativo  jpara  la  expedición  de  unión  de  las  Provincias 

interiores ,  d  saber. 


D.   Martic  Grandoli  S  onzas  •  y  so  espora  Doña  Dionisia  Nazarre  %  lé* 

El  Presbítero  D.  Domingo  lUanes  /  Barela  uaa  onza* 

D,  Jnan  José  Eeb«Tarria  6  id. 

Doaa  Jtiana  Bchdracria  uaa  id. 

Dr.    D.  Domingo  Caviedcs  ana  onza ,  y  8  pe.  U, 

D.    ílafael  fUcárde  8  ps.  ,   y  dos  quintales  de  gallets. 

Dona   Ba^ilia  Lucero  urr  poso  fs. 

D.  Luciano  Gaute  8  ps.  fs. 

D.  Manuel  Robles  una  onza. 

D,    Juan     lorenzo    Castro,  hacendado    de  ia  frontera  de>  Chascomus: 

50  rcses  ,  donde  se  !e  ^tnale, 
D.    Juan    Ramón   Unen  ,  Capitán  íle  Artillería  ,   nombrado  para  ia  ««• 

|)edicion  8  ps.  fs*  mensuales   por  un  año ,   pagaderos  de  sn  haber. 
D.  Juan  Andrés  Ferrera  una   onza. 
Dr.     D.  José  Antonio  Víílanucva    H   prest    tic   un  soldado   durante  1* 

expedición,  y  en  el  caso  de  urgente  necesidad   todos    sus  bienes,   jr 
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ademas  s<i  persona^  y  la  AñWi  liíjo  D«  Juan  Kngonlo  para  serr\r  sin 
au(;l(lo  en  esta  Capital  c^n  ios  objetos  qua  la  Junta  los  considere  utties; 
y  ?u  esposa  Doña  María  Bárbara  iCsquibel  10  arrobas  de  galleta 
ensacada  9   y  en  caso  de  necesidad  todas   las  alhaja:)  de  su  docencia* 

IBl  P.  Presentado  Fr.   Domingo  Viera   del  orden  de  la  Merced  ,   con 

Jlcencia  de  su  Prelado,  ofrcoe  8    \}S,  fs<.  mensuales   durante  la  expe* 

-lición,  y  s«  persona  para  d  servicio  q,ue  considero  la  Superioridad. 

P.    Mariano  Echaburu  6  onzas. 

£1   Presbitcro  D.  José  Antonio  Echaburu  3  id. 

El  Dr.  D.  Viccnle  Pazos  %5  ps.  fs.  <»  y  su  persona  á  disposición  del  Go^ 
bierno^  y  ademas  100  fs.  por  su  hermano  D.  Simón  Silva,  reciño 
en  la  ínteodencia  de  la  Paz  f  pagaderos  los  últimos  en  la  rilla  de 
Potosí,  luego  que  fas  tropas  hayan  llegado  '%  aqnel  lu^ar,  y  los 
25   primeros  oblí>  de  contado. 

JD.  Frp,<íCÍsco  Belarde  2  onzas  de  oro »  y  sa  persona  y  la*  de  un  hijo 
a  iiisposicion  de  la  Junta. 

D.  Eugenio  José  Balbastro  ^  onzas,  y  su  persona  y  la 4e  qoa(ro  hijos 
á  disposición  de  la  Junta. 

Bi   Dr.  Dt.  Julián  de  Gainza,  Cura  de  San  Nicolás,  tres  onr^s  de  oro. 

D.  Juin  Bacilla,  Sargento  retinido  de  infantería,  11  ps.  fs.  ,  y  Doña 
Miria  de  )a  Trinidad  Almeyda  su  esposa,  8fs. 

D.  Geróuimo  Martínez  una  onza  de  oro  ,  y  se  compromete  á  pagar  un= 
soldado  durante  ia  expedición  desde  primero  de  Julio  presente,  y  su 
hijo  único  D.  Mariano  Martínez  ,  soldado  del  Cuerpo  de  Patricios, 
ha  oblado  otra  id.  id. 

El  Teniente  Coronel  D.  Antonio  Olararria ,  Comandante  de  blandelí* 
gucs.t  50  ps.  fs.- 

El  Cadete  D.  Rafael  Olararria,  5  ps.  fa^  y  su  hermano  D.  Nicolás  tam** 
bien  Cadete  5  id. 

D.  José  Gallardo  una  onza ,  y  su  persona  á  disposición  de  la  Junta.. 

D.  José  Riera  y  cus  hijos  12  onzas. 

D.  Joaquín  Bedoya  3  id. 

D.  Marcos  Salcedo  9  onzas ,.  y  cada  año  mieatras  dure  la  expedí.- 
eioD  100  fs. 

D,  Marcelino  Salcedo  una  ídV 

D.   Vicente  Rodríguez ,  de  o6cio  carpintero  ,  una  id. 

Los  Oficiales  del  Regimiento  del  Sr.   D.  Fernando  el  VII ,  500  ps.  fs,- 

B.   Francisco  Ramos  Mexia ,   500  ps.  fs. 

D.  Ildefonso  Passo ,  12  onzas  de  oro  de  coutado^  y  por  su  esposa 
Doaa   Josefa  García  Mata  8  ps.  fs.  mensuales^  durante  la  expedición. 

D,  Blas  García  y  Pcrez  20  ps.   corricotes- 

Doña  Agustina  Cardoso,  riuda  de  D.  José  Cardoso  arecindada  eo  la 
ciudad  de  Montevideo,   3  onzas  de  Oro  ,    y  100  cueros  al  pelo  bue- 
nos, en  nombre  de  sus  hijas  ,  y  á  disposición  de  la  Junta  uno  de  sus» 
hijos  rarones  con  un  nieto  de  lÓ  á  11  años. 

Doña  Eusebia  Lasala  una  onza. 

Doña  Mercedes  Lasala  3  id. 
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D.  Rodrigo  MuKoz  j    Rabigo ,   Teniente  Corone!  del   Retfiraicnto  de 
Fernando   VII ,   100  ps.  s  o  ae 

£1  Preabitero  D^  Juan   Manuel  Cabala  «na  onEa ,  y  desde  primero    de 
Julio    entrante  ua  pí'so  fuerte  mensual  mientias  dure  ia  expedición 
ó  hasta  la  conclusión  de  su*  objetos,  y  su  persona  ofertada  desde  el 
primer  día  que  se  publicó  la  exrpedirion  para  desempeñar  Jas   fundo, 
nes  de  sn  Ministerio. 

Dona  Ana  Riglos  y  Irigoyea ,  se  compromete  á  sostener  2  hombres 
duraflle  la  expedición  ,  y  todas  las  alhajas  de  su  decencia  en  caso 
de  necesidad. 

B.  José  Agujrj-e,  y  P,  Manuel  Aguirre  «00  fi.  y  sus  personas  á  dis- 
posición  de  la  Junta. 

D.  Gerónimo  de  Lasala  2  onzas  ^eoro,é  igual  suma  ancual  mientras 
duro  la  expedición^  y  sn  persona  a  disoosicion  de  la  Junta. 

D.   Andrés  Martínez  20   ps.  it. 

D,  Francisco  Passo  ;   10  quintales  de  galleta  ensacada. 

Bofia  Maria^Mercedes  Coronel,  y  Pw8«  8  pg,  fs.  al  mes  dorante 
la   expedición^ 

Doña  Mftria  Josafa  Lajarrota  nna  onsa  4e  oro  tímaos  los  sieses  mien- 
tras anr«  la  capedicion. 

©.  Juan  Antonio  Zamboraín  2  onxas  de  oro,  y  2  ps.  fs.  al  mes  por 
el  espacio  de  un  ano ,    para  un  soldado  Patricio  de  U  expedición. 

JU*   Bruno  de  la  Qnmtana  5  onzas  de  oro, 

D.    Cayetano  Juarcs  6   ps*  fs. 

I>.   Diego  Molina  4  fs. 

^•|ÍT /*"**'*'   ^í^iT  ^^^^'"^  ^*  ^*  expedición,   6  ps,  mensua 
glncrai       ^"°'^'''  ^'^*"**  ^^^  ^*  '**'**^^^  ^  congreso 

D.  José  Alberto  C^evila ,  dos  j:Mí»d»s  de  tu  sücld®. 

ü.  l'edro  Capdeviia,    6  onzas  da  oro. 

D.  Miguel  Ambrosio  Gutiérrez ,    «5  fs. 

D,    Juan  José  Pérez  ,  26  ps,  fs. 

D.  José  Mariano  Tartas ,  4  ps.  fs. 

Un  Patriota  paga  un  soldado  durante  la  expedición. 

Dona  Juana  Manuela  Soler  y  Fuentes  una  onza  de  oro 
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En  U  Rfal  Imprenta  ík  limos  Expásit&í. 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

DÉ  BUENOS-AYRES. 
MARTES  lo  DE  JULIO  DE  i8io. 

r^:::Rara  Um/orum  feltcihtte  i  ubi  sentir^  qu^e  'üHiS' 
ei   quae    sentías^    dicere   licet. 
Tácito  íib-  1.  Hisf- 


BuenoS'Ayres  g  dfi  Julü  de   2810 

'e  ha  recibido  la  corre^ipondencia  de  Mendoza,  que  di- 
dgió  por  extraordinario  aquel  Cabildo,  temeroso  de  que  eí 
correo  ordiiiaxio  fuese  interceptado,  por  el  Gobierno  de  CordO'- 
ba.  La  conducta  de  Menddza  presenta  un  exemplo  para  los  de- 
mas  Pueblos ;  y  un  es\:armiento  á  los  Xefes  egoístas,  que  quie- 
ren hacer  servir  á  sus  pasiones  el  interés  general  del  esta- 
do. En  vano  apuran  estos  miserables  todos  los  recursos  de  una 
intriga  rastrera  y  delinqüente;  el  bien  general  no  puede  ser 
sofocado,  quaniose  dexa  en  maaos  de  los  mismos  qiíe  deben 
disfrutarlo  :  y  tarde  ó  temprano  se  desharán  sus  artificios  con-) 
tr^  la  natural  propensión  de  todo  Pueblo  á  sostenerse  en  la 
unión  á  que  lo  inducen  los  derechos  del  Monarca,  el  interés  gene- 
ral, y  el  deseo  de  remover  los  peligros  consiguientes  á  la  desu* 

0/lfÍQ  del  Cahitio  de  la  ciudad  d^  Mendoza  ¿  h  Junta 
Provisional  de  Buenos  A^r^s, 

üxcmo.  Señor. 
Noticioso  cite  Cabildo  de  la  voz  que  se  hallaba  propagada  en 
rf  Pueblo ,  la  que  afianzaba  haberse  por  orden ,  y  disposición  del 
Gobierno  de  Córdoba ,  apostado  en  distintos  lugares  de  su  )aii$- 
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ciccion  las  cor responcl ¡entes  guardias  con  el  uiuco  objeto  áe  m< 
terceptír  toda  correspondencia  coa  esa  Capital,  y  de  las  de  esta' 
con  las  provincias  interiores  del  VireynaCo,  receloso  pues  de 
^ue  a^quella  voz  pueda  ser  efectiva ,  y  de  que  con  este  motivo 
no  lleguen  á  manos  de  V.  E.  las  contestaciones  que  ha  hecho  con 
fecha  de  antes  de  ayer  26  por  el  correo  ordinario  j,  ha  tenido  á 
hien  dirigir  á  V.  E.  este  duplicado ,  previniendo  al  conductor  de 
él  todos  los  arbitrios  que  debe  tomar  para  evitar  los  riesgos  que 
nos  sospechamos,  esperando  de  la  benignidad  de  V,  E.  que  sir- 
viéndose tener  consiaeracion  á  ías  zozobras  con  que  se  halla  este 
Pueblo ,  por  los  fundados  temores  de  que  improvisamente  se  le 
llaga  una  violenta  ejftonion  no  solo  tenga  la  bondad  de  que  coa 
el  mísm©  conductor  (para  lo  que  va  suficientemente  expensado) 
de  afianzarle  con  su  superior  aprobación  todo  lo  obrado  por  este 
Cabildo  en  unión  con  su  vecindario,  en  cumplimiento  de  las  su- 
periores órdenes  de  V.  E. ,  sino  también  de  tomar  to^as  aquellas 
providencias  que  estime  pportuiKis  á  su  publica  seguridad. 

Nuestro  Señcr  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Mendoza  28 
de  Junio  de  í8io.- -Excmo.  Señor, "- Joaquín  de  Sosa  y  Lima.-- 
Manuel  José  de  Godoy  y  Roxas.-Jadnto  Esjpifiola," Francisco 
JCavier  Carrea." Excm^L.  Junta  Provisional  Gubernativa. 

OJich  principal  del  mismo  Ayuntamiento  a  la  Junta. 

EXCMO.  SEÑOR, 

Satisfecha  esta  Ciudad  de  Meadoza^,  y  complacíJ*  en  las 
áísposiciones  de  esa  ilustre  Capital,  sin  haber  dudado  en  pres- 
tar sumisa»  sil  obedecimiento,  fué  sorprehendida  al  recibo  de 
bs  oficios  y  órdenes  del  Gobernador  de  esU  Provincia,  D.  Juaa 
Gutiérrez  déla  Concha,  de  5,  y  12  del  corriente ,  que  le  or- 
denaban la  suspensión  del  nombramiento  de  Diputado  ha^ta  el 
caso'de  vetífiearse  la  pérdida  de  la  Península.^ 

Quiso  eu  vista  de  eüoi  este  Cabildo  convocar  una  Junta 
áe  la  parte  principal  del  Pueblo  á  efecto  de  oir  su  dictamen  y 
acordar  la  coatí'Stacion  que  corf  espoodiese  en  las  circunstancias^ 
peto  como  la  dilatase  algo  con  el  justo  fin  de  convenir  amistosa 
y  urbanamente  á  algunos  empleados  para  que  se  uniformasen 
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al  Pueblo  pr^cIucUendo  de  sn  adhesión  bacía  el  obedecimiento 
del  inmediato  Xefe  de  la  Provincia  fue  estrechado  y  precisado 
por  movimientos  püblicos  que  la  reciamabap  á  realizarla  el  día 
23  del  corriente,  resultando  en  ella  unánime  el  vecindario  sobre* 
que  se  contestase  satisfaciendo  al  Gobernador  de  la  Provincia 
por  la  imposibilidad  que  tenia  este  pueblo  para  dexar  de  cumplir 
dicha  elección  de  Diputado  como  tan  urgente  para  proveer 
con  el  auxilio  de  todos  los  pueblos  con  ¡a  n^iyor  anticipación 
ci  mas  posible  refuerzo  y  fortificadoa  de  ese  primer  punto  y 
antemural  de  la  común  defensa  de  toda  esta  nuestra  América  para 
Iit>rarla  de  caer  en  el  terrible  subyugo  de  ias  Potencias  extrange- 
rasy  conservar  ilesos  é  Íntegros  á  nuestro  amado  Soberano  el  Sr. 
D.Fernando  VII  estos  preciosos  restos  de  dominación  española  y 
quedar  yja  señalado  el  dia  25  del  corriente  para  segunda  reunión 
convocada  par^i  elegir  el  Diputado  que  se  piensa  marche  á  la 
mayor  brevedad  como  exige  su  importancia^ 

Pero  no  quedando  á  un  con  esto  satisfecho  el  vecindario, 

Jf  juzgando  que  debía  presentir  alguna  violencia  contra  su  justa 
ibertad  por  la  falta  de  cumplimiento  á  la  suspensión  de  Di- 
putado oidenada  por  el  Xefe  inmediato  de  la  Provincia,  se  reu- 
nió en  considerable  numero  la  noche  del  propio  día  23  ocurrien- 
do á  casa  del  Alcalde  ordinario  de  2?  voto  á  donde  llamado  al  de 
j?  expresó  á  pr^seacia  de  ambos  el  Pueblo ,  que  no  siendo  justo 
dexarl^  on  las  wxobra*  de  su  cuidgtdo  tenieodo  vehementes  pre- 
^sunciones  que  ie  obligaban  á  recelarse  y  ú  creer  con  especialidad 
que  podían  ser  sorpreh<indidos  en  particular  sus  vecinos ,  ma« 
yormente  estando  todo¿. Informados  do  los  empeíaos  del  Gober- 
nador, y  de  estar  á  disposición  de  é^re  por  medio  del  Comandante 
militar  de  esta  plaza  D.  Faustino  An^ay  h%  ai'mas  y  pertrechos 
de  ella  con  el  teginiioau*  ó  batalton  reglada»  de  su  cargo,  se  to- 
,mase  !a  disposición  de  recoger  aquellos  utenciltofi  y  cusfodjarios- 
á  satisfacción  de  este  Cabildo,  para  que  al  menos  se  afianzase 
nigua  auxilio  en  favor  de  la  libertad  de!  Pueblo^  a>nsultandose 
al  »úsrao  tiempo  su  inmunidad  y  consijuiente  sosiego. 

No  fué  posible  á  ios  J  ueces  acallar  la  xeonidn  ni  prescindir  de 
oficiar  en  aquella  misma  hora  al  ConrnndáBte  militar,  coH^ccuea- 
tc  á  los  reclamos  del  publico  ^  y  verificado  en  contestación  su  aik- 
mísúiíato  baso  la  protesta  de  la  fioiencís  ^m  ^  )8kft^a>pa^^ 
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inmediatamente  el  vecindario ,  y  entregado  del  quartel  pnso  un 
cuerpo  de  guardia  par^  su  custodia ,  procediendo  estas  Justicias 
á  conformidad  de  la  voluntad  del  pueblo,  a  prevenir  al  Tenieti' 
te  Coronel  y  Comandante  de  Milicias  Urbanas  D.  isidro  Maza, 
natural  de  las  Montañas ,  y  vecino  de  providad  ,  que  merece  toda 
la  satisfacción  y  confianza  de  este  pueblo,  para  que  en  la  inteli- 
gencia do  quedar  á  su  caigo  el  armamento  arregle  sus  Milicias, 
custodiando  con  las  mismas  el  armamento  conforme  lo  solicita  el 
vecindario  para  no  someterse  incauto  á  discreción  del  Xefe,  que 
han  desobedecido  por  dirigir  su  acatamiento  y  sumisión  á  V.  B, 
de  cuya  ^superioridad  y  consideraciones  espera  h%  demás  provi- 
dencias que  seari  del  caso. 

En  sustancia,  á  vista  de  este  Pueblo  la  circular  de  V.  E,  y 
prevenido  de  la  realidad  de  sus  conceptos ,  no  habiendo  como  se 
ha  dicho ,  dudado  un  punto  acerca  de  ellos,  solo  le  resta  hacer,  si 
le  es  pe^muido  en  las  circunstancias,  mérito  de  su  procedntiien- 
to  para  afianzarse  en  la  expectativa  del  favor  y  consideraciones 
de  V.  Ec,  á  án  de  que  no  se  altere  por  la  provincia  su  quittud  y 
giro  de  sus  producciones  á  esa  Capital  en  el  orden  que  han  coa- 
servado  hasta  la  presente  3^  debiendo  entender  que  no  teniendo 
este  Pueblo  motivo  justo  para  sospechar  d^  la  conducta  de  su. 
Coniandante  militar  D.Faustino  Anzay  ,  solo  ha  considerado  que 
siendo  un  oficial  precisado  en  fuerza  de  sus  ordenanzas  á  la  obe- 
diencia de  su  inmediato  Xefe^  no  podrá  escusarse  4e  las  órde- 
nes que  le  imparta  éste,  tratando  así  el  Pueblo  el  solo  evitarle  es- 
te comprometimiento  sin  perjuicio  de  su  honor. 

Habiéndose  demorado  la  remisión  de  este  oficio  hasta  el  de- 
signado dia  23  ,  debemos  poner  en  la  Superior  inteligencia  de 
V.  E.  haberse  verificado  con  general  aclamación  la  elección  de 
Diputado  en  la  persona  del  Regidor  Decano  y  Fiel  Ejecutor 
de  este  Ayuntamiento  D.Bernardo  Ortiz,  que  irá  autorizado 
en  la  forma  y  con  los  poderes  que  previene  él.  articulo  14  del 
bando  publicado  en  esa  Capital  el  25  del  pasado 

Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Mendoza  y  Junio  28 
de  i8io.--Excma.  Junta  Provisional  Gubernariva  del  Rio  de  la 
T^^t^*"  Joaquín  de  Sosa  y  Lima.  -Manuel  José  de  Godoy  /  Ko- 
^as. 'Jacinto  Espinóla. -  Francisco  Xavkr  Correa,  -  Excím* 
Junta  Provisional  Gubernativa  del  Rio   de  U  í'Uta. 
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Oficie  del  Cabildo  de  M^tídoza  ^IGahrnador  de  Córdoba, 
jEste  Cabildo  se  ha  hallado  oficiado  con  fecha  de  2Ó  de  Mayo 
ultimo  del  ExcmOo  Sr.  Virey  de  estas  Provincias  D.  Baltasar 
Hidalgo  de  Cisaeros  manifestando  ios  motivos  que  habia  tenido 
para  la  abdicación  del  mando,  y  haberlo  este  reasumido  á  una 
Junta  de  Gobierno  nuevamente  instaladaí  en  la  Capital  del  Vi- 
rey  nato  cuyo  Presidente  es  el  Teníenre  Coroael  y  Comandan- 
te de  los  Batallones  Urbanos  del  Cuerpo  de  Patricios  0.  Corneiio 
Saavedra;  concluyendo  S.  E.  en  su  citado  oficio  con  deciriíos 
que  esperaba  Je  nuestro  acreditado  paíií'io cismo,  que  consideran» 
do  el  medio  adoptado  como  dirijido  á  conservar  la  integridad  de 
estos  dominios  á  su  legitimo  dueño  nuestro  amado  Soberano  el 
Sr.  D,  Fernando  Vil  contribuiríamos  con  nuestra  parte  al  logro 
de  tan  altos  fines  manifestando  el  orden ,  la  subordinación  ,  y 
unión  de  voluntades  que  convenia ,  enviando  inmediatamente  á 
esa  Capital  los  Diputados  autorizados  que  se  prevengan;  asi  mis- 
mo tuvo  este  Cabildo  iguales  prevenciones  del  Excmo.  Cabil- 
do de  dicha  Capital  cori  fecha  de  29  de  Mayo,  y  de  la  nueva 
Junta  Provisional  Gubernativa  con  fecha  de  27  del  mismo.  El 
Cabildo  meditando  la  gravedad  del  asunto  de  dichos  contenidos 
4110  se  decidió  en  el  pronto  á  sus  resoluciones,  y  quiso  ilustrarse 
por  medio  de  coofeFeijcias  pr¡víidas,y  esperando  el  resultado 
que  pudiesen  ministrar  sucesivas  noticias:  en  estas  circunstancias 
recibió  los  superiores  oficios  de  V.  S»  de  5  y  i  a  del  presente  Ju 
xito^  y  á  cuyo  recibo  del  ultimo,  por  urgentes  instancias  del  ve- 
cindario, habia  ya  este  Cabildo  convocado  á  sus  principales  ve*' 
cinos  para  junta  en  eVdk  subsecuente  23  del  corriente:  fue  pie- 
nisimo  su  concurso  con  asistencia  del  Sr.  Cura  y  Vicario  de  esta 
Ciudad,  Reverendos  Prelados  de  los  Conventos,  Señores  Mi- 
nistros de  Real  Hacienda,  Sr.  Comandante  de  Armas  ,  y  demás 
principales  vecinos;  y  precedida  la  diligencia  de  haberse  leido 
por  el  actuario  todo6  los  enunciados  oficios  y  feletivos  documen- 
tos, se  acordó  unánimemente  y  sin  la  menor  discrepancia  de  vq- 
tos  en  que  se  arreglasen  del  mejor  modo  de  atención  y  diferencís 
é  los  superiores  oficios  del  Excmo  Virey ,  del  Excmo.  Cabildo 
de  la  Capital,  y  de  ia  Juntu  Provbional  Gubernativa  ,  por  el 
estilo  y  forma  que  instruyen  las  que  V.  se  servia  traslada.inos, 
prodacidíu»  pQí  el  liUre»  Ayuatamieuto  ¿e  esa   CapicaU   pero 
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que  en  quinto  á  la  eleccioa  y  despacho  del  Diputado ,  no  pu- 
diendo  convenir  á  la  suspensión  y  demora  que  enunciaba  la  su- 
perior insinuación  de  V,  $,,  estin^ó  de  común  acuerdo  todo  el 
expresado  vecindario  ,  (á  excepción  de  los  SS.  AJinistros  de 
Real  Hacienda,  y  Comandante  de  armas,  que  en  quan^o  este  púa» 
to  se  separaron  y  prescindieron  de  prestar  su  voto)  s%  procediese 
á  su  mas  pronta  elección  y  despacho  á  la  Capital,  precediendo  re- 
presentar con  el  mayor  respeto  á  la  Superioridad  de  V.  S.  los 
gravísimos  fundamentos  incurridos  y  onotiVos,  que  interveniaa 
de  la  publica  importancia  de  esta  América ,  de  co»servar  ilesos 
en  caso  de  perdida  la  Península,  esto$  ?astos  y  fei icis irnos rcSf 
eos  de  la  dominación  Española  á  favor  de  nuestro  amado  So- 
berano el  Sr.  D.  Fernando  VIL  sin  permitir  que  pasen  á  ma- 
nos extraogeras  ,  y  en  particular  también  los  que  ligan  y 
vinculan  la  común  subsistencia  de  este  Pueblo  haciéndola  to-? 
talmente  depender  en  quanto  á  ios  fondos  que  la  afianzan  y 
á  los  frutos  de  su  comercio^  en  las  relaciones  de  mutua  corres^ 
pondencia>  agrados»  y  subordinación  á  dicha  Capital. 

Es  incontestable  Se5or  la  peligrosísima  situación  en  que  sc^ 
halla  la  insigne  Capital  de  Buenos- Ayres,  y  consiguientementoi 
el  resto  de  nuestra  América  ,  s¡  verificada  la  pérdida  de  nuestra 
Península  es  invadida ,  como  verosimilmente  sucederá  delaspo*- 
tencias  extrangeras,  principalmente  si  se  dexa  en  el  estado  d^ 
debilidad  é  indefensión  en  que  hoy  se  mira,  y  no  se  provee  coa 
;uiticipaciop  y  con  el  auxilio  que  áébtr.  prestar  por  rateo  todos 
los  pueblos  j  ciudades  de  esta  América  acerca  de  los  medios  de 
defensa  que  pongan  a  dicha  Capital  en  un  pie  respetable  de 
exército^  y  con  las  correspondientes  fortificaciones  á  asegurar  del 
modo  posible  este  primer  punto  y  precipuo  ante  mural  de  nues- 
tra común  defensa.  ¿Y  como  podrá  verificarse  este  tan  pronto 
y  urgentísimo  general  auxilio  de  todas  las  ciudades  de  la  Amé- 
rica sin  esta  acelerada  convocación  y  concurrencia  de  los  pueblos 
por  medio  de  sus  Diputados  eo  dicha  Capital?  Con  este  objeto 
expidió  el  Excmo.  Sr,  Virey  antes  de  su  abdicación  del  maa- 
do  su  aplausibíe  proclama  ,  y  siendo  también  con  estas  .mira*«j 
con  las  que  nos  incita  á  la  convocación  y  elección  de  Di- 
putados la  nueva  Junta  instalada  en  la  Capital  y  su  Ex^ 
Uleiitinmo    A.yúntam¡ento  ,  ha  parecido  á  este  Cabildo  urgen 
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thímo  ,  muy  propio  del  noble  patriotismo  nacional  y   de   su 

roiis  acendrada  fidelidad  á  nuestro  amado  Soheraiio  el  Sr.  Don 

Fernando  VII,  el  acceder  y  acelerar  la  execucíon  ds  uno»  medios 

que  conspiran  derechamente  al  logro  de-tan  altos  fines.  Por  otra 

parte  estos  mismos  pueden  contribuir  en  Ix  Junta  ó  Congreso 

general  á  restablecer  una  forma  de  gobierno  en  que  reasuma  el 

mando  nuestro  incomparable  y  dignísimo  Xefeel  Exmo.Sr.Vireyj 

que  ha  sido  de  estas  Provincias,  y  quecorijan  ó  enmienden  los  de* 

fectos  que  puedan  haber  intervenido  en  la  instalación  de  la  dicha 

Junta  Provisional:  por  consiguiente  la  expresada  pronta  remisión 

de  Diputado  ningún  perjuicio  va  á  inferir ,  y  son  imponderables 

los  bienes  y  felicidades  que  puedan  resultar  de  ella,  como  igual - 

inenre  gravísimos  los  males  de  que  puede  precavernos. 

Esto  debemos  exponer  en  quanto  á  la  común  importancia  de 
todos    los  Pueblos   y  dominios    de  esta  América  ,^  pero  si  nos 
Contraemos  al  pafricular  interés ,  y  absoluta  dependencia   que 
esta  ciudad  tiene  en  conservarse  en  mutua  correspondencia  y 
subordinación  con  dicha  Capital  ¿como   podremos   desconocer 
que  expeiimentariamos  en  el  todo  nuestra   total  ruina  si  nos 
separásemos  de  dicha  Capital  ?  Y  el  no  llenar  completamente  las 
ideas  de  V.   en  esta  parte  como  desea,  es,  porque  en  ello  se 
someterían  incautamente  estos  vecinos  á  unos  males  sin   repa- 
ración. Tal  ve2  no  se  le  há  tenido  presente  como  a  un  Pueblo  de 
labor*,  cuyos  frutos  siendo  el  Único  fondo  de  su  subsistencia, 
no  tienen  otra  exportación,  ni  lugar  de  expendio   que  el   de 
la  Capital,  con  quien  solo  ha  mantenido  y  tiene  su  correspon- 
dencia de  comercio  /  sus  intereses ,  y  de   quien  privativamení^s 
depende  afianzando  solo  en  ella  su  haber-,  sus  menesteres ,  y  el 
numerario  >  que  al  paso    de  ser  limitado  con  respectivo   al   va- 
lor de  las  producciones  conducidas  alli,   atpenas  liega   á  cubrir 
las  necesidades  anuales  de  sus  familias.  De  este  modo  se  mira  el 
Pueblo  convinado  en  una  situación  con  la  Capital  que  el  dis- 
gustarla separándose  enteramente  de  su»  ideas  será   e^tponerse 
á  su  total ^ruina  y    á  perecer  en  las  necesidades  que  es  pre- 
ciso k  sobVeven^n  sin  arbitrios  para  repararlas. 

Este  mal  que  es  el  mayor  de  los  que  puede  presentir  es- 
ta compromst!.ia  Ciudad,  se  aumentará  en  el  caso,  deque  zo- 
zobrando aquella  Capital  á  empeños  del  iateres  enemigo  que 
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8 
la  asecha ,  y  por  omisión  de  los  luxilios  interiores  del  Virey- 

naro ,  coa  que  debe  anticrpadameate  contar  para  fixar  sin  per* 
plexidad  sus  disposiciones  de  defensa ,  quede  esta  Ciudad  en  h 
desgraciada  suerte  de  contarse  co^no  la  mas  infeliz  de  ¿odas  las 
que  éñ  este  Vireynato  han  teniiüj  la  gloriado  subsistir  baxo 
k  dominación  española;  y  si  es  que  precisada  á  la  expectativa 
de  este  restablecimiento,  y  á  cooperar  Como  lo  hará  sin  que 
le  acobarde  qualesquiera  naturaleza  de  sacrificios  para  que  sub- 
sista indemne  la  Capital  como  llave  ó  antemuro  de  esta  parte 
déla  América,  que  obstenca  conservarse  guardando  los  dere- 
chos del  consternado  y  justo  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VIL 
sin  desmentir  los  preceptos  de  la  Religión  Católica  que  venera. 
Nada  pues  conduce  tanto  al  logro  de  tan  grandes  objetos  co- 
mo el  auxiliarla  con  la  mayor  aceleración  para  que  pueda  estar 
con  tiempo  prevenida  contra  los  ofensores  de  la  nación ,  y  agra- 
vios de  la  Soberania  porque  anhelamos. 

Asimismo  no  duda  este  Cabildo  que  en  atención  á  estos  ^i^randcs  obje- 
tos de  la  común  importancia  ,  y  á  t<»s  particulares  motivos  tan  urgeute» 
y  exetíutivos  ílé  nuestro  bien  eisfcar,  se  servirá  Iri  Supt^rior  benignidad 
dé  y.,  no  solo  aprobar  hs  acordad  ?is  resoluciones  de  este  vccin  l:irio 
gobr©  la  elecciun  y  despachóle  8u  Diputiulo  á  dxhi  Capital  ,  sino  que 
atendiendo  el  superior  zelo  de  V.  á  que  si  los  de  ñas  p'ieblos  át\  V"irey- 
ftato  verifican  del  mismo  modo  su  remisión,  y  esforzar  li  pr^st'icion  de 
auxilios  que  exige  nuestro  común' interés  ,  podrá  por  este  íunco  medid 
fériíícarse  en  nuestra  Capital  un  pie  tan  rt*spetable  de  fortificación  y 
defensa  que  pueda  libertar  á  nuestra  América  decaer  ea  el  terrible  sub- 
yugo de  Potencias  extra ngeras  ,  y  conservar  íntegros  estos  dominios  y 
preciosos  rc&los  de  dominación  Española;  se  servirá  7.  «xcitaral  noble 
patriotismo  y  fidilidad  que  exige  ia  conservación  á  que  debemos  anbe- 
iar  todos  sus  felices  hahitintes ,  tanto  Americanos  como  E^ipanoks ,  que 
debiendo  en  la  ocasión  formar  unidos  y  sin  la  menor  facción  que  los 
desuna  ,  nn  cuerpo  respetable  de  Nación ,  opondremos  una  t'ncr/.a  uni- 
da que  contribuya  al  logro  át  nuestra  independencia  y  futura  fí^lici.lad. 
Dios  guarde  á  V"^  muchos  años.  Mendoza  y  Junio  28  de  1810. 

La  Ciudad  de  S.  Luis  bá  reconocido  igualmente,  y  nombrado  su 
Diputado  en  el  Congreso  general  qne  celebró  al  ef'-cto  :  han  sido  remití- 
das  las  actas  de  la  elección  á  esta  Junta  Provisional  para  su  aprobación, 
y  se  comunicarán  en  la  siguiente  Gazeía. 

Con  superior  permiso  en  Buenos-Ayres: 
En  la  Rjeal  Imprenta  de  Ntíios  Expósitos. 
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GAZETA    DE    BÜENOS-AYRES^ 
JUEVES  la  DE  JULIO  DE  i8xo. 


i:u:Ré9réí  temfonm  felicítate  ,   ubi  sentiré  qua  WIÍS4 
if  qua  sentías ,  dicere  lieet* 
Tácito  lib.  I.  Uist* 


Buenos »Ajres  mo  di  Julié  de  iSio^ 


lA  buque  ingles  que  fondeó  ayer  ea  este  puerto  ha 
inducido  pUegos  oficiales  de  la  mgyor  importancia.  El  pi* 
blico  no  debe  carecer  de  su  lectura;  y  e^a  se  franquea  con 
(anta  mayor  satisfacción^  quanto  que  ella  sola  bastará'  para 
tranquilizar  á  los  habitantes  de  estas  Provincias  ,  y  confirmar- 
los en  el  alto  aprecio  y  confianza  con  que  deben  mirar  el 
'nuevo  Gobierno  Provisorio.  El  Ministro  Ingles  que  escribe, 
manifiesta  los  más  generosos  sentimientos  hacia  e^ta  gran  parte 
de  la  Monarquía  Española;  y  descubriendo  con  un  discerní" 
aliento  propio  de  su  elevado  carácter  los  verdaderos  principios 
y  objetos  de  la  instalación  de  esta  Junta,  reconoce  eri-u^  Vo- 
Giles  unos  acerrisimos  defensores  del  Rey  Fernando,  y  d\.  se  i  be 
la  ruta  que  debemos  seguir  en  detens^  sfe  un  Monarca  ,  cuyas 
desgracian  no  han  debilitado  los  legítimos  derechos  que  exerce 
sobre  nosotro<i,  y  cuya  guarda  hemos  ¡Urado.  El  Lord  Strang- 
íord  manifiesta  francámenre  sus  ideas,  coñ  anticipación  alas 
que  pueda  ministrarle  su  Gobierno ;  pero  las  personas  de  sui 
Tau¿o  lá  aveücur^a  un  juicio  á  ^ue  debau  después  opoa^i^ 


ni  se  eqi2Í7Qcan  fácilmente  quundo  predicen  los  arcanos  de  uu 
Gabinete ,  en  cuyos  mif^írerios  se  h.iUan  iniciados.  Congratu^ 
lense  pues  los  buenos  patriotas ;  reposen  tranquilos  en  la  vi- 
gilancia  de  lui  Gobieíaó  .qu«  combina  todos  los  medios  de  la 
publica  seguridad;  y  crean  firmemente  que  el  exercicio  de  un 
smcero  *vasallage  hacia  nuestro  verdadero  Monarca  Fernan- 
do Vli  hará  respetar  la  iaugridad  y  derechos  de  este  territo- 
rio, á  pesar  de  los  impotentes  esfuerzos  de  esos  ¡dolillos  sub- 
alternos^  que  no  encuentran  en  el  sagrado  nombre  del  Rey, 
ctra  sigmñtacion  que  ládeun  velo,  para  cubru  miÜd^des  y 
miserias. 

OJcto  del   Lord  Strangford,    Embaxador    de  S.  M,   B, 

en  la  Corte  del  Brasil  d  la  Junta  Gubematva 

de  Buenos-Ajres. 

Al  recibo  déla  muy  apreciable  carta  de  V.  SS.  de  28  de 
Mayo,  he  tenido  el  mas  vivo  sentimiento  en  carecer  de  óíde- 
nes  positivas  de  mi  Corte  para  dar  el  ipas  alto  expediente  al 
importante  negocio  que  V.SS.  me  recomiendan.  Sin  embargo^ 
el  respetable  nombre  del  Sr.  D.  Femando  VU  en  que  se  afian» 
zan  aquellas  resoluciones,  como  el  mérito  y  acreditada  hom a 
de  los  sugetos  que  componen  esa  dignísima  Junta  Guberna» 
tiva  (á  que  se  agiegan  las  urgentes  circunstancias  del  día)  me 
determinan  á  comunicarla  con  los  mismos  respetos  y  aiencio- 
jies  que  si  estubiera  formalmente  reconocida.  En  esta  virtud, 
contestando  á  V,  SS.  digo,  que  me  ha  sido  sumamente  satis: 
factor  io  el  imponerme  de  la  moderación  con  que  se  han  con- 
ducido  V.  SS.  en  tan  arduo  asunto ,  no  menos  que  los  heroy- 
eos  sentimientos  de  lealtad  y  amor  á  su  Soberano  que  mani- 
fiestan:  por  todo  tributo  á  V.  SS,  mis  mas  atentas  enhora- 
buenas. 

Nuevam,ente  me  veo  en.  la  precisión  de  manifestar  á  V.  SS* 
que  me  es  doloroso  no  hallarme  autorizado  para  declarar  los 
sencimientos  de  m¡  Corte  sobre  el  presente  asunto ,  y  no  dudo 
confesar  que  ignoro  absolutamente  quales  son ,  y  serán  en  lo 
sucesivo  ius  ideas  r núéütr as  >  como  un  particular  que  se  JatC'^ 
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r«sa  qininto  e$  posible  eu  la  felicidad  áh  ese  vasto  contiaciite^ 
me'  tomo  la  satisfacción  de  rogar  á  V.  SS.  ttjngan  á  bien  evi- 
tar todas  y  (y  hasta  las  mas  pequeñas)  relaciones  coíi  los  fran- 
ceses, ó  sus  emisarios,  y  también  con  todos  aquellos  que  pru- 
dentenaente  se  sospeche  que  puedan  tener  conexiones  con  la 
Francia;  y  muy  particularmente  deben  V*  SS.  apartar  de  sí 
aquellos  que  ya  han  causado  las  desconfianzas  generales,  (aun- 
que no  las  de  esa  Capital)  pues  juzgo  que  sobre  este  particular 
son  en  extremo  zelosasjnuéstras  Cortes  aliadas, 

£a  los  mismos  términos  soy  obligado  á  pedir  á  V.  SS. 
guarden  entrevia  mas  estrecha  unión  y  concordia,  no  du- 
dando que  la  política  y  carácter  que  tan  dignamente  los  dis- 
tingue, les  dictaiá  el  use  de  las  providencias  mas  oportunas,, 
á  fin  de  impedir  que  se  dé  el  menor  motiva  de  quexa  á  sus 
vecinos. 

TengOJ  la  satisfacción  de  poder  garantir  las  intenciones, 
pacificas  de  esta  Corre,  con  la  que  ya  he  tenido  reiteradas* 
confereuiÍJis  srobTe  esite  asunto,  y  debo  en  obsequio  al  distin- 
guido aprecio  <jue  V.  SG.  wet  merecen,  prcveniíles  que  esta 
Corte  se  ha  mortificado  lo  bastante  con  las  expresiones  de 
la  prociumft  del  Excmo.  Cabildo  de  22  del  próximo  pasado. 
V.  SS.  püa^den  descansar  que  njo^erán  incomodados  de  moda 
alguno,  siempre  cjue  la  conducta  de  esa  Capital  sea  conse- 
cuente, y  se  conserve  á  nombre  del  Sr.  D.  Femando  VIL 
y  de  sus  legitÍD'OS  su:cesores. 

Con  mi  Corte  prometo  i  V.  SS.  que  prñ.ctkaré  los  ofi- 
cies mas  dignos  dei  respeto  y  consideración  con  que  los  co- 
munico, y  que  me  exercitaré  gustoso  en  hacer  aparecei  su 
conducta  en  el  grade  mas  resplandeciente,  á  fia  de  que  mi 
gobierno  se  instruya  de  la  honra  de  que  son  V.  SS.  dignos, 
la  buena  causa  que  sostienen,  y  la  segundad  con  que  debe 
contar  el  Rey  D.  Fernando  VIL  de  que  aun  pérdida  la  Es- 
i^aña  toda,  existen  en  esa  parte  de  la  América  héroes  que 
enérgicamente  defienden  fus  derechos,  y  los  de  la  Monarquía 
Española. 

Aunque  la  carta  de  V.  SS.  ms  ha  parecido  reducida  en 
extremo,  para  informarme  según  deseaba,  yo  iadividiialmánre. 
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me  siento  animado  cíe  los  mas  vivos  9cntmiícntos  de  serle* 
útil;  y  en  esta  virtud  aprovecho  esia  oportunidad,  y  ofrez- 
co á  V.  SS.  la  sincera  amistad  con  la  que  tengo  el  honor  de 
ser,  Sres.  de  V.  SS.  con  la  mayor  atención  y  respeto.=Su  mas 
obediente  s^rv[¿or.::iStrangforJ.:=:R\Q  Janeyro  Junio  16  de 
i8£o=SS.  de  la  Junta  Gubernativa  déla  Capital  del  Rig 
de  la  plata. 

Suenes- Ajres  ix  Je  Julio  de  18  jo. 

Nada  recomienda  tanto  la  dignidad  de  un  gobierno  ,  como 
la  firmeza,  con  que  ataca  abusos  envcgccídos,  que  la  impuni» 
áad  de  muchos  años  habia  sancionado,  £1  contrabando,  ese  vi- 
do  destructor  de  los  estados,  $e  cxcrcia  en  esta  Ciudad  con 
tanto  descaro,  que  parecía  haber  perdido  ya  toda  su  defor- 
midad :  el  resguardo  no  se  ha  hecho  cxpectable  sino  por  la 
complicidad  que  generalmente  se  le  atribuía;  y  el  comerciante 
se  ha  visto  precisado  á  calcular  de  igual  modo  sobre  el  estada 
de  la  plaza ,  que  sobre  el  precio  prefixado  á  las  introduccio- 
nes clandestinas.  ¡  Con  qué  rubor  debe  recordarse  la  m^rmo» 
y¡a  de  esos  gobiernos ,  á  cuya  presencia  brilló  el  luio  criminal 
¿e  hoTkbres ,  que  no  conocían  mas  ingresos,  que  los  del  con* 
trabando  que  protegían  1  Odio  eterno  á  esos  hombres  mercc- 
na!  ios,  que  insensibles  a  el  honor  ,  y  al  bien  general  del  estado^ 
han  arruinado  el  comercio,  corrompido  las  costumbres  j  y  so- 
focado las  semillas  de  nuestra  felicidad. 

El  comerciante  ingles  que  venia  á  estas  regiones  empeñado 
en  acreditar  el  honor  y  provi  lad  que  caracterizan  á  su  nación, 
se  veia  arrastrado  al  contrabando,  porque  por  las  vias  legi- 
timas no  podría  sostener  la  concurrencia,  con  el  que  las  haoía 
burlado  anteriormente :  el  pago  de  derechos  subiría  el  precio 
de  sus  efectos,  y  ai  mismo  tiempo  que  imposilitaba  sus  ventas, 
lo  desacreditaba  con  el  principal  de  Londres  por  los  miyores 
gastos  que  debía  cargar  á  sus  negociaciones;  no  quedándole 
elección  entre  imitar  al  vil  contrabandista,  o  ser  triste  expec- 
tndor  de  las  ventajas ,  que  por  mil  caminos  disfrutaba  aquel 
írapuuemeate.  El  comerciante  español  no  podia  exércer  cob 


dignidad  las  consignaciones  que  se  le  encomendaban;  pu^s  dan 
do  principio  á  ella  por  un  delito,  quedaba  reducido  á  vil  ins* 
truniento  de  los  fraudes  y  caprichos  del  consignante.  A  este 
funesto  origen  deben  atribuirse  Li  degradación  del  comercio, 
la  incertidumbre  de  los  precios ,  el  estado  vacilante  ^dc  las 
negocisiciones,  la  pusilanimidad  de  los  negociantes  paraempren* 
der  expeculaciones,  el  abatimiento  de  los  tenderos  y  mercachi» 
fles,  y  la  aniquilación  del  erario,  que  después  de  un  año  d$ 
comercio  libre  no  ha  podido  reparar  los  apuros,  que  motivaron 
su  establecimiento. 

No  es  el  objeto  de  esta  indicación  recordar  todos  los  males, 
que  el  contrab.inio  ha  sembrado  entre  nosotros;  tratemos  so «^ 
lamente  de  manifestar  el  publico  comprometimiento  en  qu^ 
se  han  visto  las  relaciones  mercantiles  de  este  Pais  con  los  co» 
merciantes  de  la  gran  Bietaña.  En  efecto  noticioso  el  gobierno 
dstl  gran  contrabando,  que  estaba  á  bordo  de  la  Fragata  Jane, 
mandó  una  escolta  competente,  para  que  asegurando  la  carga, 
si^friese  esta  el  reconocimiento  y  examen,  que  previenen  nues- 
tros reglamentos  públicos,  y  que  debian  preparar  un  conocimien- 
to judicial  que  produxese  el  justo  castigo  de  aquel  delito.  Apenas 
la  embarcación  fue  ocupada,  el  Comerciante  Ingles  dueño 
del  cargamento  confesó  publicamente  el  fraude  de  la  carga; 
repitió  ante  algunos  de  los  Vocales  la  raisma  confesión ;  y 
en  consorcio  de  su  consignatario  propuso  todo  genero 
de  sacrificios  ,  para  evitar  el  decomiso,  que  le  amenazaba, 
Pero  por  fortuna  no  vivimos  en  aquel  tiempo,  en  que 
baxo  precios  fi^s  se  compraba  la  impunidad  de  t^dos  ios 
delitos. 

Entretanto  la  Fragata  fué  conducida  al  Canal  áe  Ba- 
lizas y  <^e  apresuraba  b  descarga;  pero  habiéndose  parcticado 
la  mismi  diligencia  en  la  Goleta  Julliet  por  concurrir  ea 
ella  ¡guales  circunstancias  en  la  mañana  del  dia  siete,  se 
vio  acercarse  á  ella  la  goleta  de  guerra  de  S.  M.  B.  jia* 
sar  á  su  bordo  tropa  de  la  Marina  inglesa,  y  enarbolar  el 
pabellón  por  via  de  hecho,  y  sin  precedente  aviso  del  gobier- 
no»  Un  Pueblo  lleno  de  entusiasmo  y  zeloso  de  sus  derechos 
hq  pudo  aürar  coo  indiferencia  aquel  xaovimiiento,  que  á  pri-, 
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mera  vista  se  presentó  con  txjdoslos  caracteres  de  un  afenUcfo 
publico.  Li  agitación   fué  general  ;  y  el  gooieruo  pudo    verse 
envuelto  en  dificultades  de  dificii  reparación ;  pero  la  pruden- 
cia y  madurez  con  que  se  conduce  lograron  sofocar  ea  su  cu- 
na  aquel  coadicto.  £1  Go mandante  ingles  R.  Ramsay  fué  Wz" 
mado  á  la  Junta;  y  una   <i¡scusioa   pacíñca   y  atenta  termino" 
felizmente  aquella  novedad.   El  aseguro  que  su  único  objeto 
habia  sido  enarbolar  el  paoelloT   nacional  en  un  Buque,  que 
hasta  la  final  declaración  del  comiso  no  dexaba  de  ser  inglesai 
se  reconoció  la  justicia  de  su    pretensión,  y   se  aceptaron  sus 
generosos    ofrecimienros  en   favor   del  orden    público, y   de 
quantos  auxilios  pendiesen   de  sus  facultades    para    desterrar 
el  contrabando,  y  restituir  la  buena  íé  y  dignidad  del  comercio. 
Uaa  qíiestion  peligrosa   ha  terminado  felizmente:   y   se 
ban  expedido  ordenes  para   allanar  y   precaver  aquellas  pe* 
güeñas  desavenencias,  á  que  muchas  veces  conduce  el  mi*-» 
mo  zelo  de  los  oficiales  subalternos:  pero  sí   por  desgracia 
una  combinación  imprevi<;ta  hubiese  roto  la  armonía,   que 
íkve  de  base  á  e!  comercio  provisorio,  j  quién  seria  respon* 
sable  á  los  gravisimos  males   que  debian  seguirse?   El   ca^ 
merciante  que  veia  cortado  el  giro   de  gruesas  negociacío* 
nes  pendientes :  el  comerciante  español  que  se    veia   priva» 
do  de  consignaciones  lucrativas:  el  negociante  de  Londres 
que  veia  suspendidas  las  importaciones  sobre  que  había  cal* 
culado   importantes   empresas;    nuestros    labradores    que  se 
veian  reducidos  á  la  anterior  estagnación  de  sus  frutos:  to» 
clos  vertirian  imprecaciones  contra  el  contrabandista  que  por 
un  s<)rdido  ínteres  expuso  á  riesgos  irreparables  el  bien  dd 
estado.  La  Junta  ha  resuelta  curar  en  su  raíz  todos  estos  ma- 
les: ol  comerciante  honrado   no  será  confundido  con  el  con- 
trabandista ;  éste  será   perseguido    con  igual  energía  que  prc^ 
tegido    aquel ;   y  por   pronta    providencia    bá  mandado    U 
Junta    que    la    firma    de    este    consignatario    no  se    reciba 
en  la  Aduana   ni  en  el  Real  Consulado  para  ninguna  con- 
signación  ni    negocio    extrangero,    esperando  el  ultimo  re- 
sultado del  procesa,  para  hacer  entender   al  Comandante  in- 
gles que  el  violador  de  las  Leyes  delpais  no  ba   de  uábir 


en  eí  líi  generosa  acogida  que  de  tan  buena  voluntad  se 
dispensa  á  los  honrados  comerciantes  y  vasallos  de  la  Ka- 
áoii  inglesa. 

Oficio  de  la  Junia  al  Comandante  df  tasfuÉTZ^  i/c  S,  M.  JB» 

en  el  Rio  de  U  Píaía. 

•  Dos  comerciantes  ingleses  residentes  en  esta  Ciudad  haa 
sostenido  ayer  na  público  desafio  á  tiro  de  pistola  en  desa- 
gravio de  resentimientos  p.ivalos  que  mediaron  ^atte  am- 
bos. £1  Pueblo  se  ha  escandalizado  justameate  á  vista  de  un 
duelo  que  proscriben   nuestra  Religión,  nuestras   Leyes,  y 
nuestras  costumbres;  y  si  semejantes  excesos  se  repiriesen  cou 
impunidad \  Ui  fuerza  del  mal  exemplo  arra'itraria  á  muchos 
jóvenes  incautos,  y  vetiamos  intri>ducido  un  uso  que  ataca  el 
óiden  publico  de  estas  Provincias.  £n  precaución  de  tan  fu* 
nestas  Consecuencias  ha  acordado  la  Junta  se  pase  oficio  á  V.  S. 
para  que  se  sirva  intimar  á  ios  oficiales  y  comerciantes  ingleses 
yesidences  en  esta  ciudad,  que  lav  Leyes  d  I  pais  proscribea 
los  aesafios,  y  que  ni  puede  quedar  impune  la  persona  que  los 
cometa ,  ni  es  compatible  con  el  honor  de  los  extrangeros  que 
residen  en  estos  payses ,  cometer  un  acto   prohibido   por  bs 
Leyes,  y  que  horroriza  á sus  habita ntes.r=  Dios  guarde  áV«S, 
muchos  años.  Buenos- Ay res  quat  o  de  Julio  de  iSíO.ísCyf*^ 
mito  ae.  baavedra.^^x ,QQíssAVÁ^íítQ  délas  fuerzas  de  S.  M.  S* 
en  el  Kio  de  la  Plata. 

Coniesíacíon  JUl  Cmiandante  Ingles». 

He  recibido  el  oficio  que  V.  E.  se  sirvió  dirigirme  con 
fecha  de  quarro  del  corriente ,  in  licando  su  disgusto  por  un 
desafio  que  ocurrió  entre  dos  comerciantes  ingleses  residentes 
en  fiuenos-Ayres ,  baxo  la  protección  del  Gobierno  de  este 
pais ;  e  insinuando  el  deseo  que  tiene  la  Junta  de  que  haga* 
entender  á  todos  los  ingleses  que  se  liallan  en  esta  que  á  la  lé* 
petición  de  semejarlte  acontecimiento  se  seguirá  el  castigo  da 
los  delitiqüentes  conforme  4  las  Leyes  del  país,  £r\  c^itesta*' 


88  *    ^'^'^ 

ctoii  3  ello  debo  hacer  presente  a  V  E»  que  me  es  muy  doloro- 
so que  haya  ocurrido  semejante  lance  entre  alguno  de  mis 
paysanos  residentes  en  Buefios-Ayres ,  y  que  dirigirá  copia 
del  oficio  de  V.  E,  al  Coaiice  do  los  comerciantes  ingleses, 
para  qpie  los  sentimientos  del  Gobierno  lleguen  á  noticia  de 
todos  los  interesados  ,  aun  pasan.iola  con  un  manifiesto  en  que 
les  haré  entender  que  la  repetición  de  semejante  acto ,  que  es 
tan  contrario  á  la  Religión,  y  á  las  Leyes  de  la  Gran^Bretañat 
como  á  las  de  este  pais,  no  hallará  apoyo  ó  protección  en  los 
oficiales  de  S.  M.  B.,  y  si  todo  lo  contraiio  en  tanto  quaato  les 
sea  dado  tornar  parce  ea  ello. 

O^to  di  la  Juntaé 

Ha  sido  muy  sensible  á  esta  Junta  el  exceso  de  algunos 
^Idados  iiigWses  admitidos  en  nuestras  tropas ,  que  según  no- 
ticias particulares  se  atrevieron  a  insultar  la  persona  de  V.  S. 
y  deseando  proporcionar  un  escarmiento  exemplar ,  y  qual 
corr  nonde  al  aprecio  que  esta  Junta  le  dispensa,  desea  sa* 
ber  w  certeza  del  hecho  con  expresión  de  ios  sugeros  que  lo 
Cometieroii.sDios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos-Ayret 
Seis  de  Julio  de  iHío.^ Carn^lio  de  Saa'ucdrars^^x.  Coman'* 
daiite  de  las  iaersas  de  S*  M.  B.  ^0  el  Rio  de  la  Plata. 

Cwtestasion. 

Me  ha  lisonjeado  sobre  ananera  la  atención  que  V  E.  me 
ha  manifestado  en  su  oficio  de  ^eis  del  corriente,  relativo  ai 
insulto  que  recibí  de  un  ingles  alistado  en  este  exército ,  el 
qual  me  persuado  que  es  uno  de  los  viles  que  desertan  del 
exército  ingles  co  este  pais ,  en  ocasión  que  la  Gran  Bret:ma 
estaba  en  guerra  con  la  España.  £1  individuo  de  que  se  trata 
se  lo  mostré  á  D.  Juan  Larrea,  quien  pudo  observar  que  su 
conducta  aun  en  circunstancias  de  estar  de  facción  como  cen- 
tinela fué  inconsistente  con  la  disciplina  militar,  y  el  respeta 
debido  á  un  ináividuo  de  esa  Excma.  Junta  m  la  persona  de 
!>•  Juan  Larrea.  £1  castigo  de  este  bompíe  es  de  poca  coa* 


(155)  ^ 

iCCXítnch  con  respecto  á  mi  perdona;  pero  se  hace  muy  nece- 
sario para  que  sirva  de  escarmiento  á  ios  demás ,  y  se  eviten. 
para  lo  sucesivo  semejantes  ocurrencias;  de  todos  modps  á 
V.  E.  corresponde  juzgar  qual  deba  ser^  limitándome  solo  i 
hacer  presente  (jue  los  oóciaLcs  y  vasallos  de  S.  M.  B.  haa 
sido  frecuentemente  insultados,  y  amenazadas  sus  vida^  por 
hombres  como  el  de  que  se  trata. 

No  puedo  concuiir  este  oficio,  sin  manifestar  mis  rlvo< 
deseos  de  que  V.  E,  no  permita  que  desertores  del  exército 
ingles  sean  destinados  á  bordo  de  buqtjes  pertenecientes  á  va- 
sallos de  S.  M.  B.;  pues  que  deberla  considerarse  como  xin 
insulto  á  la  Gran  Bretaña  el  mandar  que  hombres  que  soa 
traidores  á  su  patria  se  presenten  -armadoíí  como  moldados 
á  bordo  de  buques  que  tienen  su  pabellón. 

O/Icic  ds  la  Junta  al  Comandante   d$    la  ¿okiá    MíshPo^ 

d^  S,  M.  B, 

Los  apuros  del  Erario  precisaron  á  este  Gobierno  á  adop- 
tar arbitrios  extraordinarios,  que  proporcionasen  entradas  su- 
ficientes,, á  cubrir  los  grandes  gastos  indispensables  para  la 
conservación  de  estas  Provincias.  Entre  los  diferentes  re- 
cursos que  se  presentaron  para  la  consecución  dejiquel  ün, 
se  prefirió  un  franco  comercio  provisorio  con  la  Nacioa 
Inglesa,  traspíjsanclo  las  Leyes  que  lo  prohiben,  por  el  do- 
ble interés  de  conciliar  ei  ingreso  de  fondos  correspondiente 
a  una  circulíicion  activa,  con  la  prot^orcion  de  estrechar  los 
TíiTculcs  que  unen  ambas  Naciones.  -A  este  efecto,  se  formó 
jm  reglamento ,  que  publicado  solemnemente,  prefixó  i  !¿as 
comerciantes  nacionales,  y  extrangeros,  la  conducta  invaria- 
ble q=ue  debían  observar  ^  y  aumentándose  el  peligro  de  que 
el  destructor  contrabando  arruinase  el  fruto  de  aquella  me- 
dida, se  aumentaron  igualmente  las  precauciones,  y  pen^^: 
que  debian  retraer  á  sus  exc-cu cores. 

V.  S.  conoce  muy  bien,  que  vinculada  b  seguridad  del 
estado  ¿  este  íinico  recurso,  reviste  todos  los  Cv>racreres  de 
m\  infame  delinquen  te,   el  que  ataca  ios  únicos  medipí  dé 
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nuestra  conservacípn  ;  y  que  si  -  el  ^  comerdante  Español 
falta,  a  su  Pv^y^,  á  su  Patria,  y  á  sí  mismo  coa  ^1  fraude  de  una 
negociación  claadesíiaa  ^  el  Comerciaote  logóles  que  la  intro- 
duce falta  igualmente  al  honor  de  su  Nación  ,  á  los  deberes  de 
su  carrera j  y  á  la  gratitud  debida  á  un  Pueblo  que  frau- 
quea  generosa  acogida  a  todos  los  individuos  de  esa  Nación 
grande ,  que  ha  garantido  artte  el  Mundo  entero  la  sagrada 
causa,  en  que  estamos   em  pe  irados. 

La  conducta  del  gobierno  Ingles  con  la  Monarquía  Es» 
pañola  en  sus  mayores  apuros  es  una  lección  eterna  á  ks 
demás  naciones  de  la  confianza  con  que  deben  recibirse  las 
alianzas  con  la  Gran  Bretaña  ;  pues  firme  y  uniforme  en  siU 
principios  ha  cuidado  de  igual  modo  la  integridad  del  terri- 
torio Español,  que  la  conservación  del  orden  pública  Se 
desquiciaria  este  seguramente  si  no  se  tomasen  las  mas  se- 
rias medidas  pv^ra  contener  un  exceso,  que  arruina  el  Erario, 
y  degrada  a  los  que  lo  cometen;  y  quando  se  abre  la  puer- 
ta a  una  franca  entrada  de  las  mercaderías  Inglesas  es  into- 
lerable que  el  sórdido  interés  de  algunos  particulares  rompa 
las  barreras  de  la  decehcia.,  excitando,  una  iíritacion.que  ai 
fin  podría  comprometer  la  sustancia  del  nuevo  sistema  de 
comercio. 

En  estas  circunstancias  la  Junta  ha  resuelto  ser  inflexible 
efi  la  execucion  de  las  penas  contra  los  infractores;  pero  con- 
siderando al  mismo  tiempo  un  deber  4c^  V.  S.  influir,  para 
que  losvasallos  de  S.  M.  B.  no  abusen  de  un  privilegio,  que 
por  los  caminos  regularer  y  decentes  disfrutan  francamente ,  y 
cuyo  abuso  redunda  en  perjuicio  y  ruina  de  aquellos  comer- 
ciantes honrados,  que  cumplieron  exactamente  las  condiciones 
impuestas  á  sus  mercaderías ,  ha  acordado  excítaT  su  Ministe- 
rio, esperando  empeñará  todo  su  zelo  ,^  sus  respetos  y  su  au- 
toridad, en  remover  unos  excesos  tan  cooitrarios  á  la  dignidad 
de  nuestras  Leyes. 

Es  una  satisfacción  para  la  Juntadírigir  esta  recia  tnacion 
árun  Xefe  de  la  prudencia,  honradez,  y  crédito  de  V.  S.  Lai 
clrcuastancias  que  nos  obligan  á  estas  medidas  son  muy  notOí- 
ria.s,  y  el  honor  de  la  Nación  inglesa  es  muy  delicada,  para 


qtTC  todos  $usXefc5  áexen  áa  conspirarán  unión  daun  pueblo, 
que  resiste  todo  vitiGulo  quene  nazca  déla  bucua fe, y  práctica 
de  las  virtudes  sociales.  La  Junta  cuenta  con  el  zelo  de  V.  S» 
sobre  este  punto  5  y  al  mismo  tiempo  que  instruirá  al  Sr.  Abni- 
rante,  y  Gobierno  supremo  de  su  Nación  ^  de  quienes  deben 
^s^erarse  ías  medidas^  que  están  al  alcance  de  su  poder ,  parA 
la.  consolidación  de  tan  pstas  ideas.=  Dios  guarde  «  V.  S.  üiu^ 
chos  años.  Buenos-Ayres  6  de  Julio  de  i8To.=S'Sr.  Coman 
daiítd  de  tes  fuerzas  de  S.  M.  B*  en  el  Rio  de  la  Plata. 

He  recibido  al  ofkio  de  V.  E.  de  6  del  corriente  en 
qv^  nmnifestando  el  moti\^o  qua  tubo  para  abrir  este  puer^ 
to  al  comercio  británico  baxqc  de  ciertas  condiciones  y  regla- 
mento<i  que  debían  servir  de  reglas  á  los  comerciantes  nacior 
nales,  y  extrang¿ro5  eü  sus^  negociácibnes,  como  también  la  re- 
sohjcio»  eti  que  se  ¿alia  el  prese.nr-e  gobierno  de  hacer  IlíeíVaf 
á  efacio  las  pena*  an>exás  á  aquella»  condiciíMjes ,  confonne  á 
la*  leye»  del  País  <íontra  el  contrabando ,  me  excita  al  mis- 
mo tiempo  á  emplear  el  influxo  que  tengo  para  coadyuváis  á 
las  miras  dol  Gobierno^  a  fia  de  acabar  el  comercio.  Jlicito, 
para  de  esto  modo  bacef  un  servicio  ú  Pais  que  ttata-con 
liberal  hospitalidad  4  los  vasallos  de  S,  M*  R.  qtie  están  erftf' 
peniados  en  expeculaek^nes  mercantiles  en  eiías  Provifíci^ái» 

En  contestación  á  todo  ello  debo  participar  á  V.  tL<  qii« 
he  níkeditado'  <,oi\  detencioii  el  expresado  oficio,  y  comunica- 
do su  C0nt€í2^ido-á  los  comferdantes  inglese?  que  remiden  eaest^i 
Ciudad-,  y  los  principales  de  ei^tre  estos ,  ¡unto  conmigo  son 
eiiteramente  de  opinión  de  que  las  ideas  que  V.  B.  manifiesta 
son  justas,  propias,  y  deben^  llevarse  á  efecnoí  perq  yd  es* 
pero  que  est»  seí^á  con  aquólla  CíOnsídet^cion  por  la  seguri-' 
dad  y  libertad  de  los  vas^iHos  de  S.  H.  B.  y  protección  de 
las  propiedades  de  aquellos  comerciantes  que  desean  conducir- 
se de  un,  modo  propio  de  las  leyes  del  País,  y  ds^los  regLt* 
ii>entos  comerciales  que.se  han  adoptado,  y  que  exige  para 
que  sea  confornio  coa  los  sentimientos  qne  V.  E,  expresa  de 
reciproca  buena^fé,  y  practica  de  W  virtióles  sodules». 
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Al  mismo  tiempo  debo  hacer  presente  i  V.  E.  que  hasta 
ahora  poco  Ja  hospitalidad  á  que  alude  el  oficio  de  V.  R  era 
muy  limitada  por  parte  del  Gobierno  coa  respecto  á  los  co- 
merciantes ingleses ,  y  que  no  obstante  que  su  situación  'h^i 
mejorado  mucho  subsisten  aun  ciertas  pensiones  de  una  natu- 
raleza tal  que  estimulan  al  contrabando,  mucho  mas  de  lo  qu3 
V.  E.  parece  se  ha  persuadido,  las  quales  comunicaré  á  V  E. 
asi  que  tenga  en  mi  poder  los  documentos  necesarios. 

Por  mi  parte  pondré  en  execucion  quantos  arbitrios  ten- 
ga, para  llevar  á  efecto  el  plan  que  V.  E.  se  propone,  este 
es  el  bier  del  comerciante  honrado,  la  legitima  percepción 
de  los  derechos  que  adeudare  el  comercio  de  mis  compatrio- 
tas, que  estiman  cada  dia  mas  y  mas  las  relaciones  que  unea 
á  nuestros  respectivos  gobienio$« 

Continúa  el  Patriota  español. 

Este  pequeño  bosquexo  que  acaho  de  ha(;er  de  lo  que  fui- 
mos ,  de  lo  que  pacíamos  á  ser,  y  de  lo  que  eramos  hace  pocos 
meses,  debe  despertarnos,  para  que  meditando  noche  y  dia 
las  causas  de  nuestros  sucesivos  ray venes,  de  nuestras  desgra- 
cias y  progresiva  decadencia,  busquemos  ton  esfuerza  los  nis- 
dios  seguros  de  atajar  tantos  males,  apliquemos  el  remedio  radi- 
ca-l  para  su  cura,  y  para  que  no  nos  vuelvan  á  acometer 
en  adelante  y  venguemos  los  ultrajes  que  nos  han  hecho,  re- 
cobrando nuestro  honor  y  uuestra' libertad. 

Debilitada  asi  la  nación  con  el  ñero  despotismo  de  Godoj, 
dé  sus  aduladores  y  agentes,  ultrajada  por  sus  vicios,  y  opri- 
mida de  su  tiranía  parecía  áios  ojos  de  las-  naciones  extrainge- 
las  un  cuerpo  sin-alma  y  sin  vida  ,  y  los  españoles  les  valien- 
tes españoles  eramos  mirados  como  un  hato  ó  turba  de  escla- 
vos envilecidos  y  llenos  de  opresión,  que  nos  entregaríamos 
sin  resistencia  al  primer  usurpador  que  intentase  pon-^r  el  yu- 
go sobre  nuestro  cuello.  Este  estado  de  abatimiento  en  que 
üGS  hallábamos,  y  la  pérfida  ambición  del  mismo  Godoy  abrie- 
ron las  puertas  al  tirano  mayor  de  h  Europa  ,  y  le  encendie- 
ron los  deseos  que  habia  concebidíí  de  sojuzgar  á  una  nacioa 
respetable  por  cantos  títulos. 
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Bonaparte  con  la  capa  de  amistad  j  ¿e  oüado  introduce 

Siis  tropas  en  España ,  cubre  é  inunda  con  ellas  á  Cataluña, 
toda  Castilla  la  Vieja  y  otras  provincias  llevándolas  hasta  la 
Capital  de  la  Monarquía.  Madrid  vé  en  su  seno  6o@  hom- 
bres de  tropas  francesas :  olvidada  hasta  entonces  de  lo  que 
Í)ásaba  en  las  provincias, jio  tarda  en  conocer  qnaa  justas  eráa 
as  quejas  que  Castilla  y  Cataluña  habían  dado  por  las  extor- 
siones que  les  causaban :  ya  se  comienza  á  murmurar  sobre  el 
designio  de  su  venida :  nadie  quiere  creer  que  vengan  con  fi- 
nes smiestros  y  los  ciegos  admiradores  de  Napoleen  se  irrita^ 
contra  aquellos  pocos  españoles  ,  que  ño  olvidando  lo  que  ha* 
bia  hecho  en  Italia  ,  en  Holanda  ,  en  Suiza,  y  en  Alemania, 
presienten  con  sobrado  fundamento  lo  negro  de  su  perfidia; 
pero  quando  ya  estábamos  casi  espirando,  c*íe  derrocada,  y 
llega  casi  á  espirar  la  bestia  que  nos  devoraba.  Viéndose 
Carlos  4?  sin  poderle  escudar ,  y  queriendo  por  otra  parte 
seguir  entregado  á  ios  placeres  de  la- caza,  renuncia  la  coro-- 
na  en  su  hijo  Fernando  VII  de  este  nombre  para  España. 

La  nación,  abatido  el  monstruo  que  la  oprimia  ,  todo  es 
|übilo  y  gozo,  recobra  su^  esperanzas,  revive,  se  anima  y  to-* 
ma  esfuerzos  ;  pero  apenas  sube  al  trono  este  tan  deseado  Mo- 
narca quando  desaparece  de  nuestra  vista ,  como  si  hubiera  si- 
do cosa  de  sueño,  ó  encantamiento.  Precedido  de  su  hermano 
D.  Carlos,  pasa  Fernando  á  Bayona  al  encuentro  de  Bonapar- 
te, á  cuya  disposición  manda  conducir  alk  á  Godoy ;  le  siguen 
los  Aeyes  Padres:  córrese  con  esto  el  velo,  y  se  descubren 
los  ambiciosos  designios  de  Bonaparte  quien  con  el  obje^to  ,sin 
duda  de  dividirnos  en  bandos ,  levantando  algún  partido  en 
fevor  de  Garlos  4?  y  de  Godoy  ,  hace  de  modo  que  Fernando 
vuelva  á  lenunciar  la  Corona  en  su  mismo  Padre ;  Carlos  4? 
vuelve  á  ceñir  su  Corona ,  pero  no  tarda  en  renunciarla  con 
todos  los  derecnos  que  á  ella  pueda  tener  en  favor  de  Bona- 
parte,  sin  contar  en  nada  ,cx)mo  era-  justo,  con  el  consenti- 
miento y  beneplácito  de  la  nación  que  la  habia  puesto  en  las 
Sienes  de  sus  progenitores.  Para  cohonestar  su  enorme  y  vio- 
lenta  usurpación ,  Bonaparte  no  trata  de  evacuar  la  España 
con  sus  tropas,  de  soltar  .4  Fernando ,  y  de  dcxar  á  la  naciwa 
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Española  como  era  debido  en  «na  amplia  libcrrcid  para  que 
estableciese  el  gobierno  que  mas  le  conviniera,  sino  que  man- 
<ia  á  Murat  su  satélite  en  Madrid  ,  que  nombre  algunos   espa- 
ñoles^  que  vayan  a  Bayona  á  recibir  la  ley  que  les  quiera  im- 
poner ,  y  en  su  nombre  á  toda  la  Nación  como  si  ésta  ios  hu- 
biera elegido  por  sus  representantes.  Murat  nomb     á  los  in- 
dividuos que  han  de  componer  el  congreso  ha  onés ;  y   mu- 
chos por  tuerza,  y  algunos  por  grado  pasan  a  Bayona,  pero 
sia  poderes  j  ^íñ  consentimiento  y  sin  voluntad  de  la  Nación, 
á  quien  ni  se  convoca,  ni  se  consulta,  ni  se  cuenta  con  ella 
para  nada ,  mas  que  para  oUarla ,  oprimirla  y  hacerla  esclava. 
Mural  consulta  al  Consejo  Real ,  que  en  vista  de  la  renuncia 
de  Carlos  ^?'en  Napoleón  le  proponga  Rey  de  España  á  ua 
Principe  de  la  familia  napoleona;  el  Consejo  sin  facultades  y 
sin  conocimiento  tácito ,  ni  expreso  de   la  Nación ,  le  designa, 
aunque  con  protesta  á  su  hermano  José  actual  Rey  de  Napo- 
ks.  Con  esto  los  congregantes  de  la  Junta  de  Bayona  oyen  h, 
constitución,  la  firman ,  no  sabemos  si  con  alguna  repugnancia, 
y  reconocen  por  Rey  á  José. 

Mientras  pasaba  todo  esto  la  Nación  exasperada  por  los 
excesos ,  é  insultos  del  orgulloso  soldado  francés,  cansada  dé  la 
-atroz  y  barbara  conducta  de  Murat  y  de  sus  Generales ,  col- 
*inado  su  enojo  por  las  perfidias  y  atrocidades  que  en  todos  los 
españoles  cometieron  el  %  de  Mayo  en  Madrid,  y  sobre  todo 
movida  de  aquel  fondo  de  providad,  de  justicia,  y  de  genero- 
sidad que  le  es  característico  ,  y  que  no  nos  han  podido  arran- 
car el.exemplo  y  resabios  de  un  mal  gobierno  Je  2q  años,  se 
llena  del  mas  vivo  y  justo  resentimiento  al  verse  tan  vil,  per- 
ada y  cobardemenxe  ultrajada.  Arde  eu  deseos  de  vengar  la 
atroz  perfidia  cometida  con  su  Rey  Fernando  en  Bayona ;  per- 
fidia sin  exemplar  en  la  historia  de  las  naciones,,  y  perfidia  que 
envilecerá'  á  nuestros  ojos ,  y  hará  odioso  para  siempre  á  Bo- 
naparte,  y  á  toda  su  raza,  y  descendencia.  No  hay  español  ver» 
dadero  que  no  jure  en  su  corazón  morir  antes  que  sufrir  la  igno- 
minia de  ser  esclavo  de  un  tirano  que  huella  cbn  tanto  desca- 
ro los  derechos  mas  sagrados  de  los  hombres  y  de  las  naciones. 
Todos  á  una  voz  corren  ya  á  las  armas  ,  y  aunque  índiscipU- 


nados ,  sin  dinero  j,  sin  municiones ,  y  aun  sin  armas ,  sm  xefes  v 
sm  gobierno,  voiamos  á  batirnos  con  los  opresores  de  nuestra 
iibeitad  y  de  niié'stra  ind€pendencia.  Declararnos  la  guerra  i 
Bonaparte,  y  sin  embargo  que  esta  declaración  unida  á  la  atror. 
injusticia  y  perfidia  con  que  ha  violado  nuestros  derechos^  nos 
amoíizaba  plenlsiínamenr^  para  usar  de  represalias ,  y  acabar 
sin  mas  miramientos  con  quantos  franceses,  se  encuentren  ar- 
mados en  nuestro  territorio ,  nos  hemos  ccfeducido  con  sus  sol- 
dados con  mas  lealtad  que  merecian  los  esclavos  é  instrumentos 
de  un  Emperador  alevoso ,  y  con  una  generosidad  tan  noble, 
y  tan  singular  quanto  es  inhumana  ,  barbara  ,  bestial ,  y  cruel 
la  conducta  que  ellos  y  sus  insolentes  Generalas  han  observb.do 
con  nosotros,  con  nuestras  mugeres,  con  nuestros  niños  y  an- 
cianos ,  y  con  todo  lo  que  han  encontrado  en  los  pueblos  por 
donde  han  pasado. 

Quando  peleamos  por  nuestra  ¡usta  libertad  j  somos  llama- 
dos reveldes^  y  mientras  que  las  provincias  de  Aragón,  de  V'a- 
lencia,  de  Andalucía,  de  Castilla,  de  Asturias,  y  ác  Galicia, 
estaban  con  esta  generosa  lucharse  atreve  José  Bonapaitg 
acompriíiado  de  los  congregantes  de  Bayona  á  entrar  en  Espa- 
ña ,  y  sostenido  por  sus  tropas  llega  hasta  Madrid.  Lexos  de 
que  haya  querido  reconocerle  por  Rey  la  nación  ^  se  ha  irrita- 
do mas  y  mas;  de  nuevo  vuelve  á  ¡urar  en  su  corazón  que  es 
tá  pronta  á  derramar  toda  su  sangre,  y  que  el  ultimo  espsñol 
que  quede  en  el  territorio  de  la  Monarquía,  morirá  defendien- 
do su  patria  y  su  libertad,  antes  que  sufrir  ia  humillación  de 
recibir  á  un  Rey  contra  su  voluntad,  y  una  constitución  hecha 
sin  su  convocación  ni  consentimiento  y  par  la  que  se  le  quita 
su  independencia ;  una  constitución  hecha  fiiera  de  su  territo- 
rio ,  por  la  que  se  abroga  el  Rey  un  poder  absoluto  y  un  tiru- 
lo escrita  que  le  justifique  para  exercer  el  mas  duro  despotis- 
mo ;  una  constitución  que  no  dando  reclamación  ni  represen- 
tación alguna  al  pueblo  ni  á  la  nación ;  y  que  prescribien-do 
que  los  individuos  de  las  Cortes  hayan  de  ser  mas  que  hombres 
estatuas  que  no  vean,  oigan  ni  hablen  en  prestr^ia  de  la 
nación  y  de  sus  intereses,  le  arrebata  h^sta  aquella  débil  som- 
bra de  su  antigua  libertad  para  exponer  publkaniente  de  pab- 
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bra  y  por  escrito  los  males  que  !a  oprimiesen. 

£sja  tesón  y  patriotismo  solo  propios  del  carácter  y  mag- 
nanimidad española  infunden  >  guando  creia  nuestro  enemigo 
y  usurpador  que  con  hillarse  en  la  Capital  ya  nos  había  ven- 
cido ,  infunden  digo  nuevos  brios,  y  nuevo  valor  viendo  que  á 
los  ultrajes  cometidos  ha  de  seguir  el  mas  duro  despotismo,  y 
que  ya  no  hay  mas  recurso  que  morir  ó  vencer  si  queremos 
ser  libres.  Los  Zaragozanos  quales  otros  Numantinos  rechazan 
con  denuedo  á  los  franceses;  quanto  mayores  son  las  fuerzas 
enemigas  que  se  les  presentan ,  tanto  mayor  ardimiento  y  va- 
lor cobran  los  defensores  de  Zaragoza.  Los  Valencianos  hacen 
huir  ignominiosamente  'í  Moncey ,  y  si  los  castellanos  ,  astu- 
rianos y  gallegos  por  una  fatalidad  no  logran  una  completa 
derrota  del  enemigo  en  la  sangrienta  batalla  de  Rioseco  ,  el 
exército  de  Andalucía  se  cubre  de  laureles  ,  triunfando  del 
gran  Águila  de  la  legión  de  honor  el  general  Dupont.  En  las 
inmediaciones  de  Baylen  el  inmortal  Castaiíos  humilla  las  águi- 
las francesas  abatiéndoles  su  orgullosa  altanería  >  y  haciéndoles 
ver  que  el  español  sabe  vencer  á  los  que  fueron  Invencibleí 
en  las  batallas  de  Auzterliz  ,  de  Jeca  y  de  Eylan. 

(  Sfi  confimiará.y 

^azon  de  las  cantidades  y   especies  que   se  han  ofertado 
for  donativo  para  la  expedición  de  unión  de  las  Provincias 

•    interiores ,  d  saber. 

T>.  Agtistin   Pío  íllia  ,  7  su  hermano  D.  Pedro  José  ;  6  onzas  de  oro. 
El  Coronel  D,  Pedro  Andrés  García  :  6  onzas  y  por  sü  hijo  D.   Manuel 

José    Subdelegado  do  Chayan ta  :    3  Ortzas* 
Doña  Martina  Üvafn^s  y  ünquera  un  anteojo  de  sobre  saliente  talidad 

para    la   expcniícion. 
D.   Pedro  Valerio  Aíbano  ,  y  su  esposa  Doña  Cecilia  Josefa  Martínez  :  I 

onza  á  mas  una  tipita  di  hilas  j  la  Doña  Cecilia  ^e  compromete  á  dar 

dos   ps.  fs.  mansúalfcs  por  «n   ano  ^ontaüo  desde  1  de  Julio  presente» 
Doña  Jo-efa  Oliv-cros  y  Robredo    1  onza  de   oro» 
Doña   Teodora  Machado   1  onza  de  oro, 
Dofia  Mafia  de  los   Santos  Arebalo  obló  10   ps.  fs* 
P.   Juan    Agustín  lloúicra  oblo  2  onzas  de  oro. 
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D.  Ramón  Giles  40  ps*  h.  y  su  persatia  i  dísposíciott  de  U  Juftta, 

D.    José  Mariano   Vilches    1    onza  de  oro* 

Dona  Ana  García  de  Zwhiga.    y   Vfa.tnat    50  ps.   fs.  ^ 

D,  GregoFÍo  Vidal  16  ps.  fs,  mensuales  por  el  espacio  tle  un  año  con- 
tado' desde  primero    de  Julio    presenta. 

D.  Juan  Martin  Pizarro  obló  IC  ps.  fs.  j  iu  per^oaa  4  dísposlc'oa 
de   la  Junta. 

El  Expectador   D.   A.   M.    6   onzas  de   oro. 

B.   Juan    Martin  de  !a  Yguera   obló   2^  ps   fí. 

D.  Juan   Baptista   T.errada  oblo    100    ps.  ís, 

D.    Valeriano  Barreda  100   ps.  fs. 

i).  Juan  Gastares,  hacendado  en  la  jurisdicción  del  G  alegiiay  obló  100  id, 

D.  Juan  Bonilla  natura!  de  Castilla  la  Nueva  y  Sargento  retirado  del 
Kegimienlo  de  Ifi&iiteria  ha  hecho  donación  de  su  premio  á  11  pesos 
S  rs.  durante  la  espedicion  desde  I  de  Julio  pceseate  ,  cuya  gracia 
le  cuesta  las  impoiicl8ri<hJ0s  ^tigas  de  on  servicio  activo  de  15  ññot 
€n  la  gloriosa  carrera  de  las  armas  ,  distinción  qjue  i^ace  esta  oferta 
digna  del  aprecio  publico,  á  roas  de  haber  ya  donado  12  ps.  f^s.  es- 
te ,  su  «"spo^a  Dcfia  Trinidad  Almeyra  S  ps.  í^.  coino  se  anunció  en  la 
anterior  gazeta  de  5  del  corriente. 

Dr.  D.  Eusebio  Fabre  un  tercio  de  su  haber  aunual  Qom.o  Catedrática 
de  Cirojín  durante  la  expedición. 

D.  Juan  José  de  Ezeüsa  1  onza  de  oro  j  su  esposa  Dona  Isabel  del 
Castillo  Dícdia  oiiza. 

D.  Pablo  José  de  Ezéísa  1  oara  y  su  esposa  Da.  Celestina  Alvarer  medía 
onza ,  y  ambo^  Ezeisas  ofrecen  su?  servicios  en  la  jurisdiciei^  d$ 
Gualeguay, 

D.  Francisco  Campana  de  oficio  carpintero  8  ps.  fs.  j  .su  esposa  Doaa 
Monica  del    Castillo  4  ps.   fs. 

Dona   Petrona  Alcántara  Barragan  viuda  6  ps,   ís^ 

D.    Carlos    Aldas    6    ps^  fs, 

D.   Vicente  Sagari     1    peso  f. 

D.  Jacinto  de  Olidea  1^  ps.  fs  7  su  e&posa  Doña  Maria  Eugenia 
del  Castillo    8   ps.  i^» 

Doña  María   Josefa    Belgpano  por  ahora  1   ©nza  de  oro^ 

D.  Manuel  Casal  medico  de  Ifi  expedición  6  ps.  mensuales  pagaderos  des- 
de 1  de  setiembre  del  presente  año  y  su  esposa  Dona  Clara  Fulco 
12   ps,    fs.  de  contado. 

Quatro    Patriotas    50    ps.    fs. 

El    Venerable  Cabildo    EoJesiastieo  500    ps.  fs^ 

D.  Joaquin  Sut^rez  obló  16ps.  fs.  ^  su  persona  a  disposición  de  !a  Jtmta 
y  6  Bui-yes  puestos  en  el  llctiro  para  cl  servicio  de  la  expecUctoa 
hasta  Morón  y  en  caso  de  necesidad  que  queden  á  beneficio  de  dla^ 

D»  Agustín  Lastra  1  onza  de  oro  que  obló  con  4  cabalhkt  qne  efrccc, 
é  igualmente  su  persona  y  la  de  dos  hijo»  de  15  á  20  años  4  dispo- 
sición de  la  Junta. 

D«   Enrique  Ballesteros  S  ps,  fs«  y  su  persona* 
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Doüa  Irefle  Albísufi  obló    I    onta  de  oro. 

D.  Manireí  de  Roxas «   Cadete  graduado   de  Sub-tenieote  del   cuerpo  de 

Patricios  que  YA   en    ia  expedición,   ofrece    6  ps.  fs.   mensualmente  da* 

taate  los  objetos  de  esta ,  pagaderos  de  su  haber  desde  1  de  Julio  presente 

D.  Francisco    Xarier  Pixarro  Coronel   de    Kxercito  40  ps.  fs. 

D.   José  María  Caravaca  ,  Ayudante  Mayor  de  Artiller'^a*:  15  ps.  fs. 

La  Esclara  María  Eusebia  Segoria  (coa  licencia  de  su  amo)    ha  oblado 

1  peso  f.  j  se  ofrece  para   servicio  de  cocina  con  dos  hijos. 
Dona  Manuela  Otarola    5  ps.   fs. 

La  casa  de  D.  Mariano  Roque  Gordillo  :  6  ps.  fs.  mensuales  durante  la 
expedición  contados  desde  1  de  Julio  presente ,  y  !a  persona  de  eata 
á  disposición  de  la  Junta  y  ademas  cfrccc  50  fs.  del  sueldo  de  Sub- 
teniente   que  se  le  debe  en  el  Regimienfo  de  Cazadores. 

D,  Gervasio  Antonio  Posadas  ;  6  onzas  de  oto  de  contado  y  cesión  de 
dos  créditos  i  su  favor  ,  y  contra  el  Real  Erario  importantes  el  uno 
de  400  ps^.  y  el  otro  990  ps.  2  rs.  habiéndose  pasado  los  docuníen- 
tos  que  obraban  en  su  poder  para  las  respectivas  caceelaciones  k 
la  Tesorería  General  por  deereto  Superior  de  6  del  corriente,  ade« 
mas  6  meses  de  su  haber  que  tiene  devengado  hasta  fin  de  Juní® 
próximo  anterior. 
I>.   Victorío  García  100  ps.    fs.  obló. 

D.  Miguel  Gerónimo  Garmendia :  1  onza  y  su  persona  paralo  que  guste 
la  Junta. 

D.  Andrés  Hidalgo,  media  onza,  y  su  esposa  Doña  Juana  Benguechea 
otra    media. 

Dona  Ramona  Esquibel  y  Aldao  3  onzas  de  oro  por  ella  y  su  esposo. 

D.  Pasqual  Diana  ofrece  30  ó  40  cueros  ,  ieaa  25  ps,  fs.  ,  y  su  persona 
á  disposición  de  la  Junta. 

D.  Mariano  Gascón ,  Teniente  del  Regimiento  del  Sr.  D,  Fernando  VII, 
5  ps.  fs.  ,  y  su  hermana  Doña  Luisa  igual  suma. 

D.  José  Simón  Moyano  ,   vecino  de  Mendoza  100  fs. 

D.  Simón  Robredo  ha  donada  20  reses  mas  ,  que  con  treinta  anuncia- 
das  en  la  Gazeta  de  1S  de  Junio  ultimo  componen  la  totalidad  de  cin- 
cuenta, puestas  todas  en  el  tránsito  de  Luxaa  ¿  Areco. 

D-  Antonio  Poziga ,  Contador  Ordenador.de  la  Contaduría  mayor  de 
Cuentas",  ofrece  50  ps.  fs.  pagaderos  de  su  haber  en  el  resto  del  pre- 
sente ano. 

D.  Francisco   Díaz  20  ps.  fs. ,  y  su  esposa  Djña  Felipa  Correa  10  ps.  fs* 

D.    iosé  Rico  4  ps.  fs.  ;  y  su  mugcr  Dona  Dolores  Alderete  2  ps.  fs. 

D.  Ramón  Rico  2  ps.  fs,  y  &il  esposa  DoSa  Lorenza  Rico  2  p3r  fs. 

D.    Marianu  Rico  «  ps.  f¿.  :    y  D.  Pedro  Rico   2  id. 

D.  Santiago  Díaz  2  ps.  fs.  y  D.   Pedro  Días  2  id. 

Doña  Rosa        lina  2   ps.   fs« 

Oficiales   de  las  Re^im Vertios  R.  \  y  *l  de  Patricios* 
Coronel.  El    Kxcqio,   Sr.  Frcsiileule  D.  Cornelio  S*avédra  50  fs. 
Teuieute  Coronel.  El  Corone)  ^aduado  D.  EsieíHia  Romero  300  id. 


Doña  Marift  Mícae)a,  Suare¿  y  Itomer^  loO  rd. 
£1  Teoieute  Gorofiet  y  Sargwto  mayoj  t).  Juan  J\>be  Vrinaont  100  id. 
,DuSa  Bemár(Ítrui  ChavarrU^    y  Viamdnt.  50. 

Capitanes  con  grado»  de  Tcmenier  Coroneíes* 
D.  Francisco  Pico  25  fs.  :   y  D.  Martin  Mediano  8  id. 
D.   Ftüñchco  üíal  50  id.  y  D»  Saturnino  Zaírazá  12  id, 
D.  Juan  Ántortio  Pereyra  ^00  id.  y  D.  Bcnifa  Alyarez  20  id. 
D»  Pedro  Manuel  Pardo  8  id*  y  t>,  Pedro  Castro  y  Careaga  4a id* 
D.  Íi)f>stoquío  Diaü;  50  id.   y  D.   Marcelo   de   ia  Colina  8  id. 
D.  Gregorio  Ignacio  Perdrid    25  id. 

Capitanea  reformado»  con  gradof'de  Tenientes  Coroizeles* 
D,  Juan  Joáé    de  Rocha,    3  oozas.^ 

D.  Juan  Pedro  Aguirre  50  fs,  y  i>.  GerviUio  Doma  20  id. 
Doáa  Benita  Nazarre   y  Pico  %b  id. 

^jfudani0s  Maiforcs* 
jy.  Fraticisco  Martiní»^  20  fs.  y  D.  Juan  Francisco  Tollo  20  id. 
D.  Juaa  ManuéP Hernando  20  fd. 

Subtenientes    de  Bandera, 
D.    Leoncio  Rodríguez  ft  fs«  j  D,,  Oeroníma  Eignera  4  id. 
J>«  Jnan  José"  Martínez  Fontes  4  fd  y  D.  Francisco  PdUza  ó  id» 
Capellaó,  l>r,  Z),   Romie  lilescftí»  17  id» 
CiiHijauo.  1>.  Matias  Hi?ero  1 5  id. 

Tenkntes  coffgyadóu  d¡e  Cavkanes^ 

D.  Manuel  Álbanacin  8  pesos  fuertes. 

D.   Melchor  Maríinez  j  Echagne ;  12  id.  id. 

D.  Pablo  ^fliesca*:  20  id. 

D.  Franeíáco   Perdriel  :  4  id.. 

D.  Vicente  Silva  :  4  id» 

D.   Juan  Pablo   Merlo  :  8  id.. 

D.  Manuel  Alberti  :  20   id. 

D,  Francisco  Feu  :    4  id. 

D.    Mariano  Díaz  :    10  id. 

D,   Antonio   Herrera  :  29  id. 

D.  Silvestre  Santiago  Alvares  :  16  id. 

D..  Victoriano  Noy  a  :   8    id. 

D.  Benito   Snarez  ;    4    id. 

Teniente  reformado   D.»  Marcos  Acosta :   8   id. 

Sub 'Tenientes  con  grados  de  Tenientes, 

D.    Martin  Justo   Venteol.  4  pesos  fuertes% 
D.   José   Roa.   8     id.    id. 
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D,  Manuel   Blanco.   C   id. 
D.    Francisco    Feíez  4    id. 
D.    Nicolás    Pombo  de  Otero;    16  id. 
D.   Luciano   Cuenca'  4  id. 
D.    Agustín   Vidal:    8  id, 
D.   Eustoquio  Cabot:  4    id. 
D.  José    Rodríguez;    10  id, 
D.    Pedro  Currado  :    12  id> 
D.    Moteo  Fonroso:  4  id* 
D   José    Mam    Roxí\s  :    8  kl- 
El  Sub-tenien  e  reforínado   D,    Josc  Araus:   4  id. 
El   Sub-tenientc  D.    Pedro  Serantes  :  2  onzas  de  oro. 
El  Sargento  con  ^ado   de  Sub-teniente  D.  Pablo  Herediat    **  id. 
El    Sargento  priuierr»   Manuel  Peña :    4  fs. 
El   Soldado  Anselnto  Farias  :  fií  id'  La  muger  de  este  :   4  id.   Siete 

hijos  de  esta  á  un  peso  cadi»    uno  7   id. 

O  brioles  de  Naturales^ 
Capitán  D,   José  Manuel  Guillermo  *¿5  id- 
Id.    D,  Marcelino  Romero  4:  id. 
Teniente  D.   Rnvraundo  Rosas:  4  id. 
Id,   D.   José  Doningo  Serrano:    4    id, 
Sub- teniente  D    Fernando  Paredes;   2  id. 

Suma  el  donativo  de  los    Batallones  núm.  I  ,  y  2:    L749ps.  U.  rL 
D.   José  Tomas  de  Aguiar  Capitán  graduado  de  teniente  coronel  de 

dicho  Regimiento  se  conn  promete  á  pagar  un  soldado  durante  U, 

expedición. 

Notn^  Causa  ternura  el  patriotismo  con  que  se  esfuerza  el  Pueblo 
para  socorrer  al  Erario  en  ios  gastos  precisos  para  la  expedición  de 
las  Provincias  interiores.  Las  clases  medianas  ,  los  mas  pobres  de 
la  Socu'dad  son  los  primeros  ,  que  se  apresuran  a  porfía  ,  a  consa- 
grar á  la  Patria  una  parte  de  su  escasa  fortuna  :  empe/aráfi  ios 
ricos  las  erogaciones  propias  de  su  caudal  y  de  su  zelo  \  pero 
aiinque  un  comerciante  rico  excite  la  admiración  por  la  gruesa  can- 
tidad de  su  donativo  ,  no  podrái  disputar  ya  ai  pobie  el  mérito 
recomendable  de  la  prontitud  en  sus  ofertas, 

Pág.  86,  lín.  penúltima,  dice  Comandante ,  /¿'¿rj'^  Comerciante. 

CON    SUPERIOR   PERMISO: 

BUENOS 'AT  RES* 

En  la  R^al  LnpuTfta  ac  Niños   Ex£os/íos. 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

DE    BUENOS-AYRES, 

LUNES    1 6   DE  JULIO  DE    1810. 


tz:::Rar4  tnnporufn  felicitate ,  ubi  sentiré  quee  "velis, 
it   quée    sentías ,    dijere   licet. 
Tácito  lib-  I.  Hist. 


Caria   remitida   de  la  Ciudad  de  Córdoba 
al  Editor  de  la  Gazeta. 


Ju^/Xuy  Señor  mío  y  mi  amigo:  recibí  su  muy  aprecia- 
ble  de  3  del  pasado ,  en  que  lamentándose  de  la  situación 
política  de  la  América,  hace  Vd.  las  reñexiones  mas  juiciosas 
y   sólidas. 

A  la  verdad  nos  hallamos  en  una  época ,  en  que  caJa  ciu- 
dadano debia  ser  un  sabio  para  precaver  el  mal,  que  nos 
amenaza ,  y  ofrecer  al  publico  sus  reflexiones  ea  obsequio  de 
la  paz ,  y  buena  armonía ;  pero  por  desgracia  nuestra  se  hallan 
los  pueblos  en  tal  ignorancia ,  que  la  mayor  parte  no  sabe  lo 
que  debe  á  la  sociedad  como  individuo  de  ella.  SumergidpS 
en  una  inculta  racionalidad  ven  los  sucesos  con  la  mayor  in- 
diferencia >  y  nada  de  lo  que  pasa  les  interesa ,-  ni  les  arranca 
la  menor  reflexión.  Lo  peor  es ,  que  la  preocupación  sostenida 
por  la  ignorancia,  mira  coa  horror  la  indagación  de  los  de* 
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techos  soe?a!f5S  ^  h^ta  reusar  h  ilustración  como  un  delito. 
lie  aquí  nítce  esa  larnt^otable  inse0sibilivdad ,  que  en  algunos 
llega  al  extremo  de  estupidez  i  y  desde  luego  esta  especie 
de  hombres  degradados  por  sí  mismos  debían  excluirse  de  h 
sociedad  racionaL  Hay  otros  no  tan  InseBsatos,  pero  tan  egoís- 
tas 5  quñ  solo  tienen  prudencia  para  consultar  sus  propios  in- 
tereses ,  sin  acordarse  jamas  del  hiQñ  publico;  que  merece 
todas  las  atenciones  del  hombre  social.  Ocupados  únicamente 
en  su  propia  comodidad ,  no  hacen  acuerdo  alguno  de  lof  ia- 
reteses  de  ia  Patria ,  ó  si  alguna  vez  se  aplicaa  á  estos  es 
solo  en  aquella  p^rte ,  que  se  equivoca  coa  los  propios.  De 
aqui  nace  también  la  diversidad  ds  sentimientos,  que  se  en- 
cuentra en  d  dia,  j  que  si  dura»  es  ciertamente  el  peor  y  xnas 
seguro  agüero  de  nuestra  desgracia. 

Si  ias  varias  y  ñinestas  noticias,  que  corren  de  la  suerte 
de  la  Península  tienen  á  ese  pueblo  en  expectación ,  los  ánimos 
á?n  grande  inquietud .  y  por  desgracia  ha  excitado  entre  Ame- 
ricanos y  Europeos  una  especie  de  división  ^  que  acaso  ven- 
drá á  parar  en  una  guerra  civil ;  no  es  menos  la  que  se  ex- 
perimenta en  esta  CapitaL  Aun  ju2:go,  que  aquí  mismo  ha 
sido  engendrada  j  y  que  solo  algunos  indiscretos  sin  juicio  uí 
reflexión  la  han  hecho  volar  á  lo  interior  del  Reyao. 

Ms  dice  Vd.  5  que  los  Amerioiaos,  ^sto  es,  los  nacidos 
en  este  país  5^  casi  de  común  acuerdo  se  expresan  de  tal  modo, 
que  parece  desearan  la  pérdida  de  España :  que  poseídos  d« 
gquei  antiguo  ^  aunque  iafondado  sentimiento,,  que  su  mérito 
ha  sido  siempre  postergado  ?  sus  personas  desatendidas  para 
lo$  emplees  públicos,  y  otros  muchos,  que  de  tres  años  á  esta 
parte  se  han  s-embrado  con  malicia,  y  se  reproducen  con  in- 
,  dignación  ^  imagiuan  que  su  dicha  esta  enlazada  con  la  pér- 
dida de  España ;  y  como  en  el  hombre  hay  un  deseo  natural 
de  ser  feliz,  por  conseguir  aquella,  consienten  coa  facilidad 
en  esta.  Asimismo  me  asegura  ,  que  ios  Europeos  indignados 
con  ios  secretos;  pero  ya  públicos  rumores  de  los  muchos 
triunfos,  que  ha  logrado  Napoleón  sobre  la  España >  escuchaa. 
C«m  desagrado  las  adversas  noticias,  y  como  son  tan  amantes 
del  Patrio  suelo,  creen  que  dominado  éste  ,  pierden  ellos  íu- 
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mediatainente  su  antiguo  honor  y  reputación ;  y  aun  piensan 
que  en  io  sucesivo  no  tendrán  en  estas  partes  aquel  ascen- 
diente y  esriniacion  que  han  tenido  hasta  aqui ;  que  el  opro* 
bio  que  cubre  de  ignominia  a  los  viles  traidores  qne  han  ven- 
dido la  Nación,  se  hace  transcendental  á  ellos,  y  que  en  ade- 
lante serán  mirados  con  desprecio,  y  mofados  con  impruden- 
cia. \Qiié  delirio! 

No  hay  duda,  amigo,  que  estas  infundaí^as  ideas  habrán  sido 
el  funesto  píincipio  de  la  secreta,  pero  ya  perceptible  división^ 
que  se  advierte  entre  Americanos  y  Europeos, aun  aqui  mismo 
creo  habrán  influido  no  poco  ¡unto  con  otras  muchas ,  qiie  al- 
gunos genios  traviesos,  que  se  complacen  en  la  discordia  ,  hga 
esparcido  astutamente.  ^  ro  sin  embargo  debo  estar  persuadido 
que  todo  juicioso  Ame^  icano  y  discreto  Europeo  no  se  dexará 
llevar  de  ellas,  antes  trabajará  no  poco  en  desimpresionar 
algunos  espíritus  ligeros ,  en  quienes  la  primera  impresión  de 
las  cosas  es  la  que  obra.  Porque,  amigo  mió,  dexando  á  un 
lado  las  quejas  de  los  Americanos ,  y  los  sentimientos  y  rece- 
los de  los  Europeos  ,  es  preciso  averiguar  en  que  piensan 
unos  y  otros.  Yo  creo  firmemente  que  la  suerte  indecisa  de 
la  España  es  el  único  móvil  que  agita  sus  ánimus,  y  los  tiene 
en  morimiento.  Pues  bien :  mientras  duren  las  cosas  en  este 
estado  nada  mas  perjudicial  á  unos  y  otros,  que  la  división 
j  partidos. 

Es  evidente  que  los  intereses  así  publi^^os,  como  particu- 
lares de  Americanos  y  Europeos  se  confunden,  mal  dixe ,  son 
unos  mismos,  y  que  la  distinción  que  se  hace  entre  unos  y 
otros  es  solo  nomnial,  porque  Americano  no  es  olía  cosa,  que 
un  hombre  nacido  en  la  América,  pero  descendiente  de  padres 
E'^panoles  (hablo  de  la  superior  clase  del  ebtado);  y  Europeo 
aquel  que  ha  nacido  en  la  Península,  pero  que  se  hllla  arrai- 
gado en  estas  partes  por  su  comercio  ,  sus  posesiones,  sus  hijos, 
y  por  una  transformación  civil  en  sus  usos  y  costumbres: 
(hab'ü  también  no  en  todo  el  rigor  de  la  expresión,  sino  en 
un  sentido  vulgar. ) 

Ahora  bien:  unos  homares  á  quienes  la  naturaleza  une  con 
loí»  estrechos  vinculo^  de  la  sangre,  que  es  el  may erque  ella  co- 


4 
jípce  ,^qne  habitm  el  mismo  país,  $e  gobieniaa  jpor  Ta$  mismas 
leyes ,  usan  un  mismo  idioma ,  fbrmaa  una  misma  sociedad  j  y 
que  profesan  una  misma  religión ,  ¿  podrán  tener  diferentes  senr 
íimientosj  é  incereses ?  ¿No  seria  una  monstruosidad  inaudita 
ver  una  familia  dividida  al  Padre  en  oposición  con  el  hijo,  al 
marido  contra  la  esposa  tan  solo  por  el  frivolo  motivo  de  no 
haber  nacido  todos  en  un  mismo  suelo?  Es  de  lamentarse  cier- 
tamente que  entre  gentes  cultas ,  y  racionales  liaya  podido  te- 
ner acogida  un  pensamiento  tan  débil;  porque  á  la  verdad  este 
vendría  á  ser  el  fatal  restiltado  de  esa  desunión  política.  Nues- 
tra América  debe  considerarse  como  una  dilatada  familia  ,  en 
que  todos  sus^  domésticos  reconocen  por  padres  á  los  españoles; 
y  ninguno  de  éstos  podrá  jamas  desear  alguna  cosa ,  que  siendo 
en  perjuicio  de  sus  propios  hijos,  no  ofenda  inmediatamente 
sus  mas  íntimos  derechos.. Todo  el  honor  y  la  gloria,  que  pue- 
de grangearse  un  europeo  en  estas  partes ,  toda  entera  pasa  á 
sus  hijos ,  asi  como  la  desgracia,  ó  infortunio  de  estos  se  hace 
reciproca  á  los  Padres.  La  naturaleza  que  debe  ser  la  maestra 
de  nuestras  operaciones ,  nos  muestra  su  empeño  en  pasar  á 
]os  hijos  por  medio  de  la  generación,. no  la  naturaleza  desnu- 
da del  padre ;  sino  también  sus  propriedades ,  y  afecciones.  Su 
objeto  es  hacer,. que  una  perfecta  semejanza  del  padre  se  per- 
petHe,y  sooreviva  á |u  destrucción  misma;  y  no  como  quíe» 
la ,  5Íno  revestida  de  sus  mayores  qualídades ,  y  adornada  con 
tpdas  sus  distinciones  y  honores;  ¿Y  no  deberán  los  hijos  por 
mrv  regreso  justo ,  y  equitativo  hacer  que  sus  virtudes  suban 
Itósia  5U  origen  ,  y  participar  generosamente  con  sus  padres 
todo  el  bien  que  poseen?  Conforme  á  este  principio  obran 
también  l;is  leyes ,  haciendo  que  Igs  honores  ó  infamias  del  pa- 
^le  pase»  tas ta  sus  hijos,  y  los  de  estos  suban  á  aquellos.  Nada 
mas  aaturai  pues  que  el  que  los  españoles  no  apetezcan  sino  lo 
que  fuere  venta^so  á  los  americanos ,  ni  éstos  deseen  otra 
eos;* ,  €^ue  lo  que  pueda  ser  benéfico  ¿  aquellos,  qualesquiera' 
<^ue  sean  las  circunstancias  deben  ser  unos  mismos  los  senti- 
xnientcs.  Mas  contrayendonos  á  la  presente  en  que  nos  halía^ 
.fnoi,  y  de  que  Vd.  me  habla  en  la  suya,  ninguna  á  la  verdad 
mas  urgente,  ni  que  naas  lej  obligue  á  vivir  en  tranquilidad,  y 
buena  axmouia. 
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Dasde  luego  es  casi  IndíudaWe,  que  la  Frí^ncta  á  mas  de  los 
puestos,  que  poseyó  perficiamenre  en  la  España  en  medio  de  su 
mayor  amistad  ,  ha  adquirido  otros  con  la  fuerza  de  las  armas, 
ó  de  la  traición  :  que  muchas  de  sus  provincias  se  hallan  en  el 
día  baxo  su  injusta  dominación,  y  que  est^  nación  tan  podero- 
sa en  otro  tiempo  se  ve  sumamente  apurada  ,  y  escasa  de  re- 
cursos, de  modo  que  algunos  politicos  juzgan  inevitable  su  to- 
tal pérdida.  Yo  no  pienso  que  este  fallo  sea  tan  seguro;  pero 
á  lo  meno$  es  un  punto  que  debe  tenernos  muy  cuidadosos.  Y 
aunque  entre  los  americanos  como  dicen  los  europeos  haya 
prevalecido  esta  opinión;  jamas  podrá  probarse  por  un  delito 
de  infidencia,  antes  bien  debe  caliíicarse  por  un  siguo  de  fideli- 
<íad.  La  esperanza  de  un  bien  que  es  contingente  hace  zozo- 
brar el  alma  ^  y  quanrc  mas  se  desea  su  importancia  es  mayor 
el  recelo,  que  se  tiene  de  poseerlo.  Ni  es  de  estrañar  opnien 
de  este  modo  siendo  tan  escasos  los  conocimientos  que  tienen 
de  la  península,  de  su  numerosa  población  ,  su  situación  local, 
sps  fortalezas ,  y  en  especial  del  genio  español. 

P«ro  convengamos  que  es  asi :  ^será  esto  solo  bastante  pa* 
fa  que  entre  americanos,  y  europeos  se  vea  la  oposición  que 
tristemente  lloramos?  Yo  sostengo  que  la  división  de  ánimos 
en  estas  circunstancias  es  el  mayor  mal  para  unos  y  otros.  Es 
muy  de  temer  que  aprovechándose  de  ella  el  enemigo  común' 
de  la  hnmanidad  ,  ó  alguna  otra  potencia  extrangera  nos  im- 
ponga  el  duro  yugo  de  una  nueva- dominación.  jQué  desgra- 
cia seria  esta  para  nosotros !  Es  bien  sabido  por  todos  que  esias 
amcricas  han  sido  siempre,  y  lo  son  ahora  mas  que  iiuncji  uno 
de  los  objetos  más  interesantes  de  Jq5  g^ibinetes  de  Euiopa.^ 
Ko  soy  política,  pero  sin  embargo  creo  ,  que  los  sensatos  con- 
vendrán  conmigo  en  que  mas  de  una  vez,  se  habrá  ya  tratitdo 
en  ellos  sobre  su  suerte,  y  que  si  hasta  aqui  no  han  descubier- 
to sus  designios  ha  sido  solo  temiendo  la  unión  en  que  sabina 
nos  hallábamos.  ¿Qué  será  pues  si  ttaslucen  ó  se  publican 
nuestras  disenciones  domesticas?  Entonces  sucederá,  que  el 
primero  que  venga  por  débil  que  sea  ,  nos  dominará  sin  tra- 
bajo. Este  es  el  punto,  amigo,  eJ  que  quisiera  toda  la  ener- 
gía de  un  orador  subliir.e  para  persuadir  su  importüncia  ;   auíi 


deseo  multiplicarme  si  posible  fuera,  pira  inspirar  á  un  tiempo 
á  rodos  mis  compatriotas  el  niismo  pefisamienfíf.  A  Vd.  no  le 
falca  ni  persuacion  ,  ni  conexione^,  y  espero  que  valiéndose 
de  ellas,  emplee  toda  su  eficacia  en  beneficio  de  la  seguridad 
pública  ,  que  yo  por  mi  parte  hiré  lo  mismo  en  esta  sin  em- 
bargo de  fakaime  el  ascendiente  que  Vd.  tiene  en  esa. 

Por  fortuna  hé  observiido,  que  los  americanos  dirigí Io$ 
por  su  generoso  carácter,  buscan  U  unión  con  ansia,  y  le  con- 
S5gran  sacrificios"  que  sohmente  parecerían  regulares  en  una 
apurada  necesidad  de  que  están  muy  distantes.  Da. míos,  de  la 
preponderancia  quedan  las  luces,  la  fuerza,  y  el  nunii^ro  no 
hacen  alarde  de  su  poder;  y  buscan  la  hermandad  de  aquellos, 
que  podían  dominar  fácilmente.  Soy  europeo  ,  y  me  aflijo^ 
quando  refiexioflo  en  la  terquedad  de  mis  paysanos;  si  cierran 
los  ojos  á  la  razón  deoieran  abrirlos  á  su  propio  ínteres,  y  con- 
siderar que  una  división  terminaría  precisamente  en  la  fatalidad 
de  que  estas  provincias  quedasen  presa  de  una  potencia  ex- 
trangera,  y  en  tal  caso  seria  sieiiípre  sostenido  el  partido  del 
pais,  pues  debiendo  calcularse  sobre  su  permanencia  y  pre- 
ponderancia ,  conseguirla  ventajas  que  hiciesen  mas  amarga  la 
suelte  de  los  que  habían  arruinado  naesíros  derechos  por  una 
ambición  imprudente* 

Convencida  la  importancia,  y  necesii^ad  de  vivir  unidos 
Americanos  y  Europeos  mientras  dura  indecisa  ia  suerte  de 
nuestra  Empana  se  hace  mucho  mas  palpable  en  el  caso  apura- 
do de  que  se  pierdt.  Esta.es  la  hipótesi  en  que  se  ponen  unos 
y  ot?os,  y  cuya  consideración  al  paso  que  perturba  ,  hace  dis- 
cordar tos  ánimos:  ;ay  artiigo!  Solo  el  imiginar  este  lance  es. 
capaz  ás  coamoTer  los  espuitus  mis  quietos,  y  engendrar  ideas 
tristes  y  perturbadoras:  ¿qué  sera  pues  si  encuentra  los  a ni- 
m>s  discordes,  y  en  oposición  los  sentí uientos?  A  la  verdad, 
si  su  idea  sola  hi  producido  los  funestos  efectos  que  experi- 
mentamos; iiué  sera  la  realidad  del  suceso?  Yo  me  imagino  qué 
al  primer  rumor  de  esta  fatal  nueva  enmudecerán  ios  semblaií- 
tes,  pero  que  analta  ios  los  espíritus  combinarán  en  secreto  mil 
idtías  tan  nuevas  como  ínteres  inteS.  La  muerte^de  un  padre*  de 
íamiÜa  á  mas  del  dolor  de  haberlo  perdido,  tiae  c'Onsígo  a  lu  casa 
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un  trastorno,  y  confusión  casi  inexplicable ,  y  mucho  mas  si 

este  dexa  una  rica  herencia,  que  se  disparan  á  porfia.los  le- 
gítimos herederos  con  los  ilegítimos ,  la  codicia  ,  la  perfidia  y  la 
fuerza.  Esta  me  parece  la  imagen  mas  viva  de  que  sucederá 
en  el  supuesto, aunque  no  esperado  caso,  de  que  se  pierda  la 
IJspaña.  Y  como  Vd.  me  exige  en  la  suya,  que  contraido  á  él 
explique  mi  modo  de  pensar ,  solo  por  complacerlo  baxo  la 
confianza  de  amigo ,  y  sin  embargo  de  ser  la  materia  bastante 
delicada ,  diré  alguna  cosa. 

En  orden  al  punto  principal  que  á  Vd.  mas  le  interesa,  y 
es,  qual  deba  ser  la  suerte  de  la  America  perdida  la  España, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  qual  el  sistema  de  gobierno  mas  fundado 
en  razón  y  utilidad  que  deba  seguir,  confieso  ingenuamente 
que  me  faltan  las  luces  necesarias  para  dar  un  dictamen  acer- 
tado ;  y  aun  opino  que  los  mejores  sabios  y  políticos ,  arries- 
gan á  errar  en  él 

Varios  son  los  puntos  que  necesitan  de  una  prolixa  discusión, 
y  todos  de  suma  ardaidad.  El  primero  es  §í  nuestro  amado  Rey 
Fernando  perdida  la  España,  y  hecho  por  lo  mismo  moralmente 
imposible  siü  rescate  ó  libsi'tad,  pierda  el  soberano  derecho  á  las 
Américas:  él  segundo,  si  subyugada  la  Nación  ,  y  trasladados 
á  esta  parte  los  individuos  de  la  Junta  Central  conserven  to- 
davía la  Suprema  Autoridad,  ó  si  deba  la  América  crear  una 
junta  Nacional,  que  represente  la  sob:^fania  de  su  Rey  ,  como 
hasta  aqui  lo  ha  hecho  la  España;  y  el  tercero  si  la  Serenísima 
princesa  del  Brasil  Doña  Carlota  Joaquina  deba ,  ínterin  dura 
en  prisiones  Fernando ,  tomar  la  Regencia  del  Reyno  como  su 
única  heredera.  Qualquiera  que  medite  lasi  cosas  á  fondo  ha* 
liará  quan  diíicil  es  la  resolución  de  estos  tres  artículos. 

Con  todo  juzgo,  que  no  faltan  en  la  sociedad  hombres 
juiciosos  y  de  grandes  luces,  que  aplicarán  sus  talentos  en  es- 
clarecer unos  puntos,  en  que  tanto  interesa  el  bien  publico; 
ÍT  oxála  dieran  ya  á  la  luz  publica  unos  tratados  que  ilustrasen 
a  materia,  y  fixas^n  nuestras  ideas ,  aunque  la  tímida  igno- 
rancia, siempre  ciega,  los  rubiera  por  revolucionarios  y  tumul- 
tuosos. Porque  ciertamente-esta  es  la  nota,  con  que  por  lo 
común  se  pagan  los  desvelos  de  un  sabio,  que  en  obsequio 
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de  los  derechos  públicos ,  y  deí  bien  de  la  sociedad  sacrifica 
sus  talentos ;  pero  nada  mas  despreciable,  que  la  censura  de 
un  vulgo  sin  ojos,  que  blasfema  porque  ignora. 

Yo  desde  luego  lo  hiciera,  si  tubiera  las  luces  necesarias;  j 
en  su  defecto  me  contentó  con  inculcar  en  mi  primer  pensa- 
miento ,  asegurando  que  para  ningún  caso  es  mas  necesaria  Ki 
unión  de  los  americanos  y  europeos j  pues  solo  asi  lograran 
adoptar  aquel  sistema  mas  fundado  en  razón  ,  y  que  sea  igual • 
mente  ventajoso  á  unos  y  otros.  De  lo  contrario  nos  expone- 
mos á  que  llegado  el  caso  la  desunión  politica  encienda  entr^ 
nosotros  las  guerras  civiles,  que  son  el  mayor  azote  de  los  es- 
tados. ¿Y  qué  otro  puede  ser  el  fin  de  esas  disenciones,  que  se 
van  fomentando  poco  á  poco  ,  y  que  ya  han  crecido  en  tantr) 
extremo?  ¡  Ay  aenigo  !  Yo  miro  como  inevitable  nuestra  des- 
trucción civil,  y  me  horroriza  el  pensamiento.  Las  guerras  de 
estado  tienen  sus  leyes  inviolables,  sus  treguas,  sus  armisticios, 
y  hasta  el  estrago  que  producen  tiene  su  término  y  sus  limi* 
-tes ;  mas  la  conmoción  intestina  y  guerra  civil  nada  respeta, 
todo  lo  atropeila  y  lo  destruye;  la  violencia  ,  el  horror,  la  car- 
nicería, la  confusión,  el  lamento,  la  muerte,  y  un  desorden  sem- 
piterno es  el  que  circunda  la  sociedad  ,  y  despedaza  sus  entra- 
ñas. Y  si  con  tiempo  no  apagamos  las  chispas  de  división  que 
han  prendido  en  algunos  corazones,  ni  nos  prevenimos  de  ante 
mano  uniformando  nuestros  sentimientos  ,  llegaremos  irreme- 
diablemente á  este  estado  de  aniquilamiento,  y  experimenta- 
remos el  mayor  y  mas  funesto  desastre.  Al  contrario  si  esta- 
mos unidos,  la  dicha  y  felicidad  serán  los  frutos  inseparables 
de  nuístra  concordia.  Qaalesquiera  que  sea  el  contraste,  y 
trastorno  de  los  Imperios  y  Reynos  ,  la  América  gozará  de 
una  paz  inalterable ;  y  sin  que  haya  sido  preciso  regar  su  ter- 
reno con  la  sangre  de  sus  propios  hijos,  se  elevará  al  último 
punto  de  grandeza,  y  será  uno  de  los  Reynos  mas  florecieates 
del  mundo. 

Amigo  ,  he  concluido  ya  mi  carta;  y  aiwque  la  importan- 
cia de  la  materia  me  ha  hecho  exceder  sus  jtístos  límites ,  creo 
que  esta  misma  hará  la  lea  Vd.  con  gusto,  disimulando  los  de- 
fectos de  ana  pluma  mal  perfilada  ,   y  poco  versada   en  estas 
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materias»  Solo  el  complacer  vi  Vd.  me  ha  hecho  tocar  ti  nos 

puntos,   que  Como  ágenos  de  mi  profesión  ,  ni  srato  con  digni-: 
dad ,  y  me  exponen  por  otra  parte  á  la  censara  del  publico. 
Asi  prevengo  á  Vd*  que  a  nadie  muestre  mis  borrones ,  y 
que  de  hacerlo  oculte  la  firma  de  su  muy  íntimo  amigo  ^  qud 
es  todo  suyo  y  B.  S.  M* 


EXCMQ.  SE^ÍOR. 

ÍDirisc  á  V  E.  este  Ayuntamiento  el  adjunto  testimonia 
de  la  Acta  celebrada  con  lo  principal  de  este  Pueblo  en  vir- 
tud délo  ordenado  por  V.  E.  en  quanto  al  nombramiento  de 
Dipytado^  De  dicho  testimonio  resulta  haber  recaído  este 
en  nuestro  Alcalde  de  i?  Voto  como  lo  acredita  la  mayor- 
parte  de  sufragios  que  han  íilido^á  su  favor ;  en  cuya  virtud 
espera  que  V.  E.  le  imparta  nueva  orden  asignándole  el 
tiempo  en  que  deba  presentarse  a  esa  Capital  para  executarU 
puntualmente. 

Por  ahora  nos  resta  hacer  presente  á  V.E.quecon  fecha  ía 
del  que  espira  sentamos  por  acuerdo  en  los  libros  capitulares 
el  obedecimiento  á  la  orden  que  se  nos  áiá  para  el  nombra- 
miento de  Diputado,  determinando  en  el  la  convocatoria  del 
Pueblo  para  el  28  del  mismo ,  y  con  la  propia  fecha  dimos 
cuenta  a  V.  E.  haberlo  asi  executado,  hallándonos  hasta  el 
presente  ignorantes  de  que  este  parte  haya  llegado  á  manos 
de  V.  E.  y^con  presunciones  de  que  el  Sr.  Gobernador  déla 
l'rovmcia  haya  interceptado  nucistra  correspondencia  scpun 
noücias  que  de  ello  se  nos  han  comunicado  por  algunas  perso- 
na$.  Lo  cierto  es  que  dicho^  Gobierno  no  cesa  de  pasarnos 
consecutivamente  varios  oficios  á  efecto  de  que  este  Cabildo 
y  sü  vecindario  no  reco^oica  á  V.  E.  por  legitima  Aucori. 
dad,  como  últimamente  acaba  de  hacerlo  por  medio  de  un 
propio,  de  que  resulta  á  este  Pueblo  cierta  especie  de  ame- 
na?a  y  convuljion  asi  por  esior  oficios  contrarios  a  las  dlsp o- 
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srciones  dt  esa  Capital  que  hemos  obed-icido,  como  por  ha- 
ber pedido  al  mismo  tiempo  al  Com.íiidiiue  de  este  regimisn- 
to.le  pongí  á  la  mayor  b-evedaü  dicigieadole  si  posible  es  por 
h  posta  ;oda  la  geute  de  aruia*;  que  tenga  esta  )urisdicci\>a; 
sobre  cuyo  particular  la  integriiai  de  V  £  se  dignará  deli- 
berar lo  que   estime  mas  conveniente. 

Nuestio  Señor  guarde  felizmente  la  importante  vida  de 
V.E  muchosaños.SalaCapitulardeS  Luis  Junio  30  de  1810.- 
Excmo.  ST.=zMcircelino  Pohlet.-  Agustín  Palma  :=  Ale x andró 
de  Qutroga.^Geronim^  de  QuírQga.:^  José  Romualdo  Ornz.:=. 
Nicolás  ^Gumazu.:=  Licenciado   Santiago  Funes. 

En  la  Ciudad  de   S.  Luis  en   30  dias  del  mes  de  Junio  de 
jSio.  Nos  el  Cabildo  Justicia  y  Regimiento  de   ella  hallan- 
donos  en  la  Sala  de  nuestro  Ayuntamiento   en   virtud   de  \x 
Acta  celebrada- en  12  del  qiie  espira  referente  á  dar  cumpli- 
mieiuo  á  las  ordenes   recibidas    de    la  Capital    de   Buenos- 
Ayres  por  su   Excma.  Junta  nuevamente  criada  á  nombre  de 
uuestro  amado  Hey  el  Sr    D    Fernando  VIL  en  que  dicha 
Junta  nos  previene  que  á  la  mayor    brevedad  se  nombre  un 
Diputado  para  Vocal  de  dicha  Junta.  Y  habiendo  recibí  lo 
al  mismo  efecto  con  fecha  29   de  Mayo  un  oficio  del  Excmo. 
Cabildo  de  dichaCapital  en  esta  virtud,  y  habiendo  conyoca:do 
á  todas  las  personáis   mas  principales  de  e^te  vecindario  y  su 
jurisdtccion  se  les  leyéronlos  expresados  oficios  y  demás  de- 
terminaciones  de  dicha  Capital,   y  siendo  interrogados  si  se 
conformaban  con  ellas  y  daban  el  debido  obedecimiento  res- 
pondieron  á  una  voz  que  si,  en   cuya  virtud  se  procedió  á  la 
elección  de  Diputado  que  previene  dichi  Excma    Junta  ea 
la  forma  siguiente.  Primeramente  el  Alcalde  de  i?  Voto  dio  el 
SMVo  para  Diputado  de  la  referida  Junta  en  el  Licenciado  D. 
Sar^tiago  Fui^s.=  El  Sr.  Cura  y  Vicario  D  José  Justo  .Al- 
barraciP  dixo:  que  respecte  á  haiUrse  el   Sr.   Licenciada  D, 
Santiago  Funes    cond^orado  publicamente  se  co.nformaba  con 
«1   voto  anterior  dándolo  en  dicho  Funes  para    D  putado  de 
esta  Citi¿.id«£l  &jv¿rend^>  ?^^^^  P^^^^  ^^^^*  se  contormi- 
ba  con  ios  dos  votos  aateriofes.=El  Sr.  Alcalde  de  2?  Voto  aixo: 
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ííabíi  el  swy^  para  Vocal  de  ¿IchTi  Junta  &i\  el  Alcalde  de  i^ 
Vot:o.=:El  Regidor  Alguacil  mayor  D.  AleXxindro  de  Qiiitoga 
dixo:  se  conformaba,  coii  el  voto  del  de  segiindo.=:EI  Regíior 
Alférez  Real  D,  Gerónimo  de  Quiroga  dÍKo;  daba  su  voto 
en  el  Alcalde  de  l?  Voro  X>.  Marcelino  Poblet.=  El  Regidor 
Defensor  de  Menores  D.  Nicolás  Guinasu  díxof  daba  s«  vo- 
to para  diputado  en  el  Alcalde  de  i?  Voto,=  EI  Regidor  De- 
fensor de  pobres  Licenciado  D.  Sanri^jgo  Fuoe«  dixo  :  se  con- 
'formaba  con  el  voto  anterior.  =  El  Procurador  General  de  es- 
ta Ciudad  D.Esteban  Fernandez  dixo;  daba  su  voto  para 
Diputado  de  esta  Ciudad  en  el  Alcalde  de  i?  Voto  de  ella.-El 
S  .  Comandante  de  este  Regimiento  de  voluntarios  D.  José 
Ximenez  Inguanzo  dixo;  daba  su  Voto  para  Diputado  de 
esta  Ciudad  en  el  Defensor  de  menores  D.  Nicolás  Guiñázu 
atendiendo  á  las  buenas  qualides  y  circunstancias  de  que  esta- 
ba revestido.  =E1  Sr.  Ayudante  Mayor  Veterano  D.  Matias 
Sancho  dixo  :  se  conformaba  con  el  voto  anterior  dado  en  D 
í^jcolas  Guiñazu.srEl  Sr.  Teniente  Ministro  de  Real  -^ra^ienda 
D-.  José  Mayorga  dixo:  daba  ^u  voto  para  Diputado  de  es- 
ta. Ciudad  en  el  Alcalde  de  primer  Voto  de  elld.=  El  Sr.  Ad- 
lujsirador  de  correos  D.  Rafael  de  la  Peña  dixo;  se  coformaba 
con  el  voto  anterior  dado  en  el  í^residente  de  este  Ayunta- 
niiento.rsD.  Francisco  Vicente  Lucero  Fiscal  de  Real  Ha- 
cienda dixo :  daba  su  voro  para  Diputado  en  el  Alcalde  de 
primero  de  esta  Ciudai=El  Capitán  de  esta  Ciudad  D 
Juan  Basilio  Garro  dixo:  daba  su  voto  para  Dipntado  de 
esca  Ciudad  en  D.  picolas  Guíñazu.=:Ei  Capitán  D,  Fran- 
cisco de  Paula  Lucero  dixo :  daba  su  voto  en  el  propio  D 
Nicolás  Gitiñazu.=:El  Capitán  D.  Manuel  Xiseyra  dixo:  se 
conformaba  con  los  dos  votos  anreriores.=  El  St.  Administra- 
doi:  de  Temporalidades  D,  Esteban  Ramos  dixo :  se  conforma- 
ba con  la  elección  hecha  en  el  Licenciado  D,  Santiago  Fu  ♦ 
nes.=  Él  Teniente  de  voluntarios  D.  Juan  Esteban  Quiroga 
dixo:  se  conformaba  con  los  votos  anteriores  sufragados  á  fa- 
vor de  Ú,  Nicolás  Guiñazu.=  El  Alfere^s- D.  Luis  de  Vi- 
déla  dixo:  daba  feu  voto  para  Diputado  de  esta  Ciudad  ea 
D.  Nicolás  -Gaínazu*:^  D*  Rámoü  Rey  y  Ramos  dixo  ;  daba 
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$u  voto  en  fel   Sr.  Alcalde  de  primero  de  esta  para  Diputado 
de  la   CiadaJ.=  D.  Justo  Gatica  dixo  :  se  conformaba  con 
el   voto   que  antecede  dado  en  dicho  Sr.  Alcalde.=  D.  Vicen- 
Carreño  dixo :    daba  su   voto   de  Diputado  de  esta   Ciudad 
en, el  Si*.  AlcilJe  de  primar  Voto  de  ella,sD.  Juan  de  Amie- 
var  Diaz   dixo :   daba  su   voto  en  el  Regidor  D.   Santiago 
Funes.=  D-  Nicolás  Leaniz  dixa;  se  conformaba  coi  el  vo- 
to anterior  dado  en  el  Reeidor  D.  Santiago  Funes.=D.  Ma- 
nual Herrera  dixo:  se  conforma ba  con  los  dos  votos  anterio- 
res dados  á  favpr  de  dicho  Regidor.=  D/ José  González  Peña 
dixo:  daba  su  voto  en  el  Sr.  Alcalde  de  primero  de  esta  Ciudad 
para  Diputado  de  eUa.=  El  Capitán  de  urbanos  D  Fernando 
Lucero  dixo :  se  conformaba  con  el  voto  antc^cior  dado  en 
el  Sr.  Alcalde  D:  Marcelino  PobIet;=El  Capitán  de  urbaaos 
D.   Juan  Palma  dixo:  se  conformaba  con  los  dos  votos  au- 
teriores  suf(agados  en  el  Sr.  Alcalde  de  primero  Voto—  D 
José  Santos  Oitiz  dixo:  daba  su  voto  para  Diputado  de  esta 
Ciudad  en  el  Regidor  D.   Santiago  Funes.=D.  Pedro  Pablo 
Fernandez   dixo:  daba  su   voto  para  Diputado  de  esta  Ciu- 
dad en    el  Sr.  Alcaide  de  primer  Voto   D.  Mirc^lino   Po- 
blet.=  D.   Mariano  Bustos  iiixo :  se  conformaba  con  el  voto 
anterior  ^ado  en  dicho  Sr.  Alcalcs,e.    D.  Juan  Andrés  Alfonso 
dixo  •  daba  su   voto  para  Diputado  de   esta  Ciudad  ai  Sr<^ 
Alcalde  deprimsrQ  de  ella.- D.Juan  Francisco  Barvosadixo:se 
conformaba  con  los  votos  gn-teriores  dados  en   el  Sr.  Alcalde 
<fe  pamer.o  D.  Marcelino  Poblet  -  D.  Bernardo   Gircia  di- 
xo :   daba  su  voto  para  Diputado  de  esta  Ciudad  en  el  Re- 
gidor D.  Santiago  Fune^.-- D.   Marcos  Guiñazu  dixo.*  daba 
sn   voto  para   Diputado  de  ejta  Ciudad  en  el  Sr.  Alcalde  de 
primer  Voto  de  ella.—  D-  Flor  Basconzelos  dixo;  se  confor- 
maba con  el   voto  anterior  dado  en  el  Sr,  Alcalde  de  prime- 
ro.--D.  Nazario  Quiroga  capitán  de  urbanos  dixo :  se   con- 
formaba con  los  votos  anterioses  dados  en  el  Sr.  Alcalde  de 
primer   Voto.-  D.  Lucas  Fennsndez  dixo:  daba  su  voto  pa- 
ra Diputad^  de  esta  Ciudad  en  el   Regidor  D.  Santiago  Fu- 
nes. •  D.  Mirrin  Garro  dixo;  daba  su   voto   para  Diputado 
de  esta  Ciudad  al  Sr.  Akalde  de  i?  Veto  de  ella.-  D.  Lucas 
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Moreno  dixo :  se  conformaba  coa  el  voto  anterior  dado  en 
el  Sr.  Alcalde  de  i?  Voto  de  esta  Ciudad.— !>.  Bernardo  So- 
sa dixo  se  conformaba  con  el  voto  anteiioi  dado  en  el  Sr.  Al- 
calde de  I?  de  esta  Ciudad.  -D.  Ventura  Martínez  dixo:  da- 
ba su  voto  para  Diputado  de  esta  Ciudad  en  el  Sr.  Al- 
calde de  I?  de  ella.*- D.  Mateo  Gómez  dixo ;  se  conformaba 
con  el  voto  ^nterior  dado  ea  el  Sr,  Alcalde  de  i?  de  esta 
Ciudad.- D.  Juan  Adaro  dixo:  daba  su  voto  para  Diputado 
de  esta  Ciudad  en  el  Sr.  Alcalde  de  i?  de  ella-.--D.  José 
Blas  y  García  dixo  :  se  coaformaba  con  el  voto  anterior  dada 
en  el  Sr.  Alcalde   de  i?  Voto, 

jEn  cuya  confo'-midad  y  habiendo  concluido  con  los  sufra- 
gios dados  por  el  pueblo  en  el  Congreso  general  que  para 
elle  se  ha  hecho  ,  y  en  virtud  de  haber  dado  este  vecindario 
las  mas  leales  pruebas  de  fidelidad  y  obediencia  á  la  £xcma, 
Juata  nüevamentecreada  en  la  Capital  de  Bueoos-Ayres  á 
nombre  de  nue;stro  augusto  y  amado  Rey  el  Sr.  D.  Fernanda 
Vil;  dése  cuenta  por  nos  á dicna  Capital  expresando  el  su- 
geto  que  tenga  mayor  numera  de  votos  para  que  S.  E,  deter- 
mine lo  que  estime  por  conveniente  en  consecuencia  de  la  ci- 
tada Acta  celebrada  en  12  del  que  espira  y  general  júbilo 
por  nuestra  Tftunion  y  pronta  obediencia  á  dicha  Capital:  llé- 
vese á  debido  efecto  lo  dispuesto  en  la  referida  Acta,  Firmán- 
dose esta  elección  por  jk)s  los  Capitulares,  y  demás  indivi- 
duos que  han  concurrido  á  ella  En  el  expresado  dia  mes  y  ano.- 
Marcelino  Pofcjet.  -Licenciado  José  Justo  Albarracín  Álonte- 
ros  Cura  Vicario.-  Fr.  Benito  Lucio  y  Lucero  Prior. --Agus- 
tín Palma.— Alexandro  de  Quiroga.-  Gerónimo  de  Quiroga.— 
Nicolás  Güiñazu.--  Licenciado  Santiago  Funes. --Esteban  Fer- 
nandez.- Jos^é  Ximenez  Liguanzo.--  Marías  Sancho.—  José  de 
Mayorga.  Rafael  de  la  Peña..  Manuel  Tiseyra.-Juan  Ba* 
sillo  Garro.-  Francisco  de  Paula  Luzero.—  Francisco  Vícea- 
te  Luzevo.- Ramón  Esteban  Pamos.- Juan  de  Amievar 
Díaz,- Racnon  Rey  y  Ramos>-José  Justo  Gatica.- Vicen- 
te Carreño.-  Fernando  Luzero,-  Manuel  Herrera.-  Juan 
Palma.-  Luis  de  Videla.-Flor  Basconcelos.- Juan  Esteban 
¿e  Quiroga..-  José  González;  de  Peña*-  Lucas  Moreno:  -Suc^ 
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üaveutiira  Martínez.- Juan  Francisco  Barbosa-.  Mateo  Go- 
mez.--  José  Santos  Ortiz.-  José  Mariano  Bustos.—  Nicolás 
de  Leaniz.-.  Bernardo  Sosa.  -  Bernardo  García.-  Juan  Andrés 
Alfonso.-  Pedro  Pablo  Fernandez.—  Lucas  Fernandez.-  Mar- 
tín Garro.- José  Marcos  Giuáazu.— Nasario  de  Quiroga.-»  Jo- 
sé ds  Blas  y  García.- -Juan  Adaro. 


Circular  de  la   Junta  d  todos  los   Cabildos, 

La  Junta  ha  sabido  que  el  Gobernador  de  Córdoba  com- 
plotado  con  D.  Santiago  Liniers  y  el  Obispo  de  ella  expide 
circularles  á  todos  los  Gobiernos  y  Cabildos,  provocando  una 
división  entre  esta  Capital  y  los  demás  pueblos  de  sus  Pro- 
vincias. Este  hombre  imprudente ,  desconociendo  los  legítimos 
principios  en  que  estriba  el  nuevo  sistema  ,  prefiere  una  ge- 
neral disolución  del  Estado  á  toda  innovación  ,  que  pueda 
poner  término  á  la  opresión  y  violencias  cxecutadas  por  la 
ignorancia  y  nulidad  de  algunos  mandatarios  del  poder  anti- 
guo; y  equivocando  los  derechos  del  Rey  con  las  usurpacio* 
nes  de  su  individuo,  quiere  que  la  ruina  de  los  pueblos  pre- 
ceda al  término  de  unos  males,  que  acaban  de  arrancar  lá- 
grimas y  proclamas  al  Consejo  de  Regencia ,  que  reside  ea 
C^diz. 

No  cree  la  Junta  que  V.  S.  se  preste  á  una  seducción  taa 
criminal  ,  ni  que  mire  con  indiferencia  los  riesgos  interiores  y 
exteriores  que  nos  amenazan.  Quando  todos  obedecemos  á  un 
mismo  Rey  ,  es  el  mayor  de  todos  loS  crímenes  pretender  di- 
visión y  guerra  por  las  miras  personales  de  un  Gobernador, 
que  en  la  ilii^iitada  afección  á  su  empleo  encuentra  todo  el  es- 
timulo de  procedimientos  capaces  de  comprometer  la  seguridad 
del  Estado.  Es  muy  vergonzoso  para  este  Xefe,  que  busque 
€ñ  la  conveniencia  de  su  persona  la  única  regla  de  su  con- 
ducta, y  que  envuelva  en  incalculables  desgracias  esta  pre- 
ciosa porciqn  del  territorio  del  Rey,  por  riesgos  soñados,  y 
á  que  únicamente  da  realidad  el  desmedido  esfuerzo  pari 
precaverlos. 
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La  Junta  cuenta  con  recursos  efectivos ,  para  hacer  entrar 
en  sus  deberes  á  los  díscolos  que  pretendan  la  división  de  estos 
pueblos,  que  es  hoy  dia  tan  peligrosa  :  los  perseguirá,  y  hará 
un  casiigo  exemplar,  que  escarmiente  y  aterre  á  los  malvados; 
pero  deoiendo  recaer  todo  el  peso  de  los  costos  y  males  con- 
siguientes á  esta  resolución  en  los  que  la  causasen  ;  ha  creído 
conveniente  dirigir  este  ultimo  oficio,  esperando  del  zelo  de 
V.  S.  por  los  derechos  del  Rey,  y  bien  del  Estado,  lo 
hará  circular  en  el  distrito  de  su  mando ,  para  que  nadie  ale- 
gue ignorancia:  ad virtiendo  á  V.  S.  que  aunque  los  funda* 
mentos  publicados  hasta  ahora  justiñcan  sobradamente  los  prin- 
cipios y  fines  de  la  instalación  de  esta  Junta,  llegará  caso, 
en  que  se  publiquen  las  correspondencias  secretas  que  están 
en  este  Gobierno,  á  cuya  vista  temblarán  de  espanto  los  <jue 
sean    verdaderos  vasallos  del  Rey  Fernando. 

Dios  guarde  &c.    27  de  Junio  de  1810. 

Nota-  Al  Gobernador  de  Córdoba  se  pasó  igual  oficio, 
agregándose  en  el ,  las  protestas  correspondientes  á  los  gastos 
qae  causaba  al  Erario,  y  males  consiguientes  á  la  discordia 
que  fomentaba. 

Otra.  Han  reconocilo  la  Junta  áz  esta  ciudad,  unién- 
dose con  sinceridad  y  energía  a  sus  leales  sentimientos ,  las 
Ciudades  de  Salta,  Tucuman,  Jujui,  Santiago  del  Estero,  y 
todos  los  Partidos  de  la  Intendencia  de  Salta ,  Provincia  del 
Cuyo,  y  Baxada  del  Paraná. 


CON  SUPERIOR  PERMISO: 
BUENOS- A  YRES: 
£n  ¡a  Real  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
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GAZETA     DE    BUENOS-AYRES* 
JUEVES  19  DE  JULIO  DE  i8ia 


MiiiKará  temforum  felicítate  ,   uhi  sentiré  fUéO  ifelü, 
€t  ^Utí^  sentías ,    dicere  lUet* 
Tácito   lib,  I.  Hist. 


deflexiones   soire  una  Prodama  fulKcada 
en  la  Corte  del  Brasil* 


,a  llegado  á  esta  ciudad  una  proclama  impresa  en  el 
Rio  janeyro ,  y  dirigida  a  los  habitantes  españoles  de  la  Amé- 
rica meridional.  Su  autor,  el  Marqués  de  Casa  Irujo ,  Mi- 
nistro extraordinario  de  la  Junta  Central  en  la  Corte  del  Bra* 
-sil ,  se  manifiesta  agitado  por  la  instalación  de  la  Junta  Pro- 
visional de  gobierno  de  estas  Provincias,  y  afectando  grandes 
temores  y  recelos  ,  la  supone  origen  seguro  de  los  mismos 
males  en  cuya  precaución  se  ha  establecido.  Si  pudiera  sos* 
tenerse  la  buena  fe  de  este  procedimiento ,  preferiríamos  atri* 
bu  ir  lo  á  zelo  indiscreto,  que  atizado  por  las  incertidumbres 
que  causa  la  distancia  ,  aventuraba  su  propio  crédito  en  obse^ 
quio  ala  amistad,  y  á  un  patriotismo  mal  reglado :  pero  el 
JMarqués  es  demasiado  perspicaz  para  ser  alucinado  fácilmente, 
y  si  las  inconsecuencias  del  discurso  ofenden  sus  acredicado^ 
talentos  ,  las  intenciones  que  descubre  en  él  ,  degradan  nota" 
blemente  el  carácter  de  su  Ministerio.  Su  objeto  es  resrituir  a^ 
Sr.  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisaerosea  el  mando  de  esu*  Pro" 
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vincias ;  y  si  Buenos-Ayi'es  se  mantubiese  firme  en  su  resolu- 
ción, concitar  á  los  demás  Pueblos  de  América,  para  que  ven- 
guea  un  acto  de  perfidia ,  que  mancilla  y  eclipsa  todas  nues- 
tras, glorias.  No  está  en  nuestra  mano  complacer  al  Marqués 
en  la  primera  parte  de  su  demanda  ^  ni  creemos  que  los  demás 
pueblos  reciban  gustosos  el  funesto  presente  de  la  guerra  civil 
y  general  desolación  á  que  se  les  convida ;  sin  embargo  el  fin 
principal  de  esta  gazeta  exige,  que  se  prevengan  en  ella  los 
males  de  una  seducción  involuntaria ,  y  unas  sencillas  refle- 
xiones sobre  k  proclama  bastarán ,  para  preservar  á  los  incau- 
tos del  veneno  ,  que  á  manos  llenas  se  ha  derramado  en 
^Ila. 

Los  pueblos  de  la  América  meridional  extrañarán  segura- 
mente  ,  que  el  Marqués  de  Casa  Irujo  les  dirija  proclamas  des- 
de una  corte  extrangera,  y  que  con  un  tono  imponente  dicte 
reglas  de  conducta  píiblica  á  unas  Provincias  que  jamas  de- 
pendieron de  su  persona.  Siempre  se  ha  reputado  peligroso 
que  los  pueblos  escuchen  otra  voz  que  la  de  los  encargados 
de  su  gobierno;  y  quando  estos  callaron  á  presencia  de  la 
Junta  ,  reconocieron  su  legitimidad ,  juraron  su  obediencia, 
(cómo  se  avanza  el  Marqués  á  impugnar  publicamente  un 
sistema  en  que  no  tiene  parte^  y  de  que  nunca  puede  consi- 
derarse responsable? 

Aun  las  acciones  de  los  particulares  se  rejglao  rigorosameiif 
te  por  el  interés  individual  ó  expresa  obligación  del  que  las 
instaura :  no  descubrimos  qual  de  estos  principios  sea  adaptable 
al  Marqués  para  sostener  la  legitimidad  de  su  proclama ;  ni 
será  fácil  designar  ios  tirulos  con  que  pretende  influir  en  la 
suerte  de  unos  pueblos  que  no  gobierna.  Su  Ministerio  aun* 
que  elevado  tiene  límites  fixos  y  bastante  conocidos ;  los  ne» 
gocios  de  nación  á  nación  son  los  que  únicamente  deben  ocu- 
parlo ,  como  un  órgano  pasivo  de  las  instrucciones  de  nuestro 
Gabinete ;  pero  ni  su  carácter  le  autoriza  para  mezclarse  en 
las  querellas  interiores  de  los  pueblos  de  su  nación,  ni  e$  com- 
patible con  la  circunspección  de  su  empleo  publicar  proclamas 
en  un  país  extrangero,  soplando  desde  alli  el  fuego  de  la  dis- 
cordia  por   unos  acaecimientos  en  que  el  mismo  no  descubre. 
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oposición  á  los  derechos  del  Monarca.  Qiiando  el  Marqués  no 
hubiese  meditado  las  funestas  consecuencias  de  esta  conducta, 
debió  temer  por  lo  menos,  que  su  voz  no  hiciese  impresión 
alguna  en  pueblos ,  que  nunca  la  han  escuchado ,  y  que  des- 
conociendo los  habitantes  de  estas  Provincias  un  eco,  que  ja 
mas  ha  sonado  en  sus  oidos ,  se  preguntasen  reciprocamente 
con  el  adagio  español ,  ^  que  vela  toca  d  ese  hombre  en  este 
entierro  ? 

£1  autor  de  la  proclama  no  estaba  seguro  de  la  represen- 
tación con  quc  la  dirigía,  y  en  la  escasez  de  titulas  legítimos, 
recuerda  la  confianza  conque  deben  escuchar  su  voz  unos 
pueblos,  en  cuyo  favor  publico  discursos  para  la  mejora  del 
comercio ,  en  una  época  en  que  la  concepción  sola  de  una  idea 
útil,  sise  oponía  al  capricho  ^  ignorancia ,  ó  fines  particu- 
lares de  un  Ministro  favorita  se  miraba  como  un  delito  de 
frimera  gravedad.  Este  es  el  principio  de  la  proclama;  y  esto 
el  ünicü  fundamento ,  para  que  los  pueblas  de  América  reglen 
las  resoluciones  á  que  la«»  circunstancias  del  estado  los  obligan, 
por  los  consejos  de  un  hombre,  que  no  pueden  ser  sospecho* 
sos  habiendo  defendido  con  tanta  energia  la  mejora  de  nuestras 
relac,it>nes  mercantiles. 

Es  muy  ap^eciable  el  opúsculo  que  escribió  el  Marqués 
en  los  Estados-Unidos  sobre  el  Comercio  de  España  con  sus 
Colonias  en  América  en  tiempo  de  guerras  y  si  hubiese  ahora 
e  ciito  sobre  esta  materia,  se  redoblaría  el  aprecio  con  que 
fué  recibido  aquel  discurso;  pero  los  conocimientos  mercanti- 
les que  se  desplegaron  en  él,  no  le  autorizan  para  promover  coa 
'"^cándalo  una  revolución  en  estas  Provincias;  y  si  estos  p\ie' 
blos  fuesen  sepultados  en  la  anarquía  y  división  á  que  se  les 
provoca,  no  se  sinceraría  el  autor  de  tantos  males,  porque  al* 
guna  vez  haya  promovido  algunos  bienes.  Si  todos  los  que 
es  ribieroii  á  favor  del  Comercio  de  América  tubiesen  derecho 
á  influir  exclusivamente  en  la  conducta  que  debe  guardar  hoy 
dia,  seriamos  vil  juguete  del  error  ,  espíritu  de  partido  é  in- 
terés personal  de  innumerables  escritores;  y  si  hubiese  de  de- 
cidirse la  preferencia  por  el  mayor  interés  que  mostraron  en 
favor  de  estos  habitantes,  sería  preciso  reanimar  las  cenizas  del 
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Venerable  Las  Ca  sas ,  para  que  disputase  al  Marí^ués  de  Cas4 
Irujo  la  primacía. 

Pero  demos  por  un  momento  ai  autor  de  la  proclama  r^* 

preseatacion  legítima ,  para  intervenir  en  la  materia  á  que  se 

dirige»  ¿Será  prudente,  será  justo,  será  tolerable,  que  traten 

de  conmover  á  los  pueblos  anees  de  explorar   las  verdaderas 

intenciones   del  nueva  Gobierno?  El  Marqués   tenia  seguro? 

conocimientos  de  los  principios  y  fines  de  la  instalación  de  la 

Junta  ;  le  instruyo  ésta  de  la  pureza  con   que  se  condiicia  ^  y 

iesubrainistió  datos  irrefragales  de  su  fidelidad  á  nuestro  legiti^ 

jno  Monarca  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  de  la  sinceridad  con  qu$ 

habia  jurado  la  defensa  de  sus  augustos  derechos  ,  conveucieu- 

dolo  de  mil  modos,  que  la  innovación  del  Gobierno  de  Buenos^ 

Ayresera  igual  en  todos  sus  resultados,  á  la  que  gloriosamente 

habían  executado  las  PTovíncias  de  Españ.i ,   y  que  gozando 

estos  pueblos  los  mismos  privilegios  que  ¡os  de  España,  no 

podia  reprobarse  nuestra  Junta  ,  mientras  se  reconociesen  las 

de  aquellos  ,   ni  podíamos  acceder  á  un  paso  retrogrado  híkia 

él  humillante  estado  colonial,  de  quai»eaos  acaba  de  extrae! 

á  ia  faz  del  mundo  entero. 

Esta  sincera  manifesucior>  asegurada  por  los  vínculos  niaj 
sagrados  que  se  conocen  entre  los  hombres,  debió  tranquilizar 
4  el  Ivlarqués ,  sino  abriga  otros  sentimientos  que  el  verdadero» 
amor  á  su  Monarca.  Sin  embargo  el  se  dexo  arrebatar  de  traní» 
portes  extraordinarios  a  la  primera  noticia  de  nuestros  sucesosi 
se  han  publicado  ya  en  esta  Ciudad  las  noticias  privadas  del 
despecho  á  que  se  precipito;  todos  saben  las  irregulares  ges- 
tiones que  practico  ante  el  gabinete  del  Brasil,  y  los  españole! 
que  amaUvCon  sinceridad- el  honor  de  su  nación,  han  compade-^ 
cido  el  triste  resultado  de  la  discusión  que  promovió  ante  el 
Xrord  Strangford  y  el  Conde  de  Sinhares ;  pero  aquellos  fue- 
ion  unos  actos  cuya  transcendencia  no  pasaría  de  las  relaciones 
de  su  persona;  y  el  estado  no  habría  corrido  riesgo  alguno  si 
\jn  injusto  desahogo  no  lo  hubiese  conducido  al  avanzado  em- 
peño, que  analizamos. 

L.a  .proclama  del  Marqués  no  nos  acusa  de  incidencia :  su 
uuico  objeto  es  >  maniiestar  la  íaUedad  de  esos  apuiados  con- 
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flictos  de  la  Metrópoli  que  motivaron  nuestra  resolución  ,  y 
considerando  satisfecho  el  fin  de  sus  demostraciones,  reduce  su 
Soikkud  ,  á  que  restituyamos  el  mando  superior  de  estas  prp* 
Vincias  á  el  Señor  Cisneros,  y  para  el  caso  de  no  hacerlo  im- 
plora la  división  y  la  venganza  de  todos  los  demás  pueblos :  no 
nos  acusa  males  de  Estado ,  á  que  nos  haya  conducido  la  insta- 
lación del  nuevo  gobierno  ,  sino  solamente  nos  anuncia  los  pe- 
ligros de  nuestra  situación ,  y  fia  á  la  pintura  de  los  inminentes 
licsgos  que  rodean  nuestra  fidelidad  la  conversión  de  los.  Vo*» 
tales  da  la'  Junta,  cuyas  intenciones  en  su  concepto  ,  pueden 
habar  sido  laudables,  pera  cuyo  zelo  quizas  indiscreto  ha  erra-» 
do  en  los  medios  adoptados  en  esta  ocasión,. 

Si  el  Marqués  se  produce  en  esta  exposición  con  la  buena^ 
fé  propia  de  su  carácter ,  debe  coníesarse  responsable-á  \XQ 
cargo  de  la  mayor  gravedad.  Adelante  desvaoeceremos  k  r^ñ" 
líaad  de  esos  peligros;  pero  si  ellos  no  se  habían  veriíi'cado,  si 
presentaban  el  remedio  fácil  de  la  reposición  del  Virey  ,  ¿pot 
qué  no  la  reclama  directamente  ai\te  la  misma  Junta?  ¿Poy 
Kj^ixé- no  aproVQchii  las  buenas  intenoiones  de  sus  f^^ccaUs  para 
ilustrarlos  sobre  los  ^rror^s  qus  han  dirigido  su  zt;¿o  indissre" 
tot  \Ja  Ministro  del  Rey',  que  desde  una  Corte  extranjera 
vé  á  la  frente  de  esta  provincia  un  gobierno  erigldq  pacifica- 
mente por  ella  misma;  que  vé  á  este  mííino  gobierno  pr^acla» 
fnar  en3r§^»CÁnieJUe  los  derechos  de  nuestro  augusto  Monarca 
Ol  Sr»  D*  Fernando  Vlí;  que  sabe.  naVerse  aado  cuen  <i  de 
esta  resoli^cíon  á  el  gobierno  soberano  de  España  ^  que  repre-^ 
5cnte  á  e!  Rey  legitimamente,  ¿podrá  justificar  la  violenta 
medida  de  expedir  sin  nuevoc.  conocimientos  una  proclama ,  y 
hacer  Valer  la  impostura  y  todo  género  de  artificios  para  sem* 
brar  h  desconfianza,  la  discordia  ,  y  la  guerra  civil? 

Supongamos  que  la  proclama  del  Marqués  produxese  todo 
el  efecto  que  éste  se  propone*  que  rnra  la  unión  entre  los  pue- 
blos de  estas  vascas  regiones',  se  armasen  unos  Contra  otros  sin 
otra  guia  que  el  espíritu  de  partido,  del  capricho ',^0  de  sus 
respectivos  intereses,  que  envuelta  la  Amenca  en  los.^funescos 
estragos  de  la  guerra  civiU  presentase  el  quadro  aflictivo  de 
ttiía  general  desolad  un  í  sujpongartioj  á  el  mlsoio  úsiaapo,  q^uc 
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empeñada  una  vez  la  fortuna  en  sostener  la  justicia,  recobra- 
sen nuestras  armas  en  la  Península  el  ascendiente,  que  ahoia 
goza  el  enemigo;  que  mil  triunfos  seguidos  arrancasen  del  seno 
de  la  Francia  la  persona  de  nuestro  augusto  Monarca :  y  que 
sentado  pacificamente  en  su  rrono  pedia  cuenta  á  sus  pueblos 
de  la  conducta  que  habían  guardado  durante  su  cautiverio. 

Las  provincias  de  España  present;?rian  eo  sus  Juntas  pro- 
fínci.iles  los  representantes  legitim  >s,  que  habiaa  dado  di- 
lección á  la  fidelidad  y  zelo  de  unos  vasallos  teñidob  todavia 
en  la  sangre  con  que  habian  rescatado  á  su  Monarca;  verteria 
éste  lagrimas  de  ternura  y  agradecimientos  sobre  el  inmenso 
cumulo  de  cadáveres  que  presentar ian  los  pueblos  en  testimo- 
nio indeleble  de  su  lealtad;  y  si  la  inmundicia  del  origen  hacia 
notar  los  huesos  de  aquéllos  mandones  inertes  ó  traidores,  á 
quienes  inmoló,  el  furor  popular  para  cimentar  la  estabilidad 
de  sus  respetables  Juntas,  no  sufrirían  estas  seguramente  la 
indignación  de  su  Principe  ,  antes  bien  condenaría  á  eterno 
Gprobio  la  memoria  de  esos  hombres,  cuya  presencia  era  un  in- 
superable embarazo  para  la  energía,  con  que  los  pueblos  ha- 
bían logrado  restituir  el  Rey  á  su  trono. 

El  feliz  resultado  de  las  Juntas  de  España,  las  honras 
que  f^e  les  decretasen,  y  la  gloria  de  que  se  velan  coronadas 
sus  tareas,  animaría  .á  la  Junta  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Piara,  á  elevar  por  primera  vez,  el  voto  de  sus  habitantes 
^nce  el  solio  de  su  Monarca;  se  abiiría  el  libro  de  nuestros 
derechos ,  que  la  distancia  lia  teuido  sellado, tanto  tiempo  ,  y 
loto- aquel  encogimiento  y  timidez,  que  solamente  exige  el 
despotismo  dina  con  la  libertad  y  en-^rgia  propias  de  su  buena 
causa.  **Señ.or:  vuestro  cautiverio  llenó  deamirgura  y  aftic- 
»  cion  aquellas  provincias;  no  han  perdonado  éstas  ningua 
3>saciiñcio  de  los  que  estaban  á  sus  alcances,  para  defender 
>í  vuestros  derechosr;  en  nada  cuentan  esos  inmensos  tesoros 
»  que  enviaron  á  la  Províucia,  y  t^ue  alguna  vez  se  malva-' 
»  rajaron  con  ranro  escándalo;  ellas  deseaban  la  victima  apre- 
>>  viable  de  sus  habitantes,  y  en  la  imposioilidad  de  derramar 
» estos  su  sangre  en  defensí  de  vuestra  persona,  juraron  no 
«recoaocsr  otros  derechos   que   I03    vuestros,   y  poner  un' 
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>»  freno  á  la  ambición  de  vuestros  enemigos ,  cerrando  la  puer- 
*>  ta  á  su  dominación. 

» Una  resolución  can  magnánima  ha  sido  contrastada  por 
♦>mil  peligros.  El  primer  acto  publico  del  Virey  de  Buenos- 
n  Ayres  fue  anunciar  á  los  pueblos,  que  seguiríamos  la  suerte 
*?de  España;  y  por  una  inercia  criminal  se  ofrecieron  aque- 
»Hos  rey  nos,  al  que  tubiese  osadía  para  quitaros  estos.  Los 
»  peligros  de  esta  oferta  crecieron  con  el  tiempo-,  las  asechah- 
íjzas  de  vuestro  enemigo  se  extendían'  baxo  mil  tormas  por 
*>  aquellas  regiones ,  y  en  el  momento  en  que  las  tropas  fran- 
M  cesas  cubrieron  estas  Provincias,  y  llegaron  á  tocar  hasta  las 
»)  puertas  Je  Cádiz,  temblaron  vuestros  vasallos  verse  envueU 
>jtos  en  una  desgracia,  á  que  los  Xefes  no  oponían  medidas 
*5  eficaces.'* 

i«Su  fidelidad  hizo  un  esfuerzo  igual  á  la  grandeza  del  pe* 
ligro  :  oyeron  á  vuestros  representantes  y  estos  dixeron,  que 
los  Pueblos  de  América  eran  parte  integrante  de  la  Nación, 
y  que  gozaban  los  mismos  derechos,  los  mismos  privilegios 
que  los  pueblos  de  España:  buscaron  en  la  conducta  de  estos 
una  regla  para  la  suya ;  y  encontraron  que  arrojados  los  Xefes 
que  les  habia  puesto  vuestro  padre,  erigieron  Juntas  popu* 
lares ,  que  los  rigiesen  á  vuestro  nombre,  y  los  dirigiesen  en  la 
defensa  de  vuestros  derechos :  Buenos-Ayres  hi?o  lo  mismc, 
erigió  su  Junta  baxo  las  mismas  reglas  que  !as  de  España;  ¡uro 
la  conservación  y  guarda  de  vuestros  augustos  derechos ,  los  ha 
sostenido  con  dignidad,  nadie  ha  atentado  contra  ellos ,, se  ha 
resistido  toda  dominación  extrangera?  desde  que  se  instaló  la 
Junta  perdió  el  francés  toda  esperanza  de  introducir  la  su  y  ai 
y  ahora  que  os  veis  restituido  á  vuestro  trono,  recibid  los  vo-^ 
tps  de  aquellos  vasallos,  en  cuyos  corazones  halléis  rey  nado 
vos  solo  ;  y'cn  cuyo  gobierno  no  ha  resonado  otro  no'mbre  que 
el  vuestro.  No  reprobéis.  Señor,  en  nosotros,  lo  que  acabáis  de 
premiar  en  nuestros  hermanos.'* 

Sr.  Marques:  si  V-  E.  estubiese  presente  a  esta  peroración^ 
como  quedaría  su  espnitu,  quando  viese  que  sentándonos  el 
Rey  a  la  par  de  las  Juntas  de  España  ,  preguntaba  con  un 
mtere's' paternal,  qu^l  hnbia  sido  la  causa  de  las  muertes,  es- 
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tragos,  gvierra  civil,  y  todo  genero  Je  males  a  que  V.  E. 

nos  convida  ea  su  prcclama? 

(Se  eonttHuai'd.) 

orden  de  la  Junta. 

La  detención  con  que  hasta  ahora  ha  procedido  la  Junt» 
sin  decidirse  á  permitir  la  extracción  del  oro  y  P'^a  por  res- 
peto á  las  repetidas  Üeales  disposiciones  prohíbitibas ,  la  h* 
¿úestü  en  estado  de  tocar  por  la  experiencia  de  sus  propios 
oíos     ^ue  leios  de  promover  aquellas  el  bien  del  üstado  coa 
la  retención  de  estos  preciosos  metales ,  le  perjudican  nota- 
blemente  por  su  continua  extracción ;  y  que  es  un  error  cía- 
sico  de  inconsecuencia  al  sistema  de  las  providencias  y  me- 
didas adoptadas  en  precaución  del  fraude ,  que  quanüo  se 
empeña  el  zelo  mas  activo  en  prevenirla  en  los  objetos  que 
por  su  mayor  bulto  se  sujetan  mas  fácilmente  a  su  observa- 
cion,  dexára  franca  la  ocasión  de  usurparle  el  mas  rico  jr 
apetecible  de  todos  sus  frutos ,  y  el  mas  fácil  de  substraer  « 
sn  vieilancia  y  diligencia  contentándose  con  tener  escritas  or- 
denes V   precauciones  incapaces  de  contenerle.   La  ninguna 
correspondencia  que  guarda  la  extracción  de  frutos  cori  el  valot 
de  los  cargamentos  introducidos  muestra  a  la  vista  el  tamaño 
de  la  pérdida  de  lo  mucho  que  se  lleva  en  numerario,  y  que  pa. 
ra  sacar  aleun  partido  de  la  ocasión  de  un  mal  diíicil  de  evitar, 
será  de  menos  inconveniente  permitirle ,  reportando  de  el  una 
pequeña  ventaja  que  unida  al  riesgo  del  comiso  que  se  h.ga 
fufrir  al  extractor,  le  incite  á  satisfacer  '«^"'f^.^^"^^ '  1°  ^"« 
sorprendido   en  el  fraude   perdena^encubnendo.  Por  estas  y 
otras  consideraciones  ha  venido  la  Junta  en  determinar  que 
continuando  siempre  la  prohibición  de  exportar  el  oro  y  plata 
S  Pina,  pasta.  lab.ado.  ó  en  chafalonía .    pueda  extraerse 
en  moneda  sellada,  registrándola  en  la  Real  Aduana  baxo  el 
moderado  premio  de  quatro  y  medio  por  ciento  por  derechos 
reales  y  de  medio  por  dentó  de  Consulado  en  la  plata,  y  de 
dos  por  cierno  de  derechos  reales  y  medio  por  ciento  da 
Consulado  ea  él  üío  i  previniendo  quewdoleque  poxotía 


(191) 

via  y  en  qualquiera  otra  formí  se  extraiga  será^írremisibíe- 
mente  perdido,  y  hallándose  de  igual  modo  eaalgai  b  ique 
se  comisará  con  perdida  de  buque  y  carga  :  dándose  cuenta 
á  S.  M. ;  tómese  razón  en  la  Real  Aduana  y  Contaduria  ma- 
yor de  Cuentas,  archivándose  esta  en  la  Secretaria  de  Real 
Hacienda,  por  la  que  se  pasaran  copias  al  Fiscal  y  Real  Tri- 
bunal d¿l  Consulado;  puolicandose  en  la  gizeci  para  iiteli- 
gencia'de  todos.  Buenos- Ayres  Julio  J4  de  iSio.=Dr»  Juan 
José  Paso,   Secretario. 

Ecxmo.Sr.=:  Permítame  V.  E.  que  ponga  en  su  conside- 
ración la  adjunta  copia  de  un  oficio  que  me  ha  dirijido  el 
Comité  de  los  Comerciantes  Ingleses  establecidos  en  esta 
Ciudad,  plenamente  convencido  de  que  el  asunto  que  en 
él  se  trata  hallará  en  V.  E  toda  la  atención  que  merece  ne* 
gocio  de  tanto  peso  de  un  gobierno  liberal  é  ilustrado.^:  El 
oficio  ha  sido  dirigido  á  mi ,  y  yo  creo  que  no  puedo  hicer 
mejor  la  causa  de  los  comerciantes  ingleses  que  acompañan- 
do certificada  ía  correspondiente  del  Comite.==  Tengo  el  ho» 
ñor  de  ser  de  V.  E.  su  mas  obediente  servidor.  =  R.  Ran- 
say.=  A  la  Excma.  Junta  que  forma  el  Gobieino  provisorio 
de  Buenos -Ay res. 

Buenos- Aeres  i  o  de  Julio  de  1 81  o.=  Señor.=: Nuestros 
sentimientos  son  enteramente  conformes  con  los  que  ha  mani- 
festado V.  á  la  Junta  provisional  en  contestación  á  su  oficio 
sobre  el  contrabando.  Apiobamos  altamente  la  resolución  que 
ha  lomado  S.  E.  de  destruir  un  sistema  que  es  t%in  perjudicial 
á  las  Reiitüs  del  Gobierno,  como  á  I05  intereses  del  comercian- 
te honrado.  Por  mucho  que  nos  lamentemos  de  que  haya  ha- 
bido alguno  de  nuestros  paysanos  que  haya  entablado  semejan- 
te tráfico,  ni  podemos  dexar  de  hacer  presente  que  los  dere- 
chos que  se  exigen  en  la  Aduana  sobre  los  géneros  a  su  intro- 
ducción son  algunas  veces  tan  e^^esivos,  que  cstimnlan  podero- 
samente á  hacer  el  contrabando,  y  somos  claramente  de  opi- 
nión que  si  el  Gobierno  adoptase  un  sistema  ds  derechos  mas 
í^ual  produciría  los  mas  felices  resultados ,  y  sena  el  media 
flias  seguro  de  acabar  un  comercio  que  deben  igualmente  de- 
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lesrar  ios  comerciantes  áe  íimbas  naciones.==:Para  áar  una  idea 
mas  correcta  deF  método  en  que  se  recimdan  Vos, derechos  al  pre- 
sente: permítasenos  presentar  dos  exemplares  que  han  ocurrido 
á  algunos  de  los  que  suscribimos,  estando  informados  de   que 
podríamos  citar  otros  niudios  de  la  misma  naturaleza.  En  el  me? 
de  Enero  ultimo  se  introduxo  en  la  fragata,  Ana  procedente  de 
Liberpool  por  uno  de  los  abajo  firmados   á  la   consignación  de 
D.  Ventura  Marcó  un  baúl  marcado-T.  B.  N?  2.  con  46  doce- 
nas de  medias  de  algodón,  cuyos,  derechos-ascendieron  á  370  ps* 
7  rs.  á  mas  de  8  ps.  por  docena ,,  laa  mismas  medias  existen  en 
la  actualidad  sin  vencerse,  y  el  precio  mayor  que  se  ha  ofreci- 
do  por  "ellas  no  excede  de  9  ps.  por  docena.  Los  derechos 
aunque  nomínalmente  se  ha  dicho  que  solo  ascendían  á   337 
un  3  por  ciento  sobre  su  primer  costo,  en  este  caso  han  excedí- 
<Ío  del  ciento  por   cíento.=En  el  mss^  de  I>iciembre    ultimo 
igualmente  se  mtroduxeron  por  itno  de  los  que  abaxo  firma- 
pios  en  la  Pequeña  Venus  procedente  del  Rio  Janeyro  á  la 
consignación  de  D.  José  Lizaur  una  porción  de  géneros  de  la- 
na, clasificados  por  los  Vistas  como  bayetones,  cuyos  derechos 
ascienden  casi  á  9  rs.  por  yarda.  Gran  parte  de  ellos  existe  aua 
invendida ,  y  el  precio  mas  elevado  que  se  ha  ofrecido   por 
muchos  de  ellos  no  pasa  de  8  rs.  por  yarda,  que  es  decir  menos 
de  lo  que  importaron  los  derechos,  los  quales   en  las  calidades 
inferiores   pasan   del    140     por    loo.     Como   la    porción  de 
éstos   géneros  es  considerable  y  los  derechos  importaron  muy 
cerca  de  io0  ps.  fs.,  de  los  quales  tiene  en  desembolso  su  pro- 
pietario la  mayor  parte ,  sin  que  las"  ventas  puedan  reembol- 
sarlos. Estamos  en  la  persuasión  de  que  si  la  Junta  Provisi/onat 
que  ha  ya  manifestado  su  inclinación  á  ideas  libres  de  comercio, 
niedita  seriamente  sobre  la  materia,  se  convencerá  de  que  ei 
único  medio  de  suprimir  de  un  modo  eficiente  el  contrabando, 
es  moderar  á  todo  trance  y  equilibrar  los  derechos.   Quando  el 
resultado  de  introaucir  géneros    pasándolos  por  la  Aduana  ha 
de  ser  precisamente  el  sacrificio  de  la  propiedad,  apenas  puede 
esperarse  que  no  se  hallen  algunos  individuos  que  quieran  cor- 
rer los  dos  riesgos  de  perder  su  genero   y  reputacion.rr  De  la 
grande  variedíid  y  novedad  de  muchos  de  los  géneros,  que  se 
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han  introduciáo  en  este  país  desde  la  abertura  del  puerto,  pue- 
de resultar  á  los  oficiales  de  la  Aduana  en  muchas  ocasiones  Ig- 
noren su  real  valor,  y  la  exacción  de  tun  excesivos  y  arbitra- 
rios derechos,  no  tan  solamente  arruina  á  los   individuos ,  sino 
que  perjudica  al  erario.=  Si  Vd.  considera  oportuno  represen- 
tar ala  Junta  Provjsional  sobre   este  asunto,  le   suplicamps 
que  aproveche  la  ocasión  para  manifestarle  nuestra  gratitud 
por  el  favor  y  protección  que  se  ha  dignado  dispensar  al   co- 
mercio ingles,  y  que  puede  contar  con  que  la  parte  respetable 
de  los  comerciantes   ingleses  que  aqui  residen  estará   siempre 
pronta  á  someterse  á  los  juiciosos   reglamentos  que  su    ilustra* 
cion  considere  justo  adoptar.  Tenemos  el  honor  de  ser  &c.=3 
Allex  Mactumon  -Calkto?t.   Asuo££.^Robert  Stapks.=;Inl. 
Hus  Smedhy.^  Fs.  CivekeK 

CcmUstacion  de  la  Junta. 
Recibida  por  esta  Junta  la  representación  de  los  comer- 
ciantes  ingleses  que  V.  S  recomienda ,  se  ha  formado  expe- 
diente ,  que  asegurará  el  acierro  de  la  resolución  por  los  dife- 
rentes miiiistenos  que  deben  intervenir  en  ella.  La  Junta 
apresurará  sus  tramites  ;  y  puede  ofiecer  á  V.  S.  desde  ahora 
que  se  abrazarán  todas  aquellas  medidas  que  combinen  hl 
ventajas  del  negociante,  los  ingresos  del  erario  ,  y  el  respeto 
de  las  leyes.rr  Buenos  Ayres  13  de  Julio  de  i^io.^Cornelio 
>:^aavedra.z=, Dr.  Mariano  Moreno  Secretario.. 

EXCMO.  SEÑOR. 

A  consecuencia  del  oficio  de  V,  R  de  14  del  corriente 
previniéndome  dé  noticia  de  los  donativos  que  se  hayan  co- 
lecrado,  para  h  Metrópoli,  y  que  se  pase  á  la  mayor  bre- 
vedad  posible  una  razoa  de  las  cantidades,  que  se  hayan  obla- 
do,  con  expresión  de  los    sugetos:  debo  decir  á  V.  £   que 

^^  ^"$^u'"'''^"u^  ^^   '^^'^^^^^^   '^'^  alguna.^  Dios 
gu  ide    a  V,  K  muchos  años  Buenos  Ayres  y  Julio    16  de 

i«to.  Excmo  =Senor.=/^^;,  José  Lezüa.:=.S^ñoi  Presidente 
de  la  Junta  Interina  Gubernativa. 
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Buenos 'Ayr es  \i  de  Julio  de  x8z^ 
Ün  negro  esclavo  de  D.  Pedro  Cerviáo  denunció  ala  Jun- 
ta ,  que  su  amo  tenia  ocultos  mas  de  trecientos  fusiles.  La 
gravedad  de  la  denuncia  hizo  tomar  medilas  seri.is  para  la 
averiguación  de  aquel  hecho  j  S2  previno  á  el  negro  la  ree- 
ponsaoilidai  en  que  incurría,  y  advirtiíndole  las  penas  que 
debía  sufrir  si  resultaba  calumniante,  se  encargó  á  un  ofi- 
cial de  honor,  que  á  presencia  del  mismo  criado  registra- 
se el  lugar,  donde  suponia  depositadas  las  armis.  Bi  resuU 
tado  de  esta  diligencia  fue  una  comoUti  de.njstracion  de  la 
falsedad  de  la  denuncia;  el  mismo  delator  queio  convencido, 
y  confesó  su  delito;  y  la  Junta  ordeno  inmediatamente  que 
á  la  siguiente  mi  ñaña  se  le  diesen  cien  azotes  por  las  calles 
publicas,  eacargindo  á  un  Alc.iid^  ordi.ia/io  la  foimacioa 
de  la  correspondiente  causa,  para  averiguar,  si  acaso  huDO 
algún  instigador  ^  que  lo  induxo  á  aquel  delito* 


CANCIÓN 

La  América  virtuosa 
Se  opone  á  la  ambitiun 
iDel  monstruo  de  la  guerra* 
Del   cruel  Napoleón. 

Agitado  en  su  trono 
El  proyecto  forma 
De  poscr  por  la  intriga 
Esta  rica  región. 
Coro 
Generosos  y  fieles  Indianos 
Contra  el  usurpador 
Oponed   la  constancia 
La  virtud,  y   la   unión. 

Sus   hechos  execrables^ 
Han  cubierto  de  horror 
El  continente  hermoso 
A   que  su  ser  debió. 

Ni  á  sus  fieles  aliados 
Impío  res^petó, 


PATRIÓTICA. 

Y  á  nuestra  madre  España 
Lifiél  la  encadenó. 

Coro 
Generosos  y  fieles  Indianos.. 
O  Ebpaña,  amable  España 
Si   el  injusto  opresor 
Puede  allá  dominarte 
£a  América  no. 

Aqui  donde  no  alcanza 
Su  poder  destructor , 
Existirán  tm  leyes 
Imperio^   y   religión. 
Coro 
Generosos  y  fieles  Indíanoi, 
Al  séptimo  Fernandc> 
Por  su  Rey ,  y   Señor 
La  América  leal 
Reconocer  juró. 

Sus  augustos  derechoc 
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Conservar  prometió, 

Y  resistir  resuelta 
Otra  dominación 

Generosos  y  fieles  Indianos 
Americanos  pueblos^ 
Al  despota  feroz 
La  justicia  opongamos 
La  virtud  y  el  honor. 

Nuestro  voto  uno  sea 
Una  nuestra  opinión 

Y  al  ínteres  privado 
Perseguid  con  furor. 

Coro 
Generosos  y  fieles  Indianos. 
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Perezca  el  Egoista 
Pereica  la  ambición; 
Ei  espíritu  publico 
Presida  desde  hoy. 

El  Monarca  y  la  Patria 
Nos  dicen  á  una  voz, 
El  triunfo ,  Americanos, 
Pende  de  vuestra  unió  » 

Cora 

Generosos  y  fieles  Indianos 
Contra  el  usurpador 
Oponed  la  constancia, 
La  virtud,  y  la  unión. 


Continúa  eJ  Patriota  Español 

«.  í'''  Wen  suena  en  Madrid  la  completa  derrota  de  Da 
V^LTl  7®  P^^^^^^?,^^^  >  qf  nd^  José  Bonaparte,  todas  síis 
S.  y  favoritos  se  llenan  de  miedo  y   de  espanto.    Todos 

MadHd":i  ^f  ?  V  ^T  ^  ^^\  ^^"P^^  ^^"^i^-^«  á  salir  de 
da  out  nl^  '  i^''"'  '^  31  sale  José,  y  su  salida  nos  anun- 
a¿nl^!  ''''  ^^^'  'T  ''^  ^^'"g^^^  »  ""  usurpador  ,  y  ua 

despota ,  porque  él  es  el  primero  que  viola  abiertam^n  e  esa 

üe  los  caudales  públicos  ,   y   sin  embargo  roba   siete  ú  ocha 
«ullones  que  habia  en  la  Tesorería  genLl  y  en  1  C^xa  de 

£ríí"r'  ^"'^^'%""'P^^^^'  -  lo  ^encuentra  ni 
dio  fj,^^^^^^^^  y  en  6lcimod  !: 

Coxo  entrega  al  saco,   éste  y  las  Reales  Caballerizas      n.r. 

TlouT^'u   '''''''  de  l¿s  generosos  ok.íe    W^sfs  y 

t  Có  fe  D*      T'"  '"  \J  r  ''  ^^"^  ^  9-renta  le^ua  de 
ia  Corte.  D.est^  manera  Madrid  respira  el  ayre  de  S  i^Z 
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tad,  y  pnede  y  debe  volver  á  ser  el  centro  de  la  Nación 
entera  píira  establecer  uu  Gobierno  sólido  adequado  á  nues- 
tras luces,  y  que  exento  de  los  vicios  del  que  hace  siglos  t^- 
neriioSj  añance  para  en  lo  sucesivo  nuestra  libertad,  y  nues- 
tros derechos.  Tal  es  el  fin  que  rodos  nos  debemos  proponer, 
y  para  que  no  sean  vanos ,  á  esto  hemos  de  dirigir  nuestros 
esfuerzos  después  de  las  catástrofes  experimentadas  en  poces 
meses ;  catástrofes  convincentes  de  que  el  despotismo  es  el  que 
enerva,  y  hace  débiles  y  cobardes  á  las  naciones. 

Por  la  Telacioi)  que  se  acaba  de  hacer  se  viene  en  conocí- 
jnieiito  que  en  el  dia  nos  hallamos  sin  un  Gobierno  legítimo, 
sin  un  Gübierno  que  tenga  facultades  y  poderes  competen- 
tes para  disponer  y  para  mandar,  por  que  I05  hechos  refe- 
lidos  prueban  claramente  que  ei  pacto  social  que   con  él  nos 
iinia  ,  está  enteramente  roto,  pues  prescindiendo  déla  validación 
ó  nulidad  de  la  renuncia  de  nuestro  Fernando  este  está  actual 
y  físicamente  imposibilitado  demandarnos,  ya  por  hallarse  en 
un  oais  extrangero,  ya  por  no  ser  libre  ni  poder  disponer  de 
su  voluntad  ni  de  su  persona.  Por  otra .  parte  no  se  puede  de- 
cir que  los  encargados  por  él   del  gobierno,  tienen  facultad 
ni  autoridad  legitima  para  continuar  en  su    ejercicio,  pues 
Ciue  estas  desaparecieron  desde  el  momento  en  que  se  d  isa!  vio  la 
Junta  de  Gobierno  presidida  por  su  Tio  el  Infante  D.  Anto- 
nio.  Todos  los  empleados  publicoü  para  continuar  en  el  exer- 
ciclo  -de  sus  funciones  necesitan    pues  así  la  confirraacion  de 
la  Nación  como  que  ésta  es  hoy  la  reconquistadora  desu  If- 
bertad  y  de  sus  derechos ,    y   porque  dimanando  las  faculta- 
des v  aiitor4üad  de  aquellos,  de   nuestro  amado   F;.rnando, 
suspenso   éste ,  quedan  aquellos  siri  electo  iii   poder.  En   tan 
críticas  circunstancias  son  muy  de  temer  los  males  de  una  anar* 
Quia;  males  hace  tiempo  se  habieson  experimentado  si  la  hon- 
radez, la  nobleza  de  pensamientos  y  el  amor  al  orden  y  i  la 
instlcia  no  fuesen  el  distintivo  de  ios  españolas.  Es  muy  de 
temer  que  haya  cuerpos  ó  particulares  intrigantes  que  quie- 
ran intrusarse'á  mandar  fuera  de  Ja  línea  que  les  compete,  y 
qua  con  su  iiiiiista  ambición  nos  sepulten  en  uiias  guerras  m- 
efj^tinas   tan  fatales  co^no  las  que  sufrieron  nuestíos  abuelos á 
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la  entracfa  de  la  casa  de  Borboii  en  Empana  pero  estos  cu^* 
pos  o  particulares  sean  los  que  quieran,  deberao  ser  mirados 
como  liaos  usurpadores^  y  castigados  como  tales  por  toda  H 
nación,  porque  vacante  el  trono  por  falta  de  nuestro  Fernando^ 
y  no  hnbitíndü  reconocido  ,  ni  querido  reconocer  á  ningui  otro 
por  Rey  ^  aunque  no  esté  disuelta  la  sociedad  Racional ,  lo  está 
el  gobierno,  es  decir  que  sin  el  consentimiento  expreso  ds  toda 
la  nación  nadie  puede  ya  resvesciise  del  poder  de  ia  Sobera- 
flía,  ni  de  ningún  otro  ramo  de  k  autoridad  publica,  consis- 
tiendo en  eso  la  anarquia,  porque  aunque  haya  leyes ,  cesaron 
en  sus  poderes  las  personas  encargadas  de  hacerlas  curnplir  y 
executar;  no  están  tampoco  designadas  las  que  las  puedan  ha- 
cer, casar ,  revocar »  suspender  ó  reformar.  Para  uno  y  para 
otro  se  necesita  un  título  legiLimo  que  es  el  consentimiento 
expreso  de  toda  la  nación  ó  de  la  mayoría  de  ella.  Lo$  medios 
de  obtener  y  saber  prontamente  este  consentimiento  serán 
sin  duda  los  medios  que  debamos  seguir  para  lograr  el  sosiego 
y  la  tranquilidad ,  y  para  que  nadie  pueda  quejarse  en  ade- 
lante de  tiranía,  de  usurpación,  ni  de  injusto  apoderamiento 
de  la  autoridad.  El  adoptar  estos  medios  será  el  camino  mas 
seguro  de  ev^itar  lu  división,  y  el  cisma  político,  de  dar  así 
también  mayor  actividad  á  nuestras  empresas,  y  de  poder 
oponer  mayores  fuerzas  á  nuestros  enemieo?. 

Antes  de  llegar  á  proponerlos  para  entender  mejor  su  con- 
veniencia y  justicia  ,  creo  necesario  dar  una  ligera  idea  de  ia 
Soberanía ,  y  de  los  derechos  del  hombre  en  sociedad.  No  sien- 
do otra  cosa  la  Soberanía  sino  el  exercício  de  la  voluntad  ^e- 
neral,  reside  siempre  en  el  pueblo,  como  que  es  el  origen  y 
fuente  de  donde  dimana  y  pasa  á  los  Reyes,  y  sumos  imperan- 
tes, según  los  pactos  y  convenciones  que  precedáis  y  esta 
Soberanía  está  hoy  toda  reasumida  de  hecho  en  la  nación  Es- 
pañola, por  ser  ella  sola  la  que  conquista  su  libertad  y  sus 
derechos,  rechazando  al  enemigo  qu^  se  habla  apoderado  de 
su  Gobierno.  Pero  aunque  es  indudable  que  la  nación  tiene  1? 
plena  Soberanía,  y  que  esta  es  en  ella  imprescriptible  é  inne- 
gable ,  también  es  muy  cierto  según  enseñan  los  políticos ,  la 
tazón  y  la  experiencia  >  <jus  prpduce  fuaestisimos  males  el  que 
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el  pueblo  ó  nación  por  sí  misma  llegue  á  exercer  de  todo  púa- 
to  esta  Soberanía ,  porque  siendo  en  tal  caso  todos  Reyes  é 
iguales ,  y  pudiéndose  entonces  con  frecuencia  faltar  al  respeto 
debido  á  las  leyes  de  Id  justicia  y  de  la  equidad  natural,  no 
podiia  jamas  ninguno  estaí  seguro  de  una  quieta  y  tranquila 
posesión  d;^  sus  bienes  y  derechos  naturales.  Los  inconvenien- 
tes que  de  aqui  nacian,  obligaron  á  los  hombres  á  establecer 
entre  sí  ciertos  pactos  ó  leyes  para  gobernarse  en  sociedad, 
buscando  un  asilo  y  una  protección  capaces  de  dar  una  entera 
seguridad  á  su  vida,  á  su  libertad  y  á  sus  propiedades ;  asilo 
y  píoteccion  que  les  deben  prestar  estas  mismas  leyes,  y  aquel 
ó  aquellos  que  la  comunidad  ó  todos  juntos  hubieren  elegido 
y  designado  para  hacerlas  executar  y  respetar  por  medio  de 
la  fuerza,  después  que  cada  particular  ó  miembro  de  la  so- 
ciedad depositó  en  el  gobierno  mutuamente  reconocido  el 
exercicio  irregular  é  incierto  del  poder  que  por  la  naturaleza 
tiene  cada  hombre  para  castigar  los  crímenes' y  ataques  injustos 
de  los  demaí.  Y  he  aqui  brevemente  designado  el  origen  del 
poder  legislativo  y  ó  facultad  de  hacer,  de  anular ,  de  derogai*' 
y  reformar  las  leyes ,  y  dc\j?oder  executivby  ó  facultad,  auto- 
ridad y  fuerza  para  hacerlas  observar,  cumplir  y  executar. 
Aun  hay  otra  tercera  clase  de  poder  deribado  del  executlvo^ 
aunque  independiente  del  mismo ,  y  que  los  politicos  llaman 
j}oJer  judiciaL  No  es  este  mas  que  la  facultad  y  autoridad 
conferida  á  ciertos  miembros  del  Estado  por  un  gobierno  le- 
gítimo para  dirimir  conforme  á  las  leyes  establecidas  las  con^ 
troversias  y  contestaciones  que  suscitaren  entre  los  'mismos 
ciudadanos  ^  facultad  que  generalmeate  reside  en  los  Tribuna- 
les. Tal  es  la  idea  que  debemos  formar  de  la  Soberanía  ó  po- 
der Supremo.  S^  continuara. 

Buenos'Afres  //  de  Julio  de  iSxo. 
El  patriotismo  de  los  buenos  cíudc^da nos  se  nianifiesta  baxó 
mil  formas;  y  no  se  trata  ya  de  consagrar  sacrificios  á  la  Pa- 
tria ,  sino  de  apurar  los  medios  de  acreditar  la  pureza  y  ge- 
nerosidad del  que  los  ofrece.  La  Junta  recibe  con  ternura  dia* 
lias  demos  trac  iones  de  la  general  conspiración  coa  que  todos^ 
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propenden -á  el  servicio  déla  Patria,  y  estos  exemplos  son 
otras  tantas  lecciones  que  estrechan  los  sagrados  deberes  que 
sus  Vocales  han  jurado.  El  representante  de  un  Pueblo  entu- 
siasmado eahac^r  brillar  su  fidelidad  /patriotismo,  debe  reu- 
nir todas  las  virtudes;  pues  amilanados  entonces  todos  los  ini- 
quosv  recobra  sus  derechos  el  honrado  vecino»  y  descubre  su 
zelo  un  ancho  campo»,  que  antes  tenia  cerrado  el  poder ,  la  in- 
triga ,  y  la  privanza.  Así  es  que  se  verifica  la  máxima  de  ua 
profundo  político ;  á  saber ;  que  los  buenos  gobiernos  forman 
las  buenas  costumbres ;  pero  que  las  buenas,  costumbres  soa 
el  verdadero  apoyo  y  único  sosten  délos  buenos  gobiernos. 
Entre  mil  rasgos  generosos  de  buenos  patriotas,  se  publican 
Tos  dos  siguientes;  pues  el  buen  nombre ^ y  una  sincera  gra- 
titud de  sus  conciudadanos  es  el  mejor  premio  que  pudiera, 
franquearse  á  la  pureza  y  desinterés  de  sus  autores. 

EXCMO.  SEHOR. 

En  obedecimiento  del  oficio  de  V.  ^,  f5?cha  7  édl  corri- 
ente me  informé  de  quien  era  el  Coronel  de  Castas,  y  pa- 
só oficio  para  que  se  filiara.,  y  admitiera  al  servicio  de  las 
armas  Francisco  Xavier. 

Ya  está  admitido  i  y  est.e  era  el  momento ,  que  yo  es^ 
peraba  para  desgarrarme  >  y  hacer  ver  mi  corazón  en  ser  - 
vicio  de  la  Patria.. 

Francisco  Xavier  e-ra  mi  esclavo ,  y  yo  debía  por  dere- 
cho divino,  y  huinano  alimentarlo^  y  mantenerlo.  He  cedi- 
do el  primer  derecho  i  la  Patria,  y  no  la  qtuero  gravar 
on  el  2? 

Mientras  yo  viva  tiene  alimento  y  vestido  necesario ,  y 
no  necesita  prest,  ni  vestuario  para  mantenerse,  ai  entre- 
tenimiento. 

V.  E.  disponga  de  el  como  de  un  aventurero,  que  sirve 
á  la  Patria  sin  mas  interés ,  que  servirla.=s  Díos  guarde  ó 
V.E.  muchos  años  Convento  de  Predicadores  de  Buenos- 
Ayres  Julio  11.  de  l8ío.=Excmo  Señor.^jpr.  José  Zambra- 
«c^."=:Excmo.  Señor  Presidente  y  Junta  Provisional  Gubsraati- 
I  a  del  Rio  de  la  Plata. 
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EXCMG.  SEÑOR. 

Quando  presenté  á  la  Junta  Gubernativa  mi  memorial 
suplicatorio  acompañado  de  un  corto  donativo,  reservé  ofre» 
cer  mi  inútil  persona  agoviada  ya  con  la  incesante  tarea  y 
contracción  á  los  negocios  públicos  en  que  desde  mi  juventud 
ha  estado  empleada  en  exercicios  lucrativos:  mas  teniendo 
ahora  á  la  vista  las  honrosas  distinciones  que  la  Junta  me 
dispensa  por  un  rasgo  de  su  munificencia  en  oficio  de  V.  E. 
de  7  del  corriente :  es  forzoso  alzarme  aquella  reserva ,  y 
en  justa  y  debida  retribución  al  honor  que  se  me  hace,  ofre- 
cerme como  me  ofrezco  gustoso  y  con  la  ingenuidad  que  me 
caracteriza,  para  quanto  se  me  considere  capaz  de  desempe- 
ñar; y  señaladamente,  para  sostener  á  rostro  firme  que  la 
Junta  no  ha  perdido  uu  punto  de  vista  los  interesantes  ob- 
jetos que  esta  M.  N.  y  M.  L.  Ciudad  se  propuso  en  el  día 
grande  de  su  instalación. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años  Buenos- Ay res  lo  de 
Julio  de  i8io.=  Excmo,  Sr.:=: Gervasio  Antonio  de  Posadas. 
Excmo  Sr.  Presidente  T>,  Cornelio   de  Saavedra. 

Kazan  de  las  cantidades  y  especies  que    se  han   ofertado 
jfor  donativo  para  la  expedición  de  unión  de  las  Provincias 

interiores ,  d  saber. 

D.  Antonio  Valle,  natural  de  Sevilla ,  y  maestro  armero  que  fué  del 
Regimiento  de  Burgos  luego  que  sea  pagado  de  su  haber  que  tiene 
deyengado  en  re<^omposidon  de  armas  de  los  RLesjimieatos  de  Patricios 
y  Fernando  VIL  se  compromete  u  entregar  50  ps,  fs.  y  a  mas  ofce- 
ce  ^bre  la  contrata  del  Regimiento  Fixo  un  10  por  100  dü 
rebaja  á  favor  del  donativo  de  la  expedición  en  caso  de  ser  ocupado 
co  su  arte  y  lo  mismo  con  respecto  «t  oiiú  qualq'jíera  cuerpo  que 
se  le  encargue. 

D'  Juan  Alagon  :   obló  100  ps.  fs. 

El  Sisiüano  D.  Francisco  Lorenzana,  primf^r  Teniente  del  Regimiea* 
to  de  Cazadores  de  la  Ilustro  y  distinguida  Orden  de  San  Juan,  100  fs» 

Dona  Paula  Illartacji    y    Barrancos    obló    3  onz;is. 

.l>.  Francisco  Xavier  Acosta ,  Teniente  retirado  de  Patricios  obló  8  (a^ 
y  su  esposa  Doña  María  Andrea  Grela  se  compromete  á  dar  men/^ 
sualniente  desde  i  de  Agosto  1  pe.  fs.  basta  la  conclasioD  d| 
la   expedición. 


(20T) 

119 

D.    Fraocísco  Bfl^rano  ,    ob^ó    60   ps.   fs. 

Dona    Dominga    González  obló    12    fs. 

Ojfia    María    Josefa    Acevedo  y    Belgrano    obló   I   onza, 

D,    Juan    Villa   residente  en    e!   Curato    de   Flores    obló  25  ps.  fs. 

D.  Justo  Fermin  Yndirt   oñcíal   entretenido  ds  la  Contadaria   mar or   de 

Cuenta?    obló    í    onza. 
D.    Julián    Panelo  ob'ó  40   ps.   corrientes  y    annnalmente   ofrece  igual 

suma  ínterin  dirren  los    objetos   de    la  expedición  contado   el  año  des- 

de   i   de  Julio  ofesentc  y   su  persona  á  disposición  de  ía  Junta. 
Doña  Genara    Warnes  1    onza  de  oro. 
121   Presbitoro  D.  Antonio   Alonso  Cura  castrense  jubilado  por    S.  M» 

obló    i    onzas  de  oro. 
Doña   Juana    Paula   Guzmaa   viuda  de  D.  Juan  Dol  obló  20  ps.   fu 
D.  Francisco  del  Sir  obló   519  ps  3  rs.  comentes  cuya  suma   contribuía 

a^n II a! mente  al  Excmo.  Cabildo  para  3  soldados  uniformados  del  cuerpo 

(le    Patriotas    de  la    Union, 
D.    Victorio    Reynoso  natural  de   Galicia   obló   1    onza  de  oro  y  ofrece 

6   ps*   fs.    cada  6  meses    darante  la   expedición   contados    desde   I    de 

Agosto    venider'>  y  su  persona  y   biünes    en    easu     de     necesidad    de 

la   Patria. 

D.   Atanasio   Gutiérrez  obló  25   ps-  fs.  y  su  esposa  Dona  María  Josefa 
Zavaleta    ií  fs. 

El  Coronel    D.  Miguel  de  Azcuenaga  obló    500   ps,    fs. 

D.  Miguel  González  Vayo  y  su  esposa  Doña  María  Salomé  Quinte- 
ro  !  onza  oblaron  y  la  persona  del  príínero  para  el  servicio  que 
estime   ía  Junta. 

El    Pardo  Santos   Gonzaíe¿   de  edad    de    10  á    líanos  4  rs. 

Dona   Isabel  Gil    Campana  obló  3   onzas. 

D.  José  Anfonio  Capdevüa  obló  6  on^as  y  su  persona  y  la  de  3  bííos 
á    disposición   de   la   Jnnta.  *' 

D.  Anselmo   ChIís   obló  2  ps*  fs.  coa  íteruaá  expresiones  patrióticas. 

p.  Frafjcisco  Mansilla  Capiían  ofrece  25  ps»  fs.  de  los  caídos  qne  tiene 
ea   el  3     Esquadron  de  Húsares» 

Don    Manuel  de  Arroyo ,    obló  5  onzas    de    oro. 

Los  Conjueces  Dr.  D.  Vicente  de  Echeverría ,  Dt.  D.  Pedra  Medra, 
no,  y  De,  D  José  Darragueyra  ,  Fiscal  Dr.  D.  José  Simón  Cossio, 
ofrecen  500  ps  cada  uno  de  sus  sueldos,  pagaderos  por  tercios  eaunaño, 

D.  José  Lino  de  Echevarría,  Tcnieníe  de  Caballería  y  agregado  con 
grado  de  Capitán  á  los  Basares  del  Rey  50  Cabezas  áe  ganado 
bacuno' puestas  á    el   paso  del  exercito  en  los  Arrecifes. 

D.  Patricio  y  D.  Estanislao  L'mch  8  ps.  corrientPS  mensuales  por  el 
espacio  de  u»i  ano  contado  ^esde  ~1  de  Julio  presente  habiendo  obla- 
do dos  meses  adela.ktados ,  y  sus  personas  para  el  servicio  oue  esti, 
me  la   Junfa. 

Doña   iMonica  Linch    obló  4     ps.   fs. 

El  Dr.  D  Pedro  Regalado  Oeois ,  ¿bló  1  onza  y  su  persona  á  dispo- 
sición de  Li    JuaU.  •*         k  k'» 
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El  Presbítero  Licenciado  D.  Manuel  Antonio  Mirtln^t  ,  oblo  12  fs. 

El  Presbítero  üoa   Vicente   Arraga  obió  8  fs.   y    su   persona     para    lo 

que    estime  la  Junta. 
Dr.   Don  Juan    Dámaso  Fonscca  obló   3    onzas, 
D.  José   Julián  Guerra  ,    soldado  dw  Patricios  obló  40  ft. 
Doña  Minuela  Mata  v  Rabago  ,  obló    i  onzas  de  oro, 
Djña   María  Estanislada  r?írra¿  y  Wright ,  obló  6  onzas  de  oro. 
Dona    María  Nicoiasa  Cabót ,    obló   4    oni^is   de   oro. 
Dona  María  P«trona  Bazquez  ,    obló  1  on  as. 
D.    Juan  Rey n oso 5  obló   3  onzas,  y  se     comprooiete   con    todos   ms 

bienes  en    caso  de  necesidad  del   estado    y  su   persona    para    lo    qae 

estime  la   Junta. 
Don   Fermín  Tocornal ,   obló  2  o^zas. 
Dr.    D.  Mariano  Medrano ,   por  ahora  25  fs,  obló  ,  y  ea  caso  de  nece* 

siddd   de  la   Patria  ofrece  todas  sus  rentas  como  Cara  de  U  Parro^QÍa 

de  la   Piedad^  deduciéndose    unicainetitc  lo   mai    necesario    para    su 

subsistencia. 
Doña  María  Ignacia  de  Riglos,  obló  25  fs.  con  calidad  de  por  aliorav 
1).   José  Mariano  Soluaga,    obló.  I  onza  y   su  persona  ¿  disposición  dé 

la    Junta  para  toda  clase  de  servicio.. 
pona   María  Josefa  Tapia  obló   t  U,  con    extraordl^rio    seatimf^Ato 

de  no    poder   donar  gran  quantta. 
Don  Juan  de   la  Rosa    Alva,    obló   8  fs. 

Dr.    D.   José    I-#opez  García ,   26    ps.  fs.  cada   4  meses  durante   la   ex- 
pedición contados  desde  1   de   Julio   presente. 
P.   Maüuel  Martino^   Muooz  ,  Tcnt«iite   de  milicias  de  caballería  de  ésta 

Capita'l   20  fs.  y    su  persona  para   el    servicio  qué    estime    la    Junta, 

y  su  esposa  Doña  Juana  Paula  Blanco  y  í^alcedo    10  ps.  fs. 
Dofia  Juana  Pueyrredou  >  obló  12  onzLS  de  oro. 
D.    Martin  de  Ochoteeo ,  capitán   de  exercito  y  Tccino  de  esta  Capital 

há   oblado  400   ps.  fs. 
]>.  Lorenz.0  Tapia    soldado   rebajado    del    cuerpo    de    Patricios ,  obló 

un  peso  fuerte. 
D.   Juan    Bravo  ^   obló   1    onza  de  oro  ^    y   se  coin promete    en    igual 

suma  annual  durante  la  expedición  contado  desde  i6de  Julio  presente. 
Doña  Roia  Gon¿ale7,    Viuda  obló  4    fs. 

Un   Patriota   hacendado  en  el   Pago  de   la  MigddlcBa  obió  é  oQ¿a9d6 
oro  con    Ja  calidad  de  por  ahora. 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

DE     BUENOS-AYRES. 
LUNES  23    DE  JULIO  DE    1810. 

::i::Rará  Umforum  felicitate  ^  uhi  sentiré  qiüe  velís, 
et    qua    sentías,    dicere   licct. 
Tácito  lib-   1.  Hist. 


Excma^  Junta  Provisional  Gobernadora^^ 

^ste  Gobierno ,    en  nnion  del  Cabildo,  justicia,    y   Re- 
gimiento de  esta  Capital,  inteligenciado  del  oficio  de   V   E. 
de  27  de  Mayo  último ,  y  de  los  impresos  que  le  acompaña! 
ron,   en  que  se  hacen  presentes  los  motivos,  y  unes  de  la 
instalación  de  V.  E. ,  y  su  solemne  reconocimiento  por  todas 
Jas  corporaciones,  y  Xefes  de  esa  Capital  determinó  celebrar 
Cabildo  en  el  dia  19   del  presente  mes,  convocaudo  á  la  ma- 
yor, y  mas  sana  parte  del  distinguido,  y  noble   vecindario 
y  efectuado  en  dicho  día,,  según  lo  acredita  la  adjunta  copia 
del  acuerdo  celebrado,  resultó  la  general  conformidad  en  obe- 
decer y  cumphr  las  ordenes  de  V.  E. ,  cooperando  á  los  altas 
toes  propuestos;  y  en  prueba  acordaron  elegir  en  el  dia  23 
de  este  mismo  mes,  que  se  convocasen  á  las  demás  Ciudades  de 
esta  Provincia  para  lo  mismo,  y  que  se  reuniesen  á  la  mayor 
brevedad  todos  los  diputados  en  esa  Capital ,  para  que  en  la 
Junta  general  premeditada ,  determinen  lo  que  deba  practi- 
carsc,  según  está  dispuesto  por  esas  Superioiidades. 
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Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.. Salta  ao  ¿e  Junio 
de  ?8ír).=i.E2Ctrm.  Junta  Provisional  Gobernadora.ssASro^V 
Sevef9  de  htXsmmii'ss.Matco  Gómez  Zorrilla.szJ^é  Antmino 
F€rnan^i^.  Conttjo.^  José  de  Pertzena.'sz  José  Francisco  Boé- 
do.' -  Jsíán  Antonio  de  Murua.^Lic,  Juan  £stet?an  Tamayo,:=z 
Sres.  I^r«sidenté .  y  Vocales  de  ta  Excma.  Junta  Pi'oyisionál 
Gobernadora  de  Buenos  Ayte?^ 

Acta  Capitular,'=iExi  la  ciudad  de  Salta  á  diez  y  seis  de 
Junio  de  mil  ochocientos  y  diez  años :  los  Señores  del  muy, 
¡lastre  Cabildo  ,  Justicia  y  Regimiento  abaxo  tirmados:  estan- 
do congregados  á  toque  de  campana  en  esta  sala  de  su  Ayun^ 
tamiento ;  para  tratar  los  asuntos  de  la  causa  publica ,  eii  este 
estado,  be  traxeron   á  la  vista,  dos  oficios  remitidos  á  este 
ilustre  Ajruntamiento,  por  el  Excmo.  de  la  Capital  deBüenos- 
Ay^es,  y  el  segundo,  por  la  Junta  Gubernativa  Provisional 
de  dicha  Capital^  instalada  á  efecto  de  mantener  estas  Pro^ 
vincias^  baxo  del  Gcbieraó  y  pacificación  consiguiente  ali)ueft 
orden  y  raétoda  de  su  conservación :  teniendo  por  base .  la 
obediencia  á  nuestro  Rey  y  Señor  D.  Fernando  Vil,  (que 
Dios  guarde)  Religión  y  Patria: con  otros exemplares  impresos» 
asi  de  órdenes  y  bandos »  relativos  al  indicado  fin,  como  de 
proclamas  de  la  misma  Junta ,  y  oficio  del  Excmo,  Sr.  Virey 
D.  Baltas.ar  Hidalgo  de  Cisneros  v  ai  £xcmo.  Cabildo  de  la 
Capital  de' Buenos- Ay res  i  é  impuesto  su  Señoría    gsxq  Ilustre 
Gabiido  de  dichos  antecedentes  ^  acordó  diferir  su  tratamiento 
y  conferencia  para  mejor  oportunidad,  atento  á  la  gravedad 
¿Q  sUr  contenido;  en  es>t$  estado  se  recibió  un  oficio  del  Sr.  Go- 
bernador Intendente,  dirigido  á  este  Cabildo «n  el  que  aconj- 
paña  otro  del  Secretario  de  Cámara,  de  la  Real  Audiencia  Pre- 
torial del  distrito  rotulado  ,  á  su  Señoría  elSr.  Gobernador  é 
Ilustre  Cabildo  de  esta  Capital,  con  una  copia  de  otro  pasado 
á  1?  dicha  Real  Audiencia    por   la  nneva  Junta  creada  eri 
Buenos-Ayres ,  todos  concernientes  al  contenido  de  los  antai- 
riores,  y  en  su  vista  acordó   se  difiriese  igualmente  su  confe- 
rencia, y  que  quedando  estos  copiados,  se   le  devuelvan  á 
dicho  Sr.  Gobernador  Intendente;  y  no  habiendo  otra  cpsa  qu« 
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tratar,  se  cerró  ésce,   que  nrma  su  Señona  por- íiníe  tíií  de 
que  doy    fe..  Mateo  Gómez  Zorriílar  Jol^e  Antmim^  fyfnan^ 
dez  Cornejo.-NicoldJí  AHas.-'Juan  AntmU  de  Murua.-^  An- 
te mi  Marcelino  Miguel  de  Silva ,  Escribano  Publico  de  Ca- 
bildo y    Comercio 

O^r^í.ssEa  la  ciudad  de  Salta  á  diez  y  ocho  de  Junio  de  mil 
ochocientos  y  diez  años ;  los  Señores  del  Ilustre  Cabildo,  Jus- 
ticia y  Regimiento,  abaxo  firmados,   estando  congregados  en 
esta  sala  de  su  Ayuntamiento  \  presididos   del  Señor  Iiiteii  • 
dente  Gobernador  y  Capitán  Coaer^al  interino  ^  Coronel  Don 
Nicolás  Severo  de  Vsasmendi,  y  con  asísteacia  del  Sr.  Síndico 
Procurador,  á  efecto  de  destinar  día  y  hora,  para  celebrar  el 
acuerdo  diferido  el  diez  y  seis  del  corriente,   y  tratar  en  él 
sobre  los  asuntos  que  en  él  se  tubieron  presentes,  acordó  su 
Señoría, que  respecto  á  la-prosimidad  del  correo  intermedio  eh 
que  debe  darse  cuenta  del  resultado  de  dicho  asunto,  á  Iíb 
Superioridades  respectivas:  se  señala  por  dia  perentorio,  para 
el  insinuado  acuerdo  el  de  mañana  diez  y  nueve  á  las  ocho  de 
ella,  para  cuyo  efecto  y  el  de  que  dicho  Cabildo  sea  general, 
sé  pasará  oficio  convocatorio  al  llustrisimo  Sr.  Obispo^de  esta 
Diócesis,  y  Cabildo  Eclesiástico,  con  recado  de  aiencion  por 
medio  "del  portero  de  este  Cabildo  á  los  Reverendos  Prelados 
de  las  Religiones ,  Tribunales ,  y  vecinos  caracterizados,  de- 
biendo todos  y  cada  uno  de  por  sí  expresar  su  voluntad  en 
quanto  á  los  puntos  sobre  que  rueda  tac  interesante  asun- 
to, y  que  se  les  pondrá  de  manifiesto,   leyéndose   en  airas  é 
inteligibles  voces  los  oficios  dirigidos  de  la  Capital  de  Buenos- 
Ayres  para  este  fin;   codo  lo  qual   aprobaron  por   su  Señoría 
el  Señor  Gobernador ,  lo  firman  y  doy  íé^iÑicoldí  Severo  de 
Isasmendi.'"  Mateo  Gómez  Zorrilla, -^ José  AntoniHo  Fernán. 
dez  Cornejo,'  José  de  Perizena,"José  Francisco  Bo^do  -Juan 
Antonio  de  Murua.-Juan  Esteban  de  Tamap.-.Ame  tni  Mar^ 
f-ehno  Miguel  de  Sil-va,  Escribano  Público  de  Cabildo  y  Co 

Otra  Acta.^  En  la  ciudad  de  Salta  4  diez  y  nueve  de  Ju- 
|uo  de  mil  ochocientos  diez  años:  los  Señoreii  del  muyiius-- 
tie  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento:  a  saber,. D.iMatco  Gomei^ 
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Zovrilb  y  D.  Antonino  Fernauáez  Cornejo,  Alcaldes  ordina. 
riüSi  D.  Jesé  Francisco  Boedo,  D.  José  de  PerÍ2ea?  v  Don 
Juan  Antonia  de  Murua,  Regidores  electivos;  estando  con- 
gregados en  esta  sala  de  su  Ayuntamiento,  presididos  del  Sr.  la- 
tendente  Gobernador  y  Capitán  General  ,  con  asistencia  del 
Sindico  Procurador  general,  y  concurrencia  del  Ilusirísimo  Se- 
ñor Obispo  Diocesano,  Dr.  D.  Nicolás  Videla  del  Pino,  Ca- 
bildo Eclesiástico í  Curas  Rectores,  Prelados  de  ias  íLeligiones 
de  S.  Francisco,  la  Merced  y  BetlemicaS)  Rector  del  C07 
legio  Seipinarío,  y  demás  Cuerpos  y  vecinos  mandados 
citar  en  el  acuerdo  qits  se  celebro  aye:  ,  mandaron  sus 
Señorías  leer  publicaaienre  ios  oficios  é  impresos,  dirigidos 
á  est«  Ayiintamientb  j  y  Señor  Gobernador  Intendente  por 
el  Excmo.  Señor  Doii  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros ,  Real 
Audiencia ,  y  Excmo.  Cabildo  ,  juntamente  con  el  de  la 
Junta  Provisional  Gubernativa  de  la  Capital  de  Buenos- 
Ayres ,  é  impuestos  todos  los  dichos  Señores  de  los  referidos 
contenidos ,  mandó  su  señoria  el  Sr.  Gobernador  :  empezase  di- 
cha votación  por  D.  Domingo  de  Santivanes  quien  poniéndolo 
en  efecto  dixo  ,  ser  su  parecer;  que  para  contestar  á  la  nueva 
Junta  de  Buenos- Ayres,  se  pasen  oficios  al  Excmo.  Sr-  Virey, 
á  la  Real  Audiencia  ,  y  al  Excmo.  Cabildo.,  á  fia  de  que  se 
sirva  instruir  de  los  motivos,  que  han  tenido  para  la  deposicioa 
de  dicho  Sr.  Virey  y  creación  de  la  expresada  Junta  ,  que- 
dando el  exponente  pronto  y_  y  sometido  á  las  legitimas  autori- 
dades que  gobiernan  esta  Provincia ,  y  á  la  defensa  del  Rey ,  la 
Religión,  y  la  Patria,  y  k>  firina.=Domingo  de  Santivañes= 
Eu  S'iguida  expuso  D.  Francisco  Abelino  Costas,  que  adhiere 
á  la  solicitud  del  Excmo.  Cabildo  de  Buenos-Ayres  siempre 
qiie  el  Gobierno  sea  con  arreglo  á  las  leyes.=:  Francisco  Abeli- 
no Costas.=  D.  Lino  Rosales  dixo :  que  se  conforma  con  las 
determinaciones  del  Excmo.  Cabildo  de  Buenos-Ayres.=  Lino 
de  Jlosales.—  D.  Manuel  Brisuela  dixo  :  que  se  conforma  iguaU 
jmenre  con  la- anterior  exposición  inraediata.=:Manuel  Brisuela.-- 
D.  Pedro  Martínez  de  Binuesa  dixo:  convenirse  ea  todo  con 
]o  determinado  por  el  Excmo.  Cabildo  de  Buenos-Ayres,  y 
áemas  autoxiá^des;  coa  el  a^rreglo  prevenido  por  la  nueva  Jun- 
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ta.=: Pedro- Martínez  (le  Binuesn.=:D.  Domingo   Cardo  dixo: 
que  prestaba  igualmente  coníormidacl  con  D.  Lino  de  Kosales. 
JDomingo  Cardo.=  D-  Hermenegildo  Hoyos  dixo:  subscribía  su 
parecer  al  antecedente.^  Hermenegildo  Hoyos. =  D.  Pedro  Jo- 
sé de  Ibazera  dixo :  conformarse  coa  todo  lo  determinado  en  la 
Capital  de  Buenos  Ayres ,  asi  en  quanto  á  la  nueva  Junta,  co- 
jno  en  el  nombramiento  de  Diputado,  á  la  mayor  brevedad- 
Pedro  José  de  Ibazeta^-D.  Santiago  Mazeyra  dixo  :  remitirse 
á  la  exposición  anterior.- Santiago   Mazeyra,-- D.    Francisco 
Ansede  y  Grana  dixo;  conformarse  con  Us  determinaciones  del 
Excmo.  Cabildo  de  Buenos- Ayres.--  Francisco  Ansede   y  Gra- 
na.-- D.  Juan  Francisco  de  Nevares  dixo  :  conformarse  con  la 
exposición  de  D.  P?dro  José  Je  Ibazeta.- Juan  Francisco  de 
llevares.--  D.  Juííu  Manuel  Qiiiros  dixo:  que  se  conforma,  y 
*^obedecelas  disposiciones  de  la  Capital  de  Buenos- Ayres.-Juan 
Manuel  Quiros.-D^  Francisco  Xavier  Castellanos  que. obedece, 
y  'econoce  pui  legitima  la  Junta  instalad*» ,  y  demás  dispuesto, - 
Francisco  Xavier  Castellanos.-- D.  José  Vicente   Toledo  Pi- 
mentel  prestó  la  misma    conformidad  con  la    votación  antece- 
dente.'-José  Vicente  Toledo  Pimentel.— D.  M:ircos  de  Beche 
dixo:  que  adhiere  á  lo  resuelto  por  el  Cabildo  de  la  Capital  de 
Buenos- Ayres,  uniéndose  en  todas   sus  partes  sus   intenciones 
con  las  que  ha  manifestado  aquel  Excmo  Cuerpo.  -Marcos  de 
Beche.-- D.  José  Ignacio  de  Gorostiaga  dixo  :  reiter:?r   la  ante- 
rior exposición.    José   Ignacio  de  Gorustiaga.     D.  Francisco 
Antonio  Goüzalez  y  San  Millan  dixo :  rcmirirse  en    codo  con 
Id  expuesto   por    D,    Mateos   de   Beche.-   Francisco  Antonio 
González  y  S.,n  Milian.-  D.  Juan   Nadal  y  Guarda. Ádminis- 
tiado.r  Sub-aherno  de   Temporalidades    dixo;  que  como   fiel 
vasallo  de  nuestro  aprisionado  Rey  y  Señor  natural  D.   Fer- 
nando  VII,  y    por   lo    mismo   subdito  rendido,    á    sus    U- 
gitimas  a^itoridades,  quedaba  asombrado  de  oír  leer  lo  acaeci- 
do nuevamente  en  Buenos-Ayres ,  déla  deposieiou  oel    >nando 
del   Excmo.  Sr.  Virey    D.    Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros ,  y 
creación  de  una  Junta  Gubernativa,  á  mérito  de  unas   fuiíes^ 
tas  noticias  de  nuestra  Madre  España  ,  traidas  á  este  conriu¿nte 
por  un  barco  ingles  venido  de  Gibraltar.  El  asunte  pide  retle  ' 
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xioii  madura,  y  al  mismo  tiempo  saber  los  dictámenes  de  los 
vecinos  de  las  ciudades   subalternas  de  este  gobierno  ,  y   por 
consiguiente,  e3  de  parecer ,  que  sin  pérdida  de  momento,  sa 
impartan  las  ordenes  á  ellas  á  fin  de  que  enterada  esta  Capital, 
siempre  fiel  á  sus  Soberanos  i  vaya  acorde  con   sus  provincia- 
TiOS,  para  el  mejor  acierto  de  lo  que  deban  hacer  en  la  del  Vi- 
rey  nato  los  Diputados  que  se  elijan.-- Juan  Nadal  y  Guarda.-- 
D.  José  Tomas  Sánchez  dixo :  que  consideradas  la^abdicacioa 
del  mando  del  Excmo.  Sr.  Virey  sus  prevenciones,  y  las  de  la 
Real  Audiencia  Pretorial  ;  se  conforma  con  los    pruden  tes 
principios  explicados  por  el  Excmo.    Cabildo  y  Junta  de  Go- 
bierno de  Buenos- Ayres.-- José  Tomas  Sanche^- -D.  Andrés 
Surlvn  capitán  de  exército  djxo  ;  remitirse  en  todo  á  la  anterior 
exposición.  -  Andrés    Surlin.-D.   Tomas    de  Arrigunaga    y 
Archoado  Teniente  Coronel  graduado,  dixo:   que  como  fiel 
vasallo  se  conforma  coa  todas  las  determinaciones  tomadas  por 
el  Excmo.  Cabildo  de  Buenos-Ayres  y   demás  Autoridades, 
según  se  manifiestan  en. los  oficios,  que  se  han  leído,  siendo 
en  si  como  lo  expresan.sTóma^  de  Arrigunaga.=EÍ  S  »  Admi- 
nistrador de  la  Real  Renta  de  Tabacos,  D.  Gregorio  Iñiguez 
Pérez  dixo:  conformarse,  y  unirse  ea  todo,  á  la  Capital  de 
Buenos  Ayres.s: Gregorio  Iñiguez  rerez.=:EI  Lie.  D.  JoséGa- 
vico  Blanco  Abogado  de  las  Reales  Audiencias  del  Vireynato: 
por  si,  y  á  nombre  de  los  demás  Abogados  que  se  hallan  presen- 
tes y  firman  abaxo  dixo  :  que  todo  su  cuerpo  se  halla  penetrado 
de  los  mismos  sentimientos  del  Excmo.  Cabildo  de  BuenosAyres, 
y  en  su  consecuencia,  es  de  parecei  ,   que  inmediatamente  se 
inande    el  Diputado    que   se  exige  por  S.  E.>  y  Junta  Gu- 
bernativa,  para  cuya    elección   se  haga  nueva  citación,  por 
medio  de  un  bando  publico.— Licenciado  Josc   Gavino  Blan- 
co.=:Dr.   José  Alexandro   de   PaÍacios.=  Dr.  Pedro  Antonio 
Arias  Velazquez.=  Licenciado  Santiago   de  Sara via.=  Licen- 
ciado Mariano  Boedo.=:Licenciado  Pedro  José  Toranzo5.=Li- 
cenciado  Andrés  Cenarruza.=:Jose  Lorenzo  Ruiz  de  Villegas.r: 
El  Sr.  Coronel  D.  Pedro  José  Saravia,  por  si,  y  á  nombre  de 
so  cuerpo,  y  de  los  Oficiales  veteranos  de  este  regimiento  de 
voluntarios,  dixo:  que  obedeciendo,  como  debemos  Us  orde- 
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Mes  superiores  del   Excmo.   Sr.  Virey,  comiinicaJas ,  i  este 
Gobierno  é   Intendencia,   sobre -la  abdicación  de  mando,  é 
instalación  de  la  Junta  eramos  de  sentir  que  en  el  congreso  deí 
dia  se    nombre  el  Diputado    q>ie   se   pide  y  ordena  para  los 
fines  tan  justos   y  arreglados.- -Pedro  José  de  Saravia.-José, 
Francisco  Ttneo.-Mariano  de  Alvizuri.  -Norberto   Mantero- 
la.--Juan  Esteban  de  Penal  va. -Francisco  Asencio  de  Lesama.- 
Angel  Vicente  Sánchez.  -Gerónimo  Lopez.--José  Félix  Arias. - 
Manuel  Fernando  de    Aramburu.-  Gaspar    Castellanos.- £1 
muy  Ilu-stre  Ayuntamiento  de  esta  Capital  en  unidad  con  los 
Ses. Ministrus  Principales  de  Eeal  Hacienda  de  estas  Reales  Caxas 
dixeron   y   acordaron ;  que  siendo   del   mismo  sentir ,  que  el 
Excmo.  Cabildo   de  Buenos-Ayres,  en  el  amor,  lealtad,  de- 
fensa y  obediencia  de  su  Rey  y  Sr.  D.  Fernando  VII,  (que 
Dios  guarde)  á  quien  tiene  jurado  esta  Provincia :  se  manden 
loí  Diputados   q^ue  se  ordenan,   con  el   poder   é  instrucción 
debida ,  los  quales  han  de  estar    sujetos  á  ella  en   todas  sus 
partes ,  y  asi  se  haga  expresión  en  la  citada  instrucción.  Que 
es  quanto  acuerdan  en  justo  obedecimiento  de  las  superiores 
órdenes  que  se  han  recibido ,  y  leido  en  este  acto ;  en  el  qual 
se  señala  por  dia  perentorio  para  la  elección  y  nombramiento 
de  Diputado  dt;  esta  Capital  el  Sábado  veinte  y  tres  del  cor- 
riente, con  la  ritualidad  prevenida  por  el  mismo  Excmo.  Ca- 
bildo de  Buenos  Ayres.=  El  Illmo.Sr.Dr. D.Nicolás  Videla  del 
Pino,  dignísimoObi  po  de  esta  Diócesis  y  Provincia:  por  sí,y  á 
Gombre  del  Venerable  Dean  y  Cabildo  Eclesiástico,  Curas  Recro- 
res.  Prelados  de  las  Religiones  y  Clerecía,  que  abaxo  firman, 
dixo  :  que  hallándose  la  Capital  de  Buenos-Ayres  en  el  mayor 
riesgo  y  peligro  que  nunca;  rodeada  de  enemigos  poderosos,  y 
por  consiguiente  con  necesidad  extrema  de  un  Xefe  activo,  vi- 
gilante y  zeloso  de  Fa  conservación  de  nuestra  Sagrada  Religión, 
y  de  los  estados  y  dominios  de  nuestro  cautivo  Rey  y  Sr.  D.  Fer- 
nando VII:  en  circunstancias  de  haber  abdicada  el  nt^indo  el 
Excmo  Sr.  Virey  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  dirigién- 
dose las  providencias  tomadas  por  el  Excmo.  Cabildo  de  dicha 
Capital,  á  los  dos  referidos  interesantes  objetos  en  el  esrable- 
címiento  de  la  Junta  Provisional,  y  nombiau '.^oto  q^ue  exige 
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de  Diputado  par?,  la  instalación  de  la  Junta  General  del  Vi- 
reynato:  conformóiidose  su  Señoría  Illma.  con  la  geneíalíJad 
de  los  votos  de  este  congreso  fiel,  leal  y  amante  á  su  Rey  y 
Señor,  debía  esta  Capicai  unirse  con  la  de  Riicnos-Ayre? ,  con- 
temporizando y  siguiendo  sus  designios,  y  cooperando  poi 
su  parte  á  su  execucion  de  todo  lo  qual ,  cerciorado  su  Seño- 
ría el  Sr.  Intendente  Gobernador  y  Capitán  General  interino, 
dixo :  que  daba  las  debidas  gracias  a  su  Señoría  lUma. ,  é  Ilus- 
tre Congreso,  por  la  uniformidad  con  que  se  habían  prestado 
á  las  determinaciones  de  la  Capital  de  Buenos- Ayres,  en  iusto 
obedecimiento  de  lo  prevenido  á  su  Señoría  en  superior  ordea 
de  veinte  y  seis  de  Mayo  ultimo,  y  en  su  virtud  aprobaba 
en  todas  sus  parres  lo  contenido  en  el  anterior  acuerdo,  con 
atención  á  la  pluralidad  de  votos  que  se  advierte  en  él:  man^ 
dando  asimismo  se  pasen  los  oficios  consiguientes  a  las  deraas 
ciudades  de  la  Provincia,  con  relación  de  este  resultado,  y 
motivos  precedidos;  á  fin  de  que  unién "lose  como  es  regular 
áfista  su  Capital,  presten  todas  el  mismo  consentimiento  y 
adhesión  que  ella,  publicándose  por  bando  en  el  Domingoin- 
mediato  esta  referida  resolución,  por  U  qual  se  aprueba  igual 
mente  el  dia  Sábado  asignado  para  la  elección  del  Diputado  que 
ha  de  ser  de  esta  ciudad.  Con  io  qual,  y  estando  concluido  este 
¿jCuerdo,  mandaron  sus  SS.  se  cjprre,  fírmandalo  con  su  Señoría 
iJlma.^,  Cabildo  Eclesiástico,  Clero  y  Prelados  susodichos,  de 
qxic  ¿cy  íc.-' JSÍic olas  ,  Obispo  de  S alia:- Nicolás  Severo  de 
Jsitsmendi.  -  Dr  J^icente  I s  asmen  di.-  Mat^o  Qoniez  Zon'illa  -- 
JDr,  José  Mfgiui  de  Castro-  José  Antonino  Fernandez  Cor. 
nejo.'-  Nicolás  de  Villdcoria  y  Occ^ña.—  Antonio  Aiienza,  -^ 
José  de  Perizena."  José  Francisco  Bocio  -Juan  Antonio  de 
Jiíurua.'- Juan  Esteban  Tamayo.--  Dr.  José  Alonso  de  TLa- 
'Dala '"  Feliciano  Centurión  y  Barbosa."  Maestro  Santiago  de 
PMcheta.'Dr  Estanislao  López.-- Dr.  José  Gabriel  de  Fi- 
gmroa^'  Fr.-  José  I^ontao^  Presidente. -Fr.  Juan  Antonio 
QcnzaleZj  Presidente -"Er,  Juan  Rafael  de  la  Madre  de  Dios, 
Vicario  General.-'  Ante  mi  Isidoi'o  da  Matorras  ^  Escribano 
Real  de  Gobierno  ,  Guerra  y  Real  Hacienda.-  Marcelino 
Miguel  de  Silva,  Escrlpano  Publico  de  Cabildo  y  Coxnercio. 
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En  oficio  de  ij  del  píisado ,  tne  comunica  V.  \z  creación 

de  la  Junta  Provisional  Gubernativa,  de  esa  Capital  c^^• 
vos  principíales  objetos  son  conservar  ew  paz  estos  dominios  y 
velar  sobre  la  guarda  de  los  sagiados  derechos  del  Sr.  D, 
Fernando  Vil.  y  sus  legítimos  sucesores. 

La  Ciudad  de  Salta,  el  Obispo,  y  su  venerable  Clero 
que  conocen  la  fidelidad  de  los  habitanics  en  las  margenes 
del  Rio  de  la  Plata  se  han  llenado  de  satisfacción  al  ver 
efectuados  los  mvis  acertados  medios,  y  hablando  con  su  cora- 
zón han  protestado  en  público  que  sera  corto  el  mayor 
sacrificio  que  hagan  poi  la  Religión,  por  el  Soberano,  y 
por   la  Patria. 

Cerciorados  de  las  criticas  circunstancias  en  que  $e  ha 
visto  esa  Capital,  con  el  enemigo  que  la  amenaza,  y  sin 
Xefe  que  dirija  los  planes  de  su  defensa ,  no  han  podido  re- 
sistirse á  la  justicia  de  la  instalación  de  la  Junta  mucho  mas 
á  vista  de  la  abdicí»cion  hecha  por  el  Excmo.  Señor  Virey, 
y  se  han  decidido  por  ella  de  común  acuerdo  porque  co- 
nocen que  los  peligros  son  las  mus  veces  hijos  de  la  inadver- 
tencia, y  tanto  mas  de  temer  quanto  se  anticipan  al  remedio. 

Seria  inescusable  la  ruina  de  esta  América  meridional,  si 
fomentándose  la  parcialidad,  se  diese  ocasioa  á  que  las  dis- 
(íordias  civiles  hagan  vencedor  al  enemigo.  No  es  posible 
dirigirse  con  acierto,  si  la  desigualdad  física  no  cade  á  la 
igualdad  moral.  Todo  se  rinde  á  la.  concordia  y  nada  es  fuer- 
te con   desunión. 

Por  estas  y  otras  consideraciones  ha  ofrecido  el  PiUstre  Ayun- 
tamiento hacer  causa  común  la  defensa  délos  inviolables  dere- 
chos sobre  el  seguro,  que  la  Junta  con  el  agregado  de  las  dema^ 
Provincias  sabrá  sostenerlos  y  sostener  el  decoro  de  las  le- 
yes, manteniendo  tranquilos  estos  dominios  para  que  rcyde 
en  ellos  el  Sr.  Rey  D.  Fernando  después  de  haber  reynado  en 
los  corazones.  A  tan  interesantes  fines  propendeiá  el  Obis- 
po con  todo  el  Clero  de  su  Diócesis,  y  consultando  mas  su 
zelo  que  sus  fuerzas,  sera  el  primero  que  las  emplee  en 
obsequio  de  su  Religión,  y  vasallage  qual  otro  Cardenal 
ArZüoispo  de  Toledo  en  la  conquista  de  Oran  sin  perdonar 
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fatiga  ni  diligencia  -  algaba  que  conduzca  4  tan  importantes 
íines.^Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Salea,  y  Junio  20  de 
i8io.=Nioolas  Obispo  de  Saka.=  Sres.  de  la  Junta  Provisio- 
nal Gubeínutiva  de  Buenos-Ayres. 

EXCMO.  §EÑOR. 

El  Cabildo  de  Tucuman  consecuente  al  recibo  del  oficio 
de  V.  E.  que  con  fecha  27  de  Mayo  del  corriente  año  se  sir- 
bio  dirigir  con  otros  papeles  adjuntos  demostrativos  de  los  [us- 
tos  motivos ,  y  laudables  fines ,  que  dieron  mérito  á  la  ins- 
talación de  esa  Superior  Junta  Provisoria  Gubernativí. ,  con- 
vocó la  parte  principal,  y  mas  sana,  de  que  se  compone  es- 
te noble  vecindario  para  que  en  Cabildo  abierto  se  ventila- 
sen los  puntos  de  su  referencia.  Este  Pueblo  y  su  fiel  repre- 
sentante, acostumbrado  á  oiría  voz  del  Xefe  inmediato,  aun 
en  asuntos  de  menos  árduidad  ,  y  dando  la  última  prueba  del 
espíritu  de  subordinación  que  le  anima ,  y  de  los  positivos 
deseos  de  conservar  el  orden  establecido  por  las  LL.  y  Supe- 
riores resoluciones,  resolvió  de  cc^mun  acuerdo  dar  cuenta  al 
Sr.  Gobernador  lateudonte  de  ia.  Provincia ,  salvando  siem- 
pre los  respetos  ,  y  obedecimiento  que  sabe  rendir  a  toda 
corporación  organizada  legítimamente  á  nombre  de  nuestro 
^dorado  Rey  y  Sr.,  natural  D.  Fernando   VIL 

Las  resuhas  han  correspondido  fielmente  á  los  justos  des- 
velos de  la  Superioridad  de  V,  E.  sobre  afianzar  la  reci- 
proca unión  délas  Ciudades-  centrales;  reunir  las  ideas  de 
sus  habitantes  y  consolidar  el  mas  plausible,  como  interesante 
proyecto  de  proteger,  y  conservar  ilesos  los  sagrados  derechos 
de  nuesxío  Augusto  Soberano.  El  Xefe  inmediato  de  esta 
Ciudad  subalterna  eñ  oficio  de  í¿o  del  corriente  previene,  que 
después  de  haber  examinado  el  negocio  con  la  madurez,  y 
pulso  que  se  requiere  oyendo  el  voto  de  los  mas  ilustrados  del 
congreso  general  que  se  formó,  se  resol  no  rendir  obediencia 
á  h   Superioridad  de  V.  E. 

Esta  Ciudad  y  sus  representantes,  no  menos  interesada 
en  combinar  tan  grandes  ideas ,  en  guardar  el  orden,  y  bue- 
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na  armonía  con  su  Capital,  pnra  iprevemr  y  evitar  quides • 
quiera  disloeacioii,  que  ceda  en  perjuicio  deí  común  y  cons- 
tante empeño  acerca  de  la  conservación  de  los  derechos  del 
Soberano,  adhirió  ciegamente  á  la  resolución  indicada  del  Sr. 
Gobernadoi  de  la  Provincia ,  prestando  el  debido  obedecí- 
miento  á  la  superio»  iiíad  de  V.  E-  en  Acta  celebrada  ayer  2J 
del  corriente/  previniéndose  que  el  diputado  reeligiera,  y 
mandase  á  h   mayor   brevedad. 

Si  no  son  suficientes  los  datos  de  subordinación ,  patrio- 
tismo y  amor  ai  Soberano  que  hasta  aquí  ha  demostrado  et 
Cabildo  de  Tucuman  ,  protesíá  nuevamente  á  V.  E.  doblar 
sus  esfuerzos  en  aumento  de  comprobantes  que  califiquen 
los  nobles  sentimientos  que  lo  animan  otorgando  quantos  aa- 
Xiiios  sean  compatibles  con  su  autoridad  é  intereses  para  con- 
servar integramente  estos  Dominios  a  favor  de  su  legitimo 
dueño   que  lo  es  el  Rey  D.  F'ernando  Vil. 

Dios  guarde  á  V»  E.  muchos  años.  Sala  Capitular  de 
Tucuman  y  Junio  26  de  i8ío.--Excmo  Sr.— Clemente.  Za- 
vakta,-  Bartohmé  Araoz--  José  Antonio  Alvarez  de  Con- 
darco,-  Juan  Baptista  Paz—M^guet  Pérez  Padilla.— Josa 
Gregorio  de  Araaz." Siman  Ruiz  xíuidobfo,  Excm^,  Junta  Gu* 
beifíatiya  Pro  visoria- 

Excfíio  Sr.:^  Aunque  este  Ayuntamiento  había  prestado  en 
su  corazón  todo  obedecimiento  á  esa  Superior  Junta  Guberna- 
tiva ,  apenas  llegaron  á  sus  manos  los  papeles  públicos  que  la 
legitiman  suspe^^ndió  el  hacerlo  en  acuerdo  hasta  las  resultas 
del  Gobierno  Intendencia  del  di««tiito  j  deseando  guardar  el  or* 
den  establecido  por  esa  Capital  con  fecha  de  20  de  Junio 
que  espira,  nos  previene  la  religiosa  conducta  de  Salta  ea 
obedecer  sm  discutir;  y  en  el  mismo  dia  de  su  recibo  ha  re- 
conocido y  obedecido  este  Cabildo  solemnemente  las  altas  fa- 
cultades y  superioridad  de  V,  E  ,  con  protesta  de  pasar  in- 
mediatamente á  hacer  la  elección  de  Diputado.  -  Para  el 
tiansporte  y  sostén  de  este  en  esa  Capital  con  toda  la  decen« 
cia  que  exige  su  representación  es  indispensable  que  V.  E, 
faculte  al  Cabildo  para  toiuar  ¡os  arbitrios  que  se  midieron  ^^- 
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ra  la  contribución  patriótica  ív  otros  que  se  ofrezcan  ,  no  ha- 
biendo de  sostenerse  del  Real  Patrimonio,  pues  solo  por  es- 
te embarazo  no  será  de  los  primeros  cjue  se  presenten  en  esa 
el  Diputado  de  esta  ciudad.  -  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos 
años.  Sala  Capitular  de  Santiago  y  Junio  29  de  1810..- 
Domingo  de  Palacio," José  Manuel  de  Achavul--  Francisco 
Solano  de  Vaz,-  P^d*"!  José  La'iis.- Excmo.  Señor.  Presi- 
dente y  Vocales  de  la  junta  Provisional  Gubernativa  de 
Buenos-  Ayres. 


CON  SUPERIOR  PERMISO: 
BUENOS  AYRES: 
Sn  la  IR^al  Imprenta  de  Niños  Expósitos 
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GAZETA     DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  26  DE  JULIO  D£  1810. 


:Rar¿í  temjporum  felicítate  ,    ubi  sentiré  qj  t  veliSf 
et  qiue  sentías ,    dicere  licet. 
Tácito   lib.  1.  Hísj: 


Continúan  las  reflexiones  sobre  la  proclamé^  del  Marqués 

de  Casa  Irujo. 


fS  un  cargo  terrible  contra  el  Marqués ,  haber  soplado  el 
fuego  de  la  discordia  y  la  guerra  civil  entre  unos  Pueblos, 
que  reconocen  los  derechos  de  su  legitimo  Monarca  el  Sr.  D. 
Fernando  VIL ;  y  sube  á  el  ükimo  punto  su  responsabilidad, 
por  haberse  metido  en  un  empeño  tan  arriesgado,  sin  tentar 
aquellos  medios  prudentes ,  á  que  se  presentaban  acreedores 
unos  Vocales  cuyas  intenciones  podían  ser  lattdahles  en  medio 
de  los  sucesos  que  arrancaban  la  proclama.  Sin  embargo  es  oe- 
cesario  cojitesar,  que  el  Marqués  aan  en  medio  de  todos  los 
transportes  de  un  verdadero  despecho ,  preferiría  todo  mal  á 
una  manifestación  directa  ¿bn  la  Junta  de  Buenos -Ay res.  El 
debió  creer,  que  los  papeles  del  Sr.  D.  Baltasar  Hidalgo  de 
Cisneros ,  habrían  caído  en  poder  de  la  Jiuna;  y  que  la  pre- 
vención familiar  -de  su  correspondencia  privada ,  de  que  no 
latiese  de  su  gaveta  reservada ,  habría  sido  ¡tifiuctuosa  res- 
pecto délos  peligros,  que  venian  en  camino,  y  en  que  du- 
plicaba una  sinceía  manifestación  de  sus  intenciones  y  pro- 
yectos. 


Con  esta  sola  indicación  quedaría  e'  Marques  confundí- 
do,  s¡  se  le  pidiese  cuenta  de  aquel  procedimiento.  No  cree 
él  seguramente,  que  los  habitantes  del  Rio  de  la  Piata  seaa 
capaces  de  atentar  contra  los  augustos  derechos  de  ju  legítimo 
Monarca ;  es  demasiado  notoria  la  fidelidad  de  estas  Provin- 
cias^ y  los  observadores  inteligentes  conocen  muy  bien  que  na 
pudo  darse  mejor  prueba  dé  lealtad  á  el  Rey  D.  Fernando, 
qu^  desvanecer  de  un  golpe  todas  las  esperanzas ,  de  <jtie  al- 
gún dia  se  extendiese  á  estas  regiones  la  dominación  de  sus 
enemigos.  Es  necesario  hablar  de  una  vez,  y  manifestar  el 
verdadero  aspecto  de  las  cosas ,  que  una  excesiva  moderación 
había  sepultado  hasta  ahora  en  el  silencio. 

El  Marqués  de  Casa  Irujo  y  esos  mandones  de  alto  riango 
c;jya  reposición  pretende  por  medios  tan  violentos,  no  aman 
á  nuestro  Monarca  con  la  sinceridad  que  han  afectado;  ellos 
proclaman  diariamente  a  el  Rey  Fernando,  pero  en  este  res- 
petable nombre  no  buscan  sino  un  vinculo ,  que  nos  ligue  á 
la  Metrópoli,  en  quanto  sea  un  centro  de  las  relaciones,  y 
una  fuente  del  poder  que  exercen  entre  nosotros.  Mientras 
una  pequeña  parte  de  españa  sostenga  sa  rango ,  conserve 
sus  empleos,  y  sirva  de  escudo  a  sil  arbitrariedad  y  despotis- 
mo ,  no  caerá  de  su  boca  el  sagxado  nombre  del  Rey  y  harán 
servir  diestramente  á  sus  miras  personales  la  sencillez  de  unos 
vasallos  á  quienes  el  cautiverio  de  su  Principe  empeña  á  nue- 
vos esfuerzos  de  su  fidelidad :  pero  digase  que  la  España  está 
pérdida  enteramente;  que  la  persona  del  Rey  tiene  relacio- 
nes enteramente  inconexas  de  las  del  territorio  perdido;  que 
si  el  Francés  ha  ocupado  una  parte  de  la  Monarquía  españo- 
la ,  debemos  ser  españoles  en  la  que  ha  quedado  libre;  enton-» 
ees  se  les  verá  recibir  con  horror  esos  principio?,  que  ante¿ 
hicieron  servir  á  sus  personas,  y  se  les  verá  preferir  con  es» 
cándalo  aquellas  relaciones  con  la  Peninsula ,  confundiéndolas 
groseramente  con  las  que  deben  buscar  ea  la  persona  del 
Monarca. 

El  Ministro  de  Estado  Conde  de  Linares  preguntó  en  una 
sesión  al  Marqués  de  Casa-Irujo,  quales  eran  las  intenciones 
del  Virey  Cisaeros  para  el  caso  desgraciado  de   ser  sojuzgada 
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la  España  ;  y  Confundido  nuestro  Hi^istro  con  uaa  pregunta, 
ü  que  qualquier  niño  habría  satisfecho  cümplidarnence  ccníesíó 
con  la  insulsa  fruslería,  de  que  nunca  se  realizaria  aquel  caso, 
y  que  si  se  verificaba,  el  VÍrey  era  hombre  prudente  y  de  mu- 
cho  juido- Hemos  observado  en  nuestros  Xefes,  que  sufrían 
igual  embarazo ,  siempre  que  se  les  hacia  aquella  pregunta,  y 
este  solo  hecho  descubre  que  no  procedían  de  buena  fé  én  or- 
den á  la  suerte  y  d^rechoi  de  estas  regiones. 

Si  defendemos  sinceramente  la  causa  del  Rey ,  ¿porque 
trepidamos  en  asegurar  al  mundo  entera  que  mientras  él  viva, 
nadie  sino  él  solo  ha  de  reynar  entre  nosotros  ?  Se  perdió  Cas- 
tilla, y  no  trepidó  Andalucía  en  seguir  la  defensa  de  su  Mo- 
narca, con  total  independencia  de  Castilla,  y  con  todas  las 
precauciones  debidas  ¿un  Reyno  que  ha  caido  en  poder  del 
enemigo:  se  perdió  Andalucía,  y  Valencia  continuó  su  honrosa 
lucha,  sin  mirar  ea  los  andvihices  sino  unos  pueblos  desgracía- 
los ,  que  eran  triste  victima  del  furor  de  los  enemigos^;  queda- 
rá toda  la  España  ocupada  por  estos  (Dios  no  lo  permita) 
y  lá  América  seguirá  en  la  misma  lealtad  y  vasallage  i  el  Sr. 
D.  Fernando  VII  mirando  á  los  pueblos  de  España  con  los 
mismos  ojos  con  que  miró  á  los  españoles  de  la  Jamayca,  des- 
pués que  quedaron  sujetos  á  la  dominación  inglesa. 

Esto  es  lo  que  exige  el  orden  natural  de  las  cosas .  y  que 
puede  aseguraise  francamente  por  la  conformidad  que  guarda 
con  todbs  los  derechos ;  sjn  embargo  el  Marqués  y  nuestros 
Xefes  aborrecen  toda  dominación  extrangera ,  tiemblan  de  que 
la  América  llegase  á  constituirse  por  si  misma,  y  en  la  positi- 
va exclusión  que  híicen  de  todo  otro  partido;  prueban  su  ad- 
hesión al  único  que  no  impugnan ,  que  es  seguir  la  suerte  de 
la  Península,  si  queda  enteramente  sojuzgada  á  la  dominación, 
que  se  ha  empeñado  en  su  conquista.  El  Marqués  sabe,  que 
iio  hablamos  sin  datos  positivos,  y  como  calcula  justamente  la 
gran  muralla  que  en  la  instalación  de  la  Junta  se  ha  levanta- 
do contra  este  infame  proyecto ,  rabia  de  desesperación  ,  y  en 
Jos  transportes  de  su  colera  prefiere  una  convulsión  general  de 
estos  pueblos,  que  ó  los  reduzca  á  una  debilidad  que  algún  día 
los  haga  entrar  por  sus  ideas,  ó  los  sepulte  en  unos  males  ^ue 
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sean  pena  de  la  energía  con  que  h?n  burlado  sus  intrigas. 

No  creemos  que  el  ánimo  del  Marqués  se  dexe  condu- 
cir de  un  inmoderado  deseo  de  conservar  los  molinos  de 
la  Isla  de  Cádiz;  pero  conocemos  muy  bien  ,  que  nada  pudo 
ocurrir  mas  contrario  á  sus  ideas,  que  ei  establecimiento  de  es- 
te nuevo  Gobierno.  Los  pueblos  piensan  libremente  sobre  si 
mismos,  y  sus  derechos  se  consultan  sin  los  prestigios  en  que 
ei  abuso  del  poder  los  envolvia;  ellos  discurren  sobre  sus  debe- 
res ,  y  aprenden  á  toda  prisa ,  que  nunca  darán  mejores  prue- 
bas de  su  fidelidad ,  que  quando  se  alexen  de  todo  peligro  de 
verse  envueltos  en  la  dominación  de  José  Bonaparte:  el  exa- 
men de  unos  principios  que  antes  se  ocultaban  con  arte,  la  dis- 
cusión, la  experiencia,  rodo  concurre  á  ilustrarlos  ^  y  á  afir- 
mar sobre  bases  estables  la  enérgica  resolución  de  uniformar  su 
conducta  con  la  de  kis  provincias  de  España.  Algunos  xefes 
y  mandones  podrán  por  algún  tiempo  sostener  la  ilusión  y 
alarmar  á  los  incautos  \  pera  el  fermento  general  tardé  ó  tem- 
prano ha  de  producir  su  efecto;  y  las  vicisitudes  de  un  sistema 
fundado  sobre  el  ea-¿jiño,  han  de  conducir  al  mi  á  los  pueblos 
á  lo  que  deben,  y  á  lo  que  les  conviene,  liste  es  el  curso 
que  la  naturaleza  misma  prefixa  á  todo  pais  en  que  van  de 
acuerdo  la  conveniencia  y  la  justicia. 

Los  principios  que  han  de  producir  este  grant  resultado»  haa 
desplegado  toda  su  fuerza,  y  obran  entre  nosotros  coa  una  ra- 
pidez marabillosa  ;  nada  podrá  contener  su  poderosa  iaAuen* 
cia^  y  sus  sectarios  deben  reconocerse  garantidos  no  solamea- 
te  por  su  justicia  .  sino  también  por  el  poder  y  reciproco  inte- 
íes  de  las  naciones  aliadas.  La  gran  Bretliña  ha  tomado  medidas 
serias  para  que  la  América  española  no  sea  presa  de  la  ambi- 
ción de  Bonaparte:  señora  de  los  mares,  lo  es  igualmente  de 
las  comunicaciones  de  los  pueblos;  y  ea  el  momento  que  la  Pe- 
nínsula fuese  enteramente  ocupada  por  los  enemigos  ,  el  in- 
menso poder  marítimo  de  la  Liglaterra  formaría  un  mura  im- 
penetrable á  las  intrigas  y  esfuerzos  del  inüuio  Monarca.  La, 
Corte  del  Brasil  por  la  justicia  de  la  causan  por  h  dignidad  de 
$ü  gobierno,  y  por  su  propia  seguridad,  debe  emp  'ar  todos 
sus  recursos,  para  que  en  todo  este  continente  no  bj  reconozca 
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la  dominación  del  Rey  José  Ahiertci  una  pequenu  pijertii  á  ki 
ambición  de  aquel  Príncipe,  dentro  de  poco  tiempo  peligraría 
la  libertad  de  estos  pueblos,  y  la  Francia  no  necesita  sino  ser 
reconocida  en  estas  regiones ,  para  sacar  de  ellas  ipismas  los 
grandes  recursos,  que  encuentra  el  genio  en  todas  paites  y^uts 
hasta  ahora  han  sido  sofocados  en  nuestro  daño. 

Siendo  un  interés  de  estas  dos  naciones  fomentar  la  ener^i- 
ca  resolución  de  cerrar  las  puertas  á  las  miras  del  Rey  José^ 
debemos  contar  con  todo  genero  de  auxilios  para  la  consolida- 
ción de  nuestra  obra.  Aun  oiivindo  no  tubieramos  segaras  ga- 
rantías de  esta  esperanza,  deberíamos  reposar  en  el  interés  co- 
mún deque  ninguna  potencia  se  separa;  y  las  intenciones  que 
el  Marqués  y  deraas  mandones  han  d  -cubierto  en  esta  ocaí)íon, 
deben  excitar  la  atención  y  zclos  de  las  dos  naciones  aliad  <-:> 
conociendo  «.  'ian  grandes  riesgos  rodeaban  la  continuación  de 
la  justa  causa  en  que  estamos  empeñados,  si  los  pueblos  no 
hubiesen  roto  los  débiles  la^os  con  que  se  les  tenia  aprisio- 
aados* 

Las -potencias  que  no  tengan  un  mteres  en  nuestra  ruina 
mirarán  con  asombro  ^  que  los  xefes'  de  América  reputen  un 
delito,  la  resolución  de  no  dexarse  arrastrar  ciegamente  de  la 
conquista  de  España.  Quando  con  venia  á  sus  miras  manifestar 
á  el  mundo,  la  sincera  adhesión  de  las  Américas  á  la  causa  del 
jRey  Fernando,  se  proclamaba  la  justicia  de  los  principios  que 
noi  -obliga.,  k  Semejante :coDducta  ;  y  aun  era  este  uno  de  los 
principales  baluartes,  que  >e  oponían  á  Napoleón,  y  con  que 
se  le  pretendía  retraer  de  la.  couquisi  C'-t  España  :  sin  embargo 
llega  el  caso  de  que  se  execute  ¿tquelii  amenaza,  y  entonces 
varían  de  opini  n,  y  no  quieren  ver  en  la  America  sino  una 
colonia  sin  derechos ,  que  debe  sujetarse  sin  examen  á  la  suer- 
te de  su  Metrópoli, 

No  Sr,  Marqués  y  ni  sus  esfuerzos ,  ni  sus  proclamas  ,  ni  la 
conspiración  de  los  mandones  separarán  á  la  América  de  sus 
deberes.  Henxos  jurado  á  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  nadie  sino 
él  reynará  sobre  nosotros.  Esta  es  nuestra  obligación  ,  es  nues- 
tro interés,  lo  es  de  la  Gran  Bretaña  y  del  Brasil ,  y  resueltos 
á  sostener  con  nuestra  sangre  esta  resolución,  decimos  á  la  faz 
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del  mundo  entero  (y  rebLenfe  á  qm^n  no  legDste)  que  somos 
leales  vasallos  del  Rey  Fernando,  que  no  reconoceremos  otros 
derechos  que  los  suyos,  que  aunque  José  reyne  en  toda  ia 
Península ,  no  reynará  sobre  nosotros,  y  que  la  pérdida  de  ia 
España  no  causará  otra  novedad,  que  la  dim¡nucií?n  Jel  terri- 
torio del  Rey  Fernando.  &  continuara. 

MonUvídeo  xj  di  Julio  de  2S10, 

Después  de  facilitar  á  V.  S.  este  Cabildo  y  Ayuntamiento 
por  la  restitución  á  la  tranquilidad  pública,  y  congratularse 
por  la  parte  que  ha  tenido  en  esta  importante  obra ,  cree  qu« 
^$  ya  tiempo  de  recordar  á  V.  S.  las  promesas  que  se  hicie- 
ron ayer  á  los  Xcfes  de  los  cuerpos  de  infantería  ligera  y  vo- 
luntarios del  Rio  de  la  Plata  de  cuyo  cumplimiento  salieron 
garantes  V.  S.  y  este  Cabildo  á  nombre  del  Pueblo  y  del 

Estos  Xefes  cuyo  cstravío  se  fundó.en  una  equivocada  idea 
de  las  providencias  tomadas  en  la  noche  anterior ,  sin  aeuerdo 
ds  V.  S.  y  en  un  resentimiento  contra  otro  cuerpo,  de  la 
guarnición,  apenas  fueron  intimados  por  el  gobierno  y  Ca- 
bildo á  nombre  del  Rey ,  y  del  Pueblo  para  que  dejando  las 
armas  se  prestasen  á  una  conferencia  amigable  en  que  se  sa- 
tistaría  al  honor  de  los  cuerpos  de  su  mando  que  sin  trepidar 
se  abandonaron  a  la  confianza  de  la  garantía  de  su  seguridad 
que  les  ofreció  V.  S*  y  este  Cabildo  á  nombre  del  Rey  y  del 
Pueblo  baxo  la  palabra  de  honor  de  que  este  suceso  quedaría 
sepultado  en  un  olvido  eterno  sin  que  jamas  obstase  á  sus 
asensos  y  fortuna.  Y  si- ayer  fue  necesario  suspender  el  cum- 
plimiento de  aquella  promesa  para  aquietar  una  parte  del  Pue- 
blo que  ignorante  de  nuestro  compromiso  hubiera  cometido 
un  exceso  irremediable  contraías  personas  deestos  Xefes,  hoy 
ha  cesado  aquel  motivo ,  y  el  Cabildo  espera  que  V.  S.  no 
perderá  ocasión  de  desempeñar  tan  solemne  garantía  luego 
q[ue  lo  permican  las  circunstancias. 

Que  vea  todo  el  mundo  que  Montevideo  cumple  invio- 
lablemente lo  que  ofrece  por  el  respetable  conducto  de   sus 


zelosos  magistrados,  /  cue  sí  sU  lealtad  es  heroica,  no  es  infe- 
rior la  sinceridad  y  buena  fe  de  ^m  pactos.  Que  Buenos- Ayres 
no  crea  que  el  valiente  Pueblo  de  Monte  vidria,  para  contener 
el  desorden  de  mil  hombres,  ha  necesitado  valerse  del  vil  me- 
dio  de  la  seducción  y  la  perfidia.  Que  Montevideo  se  convenza 
de  que  su  Gobierno  y  C:\bildo  vela  por  su  seguridad,  na 
¿lenus  que  por  la<:onservacion  de  su  honor.  Que  esas  afiigi- 
das  familias , que  lloran  hoy  la  ruina  de  sus  padres,  sientan 
aue  la  genercRSTÍdad  del  Pueblo  y  la  clemencia  del  Gobierna 
penetran  hasta  los  rincones  de  sus  casas,  en  aue  abandonadas; 
á  la  amargura  de  su  dolor  no  ven  mas  que  la  iniagea  de  su 
eterna  desolación.  Y  finalmente  qae  esos  cuerpos,  sus  Xefes 
y  Oficiales  convencidos  del  poder  de  un  Pueblo  unido  y  leal 
obligados  por  el  estimulo  de  la  gratitud  á  las  consideraciones 
del  Gobierno  y  conducidos  por  un  sentimiento  de  honor,  te- 
man el  castigo  horrendo  que  se  impondrá  á  la  menor  infrac- 
ción, y  sirvan  con  gusto  á  sostener  ios  derechos  del  Key  y 
los  intereses  de  este  vecindario ,  evitando  así  la  deserción  que 
acaso  no  sería  fácil  precaver  en  otro  sistema.  El  Cabildo  ^- 
pera  de  la  bondad  de  V.  S.  que  no  será  desairado  en  su  so-- 
licitud  hija  de  la  delicadeza  de  sus  sentimientos,  sin  perjuicio 
de  adoptar  aquellas  medidas ,  que  concillando  el  cumplimiento 
de  lo  pactado,  afianzan  la  tranquilidad ^  la  seguridad,  y  el  or- 
den en   este  fidelísimo   Pueblo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Sala  Capitular  de  Morí* 
tevideo  Julio  13  de  iS\o  ^Crütoba!  Saibanac^ Pedro  V^i - 
dal^Jayms  Ylla.r=:Josí  Manuel  Ortega.^ Félix  Mas  Aya,- 
¡a.^Juan  Aranburo.^JLeon  Pérez. 

Hoy  17  de  Julio  cojuinuan  los  Oficiales  Xefes  y  subalter- 
nos en  prisiones  estrechas,  y  Murguiondo  sobre  todos  en  un 
buv^ue  de  guerra,  sin  apariencias  de  que  consigan  alivio  en 
sus  prisiones,  que  algunos  llegan  al  extremo  de  estar  con 
uua  barra  de  grillos. 
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£l  Cahüdo  de  Maldonado  d  la  Junta  de  Buenos -A/res 

EXCMO.  SEÑOR; 

Ha  recibido  este  Cabildo  con  la  emoción  mas  tierna  los  ofi- 
cios de  V  H.  de  fecha  $77  ^^'  corriente,  y  los  adjuntos 
impresos  que  se  acompañan.  En  ellos  admira  con  la  expresión 
illas  viva  y  penetrante  las  dulces  influencias  de  un  Gobier- 
no  ilustrado ,  que  á  manera  de  un  astro  luminoso  las  difun- 
de en  beneficio  de  sus  subditos.  Maldonado,  este  pueblo 
expirante,  revive  hoy  en  su  existencia  politica  al  impulso 
de  las  sabias  providencias  de  V.  E.  La  habilitación  de  su 
puerto  lo  hará  en  breve  numei'ar  entre  los  grandes  de  esta 
América:  sus  habitantes-^  la  recordarán  con  ternura:  bende- 
cirán la  mano  que  les  ha  protegido :  serán  sensibles  á  los  tes- 
timonios de  protección ,  y  liberalidad  ,  que  se  les  ha  dispen- 
sado; y  sus  representantes ,  después  de  dar  á  V.  E,  las  mas 
¿ebidas  gracias,  le  consagran  y  le  consagrarán  un  homenage  de 
eterno  reconocimienio ,  de  amor  y  de   respeto. 

Este  Cabildo  ,  miró  como  propio  de  su  deber  convocar  á 
sus  vecinos  para  hacerles  presente  la  gracia  de  V.-  E.  Asi  lo 
"vereficó  en  la  mañana  del  14,  y  reunidos  se  les  leyó  el  ofi- 
cio de  5  del  presente  y  la  orden  de  V.  E.  impresa  en  la 
gazera ,  \  pero  Sr.  Excmo.  qué  momento  tan  glorioso  para 
este  Ayuntamiento  ver  en  el  rostro  de  sus  conciudadanos 
pugnar  la  alegría  con  la  ternura ^  y  hacer  gratuitas  oblacio-* 
nes  para  sensibilizar  la  efusión  de  sus  sentimientos  !  A  este 
ñn  se  ha  íi cordado  celebrar  una  Misa  solemne  con  te  Deum 
iluminar  el  Pueblo  en  la  víspera  y  día  de  ella  ;  y  propor» 
cionar  todas  las  demostraciones  de  alegría,  que  permita  la  es- 
trechez del  destino. 

Descanse  V.  K  en  el  zelo  y  actividad  de  este  Cabildo, 
que  no  omitirá  meiij  alguno  de  contribuir  por  su  parte  i 
la  execucion  de  un  establecimiento  tan  importante;  que  to- 
mará las  medidas  mas  útiles  para  el  fomento  ác  su  Pueblo 
seguro  de  contemplarlas  garantidas  por  un  gobierno  que 
cifra  el  desempeño  de  sus  deberes  en   la  felicidad  de  todos. 


Dio§  guafde  á  V.  E.  muchoS'  ciñcis-  Sala  Capitular  de 
la  ciudad  de  Maldonado  y  Julio  ló  4^  i8io.=  Externo.  Sr. 
Antonio  Jesús  ds  la  Fuente,^  José  de  Inchaustt.-=z  Vicente 
Martinez.rz  Alexo  Idonegat==  Exento.  Sr.  Presidente  y  Vo- 
cales de  la  Junta   Gubernativa.      _ 

EXCMO.  SgNOR. 

En  cumplimiento  de  la  $upenpr  orden  de  V.  E.  fecha  lo 
de  este   dnigida  á ia  Tenencia  de  Gobierno  de  Sta.  Fe  reci- 
bida el  I  S   por  la  tarde  y  habiéndoseme  comunicado  á  la  mis- 
ma hora  pvira  que  dispusiese  partjr  por  posta  con  doce  hom- 
bres de  mi  cuerpo  de  Blandengues  á  la  prisión  d^  D.  Luis 
liniers  y  el  Rector  del  Colegio  de  Córdoba  que  se  dirigíaa 
á  Montevideo  con  la  cornision  criminal  d^  encender  el  fuego 
de  la  discordia:   al  Rector  hice  preso   el  ly  en  el  paso  cjeí 
3R.ib  Carcarañá  que  dicen  se  trasladaba  por  tierra,  y  por  el 
paso  del    Rey  2^  el  Parauwí  a  Montevideo,  habiendo  embar- 
cado ya  á  D.  Luis  en  el  puerto  de  San   Lorenzo,  inmedia- 
tamente pasé  al  puerto  de  S.Nicolás,  y  el  19  eníbarcairdome 
en  una  Balandra  portuguesa  que  regresaba  del  Paraguay  le  di 
caza  á  las  inm.ediaciones  de  la  boca  del  Uruguay  intimándole  al 
patrón  de  dicho  barco  tomase  puerto  al  lado  de  tierra  de  or- 
den del  Rey ,  y  habiéndome  este  contestado  que  no  podría  ha- 
cerlo ,  por  razón  de  la  poca  agua ,  á  aquella  costa  y  sí  al  lado 
del  Calchaqui  mandé  á  los  6    hombres   de   tropa  que  lleva- 
ba que  preparase^  las  armas ,    ofreciéndole  a  este  atacarlo  <?a. 
caso  de  no  cumplir  con  la  orden  que  le  intin^aba  :  lo   que 
verificó   en  el  acto ;  y  pasándome  á   bordo   de  dicho   buque 
hice  preso  al  Alférez  de  Fragata   D.'Luis   Liniers  con  to- 
do su   equipage:   y    pareciendome    preciso  hacer  presenre  4 
V.  E.  en  ciímplimiento  de  mi  comisión  lo  veriíico   así  desde 
^sta  posxa  de  Areco;  para  que  V  E.  tome  las  providencias  qua 
estime  convenientes:   en  el  Ínterin  me  apersono  con  ellos  en 
esa  Real  Fortaleza,  no  omitiendo  instante,  de  conducirlos  has 
ta  ponerlos  á  disposición  de  V.  E.=Dios  guarde  á  V.  £.  mu- 
chos años.  Areco  22  de  Julio  de  i8io.=Excmo.  Sr.=R.  L.  M. 
de  V.  E.=El  Alfürez.=?  Francisco  Antonio  de  Larramendi.s^ 
Sr  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Provisional  Gube''Qativa. 
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Representación  del  Síndico  Procurador  de  Chile 
d  la  Real  Auaiencia. 

M.   P.  S. 

La  noche  del  Viernes  2J  del  corriente  fui  arrestado  por 
q\  Sargento  Mayor  D,  Juan  de  Dios  Vial,  quien  en  la  callé 
de  las  Monjas  Agustinas  me  pidió  la  llave  de  mi  casa  de  orden 
del  Sr.  Presidente,  y  que  de  la  misma  le  siguiera  al  quartel 
de  S»  Pablo.  Uno  y  otro  executé  sin  la  menor  contestación, 
como  podrá  en  caso  necesario  certificarlo  el  mismo  oficial  con 
el  escribano  que  llevó.  Llegado  al  quartel  se  me  puso  en  un 
quar£x>  á  puerta  abierta  con  centinela  de  vista.  A  las  once  d© 
la  noche  se  me  llevó  un  colchón  con  ropa  de  cama  liado  con 
lana  soga,  sin  comprender  porque  razort  no  se  puso  en  ua 
almofres  que  estaba  á  mano^  por  cuya  causa  fué  necesario 
tenderlo  en  el  suelo  ,  y  resignarme  con  lo  que  había;  y  ha- 
biéndome acostado  á  las  í  2 ,  entró  poco  después  el  comandante 
del  quartel  D.  Miguel  Benavente  á  notificarme  de  orden  del 
Capitán  General  que  me  preparase  para  montar  á  caballo  y 
salir ,  á  que  le  respondí  únicamente  que  ^entia  no  me  lo  hu« 
biese  dicho  poco  áfites,  porque  en  ese  caso  hubiese  ahorrade 
el  trabajo  de  desnudarme  y  volverme  á  vestir ,  como  lo  hice 
inmediatamente;  y  tube  que  esperar  mas  áe  una  hora  dando 
á  presencia  del  centinela  de  vista  continuos  paseos  fuertes  para 
entrar  en  calor  los  pies  j  y  á  las  dos  y  media  de  la  mañana 
monté  en  un  caballo  y  avío  de  munición  en  que  de  continuo 
lia  sido  preciso  en  el  camino  que  baxe  un  dragón  de  la 
retaguardia  para  componer  un  estribo  que  á  cada  paso  se  salía 
del  aizon,  y  lo  quedes  mas  sin  botas  en  aquella  noche  la 
jmas  tria  de  este  invierno.,  tanto  que  la  cap^  se  puso  tan  tiesa, 
que  estubo  á  punto  de  congelarse ;  pero  sin  embargo  de  hielo, 
y  de  haber  tomado  un  mes  antes  los  baños  de  Cauquenes,  que 
eoRio  saben  muchos  es  una  especie  de  unción,  me  ha  librado 
Dios  por  511  misericoiáia  de  la  enfermedad  á  que  se  me  expu* 
5®,  tal  vez  por  el  exemplo  que  procuré  dar  al  publico  de  h. 
x^úgracioti  con  qufC  se  deben  obedecer  las  ordenes  del  Xefe 


constituido,  í  que  me  conceptué  con  especial  obligación  como 
su  representante  por  mi  oficio  de  Procurador  general. =:Quanda 
á  este  fui  nombrado  por  las  críticas  circunstancias  del  tiempo 
estando  en  mi  hacienda  sin  la  menor  noticia ,  habiéndole  acep- 
tado por  aquella  razón,  luego  que  volví  á  la  capital  me  pre- 
senté al  Sr.  Presidente ,  quien  me  preguntó ,  jpor  qué  motivo 
lo  habia  aceptado,  quando  sabía  que  muchas  veces  habia  reu* 
sado  ser  Alcalde  ordinario?  y  le  contesté,  que  en  aquello  nunca 
me  habia  parecido  haber  la  misma  razón  que  para  éste,  por  las 
expresadas  circunstancias  en  que  nos  hallamos;  porque  concep- 
tuaba que  por  el  honor  que  me  hacía  el  publico  de  estimarme 
por  sugeto  de  verdad  y  buena  fe,  podría  tal  vez  aprovechar- 
me de  su  favor  para  evitar  muchas  desgracias;  y  habiéiidome  su 
Señoría  mismo  instruido  de  la  dolorosa  crisis  en  que  se  halla- 
ba la  Penísüia ;   y  preguntándome  que  era  mi  pensamiento 
para  un  caso  fatal,  le  respondí  con  la  ingenuidad  que  me  es 
característica ,  que  mis  principios  eran  de  razón ,  de  justicia^ 
de  rectitud,  y  de  religión,   y  que  en  este  supuesto  pondría 
baxo  de  mi  firma ,  y  predicaría  en  publico  que  concluida  la 
Monarquía  en  aquella  parte  principal  -,  debían  quedar   todos 
los  Tribunales  y  Juzgados  en  sus  respectivas  jurisdicciones 
y  todos  los  empleados  en  sus  destinos  hasta  el  ultimo  estanque- 
ro ,  porque  habían  sido  legítimamente  constituidos ,  y  no  ha- 
bía derecho  para  removerlos;  y  habiéndome  instado  sobre  qua 
pensaba  en  punto  de  gobierno ,  le  respondí  que  para  este  caso 
me  parecía  conveniente  que  se  formara  una  Junta  compuesta 
de  un  Ministro  de  la  Real  Audiencia  por  elección  del  mismo 
Tribunal:   otro  de  la  misma  $uerte  del  Cabildo  eclesiástico: 
otro  de  ks  venerables  Religiones,  elegido  por  todos  los  Pre- 
lados :  otro  por  los  Militares ,   elegido  por  ellos  mismos :   otro 
igualmente  por  el  Tribunal  del  Consulado^  y  otros  dos  por 
el  Cabildo  Secular,  el  uno  por  elección,  y  el  Procurador  ge- 
neral por  el  publico ,  y  que  todos  estos  empleados  lo  habían 
de  ser  por  un  año;  y  que  en  quanto  al  Procurador  general, 
si  me  hallaba  en  el  exercicio  lo  renunciaría,  como  igualmente 
toda  voz  activa   y  pasiva  ,   para  que  no  se  creyera  que  me 
llevaba  el  interés  de  mandar ,  y  que  sería  sobradamente  pre- 
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miado  si  se  aceptaba  mi  parecer;  y  su  Señoría  dirá  si  le  pa- 
reció bien.  Esto  mismo ,  que  puesta  la  aprobación  de  su  Se- 
ñoría, que  en  unos  términos  los  mas  honrosos  me  dixo  repetida- 
mente, eso  es  bueno,  y  con  tanta  alegría  que  me  puso  lu  ma- 
no  en  el  brazo  ,  y  concluyendo  con  estas  expresiones,  cí  bien 
amigo  que  V.  tiene  mucho  crédito  en  elptíblito\  esto  mismo  puei^ 
me  han  oido  muchos  sugetos  recomendables  por  todas  circuns- 
tancias de  juicio ,  rectitud  y  lealtad  ,  y  acreditados  en  el  pu- 
blico ,  asi  patricios  como  europeos ,  y  por  no  hacerme  fasti- 
dioso callaré  los  primeros  que  son  muchos  ,   porque  no  se  me 
crean  apasionados,  y  nombraré  únicamente  de  los  segundos  al 
Sr.  D.  Fernando  Marqués  de  la  Plata,  a  D.  Lucas  de  Arria- 
ran, y  D.   Juan  García, que  á  la  verdad  son  personas  de  ma- 
yor crédito  ,  y  los  mas  al   propósito  para  conciliar  la  unión 
de  europeos  y  patricios ,  repitiendo  yo  de  continuo  que  para 
el  hombre  de  bien  todo  el  mundo  e;s  patria  >  y  que  por  con- 
siguiente es  patricio  en  todas  partes,  y   que  de   esta   suerte 
unidos  sin  distkicion  alguna  para  los  oficios  ó  empleos ,  se  po- 
drían evitar  muchas  fatales  ^-consecuencias  que  penetrará  bien 
V.  A. ,  y  que  las  omito  de  intento  porque  no  se  publiquen.= 
Ahora  pues ,  un  hombre  que  por  sus  principios  discurre  asi 
con  publica  y  notoria  firmeza  con  los  sugetos  mas  á  propósito 
para  semejante  caso,  es  verosímil,  ni  cave  en  prudente  consi- 
deración que  se  explique  de  otra  suerte  con  otro  alguno,  y  es- 
pecialmente que  no  tenga  aquellos  talentos  y  conceptos  pú- 
blicos: ¡ó  Júpiter  aüdi  hflecl  Hágase  un  careo,  y  pónganseme 
delante  esos  testigos :  véalos  yo  jurar ;  léanseles  estas  mismas 
proposiciones,  y  queda rá'desment ida  su  f^kedad ,  ó  explicada 
5U  equivocación.  Nó  me  persuado  que  V.  A.  dexe  de  cono- 
cerlo así ,  y  me  parece  que  no  habrá  sugeto  alguno  imparcial 
que  no  me  haga  el  mismo  honor ,  y  permítame  V.  A.  que 
por  la  extraña  gravedad  del  caso  en  que  nada  debe  omitirse 
que  pueda  fundar   una  favorable  presimcion  ,   especialmente 
quando  hablo  sin  autos,  y  sin  saber  los  cargos  que  se  me  ha- 
cían ,  recuerde  siquiera  esos  abuelos  que  los  unos  han  í:onquis- 
tado,  y  los  otros  pacificado  este  Reyno,  como  á  mas  deias  his- 
torias conservo  documentos  origínales  de  la  mas  recomendable 
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consideración.  ^Poc  que  pues  había  yo  de  perder  el  mcrico  que 
me  tienen  adquirido}  No  Señor,  no  mancilbrá  aquellas  Cenizas, 
ni  en  este  Rey  no ,  ni  en  Castilla ,  donde  tiene  con  tanto  honor 
mi  familia  tan  profundas  raices,  á  que  tengo  no  poco  derecho^ 
y  aun  por  esta  causa  no  es  verosimil  que   yo  quiera  perder- 
lo,   quando  el  motivo  principal  que  en  otras  ocasiones  he  te« 
nido  de  ir  a  España  ha  sido  por  esclarecerlo.  No  Señor  ,  vuel* 
vo  á  repetir  no  mancillaré  de  modo^  alguno  esa  fidelidad  cas- 
tellana ,  oxalá,  como  pido  a  DioSj,  fueran  vencidos  y  expeli- 
dos para  siempre  de  la  Península  esos  injustos  agresores.  Pero 
esto  no  quita ,  ni  se  puede  impedir  la  libertad  de  pensar ,  an.- 
tes  por  el  contrario  (y   permita  V.  A.  seguir  de  mi  letra> 
porque  las  circunstancias  me  obligan   á  privarme  del  sueño) 
se  debe  acordar  lo  que  parezca  mejor  para  caso  adverso  >  quan* 
to  sea  posible  de  malas  consecuencias  v   y    en  este  supuesto 
( salvo  el  superior  dictamen  de  V.  A.)  me  parece  en  cumpli- 
miento de  mi  oficio  qué  se  deben  explicar  esas  opiniones  que  se 
figuran  de  independencia  la  una,  y  de  partido  Carlotino  la  otra.- 
En  quánto  á  la  primera  >  ¿  qué  se  entiende  por  índependen- 
<;ia?  El  separarse  de  la  Metrópoli :  eso  no  es  lícito,  y  siempre 
se  ha  oido  decir  y  fundar  que  no  hay  derecho  para  ello  ,  por- 
que la  corona  de  Castilla  hizo  la   conquista  de  las  Americas 
con  su  dinero   y  su  gente;  y  asi  todo  proyecto,  y  toda  reso- 
lución para  evitar  la  anarquía  ,  que  es  lo  peor  >  se  debe  única- 
mente dirigir    al  doloroso   caso  dé   aquella    perdíd'-t.^  Ahoríi 
pues,  si  lo  que  Dios  no  quiera;  ¿'Conquistaran  los  franceses  lyi 
España ,  deberíamos  estar  dependientes   de  ella?   El  que  diga 
cjue  si,  merecería  la  horca;  y  lo  mismo  quien  diga  que  debe- 
mos sujetarnos  á  los  ingleses;  luego  la  independencia  de  estos 
es  necesaria  y  justisinia.=:  En  quanto  á  la  oira  del  partido  Cai> 
lotino ,  se  debe  reflexionar  lo  primero  ,  que  no  se  debe  tratar 
de  herencia^  habiendo  varones  vivos  en  ta  línea  rey  na  n  te,  y 
mucho  menos  si  es  cierta  la  renuncia,  de  la  Monarquí»  Espa- 
ñola al  tiempo  de  su  casamiento  con  Portugal.  Con  que  asi, 
quando  mas  se  podria  ventilar ,  ó  poner  en   qüestioa  la  Re- 
gencia *  pero  aqui  se  presenta  inmediatamente  la  reile^xon  de 
que  ea  la  Metrópoli  no  se  han  dado  sin  embargo  de  las  insi- 
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nuacioiies  que  se  han  hecho  de  ios  iugiesos.  Y  qu^ndo  hUí  con 
menos  riesgo  no  se  le  han  concedido^  parece  que  en  América, 
donde  sena  mucho  mayor  ,  debe  imitarse  el  exemplo  de  la 
Merrópoli.=Y  si  acaso  merecen  algún  concepto  ante  V.  A.  es- 
tas  cortas  reflexiones  que  concibo  propias  de  mi  cargo;  ha* 
cíen  do  presente  al  mismo  tiempo  que  la  audiencia  es  de- 
recho natural ,  y  que  de  otra  suerte  nadie  estadía  libre  de  una 
impostura.  Que  están  por  hacerse  las  Cortes,  donde  se  tratará 
tñ  punto  de  legislación  de  las  pruebas  privilegiadas,  y  que 
seguramente  no  hay  facultad  contra  el  derecho  natural; 
dignese  V.  A.  de  mandar  agregar  esta  representación  á  los 
autos  de  ¡a  materia.  Valparaíso  v  Mayo  2^  de  i8io,=M.P,  $.3» 
Juan  Amonto  Oballe, 

Continua  el  Patrtoia  Español. 

Si  toda  nación   constituida  ya  en  una  sociedad  civil  no 
viQm  á  ser  mas  que   la  reunión  é  incorporación  de  muchas 
Yarnilias  naturales  en   una  sola  politica  ó  moral  >  regida  por 
unas    mismas   leyes  con  el  fin   de  mantener   y   defender  la 
seguridad  de  sus   YÍda$ ,   la   libertad  de  sus  personas,  y  todas 
sus  denlas  propiedades ,  esta  nación   deberá  abrazar  en  si  los 
tres  poderes  de  que   acabamos  de  hablar ;   esta  nación   deb^ 
tener  el  poder  ó  facultad,  de  hacer,  d©  casar,  y   dé  derogar 
las  leyes ,  la  facultad  ó   poder  tanto  para  obligar  á  sus  in^ 
dividuos  á  que  las  cumplan  y   observen,  como  para  usar  de 
la  fperza  suñcientL   con  que  hacerse  respetar   de   los  demás 
pueblos  y  naciones;  y   por  ultimo  esta  nación  debe  tener  y 
gozar   de  la  facultad  ó  poder  de  juzgí^r    y   terminar  por  si 
propia  las   diferencias  y  dudas  que  ocurrieren  sobre  el  exer- 
cicio  y  uso  de  stis  derechos  entre  sus  mismos  individuos,  por 
que  sin  estos  requisitos  no  fuera  posible  que  llenase   la  prime ♦ 
rá  obligación  'jual  es  proteger  los  derechos  natunaUs  del  hom-? 
bre.  Estos  pues  consisten  en  la  libertad  de  sus  persona^s  y  de 
sus  opiniones,  en  la  libertad  de  sus  acciones  quando  no   ofea^ 
dicroft  al  derecho  de  otro,  en  el  libre  exercicio  de  sus  faculta-» 
des  LdMo  mpr^lgs  gomo  fisiéas,  y  en  la  propiedad  y   coaseiVi*^. 
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cion  áe^üs  bienes  quando  estos  fueron  el  fruto  de  su  trabajo, 
ó  tubicTon  su  o-rigen  de^  los  modos  autorizados  para  elio  por  las 
leyes;  ó  mas  clara  y  brevemente  \os  derechos  naiuraks  íq\  hom- 
bre son  la  libertad  j  la  igualdad  ^  la  propiedad  y  la  stgurida:L 
Antes   que  pasemos  adelante  podra  convenir  fixar  el  sen- 
tido de  estas  palabras  >  y  decir  que  es   ley  ;  hablo  ahora  de  h 
ley  civil   que  no  es  otra  sino  la  expresión  de  la  voluntad  y 
consentimiento  de  la  nación  >  manifestada  ^r  ella  misma   6  por 
medio  de  sus  rej>re sentantes  ,  y  publicada   de  modo  que  nadie 
la  pueda  ignorar.  Generalmente  suele  estar  escrita.  La  iiber* 
tad  civU  es  una   de  las  cosas  quemas  murgen  ha  dado  á   erro* 
res  y  equivocaciones,  porque  muchos  confundiendo  la  libertad 
con  la  licencia ,  no  han  alcanzado  á  penetrar   que  se  diferen- 
cian muy  esencialmente  la  una  de  la  otra  5  pues  que  hiendo  un 
vicio  la  licencia  ,  la  libertad  es  al  contrario   una  virtud  que  no 
puede  existir  sin  otras  muchas  que  aun  mismo  tiempo  la  acom« 
pañen.  Sin  la  justicia ,  sin  la  moderación ,  sin  la  templanza  ,  sin  la 
prudencia  y  el  justo  aprecio  délas  cosas  de  la  vida  no  puede  ha- 
ber libertad.  Asi  la  libertad  ci^il  no  es  otra  cosa  sino  la  facul- 
tad de  hacer  con  seguridad  todo  lo  que  al  hombre  le  parezca 
mas  acomodado  á  sus  deseos ,  mientras  no  perjudique  á  los  de- 
rechos de  otro  hombre ;  pero  como  esto  no  pu^e  conseguirse 
sin  unos  medios  seguros  para  impedir  que  la  voluntad  de  otro 
se  oponga  á  la  nuestra,  de  a<qui  es  que  la  libertad  civil    con- 
siste propiamente  en  obedecer  a  las  leyes  y  en  no  obedecer  á 
otro  sino  á  ellas.  Oponese  á  la  libertad  la  esclavitud  qne   solo 
consiste  en  depender  uu  hombre  de  la  voluntad  absoluta  de 
otro  ó  rñas  hombres,  con  abnegación  entera  y  perpetua   de  la. 
suya  propia ,  siendo  por  esto  graduada  de  ilegitima   é  injusta. 
También  quando  se  habla  de  las  relaciones  entre   los  gober- 
nantes y  los  gobernados  j  se  dice  que  se  opone  á  la  libertad  la 
tiranía ,  como  que  esta  es  el  uso  de  un  poder  usurpado ,  ó  tam- 
bién de  un  poder  habido  legitimamente ,  pero  que  se  exerce 
no  en  utilidad  propia   y    ventajas  de  los  sometidos  á  él ,  sino 
para  utilidad  propia  y  peculiar  del  gobernante.  Acaso   no  Ira 
estado  menos  equivocada  la  idea  de  la  igualdad  que  la  de  la  li- 
bertad. Para  evitar  toda  confusión  y  mala  inteligencia  es   ne- 
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(íesario   Jecir  que   la  igualdad  es  de  dos    modos ;  de  hecho  y 
dedeiecho.   La  primera  consiste  propiamente  en   ^ue   todo? 
gozen   sin  diferencia   alguna  de   luios  mismos   bienes  ;  esta 
igualdad   repugna,   y  es  acaso  contraria  á  la  misma  sociedad 
porque  el  mas   industrioso ,    el  mas  aplicado  aumentará  siem* 
pre  sus  bienes  en  urna  razón  mayor  que  el  olgazan ,  el  pródi':^© 
ó  disipador,  y   por  consiguiente  tiene  derecho  á  gozar  ma- 
yores comodidades  en  recompensa  de  su  mayor  trabajo ,  de 
su  mayor  aplicación  y  talento.  Esta  igualdad  es  casi  le  mis- 
mo  que  la  comunidad  de  bienes,  t^n  opuesta  á  la  natura- 
leza del  hombre  y  á  la  propiedad   de  una  sociedad  civil.  Al 
contrario  la  igualdad  de  derecho  consiste  en  que  sean  protc* 
gidas   por  la  ley  sin  distinción  ni  diferencia    alguna  las  fa- 
cultades, medios  y  personas  de  todos  los  ciudadanos;  en  que 
todos  contribuyan  á  mantener  las  cargas  de  la  sociedad  sin 
mas  diferencia  que   en  razón  de  sus  haberes ;  es  decir ,  que 
el  que    tiene  mas  bienes  contribuya  proporcionalmente  con 
mayor  cantidad  que  otro  que  tiene  menos;  consiste  en  quo 
todos  sean   juzgados  de  una  misma  manera;  ea  que  los  de- 
litos se  castiguen  del  mismo  modo  en  el  rico  que  en  el  pobre: 
en  una  palabra ,  la  igualdad  civil  consiste  en  que  á  los  ojos 
de  la  ley  no  haya  excepción  de  personas.  El  pobre  artesano 
que  cumple  con  sus  deberes  debe  ser  tan  honrado  y  respetado 
por  la  lev    como  el  general  que  llena  los  suyos  triunfando  del 
enemigo.  El  Magistrado  que  viola  las  leyes  y  atropella  con 
raano  fuerte  á  qualesquiera  de  los  ciudadanos  sin  mas  razón 
que  su  antojo,  debe  ser  castigado  con  igual  severidad  que  el 
agresor  violento  de  los  derechos  de  la  sociedad  ,   ó  de  uno  de 
sus  individuos.    El  mérito  personal  reconocido  por  lo§  demás 
conciudadanos  es  el  que  discingue  á  los  sugetos,  y  la  igualdad^ 
este  derecho  fundado  en  la  razón  y  la  justicia  condena  qual- 
quier  otra  distinción  de  preferencia.  De  aqui  resulta,  que  Ja 
igualdad  no  es  otra  cosa  sino  el  derecho  de  gozar  de  una  mii- 
ma  condición  y  consideración  a  los  ojos  de  la  ley  sin  distin- 
ción alguna  de  personas.  Tan  absurda  y  quimérica  como  sería 
la   pretencion   de  establecer  realmente  la  igualdad  de  hecho. 
tan  íiui  y  saludable  es  para  la  prosperidad  de  la  nación  la. 
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igualdad  ele  derecho ,  pues  que  estimuk  y  mantiene  ea  una 
continua  acción  aquella  noble  emulación  nacional ,  inventoríi 
de  tantos  piodigios,  dexando  abierto  el  camino  para  poder 
llegar  á  ser  tanto  como  el  que  mas ,  poseyendo  iguales  vir- 
tudes. 

La  prosperidad  ó  dominio  de  las  cosas  es  la  facultad  de 
disponer  y  gozar  á  nuestro  arbitrio  de  las  adtjuiridas  ó  po» 
seidas  por  nosotros,,  excluyendo  á  los  demás  de  este  uso  y 
aprovechamiento.  La  naturaleza  nos  da  este  derecho  y  la  gO" 
ciedad  nos  lo  asegura  y  protege. 

Se  continuará!) 


Razón  de  las  cantidades  y   especies  que   se  lian  ofertado 
jpor  donativo  f  ara  la  expedición  de  unión  d&  las  Provincias 

interiores ,  d  saber. 

Df,    D.   Feliciano  Pueyrredón  ,    obló  3   onzas» 

El    Presbítero  ü.  Mariano  Perdriel ,   obló   una  id. 

B.  Antonio  Jos€f  Escalada,  Chanciiler  de  esta  Real  Anílleocía ,  ofreció 
antes  su  persona  ,  y  ahora  obla  200  fa.  y  ad^mai  ^e  compromete  á 
otros  200  yj\  cada  año  mientras  piuda,  y  la  Junta  lo  ttnga  por  ne- 
ce<;arío  para  la  uniformidad  y  defensa  de  esb  Améríea  en  favor  dé 
ella,  y  de  pu  legítimo  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  VIÍ  ,  (que  Dios  guarde.) 

El  Presbítero  O.José  León  Vanesas  ob!ó  16  pso  fs,  6  rs.  ,  y  ademas  cede 
el  haber  que  se  !e  debe  de  varios  meses ,  como  Capellán  del  Lsqua- 
dron  de   Mi^uelefes  del  tiempo  en  que  estubo  este  al  servjcio. 

D.    Lorenzo  López  ,   oblo    l  onza. 

El   Pardo  Patricio  Rodrigal  de  edad  de  6  á  7  años  4  rs. 

Doña  María  Adriana,  Doña  Juana  Josefa  F.ioyza ,  y  Oona  Rafaela 
Cecilia  Z^vala,  la  primera  de  Sanos,  la  sca«nda  áit7 ,  y  la  tercer* 
^  6,  todas  trc8  hijas  legitimas  dei  finado  Teniente  de  Dragones 
D.  Blas  Zavala ,  entregaron 'nna  onza  de  oro,  v  ÚQ^iéft  primero  dt  Agos- 
to entrante  se  comprometen  á  dar  un  pe^o  m¿ns'ial  ha-sta  !a  conclufiíon 
«e  la  expedición  ,  cuyo  pa^o  ha  de  hacer  por  todas  tres  su  tio  ej  Pres. 
Ditero  D.  Juan   Manuel  Zavala, 

J,.  Francisco  Xavier  de  Riglos  ,    obló   100  h. 

El  joven  D.  Pedro  Agüero  de  edad  de  9  á  lü  anos  ,  obló  ^  ds.  h.  y 
con  permiso  ,  oferta  su  persona  para  el  servicio  que  le  ocrmíían 
su?   tiernos  aaos  sia   haber  alguno. 
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El  Pardo  Julián  José  Agüero  de  5  aSos  de  edad  ^  lia  oblado  un  pesé 
fuerte. 

La    Parda  Hasilia  Agüero  %  rs. 

Dona  Gfegoria  Rivera,  viuda  del  Intendente  honorario,  Director  de 
Tabacos  D.  Francisco  Barren ,  ha  oblado  una  onza  de  oro  con  los 
mas  expresivos  sentimientos  de  patriotismo,  y  de  no  poder  contri- 
buir con  mas. 

D.  Juan  Carreto ,  Sargento  primero  de  la  8.  compañía  del  Regimiento 
Num.  4,  y  Subteniente  graduado,  ofrece  16  ps.  fs.  del  haber  que 
tiene   devengado  en  el  cuerpo  de  Cazadores  antes  de  su  extinción. 

Doña  Ana  de  Ciarí  Ariam  ,  obló  6  onzas  de  oro  con  sincerisimos  deseos 
de  donar  grandes  sumas* 

Un  Patriota  avecindado  en  esta  Capital,  y  natnral  4e  Galicja  ,  ha 
donado  %0  fs.  a  nombre  de  5  hijas  ,  esforzando  sus  deseos  en  el 
acto  de  exhibirlos  con  las   mas  vivas  expresiones. 

Doña  Angela  María  Tiraí^o  de  Reyes,  muger  de  D.  Roque  Laurel, 
oficial  de   la  Artillería  volante ,  obló   una  onza   de  oro. 

Oficiales   del   Regimiento   Num»  3.  de  Arribeños^ 

Temente  Coronel.  D.   Juan  Bautista  Bustos ,  60   fs. 
^Sttr^eDto  mayor.  O.  Fraocísco  Paatuleou  de  Luna  >  50  id. 

Capitanes. 
P.  Manuel  Campos  ,   25   id. 

Un  Patriota  Ameruíano  ,   afecto  al  cuerpo  ,   100  íá, 
D*  Alejandro    Molina  ,    25  id, 
D.   Francisco  Elíseo  ,   25   id, 
D.  Francisco   Ramírez  ,    25  id. 
D,    P'usebio  Dgarte  ,  25  id, 
D.  Juan    Baatista   Gfiiicia  ,   25  id. 
D.    Miguel  ViilanuHva  ,  una   on%a  de  oro. 
D    Gregorio  Niiñez,unñ  id 
Ayudante   Mayor,   D.   Jorge  Robredo',  30  fs. 

Tenientes, 
D     Francisco    Rico  ,  25  fs. 
J^i.  Francisco  Guillermo  ,    8   id. 
1).  Narciso   García.    10   id. 
D,   Juan     Díaz   (   onza. 

D.  Francisco  y illagra    25  id. 

Subtenientes. 

0%  Justo  Fleytas.  8  id. 

O.    Bt^rnanlo   Ximenez.  8  id. 

O,    José  Aiitbiáo   Ximonez.  8  id. 
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D,  Juan   Bautista  Ximenez.  8  id, 

D.   r>omin<ro   Martínez.  4  id. 

P.  Jo&é    Monjrtjme.    8   id. 

D    Juan  de  la   Cruz  Brii»uela    10   id« 

D.  Juan    Kscobar.   8  id. 

Contribución  de  la  tropa  de  dicho  Regimiento  heclin  (  npesir  de 
sus  ningunas  facultades)  con  extriordinaria  ternura  y  patrio- 
tismo ,    108.    ps.   2.  reales  corrierittís. 

Importa  el  donatvo  de  Arribeños  695,  ps.  5  y  medio  rs.   corrientes* 

£1  Capitán  í).  Carlos  Belgrano  por  sí  y  su  mugcr  Duñii  María 
Josefa  Sánchez  ha  oblado  50  ú. 

D.  Felipe  Patrón  ha  oblado  1  onza  de  oro ,  j  sh  persona  á  dis* 
posición  de  la    Juata« 
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CON  SUPERIOR  PERMISO.' 
BUENOS- AYRES: 
En  ¡a  Rtal  Imprenta  dt  Niños  Expósitos 


^"^''^  NüM.  (>?  Pág.  í4« 

GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  2  DE  AGOSTO  DE  i*^io. 


:it::Rard^emforum  ffflüftati  ,   ubi  sentiré  quad  mlis^ 
ei  qiidi  sentías ,   dicere  Iket. 
Tacko   !ib.  i.  Hist. 


Cantinúan  las  re  flexiones  sobre  la  Proclama 
del  Marqués  de  Casa  Irujo, 

JL  \í  o  creyó  el  Marqués  que  los  poderosos  fundamentos 
de  la  instalación  de,  esta  Junta  cediesen  á  la  fuerza  de  sus 
decliraiac iones ;  tampoco  consideró  fácil  atacar  los  principios 
legales  de  que  se  derivan;  y  convirtiéndose  á  el  motivo  que 
puso  en  exercício  nuestros  derechos,  discurre  sobre  la  falsedad 
de  esas  noticias  funestas,  que  alarmando  nuestra  fidelidad, 
produxeron  esta  Junta  ,  que  le  causa  tantos  temores.  Es  pre- 
ciso confesar ,  que  el  Marqués  no  ha  sido  mas  feliz  en  esta 
parte  hijstórica  de  su  proclama ,  que  lo  fué  en  los  discursos 
políticos  que  hemos  analizado;  pues  si  su  fecunda  imagina- 
ción pudo  formar  exércitos,  ganar  batallas,  y  traspasar  sier- 
ras en  un  momento,  tubo  la  desgracia  de  remitir  esta  alegré 
pintura  á  un  pais,  donde  abundan  quadros  tristísimos  de 
fecha  mas  reciente,  y  por  conductos  mas  seguros.  Empezando  á 
discurrir  sobre  las  Provincias  de  España,  pone  en  todas  ellas 
una  fuerza  superior  á  la  de  los  enemigos :  no  dominan  estos 
sino  el  territorio  que  ocupan:  en. todas  partes  son  acocados  de 
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exéfCitos  poderosos,  que  sin  incluir  las  innumerables  partidas 
ác  gü(»íríilaS)  producen  un  total  de  doscientos  mil  hombres: 
todo  promete  un  completo  triunfo  de  nuestras  armas  ^  y  ps 
doloroso  que  Btteaos-Ayres  se  haya  sobrecogido  por  el  temor 
de  figurados  peligros,  en  el  mismo  instante  en  que  la  nación 
va  á  cantar  el  triunfo  de  sus  enemigos. 

Hace  niucho  tiempo  que  se  pret^de  alimentar  á  la  Amé 
rica  con  ridiculas  mentiras ,  y  que  por  ün  vergonzoso  abuso 
de  la  regla  política  ,  que  en  algunas  circunstancias  prescribe 
la  ocultación  de  las  desgracias  publicas ,  se  nos  han  arrancado 
vivas  y  aclamaciones  por  sucesos  >  que  después  han  executado 
nuestras  lágrimas.  Hemos  aplaudido  la  fuga  y  prisión  del  Em- 
perador de  los  franceses  en  Bayona;  hemos  celebrado  con 
salvas  la  prisión  del  Rey  José  en  el  Paular  ,  el  degüello  de 
sus  tropas  en  Madrid  ,  la  muerte  de  sus  mejores  Generales  en 
Zaragoza,  la  derrota  de  sus  exércitos  en  Ocaña,  la  ocupación 
de  sus  águilas  en^Eeltiche,  y  después  que  la  alegría»  la  grita 
Y  la  algazara  nos  fatigan  y  cansan .  resulta  por  un  rumor  sordo, 
pero  infalible ,  que  el  Rey  José  queda  libre ,  sus  Generales 
vivos,  sus  tropas  vencedoras,  su  territorio  acimentado,  y 
nuestros  exércitos  deshechos ,  fugitivos,  y  sin  otro  lauro  que  la 
prueba  de  su  valor,  y  de  los  prodigios  que  vbru rían  con  me • 
¡ores  Xefes. 

Esta  conducta,  aunque  en. todo  tiempo  injusta,  pudo  se 
menos  ridicula  ,  quando  los  ejércitos  patriotas  cubrian  la.  ma- 
yor parte  del  territorio  de  España;  entonces  no  era  tan  ex- 
traño que  se  atribuyesen  grandes  cosas  al  que  se  hallaba  en 
estado  de  obrar  ?.lgünAs;  pero  hoy  dia ,  que  una  gran, m'^sa 
de  fuerza  desprendida  de  los  exércitos  del  Norte  después  de. la 
paz  del  Austria,  se  une  ala  que  antes  fué  bastante  para  destrozar 
nuestros  exércitos ,  hoy  que  el  Rey  José  en  persona  abandona 
k  Corte,  ataca  las  Andalucías,  allana  las  dificultades  del  paso, 
á  que  antes  vinculábamos  nuestras  esperanzas,  deshace,  nues- 
tro exército,  disipa  nuestro  Gobierno ,  se  apodera  de  las  Pro- 
vincias en  que  se  habia  concentrado  todo  el  poder  y  toda  la 
riqueza  de  España,  toca  las  columnas  de  Hércules,  y  se  pone 
en  estado  de  decir  coa  inas  propiedad  que  aquel  héroe  ^ort 
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filus  Mlita:  ¿habrá  paciencia  que  sufra  una  relucior*  de  victo 
riáis  y  ventajas  que  rvuiii:a  fue  verosímil  en  el  dilatadQ  tiempo 
dQ  ésta  última  guerra  ? 

La  desgraciare  ser  reputados  los  Americianos  poijo  meaQs, 
que  bestias  por  hombres^  que  apenas  son  algo  mas  que  caba- 
llos ,  influye  siempre  alguna  preocupación  aun  entre  las  per- 
sona§  de  razón  y  buen  juicio.  Él  Marqués  no  sé  atreverá  ya 
á  fixar  noticias  én  el  Brasil,  porque  sus  primeras  tareas  sobre 
este  punto  fueron  burladas  por  la  Corte  publicamente:  pero 
para  la  América  cr^yó  un  medio  seguro  fingir  una  papeleta ,  y 
cómo  venia  impresa,  creyó  que  quando  menos  sería  garantiada 
por  el  antiguo  dogina  de  que  ktra  de  molde  y  hombre  dé 
España  no  mienten,  %\w  embargo  ponemos  enjioticia  del  Mar- 
qués,, que  refiriéndose  su  proclamn  á  papeles  recibidos  de; 
Lisboa  con  fecha  *do  j8  de  Abril,  nosotros  los  teniamos  di- 
rectamente de  Cgdiz  cofl  fe^íja  mas  deciente ;  que  en  estos  no 
se  descubría  la  idea  lisonjera  qije  nos  comunica;  que  sin  liw 
brillante  marcha  déi  puque  de  Alburqtierque  ,  Cádiz  ,  ese 
emporio  del  poder j^  de  donde  salieron  tantas  proclamis,  ha ' 
bría  sido  sorprendido;  y  que  hoy  dia  por  gazetas  reciente- 
mente llegadas  sabemos  la  ocupación  del  castillo  de  Matagor- 
da  y  de  donde  bombardean  los  enemigos  un  arrabal  de  Cádiz. 
Ya  se  ha  dicho  en  otra  parte  ,  que  nos  hallamos  muy  dis- 
tantes de  complacernos  por  las  desgracias  de  nuestra  Penín- 
sula ;  pero  nada  se  aventaja  con  ocultarlas,  antes  bien  creería- 
mos defraydarla  del  dolor  que  le  debemos  en  >us  apuros.  El 
Marqués  ^abrí^  eniplMdo  con  mas  fruto  sus  acreditados  ta- 
lentos, si  los' hubiese  fatigado  para  inventar  medio>  de  salvar 
ó  aliviar  á  la  Eíltria  ;  ^pero  qué  ventaja  recibe  ésta  por  la 
formación  de  papeletas,  que  antes  de  un  mes  han  de  ,quedar 
iesmentidas  ?  ^  Antes  que  recibiésemos  las  últimas  gazetas, 
»braba  contra  las  nodcias  de  la  proclama  una  reflexión  pode- 
tiSa,  que  es  familkr  á  todos  los  habitantes  de  éste  pueblo. 

El  intruso  Rey  José  ha  acreditado  en  todos  tiempos  que 
n  aventura  su  persona  á  los  peligros  de  la  guerra ;  apenas 
ucstioexércitd  logró  la^loriosa  victoria  de  Bailen  ,  quando 
»andonó  k  Cérte,  en  qu^  pudo  reunir  una  fuerza  que  1© 
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Hbtjrrastí  de  la  vergüenza  de  la  faga  :  sin  embargo  verr.os  ahora 
que  *>ale  de  Madrid,  ata^a  las  Andalucías  y  se  mantiene  se- 
reno al  pie  de  las  murallas  de  Cádiz:  dexaado  entre  sí  y  tú 
territorio  de  su  hermano  doscientas  legua*-,  de  terreno^  que 
el  Marqués  supone  enemigo.  Si  los  doscientos  mil  soldados 
españoles  que  expresa  h  proclama  ,  fuesen  verdaderos  ;  si 
las  Provincias  interiores  de  España  se  hallasen  en  el  grado  d-e 
fuerza  que  se  supone ,  ¿  cómo  se  habría  atrevido  el  Rey  José 
á  exponer  con  su  persona  el  ultimo  término  de  sus  usur- 
paciones? ¿Queocasion  mas  favorable  para  nuestras  tropas ,  ni 
que  oportunidad  mas  ventajosa  para  abandonar  sus  antiguos 
puestos ,  cargar  todas  sobré  Andalucía  ,  sitiar  al  enemiga ,  y 
arrojarlo  á  ios  mares  en  un  tiempo  que  no  podía  ser  socorrido 
de  los  suyos?  Sin  embargo  nada  de  esto  se  hace ,  y  las  tropas 
francesas  arrojan  bombas  en  Cádiz  ,  sin  que  ua  solo  hombre 
las  incomode  por  la  espalda. 

j  Pero  yo  quieio  en  gracia  dsl  Marqués  y  de  mis  propíos 
deseos,  que  sean  ciertas  sus  noticias,  y  fundadas  nuestras  espe- 
ranzas, qué  todo  anuncie  de  cerca  &\  feliz  éxito  de  nuestras^ 
armas :  ¿será  esto  bastante  para  que  se  disuelva  nuestra  Juntíi|. 
y  en  caso  contrario  se  arrojen  ios  pueblos  á  los^horrores  de  k 
anarquía  y  de  la  guerra  civil?  ¿  Es  posible  quelas  Juntas  de 
España  han  de  seguir  tranquilamente ,  y  que  se  ha  da  reputar 
un  crimen  la  continuación  de  la  nuestra?  La  Junta  de  Valen- 
cia continua  en  la  plenitud  de  sus  funciones  i  ni  reconoce  á 
el  Consejo  de  Regencia ,  ni  respetaba  á  la  Junta  Central  mu- 
cho tiempo  antes  de  su  disolución :  lo  mismo  sucede  en  las 
Juntas  de  las  demás  provincias  libres  de  España;  y  el  Mar- 
qués elogia  su  fidelidad,  y  no  les  dirige  proclan^as  para  que 
peleen  unas  contra  otras;  en  ellas  no  caben  rezelos.,  ni  qs  in- 
compatible su  existencia  con  la  del  Consejo  de  Regencia  que 
está  á  su  i^ista ;  y  nosotros  que  á  ¡a  fílsticia.  de  la  causa  unimos 
los  peligros  de  ía  distancia  somos  acusados,  porque  hacemos  lo 
que  se  aplaude  y  elogia  en  los  pueblos  de  España  La  materia 
ofrece  campo  muy  ancho  para  una  proUxa  discusión  ,  pero  !a 
necesidad  de  convertirlos  i  otros  objetos,  hace  abaudoaar  por 
ahora,  las  abundantes  refiiíxíoiifcS,á  que  dá  margen  la  procla- 
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msL,  ©poniéndole  el  respetable  juicio  de  un  prelado, ác  Ja  Igle- 
sia que  impuesto  del  suceso  \yof  la  lectura  de  la  gazeta  ha  re- 
mitidoá  la  Junta  el  siguíeu te  oficio. 

ÉXCMO.  SEÑOR. 

Hasta  hoy  h^  vividp  en  un  profundo  silencio  leyendo ,  y 
meditando  los  p>apeles  y  noticias  publicas  sobre  el  nuevo  go- 
bierno de  esa  Capital;  mas  ahora.que  acabo  de  ver  las  sabias 
refiüíxjones  á^  la  gozeta  del  jueves  19,  sobre  una  proclama  del 
Marc|[ués  de  Casa  li-ujo  impresa  en  el  Rio  Janeyro,  sin  entro- 
meterme ni  remotamente  en  los  motivos  que  el  pueblo  haya 
tenido  para  la  instalación  di  esa  lixcma.  Junta^  prev¡erHÍo  las 
funestísimas  resultas  que  en  este  precioso  continente  p^dimí 
©cajíonar  las  exprasiones  y  discursos  de  la  referida  proclama^ 
siQp  se  precaviesen. en  tiempo  ;  teniendo  presente  la  acendrada 
lealtad ,  fidelidad,  y  amor  al  Rey  que  en  todos  tiempos  ha  ma^ 
nifestado  la  América ^  y  principalxnente  esa  incomparable  ciu- 
dad:  recordando  que  quando  tube  la  honra  de  hablar  sobre  es- 
te punto  al.  Sr.  D.  Carlos  IV,  lleno  de  jubilo,  demostró  vii'a - 
mente  su. paternal  benevolencia',  y.  su.  soberana  voluntad  en 
premiarla  universalmente :  con  el  conocimiento  adquirido  en 
aS  años  que  habito  estos  felices  países-:,  y  que  jamas  hé  notada 
entre  mis  amados  hermanos  los  americanos  otra«cosa  que  la  mas 
sana,  recta,  y- justificada  intención  de  ideas;  no  ha  podido  mí 
alma  dexar  de  resentirse  nusla  !o  sumo,  y  agitada  de  ios  senti- 
mientos que  me  unen  con  \C,  £.  ofrezco  mi  persona  para  todo 
aquello  que  sea  en  honor  de  la  justa  causaque  sostenemos; 

Aquella  providencia  cuyos  arcanos  son  incomprensibles, 
dispone  por  ahora  la.  imposibilidad  de  ir  á- mi  destino,  y  d« 
estar  privado  de  exercer  no  solo  función,  alguna  de  Obispo, 
pero  ni  aún  las  de  confesar  :  hago  presente  esto  á  V  E.  parn 
imponerlo  ,  que  sin  perjuicio  de  mi  ministerio,  estoy  en  apti- 
tud de  obedecer ,  y  executai  con  la  mayor  rapidez  qualquier 
encargo  ó  comisión  de  esa  Superioridad.=^Dios  guarde  á  V.  E, 
muchos  años  Pergamino  y  Julio  24  de  i8io.=  Excmo.  Sr.=s 
Rafael  Obisj)o  de  £j)ifania.-=zExcmo.  Sr.  Presidente  y  Voca^^ 
les  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa  dé  estas  Provincias. 
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Oñciú  del  ComanaanU  de  la  exf  edición  á  las  Pro- 
vincias   micriGres. 

EXCMO.  SESOJR. 

En  este  dia  por  la  mañana  hé  llegado  á  este  destino ,  i  sin 
que  en  el  exércico  de  mi  mando  haya  oairrido  noredad  alguna 
digna  de  la  noticia  de  V.  E.  Todo  él  marcha  penetrado  del 
mayor  entusiasmo  por  U  santa  y  justa  causa  <fue.  defiende ,  y 
he  tenido  la  satisfacción  de  haberle  oado  incesantemente  mfl 
vivas  y  aclamaciones  á  nuestro  amado  Soberano;,  y  á  la  sabia 
y  respetable  persona  de  V.  E,  que  tan  dignumente  le  re- 
presenta. 

No  solo  se  repite  el  regocijo  general  por  todos  los  pueblos 
de  la  jurisdicción  de  esa  Capital,  sino  también  ea  el  ihismo, 
territorio  Cordobés;  pues  híbiendo  penetrado  mis  avunzad^í 
en  trage  de  paysanos  hasta  quarenca  leguas  ai  interior  de 
aquel  terreno^  han  observado  que  todos  sus  pobladores  ansian 
por  el  momento  de  que  se  acerquen  nuestras  tropas  para 
abrazarlas  y  unirse' á  ellas  como  hermanos;  siendo  U  m.is  in- 
contestable prueba  de  esta  verdad  ^  los  variv^s  donativos 
que  voluntar iívmen te  han  ofrecido  para  auxilio  dsíl  ^xército, 
y  que^  no  puntualizo  á  V.  E  por  no  haber  aun  tenida  tiempo 
bastante  para  recogerlos. 

Solo  los  depresores  de  ia  libertad  de  los  pueblos ,  los  oy.^. 
osadamente  invocan  el  nombre  de  nuestro  augusto  Soberano 
el  Sr.  D.  Fernando  Yll  para  encubrir  su  hidrópica  sed  de  do- 
xniiiar ,  son  los  únicos  que  infructuosamente  se  deshacen  p^r 
atraer  á  su  partido  infame  á  los  leales  y  fieles  vasallos  de  aquel 
Monarca  desgraciado  ;  pero  creo  ñrmemente  que  serán  vanos 
sus  esfuerzos,  y  que  teadre  la  satisfacción  de  anunciar  muy 
breve  á  V.  E.  la  libertad  de  unos  pueblos  que  no  merecen 
tener  á  su  cabeza  ¿  unos  tiranos  que  sólo  coijsuitan  su  fortuna 

Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Quartel  general  de  lá 
Esquina  Julio  25  de  iSio.=  Excmo.  Sqrot.^í Francisco  OrHz 
dff  Ocampos,^  Excnao.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la  Jupta 
de  Gobierno. 
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£1  Gsnsraí  dff-  ¡a  Éxf  edición  auxiliadora  de  las 
P'^'Gvíncias  interiores, 

PROCLAMA  A  SU  EXERCITO- 

Ea  este  instante,  hermanos  y  compatriotas  pisáis  ra  el 
terreno  que  divide  i  viiestra  arjvida  Patria  de  la  Ciudad  v!e 
Córdoba;  de  esa  Ciudad,  que  habiendo  dado  en  todos  tiem- 
pos tantas  y  tan  distinguidas  pruebas  de  'fidelidad  y  amor  á 
sus  legítimos  Señores  j  hoy  se.  mira  oprimida  y  ago viada  ba- 
xo  el  yugo  ferpz  4^  un  déspota  o ive  quiere  á  su  antojo  medir 
su  suerte  por  su  fortuna  miserable. 

Soldados ,  á  libertarlos  vais  de  tan  vergonzosa: esclavitud j. 
y  á  enarbolar  ea  ella  el  pabellón  augusto  de  nuestro  amado  So— 
beíano  el  Sr.  D.  Fernando  VH  de  cuyo  sagrado  nombre  abu- 
san los  malvados  para  encubrir  su  desmesurada  codicia ,  y  su 
insaciable  sed  de  dominar ,  y  lo  que  e^,  mas ,  para  entregarnos 
como  esclavos  á  una  dominación  aborrecible,  que  ha  hecho 
y  *>  está  haciendo,  la  infelicidad  de  nuestra  madre  Patria. 

Acordaos  que  es  santa  ,.  y  justa  la  causa  que  os  ha  arran- 
cado del  seno  de  vuestra  Patria  y  de  los  dulces  brazos  de 
vuestras  esposas  y  vuestros  hiios,  y  que  os  ha.  conducido  por 
medio  de  estos  desiertos  campos  paia  colmaros  de  triimfos  y 
glorias  inmortales.  La  moderación  )  la  constancia. es  todo  quan 
to  tiene  que  recomendaros  al  presente  vuestro  General-.  Esiad 
persuadidos  firmemente  que  vuestra  misión  es  de  auxilio  y 
no  de  conquista  i  que  vais  á  abrazar  a  vuestros  hermanes  y  no 
á  sacHficarlos  al  fuego  como  á  vuestros  enemigos.  Solo  el  que 
se  os  oponga  con  las  armas  en  las  manos  será  desconocido  por 
vosotros,  y  tratado  como  un  enemigo  revelde  y  obstinado; 
pero  el  habitador  pacifico  de  los  campos  y  los  Pueblos  al  que 
unido  á  vuestra  justa  causa  ha  mirado  con  horror  la  espada 
giie  quise  el  despotismo  hacerla  empuñar  contra  vosotros,  á 
esos  todos  debéis  mirar  Como  á  unos  hermanos  vuesti os  opri- 
midos por  la  fuerza^  y  por  lo  mismo  dignos  de  vuestro  auxi- 
lio y  compasión.  Acordaos  que  todo  el  continente  americano 
tiene  íixa  la  vi^ta  sobre  vuestra  conducta  iucesiví..  Tecgd  pí€- 
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SQntf¿  que  vuestra  Patria,  vuestra  amada  Patria,  Buenos-  | 
Ayres,  os  observa,  y  que  peudiente  de  vuestros  tríuíífos  solo  \ 
espera  tener  la  primer  noticia  de  ellos  para  escribiros  en  él  i 
«umero  de  sus  primeros  y  mas  distinguidos  defensores:  Volve-  j 
r^js  á  vuestra  Patria ,  volvereis  sí,  cubiertos  de  honor  y  gloria,  i 
y  entonces  vuesti  os  hijos  tendrán  la  vanidad  de  llamarse  des*  i 
ciíndienies  de  los  auxiliadores  del  Ferü.  Quartel  general  de 
la  Esquina  aj  de  Julio  de   i8ío.=:0r//¿  di  Ocampo. 

Garata  de  Londres  el  correo  11   de  Mafo. 

Xa  Leda  llegó  á  Postmouth  conduciendo  al  Almirante 
Purvis.  También  llegó  el  Bergantín  Recluta  procedente  de 
Cádiz  de  donde  salió  el  26  de  Abril  ultimo,  xa  dimos  ayer 
te  substancial  de  las  noticias  que  traxo  al  gobierno. 

La  entrada  del  puerto  interior  de  Cadi7,  esrá  defendida 
por  dos  castillos,  uno  de  los  quales  está  en  el  continente,  j 
éí  otro  en  una  piuita  saliente  de  la  lengua  de  tierra  en  que 
está  situado  Cádiz.  El  primero  se  llama  Matagorda ,  y  el  se- 
gimdo  que  le  está  opuesto  Puntales.  Nosotros  habiamos  to- 
iuíi'io  posesión  de  ambos  castillos.  El  de  Matagorda  estaba 
guarnecido  por  tropas  españolas  é  ."^^lesas,  y  de  consiguiente 
batía  el  Pabellón  Español.  De  el  conotiüion  los  franceses  que 
íes  era  necesario  apoderarse  para  poder  obstruir  la  entrada 
del  puerco  interior,  y  emprender  el  bombardeo  á  otra  par- 
te de  la  Ciudad  de  Cádiz.  La  batería  que  los  francesí-s  levan- 
taron fue  tan  oculta  y  construida  con  tal  secreto,  que  la 
priaiííHa  noticia  que  se  tubo  de  ella  fue  el  fuego  que  rompía 
én  la  mañarAá  del  2i.  Al  del  enemigo  se  coatestó  con  el 
mayor  vigor  ,  pero  su  artillena  era  de  mayor  calibre.  El  ca- 
fioneo  fU'é  terrible  é  incesante,  y  nos  es  doloroso  tener  que 
^flfesar  qu«  fue  muy  destructor.  Nuestros  valerosos  com- 
patriotas >  ya  sea  porque  considerasen  como  de  mal  agüero 
el  Pabellíiín  Español ^  ó  porque  no  quisiesen  batirse  baxo  otro 
alguno  que  el  suyo  en  lo  mas  ardiente  de  la  acción ,  y  so- 
bre todo ,  quando  un  balazo  derribó  el  del  estado  mayor ,  es* 
tubieroa  <:oi£scaateraente  clamaad©  porque  se  enarbolarse  el 
Pabelion  ingles.  El  fuego  duró  híista  el  aaá  medio  dia;  ea  cuy* 
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ocasión  híbienáo  los  fráJiceses  hecho  consfátí rebles  estragos  ^n 
la  fortificación,  siendo  grande  nuestra  pérdida,  y  no  ^  que- 
dando esperanza  aVgana  de  poder  defender  el  punto  con  buen 
éxito,  se  resolvió  íetirar  nuestras  tropas  á  Cádiz,  dexando 
los  heridos  en  el  castillo. 

El  Mayor  de  Ingenieros,  valiente  y  hábil  oficial  fue  jniierto 
en  la  mañana  del  22,  una  bala  le  Uevo  la  cabeza ,  tubimos  co- 
mo unos  íto  muer-tos  y  40  herido^.  Nuestro  corresponsal  de 
Píimouth  avisa  de  que  Cadi^  fue  bonbardeado  desde  el  Cas- 
tillo ds  Matagorda  <¿on  grandes  daños ,  bien  que  semejante 
aconteciotierito  no  ha  llegado  aun  á  noticia  del  Gobierno.  Tanv 
poco  hay  noticia  de  que  el  enemigo  haya  emprendido  ope- 
ración alguna  después  déla  ocúpaGioa  de  Matagorda,  bien 
que  es  de  t^mer  que  comiéuze  á  batir  aquella  pá.rte  de  Gadis 
que  estabas:©  sus  fuegos.  Otro  de  los  perjuicios  que  resuí* 
tarái>  de  la  perdida  de  Matagorda  es  qué  podrán  impedirla 
comunicación  por  mar  con  la  Isla  d^  Leoa  ae  donde  Cadizj 
se  provee  de  agut,  Lja.  profundidad  del  agua  en  la  costa  de 
Matagorda  es  mayor  que  en  la^  de  Puntales.,  y  de  coiisiguien- 
te  los  buques  de  gu^ra  han  estado  generain^ente  en  k  playa 
de  Matagorda.  Con  todo  enviando  buques  menores  y  que 
calen  menos  agua^  se  cree  que  el  enerm^o  no  podrá  estor- 
bsíT  que  nos  hagamos   de  ^gua. 

Dueño  el  enemigo  de  Matagor-da  levantará  lluevas  bate- 
rías para  bombardear  á  Cádiz ;?  y  estrechar  mas  y  mi^  nuestro 
fondeadero.  Nos  lisonjeamos  el  que  haya  muy  pocos  buque-j  de 
guerra  en  el  puerto  tnterioc,  porqué^  si  el  eaemlgo  añadiese 
nuevas  fortificaciones  en  la  cosca  ¡umí^hM  á  Matagorda  >  y 
consiguiese  algaag  ventaja  -sobre  Cádiz  nos  seria  muy  dinoil 
s^car  de  él  los  buques  que  hubiese-  ilti  navio  de  linea  espa- 
ñol que  esrabíT^i  tiro  de  canon  de  Matagorda  se  Ihi  retirado  á. 
ia  Carraca,  en  donde  hay  otro^  y  algunos  buques  mercaiítes. 
Para  opxmernos  á  el  enemigo  si  éxteíidiese**  sus  foitiSc^danes 
en  la  costa  opuesta  a  Púa  tales  «e  ha  pensado  que  la  playa 
de  Cádiz  a  Puntal^ ,  y  de  Puntales  al  ía\Ut^  Ferna^Ado  se 
coroajs  con  báteriaífc  jde-morteroa» 


EXCMO.  SEÑOR.  ^^^^^ 

Hasta  el  día  de  mi  salida  del  Jaiieyro  wo  se  conocían  eh 
aquella  Capital  otros  sucesos  que  los  ocurridos  en  esta  basta 
el  27  de  Mayo,  y  los  impresos  que  tos  anunciaban  venían 
acompañados  de  algurias  noticias  particulares ,  que  daban  la- 
gar á  dudas ,  é  incertidumbres  de  la  ñus  seria  consecuencia 

Sin  embargo  de  estas  circunstancias  de«iagra dables^  el  Con- 
sejo de  S.  A.  R.  el  Principe  Regente  de  Portugal iormó  ?u 
opinión  sobre  el  carácter  de  lealtad  y  honÓT  que  desde  tantos 
figles  distingue  la  nación  española ,  sobre  las  pruebas  heroicas 
que  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  han  dado  en  particu- 
lar de  su  amar  á  S.  M.  Q  el  Sr.  D.  Fernaiido  Vil.  y  ¿q 
su%  generosos,  y  patrióticos  sentimientos,  y  sobre  el  concepto 
individiVal  que  le  merecían  los  sugetos  respetables  que  compxj* 
lien  la  Junta  Gubernativa. 

En  consecuejicia  de  esta  opinión  tan  justamente  calculada 
el  Excmo.  Sr.  Conde  de  Linares  Ministro  y  Secretario  de  Es- 
tad*, de  los  negocios  extranjeros  y  de  guoifra  se  ha  dignado 
autorizarme  á  declarar  en  nombre  de  S.  A.  R.  que  las  prue- 
bas repetidas ,  y  constantes  de  amistad  y  buena  correspon- 
dencia que  ha  dado  en  todas  las  ocasiones  que  se  han  ofre» 
cidc  no  deben  dexar  la  menor  duda  á  los  leales  habitantes  de 
las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata  de  la  continuación  de  sus 
pacíficos  y  amistosos  sentimientos;  que  habiendo  tenido  por 
principio  no  mezclarse  directa,  ni  indirectamente  en  el  arre- 
glo interior  de  su  administración  miraba  con  particular  satis- 
facción toda  reforma  que  se  dirigiese  á  conservar  intacta 
la  Monarquía  baxo  el  domrnto  legítimo  de  su  Soberano  el 
Sr.  D.  Fernando  VII,  y  desús  legítimos  sucesores,  á  man- 
tener la  unión  y  la  concordia  entre  los  Pueblos^,  á  estrechar 
los  lazos  que  los  constituyen  en  la  obligacioa  de  jcoricu-rrir  á 
ia  común  defensa  desde  que  fueron  llamados  á  gozar  de  la 
Igualdad  de  derechos  y  prerogativas,  y  á  activar  tos  recur- 
sos, redoblar  los  esfuerzos  en  proporción  de  los  apuros  á  que. 
se  puede  ver  reducida  la  Península. 

Es  muv  lisonjero  para  mi  el  haber  sido  encargado  de  ma- 
nifestar á  V.  E.  los  paeificos,  y  amistosos  sentimientos  de  la 
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Corte  áel  Brasil,  y  esta  satisfacción  se  aumenta  al  ver  que  la 
díCíinspeccion  de  aquel  Gobiejíio  no  se  ha  equivocado  en  el 
coiicepro  previamente  formado  de  la  sincera ,  cordial,  é  in- 
violable adhesión  de  estes  Pueblos  y  de  sus  dignos  Xefes  á 
la  causa  de  S  M.  C^  ei  br,  D,  Fernando  Vil,  de  la  nación, 
y  úe  sus  amigos  y  aáiados. 

Espero  que  V.  E.  se  dignará  poner  sn  correspondencia 
en  j&k  manos,  y  adínícir  los  reipetos  con  que  tengo  el  ho* 
nór  de  $€r,=íBxcní)'^.  Sr.scEl  mas  atento  y  obediente  serví* 
dor.s=  £>^.  Carhs  José  Guezz,u^E%cmo.  Sr.  Presidente  y  Vo- 
cales de  Ift  Junta  Provisional  Guberoiativa  de  las  PfO¥Íncia$ 
del  JRJo  de  la  Plat^  £uenos*A  jres  y  Jnlio   qlo  de  tbio 

Continua  ei  Patricia  FsjparioL 
La  seguridad  es  la  certeza  y  garantía  que  ños  da  la  constitu 
cionóei  pacto  social  de  que  no  seremos  inquietados  ni  tu  nues^ 
•  eras  personas  ni  en  nuestros  bienes  de  modo  alguno,  ni  p^  r  peí  so  na 
alguna,  y  de  que  s¡  alguno  lea  el  que  quiera  nos  inquietare  6 
íurbare  arbitrariamente  ó  contra  la  disposKÍon  de  la  ley  sufrirá 
en  el  momento  la  pena  que  ésta  le  imponga.  Ella  es  el  con^tple- 
meotoy  la  clave  de  la  libertad,  déla  propiexkd  y  déla  igualdad, 
pues  que  para   mantener   estos  derecños  sin  lesión  alguna  se 
instituyo  la  sociedad  cjvil.   El  afianzarlos  y  garantirlos  es  el 
objeto  de  toda  constitución  política,  aunque  realmen re  no  o 
sea  de  todos  los  gobiernos.  Dúo  ser  es  e  el  fin  de  toda  consti- 
tución puiítica ,  y  que  no  suele  serlo  el  de  todos  U>5  gobiernes, 
porque  se  diferencia  entre  ^\  constitución  y  goúm'no.  Una  cons- 
titución política  es  aqurella  parte  á^\  pacto  social,  que  deter- 
fliinando  la  forma  de  gobierno  ,  señala  al  p  op  o  tiempo  ia  per* 
«ona  o  personas  que  se  han  de  encargar  d.l  uso,  y  exereicio  de 
los  poderes  públicos;  o  si  se  quiere, una  (onst'tiiciefi  es  aquella 
primera  ley  de  una  nación  que  no  tan  solo  señalando  previa- 
méate  los  derechos  principales  de  todo?  los  ciudadanos  y  sus 
primeras  obligaciones,  presciibe  a^qucllas  que  las  personas  en- 
cargadas del  gobierno  habrán  de  desempeñür  para  con  la  niis- 
ir.a,  sino  que  al  propio  paso  establece' también  sólidamente  \os 
Lmites  de  las  facultades  que  sé  conceden  respectivamente  á 


cada  ana,  fixando  ^sientotices  de  uaa  vez  fiara  siempre- éj/ 
modo  con  que  deban  eíxercerUs ,  y  por  cuyos  medips  se  llegad 
á  obtener  cumplidamente  una  recia  distribución  dé  todos  ios 
poderes  por  ser  esta  la  mas  poderosa  y  eficax  garantía,  déla 
conservación  de  los  derechos  primitivos. 

Las  personas  pues  revestidas  por  el  consentimiento.  íáeítc^ 
ó  0xpres0  de  la  oacion  del  poder  legislativo,  del  execu ti vo^^y 
jiidicial  constituyen  el  ^o¿í>r«o.  La  forma  de  este  pueda  f§er 
de  varias  espe^cies ,  según  se  arreglare  el  exercjcio  d.-^  íos  tr«s 
poderes  referidos,  ya  reuniéndose  todos  eu  urqsoIo,  o  ya  dis- 
tribuyéndose en^r&yarios,  siendo  entretanto  sin  disputa  la  ma^ 
aventajada  de  todas  aquellas  eaque  se  hállarea  mas. seguros  y 
protegidos  los  derechos  naturales  del  homore.  asi  como  la  mas 
perjudicial  y  funesta  aquella   misma  en  que  estos  estubier en 
mas  hollados  y  desatendidos.  Como  han  podido  muy  bien  exis- 
tir y  permanecen  al  presente  muchos  gobiernos  eá  diversos 
pueblos  de  la  tierra  sin  el  freno  de  constitución  ninguna  'd 
pacto  expreso  SQbre  el  modo  á  que  deban  aquellos  atemperar 
el  uso  de  su  poder,   sigúese  naturalmente  ser  independiente 
y  separada  la  idea  ¿^gobierno  de  la  de  constitución ^  pudiendo 
existir  realmente  aquel  sin  ésta;  aunque  la  ultima  no  pueda 
suponerse  sin  qua  se  comprenda  entre  una  de  sus  disposiciones 
aquel  mismo  establecimiento  tan  esencial  é  importante  para 
el  bien  estar  de  las  naciones.  Admitase^la  división  que  se  qui- 
siere de  formas  de  gobierno  ,  siempre  será  pat0n.te  que  mien- 
,tras  el  despótico  no  teniendo  mas  ley  ni  constítüdoa  que  la 
momentánea  voluntad  del  im|)crante ,  el  monárquico  que  reúne 
los  tres  poderes  en  una^ sola  persona ,  no  suele  fundarse  por  lo 
com^in  sino  en  la  bondad  personal  del   monarca ,  dirigiéndose 
por  las  leyes  que  el  mismo  establece  sin  intervención  alguna 
de  la  nación,  y  lo- qual  esencialmehte  ha  de  formar  por  sí  un 
gobierno  defectuoso. y  poco  análogo á las  necesidades  verdaderas 
del  hombre  en  el  orden  político.  Qnando  ala verda'cl  una  nación 
lio  tiene  pacto  expreso  ó  constitución  que  ftxe  las  facultades  y 
poderes  de  los  que  gobiernan ,  y  las  reglas  que  deben  seguir  para 
desempeñar  su  encargo,  quando  su    gobierno  depende  de  la 
casualidad  y  de  laácircuAstaniEÍas,.  ó.  de  las. prendas  y  carácter 
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moral  de  los  que  la  rigen  ♦  esta  aacion  aunque  algua  tiempo 
pueda  prosperar  y  tiorecer  ,  corre  entonces  muy  a  meaudó 
graa  peligro  de  verse  arru-iiiada ,  pues  que  no  tiene  bases  so- 
lidas sobre  que  descansen  las  columnas  que  han  de  sosteaer  su 
edificio*  Uaas  veces  uu  mal  Principe,  en  otra  los  Ministros ,  y 
en  algunas ^.Pikíei pe  y  los  Ministros  podráíi  hollar  su  liber- 
tad* apoderarse  de  las  propiedades  desuJ  Mrbiiio^  ,  desterrai: 
4  estos  quando  noadulare^n  sus  esijra vagantes  caprichos  ,  bur- 
liiado«e  hasta  de  su  propia  vida,  y  cargaadaVes  de  tributos  sin 
quie  haya  nada  sagrado  para  «U0s.  Estos  males  los  expcfí men- 
tará tambifiín  toda  naeioa,  siempre  que  en  «na  sola  persona  so 
reúnan  los  tres  podaros  Ugiséa:^ivr,  ex^cuíWy  y-  judicial  ,\\9.' 
gando  acaso  tiempo  en  que  esté  expuesta  á  padecer  ettx>s  peo- 
res. Nuestra  his í  ocia  política  es  un  testigo  irrecusable  de  esicii 
verdad. 

Coa  efecto  en  España  después  que  se  trastorna  su  antigua: 
coastitucion ,  el  Rey  asurnta  en  sí  los  tres  poderes  por  haber « 
s«l(>s  abi'^gado  plenamente,  y  el  despotismo  era  ya  sin  igual,, 
no  tejiendo  el  puelílo  salvaguardia  alguna  de  sus  derechos.  Eft: 
otras  naciones  cuicas  de  Europa,. tales  como  Inglaterra  los  tces¿ 
poderes  están  repartidos  ó  divididos.  Parte  del  poder  legisla- 
tivo rfiwde  un  cuerpo  de  558  miembros  llamado  Parlamento^. 
Ws  qual^  nombra  el  pueblo  por  sí  mismo  >  y  los  rnueve  ó- 
reelige  á  su  arbitrio. cada  trienio,  ó  á  lo  menos  d^^iete  en  siete 
anos.  El  poder  e  xecut  i  vo  reside  en  el  Rey, .y  el  poder  judicial 
en  los  Jurados  (Tury)  y  en  los  Jueces,  En  esta  aacion  no 
solo  no' puede  haber  el  despotismo  que  nosotros  hemos  pade- 
cido basta  ahora ,  sino  que  también  aunque  el  jRsy  falte  ,  y. 
el  trono  quede  vacante ,  están  por  constitución  cortados  todos. 
los  males  de  la  anarquía ;  ó  por  rhejor  decir  no  puede  haberla' 
porque  el  exercicio  de  la  Sobermía  queda  en  el  parlamento  ó 
aierpo  de  representantes  de  la  nación. 

En  España  que  no  hay  tal  cuerpo  de  representantes  que 
tengan  los- poderes  y  consentimiento  de  la  nación  para  expli- 
car su  voluntad ,  es  preciso  que  estemos  expuestos  á  padecer 
muchos  males ,  quando  como  en  la  ocasión  presente  por  falta 
de  nuestro  amado  Fernando  queda  vacante  si  troaa.  Disuelta 
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el  gobierno  queda  com©  he  dicho  ííntes  realmente  suspensa  U 
autoridad  de  todos  los  empleados  piibl i co$ ;  porque  en  primer 
lugar  habiéndola  recibido  de  Fernucido  ,  queda  removida  la 
fuente  de  donde  les  dimanaba  y  enteramente  nula;  en  segun- 
do lugar,  porque  siendo  todos  delegados  del  Rey,  no  pueden 
ni  debefí  continuar  exerciendo  sus  íunciones,  poique  el  Rey 
es  quien  debe  yelar  sobre  si  cumplen  ó  no  con  sus  deberes  y 
obligacionesi  y  «ideínas  parque  quando  los  ciudadanos  Cqbiesea 
que  reclamar  de  las  providencias  de  estos  delegados,  no  tie* 
nen  áquiejn  aciidir  faítando  el  Rey,  que  en  nuestra  forma  d© 
gobierno  no  solo  es  la  fuente  sino  también  en  el  complemento 
ie  la  autoridad,  es  el  pedestal  ea  que  se  apoya  el  ario  ,  y  la 
;lave  con  que  se  cierra  ;  en  tercer  lugar ,  porqiie  questrp  liey 
esta  tkoy  constituido  de  un  modo  que  no  puede  d  'egar  su  so» 
berania  ó  autoridad;  y  en  quarto  y  ultimo  lugar,  porque 
muestro  Fernando  no  ha  dado  poderes  á  peisona  alguna  para 
que  á  su  nombre  exer^a  la  soberanía ,  y  aunque  hubiese  nom- 
brado un  Gobernador,  para  admitirle  y  reconocerle  por  tal  er^ 
siempre  indispensable  juntar  las  Corres,  y  que  estas  declarase» 
§i  ie  querían  admitir  por  tal  gobernador, 

i  En,  tai  siiu  ^ciíj'n  á  qijtcn  le  pertenecerá  ?íjBrníctiííp  mentrm  «sos 
j  costumbres  y  el  derc^^lió  de  Sobí^rnnia  que  hoy  reside  en  la  njrion^ 
á  qj'icn  Ic  perten-^ccra ,  di^»  el  evitar  log  mieles  de  la  anarqnia  inlerla 
ppleaíuos  am  esos  tiranos  do  U  Kui'upa  y  opri'sores  de  i)uestra  lib*'r« 
tila  (inra  sacar  de  su  esclavitud  á  iinestra  cara  patria  ?  ¿  1  qyseii  Jq 
incumbe  como  una  obligación  sj^^riula  el  liac^r  toílp*  W  esfuerzos 
que  r^léo  en  ^u  manp  p^ra  mantener  la  tranqnihdcid  ,  añ^nzaix  ^  los 
Ciudadanos  sn  vida,  su  libertad  y  susderecho>,  CQuíonjemío  á  los 
malévolos  encadenando  a  los  asesinos  ,  y  ref'iiaii  lo  á  los  perfitloa 
asjrí'sorea  del  lionrado  jciudadano  y  de  sus  caras  prqpjedadí^s?;  .\ 
quién  esta  fiada  In  salud  de  los  pueblos  para  impedir  el  que  l.»8  ciu- 
dadanos se  degüelleu  los  unos  á  k)s  otros?  ¿  A  quién  está  impiieirto 
el  santo  díbiT  de  cvítíír  la  división  y  cisma  p^ditico  qne  debdiíaú-* 
^oníiS  a  todotf  np§  tara  ser  presa  de  ese  violador  de  nuestros  dere« 
cbn>  ?  ¿Aqniene«tá  comí  íido  expresamente  el  mirar  por  4a  libpr- 
ióá  y  propiedxid  ínvulneral>|e  de  la  nación  ,  no  ^>ermiti(Uílo  que  h:i^ 
yausnrpHdorér.  de  su  soberanía  y  de  su  trono  ?  (  Quien  sera  el  vn^ 
caríiCidó  de  estos  tan  soberanos  ini&íeíios  que  tenida  poderes?  ICs^iti» 
^('sy    una  pslití^ha  wbJigaáofi  para  congregar  lo^  pueblos  y  ía  naf 
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cion  entera  ,  y  pintaoílola  la  fatal  situación  en  que  nos  hallamob,  les 
ítiaríde  ílclíberar  para  que  la  nación  misma  por  ,  medio  de  sns  rcpTe- 
sentantes  pueda  expresar  su  voluntad;  ó  io  que  tan4o  vale,  pue- 
da deteriTíinar  quienes  en  la  .vacante  del  trono  han  de  tener  el  y)o- 
dcr  legislativo  9  quienes  el  execuíivo  ,  y  quienes  el  judicial  ?  Una 
función  tan  soberana  ,  tan  Dwible  ,  y  tan  sa^^^rada  incumbe  por  de- 
recho ,  y  por  obligación  á  aquellos  que  por  ios  pueblos  y  por  la 
nación  están  encargadas  de  mirar  por  su  bien  común  ,  incum.be 
a  aquellos  qne  por  su  oficio  deben  ser  promotores  del  bien  de  la 
patria  á  su?  tutores  y  curadores;  és  toda  propia  de  los  celadores 
de  ia  execacion  de  la  suprema  lay  ;  en  fin  por  decirlo  de  una  vtz, 
ificurabe  á  los  procuradores  del  comiHi  ó  síndicos  personeros  en  los 
i^ueblos  y  ai  Procurador  general  de  los  Reynos*       Se  ct>n(inuará\, 

Razón   de  las  cantidades,  y   especies   ({Ue    se   han   <(fertadé 
for  donativo  para  la  expedición  de  unión  de  las  Frovincias 

interiores ,  d  saber 

Ü.    Matías   Camargo  oblo   4  ps.  fs.    y  en  caso  de  necesidad  se  comproí. 

tíjcf.c    con   sus  Caballos  y  persona. 
Di   Juan  Ramírez  ,  saríjento  retirado  de  Blaadengues  de  la  baada  Orien. 
tal,  ofrece  26   fs.  de  los  prenaioü   atrasados  que  se  le   deben ,  y   4  nom- 
bre de  su  esposa  Ddña  Manuela  Acosta  se  compromcio  con  %fs»  men- 
suales desde  primero  de    Julio  del    presente    año    hasta   la  conclusiou 
de  la  expedición  y  en  adelante  si  lo   tnbieíje   por  conyeniente  la  Jun»'' 
ta,  habiendo  oblado  los   i    ps,    por  dicho  Julio,  y  ademas  pone  á  dis- 
posición de  lamismasu    persona   y   la    de  un   nc^ro    de  su   propiedad 
de  oficio  s    tre  para  el  caso  de  urgente  necesidad, 
D.    Atanasiü  Aritonio   Salazar ,  obló    li   ps.    fs. 

D.   Pedro  Pérez  ,    obló  50  fs.   y  ademas    pone  i   disposición  de  la  Jun- 
ta 4  uegroB   criollos  de  á  cabailopara  en  caso    de    inrasion  ó  alar- 
ma, y    sí  saliesfr  alguna  expedición  del  lado    del    puente  del   sud    de 
«sta  Capital,    se    coir  promete  con   un  rodeo    de    dos  mú  o  boj  as  y  el 
Cfíaclo  q'i'-   las    cuida    a   beneficio   de  ella  ,  é  igualmente  ofrece  su  per^ 
s  »na  y   el    resto  de  sus  esclavüs ,     todo   para  io  que  estime  el  sunt;- 
perior  Gobierno*, 
D.    Joaquín  Griera   Ga'mza;   su    madre    Dona  Rufina  Gainza,  y  su  es. 
posa  Doña    Eusebia  Pereyrajhan    oblado   4  ps.   fs.   ])ot    el   preseuíe 
rnes   y  se   com-proineten  coü    igual   suma  meusual   desde  primero    de 
Julio    hasta    la    conclusión  .de   la   expedición,  sin  perinicio  de  auxnea- 
íar  esta  propuesta  según    sus   facultades   se  lo    i^rmi^an  ,  y  la    perso- 
na del   reftiridt)  Griera  /ué    ofertada   para   el  ¿ei  vicio   íjue   estime  4a 
Jui'ta. 
'D.  Francisco    María' Sompol  ,  Guarda  Almacén  de  Artillería  obló  ¿Q  nj, 
¡),  José  Mtiiia  Maturaaaj  obló   2:  ps.  fss 
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Dr.    O.    Cosme   Argcrich  ,  ha  oblado  6  onzas  de   oro,  y  á  mas  ^e  com- 
'promete  coa    un  npies.  del  sueldo  anntialtjuü  disfruta    c o uio  Catedrático 
de  Medicina,   durante  los   objetos  <ltí  ia  expedición. 

D,   Manuel  Sanabria,   teniente  de  Patricios  ^  ha  oblado   1    onza» 

D.  Agustín   Almada ,   ha   oblado   1   onza. 

La  Señora  viuda  ae  Aücko retía  é  hijos  han  ob^adp  4ÓÓ  fs.  para  U 
defensa,  y  conservación  de  éstos  Dominios  á  nombré  de  su  legiti». 
mo   Soberano  el  Sr.   D.    Fernando    VII. 

I).  Agustín  José  Acosta ,  ha  hecho  donación  del  íuddo^  de  I  años 
que  disfruta  en  esta  Tesorería  General  como  Comisario  de  Guerra  que 
importa  en  dieho  tiempo  ^591  ps.  2  rs«  en  su  total ,  habiéndose  exe- 
cutado  la  oferta  con  un  oficio-  4e  sinceras,  y  vivas  expresiones  pa« 
trioticus. 

D.    Martín  José  de  Segovia,  por  si,  su  difunta  esposa  en  memoria  de 
Jo  afecta   que  era   esta   á  sus  paisanos  y  ocl^o  iii¿os,  ha  donado  1  on- 
za de   oro  coa   las  tiernas  exoresionts   manifestando  al  tiempo  de  ex - 
feibirta  ^üe  para  caso  de   urgente  necesidad    dé  U  Patria  no>  reserva 
íiingnno     de  sus    bienes. 

La  Patriota  Dona  M.  M,  R.  ha  donado  12  onzas,  con  manifes. 
^acion  desu  adhesión  ai   nuevo  sist^nsa  que  sostiene  ia    Rxcina.  Junta. 

D.  Francisco  Xavier  Argericn,  capitán  d«  patricios  gjr^daado  de  te* 
niente  cor3iiíl  y  su  esposa  Díiía  Ja^t^  Pasfot?*  Biiá  liaa  donado^ 
50  U. ,  y  demás' el  expreí»ado  Argírich  se  compromete  á  qu«  se  dispon- 
ga  de  todo5-  sus  hie.aes  en  el  caso  de  escasejj,  de  fondos  del  fCrario 
para  la  seguridad  del  nuevo  íi^teina  y  guarda  de  los  derech.08  de  n^i^« 
tro  legitimo  Monarca  el    Sr.  D.   Fernaado  VIL 

D^  Juan  Porcel  de  Peralta,  y  au  hijo  O.  Bias  afr&e^n  mil  £bw  p^ra 
los  gastas  de  la  expedición  verifieada  que  «sí»  La  venta  de  la  estancia 
qne  tienen  en  la  otra  ban^áa  de  este  rip  en  el  rincón  llamado  el  ptn*. 
dido,  por  hallarse  hoy  sin  numerario  suficiente  para  demostrar  s^( 
a€*isolado  p,atriotismo  ,  y.  se  advierte,  qué  La  venta  de  dicha  posesioQp. 
se  encuentra  anuaciad.4  ^n  el  Corr^  de  Comercio  del  S^rbado  14 
de   Juüo, 

t}<mz   Magdalena   B asios ,  y  £liseó  ,  h^  oblado  8    ps.  fs. 

Doña  Petrona  Delg^o  y  Marchan ,   á  notx^re  de  sn   hijo  D.  FtwacÍB^o 
de  Sales,  ha  oblado  4  ps.   ía.  y  se  compromate  Q09.  Utp^  a   el  a^o 
durante  la  expedición  conlfado  este   desile  primero  d/^  Agosta  pv^sente  . 
y  al  tiempo  ¿le  exhibw  maQ^feí»tp   el  dg«e<>  dí^  p^osee^  grandos  Cdudaleag 
para  donarlos   en    beneficio,  de.  la  P  tria» 

iV^&^a.  Sabiéndose  que  mucí]^^  parte  d;e  1^  gentes  mas-sanas^no  quie- 
ren hacer  donación  por  no  conlVi^i^tar  sus  dig{)a£i  ldea«  coa  sus  esoju 
sas  facultadas,  se  advierte  que  n»*^  ««  'tenga. embarazo^  mas  peqn<»«. 
2,0,  pues  se  adraiceu  aun  i^s  mata  inimas  cei'ciorado^-  que  con  ellas 
se  oferta  el  mas  sincero  convencimiento  y  adhesión  á  la  justa  can- 
sa de  unidad  que  pone  á  cuborto  L€)3  sais^radofi  derecho**  de  nuestror 
iegitTmo  y  augusto  Monarca  el  Sr.    Dt.  Feroíiu^o  Vil. 

Con  supnior jfermiso  :  en  Buenos-Ayres^^ 
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GAZETA    EXTRAORDINARIA 

DE    BUENOS-AYRES. 
MARTES  7  DE  AGOSTO   DE   iSio. 

v.z::Rara  te/nporum  felicitaU ,  uii  sentirá  qu<t  vdU, 
et   qua    sentías :    dkete   licct. 
Tácito  lib-  I.  Hist. 


Potosí  V  Jumo  3í6  de  i8zo. 

Sr.  D.  Corndic  Saavedra  muy  Sr.  mió:  el  dia  ij  del  pre- 
sente llegó  iin  extraordinario  dirigido  por  él  Intendente  dg 
Córdoba  al  de  esta  Villa  ,  von  \a  noticia  de  las  disposicióae 
que  se  habían  tomado  en  esa  Ciudad  por  su  Excmo.  Cabildo. 
Se  confirmó  esto  níismo  por  el  segundo  que  anunciaba  ya  sin 
velo  alguno  las  acertadas  determinaciones  que  habla  tomado 
ese  Ilustre  Cuerpo,  encerrados  en  diez  capítulos,  que  honra- 
ran la  historia  de  nuestra  legislación.  Se  propagó  la  noticia  por 
toda  la  Villa,  á  pesar  de  las  tramas  y  precauciones  que  piKo  el 
espiritu  de  perfidia.  En  medio  de  la  mas  profunda  reserva  que 
se  notaba  en  el  pueblo,  se  divisaba  la  admiración  y  el  apre- 
cio que  se  hacia  por  esta  gran  obra.  Todos  se  felicitaban  mu- 
tuamente con  el  ósculo  de  paz  de  una  nueva  que  sería  el  ger- 
men de  la  mas  completa  felicidad  para  toda  la  nación.  Los  sem- 
bia^ites  llenos  de  placer  expresaban  la  alegría  de  sus  corazones: 
fttttchoc  d^  ^o$  bumedeciaa  sus  ojos  con  lagriaias  deliciosas. 
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Asociados  ás  ms  amigos ,  bendecían  á  los  oráculos  ^ue  hablan 
dictada  escrs  leyes  de  beneficencia. 

Si  la  glí^rfa  (decían)  es  la  reputación  junta  á  la  estimación , 
y  llega  á  su  colmo  quando  se  le  añade  la  admiración ;  si  esta 
consiste  en  los  esfuerzos  del  talento  ó  de  la  virtud  dirigida  á 
la  teiicidad  de  los  hombres ;  si  el  mérito  del  suceso  se  mide 
por  la  utilidad  de  la -empresa;  si  las  grandes  obras  piden  un  es- 
fuerzo que  eleva  á  los  hombrest  mas  allá  de  si  mismos ,  sin  duda 
alguna  la  gloria  verdadera  es  el  solo  precio  digno  de  un 
plan  que  tiouQ  por  objeto  la  felicidad  de  toda  la  América 
del  Sud. 

Porque  ¿qué  otra  remuneración  áe  puede  dar  (decia  otro)  ú 
unos  hombres  que  inmolan  su  vida  por  la  patria  como  Decio, 
su  honor  (expuesto  á  los  tiros  de  la  calumnia)  como  Fabto; 
su  resentimiento^ como  Camilo  j  sus  hijos  como  Bruto  y  Man- 
ilo ?  La  recompensa  debe  ser  proporcionada  al  bien  que  ella 
opera, al  sacrificio  que  lea  cuesta,  á  los  esfuerzos  y  talentos 
que  emplean  5  la  historia  de  los  pueblos  cultos  no  reconoce  otra 
sino  la  gloria  y  la  inmortalidad.  Este  es  el  honor  á  que  aspi- 
ran estas  almas  elevadas,  porque  trasportándose  en  lo  venidero, 
trabajan  para  todos  los  siglos^  como  si  fuesen  inmortales.  No 
ciñen  su  gloria  al  corto  espacio  de  su  vida,  porque  CD-soli  es- 
clavos de  la  opinión.  El  espacio  reales  para  elicís-un  punto,  co- 
mo la  dutacioa  real  Él  deseo  de  eternizarse  es  el  entusiasmo 
que  dirige  sus  operaciones 

'¿Qué  importa  que  el  orgullo  y  la  ambición  laace  sus  dar- 
4os  venenosos  contra  su  espiritu  nacional?  El  oprobrio  será 
su  recompensa ;  caminarán  cubiertos  de  ignominia  á  ser  victi- 
Bias  ante  el  sagrado  altar  de  I?  beneficencia,  del  desinterés,  de 
la  bondad,  y  humanidad;  la  justicia  despedirá  el  fulmen  de 
anathema ,  y  la  posteridad  se  extreniecerá  al  pronunciar  su5 
nombres  execrables. 

Tributémosles  (repetían  unanií^iemente )  el  mas  digno  hó- 
m^nnge  gravando  su  memoria  én  el  marmol  de  nuestros  cora- 
zones ;  que  las  pliíjmas  eloqüentes  y  sublimes  derramen:  sus 
nombres  y  su  gloria  en  el  universo  entero;  que  los  hombres 
virtuosos  ios  lleven  como  en  triunfo  en  los  escritos  d^  sus  con- 
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t emporaneos/ y  qtie  nuestros  nietos  eníoaea  m  sus  hymttos 
patriocicoí^uslieroycos  hechos. 

Tales  sanios  vof^s  qije  expresa  la  sensibilidad  de  auestvo^ 
corazones  ^-v  exDr^§aí xa  niuciio  mas  si  lo  permitiesen  ios  es- 
trechos iímice5  de  una  carta;  peio  quedaremos  may  satisfechos 
si  se  admiren  pon  ternura  estas  pruebas  de  nuestro  reconoci- 
mkntQ,;=iAntomQ  Ar.isihqgít^n. 

FoíQsí  ^7  de  Junto  de  í8io. 

Muy  Sr.  mió,  y  dueño  de  tod^s  mis  atencioDes:  desfruíáa 
la  Penmsuk,  y  acabado  el  gobierno  de  la  Juata  Central  en> 
ya  for/osD  qué  la  América  constituyese  su  sistema  de  gobier- 
no coovccauciü  a  lüs  Pueblos  por  medio  de  sus  diputados  re- 
presentantes. Á  tan  grande  objeto  se  dirije  la  Junta  creaát 
en  cfíta  Capital  de  que  es  V.  E.  su  digno  Presidente.  Las 
i)  ses  sobre  que  se  váá  fundar  este  edificio  político  son  muy* 
solidas,  Ips  agentes  animados  de  virtud  y  sabiduría,  los  mé 
dios  muy  prude43tcs,  y  los  fines  muy  coníormes  á  ]ú$  leyes 
natturale?,   y  civiles. 

Luego  que  los  habitantes  de  ésfe  Pueblo  ie y éron  los  diez 
artículos  del  plan  y  demás  impresos  que  han  venido  d^  ésa 
Capital  pose  dos  Je  un  noble  entusiasmo  se  daban  reciproca- 
mente los  parabienes^  viendo  extinguida  la  antipatía  entre 
lus  españoles  europeos,  y  americanos,  y  entablado  aquel  or^ 
den  que  alejaba  la  anarquía,  y  íixado  aquel  punto  de  la  feli- 
cidad común  que  es  la  Suprema  Ley  de  los  estados. 

¡Pero:  que  dolor!  Como  en  esta  miserable  vidala  cor- 
rupción V  los  vicios  existen  en  continuo  choque,  y  combate 
cqti  las  vir.tudes^  y  sanas  Intenciones;  se  ha  tratado  ahogar. 


L  sofocar  el  cumplimiento  de  lo  meditaoo  poi  esa  Capital  por 
s  medios  artificiosos,  subversivos,  y  violentos  que  delineados 
en  el  papel  adjunto  nos  presentan  la  triste  idea  de  la  sumer- 
sión en  facciones  y  partidos  opuestos  enteramente  á  la  erec- 
ción del  cuerpo  reuresentitivo  nacional  que  exige  urgente- 
m  nte  la  circunstancia  critica  del  infeliz  estado  de  h  Me 
trupoli. 
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Los  remedios  se  han  de  propinar  antes  que  los  raaic*  to- 
men un  alto  incremento  y  pues  esa  Junta  compuesta  de  etu* 
dadanos  tan  sabios  como  inflamada  de  patriotismo,  humaní- 
dad^,  y  religión  promete  el  uso  de  los  remedios  conducentes 
á  la  execucion  del  articulo  1?  £spera  esta  Villa  abatida,  y 
oprimida  en  el  exércicio  de  sus  mas  sagrados  derechos,  quQ 
consuma,  y  lleve  á  su  ultima  perfección  la  grande  obra  que 
ha  comentado*  EleYará  sus  votos  al  Altisimo  para  que  á  esos 
dignos  compatriotas  (os  llene  de  bendiciones^  y  V.  reciba 
ii^s  mas  rendidos  agradecimientos  de  estie  apasionado  servidor 
que  se  vale  de  nombre  ageno  por  no  exponer  á  su  numerosa 
familia  á  ser  Victima  de  la  preocupación ,  y  orgullo. 
Dios  nuestro  Señor  guarde  >su  importante- vida  muchos  afíos 
Potosí  y  Junio  27  horas  de  las  11  del  dia.  Gil  N9r(yña.ss$t. 
Cómandahte  General  D.  Cornelío  Saavedra. 

OcurréHcias  de  Potasi  desdi;  el  y  de  Junio  en  fue  llego  el 
extraordinario  que  hizo  el  intendente  de  Cordov^a. 
Este  Intendente  San?  trata  de  hacer  la  liga  santa  contra 
los  derechos  de  los  Pueblos,  y  contra  el  plan  de  Buenos- Ay 
res.  Ha  ¿onvocado  á  los  demás  Intendentes  de  las  Provincias^ 
Remitió  á  Chuquizaca  por  Plenipotenciario  al  Conde  dé  Ca^a 
Real  quien  asistió  al  congreso  que  se  hizo  ^Oñ  el  Presidejj,te 
Nieto ^  el  AfiEóbispOj  dos  Oydores,  dos  Alcaldes,  y  dob  Ca- 
nónigos. Acordaron  la  incorporación  de  estas  Provincias  al 
Vireynatode  Lima.  Pafó  Sanz  en  persona  á  intimar  esía  re- 
solución al  Cabildo  cuyos  miemoios  que  son  pobrisimos  y  igno- 
rantes, y  débiles  baxaron  la  cerviz;  ordenó  este  Visir  que 
sus  dos  pliegos  no  los  abriese  hasta  el  regreso  del  Conde. 
Asilo  hizo,  leidos  que  fueron  se  archivaron>  Se  dice  que  así 
Sanz  como  su  Cabildo  escribió  á  Lima  expresaado  que  este 
Pueblo  estaba  contentó  en  separarse  de  su  Capital  Buenos* 
Ayres, 

Se>  ha  fulminado  excomunión  política  para  que  los  habitan- 
tes de  estos  pueblos  ao  sean  infestados ,  ó  contagiados  por 
Ibs^  de  Buenos- Ayres.  Mandó  San:?  retroceder  los  caudales  del 
situado.  Ha  prohibido  que  na  se  remitan  Ws  del  comercio  pií* 
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rá  sítmflos  ao  hemlwt;.  Ha  enquarteUdo  docientos  hombres 
ia  pedido  los  fusiles  de  Tari[a  que  haya,  y  dos  mil  del  Cusco. 
Nc  s«  <|ue  gente  querrá  armar:  pues  los  patricios  y  españo- 
les adoptan  muy  gustosos  ei  plaír  ds  5a  Capital,  á  excepción 
de  algunos  pocos  empleados  ^  y  cal  <juai  vil  y  bajo  adulón  .  que 
por  ahora  coutemporiza  coa  ú  opresor,  nadie  querrá  sacriñ* 
car  su  vida  por  la  cama  particular  de.Saaz  ó  por   sostener- 
le en  su  brguliüsa  ambición.  Estoy  ea  que  luego  que  asoma 
k  tropa  militar  que  en^^ía  la  CapitaÍ>  ios  uao'*  &e  iaccrpo- 
rea  á  esos  buenos  hermanos,  y  los  otros  deserten,  y  lo  de* 
xes  solo  á  este  general  motor -de  ia  guerra  mas  Injusta.  No  cie« 
ce  mas  que  cierno  ochenta  fusiles  t  y  los  soldados  qae   violenta 
son  unos  atiésanos  cobardes  y  pusiUaioies  que  gimen  por  sa* 
lif  de  la  opresión.  Sanz  se  propone  una  quimera,  y  es  ha- 
ter  retroceder  el  Rio  saludable  de  U  Plata,  y  atajar  los  ma- 
chos arroyos  que  so  le  juntan.  Confia  ea  que  no  vieriea  mas 
que  quinientos  hombres;  sobre  cuyo  ceñido  nuraero   áxa   sus 
victorias:    oxala  que  esa   juata  hubíerar  iiidcfi«idamente    ex- 
presado que  para  la  ejecución  del  artículo  ío  enviara  k  com 
pétente  fuerza  militar,  Aluciaanaa  meaos,  y  ma^  breve  entrar 
lía  por  el  camino  de  U  razón.  Importa  pues  murh^   muclio 
mucho  que  lo  rnas  breve  que  se  pueda  acelere  la  tropa  sus 
snarchas.  No  hay  prevenciou  de  armas  ai  de  geates,  y  hay  ais- 
poskíoa  ea  el  pueblo,  para  recibir  á  uuestro¿  hermauos  coa 
los  braxos  abiertos j  y  como  á  uuestros  redentores.  La   Ciu- 
dad de  la  Plata  está  poseída  del  misino  patriocismt)  que  Bue- 
nos-Ayres,  y  los  soldados  muy  uaidos  coa  los  cholos.  Cocha- 
bamba  prefendió  Nieto  desarmarla,  y  ^e  juntaron  mas  de  áo%  • 
mil  hombres  y  se  negaron  eaviandole  un  anonfmo  ea  quvs  lú 
desafiaban  á  dicho   Nieto  p¿tra  que  pí»sase  en  persona ^l  re- 
caj<d  de  arrnas.  En  fin  todos  estos  pueblos  esraii  muy  dispues* 
tos  4  seguir  lamas  justa  cutusa  cíe  Buenos- Ayres.siV(i^9^ 

CQrdnba   2  0  de  Junio  Je-  ^8x0. 
£XCMO.  SEÑOR.  * 
Por  los  impreses  que  V.  E.  se  ha  servido  remitirme  coa 
su  oficio  de  io  del  que   gira,  quedo  enterado  en  tos  ^'rgectes 
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riótÍYOi>  que  hsn  (h¿o  origen  á  esa  Superior  JiTntí?  Gíibet?>ft- 
ti  va  Les  altes  mies  que  ss  proponen^  iiucresiin  dema^^iado  la  ñ- 
delidad  con  qiie  siempre  me  hé  hecho  honor  de  no  reconocer 
otro  Monarca,,  que  á  nuestro  atnüdoRey  D.  Fernando  VIÍ, 
para    que  dexe   de   unir  mis  senihaieníos  á   los  que  anímae 

á  v;  E. 

£1  adjuntó  parecer  que  acompaño  tícreditarápar^.  con  V.E. 
iDÍ  anticipada  disposición  en  ordea  a  que  este  pueblo  conser- 
vase su  unidad  coa  esa  Capital  La  urgencia  del  tieiivpo  me 
ha  reducido  á  la  necesidad  de  remitirlo  con  las  faltas  de  pluma, 
que  en  él  se  advierten.  En  V.  E»  sobra  prudencia  para  disimu» 
larbs.sr  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  a ños.=:  Córdoba  20  de 
Junio  de  i8io.=  Excmo,  Sr.=:í>r.  Gregorio  Funes. sí St es.  de 
la  Superior  Junta  Cubernativa  del  Vireynato. 

Parecer  del  Dean  de  la   Iglesia  de  Córdoba  Dr.    D.  Gre* 

¿orto  Funes  y   refertnte  al  nuevo  Gobierno    establecido  en  la 

Capital  del  Vireynato  ^  y   dado    en  la  Junta  celebrada 

con  este  motrvo  en  casa   del  Sr.   Gobernador 

de  esta  Provincia* 

'í^eJ ación  del  hecho 
El  30  del  pasado  Mayo  se  tubo  noticia  en  esta  ciudad 
haberse  depuesto  por  un  Cabildo  abierto ,  celebrado  en  la 
Capital  de  Buenos  Ay res,  al  Excmo.  Sr.  Virey  de  estajPro- 
X'incias  D.  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  y  que  se  trataba  de 
instalar  una  Junta  Gubernativa,  que  le  subrogase.  Este  acon- 
tecimiento repentino  causó  en  los  ánimos  aquella  viva  y  fuer- 
te sensación  que  exígia  su  importancia.  £1  Sr.  Gobernador 
Intendente  D.  Juan  Gutiérrez  de  la  Concha,  se  creyó  en  la 
obligación  de  prevenir  sus  resultados.  Al  día  siguiente  por  la 
noche  hizo  se  formase  en  su  ca^a  una  Junta  compuesta  del 
Excmo.  Sr.  D.  Santiago  Liniers  ,  el  lllmo.  Sr.  Obispo ,  los 
Señores  Oidores  JP.  N.  Moscoso  y  0.  Miguel  Gerónimo 
^smallca  ,  el  Dean  de  esta  Catedral  Dr.  D.  Gre- 
gorio Funes  ,  el  Señor  Coronel  D.  Santiago  Alexo  de 
Allende ,  el  Asesor   D.    Victorino  Rodríguez  ,  les  de^s  A\ 
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caldes  ordinarios  D.  José  Piedra  ,  y  Dt*  D  Joüé  AnConio  Or-. 
tiz,  y  el  Miíiistro  Tesorero  D.  Joaquín  Moreno.   Después  de 
haber  expuesto  sus  Seüorks  sumariimente   el  hecho.,  pidio  se 
le   diese  dictamen  de  lo  que  debia  ex.ecutarse.   Todos   fiieroi. 
de  parecer  que  debiaíi  sostenerse  las  autoridades   hxista   qu.j 
se  jupíese  ]a^  total  pérdida   de  España,  ó  que  las  demás  Pro 
milicias  del  Vireynato  hablan  seguido  el  exemplo  de  la  Capi- 
tal. El  Dean  limitó  este  término  al  tiempo  en  que  esto  fuese 
compatible  con  la  publica  tranquilidad.  Quedó  resuelto  se  an- 
ticipasen noticias  de  estos  acontecimief]tos  á  todas  las  ciudades 
del  Reyno'excitándolas  á  no  prestarse  á  la  sumisión  de  BiieHOS- 
A  y  tes.  Las  noticias  recibidas ,  aunque  no  se  h^dan  sosp^chuSwis 
de  algún  eagaíío ,  con  todo  yenian  desnudas  de  aquel  concurso 
de  cirjcunstancins     que  prcseatan  los  hechos  por  entero.  Pv^r 
esta  razoa^e  omitieron,  otras  discusiones  hasta  la   llegada  de!" 
correo. 

Arribó  este  el  4  de  Junia,  y  no  solo  acreditó  la  verdaá 
de  los  sucesos^  sino  también  derrantó  sobre  el  asunto  toda  la 
luz  que  se  deseaba.  Con  eí^te  motivo  se  reiteró  la  Junta  esa 
«oche  en  casa  del  Sr.  Gobernador  se  leyeron  los  impresos :  y 
quandp  se  presumió  que  todos  eran  dueños  de  la  materia  >  abrió 
la  sesión  dicho  Seúor^  trayendo  á  la  consideracioíi  del  congreso 
1^  enormidad  do  un  atentado,  en  que  aun  tiempo  se  había 
ultrajado  la  Soberanía,  hollado  las  leyes,  usurpado  las  autori- 
dades, y  perturbado  el  orden  publico.  No  omitió  hacer  pre- 
sente que  en  el  congreso  celebi'íido  en  la  Capital  habia  obrado 
jn^s  Ift  violencia  y  la  seducción,  Ilega'ndo  hasta  el  ^xtrenio  de 
jei)gaocbarse  á  los  hijo^  de  familia;  y  por  último  concluyó  que 
por  5u  parte  nunca  reconocería  una  aútoiTíad  tan  ilegal  com  - 
la  del  nuevo  Gobierno ,  aunc^ue  para  e)lo  fuese  preciso  va- 
lerse de  la  fuerza.  Los  dentas  Señores ,  i  excepción  del  Dean, 
apoyaron  con  su  dictamen  los  sentimientos  del  Sr.  Gobernador 
y  la  resolución  en  que  se  hallaba  i  produciendo  algunas  refie- 
piones,  mas^,  cor?  qiae  se  procuró  hacer  patente  la  violación  de 
las  leyes.  Tomó  la  palabra  el  Dean  después  de  haber  hablado 
los  Señores  Gobern4dor,  Liniers,, Obispa,  Moscoso,  y  se  pro- 
.¿uxv  en  sustancia  de  esta  suerte. 
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.Parecer    del  Dear 

Lz  que«ition ,  ó  examen  que  toma  por  objeto  avenguar  la 
ilegalidad  de  procedimientos  de  la  Capital,  aunque  imporrna- 
te  por  su  natnraleza,  es  con  respecto  á  la  situación  política  de 
oste  pueblo,  una  de  las  mas  estériles.  Ella  se  me  asemeja  á  la 
de  aquel  Piloto ,  que  en  una  grande  borrasca  disputa  á  otro 
el  timo  i ,  y  no-^e  ocupa  del  peligro  que  amenaza  á  su  baxel. 
No  son  las  leyes ,  ni  los  derechos  los  que  deben  salvar  esta 
República,  sino  tas  fuerzas  reales.  Si  estas  le  faltan  como  es 
notorio,  no  parecía  cordura  exponerla  á  ios  desayres  de  una 
guerra  civil,  y  empeñarla  en  una  lid  tan  desigual.  Sobre  todo 
la  causa  de  que  se  trata  es  del  primer  interés  para  este  pueblo, 
y  debe  discutirse  en  un  Cabildo  abierto. 

JExposicíen. 

Con  reflexivo  acuerdo  no  quiso  el  Dean  embarazarse  en 
la  disputa  de  si  eran  torcidos  ó  no  los  pasos  de  este  movi- 
miento convulsivo.  Advertia  bien  que  la  solución  de  este  pro- 
blema debia  ser  una  consecuencia  de  otro  dificil  de  tratar  sin 
que  á  la  mano  le  hirie«;en  sus  espinas.  Este  es,  si  por  el  orden 
grad  al  de  los  acontecimientos  desde  la  prisión  de  nuestro  Rey 
Fernando  habla  venido  á  encontrarse  el  Reyno ,  y  principal- 
mente la  América  en  el  larntintable  estado  de  una  horfaniai 
política.  Partiendo  de  este  principio,  nacía  parecía  mas  en  el 
orden ,  como  el  apresurarse  á  dar  á  la  patria  desamparada,  esa 
autoridad  tutelar ,  sin  k  que  ia  razón  del  hombre  siempre  niño 
solo  habla  á  sus  pasiones  en  un  ienguage  tímido,  y  balbu- 
<:íente, 

Pero  no  estaba  por  entonces  bien  averiguado  ese  princi- 
jpjo ,  ni  era  prudencia  subscribir  por  su  verdad.  Considerab?  el 
J>ean  por  una  paite  que  siendo  el  Rey  en  las  Monarquías  el  pri* 
xner  anillo  de  la  cadena  social ;  y  no  hdbíendo  caducado  atin  la 
autoridad  de  Fernando  Vil,  tocar  en  ías  demás  autoridades^ 
¿e  Que  escá  formada  esa  cadena,  era  romper  su  trabazón,  y 
disdiysr  el  cuerpo  pj^ímco.  Verdad  es  que  su  prísio»  faa  cor- 
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fsíio  1?i*com'imcidoT«i?-í'íibte  con  suReyuo;  p^ro  aun  no  aa. 

agitado  el  on^ea;  y  no  es  aaívo  (ja^  lo*  Ri;>s  escoaia.i  su. 
corriince,  pira  brotar  i  distancias. 

A  estas  consideraciones  Its  salían  otras  al  encuentro,  j  Esa^ 
ígup^  Ts^  preguntaba)  hm  renacido  tan  pu-^'-as,   que  puedaa 
bebefí^e  sm  pieligro?  Hablemos  sin  h^ras  ¿La  E^^una  piínier 
asiento  de  UMon^qüía  se  preseara  en  el  día  báxo  el  aspecto 
de   un   todo  moral  político,  dirigido    por  una  voluntad  supre- 
ma,  cierta.,    determinada,    legal,    y  prudente?    Poique   así 
.€omo  el  alma  «ntra  neceírariamente  en  la  naturaleza  del  hom- 
bie  pata  regir  el  cuerpo,  mantener  el  concierto  ,  y  laatmorda 
de  sus  miembros,  proveer  *.us  necesidades,  moderar  sus  apeti- 
TGF,  V  arreglar  sus  movimientos  y  sus  fuerzas:  del  mismo  modo 
pira  qneuij  agregado  de  hombres  tome  laíorma  ce  cuerpo  po- 
lítico es  necesario  que  te!>ga  una  alma  .   que  lo  vivihque,  sea 
comuna  todos  sus  mi. moros  ,   reccncenrre   en  si   sus  fuerzas, 
«JesenroUe  su  actividad,  haga  que  se  correspondan  mutuamente, 
y  en  fin  llene  las  íunciones,  que  la  alma  en  el  ctierpi/  humano. 
Pur  lo  que  hace  al  estado  actual  de  la  Espada  uudie  parece 
4}iie  será  tan  insensible  á  su  mala  suerce  que  no  repute  la  pri- 
vación de  estos  beneficios   por  la  ma   or   de  su^  calamidades. 
Los  Pynneos,  que  la  separaban  de  la  Francia,^^  no  ina  siao  b-jr^ 
reta  5iuficiente  para  detener  el  ímpetu  de  unos  bauüijos  que 
Ja  desoían   Un  Rey  intruso,    que  deshonra  el  Irono  con  su 
nombre  no  solo  se  halla  dueño  de  la  mayor  pviíte  de  las  for^ 
tnlezas   y  Provincias,  sino   tamoi^n  del   cenrio    del   imperio. 
Su  consiiiucion  y  sus  leyes ,    ya    por   tuerza,   ^a  por  seciuc- 
líion   son  la  norma  de  las  acciones.  Pero  no  es  esto  lo  mas  de- 
plorable. La  Junta  General  que  tomo  las  riendas  del  Uobier* 
no,  o  por  ím^i icia  o   pK  íraiciou,  no   hizo   otra  cosa  que 
¿exarla     tlotar   ^1  arbitrio  de  ios  acasos  ,  y  como    si  el  aite 
de  encañar  á  los  hombres  íue^e   el  arte   de   hacerlos   felices^ 
apUco  todo  su  «nber  á  inspirar    grandes  esperanzas,   á^   que 
desconfraba  ella  misma  Las  perdidas  y  los  revese>  se  sucedí^. 
ton  unos  tras  otros :  por    lo   que   irritada  ia  parce  hbre  de  (a 
España  «e  creyó  sin  obligación  de  disimular  los  vicios  legales 
de  este  Gobierno,  y  de^respetar  su  autoridad.  La  v^id¿  JU>i 
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pueblos  te  reúne  para  peJir  it«a  Regencia  conforme  i  las  !e* 
yes  del  Estado j  pero  enl;retanto  que  lo  consigue,  las  Juntas 
de  las  provincias  se  erigen  en  Soberanías  parciales;  y  el  nom* 
bre  del  Rey  ,  que  n  todos  debia  unir ,  no  es  otra  cosa  que 
nn  ianiasma  .  que  cada  qual  pone  delante  para  autorizar  la 
división.  Los  enemigos  se  aprovechan  de  la  discordia ,  y  ex* 
tienden  su  coíiquista  sobre  el  pais,  que  parecía  mas  s^íguro. 
JLa  Central  entonces  aislada  en  el  ultimo  ángulo  del  Reyno, 
reconoce  en  tin  la  validad  de  su  poder,  y  para  r^^edio  de  los 
xpales  nos  dá  una  Regencia  ,  en  que  nps  dexa  el  prob'ema 
de  si  será  reconocida  de  la  Nación. 

En  este  quadro  trazado  por  las  enanos  de  los  mismos  es- 
pañoles, y  retocado  con  las  tintas  de  su  adversa  fot  tuna, 
en  varro  era  que  la  America  buscase  ese  centro  de  unidad  que 
hasta  aquí  liabia  estrechado  sus  relaciones.  El  Rey  no  se  ha- 
llaba tn  hprfandad,  y  no  era  extraño  ,  como  se  eyilica  un  po- 
li i  ico,  que  de  la  misma  conjormdad  que  d  hambre  'gnora 
cíw  su  infancia  lo  que  verdaderamente  le  convLtw ,  asi  el 
pueblo  ciego  y  turbulento,  y  merario  no  formase  sin  Xefe 
otros  proyectos  i  que  los  vanos ,  y  caprichosos ,  que  le  dictaban 
sus  confusas  ideas.  ¿Qué  debia  pues  hacer  la  Améiica,  menos 
derendida,  y  mas  codiciada  para  no  ser  destrozada  por  sus 
divisiones  co  el  momento  mismo  que  iba  á  renacer  á  mas  de 
lo  que  fué,  V  para  conservar  á  su  Rey  ^stos  re  tos  de  su  do* 
niinuGion»  sino  reconceurimse  ep  5.1  misma,  y  consultar  $u  se* 
gutidad  por  medio  de  un  Gobierno  pacifico  y  legal? 

Véanse  aquí  los  fundamentos  que  teniendo  en  suspenso 
é^  juicio  del  Dean  ,  le  obligaron  á  evitar  la  disputa.  Por  otra 
vía  mas  breve  y  mas  ^egu'u,  creyó  que  debia  encaminar  su 
consejo.  Esta  fué,  como  se  ha  visto,  b  de  in  ficar  las  ^onse** 
cuCiícias  funestas  de  u-na  guerra  civ^il,  la  imbecilidad  de  este 
pueblo  para  pudrirla  sostener,  y  la  de  que  siendo  este  asunto 
de  la  primera   entidad ,  debia  tratarse  en  común. 

La  imp<Hta)«»cia  de  este  parecer  se  dexará  sentir  mejor 
suponiendo  por  un  momento  que  fuesen  injustos  é  ilegales 
los  pruc-ídimientos  de  la  Capíij^l.  La  lidelictíid  Je  ^i  Superior 
^unta  nos  permitirá  una  supoüicioA  «u  <]iue  j^^j^  mayor  ^iori* 
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jnva  se  obligue  al  error  mismo  5  q^ie  sirva  á  \^  verclaá.  Si  en 
csce  cíiso  no  es  permicí'cio  iatroducir  en  la  República  el  fuego 
de  üBa  guerra  (áomestivsa ,  mucho  menos  loisera  eií  lá  supo«^r- 
cion  coiuiviria.  ¿Pero  como  (se  me  dirá  )  la  m/smj  |usucw  olea* 
dlda  no  nos  confia  sus  derechos,  y  nos  arma  contra  un  ¡njusLO 
invasor  ?  A  la  verdad  nada  sena  mas  debiio  <jue  derenei  ios 
pasos  atrevidos  de  un  usiirp^dor.  P^o  el  ii)C(5res  ge.ieral  hi 
enceriado  esa  oposición  en  su<  limites  naturaieb.  E\  na  exigidgi 
qire  se  distinguiesen  los  casos  en  íjue  á  beneíicio  del  reposo 
público  se  toleíase  el  desacato,  y  el  en  que  empezando  esta 
tentativa  po.  inquietar  ei  reposo  piblico,  acao.ise  por  ser  ía- 
fiuciuosa   y   funesta* 

Pongamos  en  cotejólos  males  y  los  bienes  productos  res- 
pectivos de  la  resistet>cia  hostil,  o  no -resistencia  de  este  pue- 
blo á  la  Capital  del  Vireynato,  y  el  valor  de  la  fran4uilidad 
dexara  corrido  unos  esíue  20S  bélicos,  mas  dirigidos  a  it neutro 
propio  daño,  que  á  la  utilidad  comur^.  5n  ehcto  el  reposo 
inferior  de  una  República  es  un  bien  que>  á  nmgun  otri>se 
subordina.  Su  utilidad  eoí.to  al  hombre  todo  ^l  precio   de  su 

Í>  imicivki  libertad,  y  va  sie^mpre  unida  al  ot7jero  primario  d^ 
a  sociedad.  Los  Magistrados  nnsmos  se  establecieron  en  su 
obsequio,  y  es  gloria  suya  ser  los  siervos  de  ta  República 
preguntado  un  Cacique  de  nuestra  Amérka  si  en  su  parciali» 
dad  había  esclavos ,  iespondio  inspirado  de  la  Tazón:  yo  na 
conozco  otro  esclavo,  que  yo  mumo. 

Por  estos  principios,  que  sirven  de  base  al  instituto  social 
es  preciso  reconocei  que  no  sin  grave  ofensa  suya  se  pretende 
sostener  algunas  autoridades  á  expelisas  de  una  guerra  civil. 
jNadie  ignora  que  este  es  el  mayor  azoté,  con  que  puede  ser 
afligida  la  humanidad.  Sus  primeros  efectos-  son  rasí^ar  el  seno 
de  la  Patria,  armar  el  Estado  contra  el  Estado,  manchar  la 
tierra  con  sangre  de  ciudadanos,  y  en  fin  aniquilar  ese  Orden 
publico,  que  es  el  instrumento  de  su  conservación.  ¿Y  s^sri 
justo  que  a  tanca  costa  se  rescate  la  ofensa  de  los  Maí'is- 
irades? 

Mas :  el  bien  suborditudo  deJbe  ceder  al  bien  principíih 
El  maatenimienro  en  su  pucstd  del  Magistrado  Hidividu^u  s? 
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un  biefl  sühalferno ;  pereque  la  felícídacl  áe  la  RepWíca  no 
e&rá  vinculada  á  su  persona.  A  ella  le  es  indiferente  quien  \q 
ucupa  con  tal  que  llene  su  destino.  Las  Repúblicas  no^e  e$« 
table^ieron  para  los  Magistrados,  sino  l«>s  Magistrados  para 
las  R<*oübVicas.  No  sucede  asi  respecto  de  la  armo^iia  social, 
y  de  ia  paz  interior  .  Este  es  un  beneficio  que  á  todos  toc4 
porque  es  el  que  defiende  á  cada  ciudadano  contra  los 
ataques  diarios  de  las  fuerzas  domesticas  de  cada  particular: 
luego  pretender  que  este  beneficio  se  sacrifique  al  interés  indi- 
vidual del  Magistrado  injustamente  depuesto,  es  pretenoer  ua 
absurdo  qual  es  que  por  un  orden  inverso  se  sacrifiquen  les  á» 
pes  a  los  medios.* 

Pero  desentrañemos  niás  este  importante  asunto,  y  supon^ja- 
inos  gratuitamente  que  el  interés  del  MagÍNtrado  pu  da  soste- 
nerse en  paralelo  con  la  tranquilidad  publica.  Aun  en  este  caso 
imaginario  no  seíia  xronfornic  a  ios  p  incipios  de  la  recta  razón 
ii  quietar  la  tranquia  soci<ídád  &e  est^s  vecinos  con  el  gato  fu- 
nesto de  la  guerra.  Pur  mas  que  establezcamos  en  el  foudo  una 
perfecta  igualdad  de  ventajas ,  siempre  ella  dexa  una  enorme 
diversiaad  en  las  circunsta ocias  La  calma  social  de  este  pueblo 
es  un  bien  cierno,  que  actualmente  disfruta  Por  el  contrario  el 
que  le  piomete  esta  guerra  civil ,  esta  ro  leado  quando  menos 
de  todas  las  contingencias  azarosas  ,  que  acompañan  los  com- 
bates. Á  presencia  de  estas  verdades  deoemos  concluir  que  sin 
ofensa  del  interés  ge»Veral ,  no  puede  sací'ifícarse  la  quietud  ac- 
tual que  posee  a  14  esperanza  incierta  de  una  ventaja  apenas 
igual  t\  h  que  se  pierde. 

}i\  ínteres  g^Oííral  de  una  RepíibVica  puede  compararse  co^ 
el  qüeL^ierie  cadíi  piírucular  <ín  conservar  su  propia  vida.  El 
homor^  se  encuentra  urdido  de Jo^  males,  cjtí'e  ío'arligen  par¿i 
que  busque  su  remedio.,  pero  «u  propio  inieies  SQ  opone  á  que 
abandone  su  vida  en  una  operación  ,  que  no  -siendo  necesaria, 
puede  con  todo  arrebatársela.  JBl  ínteies  de  Ja  ngoiosa  jusii- 
cia  ,  y  el  de  la  república  pv^den  c^jgir  dos  cosas  opuestas. 
Avíui  fs  quando  la  prudeiicw  ,  que  preside  a  los  consejos-  hu-. 
niiiDOS  ordena  á  la  Justicia  ,  <.^ue  aunque  sean  nrurrnurando 
ca^núlé  con  el  yiCiü,  ^  elija  de  Vos  aiaies   el  meuoí  j  de  i<j». 
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bítn^  él  mtíyor.  Veíase  aqnt  el  esta<lo  de  ('^te  pweblo  eii  el  ca^« 
de  la  snposiCion.  l-os  aco)  ecimieiiíps  tío  caminan  siempre  kh 
nivel  átí  los  mas  justos  deseos.  La*  tacuítades  de  los  hombr^t, 
no  se  exdendcu  laato  cohk^  su<í  miras,  hri  todo  caso  sus  esfuei*- 
2os  dehett  {ftedkse  lo  poí  ío  que  lícitamente  quisren^  sino  por 
lx>  que  ve^dadrirameíite  pueden. 

Las  ra«on*55  basca  acjoi  producíJas  solo  tin  mirado  esta 
guerra  civil  por  el  laáo  de  la  injuria ,  con  que  podin  oíenderal 
o  ideo  social,  y  á  la  rr^nquilidad  de  esta  República.  Si  ellas 
merecen  al¿Uíi  aprecio  por  si  mistKas,  se  baráii  mas  rejComen- 
dubles  siemme  qye  se  le»  uiia  ei  niocívo  de  no  poderse  ^of- 
ftener  sin  desCi  v^dico ,  y  sin  ruina.  ,¿  .^erá  iiectsario  -emplear 
d.scursos  ooUiicos  en  demostración  de  que  Córdoba  aban- 
don  i  >u  crédito  ,  y/  su  fatiuna  entrando  en  jid  con  su 
vectna  la  Capital?  Hay  "eraades  tan  notorias  que  las  de- 
grada el  inuul  empeño  de  ct^m probarlas  >  y  nadie  duda 
que  la  presente  «s  uaa  de  ell?s.  Esta  sena  sin  duda  urm  :eni- 
P'esa  ternera!  ia  i  y  yo  me  imaginaba  ver  al  Xete  de  nuestriis 
fuerzas  aaaendo  el  oapel  de  Cailios  XIL  en  su  fortaleza  cer- 
ca de  B^nder. 

Euera  4e  cjue  e«;taran  dispuestos  los  ánimos  de  ^stos  ciu- 
dadanos A  empeñarse  -en  este  genero  de  guerra?  Antes  de 
conceb.i  este  oro vecto  mi|icar  era  preciso  asegurarse  x|ue  esii» 
Repúiílica  es  un  eomouesro  ¿le  hombres  ^iemjre  aiH.nacios  de 
üJi  mismví  eSfíiritu,  y  siempre  dóciles  a  re<:ibir  sin  txáiiiea^ 
qyalqu<«5ía  sugestión.  D¿  lo  contrario  nada  otra  cp«a  se  coa- 
seguira  ,  que  hacerla  arder  entrados  hogueras ,  quiero  decir, 
enna  ujia  guerra  civil  <d5  pueblo  a  puebio,  y  otra  mj<»  intjísnija 
de  cÍ4id^duj)o  á  ciudadano.  Sí  til  éxito  califica  el  pronostico,  no 
sera  n>wevo  ver  irmado  ¿il  vecino  contra  el  vecuiu;  al  axvvtgo 
cootra  el  amiqo;  al  hermano  coütra  el  ftermano;  y  acaso  al  hijO 
coHtra  ci  padre.  JPero  no  Uegu í*-m os  á  estos  entremos:  ¿quien 
ignora  que  el  recinto  de  las  Ciud^^es  cjue  nos  «life  baxo  de 
unas  mismas  leyes,  no  reúne  los  corazoi^ies  v  losafectob?  Ea 
todas  partes  los  odios.,  \n<  zelo>,  y  ios  partidos  dividen  los 
Ciuiadmtys,'  Lis  animosidades  se  perpetíian  en  las  familias.,  y 
Ivs  piidjres  las   ti^ísmiten  4  sus  hi|9s,5  como  una  hei^isncia  d^ 
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itialdicion.  Siendo  esfo  así  ¿  será  ptobaWe  ^ue  con  perfecta 
concordia  se  abraze  el  partido  de  una  guerra  tan  odiosa?  ¿Y 
no  será  mas  justo  el  temor  de  que  con  este  motivo  fermente 
de  nuevo  esa  envejecida  levadura  para  devorarse  mutuamen- 
te, y  levantar  su  fortuna  sobre  las  ruinas  de  sus  ribales? 

El  Dean  concluyo  su  parecer  proponiendo  ei  medio  de 
un  Cabildo  abierto  para  la  discusión  de  este  importante  asun- 
ta. Su  propuesta  fue  rechazada,  á  pesar  de  ser  este  el  último 
recurso  de  los  Pueblos  en  los  momentos  de  su  mayor  conilic- 
to,=  I>r.  Gregorio  Funes, 

Para  facilitar  el  despacho  de  esa  Aduana,,  cuyo  retraso 
procede  en  gran  parte  de  la  prolixa  operación  del  marcha- 
mo ,  que  hoy  se  cree  poderse  escusar  con  las  providencias 
tQiiuidas  á  precaver  el  frauda  en  la  clandestina  inrrodüccioa 
y  extracción ,  ha  dispuesto  esta  Junta  se  omita  por  ahora  y 
hasta  otra  orden  dicha  operación  en  la  forma  en  qa¿  se  pcacti-r 
ca,  executándolo  solamente  con  el  sello  ó  marchamo  en  el 
ex:terior  de "  los  fardos ,  piezas  ó  bultos  >  lo  que  previene  á 
Vm.  para  su  cumplimiento.zs  Dios  guarde  á  Vm.  muchos 
años.  Bueiíos-Ayres  treinta  de  Julio  de  mil  ochocientos  diez.=: 
Cornelia  lie  Saavedra.=z  Dr.  Jutin  Joü  Fasso,  Se  creí  ario. -=2' 
Sr.  Administrador   de  la  Real  Aduana. 

En  esta  Imprenta  se  vende  un  librito  para  Confesar  y 
Comulgar,  de  poco  precio. 


■o- 
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et  ^uas  sentías ,   dicere  licet. 

Tácito   lib.  j.  Hist, 


Buenos  Ajres    6   de  Agosto  de    i8io> 


L  fuego  del  patriotismo  se  comunica  con  la  rapidez  del 
rayo,  y  pasa  montañas  cubiertas  de  nieve,  sin  perder  nada  de 
su  fuerza.  E\  opulento  rey  no  de  Chile  ha  dado  ya  el  primer 
paso  hacia  la  recuperacioíi  de  sus  mas  sagrados  derechos.  El 
despotismo  creyó  asegurarse  ,  descargando  un  golpe  teriible 
contra  tres  honrados  vecinos ;  pero  los  buenos  patriotas  arran- 
caron de  sus  manos  el  triunfo,  que  iva  á  cantar  con  impuden- 
cia í  y  un  esforzado  patricio  fué  colocado  á  la  cabeza  dei  rey- 
no  ,  conciliando  la  ruina  de  un  mando  ilegitimo  con  la  nsa^ 
completa  seguridad  de  los  augustos  derechos  de  nuestro  amvido 
Monarca,  Es  muy  lisonjero  participar  á  el  publico  el  siguiente 
oficio  remitido  por  el  Comandante  de  armas  de  Mendoza  ,  y 
que  á  esta  fecha  se  iialJa  confirmado  por  otros  conductos  igual- 
mente seguiría-  _ 

EXCMO.  SEÑOR. 

A  la  hora  de  salir  los  pliegos  que  dirijo  á   V.  E.  detenidos 
hasta  hoy  día  de  la  fecha,  siendo  hora  del  paseo  del  Ebtaadaite 
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^eal ,  se  me  avisó  fas  noticias  que  tf ata  de  Chííe  un  pasagem*, 
el  qual  mandé  al  instante  llamar^  y  que  se  le  llevase  at  Licen- 
ciado p.  Miguel  José  Galigniana  á  efecto  de  tomarle  una  de- 
claración formal  de  la  que  resulta. 

Se  llama  José  Maria  Lisama,  peón  que  iés  de  cordílTera,  v 
que  ha  pasado  conduciendo  una  carga  á  hombro,  dice;  que  el 
lunes  16  del  corriente  amaneció  convocado  el  pueblo  en  la 
Plaza  y  Cabildo ,  quexoso  contra  el  Presidente  el  Sr.  Carrasco 
por  haber  hecho  marchar  á  los  reos  D.  José  Antonio  Roxas^ 
y  el  Dr.  D.  José  Vicente  Oballe  ^  sin  que  lo  verificase  el  Dr» 
D.  Bernardo  Vera  por  haber  quedado  enfermo.. 

Que  pedia  el  pueblo  la  deposición  del  Presidente,  y  lla- 
mando el  Cabildo  á  los  Ministros  de  la  Real  Audiencia,  pre- 
cedida una  conferencia  larga ,  se  acordó  deponer  al  Presidente, 
y  subrogar  al  Conde  D.  Mateo  Toro  natural  de  aquella  ciu- 
dad: no  habiendo  podido  resistirse  el  Presidente  ,  sin  embargo 
detener  el  partida  de  los  penquistas ,  y  que  el  martes  17  la 
pasaron  á  la  Casa  de  Moneda  donde  le  dispusieron  habitación: 
que  el  miércoles  17  salió  para  esta  donde  ha  llegado  hoy  2J 
al  amanecer.  Traslado  á  V.  E.  el  aviso  por  lo  que  pueda 
coavenir  á  su  superior  inteligencu. 

Hoy  mismo  marchaa  de  esta  D.  Faustino  Ansay,  y  los 
Ministros  de  Real  Hacienda  D.  Domingo  Torres ,  y  D.  Joa- 
quín Gómez  de  Liano  al  caigo  de  diez  hombres»  y  el  Teniente 
de  este  regiraiento  D.  Felipe  Seg.ura.=  Dios  guarde  á  V.  E,. 
muchos  años.  Mendoza  25  de  Julio  de  x8io,==Excmo.  Sr.ss 
Isidro  Maza-^:  Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la  Supe- 
rior Juftt^  Gubernativa^ 

Buenos  Ayres  8  de  agosto  de  18  x  0. 

El  traidor  üamon  Pino  después  de  haber  reconocido  fe 
Junta,  y  jurado  su-obedleiicia ,  qiiebrvTnto  el  juramento  solem.- 
ne,  de  que  había  formada  antes  un  gran  mérito.  La  cobardía 
lo  precipito  á  una  intriga  vergonzosa,  pues  teniendo  á  Moix<^ 
tevideo  por  la  inaiediacioíí  de  su  ten  itorio  ,  reconoció  aque! 
gobierno  ,  y  se  puse  baxo  la  garansia  de  15,0  hombres,  á  'qu© 
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vincula  la  impunláad  de  su  delito.  Es  xin  atentado  ün  cxemplo 
^ue  el  gobierno  de  Montevideo  haya  ocupado  un  pi?eblo  del 
territorio  de  la  Capital ,  y  es  muy  pequeña  la  fuerica  que  lo 
guarda,  para  creerse  segi^ra  en  las  graves  resporrsabilidvides  quC; 
ía  gravan.  £i  muy  sensible,  que  vasallos  de  un  mismo  Monar- 
ca se  empeñen  en  romper  los  vínculos  derivados  de  un  interés 
reciproco^  y  que  se  avanzen  áexceso^,  que  después  de  hacer 
odiosa  sü  memoria  la  sepultan  en  una  igaonjinia  irreparable. 
Aíi  se  ha  visto  en  Córdoba  coa  los  principales  autores  de  su 
criminal  conspiración:  agotaion  los  fondos  del  erario,  exercie- 
ron  todo  genero  de  violencias  con  los  buenos  vecmos  ,  talaron 
los  campos ,  quemaron  casas  de  infelices  campestres  ,  sembra- 
ron la  seducción  y  el  engaño  por  todas  las  provincias  ,  y  des- 
pués de  alarmar  á  los  incautos  con  esperanzas  quiméricas  no 
pulieron  soportar  la  inmediación  de  nuestras  tropas»  y  á  cinco 
jornadas  de  distancia  huyeron  vergon29sam^nte  arrastrando 
una  cadena  de  delitos^  icuyo  enorme  peso  es  bastante  para  im- 
posibilitar su  marcha  £1  gobierno  los  cit.i  y  emplaza  como  á 
reos  ausentes ;  y  este  emplazamiento  producirá  todos  los  efec- 
tos legales  para  la  proscripción  ,  á  que  se  han  hecho  acreedores 
por  sus  delitos.  £1  G^nerajl  de  la  expedición  ha  dirigido  á  la 
Junta  el  siguiente  oficio. 

EXCMO.  SEÑOR. 
Acabamos  de  saber  por  D.  Faustino  Allende,  y  carta  de 
J),  Ambrosio  Funes,  que  ay^r  á  medio  dia  han  salido  de  Cór- 
doba camino  del  Perü  el  Gobernador  Concha ,  el  Sr.  Liniers, 
el  Obispo,  ei  Coronel  Allende,  D.  Vitorino  Rodríguez,  y 
el  Oficial  Real  Moreno,  llevando  consigo  nueíve  piezas  de  ar- 
tiileria  volante  del  calibre  de  4,  6,  y  8,  con  algunos  cirruages, 
y  trescientos ,  á  quatrocientos  hombres  con  fusil  ♦  y  chuza?^ 
y  aunque  todo  este  aparato  creemos  podría  ser  desbaratado 
con  trescientos  hombres  de  nuestras  tropas ,  como  venimos  es- 

p  casos  de  caballada,  y  no  podenios*  aun  haciendo  los  mayores 
esfuerzos,  montar  regularmente  este  aumero  de  gente,  y  co- 
mo por  otra  parte  podria  ser  ardid  para  que'  dividiendo  núes- 

I    tras  tuerzas  pudi^sea  hallársela  estado  de  aventurar  álgu^sa 
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acción  cc.n  que  creyesen  ventaja/hemos  determinado  aceierat 
á  toda  costa  la  marcha  unida  del  exército ,  y  mandar  desde 
Córdoba  en  su  alcanze  300  Hambres,  que  con  los  auxilios  que 
ya  nos  ofrecen  de  aquella  ciudad  se  podrá  sin  duda  conseguir 
el  alcanzarlos,  antes  de  que  lleguen  á  Santiago'  del  Estero,  o 
Tucuman.  Por  otra  parte  la  marcha  que  llevan  es  muy  larga, 
los  can\ino>  fragosos,  y  el  trabajo  desproporcion?udo  a  ios  au- 
xilios del  cansino  ,  cuyas  consideraciones  h^n  pesado  tanto,  que 
no  hemos  temido  resolvernos  á  tomar  decididamente  la  delibe- 
ración indicada, 

Comuaico  á  V.  E.  esta  noticia,  a^i  porque  V.  E.  quede 
impuesto  de  este  fatal  y  desgraciado  suceso ,  como  porque  po- 
dría suceder  que  estos  prófugos  tomasen  el  camino  del  Paraná, 
donde  acaso  tengan  buques  que  los  aguarden  para  pasar  á 
Montevideo. 

V.  E«  debe,  reposar)  tranquilo  en  la  seguridad  de  que  se 
están  tomando  desde  ahora  mismo  todas  las  mas  eficaces  medi- 
das, para  que  no  se  internen  al  Perú,  donde  serian  tan  perju,- 
diciales  como  !o  han  sido  en  Córdoba,  causando  de  consiguien- 
te los  indecibles  males ,  que  son  inseparables  de  sus  deprava- 
das miras.=r  Dios  guarde  á  V.  E.muchos  años  Quartel  General 
del  Paso  de  Férreyra  rV  de  agosto  de  i8ío.=  Excmo.  Sr.= 
J^rancisco  Antonio  Oriiz  ds  Ocanífo.zzEKcmo,  Sr.  Presidente 
y  Vocales  de  la  Junta. 

Orden    dt  la  Junta   6  de  Agosto. 

Ko  pndiendo  mirar  esta  Junta  con  indiferencia  los  re- 
petidos ©trecimientos  de  muchos  jóvenes  patriotas,,  que  pre- 
tenden con  entusiasmo  hacer  un  servicio  de  armas,  que  sea 
compatible  con  sus  particulares  procesiones  y  destinos  ?  lia 
resuelto  formar  dos  compañias  patrióticas  de  cien  hombi-es 
cada  una,  de  los  gue  voluntariamente  quieran  alistarse,  las 
cuales  auxilien  la  tropa  de  la  guarnición  en  rondas  y  demás 
actos  concernientes  á  la  publica  tranquilidad.  La  Junta  ha 
nombrado  capitanes  de  dichas  compañias^  á  D..  José  Aguirre 
áe.  la  primera,  y  á  D-  Pedro  Lobos  de  la  segunda;  los  quaUs 
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nombí-arán  dos  renientes,  y  áos  Alférez  en  cada  una  para  sU 
arr-egk) ;  y  ambas  compañías  obrarán  6us  servicios  baxo  las  ofr 
dbnes  del  br.  Vocal  D.  Manuel  de  Belgrano ;  qui^n  distribuirá 
sus  rondas,  y  destina  ¡á  hora  y  sitio  para  su  disciplina  ,  de- 
biendo ocurrir  ambas^  á  la  Real  Fortaleza  en  caso  necesario. 
Esta  Milicia  patriótica  puramente  voluntaría ,  sin  fuero,  sin 
sueldo,  ni  sujeción  alguna  a  los  privilegios  ó  cargas  de  la  or- 
denanza presenta  el  mejor  campo  para  los  honrados  pa cariotas, 
que  suspiran  por  redoblar  las  pruebas  del  interés  y  adhesiou 
con  que  se  consagran  á  todo  géneio  de  sacrificios ,  que  pusdaa 
contribuir  á  la  segj:iridad  de  la  Patriac 

Circular  d  los  Corofides  de  la  guammon. 

La  necesidad  de  restituir  á  la  carpera  militar  el  brillo  que 
íe  es  propia ,  y  que  dolorosametíte  se  ha  descuidado  en  estas 
Provincias ,  ha  decidido  á  esta  Junta  á  tomar  todas  las  medida* 
que  puedan  contribuir  á  la  ilustración  de  los  oficiales ,  y  una 
completa  instrucción  en  sus  deberes:  al  efecto  ha  resuelto 
que  sin  perjuicio  de  la  asistencia  que  debe  haber  á  la  escuela 
de  Matemáticas ,  que  se  está  organizando ,  y  se  comunicatá 
oportunamente.;  todos  los  oficiales  y  cadetes  tengan  desde 
mañana  una  conferencia  de  ordenaazas  militares  en  sus  quar- 
teles ,  o  en  la  casa  desús  respectivos  coroneles^  según  estos 
dispongan,  en  la  que  deberán  enaplear  Hora  y  media  de  cada 
nuche  sin  intermisión,^  La  Junta  espera  del  ceio  de  V.  S,  ten* 
drá  esta  providencia  el  puntual  cumplimieato  que  se  necesita, 
para  que  el  piiéblo  cojiozca  las  ventajas  de  nuestra  milicia;, 
y  el  Estado  doble  sus  recursos,  pox  wi  nuevo  mérito  de  núes* 
tros  militares.       " ' 

Instrucciones  que  los  nuevos  Alcaldes  de  Barrio  deberán 
observar  rigorosamente. 
En  el  término  de  un  dia.  formarán  una  exacta  matrícula 
de  todos  los  habitantes  de  sus  respectivos  quarteles ,  auxilián- 
dose á  el  etecto  de  los  tenientes,  que  deben  nombrar  en  cada, 
manzana. 
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2  En  la  matricula  se  expresarán  los  nombres  de  todos  Jtoí 
liabkantes  de  este  Pueblo,  su  Patria  y  su  profesión. 

3  En  el  acto  de  apuntar  los  nombres  se  exigirá  á  cada  uno 
^ue  exponga  las  armas  blancas  y  de  chispa  ,  ya  sean  sables, 
machetes ,  pistolas ,  carabinas ,  ó  escopetas  de  uso  particular 
que  tengan  en  su  poder  propias  ó  agenas. 

4  Se  les  recomendará  la  exactitud  con  qne  deben  condu- 
cirse en  la  manifestación  de  estas  armas,  recordánioies  el  de- 
recho que  tiene  el  gobierno  para  exigirla,  ia  necesidad  de  esta 
medida  en  toda  «poca  peligrosa ,  la  obh'gadun  de  to¿o  buen 
vecino  á  prestarse  voluntariamente,  y  los  grave*  males  en  qu3 
pí^dria  envol vellos  una  tenaz  ocultación, 

5  Cada  quartel'dará  en  toda  noche  dos  rondas  de  vecino?, 
la  una  desd¿  las  nueve  á  las  doce  de  la  noche,  y  la  otra  desde 
la^  doce  á  las  tres  de  la  m^ñvina. 

6  Será  cabo  de  e&ta  ronda  uno  de  los  tenientes  da  man-^ 
zana,  y  el  AicaLk  avisará  á  ej  de  primera  en  que  lugar  debe 
buscar  á  el  de  segunda  para  entregarle  {a  ronda. 

7  Cuidarán  los  Alcaldes  de  saear'diai  lamente  el  Santo  y 
contraseña  para  el  arreglo  de  sus  patrullan. 

S  Ningún  habitante  podrá  mudarse  de  un  barrio  á  oíro, 
sin  dar  parte  á  los  Alcaldes  de  ambos  quarteles. 

9  Igual  diligencia  deberá  practicar  todo  propietario  res» 
pecto  de  qualesquier  nuevo  inquilino  que  admitiere  en  casas 
de  su   piiopiedüd. 

I  o  Toda  infracción  de  /los  anteriores  artículos  8  y  9  será 
castigada  coa  cincuenta  pesos  de  multa. 

i.  Todo  escrito  presentado  para  ob  ener  licencia  de  salir 
de  esta  ciudad  deberá  traer  el  visto  bueno  del  respectivo  Al- 
calde de  barrio ,  y  sin  esta  calidad  no  se  admitirá  m  la  Secre^ 
taría  del  Gobierno 

i  2  Para  la  resolución  áe  toda  duda  concerniente  á  el  canv 
pliraiento  de  estas  instrucciones  y  demás  propias  de  los  Alcal- 
des de  barrio,  oeurriráu  estos  á  el  Sr,  Vocal  D.  Miguel  de  Az- 
cuenaga;  con  quien  se  entenderán  igualmente  en  todos  lo« 
partes,  y  demás  actos  de  su  Ministerio. 

13     Será  uno  de  los  primeras  cuidados  de  los  Alcaldes  dd 
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barrio  zelar  en  las  manganas  cíe  su  dependencia  que  no  se 
íbrmeíi  corrillos  sospechosos ,  ni  se  siembren  especies  capaces 
de  fomentar  división  ó  desconfianzas  del  Gobierno;  y  en  el 
acto  de  aprender  á  qualquiera  en  este  crimen  los  conducirá 
inmediatamente,  sin  consideración  á  qualquier  calidad  ó  fuero, 
$i  es  hombre  á  la  cárcel ,  y  si  es  muger  á  la  casa  de  exercicios, 
dundo  cuenta  á  el  Sr.  Vocal  comisionado.  Buenos  Ayres  7  de 
Agosto  de  iS\o.:=iCornelw  Saavedra  f  Presidente.=si)r.  íWíI- 
riano  Moreno,  Secretari©. 

Alcaldes  de  barrio  noniiraJos  sffgun  los  QuarUtes 
QuarUks*  de  la  ciudad. 

í?  D.  Luis   Modesto. 

a?  r>.  Felipe  Trillo. 

3?  D.  Martin.  Segovia, 

4?  D.  Ildefonso  Passo. 

5?  D.  Atanasio  Gutiérrez. 

^?  D.  Martin    Grandoli. 

7?  D.  Rafael  Saavedra. 

8?  D.  Juan  Pedro  Aguírre. 

9?  D.  Manuel  Zamudio. 

10  D.  Felipe  Robles. 

11  D.  Gavino  Cafcallares. 

12  D.  Francisco  Acosta. 

13  D.  Mi;guel  Gómez. 

14  D.  Agustin  José  Donado. 

15  D.  Miguel  Arellano. 

16  D.  Rafael  Pereyra  de  Luzenít 

17  D.  Rafael  Ricardes. 

18  D.  Juan  Antonio  Costa. 

19  D.  Manuel  Martínez. 
ao  D.  Fermin  Tocornal. 

Buenos-Ayres  6  de  Agosto  de  iSio. 
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156.  ^'''^ 

Orden  de  la  Junta. 

El  puerto  c?el  Rio  Negro  ha  sido  habilitaáó^con  todos  loi 
priviUgios  y  derechos  de  un  puerro  menor:  el  comerciante 
podrá  girar  libremente  sus  cálculos  sobre  este  principio,  y  las 
conocidas  ventajas  que  deben  seguir  á  este  ensanche  de  nues- 
tras especulaciones  mercantiles ,  formarán  nua  nuera  escala  á 
la  lelicidad general  de  estas  provincias. 

Aunque  la  Jiüiilitacion  del  puerto  de  T  Ensenada  presenta 
una  entrada  franca  á  los  buques^  que  prefieran  aquel  hermoso 
.puerto  ha  resueko  la  Junta,  que  los  bu-ques  «eg  eros  lleguen 
necesífriaraienteá  aquel  puerto;  que  eo  él  ^sufran  Ja  visita  de 
sanidad;  y" la  quarentena  en  los  casos  pr^evenídos.  Esta  resolu- 
ción combina  ias  ventajas  dej  negociante  con  el  tomento  dé. 
aquel  puerto;  y  ningún  buque  será  admitido,  sin  el  puntual 
cumplimiento  de  esta  pruviaencia. 

Diario  de  lo  acaecido   ?n  tsta  Ciudad  de  Mendoza   desde 
el  ij  de  Junio  de   j8io^  escrito  por  el  Diputado 

de  aquella  Ciudad» 

guando  aplaudía  este  pueblo,  con  extraordinarios  trans-» 
porte*!  de  júbilo,  la  jioticia  que- tubo  por  el  correo  de  Bue* 
no5-Ayres  de  ia  instalación  de  la  Juota  Provisional  Cxuber- 
nariva  del  Rio  de  la  Plata,  y  se  determinabí^  Convocarse  para 
ei  nombramiento  de  Diputado*  por  ser  el  Mentir  uniforme 
de  est(j  vecindario;  entonces  Uega-un  extraordinario  de  Cór- 
doba en  que  ordiaa  el  Gob<iroador  no  se  le  preste  oheáitm- 
cia  á  la  Junta  por  .ser  abusivamente  instalada,  y  que  por  Ip 
jnismo  no  se  reconocia  por  aquelCabildo ,  ni  poi  el  de  Mon- 
tevideo, y  Saltfls  peco  ni  aun  por  el  del  mismo  Buenos-Ayres; 
y  asi  que^se  aguardase  la  resolución  con  ejjpecialidad  del  de 
J,ima,  Estas  ordenas  opuestas  i  las  á)£terminaGÍones  de  la  Jun- 
ía ,  y  á  los  yívos  sentimientos  de  este  pueblo  le  puso  en  coos-- 
^ernacjgn,  como  el  advertir  tres  sobervios  partidarios  decidi- 
dos por  el  Gobernador   que  podrían  quitarle  lá  libertad. 

En  este  estado,  y  dilatándole  la  convocación  para  el  nom- 
branxieuto  ¿c  Pipütado ,  antes  que  ia  seducción  engolfase  }a$r 


íiímas  nobles,  poiileado  á  contingencia  5U  íncliaacion  coma 
por  haberse  recibido  qX^^i  de  Junio  otro  oficio  del  Goberha» 
dor  en  que  repite  sus  orúw*^fs  é  incluye  los  acuerdos  de  aquel 
Cabildo  para  que  se  imiten,  entusiasmado  pidió  el  pueblo, 
ijue  al  dia  siguiente  se  procediese  al  nombramiento  da  Dípu- 
tado  citándose  para  ello  álos  vecinos  mas  distinguidos :  oyó  es- 
te Cabildo  la  voz  del  pueblo;  se  hizo  el  congreso  al  dia  si'' 
guíente  23  de)  mismo:  todos  convinieron  por  aclamación- uni- 
versal, que  est«  pueblo  se  uniese  ala  Capital,  y  se  nom-? 
brase  Diputado  que  representase  en  ella*  sus  derechos  excep- 
to los  Ministros  de  Real  Hacienda  D.  Domingo  Torres ,  D. 
Joaquiü  Liaño,  y  el  Comandante  de  armas  D.  Faustino  An- 
say;  pero  como  por  la  oposición  de  estos  se  concluyese  tarde 
la  discusión  de  la  materia  se  dexó  la  eleccion.dp  Diputado 
para  el  dia  25. 

Consiguientemente  ^ronio  el  vecindario  ademas  de  los 
vehemeatibijpos  recelos  que  le  asistían  notase  )a  oposición  de 
los  Antagonistas  de  la  Excma.  Junta,  e«  la  remisión  del  Di- 
putados^ y  reconocimiento  de  ella,  se  fermentó  mucho  mas, 
y  reunido  se  dirige  á  la  casa  del  ^Alcalde  de  2?  Voto,  (re- 
conociendo su  distinguido  patriotismo)  á  las  9  de  la  noche 
jdel  mismo  dia  á  pedirle,  que  por  temer  que  el  Gomandan- 
l^e  de  aínjas  con  la  iuerza  les  impidiese  decidirse  en  nego- 
„cio  tan  delicado  é  importante,  y  al  mismo  tiempo  evitar  las 
extorsiones  que  podrían  -sufrirse,  por  las  violentas  providen-* 
cías  del  gobierno;  se  le  eligiesen  las  armas,  nombrándose  un 
Comandante  de  ellas  que  fuese  de  la  satisfacción  del  pueblo  á 
cuyo  zelo  se  entregasen  ;  para  el  efecto  se  citó  al  Alcalde 
de  primer  Voto;  se  ofició  á  dicho  Ccñaandante  para  la  en- 
trega de  las  armas:  accedió  á  ello  prontamente,  atendiendo 
á  que  asi  lo  exigía  el  pueblo.  Ala  una  déla,  mañana  se  hi- 
zo entrega  de  las  armas:  se  eligió  de  Comandante  de  ellas  á 
el  de  Urbanas  D  Isidro  Saenz  de  la  Maza.  Con  advertencia, 
que  al  Comandante  Ansay  siempre  se  le  oexaba  con  sus  ho- 
nores, renta,  y  conocimiento  en  lo  contendoso,  y  económi- 
co. En  fin  se  concluyó  este  paso  sin  el  mas  mínimo  desorden. 

EL  día  24  pasó  oficio  el  Comandante  Ansay  al  Cabildo 

a 


para  que  se  le  repusiese  en  el  mando  de  armas ,  atendiendo  4 
cjue  no  habla  sido  ei  pueblo  quiet*  las  habla  exigido  sino  al- 
gunos particulares;  y  como  eri  estas  circunstancias  cabalmen- 
te recibiese  el  Cabildo  una  representación  del  pueblo  mani- 
festando la  necesidad  que  habia  de  que  las  armas  estubiesen 
á  disposición  de  el ;  á  vista  de  esto  en  contestación  al  oficio 
del  Comandante  se  le  hizo  presente  que  asi  lo  exigía  todo  el 
pueblo,  y  ya  no  contravino   el. 

El  dia  25  se  procedió  al  nombramiento  de  Diputado  y 
se  eligió  al  Regidor  Decaao  D.  Bernardo  Ortíz  con  vota- 
ción canónica. 

El  dia  26,  y  27  no  hubo  novedad  permaneciendo  el  pue- 
blo en  su  antigua  quietud. 

El  dia  28  por  la  noche  reunió  el  Comandante  secretamen- 
te algunos  artilleros  ingleses,  cabos  veteranos,  y  muchos  euro* 
peos  para  asaltar  al  quartel. 

El  dia  29  á  las  3  de  la  mañana  asaltó  el  quartel  dicho 
Comandante  personalmente  con  los  dos  Ministros  por  tres 
punto  :  forzó  la  centinela ,  y  rindiendo  la  débil  guardia  que 
le  custodiaba  toma  prisionero  al  oficial,  y  se  apoderó  de  las 
armas.  El  pueblo  confiado  en  el  zelo  del  nuevo  Comandante 
I>.  Isidro  Saenz  de  la  Maza;  y  este  en  la  palabra  de  honar 
en  que  se  comprometió  el  antiguo  D.  Faustino  Ansay ,  no 
puso  al  cuidado  del  quartel  la  competente  guardia  en  circuns- 
tancias tan  criticas. 

En  el  mismo  instante  del  asalto  tubo  aviso  el  Alcalde  de 
a?  Voto  ,  y  en  el  momento  á  pesar  de  estar  postrado  de  una 
grave  enfermedad  se  puso  en  pie;  se  dirigió  á  Cabildo  para 
dar  la  seña  al  pueblo  de  reunión:  busca  para  el  efecto  el' Ca- 
jo de  Leva.;  pero  ya  también  habia  sido  arrastrado  por  ór- 
dea  de  los  conspiradores  contra  la  quietud  publica.  No  tubo 
este  esforzado,  y  plausible  patriota  mas  efugio  que  ocurrir 
4  la  campana  de  Cabildo  para  que  í  su  tañido  se  reuniese  el 
vecindario:  oyó  el  pueblo  la  campana  que  los  convocaba,  y 
se  íeunió.  En  estos  momentos  el  Comandante  Ansay  citaba 
la  gente  del  regimiento  con  pena  déla  vida,  y  pudo  jun- 
tar como  aoo  hombres ,  que  ivaa  al  quartel  arrastrados  por 
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k)S  cabos  reterauús,  haciendo  poner  en  las  bocas  calks  caño- 

nes  cargados  de  metralla  con  mecha  encendida,  y  orden  de  ha» 
cer  fuego.  Esta  criminosa  disposición  irritó  mas  al  pueblo ,  y 
preparándose  con  las  armas  que  se  ¡untaron  de  los  vecinos, 
despechado  intenta  atacar  al  Comandante  exponiéndose  los  pri- 
meros al  estrago  del  cañón  homicida,  antes  que  sufrir  el  ultraje 
de  su  honor  por  unos  indecentes,  y  desconocidos  mandata- 
rios del  Gobierno  antiguo ;  mas  como  este  Ilustre  Cabildo 
previese  el  inminente  catástrofe  >  procura  contener  al  pueblo 
y  que  fuesen  de  emisarios  al  quartel,  el  Cura  Vicario  D. 
Domingo  García,  el  Alcalde  de  i?  Voto,  D.  Joaquín  So- 
sa, y  el  Comandante  de  Froutera  los  que  capituLuon  lo 
siguiente» 

1?  Formar  una  completa  unión  entre  el  Illrre.  Cabildo  y 
el  Comandante  de  amias,  en  virtud  de  la  cjual  ambas  autori- 
dades precedan  de  acuerdo  en  la  expedición  de  guantas  provi- 
dencias se  den-,  á  cuyo  efecto  deberán  expedirse  codas  .las  or- 
denes gubernativas  firmadas  por  ambas  autoridades  ,  encabe- 
zándose rodas  con  la  palabra  el  Gobierno' 

2Í  Que  la  fuerza  armada  quede  en  el  pie ,  y  estado  en 
que  hoy  se  halla. 

3?  Que  se  publique  un  bando  al  tenor  del  presentado  poi* 
el  Ministro  Tesorero. 

4?  Que  esta  unión  de  autoridades  como  emanada  mera- 
mente de  la  necesidad,  debe  cesar  al  momento  que  la  decida  la 
Capital. 

5?  Que  se  declare  solemnemente'que  en  este  medio  con- 
ciliatorio no  se  lleve  en  modo  alguno  el  objeto  de  seguir  el 
sistema  de  Juntas,  ni  otro  alguno  qu^  cause  la  menor  varia- 
ción en  la  actual  forma   de  gobierno.. 

6?  Que  la  reunión  de  las  autoridades  se  solemnice  con 
iluminación  general,  y  las  correspondientes  gracias  al  Ser  Su- 
premo. 

Con  esto  se  contuho  algo  el  pueblo ,  execurándose  todo 
conforme  á  las  capitulaciones;  pero  aun  queda  con  losi  justos 
resentimientos  que  cau«;ó  la  fuerza,  quando  el  Comandante  ha 
inferido  la  herida  mas  alevosa  y  ofensiva  en  el  asalto  que  biso 
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.ilasarnias.quarrdo  creyéndose  en  Su  palabra,  solo  sepüsoai  cut 
<la\io  de  ella  ia  mas  déüil  guardia;  áél  le  ha  parecidio  un  necho 
heroyco,  sin  premeditar  que  ha  quebraiirado  su  palabra  en  que 
eítaba  comproraendo  su  honor.  Siendo  también  digno  Aq  no- 
lai-se  que  los  del  asalto  fueron  los  Ministros  de  Real  Haciendai 
sbndo  el^  principal  caudíUo  D.  Domingo  Torres  de  todos 
2stos  atentados  incQiivefíiente& ,  sin  que  á  alguno  dé  ellos  le. 
h^'ü  dado  lugar  este  pueblo  para  inferirle  tan  enorme  agra- 
vio^ tan  -fiolamente  condixcidos  por  el  espíritu  de  partido,  ó 
por  preíerir  su  interés  personal  con  perjuicio  del  bien  publico. 
Estos  en  el  concepto  publico  son  Jos  mas  criminosos,  y  Jos 
que  han  inüuido  en  todos  los  hechos ,  y  disposiciones  del 
Comandante.   . 

Desde  este  diá  no  ha  habido  cosa  extraordinaria  hasta  el  día  3 
en  que  llegó  un  pliego  del  Gobernador  de  Córdoba  en  que  pe- 
dia mas  de  mil  hombres,  para  que  incorporados  con  tres  mil,  que 
asegura  tiene  á  su  mando  defenderse  de  los  que  le  amenazen. 
A  esto  contestó  el  Cabildo  que  no  le  era  posible  verificarlo. 
Los  recelos  fundamentales  ,  que  tubo  este  pueoio  para 
pedir  las  armas  al  Comandante  fueron,  el  i?  el  haberse  decía-, 
rado  el  Comandante  y  los  Ministros  contra  la  Junta  Guber* 
riativa  en  el  dia  del  Cabildo  que  se  hizo  para  deliberar  acerca 
ÚQi  n-ombraaiiento  de  Diputado.  2?  El  haberse  proferido  oor 
ellos  expresiones  denigrativas  é  insultantes  a  ios  Vocales  de  Ja 
Junta.  3?  El  haber  dicho  que  subjugarían  ai  pueblo  coa  Joo 
europeos  que  tenían  alistados ,  y  que  harían  obedecer  á  las 
órdenes  de  Córdoba.  Como  también  Haberse  dicho  que  ven- 
derían muy  canl  su  sangre,  y  otras  ocurrencias  que  omite  el 
Diarista  por  ser  suficientes  \o^  motivos  Que  anteceden  para 
que  con  justicia  clamase  este  sencible  vecindario  por  su  se- 
guridad. 

Estos  recelos  se  han  acreditado  con  los  consiguientes  d^ 
que  dá  idea  este  diario,  y  los  preparos  que  en  ellos  se  han 
43bservadQ  cíe  pólvora,  y  demás  pertrechos  de  guerra,  como 
el  haberse  mantenido  hasta  hoy  10  de  Julio  el  quaitel  con: 
guardias  reforzadas ,  los  cañones  cargados  de  metralla,  y  coa 
óíóq:  de  que  desde  las  m  de  la  noche  se  tubiese  la  mecha 
ence'  dida. 
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Mas  como  el  Ah  t6  de  Julio  se  recibiese  un  pliego  de  esa 
Junta  por  el  Teniente  Coronel  del  Regimiento  de  Arribeños 
D.Juan  Mofoa,  con  órdenes  de  que  se  le  auxiliase,  y  en 
que  se  daba  idea  del  estado  de  la  Junta  .  se  han  rendido  los 
insolentes  conspirados  contra  ella  ,  y  >a  quieren  reconocerle. 
Han  quitado  la  tuerza  del  quaitel  y  se  hallan  contundidos  con 
sus  horrendos  crímenes.  No  dexan  resorte  que  no/  muevan 
para  que  se  oculten  sus  hechos  públicos  c  insultantes. 

JNOTa.     El  Comundante  Ansay ,  y  los  dos  M'nistros  de 
"Real  Hacienda  principales  autores  de  la  horrenda    Oonsoiracioa 
de  Mendoza,  marchan  con  prisiones  á  esta  Capital;  y  el    pue 
Tilo  reposa  en  tranquilidad,  sin  riesgo  alguno  de  oíie  otia  vez 
sea  pertuivado  su  sosiego.. 

Continúa  e^  Patriota  Español, 

jó  tu  militar,  ñlosoto  y  patriota  aun  mismo  tiempo  ,  sí 
mas  allá  del  sepulcro  es  dado  oir  la  voz  de  la  graíitud  ,  recibe 
Conde  de  Aranda  un  público  testimonio  de  raí  mas  sincero  re- 
conocimiento por  haber  restaurada  esta  tan  saludable  institu- 
ción de  Procuradores  Síndicos  oersoneros!  Tu  ilustiado  defen- 
sor de  los  derechos  del  pueblo  intentaste  sin  duda  restituirselos, 
y  ya  que  no  te  permrtia  otra  cosa  -una  monarquía  absoluta, 
iiste  á  la  nación  el  uso  de  s"s  derechos  que  hace  tanto  tiempo 
se  le  habían  usurpado.  A  la  verdad  en  ninguna  ocasión  como 
en  esta  pueden  ios  Procuradores  y  Síndicos  personéros  desple- 
gar con  tanta  oportunidad  su  zelo,  su  patriotismo ,  y  el  uso  de 
sus  derechos  pura  aliviar  de  sus  males  á  la  patria  que  oor  don 
de  quiera  clama  oor  su  vida,  por  su  salud  v  por  s^i  libertad. 
Como  á  ellos  se  ha  confiado  por  los  pueblos  ,  y,  por  la  nación 
re.spe:nvanic(jte  el  cargo  honroso  de  defender,  y  de  promover 
el  bien  y  la  leücídad  de  sus  conciudadanos ,  deben  hacer  quan- 
to  esté  de  su  parte  para  que  ni  la  patria  ni  ninguno  de  sus  hi- 
jos reciban  ei  menor  detrimento  ni  en  su  libertad  ,  ni  en  sus 
perdonas,  ni  en  sus  haciendas.  Si  la  salud  del  pueblo  es  la  su- 
prema ley,  y  si  los  Prociuadores  y  Síndicos  oersoneros  son  ios 
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veladores  de  su  execitcion,  ñádle  mas  qne  ellos  en  loí  pueblos, 
y  el  Procurador  General  de  los  reynos  en  quanto  se  estiendaa 
^us  poderes  á  toda  la  monarquía,  pueden  legítimamente,  y  de- 
h^n  por  übiiga.cioa  hacer  una  ív  id&n  tan  necesaria  y  tan  ur- 
gente, una  función  que  atajará  rantos  males  que  nos  daiá  nuc- 
idas fuerzas,  y  aumentar  á  nuestros  recursos  contra  ese  soberbio 
tirano  y  vil  usurpador,  que  ba  intentado  y  puesto  por  obra 
quantos  artificios  ha  podido  para  robarnos  nuestro  Rey,  nues- 
tra independencia  y  nuestra  libertad.  En  primer  lugar  á  los 
Procuradores  y  Sindicas  personeros  en  los  pueblos  toca  el  pe- 
dir o.  mandar  juntar  á  campana  tañida  su  consejo  por  Parro- 
quias,  barrios  ó  quarteles.  Juntos  asi  los  vecinos,  deben  hacer- 
les presente,  que  nuestra  situación  es  tan  critica,  que  piden  coa 
la  mayor  urgencia  un  pronto  remedio  de  los  males  que  estat 
mos  expuestos  á  padecer ;  qué  siendo  la  nación  el  Soberano^ 
debe  exercer  todo  el  poder  déla  soberanía,  pero  que  para  evi- 
tar los  inconvenientes  que  podria  acarrearle  el  exercerlo  inme- 
diatamente por  sí ,  conviene  el  que  la  nación ,  y  por  consi- 
guiente ios  pueblos  que  la  componen ,  nombren  sus  represen» 
tantes  o  apoderados  que  concurran  á  Madrid  á  la  maypr  bre- 
vedad posible;  para  elegir  y  organizar  en  primer  lugar  un  go- 
bierno autorizado  con  los  poderes  y  consentimiento  de  toda  la 
jjacion,  á  fin  de  que  cada  individuo  sepa  á  quien  debe  obede- 
cer ,  á  quien  debe  acudir  en  sus  quexas  contra  los  demás ,  y  que 
leyes  deoe  reconocer ;  y  en  segundo  lugar  para  que  estos  re- 
presentantes formen  una  constitución  política  que  afianzc 
nuestra  libertad ,  fixe  las  obligaciones  y  los  derechos  de  la  na- 
ción, y  hagan  tod^s  las  mejoras  que  pidan  nuestras  leyes,  nues- 
tros males,  y  los  abusos  introducidos. 

Tal  debe  ser  el  objeto  con  que  la  nación  debe  nombrar  sus 
representantes.  Como  este  objeto  no  se  puede  llenar  convocan- 
do las  Cortes  en  el  estilo  y  forma  acostumbrada  hace  algunos 
años,  porque  estas  Cortes  no  eran  una  verdadera  rej>resenta^ 
cion  de  la  nación,  y  porque  tenían  otro$  vicios  que  luego  ma^ 
nifestaré  aunque  depaso,  es  necesario  decir  qual  es  la  forma 
en  que  ahora  debe  ser  convocada  la  nación  para  nombrar  sus 
representantes.  Este  nombramiento  nunca  se  hará  con  mas 
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acierto  qne  arreglando  el  numero  de  esos  representantes  á 
la   población    que    tubiere  la  jiacion.*  El   numero    de    habi- 
tantes  dentro   de   la   Península   é  Islas    adyacentes  era   se- 
gún   los    últimos   censos  como  de   diez   millones,  y   ochen- 
ta   mil  almas  ,    á   las  quales    se    deben  añadir  los   habitan- 
tes   de    las   dos  Américas ,  sus   Islas ,  y  Filipinas  ,   porque 
tal    es    la  comprehension   del  territorio    de    la    Monarquía 
Española.  Los  habitantes  de  aquellas  partes  de  la  Monarquía 
compondrán  á  lo  raénos  ocro  igual  numero ;  por  consiguiente 
el  total  de  habitantes  de  la  Monarquía   Española  viene  á  ser 
cerca  de  veinte  y  dos  mtVr  .es  de  almas.  Dando  un  represen- 
tante á  cada,  treinta  mil  almas ,  corresponden   a  los   vemte  y 
<Íos  millones,  setecientos  treinta  y   tres  representantes.  Este 
numero  me  parece  suficiente   para  que  sus  decisiones  puedan 
obtener  el  voto  nacional,  porque  como  al  tiempo  de   votar 
se  ha  -de  estar  por  la  mayoría,  trescientos  sesenta,  y  siete  in- 
dividuos (numero  a-lgo.  mayor   que  la   mitad)   merecen  sin 
duda  mas  confianza  de  la  nación  que  uno  ó  dos  Ministros  que 
adulan  al  Rey  ,  ose  dexan  arrastrar   de   sus  caprichos.   Con» 
viene  siempre  al  interés  de  la  nación  que  el  numero  de  sus 
representantes  sea  siempre  crecido;  lo  uno  porque  el  acierto 
en  las  deliberaciones  es  mas  probable  ,  y   lo  segundo  porque- 
es  menos  probable  el  que  se-  pueda  sobornar  y  corromper;  a 
un  numero  así  creído.  Uno  de  los  vicios  de  nuestras  Cortes 
en  la  forma  que  hasta  aquí  so  han  tenido ,  ha  consistido  en  el 
corto  numero  de  sus  representantes  á  quienes  se  solía  tapar  la 
boca  con  una  cruz  ó  un  empleo  para  si  ó  para  sus  hijos.   Es 
verdad  también  que  estos  representantes  hace  mucho  tiempo 
que  no  los  nombrábala  nación,   porque  esta  no  esta  cierta- 
mente limitada  aciertos  linages,  ni  á  ios  Regimientos  que  se 
compran,  se  venden,  ó  se  heredan.  Hoy  es  ya  muy  diferente 
nuestra  situación  política  i^pojcque  roto  el  pacto  que  nos  unía 
con  el  gobierno ,  ha   recobrado   la  nación  todos  sus  derecüos, 
ha  derramado  su  sangre  para  asegurarlos  ,  y  éste  no  lo  puede 
lograr  sin  hacer  una  convocación  numerosa  y  proporcional. ál 
Bumero  de  sus  habitantes. 

Siendo  este  el  principio  justo  que  se  debe  seguir,  no  hay 
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áiida  en  ^que  toaos  íos  pueMos  tienen  tíft  áerecho  legítimo  é 
imprescriptible  para  coacurrir  á  nombrar  aquellos  que  han  de 
formar  sus  leyes  y  afianzar  su  libertad ,  y  esto  conriene  mas 
en  las  actuales  circunstancias ^  no  solo  para  hacer  mas  nume- 
roso estfi  concurso  ó  asamblea  nacional ,  y  darla  una  solemní- 
ád.d  mas  respetable ,  sino  también  para  evitar  todo  motivó  de* 
quexa  ó  resentimiento;  motivo  que  no  puede  haber  cierta- 
mente si  los  pueblos  nombran  sus  re  presenta  ates  en>  un  nu- 
íT'ero  proporcional  al  de  sus  habitantes,  medida  que  en  su 
raiz  corta  la  división.  En  esta  atención  deberían  concurrir  no 
solo  de  todos  los  pueblos  de  la  Península,  sino  también  de 
las  Amérkas  é  Islas ;  pero  es  necesario  tener  presente  que  la 
premura  de  las  circunsXancias  es  tal  que  no  se  puede  hacer 
una  convocación  semejante  sin  pa$arse  muchísimo  tiempo,  y 
como  la  dilación  nos  traería  males  incalculables^  para  hacer 
ícompa tibie,  con  la  brevedad  el  mayor  numero  de  electores, 
íreo  que  por  ahora  deben  hacerse  estas  elecciones  solamente 
por  tudas  las  ciudades  dé  ta  Península,  y  por  las  de  las  Islas 
Bafeiires  y  Canarias ,  con  respecto  á  la  población  de  sus  Pro- 
vincias por  los  últimos  censos,  porque  tampoco  pueden  con- 
currir de  todos  los  pueblos  de  la  Península,  pues  no  habiendo 
un  modeló  que  seguir  para  su  convocación,  el  pararnos  ahora 
á  hacerle  sería  una  operación  muy  larga  y  lenta,  y  que  nos 
atrasaría  infinito.  Para  en  lo  sucesivo,  tanto  la  Península,  como 
las  Américas,  deberán  dividirse  seguri  su  población  en  Comicios^ 
Cámaras  ó  Conventos  electorales  ;  arreglo  que  deberá  ser  una 
de  las  partes  de  nuestra  constitución. 

Dexándolo  pues  para  entonces  ,  creo  que  se  puede  hacer 
compatible  con  la  brevedad  del  tiempo  una  convocación 
pronta,  y  la  mas  general  posible  de  todos  los  pueblos  de 
la  Monarquía,  siguiendo  las  ciudades  de  la  Península 
éstas  reglas.  Primera  que  puedaiif  nombrar  por  representan- 
te á  qualquier  individuo  que  pase  de  27  años,  contal  que 
sea  Español  ó  natural  y  subdito  de  la  Monarquía  española, 
aunque  no  se.i  vecino  ni  residente  en  aquella  Ciudad  que  le 
nombre.  vSegundi,  que  no  le  han  de  nombrar  los  Ayunta- 
niiencos  ni  otro  cuerpo,  sino  el  pueblo  observando  el  método 
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í[ue  luego  se  dirá.  Tercera,  que  pueáan  sernombrados  por 
representantes  de  la  nación  sugetos  de  todas  las  clases  y  esta- 
dos sin  distinción  alguna.  Quarta,  que  formada  que  sea  la 
constitución  que  nos  ha  de  regir ,  se  pase  á  todos  los  pueblos 
sucesivamente  una  copia  de  la  misma ,  que  deberán  conservar 
en  sus  archivos  enviando  á  la  Asamblea  de  represen^tantes  un 
testimoaio  de  su  aprobación.  Quinta,  que  en  caso  que  haya 
pueblos  que  no  se  conformen  con  la  constitución,  se  esté  siem» 
pre  por  el  mayor  numero;  lo  que  deberá  determinar  la  Asam- 
blea nacional  constituyente.  Sexta  y  ultima,  que  las  Ciuda- 
des capitales  de  reyno  ó  Pro/incia  nombren  un  número  ma- 
yor de  representantes  que  las  Ciudade<i  subalternas.  Todo 
esto  se  funda  en  que  para  formar  xm^  constitución  se  necesi- 
tan mas  luces  y  mas  experiencia  que  para  asistir  á  otras  Cor- 
tes, en  que  aunque  Se  traten  asuntos  de  la  mayor  impor> 
tancia,  no  pueden  nunca  compararse  con  los  ael  día,  porque 
de  acertar  ó  de  errar  ^n  la  formación  de  la  constitución  de- 
pende no  solo  la  felicidad  de  ias  generaciones  presentes ,  sino 
también  de  las  futuras.  Si  nuestros  abuelos  en  vez  ie  guer^ 
rear  sobre  quien  los  había  de  dominar,  hubieran  guerreado 
para  hacer  una  constitución,  y  hubieran  por  este  medio  afian- 
zado la  libertad  de  la  nación,  no  nos  veriamos  hoy  acome- 
tidos por  Napoleón ,  porque  si  nosotros  llegamos  á  ser  un 
pueblo  libre  como  la  Inglaterra,  nos  haremos  respetar  del 
universo  entero.  Por  lo  mismo  para  hacer  esta  obra  tan  de- 
licada que  nos  ha  de  dar  la  vida  ó  la  muerte,  deben  con^ 
currir  aquellos  sugetos  de  mas  instrucción ,  demás  oatriotis- 
jno  y  que  merezcan  toda  la  aprobación  y  confianza  de  los 
pueblos,  que  dándoles  sus  poderes  depositan  en  sus  manos  su 
vida_,    su  libertad ,  sus  haciendas,  y  todo  su  bienestar. 

Se  continiiai'd 
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Razón  de  ¡as    cantídacles   y   especies   que    se    han   ofertada 
for  donativo  para  la  expedición  de  uiiioii  de  las  Provincias 

ií'Jerióres  f  a  saber 

D.  Lucas  Romero  ,  lia  oblado   6   ps   {%. 

D    José   Carrc'to  ,   cabo  áegumlo  del  real  cuorpo  de  artíMeria  se  comjDrOc^ 
mefo  con  2  ps.  U.  nií?nsuaies  d^^^dc  primero  de  Agosto  presente  hasia  Ti 
conclusión  de   los   o!)jetos  de   la  expedición, 
Dt    -Martin   José    Altolaíuirre,  Ministro  General  dé  exercito  y  Haciende 
Real ,   Juoilado  ^  na  rtonaao  6  on  as  de  oro  ,  con   calidad  de  por  ahora. 
D.  Martin  Tonipsan  cauitan  de  este  Puerto,  ha  oblado  6  onz,as  de  oro  31 
por  sí  V  las  3  restantes  oor  su  esposa  Dona  María  de  los  Santos  Sánchez. 
D    José  Mi^uclen. ,  ha  oblado  10  ps,  l's.  y  para  caso  de  Inva^on^  6  alar. 
rea.  ofrece  su  persona  y  írcs  esclavos  de  sh  propiedad  para  la  defensa 
de  la  patria;  y  se  compromete  adeous   durante  la  expedición   con  2 
Y^.  fs.  mecsuales    desde  primero   de  Agosto  hasta  la  conclusión    de    ios 
objetos  de  ella. 
D.  Autonio  Tollo  ^  y  su  esposa  Doña  Irene  Gutierr        se  cpiaprume- 
ten  con   JO  ps,  fs.  mensuales  desde  primero  de  Agosto  íiasta  ia   conclu- 
sión do  la   expedición, 
X>.    Agustiri    Sagari  5  ha  oblado   4  fs.    y  su  perdona  para  lo    q»'«   esti- 
me la  junta- 
La    Patriota  Doña  María  Eugenia  Escalada  ,    na  oblado  z  onzas  de  oro 
llenándose   de  júbilo    al   tiemuo  de   exhibirlas  por  ser    para   tan  dig- 
DQ  objeto,   y   manifestando    con    las  expresiones  mas  ?ivas   sus   tq\q' 
Tar.fes  sentimieuiv^-.   ^^en  términos  ae  mover   a   ternura  á  las    personas 
mas  idiotas)   hacia  la  justa  cansa  en   favor  de  los  derechos  de  nues- 
tro  Monarca  el    Sr,    D.  Feraanüo  VIL   y  de  sus  hermanos  los  natu- 
rales  de  estos  Payscs. 
Doña    Ana  Campana,  obla  una  onza  de  oro. 

Los  oíici  tles  de    la  Contaduría  y  Tesorefia  General   de    Kxer-cito  y  Real 
Hacit.tda ,    han    douai^o      a     pesar    de    sus   escasas    facultades  )  tre- 
cientos  par    :s.  ,  maiiifesiando    por   medio  de  una  diputación   al   oíí- 
CJai    encarárado   del    recauda  de  doníitivos  qne    en   caso   de  necesidad 
de  la   Patria  para    la.  seguridad    del   actual  sistema    por    su  calificada 
adhesión  á  el ,  y  en  guarda  de  los  derechos  del  Rey  Fernando  no  reser- 
van  sus    personas,  ni   aun    os  mas   pobres   bienes  con  expresión   que 
todo  sacrificio  les  p'í   de    poca  consideración  y    de   ningHn   valer  res- 
pecto á   los   sentimientos  que   les   animan   por    las    laudables    objetos 
qne  con   tanto  acierto  ,  energía  v   pulso  sostiene  la   respetable  Jun- 
ta Gubernativa  oe   estas    Provincias. 
f.l  Joven   D.    Anastasio    Ramírez,  ha   oblado  4  ís-  con  exoresiones  (Ji^ 
ñas   de  e^o^io ,   y  mucno   mas   ñor  ser  referidas  en   su  corta  edad  ú^e 
8   años,   en  los  auc   ya  manuiesta  el   amor  y   tributo  que  se  debe 
la    Patria. 

Con  Superior  Permi.w  i  Imprenta  de  Niños  Expb^itou 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 


DE    BUENOS  AYRES. 


SÁBADO  u  DE  AGOSTO  DE  18  r  o. 


rifara  rempornm  felinate ,  uht  sentiré  qu^e  velisg 

ei    qVé'    sentías,    dicere    Itcet. 

TTaciro^  lib-   i.  Hist. 


J^uen^S'Ayres   g   de  Aga%to  de    18  la^ 

jLfiAemos  recibido  pliego^  de  la  expedición  á  las^  Pro- 
vinciíis  interiores,  y  apresuramos  ia  comunicación  úq  su$ 
noticias  por  no  dilatar  ei  placer  que  han  de  causar  á  el 
publico.  Es  muy  dulce  premio  de  las  fatigas  del  Go- 
bierno el  rápido  y  precioso  fruto  que  van  produciendo ;  y 
es  un  deber  de  tuao  oiion  ciudadanD  tributar  bendiciones  á  esos 
esforzados  patriotas,  que  compran  la  gloria  y  felicidad  de  su 
patria  por  todo  género  de  privaciones  que  le  consagran.  JLa 
intemperie,  la  escabrosidad  de  los  caminos,  el  rigoi  de  la 
disciplina,  la  fatiga  de  las  marchas  son  ios  diarios  tributos 
que  orrecen  á  su  patria;  y  la  pureza  de  sus  intenciones  pre- 
senta por  primera  vez  unos  hombres  que  desprecian  los  tra»- 
bajos,  y  emprenden  una  peligrosa  carrera^  no  para  hacer 
gemir  á  los  Pueblos,  coa  la  devastación  y  la  muerce>  f^ine  par^. 
llevarles  I?  oliva  de  paz,  y  asegurar  su  bien  por  ios  vínculos 
de  una  InalteraDle  fraternidad 
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EXCMO,  SEÑOR, 

hn  !a, noche  del  dia  i?  del  corriente  despaché-un  phego 
á  V.  E.  por  la  posta,  comunicándole  la  infausta  nueva  de 
Jiaber  tugado  d^  Córdoba  el  día  antes  al  medio  día  todos  los 
individuos  quw  la  ceuiun  en  opresión ,  y  hos  motivos  qué  me 
asistian  entonces  para  no  desmembrar  mi  exército;  pero  como 
al  día  siguiente  me  hubiese  completamente  asegurado ,  por 
varios  Conductos,  y  con  especialidad  por  el  arribo  de  un 
Sargento  de  nuestras  tropas ,  que  ai  efecto  se  hallaba  en 
Córdoba  disfrazado  de  su  verdadera  intención  de  internarse 
á  las  Pi'^vincias  del  Perú,  ya  no  dudé  un  instante  que  á  toda 
cfosta  debia  empeñarse  su  alcance,  v  en  su  virtud  dispuse  se 
aprontasen  á  la  brevedad  mayor  300  nombre?  de  caballería 
e  infantería,  que  montados  en  los  únicos  caballos  que  se  üa^- 
llabau  tal  quai  servibles,  y  llevando  quatro  piezas  de  artille* 
na,  con  sus  artilleros  v  municiones  necesarias,  emprendiesen 
la  marcha  á  la  ligera,  ^ara  no  darles  lugar  ¿.que  se  alexasen 
mucho  y  pusiesen  en  combustión  la§  desarmadas  Provincias 
de  su  transito. 

Una  connskMi,  de  esta  natumleza  ,  creí  ik>  poderla  fiar, 
Sr,  Excmo  ,  de  otro  sugeto  que  del  Mavor  General  D.  An- 
ionio  Balcarcel,  quien ^  por  su  pericia  militar,  actividad  y 
zelo  acreditados  de  un  mock>  superior  á  mis  encarecimientos, 
me  aseguraba  con  anticipación  el  logro  de  un  hn  tan  impor- 
tante; y  en  la  misma  tarde  de  aquel  dia^  puesto  á  la  Oibeza 
de  las  tropas,  que  manifestaron  el  mayor  placer  en  empe- 
ñarse en  esra  empresa,  emprendió  su  maruia  por  entre  los 
vivas  y  aclamaciones  ael  exérato,  que  celoso  de  la  gloria 
que  aguardaba  á  sus  compañeros,  dexabaa  traslucir  en  sus 
semblarrtes  el  maravilloso  Contraste  del  pesar,  envuelto  en  el 
-mayor  regocijo  y  alegría. - 

Casi  desde  ahora  me  lisonjeo,  Sr.  Excmo  ,  del  triunfo  de 
.nuestras  armas,  en  la   mayor,  y  acaso   mas  interesante  em- 
presa qu.e  se  le  puede  presentar  á  este  exército  auxiliador 
La  marcha  dilatada  de  los  proíagos ;  el  disgusto  de  la  gente 
que  les  sigue     el  no  mu)  buen  estado  de  las  cabañerías  'que 
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los  condxicen ;  el  trafago  mménso  de  la  artillería  y  bagages; 
y  últimamente  el  tener  que  traüsitar  por  mftdio  dennos  pue-  ' 
bios  intimamente  unidos  a  la  sagrada  causa  que  tan  vigorosa 
y  dignaraente  defiende  V.  E. ,  junto  con  la  energía  y  tesón 
del  Mayor  General  que  los  persigue  ,  deben  desde  ahora  an- 
ticipar en  el  superior  ánimo  de  V.  E.  las  mas  lisonjeras  espe- 
i-anzas. 

Aquellos  malvados,  no  contentos  con  haber  dilapidado 
el  patrimonio  del  Rey  ,  y  la  sustancia  de  los  pueblos  con 
gastos  infructuosos ,  meditaron  también  el  saquear  el  situado 
del  comercio  que  transitaba  oor  allí  para  esa  Capital,  y  para 
verificarlo  imi^unemente ,  ordenaron  á  su  conductor  hiciese  * 
regresar  las  carretas  que  lo  trasportaban,  y  que  se  hauab<in 
de  esta  parte  de  la  ciudad,  para  que  les  siguiese  hasta  Juiuy; 
pero  con  la  acelerada  marcha  del  Mayor  General ,  se  habrá 
seguramente  puesto  á  cubiexto  el  Comercio  de  Buenos- Ay res 
de  un  insulto  que  no  tiene  exemplo  en.  nuestra  América  des- 
de su  primera  población. 

Espero  que  V*.  £.  se  digne,  aprobar  tas  medidas   que  he  i 
adoptado ,  por  parecerme  las  más  conducentes  al  mejor  servi- 
cio del  Rey ,  y  en  justo  desempeño  del  atto  encargo  que  la 
magnanimidad  d^  V.  E,  se  ha  servido  encomendar  á  mis  débi- 
les alcances 

Dios  guarde  á  V.  £•  muchos  años.  Corral  del  Maestro  y 
de  Agosto  de  iSiossExcmo.  Señor. ^  Francisco  Antonio  Ortiz, 
de  Ocamfo.:=:'EiXcmo.  Sx.  Presidente  y  Vocales  de  ía  Junta. 

Son  las  8  de  la  nuiñanaf  5  de  Agosto  en  eamino^- 

Por  *xo  haber  llegado  i  postna  alguna  no  ha  podido  salir 
el  pÜego ;  ahora  esperaii»u5>  al  maestro  de  postas  que  se  halla 
como  una  legua  del  camino  para  entregárselo  y  que  cami- 
ne. Acabamos  de  saber  que  el  Coronel  Chiclana  que  fue  por 
otro  camino  separándose  de  Córdoba,  con  la  noticia  que  ie 
dimos  por  un  chasque »  sigue  los  pasos  de  los  proíugos  bien 
cerca.  Que  Balcarceí  tenia  caballada  apostada  por  los  de  Cór- 
doba en  el  camino,  y  creemos  <jtie  no  necesitando  tanta  gen 
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te,  dexe  alguna  en  ia  Ciudad  para  caminar  con  mas  expe- 
diente. 

La  expedición  pasa  hoy  del  secundo j  y  iftí  nena  estará 
sobr€  Córdoba..^ /dtpolit.o  Vtfytes 

Vamos  casi  i  pie  sin  caballos. 

SEÑOR  GENERAL. 

Persuadido  este  Cabildo  de  que  la  mayor  p^irte  del  pue- 
blo ée  halla  agitada  en  las  actuales  circunstancia^  de  unas  ideas 
de  aíiíccion  por  varias  cartas  escritas  de  la  Capital  de  Buenos- 
Ayres  que  lasanuncia-n  por  la  Venida  de  la  expedición  á  las 
provincias  iateíioresj  de  que  tal  vez  no  ha  podido  orescindir., 
aun  a  la  vista  de  los  papeles  públicos  ^  que  no  respiran  otros 
sentimientos  nue  de  írateriiidad  y  unión,  por  cuya  razón  no  se 
debe  csj^erar  que  los  nabitantes  de  este  pueblo  reciban  aingua 
ma^  de  los  que  vienen  de  dicha  Capital.;  y  que  por  orra  par- 
te el  tremor ,  y  ia  consternaoion  se  liaa  aumentado  en  ios  áni- 
mos ,  sin  poderlo  evitar ,  al  paso  que  se  aproxima  ?  esta  ciudad 
la  expedición;  a  que  también  ha  influido  últimamente  la  au- 
sencia del  Sr.  Gobernador  iutendente ,  y  del  iUmo.  Sr.  Obispo 
de  esta  diócesis ,  ie  ha  parecido  conveniente ,  y  de  urgente  ne- 
cesidad á  este  Ayuntamiento  enviar  a  V.  SS.  de  Diputado  al 
Alcalde  de  2?  Voto  Dr.  D.  José  Antonio  OrCiz  del  Valle  coa 
este  oficio  ,  consultando  ia  publica  tranquilidad  ,  para  que 
V.  SS.  se  dignen  antes  de  su  Alegada ,  desimpresionar  á  este 
vecindario  de  aquellas  ideas  que  le  tienen  contristado ,  y  afli- 
gido por  la  proximidad  de. las  tropas  que  vienen  á  su  mando 
con  ia  contestación  que  V.  SS.  t-engan  á  bien  para  la  Quietud  y 
satisfacción  de  la  publica  tranquilidad  de  los  habitantes  de  este' 
piieb^.o  ,  í'  que  este  Cabildo  propende  con  el  mayor  desvelo.= 
Diüs  guarde  a  V.  SS.  muchos  años  Sala  Capitular  de  Córdo- 
ba y  agosto  A?  de  \%iC,^Dalmacio  de  Alkn4e.'=^'Dr,  José  An- 
tonio Orti2.  ^el  ValU.szAíiiomo  Arredonátí^^  Francisco  Inocen- 
te Gaché  ^Tornas  Baró.^szjose  Marta  de  Eífuilu^.^Jfi^sé  An-. 
tonio  GuardacÍ9.:s:Paclf^  ie  (Aves-zijssé  Gregorio  d^^  Tharval.zs 
Francisco  Pérez.  Míe r  Sindico  Procuradora^  :^x    Coiíiundaiite 
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-S 
General  de  la  a^speáicion  ,  y  representante  de  la  Excma.  Junta 

ProvisÍAnai  Gubernativa  de  la  Capital  de  Buenos-Ayres.sHs 
copia.=:io/?¿^z-=Los  justos  sentimiearos  que  agitan  el  corazón 
de  V.  S.  por  las  zozobras  y  temores  que  ha  podido  inspirar  á 
ese  generoso  recindafio  ia  maledicencia,  v  mordacidad  de  los 
que  se  complacen  en  trastornar  ei  oraen  ,  y  [ía  unidad  de  los 
pueblos,  que  V.  S.  me  manifiesta  por  su  oficio  de  primero  del 
comente  que  hi  conducido  su  Diputado  el  Sr,  Alcalde  de  2? 
Voto  Dr.  D,  José  Antonio  Oftiz  del  Valle,  al  paso  que  me 
llenan  de  amargura,  me  hacen  echar  menos  aquella  inalterable 
firmeza  con  nue  V.  S.  parece  debió  asegurarles  sus  temores ,  si 
realmente  persuadido  He  las  sanas,  y  traternales  ictenciones 
que  tantas  veces  ha  pian'rfestado  por  sus  escritos  la  Junta  Gu-. 
bernativa  déla  Capital,  y  que  desde  muy  al  principio  tuve 
la  prevención  de  anunciar  ea  mi  proclama  á  las  provincias  del 
Vireynato ,  quando  se  me  confirió  el  honor  de  mandar  el  exér^ 
cito,  que  se  dirige  al  auxilio  de  ellas  hubiese  garantido  por  su 
concepto  publico ,  y  representación  las  opQra clones  pacificas  de 
unas  tropas  que  solo  traian  por  objeto  aírancar  de  ia  opresión, 
y  restituir  al  lleno  de -sus  derechos  á  todos  los  pueblos  escla- 
vizados; pero  una  vez  que  no  ha  bastadp  tí»nto  docum^íf^to 
publico  ,  y  en  los  que  no  puede  desconocerse  el  carácter  <ie  un 
gobierno  sabio  y  benéfico,  puede  V.  S.  desde  luego  asegurar 
á  todo  ese  ilustre  vecindario  vjue  mis  intenciones  no  diferirán 
un  punto  de  las  que  tan  teríninantemente  lia  manifestado  el 
Superior  Gobierno,  y  que  desechando  los  temores  que  pueda 
inspirarle  la  licencia  militar  queden  asegurados  de  que  casti- 
garé con  el  ultimp  rigor  al  que  atente  contra  la  menor  de  sus 
propiedades 5  ó  meditíise  perpetrar  algún  ins-ulto ;  esperando 
que  el  acrisoladp  patriotismo  de  V..  S.  tomará  todas  quantas 
medidas  le  parezcan  mas  conducentes  al  íin  de  restituir  el  lleno 
de  la  tranquilidad,  que  han  hecno  dcíiaparecer  de  í?sa  ciudad  los 
émulos  de -las  glorias,  y  acendrada  fidelidad  de  nuestra  Amé- 
rica.=  Dios  guarde á  Y.  S.  murhos  anos  Quartel  General  del 
Corral  del  Maestro  3  de  agosto  de  1%  \  o, ^Francisco  O rtiz  de 
Ocampo.^Hipolitc  Vt^ytes.:s:  Vicente -JLopez^  Secretano.srEs 
Cüpia.=i<yíz. 
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Llegó  á  este  puextó  el  Nnv^o  de  S,  M^  Beaior4^  con 
trece  españoies^,  que  taeroii  tomados  váe  la  Fragata  de  co- 
íiíercib  hx  Neptuno ,  procedente  de  Lima  coa  ocurrencias  mu-y 
particulares,  de  que  el  Comandante  ingles  debe  tespondar;  in^^ 
mediata  meme  hice  gestiones  las  mas  enérgicas  á  nombre  del 
mi  Soberano  á  iin  de  q^ie  se  me  entregasen  los  dichos  espa/» 
ñoles,  los  que  verificado  puse  al  instante  a  disposición,  del 
Ministro  español. 

La  conducta  dd  ComaQdante  del  Bedjord  con  a^uel  tan* 
oue,  y  gentes  me  es.  ciertamente  descpnocida ,  e  ignoro  abso- 
lutamente $e  pueda  dasie  algún  r©lor  quando  sea  argüido  por 
mi  gf)bierr»o^  coa  la  delícadeía  c^  sus  caraterísticos  sentimieu- 
tos.  JUos.  españoles  .se,  remiten  en  esca  ocasión  4  esa  Capita*; 
y  yo  t>ido  cpn  i?  mayor  expresión,  cpe  Y.  H.  no  ten^a  en 
considéTac¡í>a  ia  con4uGta  de  un  individuo  particular  para  con 
lo  general  de  la  nación  i  y  ^«e  de.  ningún  mocto  íntluyan ,  ni 
causen  innovación  en  la  buejia  armonía  con  que  íipy  se  com- 
portan la>  dos  naciones 

Coa  esta  ocasión  renuey»  á  V.  E^  los  sentimientos  de.  mi 
estimación  y  respeto^  cmu  los.  xjaaYores  deseos  de*  ccimpia^ 
merlos. 

Te.n$i:o  el  hoiuor  de  ^&r  B.  S.  S.  de  V.  TL  coa  h  njas  alta 
estimación,  su  mas  atento  servidor.  Fio  Janeyro  Julip  i?  de 
i;8ir->.=sJf¿r«A/jw<¿r=Sres.  de.la  iunt^  i'rQV¿5Í0"a^i  de  Gobiexup 
de  la  Capital  del.  Ri$?  de  ^  Plata* 


CON    SUPERIOR    PERMISO:. 

Wnla  Real  Imprenta  J&  Niñas  Ex^m^0Si. 
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GAZETA    DE    BÜENOS-AYRES* 
JUEVES  í6  DE  AGOSTO  DE  i8io. 


iu:Rara  Umporum  feliciiaie  ,   ubi  sentirt  í¡u<e  velist 

et  qu<e  sentías ,.  ¿Ucere  licet 

Tácito  lib.  1.  Hist. 


Suenos'Ayres  ij  de  Agosto  de  181 9* 

ORDEN  DEL  DÍA. 

_  Uando  eik  el  curso  délos  sucesos  humanos  se  ve  precisa- 
do un  pueblo  á  rompw  los  vínculos  que  lo  ligaban  á  otro,  es 
un  deber  de  justicia ,  que  por  respeto  á  las  opiniones  de  los 
demás  hombres^  se  manifiesten  los  motivos  que  han  conducido 
á  esta  separación.  La  Capital  de  Buenos  Ayres ,  inseparable  de 
las  medidas  de  moderación  que  se  ha  propuesto,  tentó  todos  ios 
medios  legítimos  de  unirse  estrechamente  á  Montevideo ,  espe- 
ró que  una  franca  comunicación  corriese  el  velo  á  las  impos- 
turas con  que  al  principio  se  desfiguró  su  conducta ,  guardó 
iina  constante  adhesión  á  los  principios  de  fidelidad  que  había 
jnrado  ,  hizo  respetar  los  derechos  de  aquel  pueblo  y  las  rela- 
ciones de  interés,  que  nos  unían  á  él ,  y  hoy  dia  qvie  se  halla 
reducida  á  la  dura  necesidad  de  romperlas,  tiene  la  satisfacción 
de  anunciar  en  su  anterior  conducta  un  juscificarivo  de  la  pre- 
sente ,  y  en  la  obligación  de  sostener  su  dignidad  y  decoro,  el 
principio  legitimo  de  \Zs  providencias  eficaces  que  ha  rebuelto 
oponer  á  ios  iasulcos  y  hostilidades  de  Montevideo. 
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Son  ya  áemasiádo  notorios  los  motivos ,  que  prodiueron  la. 
instaiucion  de  U  .lunt^  ^n  ií^  Capital,  y  Moace-video  no  de? 
bió  oponerse  á  la  sub«irancia  del  proyecta,  después  que  coa 
menoreífuadamentosiostubo  su  Ji^nta  de  Observación  que 
obtuvo  aprobaciones  de  la  Corte  en  él  acto  de  disolverla.  Las 
apologías  que  se  escribieron  en  fa\?or  de  aquella  resolución, 
justificaban  la  auestra.»  y  una  ciudad  del  raugo  de  Buenos- Ay- 
xes  no  debió  esperar  resistencia  de  un  pueblo  subalterno ,  que 
habia  clamado  tanto  por  la  integridad  de  aquellos  derechos, 
que  en  las  circunstancian  del  dia  autoriza^  á  los  pueblos  para 
semeja nre  conducta. 

Esta  justa  esperanza  regló  los  primeros  pasos  de  la  Capital, 
y  abandonando  todos  lo?  recursos  menos  propios  de  la  digni- 
dad de  su  empresa ,  fió  la  unión  de  aquel  pueblo  á  la  notoria, 
justicia  de  la  causa,  y  á  las  consideraciones  de  un  interés  reci- 
proco que  se  mezclaban  en.  ella-  El  primer  impulso  de  Monte- 
video fué,  qual  se  habia  esperado;  y  4a  naturaleza  excitadaí 
por  el  interés  común  dictaron  una  concordia  indisoluble ,  quan- 
do  la  seducción  y  el  engaño  no  hablan  tenido  aun  tiempo  para 
tender  sus  lazos.  Es  verdad  que  los  marinos  resistieron  desde 
el  principio  la  unión  de  la  Capital  ;pqro  el  pueblo  oia  todavía. 
á  los  vecinos  pacíficos  y  respetables,  y  la  Junta  habia  queda- 
do reconocida  en  el  primer  congreso,  si  la  llegada  del  Bergan- 
tín Filipino  no  hubiese  entorpecido  aquel  acto. 

Se  hicieron  baxar  de  este  buque  fábulas  mal  forjadas ,  que 
antes  de  8  días  quedaron  desmentidas  completamente ;  y  una 
cadena  de  victorias  imaginarias  fué  el  primer  arbitrio  que  se 
puso  en  movimienio  para  hacer  odiosa  u,na  resolución,  que 
en  nada  se  oponía  a  los  triunfos  de  la  Península  ,  que  todos 
^deseamos  eficazmente.  Al  mismo  tiem.po  que  se  recomendaban 
ias  ventajas  de  nuestras  armas, ^e  exigía  el  reconocimiento  del 
Consejo  de  Regencia ,  que  reside  en  Cádiz ;  y  desentendién- 
dose de  las  incertidumbres  y  dudas  fundadas,  que  exigían  un 
detenido  examen  sobre  esta  materia,  se  decidió  la  división  de  U 
Capital  porque  no  daba  en  tierra  con  el  legal  y  prudente  par- 
tido, que  acababa  de  adoptar,  sin  otra  nueva  causa,  qu¿  eli- 
girlo asi  los  xefes  de  Montevideo, 
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fil  seguro  con  vencimiento  de  que  la  pacte  mas  sana   j 
principa    de  aquel  pueblo  deseaba  una  estrecha  unión  con  la 
Capital,  empeñó  á  esta  «n  quantos  sacrificios  pudieron  conr 
tribuir  á  conseguirla.  Pasó  en  persona  el  Secretario  D.  Juan 
José  Passo  con  poderes  de  la  Junta  para  manifestar  sus  inten- 
ciones., y  allanar  los  embarazos  que  se  oponian  á  la  concordia 
de  ambos  Pueblos;  pero  una  continuada  serie  de  insutros  á 
su  persona  logró  frustrar  el  preciso  fruto  de  su  comisión.  S^ 
le  recibió  con  tropa  antes  de  su  llegada  a  aquel  pueblo ;  se 
le  introduxo  con  un  aparato  texido  de  pueriles  precauciones, 
con  que  se  introduxo  la  desconfianza  en  los  incautos ,  y  se 
sorprendió  á  la  multitud  para  que  sofocando  sus  propios  sen* 
pimientos,  se  dexase  arrastrar  ciegamente  de  los  que  daban 
dirección  á  aquel  raovimienío. 

Todos  saben  el  resultftdo  del  congreso  celebrado  en  eí 
Cabildo  de  Montevideo.  Bl  Secretario  expuso  en  él  Jos  po^ 
derosos  fundamentos ,  que  habian  decidido  á  la  Capital  á  la 
instalación  de  su  Junta;  ni  era  fácil  resistirlos,  ni  se  pre&ea* 
taba  entre  los  contradictores  algún  sugeto  capaz  de  sostener 
una  discusión  profunda  sobre  esta  anatwa:  sin  eaiixúgo  el 
Comandante  de  Marina  dio  algunos  gritos  descompasados  e¿ 
la  Sala,  estos  fueron  comunicados  á  el  Pueblo  por  ajguoas 
oficiales  de!  mismo  cuerpo,  situados  diestramente  en lermíaos 
de  poder  transmitir  el  eco  de  su  Xefe ,  y  sin  que  hasta  aho- 
ra se  sepa,  qual  fue  particularmente  el  yoto  de  los  que  con- 
currieron á  la  sesión ,  se  respondió  á  la  Junta  que  Mout^vi- 
deo  quedaba  separado  déla  Capital,  y  que  quando  estaire- 
conociese  el  Supremo  Consejo  ue  Regencia^  se-trataaa  de  1^ 
unión  y  términos  en  que  se  debía  verificar. 

JEl  acto  de  romper  un  pueblo  subalterno  los  vÍiicuIqs  dé 
dependencia  que  lo  ligan  á  su  Capital  q,%A^  suma  im;poí  canoia 
en  el  orden  político,  y  el  crimen  de  sus  autores  aumenta  la 
entidad  derivada  de  la  violación  délas  leyes  por  los  gra^^i- 
simos  males  á  que  queda  expuesta  la  sociedad.  La  distribaciou 
de  Provincias  y  reciproca  dependencia  de  los  pueblos  tjue  las 
forman,  es  una  ley  constitucional  del  É>tado.,  y  el  que  trate 
ie  atacarla,  «s  un  refractario . del' pacto  solemae  con  que  iuró 
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la  guarda  de  !a  constitución  ¿¿^ue  sería  del  órdea  publico^ 
si  los  pueblos  subalternos  pudiesen  resolveí  por  si  mismos  la 
división  de  aquellas  Capitales,  qne  el  Soberano  há  estable- 
cido como  centro  de  rodas   sus  relaciones? 

A  la  escandalosa  ilegitimidad  del  acto  siguen  consecuen- 
cias, de  la  transcendencia  mas  funesta.  Los  pueblos  de  la  Pro- 
vincia penden  de  la  Capital  en  sus  relaciones  mas  importan- 
tes; los  negocios  de  comercio,  las  reclamaciones  de  justicia^ 
los  socorros   pecuniarios    la  provisión  de  los  demás   auxilios, 
que  se  derivan  precisamente  de  la  Capital  y  no  pueden  en- 
cqjDktrarse  sino  en  ella ,   son  los  medios  ordinarios  de  la  feli- 
cidad y   conservación  de  todo  Pueblo  subalterno;   y  rotas  de 
un  golpe   por  qualquier  acaecimiento,   perecen   mil  familias,, 
antes  que  por  otros  caminos  nuevos  pueda  repararse  su  ialta. 
^Con  que  habría  acallado  el  gobierno  de  Montevideo  las  que- 
xas  de  aquel  Pueblo,  si  la  Junta  hubiese  castigado  su  desobe- 
diencia con  uü  absoluto  rompimiento  de  toda  comunicación  y 
relaciones?  El  comerciante  que  esperaba  fondos  de  U  Capital,, 
el  que  necesitaba  de  ella  para  el  expendio  de  sus  efectos,  el  na- 
viero que  por  falta  de  socorros  veía  detenido  su  viage,  y  en 
peligro  su  buque,  el  hacendado  sobre  cuyos  frutos  reñuia  U 
minoración  de  las  exportaciones,  el  extrangerp  que  huía  del 
puerto  ,  porqu«  la  falta  de  numerario  y  de  consumo  to  ale- 
jaban de  él;  todos  gritarían  contra  ios  xefcs,  que  ocasiona;- 
ban  aquellos  males ,  y  habría  sido  muy  difícil  que  el  interés- 
general  quedase  sacrificado  á  el  capricho  de  quarro   hombres,, 
que  no  consultaban  sino  su  conveniencia. 

No  se  ocultó  a  el  gobierno  de  la  Capital  que  aquel  era 
un  medio  justo  y  seguro  de  dar  en  tierra  con  sus  enemigos; 
pero  el  empeño  de  sostener  en  todos  sus  pasos  la  dignidad, 
que  caracteriza  á  las  empresas  grandes ,  le  hizo  mirar  con 
indiferencia  sus  propios  insultos ;  encomendó  al  tiempo  y  á 
la  paciencia  el  desengaño  de  un  Pueblo  á  quien  amaba  tier- 
namente:  conservó  ilesas  hasta  las  menores  relaciones,  y  dis- 
tinguiendo al  majidón  apresar  del  vecino  violentamente  oprU 
mido ,  proporcionó  á  este  todos  los  bienes  de  una  franca  co- 
rnujaicacÍQU ,  sin  tonur  de  aquel  otra  venganza,  quj  el  des- 
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precio  de  sus  itisulto<  -f  ünianazas.  Si  los  Xefes  de  Montevi- 
deo no  nos  han  merecido  consideración  alguna,  los  habitantes 
de  aquel  pueblo  han  recibido  de  nosotros  todos  los  obsequios 
de  la  mas  estrecha  fraternidad;  vasallos  de  un  mismo  Princi- 
pe no  quisimos  encontrar  un  principio  legitimo,  que  haga 
romper  las  estrechas  relaciones  de  sangre  y  conveniencia  que 
nos  unen,  y  el  extrangero  que  observaba  nuestras  discordias, 
no  veía  en  ellas  sino  la  disconformidad  de  los  Xefes  de  aquel 
Pueblo  conducidos  por  un  egoísmo  que  desconoce  las  resolu- 
ciones enérgicas^  que  debe  distinguir  á  el  vasallo  de  un  Rey 
desgraciado^  ' 

Por  muy  ventajoso  concepto  que  el  gobierno  de  Monte- 
video haya  formado  de  sí  mismo,  debió  creer  enteramente 
satisfechos  sus  derechos  y  aun  sus.  caprichos ,  con  la  impune 
independencia  en  que  se  habia  constituidor  él  obraba  por  sí 
solo  lo  que  debia  implorar  de  la  Capital;  habia  sacudido  la 
suborfinacion  de  un  país  subalterno;  gozaba  la  protección 
de  la^  leyes  que  habia  hollado  con  escándalo ;  y  exercia  su 
mando  despótico  en  unos  subditos  y  á  quienes  no  se  htician 
sentir  las  privaciones  consiguientes  á  su  deferencia.  La  Cap?- 
tai  habia  jurado  solemnemente  la  fidelidad  á  su  amado  Mo- 
narca el  Sr.  D.  Fernando  Vil ,  y  la  guarda  constante  de  tus 
augustos  derechos;  y  desafia  a  el  mundo  entero  á  que  se 
descubra  en  su  conducta  un  solo  acto  capaz  de  comprometer 
lá  pureza  de  su  fidelidad,  ó  una  pretensión  abanzada  capaz 
de  irritar  los  derechos  y  delicadeza  de  Montevideo, 

Nada  se  aventuraba  en  esperar  algún  tiempo  la  termina 
cioa  de  nuestros  líegoctos^  se  habia  dado  cuenta  de  ellos  a 
nuestra  Corte,  y  el  transcurso  de  pocos  meses  debia  proport 
cionar  un  resultado  ,  que  fixase  nuestras  incertldumbres.  ¿  No 
era  el  nombre  del  Rey  el  que  daba  dirección  á  todas  nuestra s^^ 
resoluciones?  ¿No  se  veía  sostenido  el  orden  publico,  respe- 
tadas las  leyes,  guardada  la  seguridad  individual  ,  preinwdo 
el  mérito,  honrada  la  virtud,- y  perseguidos  *1qs  delitos >  sin 
que  las  riquezas  sirviesen  de  reparo  á  sus  perpetradores í 
iQuál  era  pues  el  estímulo  que  podia  precipita  á  Monie- 
•^tdeo.  quv^l  el  riesgo  qu^  corrían  estas  Provincias    ó  ^uái  h 
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jurisdicción  con  que  los  Xefesde  aquella  plaza  podían  empren- 
der hostilidades  contra  ia  famosa  Capital  del  Rio  de  la  Plata? 
Nadie  pudo  persuadirse ,  que  el  aturdimiento  de  aqupJlos 
xefés  los  precipitase  al  extremo  de  empeñar  una  conducta  hos-- 
tii  con  la  Capital ;  necesitaban  demasiado  de  sus  pequeños  re- 
cursos para  conservarse  á  si  mismos ,  y  sofocar  los  esfuerzos,  de^ 
los  buenos  patriotas  que  gemian  en  la  Vergonzosa  oprcsíoja  í 
que  ia  marina  ios  habla  xeduciáo ,  y  no  era  fácil  avanzarse  á 
uoa  responsabilidad  arriesgada^  hombres,  cuyas  vastas  ideas  se 
circunscriben  ala  continuación  de  su  sueldo.  Sin  embargo  la 
causa  de  los  pueblos  es  muy  temible  para  ios  que  vinculan  ia 
firmeza  de  su  suerte  á  la  usurpación  do  s^s  derechos,  y  ios  -xe- 
fes  de  Montevideo  han  desplegado  utía  actividad  empeñosa^ 
de  que  no  vimos  exemplos  gyaando  estas  jptrovincks  han  ^ido' 
atacadas  por  potencias  enemigas. 

El  pximar  actQ  de  hostilidad  maniSasta  contra  Buenos-Ay 
res  fue  pedir  socorro  Je  tropas  portuguesas  y  auxilios  pecii- 
niarios  de  la  Gorte  del  Brasil  para  atacarnos.  Si  la  circunspee* 
cion  del  gabinete  del  Brasil  no  hubiese  despreciado  tan  aban- 
zaAíL  pretensión;  ¿quien  podria  calcular  bov  dia  los  males  ea 
que  se  vetian  envueltas  esta^  prxjvincias?  Quién  podria  pie- 
Veer  el  ultimo  resultado  de  aquel  socorro?  ¿Ni  quién  podrá 
graduar  dignamente  el  grave  zñiacn  de  unos  xefes  subalter- 
nos, que  introducen  en  el  territorio  del  Rey  tropas  ext-raag^-: 
ras  para  llevar  la  guerra  y  la  desolación  4  la  Capital  que  re- 
conoce,  jura ,  y  defiende  ^os  derechos  de  su  Monarca  ?  Nada 
nías  probable  que  haber  visto  renovada  ia  mediación  de  Fui- 
po,  y  la  de  otros  tantos  Principes ,  que  aprovecbaron  la  in** 
prudencia  de  tos  pi/ebios  debüi^s,  que  ios  llamaron  en  su  so-' 
corro  ;  ;  pero  a  los  xefes  de  Montevideo  qué  les  impoítaDa  la- 
conservación  de  la  tierra^  como  asegurasen  la  de  sus  personan 
y  erapUos?  Tal  vezret  General  portugués  les  continuaría  sus 
antiguas  rentas j,  y  si  se  perdian  éstas,  vengarían  su  desabre- 
con  haber  envuelco  el  pais  en  todo  genero  de  niales^  y  aiKi- 
que  se  perdiese  la  esperanza  de  repetir  las  campañas  en  el  café 
d$í  Marcos,  sQ^mbar^anan.  en-  sus  buques  bisn  frovistos^  ds 
u:ií{ÍJMi  ii  iíi:   a  ,  y  buscarían  otra  región  afor: uñada  adon- 
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de- estabVecei  ta»  importante  colonia.  Este  era  el  Consejo  que 
]>.  Saariago  Líniers  \es  remitía  con  su  hijo ,  y  era  seguramen- 
te ia  resolución  ma^  propia  de  hombres  finos  y  delicados^  que 
no  deben  envolverse  en  las  desgracias  de  los  pueblos. 

El  desengaño  del  Brasil  no  mudó  la  conducta  de  aquellos 
x^fes;  una  pequeña  convulsión  puso  en  sus  manos  toda  la 
tuerza,  que  debió  haber  arrancado  la  que  usurpaban  :  los  Xe- 
fes  de  los  cuerpos  fueron  presos  con  i^ominia ,  despojados  de 
bs  insignias  militares,  que  habían  ganado  i  costa  de  tantas  fa- 
tigas, fueron  cubiertos  de  grillos  y  todo  genero  de  oprobios; 
nada  valieron  sus  méritos  personales ,  ni  la  distinción  de  sus 
familias,  éstas  eran  del  pueblo,  y  hablan  tocado  la  túnica  in- 
consútil de  la  marina ;  tampoco  valió  el  respeto  debido  á  la 
gente  del  pais  de  que  se  copiponia  aquella  fuerza  :  los  regí- 
niientos  fueron  desechos ,  los  soldados  repartidos  entre  otros 
cuerpo?  ^  y  dispersados  los  principales  vecinos;  quedo  h  ma- 
rina dueña  del  pueblo,  y  éste  reducido  á  seguir  ciegamente 
los  caprichos  de  sus  xefes. 

Este  trastorno  (justo  castigo  del  que  se  conduce  cíébil- 
mente  en  las  empresas  grandes)  puso  á  los  Marinos  en  situa- 
ción de  desplegar  todas  sus  miras  hostiles  contra  Buenos- 
Ayres.  Al  momento  salió  una  partida  de  tropa  para  ocuoar 
á  Maldonado  :  el  Coronel  Viana  marchaba  á  su  trente ,  y  atra- 
vesó con  ayre  marcial,  para  oprimir  á  nue^cros  hermanos^  ía 
misma  ::ampaña  que  su  inexperiencia  cubrió  de  nuestros  ca- 
dáveres en  el  ataque  de  los  ingleses.  Maldonado  no  tenia  otro 
crimen  que  haber  reconocido  á  la  Capital;  pero  la  Junta 
trataba  seriamente  de  la  prosperidad  de  aquel  recomendable 
pueblo,  y  este  era  un  error  político  que  no  debia  tolerarse  en 
foises  donde  es  peligroso  d  engranderimiento  de  los  pueblos, 
Al  mismo  tiempo  salió  otro  destacamento  para  la  Colonia, 
y  el  capitán  de  navio  D.  Juaa  Ángel  Michelena  vino  con  150 
lipmbres  á  templar  los  scbreialtos  del  asustado  Kamon. 

La  ocupación  del  territorio  de  la  Capital  es  un  atentado, 
que  nc  pudo  mirar  la  Junta  con  indiferencia,  sin  prostituir 
los  primeros  deberes  de  su  representación.  Un  pueblo  grande^ 
esforzado,  y  generoso  era  provocado  con  insultos,  que  ataca- 
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han  en  lo  mas  vivo  su  Iioíior  y  digaiJaJ :  los  Su2iio>  patriotas 
virdiaii  por  el  desagravio  de  Camvifu  injuria  ,  y  sus  ciumores 
no  pudieron  ser  desatendidos  por  un  gobierno ,  que  deriva 
su  principal  gloria  de  no  tener  otros  intereses  ni  sentimien- 
tos,'que  los  del  justo  pueblo  que  je  ha  confiado  su  repre- 
sentación y  derechos.  EbCa  consideiaeion  puso  á  la  Junta  en 
la  necesidad  de  tomar  providencias  eficaces  y  fuertes ,  que 
á  costa  de  propias  privaciones,  hiciesen  sentir  á  sus  contra- 
rios el  justo  castigo   de   su    temeridad. 

La  osadía  conque  se  atacaban  los  derechos,  y  terri» 
torio  de  la  Capital  exigía  una  deliberación  pronta  y  efi- 
caz, y  preparada  por  el  voto  y  conspiración  general  de 
todos  los  buenos,  debió  huir  la  Junta  de  aquella  lentitud  que 
siempre  ha  sido  ruina  de  los  estados,  y  de  aquellos  miramien- 
tos que  la  corrupción  de  las  costumbres  há  erigido  en  fuerces 
barreras  contra  las  empresas  enérgicas  y  magnánimas.  La  Repíi- 
hlica  dice  Cicerón  en  la  oración  ^7  por  Sextio  siempre  es  ata- 
cads  bien,  y  siempre  se  defieude  mal  ha  razón  consiste,  en  que 
Jos  viciosos  y  corrompidos  son  siempre  audaces ,  y  se  inclinan  á 
hactr  daño  naturalmente ,  poniéndose  en  movimiento,  asi  que 
ven  la  ocasión ,  y  los  hombres  de  bien  no  se  sabe  porque  fatali- 
dad obran  sieriipre  con  infinita  lentitud,  y  quasi  como  coa  repug-' 
nan€Ía,no  haden  ioles  Juerza  los  desordenes  d  los  principios 
y  esperando  a  que  la  necesidad  los  juerze  d  tomar  medidas 
para  remediarlos»  Su  irresolución  y  sus  dilaciones  suelen  ser 
causa  de  su  ruina,  pues  quando  por  fin  buscan  algún  reme-* 
dio  para  que  los  dexen  en  paz ,  aunque  sea  con  poco  honor, 
ordinariamente  lo  pierden  todo. 

No  permita  el  Cielo,  que  algún  dia  pueda  ser  recon-. 
venido  el  nuevo  gobierno  por  lentitudes  capaces  de  com- 
prometer la  seguridad  de  su  pueblo :  todo  sacrificio  es  peque- 
no  ,  quando  ha  de  resultar  en  provecho  de  la  Patria ,  y  el 
buen  vecino  debe  apreciar  aquellas  privaciones  que  exágéa 
el  honor  y  decoro  de  la  comunidad  á  que  pertenece.  £a 
€sta  virtud  há  resuelto  la  Junta,  que  se  corte  toda  relación 
mercantil,  epistolar,  y  de  qualquiera  otra  clase  de  las  que 
iuL^ta  aquí  han  ligado  á  Moac¿rii¿o  coa  esta   Cipixal.    Se 
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sufrirán  en  esta  algunas  privaciones ;  pero  los  verdadero? 
pacrioicas  las  sobrellevaran  gustosos  por  el  principio  ,  que 
las  produce;  y  por  fortuna  el  principal  gravamen  compren* 
<ierá  á  los  que  baii  fomentado  la  división,  ó  coniplacidose  de 
sus  progresos.  Ahora  conocerán  prácticamente  <^Líe  el  gobier* 
n,o,no  los  engañaba  >  quanJ^o  les  proponía  ías  ventajas  de  la 
unión,  y  los  incalculables  males,  que  debían  seguir  á  un 
rompimiento;  y  aprenderán  á  su  costa  ,  que  nadie  ofende  im- 
punemente los  derechos  de  la  Comunidac^  í  y  que  el  niste  pla- 
cer de  humillar  á  unos  conciudadanos  que  nada  l*an  queri- 
do sino  el  bien  general  bwixo  la  guarda  segura  de  los  derechos 
del  Rey,  debía  producir  quebrantos  á  U)s  que  se  alimenta* 
bao  de  el.  Sobre  estos  principios  há  fundado  la  JuíJta  su  re- 
jolucioQ^  cuya  puntual  observancia  deberá  circumcribirse  á 
k>s  artículos  siguientes. 

1.  Quedd  desde  el  dia  cortada  toda  correspondencia  y  co- 
mimicacion  con  Montevideo  y  territorio   de  su  dependenvia. 

2.  Ninguna  persona  podrá  pasar  á  aijuel  territorio  ,  ni 
escribir  cartas^  o  sostener  qualqaíer  otro  genero  de  coniuní* 
cacioB. 

3.  Oueda  especialniente  cortada  toda  correspondencia 
meicamil  eiitre  ambos  Pueblos. 

4  JLos  buques  nacionales  surtos  en  nqu^l  Puerto,  <^,vlq 
deban  conducir  caudales  ó  frutos  á  nuestra  Península ,  debe- 
tá»  pasai  iia  Ensenada,  dorkle  le  podrán  verificar  libremente. 

5.  Lo  misnio  deberán  practicar  los  Buques  nacícnaies  pro* 
ccd[bnte$  de  la  Península ,  que  quieran  introducir  sus  carga- 
mentív& ,  sin  que  por  «iagun  título  se  abonen  derechob  paga- 
dos en  Montevideo. 

6.  Toda  persona  e«taBte  ó  habitante  de  Montevideo  ó 
5U  tei^rirorio,  que  quiera  establecerse  en  la  Capital  ó  sus  de* 
pendencias,  será  recibida  favorablemente  ,  y  consultado  su 
íoaienio   por  una  decidida  protección  del  Gobierno. 

jr.  Siendo  yero>i.nil,  que  lleg.uen  muchas  fomi lias  de  Es- 
paña, de  las  que  han  emigrado  de  las  Provincias  ocupadas 
poír  ^l  enemigo  ^  se  les  incita  con  sinceri  lad  y  ternura ,  á  que 
pasea  4  el  territorio  de  ia  Capital ,  dfiwaie  í  §cibiiáa  una  íra- 
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terrial  acogida,  y  experimenta  rán  elcarácter  generoso  dí  tos 
amsricaiios,  y  el  dulce  phc^r  con  que  estos  pArtiráii  ía$  co* 
niodiliies  de  su  suelo ,  con  unos  hermanos  ani;tdos«  á  quienes 
Ja  desgracia  hace  doblemente  recomendables. 

8,  El  Gobierno  gjtranria  ^sta  estrecha  unión  y  amistaa 
con  nuestros  herininos  ios  europeos,  y  su  proteccíoa  se  ex* 
tenderá  á  desígmríes  terrenos  fértiles  pira  su  cultivo ,  anxi- 
)ios  pira  cjue  se  provean  de  casi»  aatipaciones  de  pasnerai 
^Jiibores,  y  un  cxerciciu  lucrativa  de  sus  respectivas  carreras; 
artes   y  profesiones. 

Buenos-A vres  13  de  Agosto  áe  iSio.'-Comelio  Saavfi^a^ 
Presideuts.-X)r-  Mariano  Moreno  ^  Secretario. 

Buenos  Ayrcf   i^  de  Agosto. 

Xas  salvas  de  la  artillería»  los  repiques  de  todos  nuestros 
tentpios,  ias  músicas  ,  iluminación  y  demás  demostraciones  de 
aiegiia,  han  publicado  solemnemente  él  principio  de  nuestro 
iübilo.  Sin  embargo  es  necesario  mariifestarlo  á  les  Jemas 
pueblos,  y  anunciailes  Id  completa  disolución  de  los  prmicros 
inalvados^  <^ue  se  atrevieron  j  atacar  )a  |usticia  de  nuestra 
causa ,  y  la  pureza  de  nuestras  intenciones. 

D.  Santiago  Liniers,  el  Coronel  Allende,  el  Goberna- 
dor Oonchí»,  el  Asesor  Hodriguez,  el  Oficial  Real  Moreno, 
y  otros  de  los  principales  conspiradores  de  Córdoba,  están 
presos  y  baxo  las  armas  del  exército  patriótico  que  los  per- 
seguia*  Faltaba  el  Obispo  solamente,  pero  una  partida  desti- 
nada para  su  prisioa  debe  ya  haberla  executado  sin  duda 
alguna. 

£h  aqui  el  fatal  término  á  que  conduce  el  egoísmo  de 
esos  hombres^  que  creyeron  alucinar  á  un  pueblo  ílustrádoj 
,y  empeñarlo  en  guerra  y  enemistad  con  los  hermanos  de  la 
'Cipital.  Eh  aqui  igualmente  un  justo  castigo  dd  la  íngra» 
titud  con  que  D  Santiago  Liniers  juro  la  ruma  y  exterminio 
de  un  pueblo  generuso  que  con  !a  sangre  de  sus  hijos 
Je  produxo  la  corona  de  sus  glorias,  sacándolo  de  la  obscu- 
ridad y   olvido  de  que  por   propios    esfuerzos   jamas  bá- 
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hxh  saHdo.  Eite  es  un  aigumeAto  decisivo ,  de  que  no 
fueron  obra  de  Liniers  los  triunf<ii^  de  Boenc»s-Áyres^  pues 
apenas  le'  falto  el  apoyó  de  este  pueblo  todo  ha  sitio 
errores,  crímenes,  cobardía ,  é  iniamia.  Los  hijos  de  Bue- 
nos Ayres  labraron  la  formna  de  D.  Santiago  Línters,  ínna- 
ron  su  persona,  le  hicieron  servicios  de  primer  'ordcn,  y 
llegaron  á  con^prometerse  de!  modo  mas  p^Iigro^'O  por  sos- 
tenerlo en  un  mando,  de  que  lo  hablan  precipitado  suá 
propias  locuras.  Pero  todo  lo  olvidó  ese  hombre  ingrata,  y 
después  de  apurar  sus  talentos  para  sembrar  el  hiego  de 
la  discordia  y  déla  gq<erra  civil  ,  llamó  en  su  socorro  á  la 
calumnia,  para  denigrar  á  persotias  ,  cuyo  mérito  de- 
bía respetar  forzosamente.  >>  ¿  Qiden  U  habrá  dicho  d  ese 
piilpeYO  que  me  ka  de  dar  d  mi  cansejos  ?  ".  De  éste  modo 
contestó  á  un  amigo  antiguo,  á  un  comerciante  cesiietable; 
que  compadecido  de  sus  miserias,  le  advertía  el  modo  Coi| 
^ue  podriá  salir  de  aquel  vaú  paso,  con  la  franqueza  á  que 
le  daban  derechos  los  distinguidos  favores,  que  siempre  le 
había  dispensado.  Con  igual  desprecio  hablaba  dei  vecin- 
4ario  de  Buenos  Ayres,  y  de  sus  tropas  ;  sin  embargó 
DO  tubo  valor  para  soportar  su  presencia ,  y  huyó  ver- 
gonzosamente j^*  apenas  vio  acercarse  esos  honrados  patriotas; 
que  afectaba  desconocer,  pero  cuyo  valor  tenia  bien  pro*- 
badoc 

iiniers  deseaba  que  el  Pueblo  de  Córdoba  se  hubiese 
dexado  arrastrar  de  sus  seducciones,  y  que  en  pbséquio  vle 
su  person»  hubiese  apretado  sus  cadenas  con  tanta  fuerza^ 
quanta  hubiera  empleado  en  resistir  á  las  tropas  que  mar-* 
chaban  para  romperlas.  La  reducción  de  un  piíeblp,  en  que 
el  menor  ciudadano  tiene  mas  luces  y  mas  Filosoña,,  que 
todos  los  man  iones  que  lo  gobernaron  en  mucho  tiempo,  era 
muy  dificil  de  obrar;  y  los  esfuerzos  qne  se  dedicaron  á 
este  intento  dfe  nada  mas  sirvieron,  que  hacer  párente  la 
debilidad  de  los  <jue  pretendían  hacer  triunfar  el  interés  par- 
ticular de  sus  individuos.  Las  tropas  de  Buenos  Ayres  han 
sido  recibidas  en  Córdoba  con  demostraciones  de  l;vma5  amis- 
tosa coídialidád  á  todas  las  clases  se  haa  disputiido  las  oca* 
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sbiies  de  complacer  y  ssrvir  a  sus  nuetvos  huespedes ;  \(^% 
prifK»  pales  veciAos  hm  alojado  ea  sus  casas  á  nuestros  ofi^t 
cíales^  ios  :ol(laclos  son  mirados  como  hermanos,  y  el  pueblt> 
no  presenta  por  tadas  partes  sino  el  jubilo  de  unos  hom* 
breí»  que.  respiran  libres  de  la  op/esion  y  violencia  >  á  que 
citabaa  reducidos.  £l  parte  de  nuestro  General  es  muy 
conciso;  peí  o  ofrece  aprovechai  los  primeros  momentos»  para 
•expitiraos  un  detalle  circunsuaciaao  de  tan  gloriosa  e^ipresíi 

Buenos  A^rts  75    dt  Agosta  iU  1810. 

La  venida  de\  capitán  de  fragata  D.  José  Primo  Riveras 
Ka  excitado  la  expectación  pública ,  y  es  un  deber  o^  la  Junta; 
manifestar  el  obteto  y  resultado^ de  su  comisión.  £1  a|Kirato< 
con  que  la  pf^pató.  indicaba  un  enviarlo  del  Supremo  Conse- 
jo de  Regencia ,  que  preocupado  con  las  imposturas  que  se 
fraguan  diariamente  en  Montevideo '  contra  Buenos-Ayres^ 
temia  insultos^  v  procu •'aba  asegurar  e)  decoro  de  su  co^mi' 
«ion  por  uoa  expresa  garantía  de  este  Goüterno.  La  Junta  se 
la  concedió  á  el  momento  »  pero  en  el  acto  de  exigir  tas  ere* 
denciales ,  que  autorizasen  la  persona  del  comisionado  parí» 
comunicar  las  órdenes  verbale^^  de  que  se  suponia  encargado, 
se  descubrió  que  l\  comisión  no  se  afirmaba  en  otro  funda " 
mentó «  que  ia  sola  palabra  delegue  la  conducia.  Nadie  pudj^ 
esperar  un  resultado  tan  tidiculo ,  en  materias  que  exigen 
tanta  circunspección  é  inteligencia :  el  segundo  oficio  de  la 
Junta  oaredó  suficiente  para  cortar  del  todo  este  ncgociof 
pero  el  dia  14  á  las  nueve  cíela  mañana  saltó  en  tierra  i>.  Pri- 
m<y^  y  preseutándose  áel  Sr.  Presidente,  trató  de  entrar  en  la 
discusión  que  motivaba  su  venida.  El  Sr.  Presidente  se-negó 
á  teda  contestación  distinta  de  las  afendOnes  que  exige  la  ur- 
banidad,  entre  personas  de'suran^o:  v  convocada  la  Junta 
en  s»  retrete  oudinario ,  pasó  el  Secretario  de  gobierno  D09 
"Maitsíiko  Moreno  al  Salón  principal  de  la  Real  Fortaieza,  don» 
ití  permanecía  D.  Primo  en  compañía  del  Sargento  Mayor 
de  la  plaza  I>.,  ^Marcos  Balcarcei ,,  y  después  de  saludar  á 
D.  Primo  le  dixo;  soy  Sesraario  dé  tn  Junta,  y  esta  me  üd 
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ajenado  rtcihjt  d>}  víanos  de  Vd,  liis  ordenes  6  credenciaUs, 
fOH  qtu  el  Superno  Concejo  de  Regencia  autoriza  su  persona, 
para  que  comunique  instrucciones  verbales  al  superior  gabier- 
no  de  estas  Provincias  ^D,  Primo  no  contesto  ciiiectamente, 
y  empezando  á  referir  unas  expresrones  del  Excmo-  Sr,  Cas- 
taños al  tiempo  de  $u  despedida,  ie  repuso  el  Secretario/ 
Sr,  D.  Primo  f  yo  nr^  vengo  autorizado  fara  entrar  con  Vd. 
eft  Uiscusianes;  mi  v^ni^ia  tiene  eí  preciso  objeto  de  recibir ,  y 
pasar  a  la  Junta  las  credenciales  ü  órdenes  escritas  del  Su* 
premo  Consejo  de  &e^ncia ,  qua  Vd  haya  conducido,  Entáfices 
sacó  up.  niaaojo  de  papeles  «>uelt os ,  y  sepaxiiiido  de  ellos  xí% 
pliego  abierco  lo  entregó  á  el  Secretario'. 

latfoducido  á  la  Junta,  y  examinado  debidamente  se  en- 
con  tr  Q».  <jue  era  el  duplicado  de  ua  oficio  del  Marqués  délas 
lífornitt^as  isu  fecha  eí>  h  Isla  de  Leoa  &  de  Febrero  de  este 
año,  dtrigido  al  Virey  de  Buenos  Ayres  coa  ui>  impreso  re- 
laiivo  á  la  irjstaíaciotí  del  Supremo  Consejen  de  Regencia  ea 
la  Isla  de  León  El  |>liega  ivenía  abierto  >  y  en  su  reversa 
traía  una  not^  puesta  "por  el  Escribano  Cavia  de  orden  ver 
bal  det 'Gobernador  jdt.  Montevideo  en  6  de  A^^ast(>  de  este 
año,  en  K|tte  se  expresaba  haberse  sacado  en  quatco  foxas  de 
papel  cona-un  una  copia  de  la  Real  orden  que  antecerfia.  lía 
jüiUa  después  de  un  maduro  aeutícdd  ordenó  á  el  Secreta  io^ 
intinuse  ¿  D.  Primo  la  resolución  que  se  habia  adopíado ,  y 
acompañado  aquel  del  Escribana)  d.e  gobierno  D  Ramón  Ba- 
savilbaso^  desen)peñó  su  "omisión  en  los  termiiios  que  resuU 
tan. de  los  siguientes  documentos- 

Oficio  d^  jy.  Prtmo  d  I4  Junta:. 

Éxcmo»  Sr.=Cofno  el  Supremo  Coose^o^  de  Regencia  ine 
preceptuase  dar  al  Gk>b¿erno  Superior  de  e-^tas  Provincias  una 
idfia  nada  equi\roca  de  su  sit une: on  ,  y  (a  de  nuestras  a^mas 
en  la  Peaiiisula^  habiéndiViO  h,echo  ai  Gubieraa  de  Monte  vj- 
deo  ,  le  reclamé  «jv  el  .eacero  cumpUoiienro  de  mi  encardo, 
hacien.itíio  á  V.  E. ,  y  adhirieado  4  ello  me  acreditó  coa  sus 
credenciales* 


Me  sería  innecesario  este  reqiií«?ito ,  con  que  asegurar  la 
inmunidad  de  mi  persoaa ,  tanto  por  los  despachos  ele  mi  em- 
pleo y  órdenes  de  mi  comisión ,  quanto  por  ser  yo  mismo  biea 
conocido  de  V.  E. ,  pues  no  vengo  á  tratar  con  una  potencia 
extrangera-,  sino  se  me  hubiese  asegurado  que  V.  E.  se  ha  ne- 
gado á  reconocer  por  Gobierno  Soberano  de  las  España?  qqe 
rige  en  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  VII,  reconocido  ya  por 
todas  las  Provincias  libres  y  Naciones  aliadas ,  al  Supremo 
Consejo   de  Regencia. 

En  conseqiiencia  espero  el  permiso  de  V.  E.  |>ara  baxar  á 
tierra  á  hacerle  dichas  comunicacioaes,  y  entregarle  el  pliego 
que  para  V.  E.  traigo  del  Gobierno  de  Montevideo,  con  la 
seguridad  que  el  derecho  de  gentes  da  co  tales  casos.=A  bor- 
do del  Lugre  S  Carlos  en  Balitas  á  12  de  Agosto  de  18/0.25 
José  Primo  df  Riv^ra.^EsiQmo.  Sr,  Presidente  y  Vocales  4¿ 
la  Junta  de  Buenos-Ayres. 

Contestación. 

Sin  necesidad  de  otra  garantía  por  la  persona  Je  Vd.  que 
la  que  presta  un  gobierno  regular,  slüí)  « 'que  las  imposturas^ 
en  su  descrédito  hayan  merecido  la  fé  de  Vd  desde  luego 
puede  venir  á  tierra ,  si  tia^ne  las  credenciales  del  Supremo 
Coüsejo  de  Regeacívi ,  6  órdenes  directas  del  mismo  para  1^ 
CDmiíion  que  afitma  estarle  encargada,  cerca  del  Superior 
Gobierno:  con  lo  que  contesta  esta  Junta  al  oficio  de  Vd., 
de  hey.==Dios  guarde  a  Vd.  muchos  a óos  Buenos  Ayres  2* 
de  Agosto  de  i8io.=Cor«í'/zo  4^  Saavedra.zz  Dr.  Mariano 
Moreno f  Secretario.=Sr.  D.  José  Primo  de  Rivera. 

Otro  OJício  de  D.  Primo. 

Excnjo.  Señor.=  Según  dixe  á  V.  E.  en  oficio  de  ayer  yo 
no  traigo  mas  cr=edenciaks  que  las  áú  Gooierno  de  Monte- 
video, pues  S.  M  el  Consejo  Supremo  de  Regencia  en  nom- 
bre dei  Sr.  D.  F'erMando  Vil  no  necesitaba  dármelas  para  co- 
muaicAr  sus  prdeaes  é  instrucciones  á  sus  vasailoj;  lí^to^  ea- 
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<:af<^ido,  su  verl>«lmente  por  S.  M.  de  dar  iiaa  idea  exacta 
del  estado  en  que  se  hiilla,  así  como  el  milirar  y  político  de 
la  Península  Española  ai  Gobierno  Superior  de  estas  Provin- 
cias, para  lo  que  no  necesito  otra  credencial,  que  lel  despa»- 
cUo  de  n\i  empleo,  la  posesión  del  mando  que  tengo,  y  aun 
mi  perdona  mismi  bien  conocida  de  V.  E  ;  y  como  hallo  di- 
vidido dicho  Gobierno  >  reasumiendo-  V.  £.  el  de  esa  Capír 
tal,  es  que  le  pido  el  permiso  para  baxar  á  tierra  á  desem- 
peñar mi  comisión  con  la  garüntia  qu$  expliqué  en  mi  cit-ido 
oficio,  y  en  el  concepto  expresado  srOios  guardí?  á  V,.  E.  mu- 
chos años.  Lugre  S.  Garlas  á*  la  ancla  en  B.ilizas  á  i^  d« 
Agosto  de  iSio.:=sJasé  Primo  ds  Ríx/éTti.ssExcmo.  Sr.  í^re- 
sídente  y  Vocales  de  la  Junta  de  Buenos-Ayres. 

fitt  oficio-  de  ayer  pidió  Vd.  permiso  á  esta  Junta^  pa- 
ra participar  directamente  las  ordenes  ,  que  el  Supremo 
Consejo  de  Regencia  le  había  comunicado  ^  sobre  dar  una 
idea  nada  equivoca  de  su  situación  y  estado  de  nuestras 
firmas  en  la  Penm5ula.  La  junta  adhirió  at  momento  á  estí) 
pretcnsión ,  y  baJio  una  segura  garantía  de  su  persona  ti 
paraba  con  ella  las  ordei>es  que  el  Supremo  Consejo  de  Ke» 
gencia  se  hubiese  dignado  comtinicar  al  superior  G^^bierno 
íle  estas  Provincias,  quan<.io  se  le  ha  entregado  ñw  oficio  de 
Vmc!  en  que  asegura  no  traer  credenciales  algunas,  sino 
que  solo  está-  eacaigado  verbalmente  de  la  comisión  q,ue 
co.'iduce,  concluyendo  coa  que  no  necesita  de  otra  creden- 
cial,  que  los  despachos  de  su  empleo,  la  posesioa  de  su 
xnando,  y    aua  su  misma  persona. 

Jamás  eí  Gobierno  &>berano  de  España  ha  comuni- 
cado ordenes  verbales  á  las  Américas,  y  nada  habria  mas 
peligroso  ni  contraria  á  las  Leyes ,  que  avimitirlas  sin  otra 
garantía  que  la  palabra  de  un  solo  individuo.  Los  despr- 
chos  de  n5  oficial  de  Marina^  no  tieriea  cíMiexioa  alguna 
con  el  particular  eacirgo  ds  conducir  verbalmente  á  p.ti^es 
tan  disiaares,   ordenes  dá    \\víx    importaocu   trascead«nral  á 
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los  (Jerecbos  <3e  la  Soberanía :  el  emplcD  de  Vmd.  tiene  li- 
mitadas tocjas  sus  relaciones  ^al  mando  de  su  Buque;  y  su 
persona  (aunque  muy  apreciable^  no  foima  en  sus  quali- 
dades  individuales  un  conducto  legitimo  para  semejantes  or- 
denes. 

Nuestro  respeto  al  Consejo  de  Regencia  es  muy  graa- 
de;  sus  ordenes  s'erun  veneradas  con  el  mas  rendido  acata* 
miento;  pero  la  materia  es  muy  grave  para  comprometer- 
se en  ella  sin  el  mas  circunspecto  discernimiento.  Tales  pp-v 
drian  ser  las  circunstancias  del  Estado  á  la  salida  de  VmJ.^j 
que  el  Supremo  Consejo  le  comunicase  algunas  intruccío- 
nes  verbales  paríl  trasmitirlas  á  este  Gobierno ;  pero  es  im- 
posible, que  no  remitiese  alguna  orden  escrita,  que  auto- 
rizase su  persona,  y  allanase  nuestra  audiencia.  Esta  es 
la  credencial  que  quando  menos  deseamos,  y  sin  ella,  ni 
Vmd.  puede  exercer  una  represeniucioa  que  no  justifica,  ni 
nosotros  adherir  á  una  sesión,  que  no  se  ha   legitimado. 

Dice  Vmd,  que  el  Supremo  Consejo  de  Kegenciu  en 
nomfcre  del  Señor  D.  Fernando  VII. ,  no  necesita  creden» 
cíales  para  comunicar  ordenes  é  instrucciones  á  sus  vasa» 
líos;  nosotros  pedimos  á  Vmd.  estas  ordenes  con  la  mas  vi- 
va instancia;  y  si  Vmd.  no  las  ti  ne  debe  reducirse  ItM, 
qüestion,  á  sí  unos  Vrasallos  que  se  hallan  ea  una  inmensa 
distancia,  deberán  recibir  á  otro  vasallo  como  oigano  del 
Soberano,  sin  presentar  otras  credenciales  o  justificativos  de 
su  misión  que  su  sola  palabra. 

Por  conclusión  la  Junta  contesta,  que  sí  V.  trae  ordenes 
escritas  del  Supremo  Consejo  de  Regencia  o  alguna  credencial 
de  dicho  Consejo  que  autorÍ¿e  su  persona  paia  comunicar 
iOitrucciones  verbales j  puede  baxar  a  tierra  á  desempeñarla 
comisión  s  F^J^o  en  caso  distiiitp  debe  dar  poi  cortciyido  el  ne- 
gocio, y  enteramente  cortada  toda  nueva  contestacion.=  Dios 
guarde  á  V.  muchos  años.  Buenos  Ayres  13  de  agosto  de 
i  8  /o.=iCor«f//o  de  Saavedra-^  Dr,  Mariano  Monno  becr^- 
tario,=:Sr.  D.  José  Piimo  de  Rivera. 
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Certificado  del  Escribano. 

Efi  la  Ciudad  de  Buenos-Ayres  á  14  de  Agosto  áe  1810 
fui  llamado  por  la  Excma.  Junta  Gubernativa,  y  de  su  or- 
den entré  á  el  Salón  principal  de  la  Real  Fortaleza  en  compa- 
ñía del  Sr.  Secretario  Vocal  de  Gobierno  Dr.  D.  Mariano 
Moreno,  para  presenciar  las  contestaciones  de  dicho  Secreta- 
rio con  el  Capitán  de  Fragata  D.  José  Primo  de  Rivera  ,  que 
se  hallaba  en  aquella  Sala;  y  habiendo  tomado  la  voz  el  Secre- 
tario dixo  :  Sr.  D.  Primo:  la  Junta  previno  d  Vd.  en  su  uU 
timo  oficio ,  que  si  traia  ordenes  escritas  del  Supremo  Conseja 
de  Regencia  ó  alguna  credencial  y  que  autorizase  su  persona^ 
para  comunicar  instrucciones  'verbales  y  podia  bazar  d  tierra  d 
desempeñar  su  comisión ,  y  que  en  caso  distinto  diese  por  con- 
cluido el  negocio  ,  y  cortada  toda  mieva  contestad jn:}xií  baxa- 
do  Vd.  á  tierra^  y  presentado  á  el  gobierno,  no  manifiesta 
mas  ordenes  que  este  pliego  abierto,  y  con  actuaciones  obra- 
das en  Montevideo.  La  Junta  cree ,  que  el  Supremo  Consejo 
de  Rtgencia  entregaría  á  Vd.  cerrado  el  pliego,  que  ahora 
aparece  abierto.=  Si  Señor,  repuso  D.  Primo;  cerrado  se  me 
«ntregó.=Cree  también  la  Junta,  añadió  el  Secretario  ,  que  el^ 
conductor  de  un  pliego  cerrado  para  el  gobierno  superior  de 
una  Provincia  no  tiene  facultad,  para  abrirlo.=  Es  verdad  re- 
puso D.  Primo,  y  nunca  me  habria  atrevido  yo  á  abrirlo^ 
sino  que::;:  Muy  bien  Señor  ,  continuó  el  Secretario,  si  su  co- 
misión de  Vd.  era  entregar  este  pliego,  queda  recibido  en  la 
forma  con  qué  se  ha  presentado;  y  aunque  Vd.  no  está  com- 
prendido en  la  garantía  condicional ,  que  le  ofreció  la  Junta, 
por  consideración  á  su  persona  y  á  la  moderación  y  generosi- 
dad del  nuevo  gobierno ,  está  Vd.  expedito  para  reembarcarse 
ahora  mismo.  D.  Primo  sacó  entonces  un  pliego  cerrado  rotu- 
lado para  la  Junta,  y  dixo;  este  pliego  remite  para  la  Excma, 
Junta  el  gQbierno  de  Montevideo;  y  el  Secretario  contestó,- 
la  Junta  no  admite  pliegos,  ni  sostiene  relaciones  con  un  go- 
bierno refractario,  que  ha  roto  escandalosamente  los-  vinculos 
de  dependencia  á  la  Capital,  ultrajando  la  autoridad   superior, 
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á  que  por  Ley  constitucional  del  Estado,  debe  reconocerse  su- 
jeto. D.  Primo  guardó  entonces  ei  pliego,  y  repitiéndose  re- 
ciprocamente los  ofrecimientos  de  urbanidad  y  atención,  se 
despidieron;  siendo  esto  quaJito  he  presenciado ,  y  certihce  por 
orden  verbal  de  hjnnvd.^  Mamón  BasavUbaso. 


Razón  de  las  (cantidades  y  especies  que   se  han  ofertado 
por  aonativo  jpara  ía  expedición  de  unión  de  las  Provincias, 

interiores ,  á  saber- 


£)  t^alriota  D.  1V|,    C-  L.   ha   o|>Iado  13  fs.   hasta  que  sus  fondos  \ 
proporci ojien   baccf   majroiics  líemostracion^s, 

D,  Ruque  Jacinto  4b  Protps  ha  oblado  30  fs.  coa  calidad  de  por 
ahora  ^  msnife&tando  á  el  tif^mpo  de  exhibirlos  el  amor  á  el  Rey 
y  Patria. 

p.  Eusebio  Montaaa,  Contador  de  resultas,  de  la  contaduría  de  cueu* 
tas  olíia  claco  ds.  fs,  y  ofreciendo  cou  su  hijo  D,  Maafreí ,  Ayndant^ 
dhl»  «uarnicion  d^I  fuerte  de  San. Rafael  déla  frontera  de  M^tadaza  1/ 
p$«  fs. ,  á  descontar,se  del  sueldo  del  primero  eo  tos  quatro  meses  ult¡«. 
mos  del  presente  año,  expresando,  que  sus  limitadas  facultades  le  im^ 
piden  el  coatribuir  por  ahora  cou  aquel  donatÍTo  que  de.<)ea  á  pro-, 
porción  del  amor  á  la   Patria. 

%.  D-  Luis  Docreger  oblo  30  fs. ,  manifestando  aue  en  ninguna  sí* 
no  en  esta  ocasión  celebi:aría  poseer  ingentes  dumas  para  cederlas  en  be- 
aeñpio  de  1?  fatria ,  y  su  persona  le  puso  á  disposición  de  la  Exc- 
ma,,  Jiinra 

Un  Patriota  ha.  üonado  50  fe.,  y  en  cast*  de  urgente  neccsid «id  ofrece 
^«^dos  sus  biene»  y  persona  4  beneficio  del  amor  que  lustameate 
debe'í^os  tributar  á  la  Patria,, pnncipalmente  en  <í1  acmai  sistema  q»4e 
iküctf  np  ir  y,  desaparecer  ía  opr^esíou^  proiege  e!  bien  común,  y  de 
él  resulta  >a  conser^aoron  de  este  Tasto  continente*- ea  fav'^i  ao  su  ie^ 
gitkmo    Rey  el   Sr.    !>►  Kernau.io  VU. 

El  ^arffento  retirado  ü.  )«i5»n  de  Men» .  cede  á  beneficie  de  la  ex pe- 
di«c¿on  90  ps,  4  rs.  d^  su  haber,,  los  16  por*  si,  y  los  ^  con  4  rs. 
restantes    no'  sa  e'^noia    Doña  Tadea   Muñoz,   é  hijos. 

Dr~  D  Marino  Medraoo,  Cura  ae  la  Parroquia  de  la  Piedad ,  ha 
oblado  tO  isn  ,  (os  Xi.  a  nombre  d^  su  Iglesia,  \  los  H  restante  "or 
los  pobres  de  stt    feligrecia..  ^ 
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Wn-,  patriota  ba   donado   una  onza  de  oro  con  las  mas  rivas  ex  presío. 

nes  análogas  á  las  justas  miras  del  actual     sistema ,    con  qur  se  h». 

ce  tiésaparecer  la  perfidia  y  brillar   la  firtud» 
Di  Roberto  Cabral   tres  pesos  dobUss» 
D.   Hilario   Gon/alez  oblo    16  ps.  fs. 
D.  Miguel  Antonio  Saenz ,   h^  oblado  ?5   ps.   fs. 
Un   Patriota  ha   oblado    50  ps.   fs. 
D.   V.   IVl.   6.   oblo    16  ps.   fs.  ,  y    su    persona    le   piíso  á  dis|»osiciou 

del    superior  Gobierno ,  manifestando   fraude  aentimiento  por  no  ser 

oe  mayores  facultades  para  cederlas  en    favor    de   las  justas    miras 

que  desde  su  instalación  se   propuso  la   Kxcma.   Junta. 
D.  Manuel  Martínez,  y  García  lia  donado   3  onzas   de  oro  por    si ,  y 

á   nombre  de  su  esposa  Doña  Damasia  Cabiedes. 
D.    Manuel  Medrano ,  empleado  en  la  Contaduría  Mayor  de  Cuentas^ 

cede  una  mesada  üe  su  sueldo ,  á  descontarse  en  el  rosto  del  presente. 
Los   Oficiales  del  Regimiento  Num.  4    han  entregado  439   fs. 

4  saber» 
Plana  Mayor, 
Coronel.   D.  José  Merelo ,  50. 
Teuienie  Coroné!.    D.  Ignacio  Ambare: ,   25. 
Sargento   Mayor,  D.   Nicolás  Vcdia,  20. 

Alindantes. 
O-  Marcelino  Míllaa^  12. 
P,    segundo  Sotoca «   8. 

Abanderados 
0.   Pasquál  Vasqu^^.  4; 
]>.  Bernaoe  bayaía,   4. 
D.  José   María  Rivera .   tf. 
Cirujano.   Di    Francisco  Ramiro,  20.. 

Capitanes. 
I>.    Fernando   Díaz ,    16. 
P     .Tos^    Superi,    20* 
I>.   Juan   Simón  GpQfez^'G. 
D.  José   lírnacio  González ,   32. 
D.    José  Gabrier  de  la    Oyuela,  16, 
D.  Francisco  de   Paula  Mar2an,    \Q, 
D,  Manuel  Puche.   8. 
D.    Aioñsa  Hamos,   ICS. 
D.  José    ílosende«,44 
D.  Juan   Gsto;*,,  g. 
D»  »José  Fernandez ,  4. 
D.    Pedro  Conde,    i  O. 
D    José  Callleau,   16. 
D    Domingo  Guerra,  4. 
C  ''lan  F^manüe^  ^   12,. 


i88                                  ^':°^  ' 

Tenientes,  | 
D.    Francisco  Xavier  García  ,  8 

D.    Manuel   Sánchez   Cosió  ,     10.  ' 

D,  Vicente  Diaz  ,   4,  \ 

D.    Santiago    Lacasa  ,   8.  ^ 

D.   Juan   de   Osorio ,    10.  ! 
D.    José  Melillá  .4. 

D.    Ramón    Echavarria  j    4.  \ 

D.    Juan  Gil ,   12,  \ 

D.    Félix   Uriarte  ,8.^  ] 
D.    Ramón    Magallanes  ,    4. 

D.    Ángel   Galnp  •   4.  ; 
D.    Manuel   Cánaverís,  8. 

Subtenientes*  j 

D.    Pedro  Villegas  ,   4.  ; 

D,  Francisco   Pío  Ramos  ,  4*  j 

D.   Manuel   Moya  .10.  ] 


Suma '439  f*. 


Nota.  En  la  Gazeta  Extraordinaria  de  ii  clel  corriente 
en  la  pág.  6  lia.  24  donde  dice^  Mankftid  ,  debe  leerse 
Strangford. 


CON    SUPERIOR    PERMISO: 

BUENOS' AY RES  X 

En  la  Real  Imprenta  de   Niños  Expósitos. 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

DE    BUENOS-AYRES. 
MARTES  üi  DE  AGOSTO  DE  1810. 


\::::Rará  temporum  felicítate ,  uhi  sentiré  qua  velis¿ 
.et   qiue    sentías,    dicere    licet 
Tácito  Jib-  I.  Hist. 


Ofieio   del  General  de  la  expedición  dJas  Provincias 

interiores. 

EXCMO.  SEÑOR. 

jMS^  E  hallo  penetrado  áe  regocifo  al  considerar  la  ocasión 
quc^seine  ofrece  de  elevar  á  la  superior  noticia  de  V.  E.  la 
conducta,  el  valor,  y  patriotismo  de  la  oficialidad^,  y  solda- 
dos del  exército  de  mi  mando.  Los  Oficiales  poseídos  en  sumo 
grado  de  los  principios  de  lealtad  que  animaron  al  inmortal 
vecindario  de  esa  Capital  á  la  instalación  del  Superior  Go- 
bierno de  V.  E.,  y  llenos  de  la  mas  alta  irritación  contra  los 
mandatarios  que  intentaron  sembrar  la  división  ,  y  la  anarquía, 
hí>a  sabido  afrontar  con  heroyca  constancia  la  intemperie  y  las 
incomodidades.  El  momento  de  exterminar  á  los  díscolos,  y  de 
abrazar  á  sus  oprimidos  hermanos  parece  que  era  el  único  ob* 
jeto  de  sus  deseos.  La  unión  y  la  amistad  que  ha  reynado  en 
todos  ellos  me  presentaban  el  espectáculo  de  una  amable  fartii- 
Jia,  cuyos  estrecho^  vínculos  haa  desterrado  de  su  seno  toda 
rencilla  y  discordia. 
•  Esta  laudable  conducta  no  podía  menos  que  trascender  á 


(312) 

3 

los  moldados :  en  vano  los  rigores  del  invierao  pareckn  oponer 
embarazos  á  su  constancia ;  ellos  han  sabido  sufrirlos  sin  demos- 
trar la  menor  queja ,  dándose  á  porfia^  recíprocos  exemplos  de 
su  ardimiento.  No  me  han  dado  motivo  en  el  discurso  da 
nuestra  marcha  para  el  mas  leve  castigo;  antes  bien  me  consi- 
dero en  la  obligación  de  recomendar  la  constante  subordinar 
Clon  que  han  demostrado  á  sus  Oficiales. 

Sobre  todo  lo  que  más  parricuíarmente  electriza  mí  cora- 
zón es  la  moderación  que  han  observado  desde  su  entrada  en 
esta  Ciudad.  Ninguna  casa  ,  ninguna  propiedad  ha  sido  viola- 
da :  todo  vecino  se  halla  obsequiado  por  las  calles  con  ías  ci- 
viles demostraciones  de  la  tropa.  A  pesar  de  que  se  abusó  de 
los  púlpiros  para  hacer  ün  quadfo  tan  negro  quanto  injusto  de 
las  ideas  de  la  Expedición  Auxiliadora^  y  de  los  delitos  coa 
que  iva  á  ser  contaminado  éste  pueblo,  en  el  mismo  dia  de  la 
entrada  quedó  cerciorado  de  lo  contrario',  y  quanto  mayor  era 
el  odio  con  que  se  había  pretendido  prevenirlo,  tanto  mayor 
es  hoy  el  amor  que  profesa  á  todos  los  individuo?  del  exérci- 
to ;  siendo  prueba  nada  equivoca  de  esta  verdad  no  solo  los 
obsequios  que  continuamente  se  les  hacen .  sino  ♦•amblen  la 
confianza  con  que  de  Codos  sexos,  y  clases  se  presentan  aun  á 
deshoras  por  todas  las  calles.  El  mérito  inseparable  de  esta  con- 
ducta y  bellas  qualidades,  es  digno  de  que  h)  recomiende  coa 
encarecimiento  para  que  V.  E.  se  sirva  distinguir  á  los  indivi- 
duos que  lo  han  contraído  con  el  premio  que  fuere  de  su  supe- 
rior agrado.=  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  año^.  Quartel  Ge- 
neral de  Córdoba  1 1  de  agosto  de  i8io.=  Excmo. ,Señor.=s 
Jb'rancísc o  Antonio  Orttz  de  Ocampo.^Vicente  Lo^ez,SQ<:í:Q'' 
tario.=  Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta- 

Partc  deí  Mayor  U-eneral  D,  Antonio  Balear ceL 

A  las  8  de  la  mañana  del  dia  J  del  presente  llegué  á  esa 
ciudad ,  con  el  destacamento  destinado  á  conseguir  la  prisión 
de  esos  Xefes  que  habían  salido  fugitivos,  con  la  idea  de  in- 
ternarse al  Perú.  En  la  misma  hora  procuré  informarme  de  la 
carrera  que  llevaban ,  y  distancia  á  que  podrían  encontraise 
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en  k  noche  del  mismo  diá,j  resaltando  que  sin  duda  dirigían 
su  marcha  á  lo  interior,  y  que  quando  menos  debían  entonces 
encontrarse  á  la  distancia  de  40  leguas ,  no  pude  dexar  de  sen- 
tir extremadamente  esta  noticia ,  respecto  á  que  por  una  parte 
hacían  tres  noches  que  la  tropa  no   dormía  ,  ni  descansaba  en 
el  día,  y  por  otra  dificultaba  conseguir  las   caballada^   necesa- 
rias para  una  mardia  precipitada,  fundado  en  la  escasez  qu^í 
venia  de  ella$  experimentando ,  de  todo  lo  que  deducía  que 
era  de  suma  dificultad  el  poder  darles  alcánze  ,  antes  que  en- 
trasen en  la  travesía ,  de  donde  se  hallaban  á  poco  mas  de  una 
jornada,  y  se  afrecian  obstáculos  insuperables  para  que  yo  ta- 
i)íese  forma  de  seguirlos  por  ella,  con  una  marcha  forzatfe  Es- 
to no  obstante,  adopté  el  único  recurso  que  me  quedaba  que 
era  salir  á  buscarlos  hasta  donde  me  fue^  posible,  y  al   efecto 
dispuse  una  partida  de  75  hombres,  la  que  no  pudo  montarse 
bástalas  diez  y  medía,  en  cuya  hora  emprehendí  mi  marcha, 
habiendo  antes  circulado  avisps  reservados,  y  dirigido  comisio* 
nados  á  las  postas  y  hacendados  de  la  carrera ,  para  que  á  todo 
^oste  me  proporcionasen  los  caballos  que  les  fuesen  posibles,  en 
tuya  diligencia  se  empeñaron  todos   de  tal  modo ,  qne  pude 
llevar  tan  ací^lerada  marcha ,  que  á  las  ^  de  la  tarde  del  día  si- 
guiente estube  en  el  parage  de  donde  habían  salido   á  la  mis- 
ma mañana;  los  que  me  llevaban  o  dias  de  antelación  :  allí  ad- 
quirí la  triste  noticia  qqe  de  resultas  de    haberles   llegado   un 
propio  en  aquella  noche  á  la  madrugada  habían  abandonado  a 
coches  en  que  se  transportaban  ,  y  que  con  unas  pocas  cargas 
habían» montado  á  caballo,  y  procurado  dispersarse  por  distin- 
tos caminos-  En  esta  situación  determiné  que  el  Teniente   Co- 
ronel graduado  P.  José  León  Doniínguez^  con  parte  de  la  tro» 
pa  ijue  me  acompañaba ,  se  encaminase  á  tomar  la  entrada  de 
la  travesía,  por  donde  se  puede  Sí^lir  para  el   Valle  ,   en  aten*- 
cion  a  que  $e  me  impuso  que  por  allí  habían  ido    algunos;  y 
yo  con  la  tropa  que  qwedo  marché  con   designio  cíe  situarme 
en  la  que  vá  para  Santiago ,  por  donde  aseguraron   los  pay sa- 
nos qu^  ^e  dirigían  otros.  -En    este  tiempo    entró  la  nothe,  y 
per  informes  que  fui  adquiriendo  determiné  dexar  la    carrera 
principal,  y  continuar  la  marcha  reconociendo  todas  las  chozas 
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que  se  encontrasen ,  de  cuya  diligencia  no  sacaba  mas  noticias,, 
que  las  de  que  habían  visto  aquella  tarde  algunos  pasageros, 
en  cuya  forma  iva  continuando  á  tomar  el  punto  que  me  ha- 
bia  propuesto  ;  pero  se  experim,entó  descubrir  una   lumbre 
dentro  del  bosque ,  que  dirigido  á  ella  encontré  la  mantenían 
dos  hombres  á  ía  puerta  de  una  cerca  de  ramas  de  arboles ,  á 
quienes  traté  de  hacer  algunas  preguntas,   y  verificado  noté 
•  onfusion  en  sus  respuestas,  al  mismo  tiempo  que  se  advirtió 
que  lo  que  guardaban  era  una  partida  de  muías  ,  con  lo  que 
sospeché  que  podrían  ser  de  las  que  conducíanlas  cargas  de  los. 
fugados,  y  asi  mandé  los  asegurasen,  á  cuya  prevención  el  tinp 
de  ellos  prometió  que  diría  la  verdad,  come  en  efecto  lo  hizo» 
confesando  que  las  muías  eran  de  D.  Santiago  Liniers  .  quien 
se  hallaba  en  una  choza  que  distaría  como  tres  quartos  de  le- 
gua ;  con  este  informe  anticipé  una  corita  partida  al  cargo  del 
Ayudante  de  Campo  D.José  María  Urien  para  que  practi- 
case un  reconoc'míerto  y  me  dirigiese  avisos,  pues   seguía  á 
su  retaguardia.  Aquel  Oficial  Uegc  al  destino,  observó  que  na- 
die estaba  vigilante,  y  deseando  aprovechar  los  momentos 
con  una  sorpresa ,  acometió  inmediatameate  á  su  choza  donde 
apresó  al  General  Llniers,  Canónigo  Llanos,  y  otros  2  mo- 
zos, y  uii,  criado  que  estaban  en  su  compañía. 

El  indíca»^o  Liniers  estaba  siii  luz .  y  me  informa  el  ofi- 
cial aprensor>  que  quando  abrió  la  puerta  del  rancho ,  y  le 
intimó  la  prisión,  le  puso  al  pecho  una  escopeta  de  dos  tiros, 
que  disparó,  y  díó  la  casualidad  de  que  fallase  la. ceba  ,  que 
á  no  haber  sucedido  sin  duda  íe  hubiera  muerto..^ 

El  capitán  Domínguez  se  enfermo  aquella  noche  en  tér- 
lüinos  de  no  poder  absolutamente  seguir  la  marcha;  pero. lo 
hizo  su  tropa ,  y  ocurrió  la  casualidad  de  que  el  teniente 
D.  Domingo  Albariño  ,  que  con  algunos  'soldados  habia  que- 
dado á  retaguardia  por  falta  de  caballos,  instruido  de  la  di- 
rección que  había  tomado  aquella  partida  ,  se  encaminó  á  reu-~ 
nírsele,  como  lo  consiguió ,  al  llegar  á  la  puerta  de  la  travesía, 
donde  solicitó  informes  sobre  los  prófugos  del  dueño  de  un 
rancho  que  allí  se  encuentra  ,  á  que  satisfizo  con  que  nada 
sabía ;  pero  estrechado  á  que  declarase  la  verdad ,  porque  de 
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la  contrario  sería  allí  mismo  pasado  *por  las  armas  ,  vino  ¿  des- 
cubrir que  como  á  distancia  de  una  quadra  estaban  los  que 
se  buscaban  ,  con  cuya  prevención  tomó  dicho  oficial  sus  dis- 
posiciones para  atacarlos  al  amanecer,  como  lo  efectuó,  apre- 
sando sin  oposición  alguna  al  Gobernador  Concha ,  Coronel 
Allende,  Asesor  Rodríguez,  Ministro  Moreno,  y  otros  va- 
rios Oficiales  que  los  seguían. 

El  Obispo  Orellana  distaba  como  ocho  leguas  de  donde 
fué  aprendido  el  general  Liniers ,  y  habiendo  despachado  al 
Alférez  graduado  D.  Manuel  Roxas  á  efecto  de  asegurarlo, 
lo  tiene  ya  verificado. 

Remito  á  V.  S.  en  esta  ocasión  parte  de  la  correspondencia 
que  se  les  ha  tomado ,  y  cuidaré  de  despacharla  toda  en  quan  - 
to  me  sea  posible,,  pues  es  de  bástante  volumen,. y  no  puede 
llevarse  sino  an  una  carga.  Todos  lo?  reos  los  hago  conducir  á 
que  se  reúnan  en  parage  dondi  puedan,  seguir  á  la  Capital 
sin  hacer  rodeos,  ó  á  esa  ciud^id  si  se  conceptuase  sex  lo  mas^ 
conveniente. 

No  puedo  explicar  á  V.  S.  bien,,  quanto  es  el  desorden 
y  desarreglo  ce n  que  han  hecho  sus  marchas,  ni  al  destrozo 
que  han  causado  en.  los  caudales  y  efectos  pertenecientes  al 
Rey.  Desde  la  salida,  de  esa  Ciudad ,  no  ¿e  encuentra,  en.  toda 
la  carrera  una  habitación,  donde  no  se  vean  porción  de  fu- 
siles quebrados  de  intento:  cureñas  inutilizadas,. pólvora  in- 
cendiada, cañones  y  carruages  abandonados ,  cofres  dispersos, 
muías,  y  caballos  dexados  en  todo  el  camino,  al  arbitrio  de 
quien  quisiese  tomarlos ;  y  últimamente  un  general  informe 
de  los  exorbitantes  gastos  que  han  causado  ,*pues,  pagaban  los 
peones  á  qualquiera  precio  que  se  les  presentaban ,  y  escos  to.- 
maban  su  exripendio,  y  luego  fugaban  y  les.  robaban  quanto 
podían.  Es  increíble  el  aturdimiento  y  desgreño  con  que  se 
han. manejado,  y  en  mi  concepto  no  han  dado  un  paso,  sin 
que  haya  sido  preciso  destruir  y  abandonar  algo  de  lo  que 
sacaron. 

Estoy  positivamente  con:vencído  de  que  nada  se  hubiera 
alcanzado,  si  en  la  tropa  que  hé  tenido,  el  honor  de  mandar, 
UP  hubiese  concurrido  un  decidido  empeño  por  el  bueu  éxito 
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¿t  su  diligencia.  De  (os  300  hombres  que  saqué  de  ía  expe* 
dicioa,fue  necesario  dexar  en  e<a  Ciudad  225  quienes  que- 
daron poseitios  ael  mayor  sentimiento  porque  no  se  les  per-- 
niicia  continuar;  y  los  7^  Que  marcharon, -publicaron  á  voces 
en  esa  misma  plaza  ,  que  no  babian  de  comer,  dormir,  ni  des- 
canzar  un  momexito ,  hasta  alcanzar  á  los  fugitivos ,  todo  lo 
que  han  cumplido  exactamente,  y  por  consiguiente  son  digaos 
de  toda  consideración  y  aprecio. 

También  merecen  un  particular  elogio,  y  que  V.  S.  los 
recomiende  á  la  Excma.  Junta  Gubernativa  el  capitán  de 
granaderos  graduado  de  Teniente  Coronel  del  Regimiento 
t?  3?  D.  JoívC  Leo^  Domínguez,  y  ei  Alférez  de  tü  eom- 
>añia  D.  Benito  Escalante:  ei  Subxeniente  graduado  de  car 
Mtan  del  Kegímiento  n?  4?  D.  José  Maria  Urien ,  que  ha 
dado  pruebas  de  valor  conocido ,  y  oor  un  accidente  no  ha 
5Ído  V^ictima;  el  Teniente  de  granaderos  del  mismo  Regimien- 
to D.  D(xmingo  Albariño,  y  el  bubíeniente  de  fusileros  D. 
Juan  Anderion ;  y  uitimamence  el  Cadete  graduado  de  Sub^ 
teniente  del  Regimiento  n?  1?  D.  Manuel  Roxas,  que  exerce 
fun'-iones  de  Ayudante  de  campo;  pues  todos  estos  oíi»- 
.ciale!^  que  son  los  que  jne  han  acompañado,  se  han  esmerado 
en  adelantar  su  tropa,  y  conducirla  en  la  piecipitada  mar* 
cna  que  se  ha  seguido ,  con  el  mejor  orden  y  disciplina ,  con* 
tribuyendo  ademas  cada  uno  con  quaato  ha  estado  de  su  par^ 
)te  para  que  no  sé  frustrase  el  éxito  á  que  se  anhelaba. 

Los  paciíotas  de  esta  Ciudad,  y  de  la -carrera  que  hé 
traído  >  han  hecho  los  mas  eficaces  esfuerzos  para  proporuo- 
narme  caballadas,  informes,  y  vuuüto5  auxilios  me  han  sido 
necesarios;  entre  ios  quales  me  merecen  la  mas  justa  gratitud 
D.  Gaspar  Corno,  D.  Santiago  Rivadavia  ,  D  Santiago  Car- 
rera ,  D.Pedro  Ju^n  González,  D.  Faustmo  AUenae,  D. 
José  Ysaza ,  y  D.  José  Moyano ,  re^^pécto  á  que  ^i  enérgico 
declarado  patrioti:>mo  que  les  asiste,  y  al  tesón  y  anhelo  coa 
que  han  propendido  desde  algunos  dias  antes  de  mi  llegada 
á  impedirla  los  recursos  á  los  fugitivos  ,  y  dar  disposiciones 
pu-ca  que  no  les  irusorasen  a  sus  partidas  que  pudieran  des« 
tacarse  de  la  e^^pedicion  á  seguirlos ,  se  debe  principalmente 
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el  que  haya  sido  posible  ciarles  alcanze;  todo  lo  cjue  n-  pa- 
réete oportuno  se  panga  en  conocimiento  de  la  Excma.  Jun- 
ta, para  los  efectos  que  puedan  ser   oportunos. 

Dioí  guaide  á  V.  S.  muchos  años.  Posta  del  Posa  del 
Tigre  Agosto  7  de  iS i o, z^  Antonio  Gonzaks  BaharceL^sSt, 
D.  Francisco  Aatonio  Ortk  de  Ocampo. 

lín    Cordohs    d  sus  amfatriotas. 
PROCLAMA.. 

Nobles  y  rieles  cordobesci,  ya  desaparecieron  <íe  vues- 
tra 'vista  los  tíralo»  que  os  opr«mian.  Acostumbrados  á  abusar 
de  la  autoridjid,  ellos  se  riabian  heclio  msooortabies,  creyén- 
dose con  uerecho  de  insultar  vuestra  paciencia ,  v  disponer 
de  vuestro  aes^ino.  El  temor  de  que  el  congreso  nacional  á 
que  os  convida  la  inmortal  .ciudad  de  Buenos-Ayrqs  Íes  arre- 
batase de  las  Oíanos  esta  funesta  prerogativa,  acabó  de  des- 
f)o¡ailos  del  poco  oudor  que  les  auedaoa ,  y  sin  ver  que  n^ 
eran  mas  que  los  frágiles  apoyos  de  un  despotismo  ya  tiecre- 
pito ,  Trazaron  por  despecho  a  tavor  suvo  el  plan  ridículo  de 
eternizarlo.  Pero  hablan  ya  acabado'  esos-  siglos  tenebrosos  en 
que  ios  dereclios  del  homore  pasaban  por  quimera-  Ya  hacía 
tiempo  q,ue  el  amor  de  la  ratria,  y  de"  la  libertad  murmura- 
ban en  secreto,  y  ^o  podíais  convenir,  cordobeses ,  -ea  que 
uno»  hombres  ji  que  debían  conrenfarse  con  ser  vuestros  igua^ 
fes ,  quisiesen- ser  los  arbitros  de  Vuestra  suerte. 

A  pesar  de  una  autoridad  arbitraria  que  tranaba  sobfe 
vuestras  cabezas ,  y  senaiaba  con  la  vista  los  que  destinaba 
á  los  süplicias^  á  pesar  de  lo  que  puede  hacerse  respetar  una 
gran  fuerza  armada  con  todo  su  nparato  béfico,  á  pesar  ea 
fin  de  una  nbalidad  de  partido ,  q-ue  valiéndose  del  espionag& 
encontraba  6n  ^\  silencio  na^smo  b;istance  mérito  para  ia  déla- 
clon  ,  vosotros  resolvisteis  sajir  de  esa-  servidumbre  qae  en* 
vJlece  la  humanidad .  y  aunque  rodeados  de  peligres ,  minar 
ese  coloso  hasta  verlo  abatido  á  vuestros  pies»  En  efecto, 
¿quién  descubrió  ea  ioi  planes  aiucinadores  de  ios  déspotas 
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todo  el  ridiculo  de  nrta  farsa  teatj-a!?  ¿Quien  (r)  hizo  que 
el  corazón  de  sus  soldados  ,  abriéndose  por  la  primeía 
vez  á  los  sentimientos,  que  inspira  el  amor  de  la  Patria, 
los  dexasen  abandonados  en  los  brazos  de  Su  temeridad?  En  fin, 
;  quién  facilitó  ios  caminos  al  exército  vengador  para  que 
cortase  los  pasos  atrevidos  de  los  que  iban  á  poner  el'Reyno 
en  combustión  ?  A  nadie  sino  á  vosotros ,  valientes  cordo- 
beses, pertenece  por  entero  esta  gloria.  A  veinte  leguas  de 
distancia  tubisteis  el  consuelo  de  ver  abortado  el  gran  pro- 
yecto de  vuestros  opresores;  y  á  pocas  mas.,  enredados  ellos 
mismos  en  los  lazos  que  tendían  á  vuestra  iibejtad  (2.). 

Vuestros  hermanos  protectores  acabaron  la  obra  comenzadaj^ 
echándose  sobre  los  incendiarios  de  la  publica  tranquilidad. 
Ved  aquí  una  razón  mas  para  estrechar  con  ellos  los  lazos  de 
la  mas  perfecta  unión.  La  sagrada  causa  que  defienden  á  nada 
menos  se  dirige  que  á  quebrar  el  yugo  ignominioso  de  los  dés- 
potas, y  venir  en  auxilio  de  los  pueblas,  que  deploran  en 
secreto  las  desdichas  comunes  de  la  Patria.  A  esto  sacrifican 
su^  interesas ,  su  reposo ,  su  furtuna  ,  y  su  vida.  Juventud 
cordobesa  ,  jamás  la  feiicidvid  de  la  Patria  se  ha  presentado 
con  mejores  auspicios;  no  opongáis  la  debilidad  de  /uestros 
pocos  años.  Estáis  en  una  edad  donde  el  fuego  de  la  sangre 
produce  esos  nobles  esfuerzos  de  valor  que  llevan  á  las  gran- 
des acciones.  Que  las  bellas  cahdades  de  que  la  naturaleza  os 
ha  dotado-  no  tengan  sempnza  con  esos  fuegos^fatuos ,  que 
briHan  sin  calor.   Ya  es  tiempo  de  emplear  vuestro   corage  á 

(/)  Liniers  invento  muchos  planes  de  defensa:  todos  fan- 
tásticos y  y  de  perspectiva,  con  que  deslumhró  a  los  de  su  partido, 

(5)  En  el  par  age  llam:tdo  Totoral  se  le  desertaron  d  Li- 
nurs  casi  todos  tos  trescientos  hombres  de  armas ,  qu^  sacó  de 
esta  ciudad  í  y  se  le  incendió  el  carro  de  la  pólvora  :  con  cuyo 
motióo  clavó  cinco  piez%^  de  artilkría  de  las  nueve  que  lie* 
nyaba;  y  echó  las  yaunichtes^al  agua^  Los  pocos  soldados  que 
k  quedaron  lo  abandonaron  luego-  después.  En  el  parage  lia- 
mado  las  Pie dritas  fué  apresa  lo  con  todos  los  demás  por  una 
dvvision  d^l  exército  de  Buenos- Ayres  ^  que  le  dio  alcance. 
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favor  de  un  tan  noble  designio.  Que  esos  fieros  opresores  de  U 
libertad  pública  lleguen  al  fin  á  Conocer  ,  que  sü  poder  tirá- 
nico ha  sido  el  fruto  de  una  paciencia  ,  de  que  podíais  arre- 

pentiros. 

¿  Temeréis  ^sos  epítetos  terribles  de  rebeldes ,  facciosos  y 
traidores ,  con  .que  se  pretende  cuorirnos  de  ignominia?  ¡  lié! 
que  atemoricen  con  ellos  á  las  almas  comunes.  Un  vulgo  irre- 
flexivo ,  acostumbrado  á  la  obediencia  por  un  temor  estupido 
y  servil ,  siempre  caracteriza  sin  examen  de  rebelión  todo 
aquello  que  ofende  la  autoridad  que  s^iempre  temió  y  veneró. 
Aun  quando  las  luces  de  la  verdad  lo  asistan  para  descubrirle 
los  vicios  de  ese  mando  ilegal,  el  temor,  y  la  costumbre  hacen 
traición  á  su  ra^on  ,  y  siempre  cree  que  aquel  es  su  dueño 
natural.  Pero  estas  pequeñeses  jamas  nan  entrado  en  el  cor-a - 
2on  de  las  almas  grandes.  Viviendo  persuadidos  de  ía  justicia 
de  su  causa,  no  están  sujetos  á  los  débiles  preceptos,  que  se 
forman  los  genios  ©''dinarios.  Yo  creo,  cordobeses,  que  advertís 
toda  la  fuerza  de  mis  razones.  A  vosotros  os  toca  seguir  con 
energia  y  Yalor  el  partido  en  que  el  honor  os  ha  empeñado. ' 

Carta  que  ss cribe  un  Americano  Español,  d  un 
Esvanol  Europeo. 
Amigo  de  todo  mi  aprecio:  no  hay  quadro  mas  horroro 
so  que  el  que  presentan  los  pueblos^  Cjuando  una  gran  parte 
de  sus  habitantes,  en  vez  de  conspirar  á  la  unidad-,  y  con- 
servación del  Gobierno,  iraran  alucinados  de  perturbar  el 
sosiego  publico  con  escandalosas  divisiones.  Las  mas  estrechas 
amistades  se  rompen ;  !a  armonía  de  las  famiUas  se  desordena; 
aborrecen  los  pudres  á  sus  hijos  amados;  huyen  los  hermanos 
d^  ios  hermanos;  y  la  sociedad,  la  dulce  sociedad  no  es  mas,  que 
un  anrteatro ,  donde  se  devoran  los  hombres  agitados  de  sus 
pasiones.  Los  Magistrados  deseosos  del  buen  orden,  y  zelosoí 
en,  el  cumplimiento  ae  su  delÍi:ado  hiinisterio ,  son  otros  tan- 
tos argos,  que  analizan  las  mas  ligeras  acciones;  los  sediciosos 
deliüí^uen  inca^utos-,  las  penas  ios  confunden,  y  puede  decirse 
con  verdad  que  esta  lastimosa  alternatira  de  crímenes,  y  su- 
plicios ,  es  el  acto  mas  aiiicrivo  que  ofrece  la  escena  de  la  vida 
de  los  hombres.  Agitada   mi  imaginación  de  estas  ideas  ,  por 
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utíD  ü  Otro  laace  que  desgraclaáíamenite  !iá  ocurrido  en  estes 
días;  corría  á  noche  de  desgracia  en  desgracia,  (Juando  un  $ue* 
ño  no  esperado  embargó  rtiis  sentidos.  Aun  no  había  disfruta* 
do  completamente  del  único  consuelo  de  tos  tristes;  unos  (Juan- 
tos  cañonazos  forjados  por  mi  idea,  anunciaron  el  fondeo  de 
un  convoy  de  buques  espartóles  procedentes  de  k  Península;* 
casi  todos  ios  habitantes  de  la  ciudad  acudimos  al  muelle,  vimos 
salir,  y  volver  la  falíia  del  Rey,  Conduciendo  entre  otros  á  un 
Oficial  de  rango  de  nuestra  real  marina;  éste  al  sahar  en  tierra 
con  un  sen* i5Íante  expresivo  del  mayor  dolor  j  con  voz  lángui- 
da nos  dixo :  Señores ,  todo ,  todo  lo  hemos  perdido ,  los  fran- 
ceses dominan  la  sobervia  España.  £sos  baxeles  que  Vds.  ob- 
servan, vienen  llenos  de  las  familias  que  han  po  'ido  escapar 
de  los  asesinos  vencedores.  Estáticos  todos ,  y  ocupados  de 
aquel  elocuente  silencio ,  impresión  primera  de  los  grandes 
afectos ,  esperábamos  impacientes  los  lanchones  y  botes  que  ya 
atracaban.  Una  numerosa  comitiva  de  hombres,  niños,  y  muge- 
res  desembarca,  se  postran  de  rodillas,  besan  la  tierra,  dírJgeii 
al  Cíele  sus  llorosos  ojos ,  y  con  voz  trémula  exclaman  :  gra- 
cias os  damos  gran  Dios,  por  habernos  dexado  arribar  á  un 
país  que  no  oprime  el  tirano.  Nosotros  como  executados  de 
una  irresistible  atracción  ,  nos  mezclamos  á  nn  tiempo  con  los 
recién  venidos ,  y  abrazando  á  los  hombres ,  alhagando  á  los  ni- 
ños, y  consolando  al  sexo  bello,  diximos  todos quanto  ínspiraa 
la  compasión  y  la  hospitalidad ;  competíamos  i  quien  llevaf?a 
mas  á  su  casa,  y  como  por  encanto  se  hizo  de  los  huespedes 
una  rigorosa  partición.  Las  calies  de  nuestra  ciudad  ¡amas  han 
presentado  objetos  tan  interesantes.  Todos  salían  á  las  puertas 
y  ventanas,  todos  lloraban ,  y  con  una  virtuosa  envidia  sen- 
tianlno  tener  un  español  a  quien  obsequiar.  Yo  tuve  ia  forru- 
na  de  hacerme  cargo  de  hp  joven  catalán :  marchábamos  de 
bracete  y  un  pariente  suyo  me  disputa  ía  apreciable  parte  que 
me  cupo  en  suerte,  me  resisto,  nos  enardecimos,  ivamos  ya  á 
las  manos,  quando  me  dtíspierto ,  reconozco  mi  aposento  ,  y 
advierto  mi  engaño.  Siento  amigo  de  mi  alma  haber  molestado 
la  atención  de  Vd,  con  Jla  pesada  relación  de  un  sueño  ;  pero 
hemos  de  confesar  de  bueíoa  íé  que  si  se  aumentan  los  desas- 
ut^  de  la  Peaíüsuia  )  ^s  ha  de  convertir   en  realidad  iti 
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dueño,  y  llegarí  el  caso  que  no  pntltendo  sufrir  los  lea- 
les» españoles  la  horrible  dominación  de  ef o:  caribes,  aban« 
donaran  sus  hogares  ,  ^y  tendrán  por  gran  dicha  lograr 
buque  que  los  conduzca  á  auestras  playas.  ¿Y  quál  se- 
xá  el  desconsuelo  de  estos  tan  valientes,  como  desgracia^ 
dos  héroes ,  si  en  ei  momento  mismo  de  llegar  al  país  del 
asilo,  observan  á  los  que  han  de  ser  sui  bienhechores,  6it 
vísperas  tal  vez  de  ser  victimas  de  una  sangrienta  revolu- 
ción? ^Qué  amargura  sefá  la  de  sus  corazones  i  si  buscan- 
do á  sus  padres^  hijos,  hermanos^  amigos,  y  paisanos,  no 
los  encuentran,  porque  contíoados  unos,  oncarcelados  otros, 
y  algunos  tal  vez  (^rae  extremezco  al  decirlo)  haá  sido 
conducidos  á  el  ultimo  suplicio  por  reos  de  estado  ?  No  asom- 
bremos mas  -nuestras  almas  añigidas  con  ideas  tan  terribles: 
unámonos  de  buena  fé ,  renovemos  Igs  días  felices  del  1 2  de 
agosto  de  806  y  5  de  julio  de  807 .  -respetemos  ,  amemos  un 
gobierno,  que  no  tiene  mas  objeto  que  nuestra  felicidad,  U 
religión  santa  de  ^vuestros  mayores,  y  la  conservación  del  pa- 
trimonio de  nuestro  desgraciado  Fernando;  seamos  mas  atentos^^^ 
¿nuestros  verdaderos  iutercses.  Aniquilemos  esa  funesta  riva- 
lidad ,  mirarnos  con  rubor  esos  insultantes  epítetos ,  cantemos 
el  faymno  ¿e  la  fraternidad,  y  sea  Buenos  A.yrcs  ol  refugio  de 
Jos  emigrados  españoles.  Créese  un  banco  de  amparo  ,  remi- 
tamos buques  alas  costas  de  £spaña  para  conducir  los  que  hu^ 
yan;  demos  á  los  labradores  que  vengan  ,  tierras,  instrumentof 
de  labranza,  bueyes  y  cabaUos ,  taller  álos  artesanos,  y  procer 
jamos  á  los  t  abios.  Este  debe  ser  el  asunto  de  nuestras  concur« 
rencias,  en  e.tas  especulaciones  debemos  ocupar  nuestros  ta- 
lentos, que  yo  prometo  á  ^d.  que^i  realizamos  este  filantró- 
pico plan  ,;la  justicia  no  tendvá  á  quien  castigar,  y  el  mundo 
cutero  acabará  Je  creer  que  las  cosas  grandes,  eitán  reserva- 
dtis  para  ios  habitantes  de  Buenos- A  y  res.  Reciba  Vd.  los  bue- 
nos deseos  de  este  $0  afectísimo  Q,  JJ^.  M> 

CofUinúa  <l  Patriota  Esparten. 
Bira  qqe  tío-  esté  cerrada  la  puerta  á  rodos  los  electores,  y 
^ye  piredin  elegfr  los  hombres  que  sean  de  mas  talentos,  y 
mas  á  propósito  para  desen>peñar  un  cargo  taa  arduo,  y  que. 
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pide  taatos  coiiüdmiantos ,  ae  dexa  á  ^u  arbitrio  el  nombras 
á  qiíiaiquiera  Español  ^  sea  del  estado  que  sea  .  sea  ó  no  vecina 
ó  residentíS  en  el  Pueblo.  En  una  palabra  ,  basi?  que  sea  Es- 
pañol j  y  que  pase  de  27  años,  para   poder  ser  nombrado  re- 
presentante si  se  íe  cree  con  los  conocimientos  necesarios.  Co- 
mo estos  son   mas  comunes  en  las  ciudades  cabezas  de  Reyno, 
ó  Provinct?  que  en  las. restantes,  por  haoer  en,  los  estableci- 
mientos científicos ,  V  de  ramos  relativos  á  la  administración 
publica ,  que  n^^  bay  comunmente  en  las  otras ,  v  como  por 
otra  paute  son  también  nws  populosas ,  se  les  dá  el  derecho  de 
jipmbrar  mayor  nOmero  da  representantes;  por  la  misma  razón 
se    aumenta     esté  numero,  en   aquellas    ciu^ade<i  subalternas 
que  son  muy  populosas  ó  tienen  b^^stantes  establecimientos  ae 
aquella  clase;  dos.  circunstancias  que  no  se  deben  perder  de 
vista,  porque  ellas  contribuyen  á  hacer  !is  gentes  mas  exper> 
tas  é  inteligentes  Para  salvar  el  inconveniente  que  aupraesin- 
ciÍ5pen«.'^ble  oor  la  brevedad  del  tiemoa.  y  por  no  habcír  ua 
arreglo  del  modo  Ton  que  todos  lo«  Pueblos  se  han  de  juntar 
al  nombramiento  de  sus  represeatantes ,  es  justo  que  hecna  U 
consticucion  se  remira  después  á  todos  aquellos, ^  bien   por  par 
tidos,  bien  poi  meríndades^  valles ,  sexmos ,  feligresías,  bay- 
lías,  veguerías  6  consejos,  ovendo  á  sus  Síndicos  ó  Procura- 
dores, üsí-o  es  tanto  mas  contorme  á  ra^on,  quitnco  volviendo 
del  estado  de  naturaleza  al  estado  social  los  Pueblos  se  despo- 
jan del  uso  de  su  Soberanía,  forman  un  nuevo  pacto  social  ó 
una  constitución  que  ha  de  fixar  los  derechos  y  los  deberes  re- 
cíprocos entre  el  Xefe  del  estado   y  la  Nación  ,   qut  ha  de 
señalar  las  obligaciones  respectivwis,  y  ha  de  distribuir  W  tres 
poueres  de  un  modo  que  sin  estorbarse  uno  á  otro  s(»  s'>s':enga 
su  equilibrio ,  para  que  no  ataouen  á  la  libertad  y  derechos  de 
los  Pueblos.  Estos  hubieran  concurrido  todos  ciertamente  por 
medio  de  sus  representantes  á  edificar  una  obra  s»n  la  que  no 
puede  sul^si^^tir  rica  v  poderosa  una  Nación ,  sí  se  hubiera  tra- 
tado de  levaniarJa  quando  teniamos  en  nuestro  seno  0  Fer* 
nandc,  porque  hubiera  habido  tiempo  de  toi:;mar  un  modelo 
exacto  para  qut  los  Pueblos  concurriesen  al  nombramiento  de 
representantes.  Si  los  que  >e  aconsejaron  ir  á  Bayona, ,  le  hu- 
bieran psijuadido  la  necesidad  de  [untar  la  Nacíoa  para  Áua- 


mfestarla  su  situación-,  procurando  poner  el  remeaío  radical  á 
los  males  iateriores ,  Ji^eraaiiio  amante  de  su  Naciur]i  hubiera 
contribuido  á  ello  con  tovia  su  voluntad  ;  Fernando  hubiera 
hecho  todos  sus  esfuerzos  para  cicatrizar,  las  hondas  llagas  que 
corrian  el  cuerpo  entero  de  la  Nación;  Fernando  hubiera  dicho: 
»  Españoles,  sí  á  m/  me  lisonjea  el  ceñir  á  mis  sienes  la  corona, 
es  por  haceros  felices;  yo  sé  que  ninguna  Nación  lo  puede  ser 
sin  tener  una  sabia  constitución  que  ate  al  Monarca  las  manos 
para  ha^er  el  mai,  dexandoselas  libres  para  hacer  el  bien;  yo 
&é  que  á  esta  disposición  es  deudora  la  Inglaterra  de  su  inmen- 
so oode  y  riquezas;  en  ía  feracidad  dsl  suelo ,  en  la  bondad 
del  clima,  en  'a  variedad  de  producciones;  y  eiílas  qualidades 
nai urces  del  cuerpo  v  del  espíritu  aventajamos  los  Españoles 
á  todas  las  N-.íciones  del  munao.  Si  hasta  ahora  no  habéis  go-- 
zadr  del  colmo  de  felicidad  que  os  daban  estas  ventajas ,  es 
porque  faltan  leyes  que  aseguren  los  preciosos  y  sagrados  de- 
rechos ae  ios  Pueblos,  sus  propiedades,  y  la  libertad  mdivi- 
dua»  Qtí  ías  personas  y  de  ios  peu^amieritos;  yo.  os  las  rinré; 
juntao?  en  derredor  de  mí;  que  los  mas  ilustrados  v  patriotas 
^ue  hay  entre  vosotros,  me  uropongan  los. medioc  ae  hicer  y 
de  afianzar  iu  prosperidad,  tanto  de  las  generaciones  actuales> 
como  de  las  futuras ,  porque  vo  ea  quanto  cabe  en  lo  humano 
la  quiero  perpetua  entre  vosotros;  yo  sé  que  desde  mis  glo- 
riosos pi  edecfr<iore?;  los  Católicos  Fernando  é  Isabel^  si  sehan 
hecno  al.2:unas  tentativas  para  vuestro  bien ,  han  sido  siempre 
parciales  tomentos  dados  a  este  ó  ai  otro  »"amo ;  pero  nunca 
h^^tn  ahora  «e  Ha  aplicado  el  remedio  radical  qué  dé  la  salud  al 
tjuerpo  entero  de  la  Nación;  si  algo  bueno  se  na  edificado  ha 
sido  sobre  arena ,  porque  falta  el  primer  cimiento ,  la  bvsa  y 
pedestal  del  cuerpo  político ;  yo  le  echaré ;  vo ,  ya  que  hasta 
ahora  he  corrido  con  vosotros  mis  desgracias,  quiero  tener 
esta  gloria ;  quiero  confirmar  la  constitución  qnc  juntos  "odos 
los  representantes  que  la  Nación  entera  nombre,  se  hayaa 
convenido  en  tormar;  y  si  mi  persona -e«;  invulnerable  y  sagra- 
da, quiero  h-'cerme  responsable  á  vosotros  de  rodas  mis  accio- 
nes, y  del  poder  que  me  confiáis  ea  la  persona  de  mis  Minis- 
tros. H¿?biad  pues  con  libertad  ío  que  os  parece  que  con  viene; 
pero  averiguada  la  .crdad,  tened   unioa  ,  actividad   y  cons- 
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tancTííi,  que  cotí  estas  virtudes  nada  habrá  que  no  reriZamos, 
Tales  hubieran  sido  las  expresiones  de  Fernando,  si  susGcm-' 
sejeros  no  se  hubiesen  engañado  ,  seducidas  como  tantos  por 
unas  falaces^  propuestas  y  engañosas  esperanzas,  pues  sin  dudn 
por  acelerar  eJ  bien  estar  de  la  Nación^  olvidándose  así  de 
lo  que  se  debían  á  sí  mismos ,  á  su  Rey ,  y  á  su  Patria,  fué 
conducidlo  por  aquella^t  el  candido  Monarca  á  tas  garras  del 
mas  sangrieuto  y  sañudo  tigre;  no  lo  dudemos,  el  candido 
Fernando  no  podía  menos  de  querer^  y  de  querer  asegurar  la 
prosperidad  de  su  Patria,  y  siestos  no.hubieran  srdo  sus  sen- 
timientos y  sus  votos,  no  mereciera  mandar  á  una  Nacioa 
generosa  <jue  por  sostenerle  en  el  trono  no  ha  perdonado  me- 
5io  algimo*  Sea  esto  dicho  para  confundir  á  aquellos  que  «e 
atreven  á  decir ,  que  faltando  Fernando  no  se  pueden  congre- 
gar ni  la  Nación  ni  sus  Cortes,  ó  sus  representantes,  ni  tam- 
poco formar  una  constitución ,  porque  6n  primer  lugar  Fer^ 
aando  debe  querer  lo  mejor  j  lo  mejor  es  lo  que  nos  conviene 
para  rechazar  en  el  día  al  enemigo ,  para  afianzar  nuestra  m- 
dependencia,  nuestra  libertad  presente  y  futura,  y  todos  nu^^ 
tros  derechos,  y  nada  de  esto  podemos  conseguir  pienameñt^ 
-sin  juntar  las  Cortes^  y  unas  Cortea  numerosisimas  á  donde 
concurratí  individuos  dé  todas  dases  j,  adornados  de  todo  gé- 
nero de  conocimientos,  y  nombrados  pof  el  Pueblo,  como  de- 
ben obtener  su  plena  confianza.  En  segundo  lugar  5  si  bastara  el 
decir  que  porque  al  Rey  toca  juütar  las  Cortés,  no  se  pueders 
¿stas  ¡untaren  la  vacante  del  troao,  tampoco  podíamos  en  la 
«usencia  át  Fernaedo  haber  decbraxlo  la  guerra,  ni  hacerte 
i  Napoleón,  porque  al  Rey  le  toczím  fambiea  el  declararla  y 
hacerla ,  y  en  la  opinión  de  estos  qae  huyen  de  juntar  la  Na- 
ción y  sus  Cortes,  si  soix  consiguientes  deberíamos  sufrir  ttí 
yugo  de  la  escíavirud.  ¡Oh  pobre  España,  pobre  Nación,  y 
qiial  sería  tu  suerte  si  te  entregases  ciegameate  en  manos 
de  estos  hombres,  y  te  conformases  con  suparecerl  Por  des- 
gracia hay  muchos  que  se  alimenían  del  desorden  y  conftisioa 
iie  ia  admÍEfl5tr£cion  publica ,  ¡j'  e^^tos  son  otros  tantos  lobds 
tapaces  que  quisieran  que  el  pastor  esSubiese  siempre  en  ua 
proñrjdo  letargo,  para  que  uo  les  impida  degolUx^  sus  CTefss. 
En  ci  despotismo  5  eak  aíbiferariedadven  U  opresÍGJ?.  da  io* 
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buenos  ciudaáanos,  y  en  !a  autoridad  sia  límites  hallan  algu- 
nas sus  medráis ,'  y  estos  se  opondrán  como  se  han  opuesto 
siembre  á  todo  lo  bueno ,  á  la  libertad  de  la  Patria .  y  de  los 
Espaíiüies.  Pero  no  creamos  cj.ue  así  piensa  Fernando;  muy  al 
centrar io,  c[uieref  el  bku  de  la  Patria,  y  de  íos  Españoles. 

QSi  continuara,^ 


ISÍQta  de  U  pagado  en  la  Tesorería  general  ds  Éxércliú  ^  RVájf 
IBi^ienda  del  Vire;^natQ  despueg  de¿  25  de  Ma^o  ultimo  que  se  instalo 
its  Jttul^y  hasta Jih  del  preserUe  fnes  ^  por  cccioñes  iiquidai  contra  ia 
Reai  Mücienda  em  it  iiempo  xiníerior, 

/tt»rb  5  por  ga»toé  de  ía  put^Iicac^a^de  la  Sta.  Bu» 

h  el   !^  de  Marzo ,...,......,..,"  ^7     i  i 

9  Por  alcaúze  de  las  Mificías  de  la  Coioaia 

en  el  prini«p  tercio   de  este   ¿So. *•»...««  573     5  ^ 

Por  estancias  en  el  ííospitaí  de  conra^icscen- 

c$a  QQ  el   mismo  tiempo.  .„.  r* ...  V 3^71     4t 

Por  ioi  jornales  de  la  Maestranza  de  Artl'* 

Hería  en  Abril ,  y  Mayo ......  ^ .  w  ....  •  13  á8     2  -| 

13  Por    alcanze   del     segundo    Exquadron    de 

H  usare»  eo   todo  ef  ano  de   ISOS... 148     1  | 

Pdr  idem  hasta  18  de  Septiembre  de  S09 

que  ceso. *.*......  .^.  ^..».. . .  5804    3J 

13  Por  alcanze  eo  la  cuenta  de  ali|uil«res^  has- 
ta fin  de  Abril.  *.^  ..*,.  w. ,_.-.....,.. ...  126     4  I 

H  A  icrs   cuerpos   militares  á   cu?fi  a  de  ha- 
beres atrasados  ...«.^...r,^ *,*..,,-  59400O 

15  Por  alcaniEc  en  la  cuenta  de  Te^aarioit  de 

(}restdarios.« ., v.  ..,..,*»..,. .  542      1  ^ 

i€  Por  idcjn  de  los  Padres  Belercaos  *le  reditoa 

de  la  estancia  dttf  Cblía é^,, 4876     6  ^ 

18  Por  idem  def  Padre  Fr.'  José  ¿aisvbrana  co- 
mo Capellán  aucf  fue  en  Malvinas. 2iS2     SJ 

Por  idéwi    del  Asentista  de     alumbrado  á 

la  tropíí  tra&ta  fin  de  Abril ^. , . .  1781     S  | 

-Por  lo»  sueldos  de  Oüctales  de  las  Conta- 
durías mayor  4e  Ex&rcito,   Retazas  ,  y  Se- 
cretarias ea  Maj  .....................  5 1 70 

Por  barios  ti^odos  ika&ta  iSn  de  Diciesibre 

t^    ^^^^ - 1000 

Por  ifcanae  del  Esquadron  de  Migtitft'fes 

eo   ct  año  de  807 , ,' ¿o^jg     5   « 

W  Al  Méate  Pao  üü  Wiutj.Uf lo  por  lo  rcie.  * 
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nido  hasta  fin  de  Marzo  último. .... .. 4Í48     5| 

*l%  Por  fletes  de  Lanchas  causados  en  809..  2161 

22  A   los  BhiQdengues  lie  MonteTÍdeo  por  ha- 
beres  atrasados.. 211 0 

Por  haberes  atrasados  de  la  Marina.....  4000 

23  A   la   tripulación  del  Falucho   de   Martin 

García  hasta  fia  de  1809... i  102 

Devueltos  de  un .  deoosito   en    5  de  Abril 

de  805..., 807 

25  Gastos  de  escritorio  del  Tribunal  de  Cuente*:  600 

Julio  ,2  Por  estancias  de  la  Marina  desde  Mayo  de 

809  hasta  Abril  último. 1284     4 

Por  el  haber  de  la  tropa  que  caminó  en  la 
expedición  ,  hasta  Mayó.. ..............  26500 

3  Por  suplidos   eu   Patagones   para  tas  aten- 
ciones de  Real  Hacienda  en   1809 7057' 

4  Por  conducción  de  cascarilla  á  Moncerídeo.  1293 
Por  nlcanie  de  los  Yíscáynos   aquartelados 

haáta  fin  de  808. 1834     3  I 

13  Por  medicinas  y   estancias  de    la   Colonia 

hasta  fin  de   809 4244     4 

14  Por  gastos  de -Almacenes  hasta  fin  de  Abril 

ultimo... , 223     6 

18  Por   alcanzo   del  finado   Sub-Inspector   D. 

Pedro  de  Arce 2469     5    J 

19  Por  idcm  del   finado  Gobernador  de    Chi- 
quitos   D.   Miguel   Fermin   de  Riglos. ...  609         | 

21  Por  id.  d«l  cuerno  de  Carlos  IV.  en  \808.  145     4  | 

por  id.  de  los    Ingenieros  en  1809. 1243     4'  | 

Por  haberes  atrasados  de  la  tropa   de  Mal- 
donado 3500 

24  Por  Ídem   del  Regimiento  de   Infantería,  y 

del  Asentista   de  medicinas 9500 

27  Por    haberes  atrasados  á  Jos   Blandengues 

de  Santr.   Fe 2000 

Suma  total 401751     3  i 

Importa  el  total  de  esta  demostración  quatrocientqs  na  mil  sete- 
cientos cinqnenta  y  ^m  pesos  tres_y  medio  reales  corrie\ites.  Buenofi- 
Ayres  y  Jiilio  28  de   18L0.       Casana^or. '^Carrasco.  —  Romero. 

Nota.  Ea  la  Ga-zeta  de  í6  del  corriente  en  la  pag.  i86 
lin.  5  donde  dice  Ramón  Basavilbaso  :  debe  leerse  D¡  ¡Tose 
Ramón  de  Basavilbaso. 


Con  Superior  Permiso  : 
En  Buenos-Ajares:  Imprenta  de  los  Niños  Ex^o titos* 


^^'^^  Nu?í.  12  Pag   i  39 

GAZETA    DE    BUENOS-A YKES. 

JUEVES  23  DE  AGOSTO  BE  1810. 


i::::^ara  iemporum  felicítate  ,   ubi  nenfire  qu¿e  velis, 
et  qua  sentias  >    dicere  licet* 
Tácito  lib.  I.  Hist, 


SuenúS'Ajy^s  79  de  Agosto  de  18 10. 


'e  ha  realizvido  la  Escuela  de  Matemáticas ,  que  se 
habia  anunciado  anteriormente.  £1  Teniente  Coronel  J&.  Fe- 
lipe Sentenach  ha  $ido  encargado  de  su  dirección ,  y  los  acre- 
ditados  conocimientos  de  este  Oficial  llenarán  sin  duda  algu- 
na las  esperanzas  de  la  Junta.  La  generosidad  con  que  el  Real 
Consulado  ha  franqueado  uno  desús  salones,  y  los  íiuxiUos 
pecunarios  indispensables  para  su  adorno ,  ha  contribuido  en 
gran  parte  á  facilitar  este  importante  establecimiento ;  y  la 
actividad  y  zelo  del  Vocal  protector  D.  Manuel  de  Eelgrano 
preparan  con  rapidez  su  estabilidad  y  firmeza.  El  día  pi^imero 
de  Setiembre  se  celebrará  la  apertura  de  dicha  Escuela  ;  con- 
currirán  todos  los  Oficiales  y  Cadetes  de  la  guarnición  ,  que 
deben  ser  sus  alumnos,  y  la  Junta  presidirá  i  la  inaugura- 
ción de  un  acto  ,  que  útb&  mirarse  como  el  principio  de  la 
ilustración  de  nuestros  militares,  y  déla  regeneración  deesa 
brillante  carrera,  que  una  política  destructora  habia  degrada- 
do ,  sepuicandola  diestramente  en  las  tinieblas  de  la  ignorancia. 
Es  un  nuevo  citunulo  para  nuestros  militares  el     tmpee 
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con  que  el  gobierno  protege  sus  adelantamientos ,  facíHtandoles 
recursos  seguros  de  adquirir  un  verdadero  mérito.  El  habitan- 
te dé  Buenos  Ayres  debe  distinguirse  ea  todas ,  y  el  Oficial 
de  nuestro  exército  después  de  asombrar  al  enemigo  pi>r  su 
valor  i  debe  ganar  á  los  pueblos  por  el  irresistible  atractivo  de 
fiu  ¡nstiuccion  ,  de  su  moderación  ^  y  virtudes  sociales  que  de- 
ben adornarlo.  El  que  se  encuentre,  desnude  de  estas  qualida- 
des  redoble  sus  esfuerzos  para  adquirirlas,  y  no  §e  avergüenze 
de  uno  docH  resignación  a  la  enseñanza  que  se  le  onece,  pues 
en  un  pueblo  naciente  todos  somos  principiantes,  y  no  hay 
otra  diferencia  que  la  de  Buestros  buenos  deseos :  el  que  no 
sienta  los  estímulos  de  una  noble  ambición  de  saber,  y  dis- 
tinguirse en  su  carrera ,  abandónela  coa  tiempo ,  y  no  se  ex- 
ponga al  seguro  bochorno  de  ser  arrojado  con  ignominia':  bus- 
que para  su  habitación  un  pueblo  de  bárbaros  ó  de  esclavos, 
y  huya  de  la  gran  Buenos  Ayres,  que  no  quiere  entre  sus 
hijos  hombres  eltrangeros  á  las  virtudes-. 

La  Junta  ordena  que  todos  los  Cadetes  dé  los  Regimien- 
tos sean  alumnos  permanentes  de  esta  Escuela/  ^in  que  se  les 
distraiga  con  servicio  alguno  dé  la  guarnición ;  aunque  en  to- 
das las  cardes  harán  exerdcio  de  armas  en  el  lugar  que  el  Safr- 
gento  Maj^or  de  plaza  les  desrgnare ,  siendo  igualmente  infa- 
lible su  asistencia  á  la^  Academias  de  Ordenanza  en  sus  res- 
pectivos quarteies,.  sobre  lo  que  relaiá  la  Junta,  y  con  parti- 
cularidad el  Sr.  Vocal  D.  Miguel  de  Azcuenaga^  comisionado 
de  la  Junta  pata  el  efecto. 

JPIan  di  la  Escuela  de  Matemáticas ,  propuesto  por  su  Di^ 
rector  y  y  aprobado  for  la  Junta^ 

EXCMO-  SEÑOH 

El  respeto  con  q\ie  venero  las  superiores  ordenes  de  V.É.,, 
la  gran  satisfacción  que  nie  ha  causado  la  honra  que  acaba  de 
hacerme  encargándome  la  difeccion  de  la  Academia  militar- 
de  matemáticas,  los  muchos  deseos  que  tengo  de  ser  útil  en 
quanCo  pueda  proporcionar  ventajas  y  adelantamieutos  á  estos 
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felices  payses,  como  también  la  debida  obligaeion  en  que  me 
hallo  constituido  de  corresponder  al  singular  favor  que  la  libe- 
ralidad de  V.  E.  acaba  de  hacerme ,  y  la  de  propender  y  coad* 
juvar  al  logro  de  los  sabios  y  justos  fines  que  V.  E.  se  propo- 
ne, en  procurar  la  instrucción  de  las  ciencias  exactas  á  los  jóve- 
nes militares;  han  sido  otros  tantos  motivos  para  detenerme 
con  alguna  lentitud  en  la  meditación  de  un  plan  de  estudios 
miUtares  que  V.  E.  me  ord;ena  le  consulte. 

No  se  ha  ocultado  á  la  perspicaz  penetración  de  V.  E.  que 
desde  que  todas  las  naciones   estáii  bien   persuadidas,  que  la 

fjuerra  es  una  ciencia  sublime ,  difícil  de  adquirir ,  tanto  por 
as  otras  muchas  que  comprende ,  quanto  por  las  infinitas  con- 
vinaciones  de  circunstancias  y  casos  que  se  ofrecen ;  han  esta- 
blecido Academias  y  Colegios ,  erigidos  únicamente  para  aira- 
«ar  en  parte  las  muchas  dificultades  que  en  sí  tiene  esto  cien- 
cia ,  por  carecer  de  solidos  principios  y  reglas  fixas  para  poder- 
se prometer  en  todos  los  casos  los  felices  resultados  que  logran 
quasi  todas  las  demás  ciencias.  Esto  misma  obliga  al  militar  quC: 
desea  desempeñar  con  honor  los  cargos  que  se  le  confieren  >  a 
apurar  todos  los  recursos  pargí  poder  á  lo  menos  adquirir  el 
mas  extenso  conocimiento  de  quantas  ciencias  pueden  aproxi- 
marie  al  exacto  desempeño  de  sus  obligaciones ,  y  por  lo  mis* 
mo  debe  ser  incansable  en  «u  aplicación;  pues  que  siendo 
tan  vastos  los  conocimientos  que  requiere  esta  ciencia,  solo 
im  largo  y  penoso  estudio  de  las  partes  que  la  componen, 
puede  afianzarle  la  seguridad  del  desempeño  de  las  diferentes 
comisiones  que  pueden  ponerse  á  su  cuidado. 

El  que  atentamente*  haya  meditado  lo  que  dicen  el  cabar 
llero  Folard,  el  marqués  dé  Sra.Cruz,  MontecucuU  el  marques 
de  la  Mina ,  y  otros  ilustres  escritores  acerca  de  la  ciencia  de  la 
guerra ,  no  dudara  un  momento  de  la  necesidad  del  estudio-pa- 
/a  poseer  la  ilustración  que  se  requiere  para  forniar  un  buen 


militar. 


Dos  son  los  objetas  k  que  se  dirige  la  ciencia  de  la  guerra. 
El  uno  es  defender  con  conocimiento  el  país  que  está  amena-^ 
zado  de  sus  enemigos,  y  el  orro  a  hostilizar  y  ofender  á  estos 
de  quantos  modos  sean  posibles,  sin  apartarse  jama>  de  las  ley e$~ 
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<le  guerra  que  esráa  generalmente  admitidas  entre  las  nacior- 
nes  civilizadas. 

Penetrado  V.  E.  de  e^cos  conocimientos»  ha  resucito 
establecer  una  Escuela  de  Matemáticas  como  base  funda- 
mental en  que  debe  estar  coloGí\do  este  importante  edífi-^ 
cía;  pero  Excmo  Sr.  ,  lo  que  siento  es,  que  la  escasez  de 
mis  luces  y  talento,  no  correspondan  á  la  exteiicion  de 
mis  afectos  i  pero  en  medie  de  este  conflicto  tengo  la  fon- 
dada esperanza,  de  que  V.  E.  tendrá,  la  bondad  de  exami- 
jjar  escrupulosamente  quantas  materias  le  presento  en  el 
adjunto  plan  de  estudios  militares;  y  si  mi  suerte  me  pro- 
porciona el  honoc  de  que  sea  de  su  superior  aprobación, 
espero  lo  autorizará  con  sus  ordenes  mandándolo  cumplir  ri- 
gorosamente, para  el  aprovechamiento  de  la  juventud  militar, 
y  para  el  mejor  servicio  de  la  patria,  cuyo  celo  es  el  que  da 
el  mas  eficaz  impulso  á  las  acertadas  disposiciones  de  V.  E  y  y 
es  cabalmente  el  que  dá  movimiento  á  todas  mis  operaciones» 

La  Matemática  es  la  ciencia  mas  ütil  y  necesaria  para  un 
militar.  Sin  ella  no  es  posible  forme  un  arreglado  pian  de  defen- 
sa ni  ataque,  que  conozca  las  ventajas  y  desventajas  que 
ofrece  un  pais ,  que  pueda  formar  una  cabal  idea  de  lo  que 
representa  un  Mapa  Geográfico  ó  Topográfico,  que  sepa  traza? 
y  cor^struir  arregladamente  las  obras  de  fortificación ,  que  en 
muchos  casos  son  la  principal  defensa  de  ciertos  puntos,  formar 
un  campo,  ni  tampoco  podrá  poseer  profundos  conocimien- 
tos de  la  táctica  y  demás  materias ,  cuya  inteligencia  es  indis- 
pensable. 

I?  La  Aritmética  es  Uno  de  ios  principales  ramos  déla 
Matemática  pura.  A  ella  se  refieren  muchas  demostraciones  y 
casos  de  la  Geometría,  y  sin  su  conocimiento,  ni  podría  el  mi- 
litar conseguir  la  inteligencia  que  necesita  para  el  manejo  de 
caudales,  detalles,  economía,  y  de  otras  muchas  aplicaciones, 
conforme  explicaremos  tratando  de  la  materia. 

2?  La  Geometría  plana  y  Trigonometría  rectilínea,  no 
se  puede  permitir  las  ignore  el  militar;  porque  en  la  primera 
se  adquiere  lo  necesario  para  trazar  ua  campo  ,  fortaleza, 
rio,  &c.  delineándolo  todo  en  un  pequeño  mapa,  y  la  según* 
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da  ademas  ¿c  auxiliar  á  la  primera  ,  ensena  con  la  TXizyot  fa- 
cilidad el  modo  de  medir  las  distancias  y  alturas  inaccesibles, 
por  medio  de  tos  triángulos;  cuyas  operaciones  facilitan  al  mi- 
litar un  superior  dicernimiento  en  muchas  cosas,  que  pueden 
serle  interesantes. 

3?  Seguirá  lu^go  la  Geometría  práctica,  con  la  división, 
transformación  de  figuras»  delincación,  y  el  modo  de  levantar 
ios^ plano?,  usando  de  los  difereatéí  instrumentos  qu3  se  han 
inventado  para  el  efecto^  con  un  poeo  de  dibuxo  militar. 

4?  La  fortificación  de  campana  es  necesario  a  todo  oficial; 
porque  en  qualqaiera  cargo  que  se  le  confie  puede  serle  pre- 
ciso el  fortificarse,  atrincherando  las  tropas  que  tenga  á  sus 
Ordene?;  y  na  pocas  veces  le  convendrá  el  foimar  reductos,. 
rebellines,  medias^ lunas,  hornaveg^ue$,  y  otras  obras  corona- 
das para  defender  con  p6co  trabajo  las  avenidas,  puentes,  S(^,' 
Aqui  es  donde  el  oficial  conocerá  las  ventajas  que  lé  pro» 
porciona  el  conocimiento  de  la  Geometría,  aplicando  sus  prin- 
cipios á  esta  parte  de  la  ciencia  de  la  guerra. 

Con  estos,  aunque  córeos  conocimientos,  ya  se  hallará  ex- 
pedito un  oficial  particular  para  desempeñar  aquellas  comisión 
nes  mas  generales,  que  pueden  confiársele,  si  le  acompaña  el 
conocimiento  de  la  táctica,  y  Je  las  armas  que  debe  usar,  y 
vencer, 

Pero  los  oficiales  facultativos^  como  son  ingenieros  y  ar** 
tilleros,  á  mas  <le  estes  conocimientos  matemáti  os,  deben  te» 
ner  noticia  de» la  Algebra  inferior  y  superior  con  su  aplica* 
cion  á  la  Aritmética  y  Geometría ,  de  las  secciones  cónicas ,  ¿e 
la  Mecánica  en  general,  y  particularmente  de  la  Estática, 
para  poder  progresar  con  señalado  fruto  de  su  aplicación^  en 
las  diferentes  y  vastas  materiasen  que,  por  razón  de  su  peculiar 
facultad  é  instituto,  deben  estar  yersados  poseyendo  profun» 
dos  conocimientos  délos  muchos  ramos  que  concurren  eü  las 
operaciones  facultativas. 

Si  estos^ oficiales  ignoran  la  potencia  de  la  pólvora,  y  Ik 
.naturaleza  desús  principios  constitutivos  ¿cómo  podran  c<)iis- 
truir  las  obras  de  sus  fortifi^caciones  con  los  gruesos  y  figuras 
correspondíen^s ,  para  disminuir  defecto  del  cañón  enemigo 
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que  las  combate?  ¿Cómo  calcularán  la  álreccíon  y, curso  de  lo$ 
proyectiles,  ú  ignoran  el  grado  de  fuerza /'y  modo  con  que 
obran  las  causas  que  les  motiva  el  movimiento?  Solo  estando 
upuestos  en  la  Mecánica ,  podrán  resolver  aproximadamente 
:stos  dificultosos  problemas.  En  infinitos  otros  casos  se  verán 
precisados  á  usar  de  los  principios  dinámicos,  y  no  pocas  vece 
de  ios  hidrodinámicos. 

Sino  poseen  la  Estática,  ¿qué  conocimientos  podrán  tener 
de  las  diferentes  máquinas,  tanto  ofensivas  como  auxiliares 
que  se  usan  en  Ja  guerra?  Es  pues  preciso  que  á  los  jóvenes 
que  abrazan  esta  ilustre  y  honrosa  carrera  de  las  armas,  se  les 
instruya  de  estas  parces  esencialisimas  de  la  cie'ndade  la  guerra. 
Pero  como  desde  los  progresos  portentosos  de  la  Algebra^  se  han 
extendido  y  facilitado  tanto  los  conocimientos  de  los  muchos 
ramos  que  comp^-enden  las  Matemáticas ;  es  del  primer  interés 
para  la  juventud,  el  explicarles  les  principios  mas  generales 
de  ella,  para  conseguir  con  mayor  facilidad  los  fines  que  nos 
proponemes.  Así  pues  á  los  tratados  anteriores  añadiremo>s. 

5?    Principios  de  Algebra    inferior  y  superior  >  con   su 
aplicadon  á  la  Árítf\xetics^  y  Geometria. 
6?     Secciones  Cónicas. 
7?     Principios  de  Mecánica,  y  Estática, 
8^     Nociones  Generales   de  Geografift. 
Habiendo    conseguido  el   Militar  ia  instrucción    ^:;orre$- 
pendiente  á   los   puntos  que 'llevamos   señalados   en  los  nú- 
meros referidos,   ya  se  hallará  con  un  caudal  suficiente  de 
nociones   Matemáticas  para   poseer    con    facilidad   Ic?    demás 
que   comprenden    les  distintos  ramos    de   la    ciencia    de  U 
guerra. 

Estos  son  ,  Excmo.  Sr. ,  los  asuntos  Matemáticos  que  hé 
juzgado  indispensables  para  la  ilustración  de  los  jóvenes 
Militares  en  las  ciencias  exactas,  qne  con  tanto  y  empe- 
ñoso zelo  me  encarga  V.  E. ,  en  el  oficio  que  se  ha  dig- 
nado dirigirme  con  fecha  de  8  del  presente  Agosto;  pa-; 
ra  quedar  dispuestos  á  desempeñar  los  cargos  que  se  le$ 
confien ,  y  para  emprender  provechosamente  quaiquier  ra- 
mo facultativo,   de    los   qu«   aoncurren  á  iormar    el    todo 


de  las  ciencias  qué  se  leen  en  la  Escuela  de  Marte.  ^ 

Peto  para  que  los  alumnos  que  han  de  concurrir  á  es- 
ta Academia  Militar,  ^quen  todo  el  fruto  que  es  debida 
de  ks  lecciones  que  se  dicten ,  es  necesario  sujetar  á  algunos 
articulo^  el  gobierno  politico  de  ella. 

I?  Todo  individuo  concurrente  á  la  Acaderriía  ,  deberá 
aritos  ser  examinado  por  los  kefes  de  su  Cuerpo  ,  ds  su  regu- 
lar destreza  y  perfección  en  escribir. 

2?  Contóla  conducta  y  buen  manejo  de  los  hombres  es 
proporcionado  á  su  educación  y  sentimientos ,  deberán  todos 
tos  ahimnos  obtener  de  sus  Xefes  ún  informe  de  su  honradez, 
apiícacion  ,  zeio ,  apf ituá ,  y  demás  apreciables  circunstancias 
qvLQ  deben  distinguir  á  un  militar;  porque  sino  le  acompañan 
estas  calidades,  poco  ó  nada  de  bueno  puede  prometerse,  ni 
V.  E,  ñl  la  patria,  de  su  asistencia  á  la  Academia. 

3?  Observadas  la^  prevenciones  expuestas  en  los  dos  artí- 
culos precedentes ,  conoce  bien  V.  E.  que  probablemente  el 
Estado  podfá  prometerse  de  los  alumnos  de  la  Escuela ,  el  fru- 
to que  espera  de  su  aplicación  j  y  asi  será  también  del  caso 
que  V.  E.  les  dispense  todas  aquellas  fatigas  que  puedan  cau- 
sarles algún  atraso  en  los  estudios. 

4?  Para  que  los  Oficíales  que  tíe  esta  guarnición  hayan 
de  concurrir  á  W  Escuela  militar,  lo  consigan  sin  perjuicio 
de  las  demás  ocupaciones  propias  de  su  oíído ,  según  me  pre* 
viene  V.  E  ^  me  ha  parecido,  para  conciliar  estas  dos  aten- 
ciones ,  algo  incompatibles  entre  sí ^  que  V.  E.  les  ordene  que 
precisamente  concurran  á  la  Cíase^que  les  den  lugar  las  demás 
atenciones  ásl  servicio  del  Rey;  que  por  lo  que  respecta  á 
remediar  algún  tanto  el  atraso ^  que  indispensablemente  ha- 
brán tenido  de  no  haber  asistido  á  ella  continuamente;  $^ 
procurará  conseguirlo  por  medio  délos  repasos  semanales,  y 
otras  disposiciones  que  podrán  íomaíse  arregladas  á  la  apli- 
cación y  talentos  de  cada  uno. 

^j?  Las  horas ,  que  en  toda  estación  ,  me  parecen  mas  pro* 
pías. para  asistir  á  la  Academia ^  atendidas  tudas  las  circuns- 
lancias,  son  de  las  ¿icz  á  las  doce  de  la  n^anana,  Y  síeoda 
todo  lo  que  comprfadcn  eicos  artiicxüo^j  ccnfcrm^  á  b  xQfiU 
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Toluntad  de  V.  E.  podrá  impartir  las  correspondientes   sur- 
¿eijes  para  el  cumplimiento  de  quanto  en  ellos  se  previene. 

Los  examenes  deberán  dividirse  en  dos  partes.  £1  i?  com 
prendiera  los  asuntos  indicados  en  los  quatro  primeros  capí 
tulo^,  y    será  de  Aritmética  ,  Geometría  especulativa  y  prac- 
tica. Trigonometría    rectiliaia  y  Fortificación  de  Campaña; 
señvilandose  para  poder  su&irlos  con  el  rigor  que  corresponde; 
doce  meses  de  continuado  estudio. 

El  segundo  deberá  compoLerse  de  lo  apuntado  desde  el 
capitulo  quinto  al  octavo;  esto  es,  de  principios  de  Algebra 
inferior  y  superior,  con  sus  aplicacioacs  á  la  Aritmética  y 
Geometría ,  de  Secciones  Cónicas  de  Mecánica  y  de  Jas  prin* 
cipales  nociones  de  Geografía,  P^r^  adquirir  ei  conocimiento 
de  todas  estas  materias , con  disposición  de  un  examen,  es  pre- 
ciso concederles  iiez  y  ocho  meses  de  contracción  al  estudio. 

Este  es ,  Excmo.  Sr. ,  el  plan  de  estudios  matemáticos,  que 
la  cojtedad  de  mis  talentos  ha  podido  comprender  ser  nece- 
sarios-par*  quedar  dispuestos  los  Alumnps  de  1^  Academia, 
para  dedicarse  á  otros  muchos  ramos  que  contribuyen  á  for^ 
mar  la  posible  perfección  militar;  pero,  yo  espero  que  reme- 
diando ia  superior  peiíetracion  de  V.  E. ,  los  defectos  en  que 
habré,  sin  duda,  incurrido;  me  hará  ia  Justicia  de  considerar- 
lo originado  mas  bien  de  zelo>  patriotismo  y  de  los  respetos 
que  debo  y  tributo  á  V.  E. ,  que  de  la  suficiencia  en  exe- 
cutailo 

É&toy  muy  distante ;  Sr.  Excmo.,  de  creer  presento  á 
V.  É.  aquélla  sublimidad  de  materrias  y  asuntos  eq  qpe  de- 
be estar  impuesto  un  buen  General  de  exéicito.  Nada  hablo 
de  la  sublime  Strategica  6  ciencia  de  los  Generales,  para  for- 
mar, preparar,  y  duigir  los  proyectos,  disponer  las  marchas^ 
elegir  los  campos,"  y  mover  ios  exéreitoSx  del  modo  conve- 
niente á  k  calidad  de  los  terrenos  y  variedad  de  circunstan- 
cias, que  presenten  los  diferentes  testados  y  movimientos  del 
enemigo. 

Un  General  de  ex^rcito  necesita  tamWen  de  la  historia  de 
los  grandes  generales  para  el  cotejo  de  las  acciones ,  y  dedu- 
<t¡r  de  ellas,  principios  que  lo  encaíñi¿ien  al  fin  principal  de 
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lo  que  debe  executar  en   campaña  ,  pira  el  aclert©  de   sus 

operaciones.  De  la  filosofía,  para  coaocer  el  carácter  y  cos- 
tumbres de  los  hombres  que  manda,  para  tenerlos  en  la  debi- 
da subocdfaacion,  haciendo  de  ellos  el  mejor  uso  posible. 
Y  finalmente  necesita  de  la  victoriosa  eloqüencia  para  per- 
suadirles el  desprecio  de  los  riesgos ,  y  disponerles  para  las 
nobles  heroicas  acciones. 

Dios  nuestro  Señor  guarde  la  importante  vida  de  V.  E. 
dilatados  años,  como  deseo,  para  la  perfección  de  esté  esta- 
blecimiento, y  para  acreditar  á  todas  luces  la  justa  venera- 
ción con  que  recibo  las  sabias  ordenes  de  V".  E.  Buenos - 
Ayres  y  Agosto  i 6  de  i8io.=:Excmo  Sr. :=zFeltpe  de  Sentenac. 

EXCNÍO.  SEÑOR. 

Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  V.  E.  la  quietud, 
tranQuilidad,  y  buen  orden  que  reynan  en  esta  Ciudad  á  pe- 
sar ¿t  haberse  hallado  prevenida  por  los  revolucionarios  de 
las  mas  atroces  impresiones  contra  el  exército  auxiliador,  pues 
Se  porta  de  tal  modo  la  tropa ,  como  si  cada  uno  de  los  sol- 
dados se  hubiese  propuesto  desmentir  tan  iniquas  aserciones» 
No  he  tenido  Sr.  Excmo.  un  motivo  solo  que  me  haya  obli- 
gado ni  aun  á  reprender  ligeramente  á  ninguno  del  exerciro; 
satisfacción  que  sobre  acreditar  la  disciplma  de  la  tropa,  prue- 
ba incontestablemente  lo  penetrados  que  se  hallan  de  la  ne- 
cesidad de  unir ,  y  hermanar  la  voluntad  reciproca  de  ambos 
pueblos  en  unos  mismos  sentimientos. 

El  pueblo  todo  admira  una  conducta  que  ni  aun  los  mas 
apasionados  á  la  justa  causa  pudieron  esperar,  y  ella  ha  ven^- 
cido  de  tal  modo  la  obstinación  aun  de  los  mas  alucinados,  que 
vemos  restituirse  á  sus  casas  todos  los  dias  porción  de  fami- 
lias á  quienes  la  malignidad  de  los  mandatarios  antiguos  y  las 
cojitinuas  exhortaciones  del  Obispo  en  los  templos,  y  con- 
fesonarios habían  profundamente  impresionado. 

Para  acabar  de  consolidar  esta  preciosa  unión,  y  para 
cumplir  debidamente  con  las  ordenes  que  al  efecto  me  ha 
significado  el  nuevo  Gobernador  Intendente ,  se  ha  dispuesto 
que  para  el  19  inmediato  se  hnga  una  publica,  y  solemne 
función  á  que  concurra  todo  lo  principal ,  y  mas  lucido  de 
fcste  vecindario,  pues  para  aquel  dk  se  miran  en  reunión  los 
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motivos  dé  nombfaniUntoi  de  Diputado,  cjua  debe  efectuarse 
el  dia  de  mañana  j  y  el  recibimiento  de  Intendente  que  ha. 
precedido  ayer,  y  el  justo  regocijo  que  anima  á  ta.ios  par  el 
paternal  desvelo  que  se  descubre  en  V.  E.  por  la  general  fe- 
licidad de  los  pueblos  de  su  inmediata  dependencia. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años*  Qtiartel  general  de 
Córdoba  i 6  de  Agosto  de  i8xo.=Hxcmo  St.^Francwo  An-* 
tomo  Ofiiz  de  Ocampo.^T^icente  Lo£ez ,  Secretario.ssExcmov 
Seík)í  Presidente   y  Vocales  de  la  Junta. 

EXCMO.  SEÑOR. 

Quedo  enterado  del  digno  nombramiento  del  Gotperpadof 
Intendente  interino  de  esta  Provincia,  que  V.  £.  en  sil  oficio 
de  3  del  corriente  se  sirve  comunicarme  haber  hecho  en  ía 
persona  del  Coronel  D»  Juan  Martin  Pueyrredon  ;  y  en  síi 
consecuencia  procederé  á  acordar  con  dicho  Gobernador  todo  lo 
que  corresponda  al  estado  en  que  debe  quedar  esta  ciudad,  sia 
Repararme  uftjwomento  de  las  Instrucciones  reservadas  que  V.Ey 
jne  tiene  Cpmunicadas  anteriormente ,  y  en  debido  cumpli- 
miento de  lo  que  últimamente  se  ha  sexvido  prevenirme. 

El  conocimiento  del  mérito  que  distingue  tanto  al  expre^ 
sado  Gobernador  ha  foimado  el  general  regocijo  de  esta  ciu- 
dad desde  el  momento  que  sé  personó  en  ella :  todos  se  dan 
recíprocos  parabienes  al  descubrir  que  Vw  E.  animado  de  lot 
sentimientos  nia^  benéficos  no  tiene  otrd  objeto  que  hacer  fe« 
lices  á  los  Pueblos  que  gobierna  >  y  que  adopta  escrupulosC'f 
mente  {os  medios  mas  ei^caces  de  conseguir  an  án  tan  impbr- 
tantdi  quanto  desconocido  anteriormente^ 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos>  Quartet  Gen^iel /Ja. 
Córdoba  Agosto  16  de  iSip.sÉjLcmo.  Sr,:3:Ffanciuo  Antofiío 
Oriii*  dt  O^djn^^.^VtcenuLofeA^  Secretaj[io.=Excmo.  Sr*  Prc- 
sidentií  y  Vocalfjs  de  la  Junta^ 

MI  Gobfrnadcr  Inúndente  dt  la^  Ciudad  ^  y  Provifj^ia  dr 
Córdoha  d  sus  ^a hitantes r 

Qüajjdo  la  Excma.  Jimta  Gubernativa  de  Buenos-Ayre$ 
tuvo  oue  proveer  el  mando  de  esta  Provincia,  no  busgó  un 
sabio  ^ara  gobernaros^  sino  un  amigo  -para  consolaros  ;  ella 
oyó  desde  el  principio  vuestras  aflicciones  y  clamores,  y  Hea* 
de  una  ternura  paternal  es  mandó  pronto  socorro  en  ua*.gac< 


te  ele  vuestros  guerreros  hermano?.  Ya  os  puso  libres  áe  la  ti- 
rana opresión  en  que  os  tenia  la  maUcia,  que  profanando  el 
sagrado  nombre  de  Fernando,  no  respetó  propiedades  ,  cubrió 
de  llamas  vuestros  campos,  y  de  lagrimas  vuestros,  ojos.  No 
está  contenta  con  este  primer  bien,  y  quiere  daros  otros  ma- 
yores. Yo  soy  el  encargado  de  realizar  sus  benéficas  intencio- 
nes, y  os  ¡uro  que  jamás  pudo  darse  empleo  mas  lisongero  á 
ínis  sentimientos.'  Recibid  pues  amigos  mios  mis  parabienes  por 
las  ventajas,  que  ya  gozáis,  y  que  os  están  destinadas;  y  sea 
mi  primer  saludo  ofreceros  yna  paz ,  y  tranquilidad  de  larga 
duración. 

Os  confíesjo  Cordobeses  que  al  llegar  en  medio  de  vosotros, 
me  habeís^  presentado  el  quadro  mas  tierno  en  vuestra  conduc- 
ta generosa  con  nuestro  exército  auxiliador :  toda  clase  de  so- 
corros obsequios  extremosos ,  y  el  contento  retratado  en  rodos 
los  semblantes  dan  el  mas  verdadero  testimonio  de  vuestra 
cordial  gratitud,:  esta  ncble  virtud  que  ya  os  distingue  para 
siempre ,  me  ha  hecho  concebir  la  mas  alta  idea  de  vuestro  •  ca* 
racter;  y  me  he  propuesto  en  lo  intimo  de  mi  alma  no  perdo- 
nar arbitrio ,  ni  fatiga  para  haceros  felices ,  en  quanta  es  dado 
a  la  humana  condición. 

Empezemos  por  olvidar  la  historia  escandalosa  de  estes  úl- 
timos tiempos;  y  estrechando  los  sagrados  lazos  que  unen  á 
nuestros  pueblos,  ocupémonos  de  boy  en  adelante  en  la  sola 
idea  de  un  por=venir  venturoso^  y  en  consolidar  nuestra  se* 
guridad. 

Asegurar  la  tranquilidad  de  ios  pueblos,  promover  todos 
Jos  medios  de  la  prosperidad  de  sus  habitantes;  y  remediar 
vuestros  males  ha  de  ser  mi  mas  agradable  ocupación  :  confio 
que  todos  me  ayudareis  con  gusto  á  esta  digna  obra  ,  y  que 
con  vuestros  auxilios,  Córdoba  que  poco  ha ,  dominada  por 
la  intriga ,  y  la  furiosa  ambición  del  mando  era  el  teatro  de  la 
desunión  ,  regida  hoy  por  la  justicia,  y  la  razón  sera  el  asiento 
de  la  paz  y  del  sosiego. 

Yo  desconozco  aun  vuestras  necesidades ,  y  los  remedios 
que  pueda  aplicarles:  hacedme  saber  uno,  y  otro  con  la  con- 
ímnzn  de  que  tenéis  primero  en  mí  los  derechos  de  hermano,' 
que  de  Xcfc  vuestro,  y  me  veréis  gusto.so ,  y  eficaz  en  adop. 
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tar  ,  y  execútar  !o  que  sea  en  vuestro  beneficio. 

También  cuento^  fieles  habitantes  de  Córdoba,  con  que  un  í- 
reis  vuestros  esfuerzos  á  los  de  nuestros  hermanos  para  correr 
al  alivio  del  resto  de  nuestra  familia  oprimida.  Llenos  de  n  o- 
ble  envidia  por  las  glorias  que  coronan  á  vuestros  libertadore  s^ 
queréis  acompañarlos  para  gustar  el  dulce  placer  de  la  benefi- 
cencia. Si  amigos  mios;  unios  á  ese  Exército  bienhechor,  vo- 
lad ^  salvar  la  patria,  y  vuestros  nombres  escritos  en  la  memo- 
ria de  una  posteridad  agradecida  serán  oídos  con  respeto  y  vq- 
oeracion. 

Ministros  de  la  mas  santa  Religión  ;  la  causa  del  Cielo  es  la 
que  sostenemos  ,  unida  á  la  de  la  patria  :  emplead  pues  el  im- 
perio, que  tenéis  sobre  nuestras  opinion;ís,  y  dirigid  nuestras, 
conciencias  á  la  unión  y  hermandad  Haced  desaparecer  con 
vuestros  sabios  consejos  la  funesta  semilla  de  discordia ,  que  la 
Ignorancia  ha  esparcido  entre  naturales  y  europeos-  Est^  par- 
re preciosa  de  nosotros  mismos,  industriosa,  virtuosa,  y  tan 
necesaria  á  nuestro  engrandecimiento  merece  nuestros  prime* 
ros  cuidados;  afligidos  al  ver  sus  cunas  cubiertas  de  sangre  ,  y 
presa  de  un  tirano  aliviemos  su  justi  dolor  con  •generosidad 
americana :  respetemos  en  ellos,  nuestros  padres*,  y  nuestros 
hermanos ,  y  nc  hayga  mas  distinción  entre  unos ,  y  otros,  que 
la  que  debe  haber  entre  el  vicio  y  la  virtud :  sed  el  instrumen- 
to de  este  grande  bien ,  y  el  Cielo  y  la  Patria  reconipensaráa 
vuestro  zelo. 

Y  vosotras  porción  am  ible  de  donde  dependemos  ;  vuesr 
tras  han  de  ser  siempre  nuestras  ventajas,  ayudadnos  con 
vuestros  coceptos  i  solemnizar  nuestra  glor  iosa  empresa  :  la 
dulce  persuasión  de  vuestros  labios  llenará  nuestros  corazones 
del  fuego  sagrado  del  patriotismo,  y  nuestros  robustos  brazos 
conservarán,  y  asegurarán  para  siempre  el  imperio  de  Fer-^ 
Bando  VJÍ  y  sus  sucesores  en  ía  América  del  .Sud.=  Gor«^ 
doba  16  de  Agosto  de  iBío.zzJuan  Martin  de  Pmyrredon 

Continúa  el  Patrtxita  BsfanoL 
Por  lo  mismo  aunq^ae  la  Nación  no  tubiera   como  tiene 
el  exercicio  pleno  de  iv!  Soberanía ,  aunque  na  le  compitiera 
como  he  demostrado  que  le  coiüpete,  y  reside  hoy  en  elia  el 
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liso  de  los  ttc^  poieres,-  legislativo,  executivo>  y  juiicial,  íio 
deberíamos  dudar  un  momento  en  convocar  las  cortes,  y  jun- 
tar ios  representantes  de  la -Nación  para  establecer  un  nuevo 
Gobierno  y  nuestra  constitución;  pero  quando  la  Nación  es 
la.  verdadera  y  plena  Soberana  ¿quién  habrá  que  la  niegue  U 
facultad  de  congregarse,  de  ¡untar  sus  cortes  y  sus  represen- 
tantes y  de  deliberar  en  sus  iuv  vses  según  viere  convenirle? 
Si  se  me  dixera,  ia  Nación  aunque  como  Soberana  tenga  e^os 
derechos  j  es  una  persona  moral  ó  un  cuerpo  colectivo  cuya 
voluntad  general  se  compone  de  'a  suma  de  las  voluntades 
particulares  de  sus  miembros,  y  por  consiguiente  uno  ó  dos  in- 
dividuos por  si  no  pueden  expresar  la  voluntad  general,  ya 
sería  otra  cosa,  y  el  argumento  sería  mas  fundado;  pero 
también  hemos  visto  que  aunque  sin  juntar  la  Nación  no  hay 
órgano  legitimo,  y  por  tal  reconocido  de  la  voluntad  general, 
reside  en  \o-  slii.licos  personaros  y  procurador  general  de  los 
Reynos  esta  acuitad,  encargada  y  delegada  por  la  misma 
Nación  A  ellos  pues  les  toca  el  hacer  convocatorias  á  los  pue- 
blos y  á  la  Nación ,  para  que  reunidos  puedan  determinar  los 
órganos  de  su  voluntad  general.  Raxo  de  este  supuesto  y  de 
que  por  la  urgencia  de  las  circuustancias  no  se  pueden  hacer  la» 
convocatorias  mas  que  4  la3  O  udades  de  la  Península,  veamos 
qual  es  el  método  que  debe  observarse  para  que  los  pueblos 
puedan  nombrar  sus  represen  tientes  en  un  ndmero  proporcional 
poco  mas  ó  menos  en  cada  uno  de  ello^  al  que  manifiesta  el 
adjunto  plan  con  arreglo  á  la  población  que  tiene  cada  Reyno 
ó  Provincia,  y  a  las  circunstancias  que  según  lo  dicho  anteé 
concurren  en  las  Ciudades  que  hacen  ahora  de  cámaras  ó  con- 
ventos electorales. 

-  La  seguridad  es  la  certeza  y  gí»rantía  que  nos  da  la  cons- 
titución o  el  pacto  social  de  que  no  seremos  inquietados  ni  en 
nuestras  personas ,  ni  en  nuestros  bienes  de  modo  alguno ,  ni 
por  persona  alguna ,  y  de  que  sí  alguno,  sea  el  que  quiera  »  nos 
inquietare  ó  turbare  arbitrariamente  ó  contra  la  disposición 
de  la  ley  sufrirá  en  el  momento  la  pena  que  esta  le  imponga. 
Ella  es  el  complemento  y  la  clave  de  la  libertad  ,  de  la  pío- 
piedad  ,  y  de  la  igualdad,  pues  que  para  mantener  es^os  de- 
rechos sin  lesión  alguna  se  instituyó  la  sociedad  civil.  El  añan^ 
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?.arlos  y  garantirlo»  es  el  objeto  de  toda  constitución  pol/tíca, 
aunque  realmente  no  lo  sea  de  todos  los  Gobiernos.  Di¿o  ser 
este  el  fin  de  toda  constitución  política,  y  que  no  suele  serlo 
el  de  todos  ios  Gobiernos,  porque  se  diferencia  entre  sí  cons' 
titíicion  y  gobierno.  Una  constitución  política  es  aquella  parte 
del  pacto  social,  que  determinando  la  forma  de  gobierno,  se- 
ñala al  propio  tiempo  la  persona  ó  personas  que  se  han  de  en- 
cargar del  uso  y  exercicio  de  los  poderes  públicos;  ó  si  se 
quiere  una  constitución  es  aquella  primera  ley  de  una  Nación 
que  no  tan  solo  señalando  previamente  los  derechos  principa- 
íes  de  todos  los  ciudadanos,  y  sus  primeras  obligaciones,  pres-^ 
ciibe  aquellas  que  las  personas  encargadas  del  gobierno  habrán 
de  desempeñar  para  con  la  misma,  sino  que  al  propio  paso 
establece  también  sólidamente,  los  límites  de  las  facultades 
que  se  conceden  respectivamente  á  cada  una/  ñxando  así  en-r 
tónces  de  una  vez  para  siempre  el  modo  con  que  deban  exef-* 
cerlas ,  y  por  cuyos  medios  se  llega  á  obtener  cumplidamente 
rna  recta  distribución  de  todos  los  poderes  por  ser  esta  la  mas 
poderosa  y  eficaz  garantía  de  la  conservación  de  jos  derechos 
primitivos. 

Las  personas,  pues,  revestidas  por  el  conocimiento  tácito, 
é  expreso  de  la  Nación  del  poder  legislativo  ,  del  executivp 
y  judicial  constituyen  el  Gobierno,  La  forma  de  este  puede 
ser  de  varias  especies;  según  se  arreglare  el  ejercicio  de  Jos 
tres  podares  referidos,  ya  reaniéndose  todos  en  uno  solo,  ó 
ya  distribuyéndose  eirtrc  varios,  siendo  entretanto  sin  disputa 
ja  m^s  aventajada  de  todas,  acjuellas  en  que  se  hallaren  mas 
seguios  y  protegidos  los  derchos  naturales  del  hombre,  así 
como  la  mas  perjudicial  y  funesta  aquella  misma  en  que  estos 
estubieren  mas  hollados  y  desatendidos.  Como  han  podido 
muy  bien  existir ,  y  permanecen  ,al  presente  muchos  gobiernos 
en  dirersos  pueblos  de  la  tierra  sin  el  freno  de  constitución 
ninguna  ó  pacto  exprest)  sobre  el  modo  á  que  deban  aquellos 
atemperar  el  uso  de  su  podei  ,  sigúese  nacuralmente  ser  inde- 
pendiente y  separada  la  ideu  Á^  goburno  de  la  de  constitución^ 
pudiendo  existir  realm^-nte  ^husI  sin  ésta;  aunque  la  ultima 
KD  puede  suponerse  sin  que  se  comprenda  entre  una  de  sus 
disposiciones  a^uel  mi^mo  establecimiento  tan  esencial  c  im« 
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portante  para  el  bien  estar  de  las  Naciones.  Admítase  la  divi- 
sión que  se  quiere  de  formas  de  gobierno  ,  siempre  será  paten- 
te qne  mientras  el  despótico  no  teniendo  mas  ley  ni  consti- 
tución que  la  momentánea  volunrau  del  imperante,  el  monár- 
quico que  retine  los  tres  poderes  en  una  sola  persona  >  n:o  suele 
fundarse  por  lo  común  iino  en  la   bondad  personal  d^l    Mo- 
narca ,  dirigiéndose    por  las  leyes  qi.ie  el  mismo  establece  s¡a 
intervención  alguna  de  la  Nación ,  y  lo  qual  esencialmente  ha 
de  formar  por  sí  un  gobierno  defecruoso  y  poco  análogo  á  las 
necesidades  verdaderas  del  hombre  en  el  orden  político.  Quan- 
do  á  la  verdad  una  Nación  no  tiene  pacto  expreso  ó  consti- 
tución que  fixe  las  facultades  y  poderes  de  lt)£  que  gobiernan» 
y  las  reglas  que  deben  seguir  para   desempeñar  su  encargo, 
quaado  su  gobierno  depende  de  la  casualidad  y  de  las  circuns- 
tancias, ó  de  las  prendas  y  carácter  moral  di  los  que  la  rigen; 
esta  Nación ,  aunque  algún  tiempo  pueda  prosperar   y  flore- 
cer, corre  entonces  muy  á  menudo  gran  peligro  de  verse  ar- 
mirlada  j  pues  que  no  tiene  basis  sólidas  sobre  que  descansen 
las  columnas  que  han  de  sostener  su  edificio.  Unas  veces  un  mú 
Principe;  en  otra  los  Ministros,  y   en  algunas  el  Príncipe   y 
los  Ministros  podrán  hollar  su  libertad,  apoderarse  de  las  pre- 
'  piedades  do  sus  subditos ,  desterrar  á  estos  quandc  no  adularen 
lus  estravagantes  caprichos,    burlándose  hasta   de  su  propia 
vida,  y  cargándoles   de  tributos  sin  que  haya   nada  sagrado 
para  ellos.  Estos  males  los  experimentará  también  toda  Nacicn  - 
siempre  que  en  una  sola  persona  se  reúnan  los  tres  poderes  legis- 
lativo,  extcuti'vo  y  judicial^  llegando  acaso  tiempo  en  que  esté 
expuesta  á  padecer  ocros  peores.    Nuestra   histeria  política  es 
un  testimonií*  irrecusable  de  esta  verdad.        (  Í>  continuarán 
Nota,     En  la  mañana  del  22  del  corriente  á  ronsecuenci.i 
de  orden  saco  el   Sr.   Mayor   de   Plaza  de  la  casa  del  Co- 
ronel,   D.    Lucas    Vivas,    treinta    escopeta;^  de     que    yt 
había  dado   parte  al  Sr.   Vocal,  Coronel  D.  Miguel  de  Az- 
cuenaga ;   y   per  quanto  algunos   mal  intencionados  podrían 
interpretar  este   hecho  en   desdoro  de)  predicho  Coronel  Val- 
vas,  se   anuncia  al  Publico,  que  en   nada  ha  contribuido  pa- 
ra  que   desmerezca   el   concepto    de   fidelidad  y  patpiotis.n^ 
^ue  tiene  bien  acreditado. 
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Razón  de  las    cantidades   y   especie,     que    .r  han   ojertadé 
pof*  donativo  para  la  expedición  de  unión  de  las  Provincias 

interiores  y  d  saber. 

D.    José    Agustín  Granado  joven  de  7  á  8  años  ha  donado  1    peso  f, 

I).  Santiago  SoUvclles  ha  oblado  16  fs.  con  expresión  que  en  casn 
de  necesidad  no  reserva  su  persona  ni  bienes  á  beneficio  del  Rey 
y  Patria. 

jD.  J.  A.  E.  por  si  j  su  esposa  Daña  M*  F.  E.  olrecc  100  ps* 
anuales  por  el  eipacio  de  tres  años  contados  desde  primero  de  sep- 
tiembre próximo  á  beneficio  de  los  objetos  que  estime  el  Superior 
Gobierno. 

D.  J.   de  la  F.    vecino  de   esta   Capital    ha   oblado   3  onzas  de  oro. 

La  Patriota  Doña  Manuela  Castro,  lia  oblado  1  onza  con  manifes- 
tación de  aprecio  singular  á  sus  hermanos  los  naturales  de  estos 
países,  y  por  dos  hijo&  existentes  en  el  colegio  de  Córdoba  ha  en. 
tregado  8  fs.  ,  y  su  hija  Doña  María  Antonia  de  corta  edad  por 
SI  y  quatro  hermanitas  8  fs.  ,  habiéndose  expresado  la  referida  chi- 
ca al  tiempo  de  darlos  con  los  sentimientos  mas  propios  de  la  ter- 
nura con  que  una  madre  debe  enseñar  á  ios  hijos  á  amar  á  su 
Patria. 

D.  M.  M.  ha  oblado  6  onzas  de  oro,  dos  por  si,  dos  por  su  es- 
posa :   y  las  restantes    por  dos  'hijos. 

Doña  Juana  Pabon  viuda  de  edad  de  44  anos  ha  oblado  ^  p?.  fs. 
q^ae  los  tenía  destinados  para  vestir  ;  pero  ha  querido  tener  la  satis- 
facción   de   cedorlüs   para  auxilios  de  los  gastos   de  la  expedición. 

El  Joven  D.  Ángel  Mariano  de  Saravia  obló  4  r^.  con  manifestación  del 
lugar  que  en   su   seno   ocupa   la  Patria  a   pesar  de   su   corta  edad. 

El    Sr.    D.    J.  J.    Ti.  ha   oblado   diez   y   ocho  onzas    de  oro. 

Doña  Muría  Josefa  López,  ha  oblado  1  peso  fuerte  con  sinceras  ex- 
presiones de  afecto  a  la  Patria. 

El  Dr.  D.  Juan  Francisco  Castro  y  Careaga ,  cura  vicario  de  la  ciuda¿ 
de  Corrieutes    ha   remitido    por  donación   50    ps.  fs. 

Dona  María  Rita  Wright ,   ha  oblado    1   onza   de  oro. 

Doña    Petroiia  Wright ,    ha  donado   I    onza   de    oro. 

D.    Enrique  Sueldo   un   peso  fuerte. 

El  Licenciado  D,  José  de  Tilü  y  Campomanes  residente  en  San  Xí- 
colas  d¿  ios  Arroyos  se  corapr  )mtíte  c>)n  un  peso  rai»nsual  desde  primero 
de  Agosto  hasta  la  coocluáion,  de  los  objetos  de  l&  expedición,  y 
ofertó  a  mas  su   persona. 

CON    SUPERIOR   PERMISO- 

BVEN0S*AYR£S: 

En  la  Real  Imprenta  de   tfiños  Expósitas •> 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  30  DE  AGOSTO  DE  1 8 10. 


:v,::RarJ  femporum  felicítate  ,    uhi  sentiré  qua  velis^ 
et  qn^e  sentias ,   dicere  liceí. 
Tácito   lib.  I.  Hist. 


EXCMO.  SEÑOR. 

JL^  ada  será  mas  plausible  á  V.  E.  que  defender ,  que 
conservar  los  augustos  derechos  de  nuestra  Religión,  de  nues- 
tro Rey,  y  de  la  Patria.  Con  tales  sentimientos  ^e  halla  siem- 
pre la  fidelidad  ascendiendo  las  escalas  del  honor,  dispuesta 
á  acelerar  su  carrera ,  y  á  no  parar  hasta  dexarse  ver  sobre 
la  cumbre  del  heroísmo. 

No  satisfecho  ese  Pueblo  victorioso  con  los  tíml^res  que 
ha  adquirido  dentro  de  su  recinto  su  genio  emprendedor 
lo  impele  á  dilatar  sus  proe'^as  por  los  climas  iaternos  de  nues- 
tro continente.  5s  indudable,  que  una  de  ellas  es  destronizar 
al  despotismo  inveterado  por  la  protección  é  impunidad. 

Con  sola  la  noticia  de  aproximarse  á  este  vecindario  el 
cxército  encargado  de  su  excermliiio ,  el  pavor  le  ahorro  aquí 
su  execucion.  Interesaba  demasiadamente  aun  á  los  prófugos 
Xefes  políticos  y  militnres,  para  que  quisiesen  fiaiU  á  otro 
agenta  que  al  de  su  propia  actividad. 

Su  existencia  era  no  solo  un  peligro  para  lamia,  sino 
también  un  obstáculo  para  prestar,  y  declarar  mi  sumisión 
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4  V.  E.  por  los  conJuctís  ordinarios.  Síni libertad  ,  y  t^a  ex- 
puesto hubieraa  sido  inútiles ,  jr  aun  trágicos  mis  csftrérroi 
Éstos  son  los  motivos ,  porque  he  demorado  la  contestación  á 
el  oficio  de  esa  Superioridad  de  diez  de  Ja  último. 

Bien  considerado,  él  es  un  insigne  documento  del  zelo 
con  que  V*  E.  abraza  la  causa  del  Estado ,  puesto  que  en  él 
me  excita  á  seguir  su  exemplo;  y  no  lo  es  menos  de  su  ge- 
nerosidad ,  puesto  que  tanto  me  honra  su  elevado  conceptc 
hasta  calificar  el  que  con  la  misma  me  franquea  ese  gran  Pue- 
blo. Debe  de  tener  esa  virtud  una  singular  prerogativa, 
quando  extendiendo  sus  gracias  al  desmérito  lesión  de  perd'er 
de  su  decoro  lo  preconiza 

Por  repararlo  en  alguna  parte ,  asociándome  a  tantos  com- 
patriotas ,  he  propendido  al  feliz  éxito  de  los  designios  de 
V.  E.,  ya  compitié^idoles  en  el  jubilo  que  nos  proauxo  el 
arribo  de  esta  expedición  militar ,  ya  esmerándome  con  mí 
familia  en  distinguir  á  sus  ilustres  Xefes  en  la  hospitalidad^ 
ya  franqueándoles  algunos  auxilios,  ya  en  fin  tributando  mi 
obediencia ,  apoyada  en  los  sólidos  fundamentos  sobre  que  se 
estsíblece  el  nuevo  Gobierno.  Sea  este  el  baluarte  de  naostra 
América ,   y  la  fuente  inagotable-  de  nuestra  prosperidad. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E  pirru  promover 
su  mayor  honra,  y  sm  mayor  gloria.  Córdoba  y  Agosto  i6 
He  iSio.ssExcmo.  S^ñor, =z  Ambrosio  Funes,:=E^cmo.  Sr.  Pre- 
sidente y  Vocales  de  la  Junta  Gubernativa  de  la  Capital  de 
Buenos-Ayres. 


Continúa  el  Patriota  Español, 

Hablemos  primero  de  lo  que  pueden  y  deben  hacer  loí 
Síndicos  personeros  de  éstas  j  y  luego  hablaremos  de  lo  que 
puede  y  debe  hacer  el  Procurador  general  de  los  Reynos. 

Para  evitar  roda  confusión ,  y  que  este  acto  de  convoca- 
ción del  pueblo  se  haga  con  toda  la  solemnidad  debida,  elPro* 
curador  del  Común  ó  Síndico  personero  en  su  ciudad  res* 
gectiya  juntará  primero  á  son  de  campana  cada  parroquia  > 


l)arrloá  qüartel,  según  se  acostumbre  en  las  elecciones  anua- 
les de  Diputados  y  Síndicos  personeros,  y  después  de  maril- 
festar  que  su  oficio  en  las  actuales   circunstancias  le  imponen 
la  obligación    vle   convocarles   extraordinariamente,    les  hará 
presente  el  motivo  de  esta  convocación ,  la  urgeacia  y  la  im- 
portancia del  asunto,  y  la  gravedad  del  acierto  en  las  eieccio- 
aes,   tanto  de  los  electores  parroquiales  como  de  los  represen- 
tantes que  estos  han  de  nombrar,  y  les  propondrá  que  deli- 
beren y  nombreasus  vocales  ó  comisarios  electores  en  el  mis- 
mo numero  y  forma  en  que  se  hacen   para  las  elecciones  d# 
Síndicos  y  Diputados  ^el  Común.  Hecha  esta  nominación  los 
comisarios  electores  que  hayan- sido  nombradas,  allí   mismo  y 
delante  de  sus  comiuentes  prestarán   juramento  en  manos  del 
Procuradíjr  ó  Síndico  personero,  de  que  harán  bien  y  fielmen- 
te, según  su  conviencia  les  diere  á  entender  la  elección  de  re- 
presentantes nacionales  en  los  sugetos  de  mayor  idoneidad  por 
sus  con^cimienros,  talento,  virtudes,  y  constancia  para  desem- 
períir  una  comisión  de  tanto  interés,  como  es  el  estr.blecer  el 
gobierno,  y  formar  la  constitución,  defendiendo  á  todo  tran* 
ce  la  libertad  nacional  y  la  causa  de  Fernando  Vil.  Prestado 
este  juramento ,  el  mismo  Síndico  señalará  hora  y  sido  á  los 
comisarios  electores  para  juntarse  con  los  de  las  demás  parro- 
quias ó  barrios  si  los  hubiere,  jíara  que  presididos  todos  por 
aquel  pasen  á  nombrar  y  elegir  el  nüfnero  de  representantes 
que  tocase  á  la  ciudad  con  arreglo  á  la  población  de  la  pro- 
vincia ó  partido  y  demás   circunstancias  expresadas ;  para  lo 
qual  podrá  servir  de  modelo  el  plan   adjunto.  Quando  estén 
congregados  todos  los  com'isarios  electores  de  las  parroquias  ó 
barrios,  el  Síndico  personero  les  volverá  á  recordar  que  de  la 
elección  que   van  á  hacer ,   depende   la   felicidad  presente   y 
futura  de  toda  la  nación,  su  libertad,  la  de  la  patria  y  la  dj 
su  Rey  .  como  que  en  los  representantes  deposita  la  nación  su$ 
derechos  y  todas  sus  facultades,  y  exigiéndoles  el  mismo  ju- 
ramento que  en  las  respectivas  parroquias  ó  barrios,  les  man- 
dará p^ií^ar  á  votar.  Esta  votación  puede  hacerse  como  se  acos- 
tumbra  en  las  elecciones  anuales  de    personeros  Síndicos,   6 
caa.jnicameate ;  aw  es,  que  después  que  todos  los  coiuiiarios 


(346) 

electores  hayan  votado  la  primera  vez,  si  no  hubiere  alguno 
electo  que  reúna  la  mitad  de  ios  votos  y  uno  mas,  se  volverá 
á  votar  entre  los  dos  que  rengan  mas  votos,   y  así  sucesiva- 
mente. Por  exemplo  en  la  villa  de  Madrid^  á  quien  el  numere 
de  228,250  h^ibitantes  o  alaiis  por  sí  y  su  provincia^  correí* 
penden    1}  representantes  entre  los  733   que  han  de  compo- 
ner la  asamblea  nacional ,  votarán  príaiero  los  electores  comi- 
sarios ,  y  hecha  esta  votación ,  si  ninguno  de  los  propuestos 
pasare  de  la  mitad  del  numero  de  los  votantes »  volverán  estos 
á  votar  entre  los  dos  que  tenga»i  mayoi*  námero   de  votos,   y 
el  que  enere  esto^^  dos  excediere,  quedará  electo  representante^, 
pero  si  reuniere  alguao  en  la  primera   votacíori  mHs  de  la  mi- 
tíid  de  los  votos  Je  los  electores ,  éste  quedará  ekcro ,  y  se  pa- 
sará á  votar  entre  los  dos  que  le  siguen  con  mayor    numera^ 
y  asi  sucesivamente  hasta  nombrar  los  i  5    representantes.   Este 
modo  de  hacer  la  elección  es  el  mas  conforme  á  justicia,  porque 
Totandüse  para  cada  uno  separadamente,  el  que  salitre  elec- 
to reúne   precisamente  la  pluralidad  de   los  votos  quando   si 
se  votase  por  todos  á  un  tiempo  y  se  sacasen   los  i  5   que  tu- 
biesen  mas   votos,  podria   muy  bien  suceder  que  algunos  da* 
ellos  ó  casi  todos  no  tubíesen   la  pluralidad  de   todos  los   vo- 
lantes 

Hay  un  otra  medio  rnas  justa  de  votar  que  el  propuesto; 
pero  el  explicarle  ahora  es  ageno  de  este  lugar»  De  qualquíer 
inanera  que  sea,  las  votaciones  deben  ser  puDlicas  y  por  pro- 
puestas individuales  para  evitar  todo  fraude,  y  para  que  solo 
se  eligan  los  mas  beneméritos  y  dignos  de  la  confianza  publica. 
Nombrados  que  sean  los  representantes  por  los  Comisarios 
electores,  se  publicara  su  nombramiento  respectivamente  en  la 
Vi  la  de  Madrid  y  en  cad.i  wxrx  de  las  Ciudades  que  hacen  de 
cámaras  electorales^  insertándole  en  los  papeles-  públicos,  3'  dan- 
do aviso  á  cada  uno  de  los  que  hayan  salido  elegidos  represen- 
tantes nacionales^  esté-doade  estubiere,  para  que  en  el  termi- 
no de  8  días  se  presenten  en  la  Junta  del  persoi7ero  y  comisa- 
rios, que  !e  hayan  elegido.  Estos  para  autorizar  á  los  represen- 
tantes, como  es  debido,  darán  á  todos  ellos  poderes  ampliaimos^. 
para  que  uniéndose  á  nombre  de  la  nación  en  la  Corte^  y  ,pre- 
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sentadose  al -Procurador  Geíieral  de  los  Reyno5,   y   en  su  .de- 
fecto al  Sindico  de  la  Villa   de    Madrid,  deliberen   según   su 
conciencia  les  dictare  ,  que   conviene  al  h'^^r^  de  la  nación ,  á 
sus  derechos  y  a  su  libertad  ,  comenzando  por  formar  ia  consti- 
tución política  que  por  ahora  hayamos  de  reconocer.  Para  todos 
estos  objetos  y  parn  h  ice4:  las  refo)  mas  que  crean  convenientes 
los  representantes  nacionales,  serán  amplísimos  lo^  poderes  que 
lleven.  Estarán  cambien  firmados  por  todos  los  Comisarios  elec- 
tores, y  por  el  Procurador  ó  Sindico  personero  respectivamen- 
te» y  autorizados  por  uno  ó  mas  Escribanos  públicos.    Luego 
que  se  hayan  presentado  al  Procurador  General  de  los  Eeynos 
estos  representantes  con  sus  poderes,  éste  los  reunirá  en  un  día 
determinado,  y    presidiéndoles  por   entonco^    les   propondrá 
que  en  primer   lugar  eligan  entre   si  mismos   un    Presidente  y 
Vice  Presidente    sea  á  pluralidad  de   votos  >  canónicamente   Ó 
pof  1?  suerte;  aunc^ue  en  mi   opinión  es   mas  acertado  lo  pri- 
mero. Elegido  que  sea  el  Presidente  ocupará  al  instante  el  prl- 
iriPi  lugar  ó^*.iento,  y  el  Vice  Presidente  su   derecha,  los  de- 
mas  pai-a  evitar  disturbios  y  conte'>taciones  odiosas ,  se    sentar 
rán  según  vayan  llegando  siu  mas  preferencia ,  cortándose   en- 
teramente la  altercación  quesolia  haber  entre  Burgos  y  Toledo, 
como  que  ya  no  debe  existir,  pues  todos  somos  unos,  todos  so- 
mos españoles.  El  Presidente  propondrá  luego ,  que   entre   ios 
mismos  reps;esentantes  se  nombren  dos  Secretarios  o  massegua 
se  creyere  conveniente,  para  que   escriban  y  redacten   quanro 
se  determine  y  resuelv::  en  la»  juntas.  La  piimera   de   estas  se 
empleará  en  reconocer  los  poderes  de  tndos    y    en    proponer  y 
esiablecei'  el  mejor  oi den  quese  haya  de  observar  en  (os   trav 
bajos  y    tareas  de  los  representantes;  como  por   exemplo  si 
convendrá  que  sea  por    comisiones  y  después  se  presenten  al 
examen  y  discusión  de  todos,  ó  tratada  de  este  ultimo,  modo. 
Las  demás  juiítas  todí^s  comenzaran  por  la  lectura  de  los  acuer- 
dos del  dia  anterior.  No  creo  conveniente  el  detenerme  á  pres- 
cribir todo  el  método  que  á  mi  parecer  convendrá   observar- 
para  hacer  con   mas  orden  y  acierro  las  deliberaciones  y  acuer» 
dos ,  poroiie   los   representantes  mismos  lo  deben  determinar; 
ni  tampoco  manifestaré  por  ahora  mi  ooíqíoíi  particular  so- 
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bre  el  modo  con  que  deben  arreglarse  los  tres  elementos  é 
poderes  de  todo  gobierno  para  que  este  sea  el  mas  perfecto 
posible ;  porque  í^un  que  me  creo  con  obligación  ,  como  la 
tiene  todo  español,  de  contribuir  en  la  ocasión  presente  con 
todas  sus  fuerzas  y  con  todas  sus  luces  at  mayor  bieni,de  h 
patria,  tales  quales  son  mis  conocimientos  en  esta  materia, 
los  expondré  en  otro  papel  separado,  como  una  opinión  par- 
ticular que  no  merecerá  mas  autoridad  que  la  que  diere  el 
peso  de  las  razones  y  el  examen  y  juicio  libre  que  de  elb 
hagan  mis  conciudadanos.  Este  á  mi  parecer  puede  ser  el  or- 
den y  método  que  deben  observar  los  procuradores  ó  síndicos 
personeros  en  las  ciudades  para  elegir  ios  represen'.antes;  y  por 
lo  que  hace  al  procurador  general  de  los  reynos ;  luego  qu« 
aquellos  hayan  elegido  el  Presidente  délas  cortes  ó  asamolea 
nacional,  cesará  en  todas  sus  funciones  como  que  están  y» 
reunidos  en  cuerpo  de  nación  bus  representantes. 

Se  continuara, 

¡Razón  dff  las   cantidades  y   especies   que    se  kxn   ofertad» 
for  donativo  j^ ara  la  expedición  de  imion  dt  las  Provincias 

interiores  ^  d  saber. 


D.  Bartolomé  Pip^  ha  ddriado  una  onza. 

P.    G.  S.  ha  donado  20  ps.  fs.  manifestando  ^u  adhfsiotí  á  el   actual  sl9« 

tema  ,  >  que  qitisiora  le  fuese  posible  hacer  mayor  demostración  en  ob« 

sequío  de  su  patria. 
D.  Gerónimo  Muñoz  se  compromete   con  6  ps.  fs.  mensuales  desde  1  dt 

ago<!fo  ha<ta  la  conclusión  de  la  ctpedicion  ,  y  ademas   nizo    presen* 

te  que  para  caso  de  urgente  necesidad  de  la  patria   no    reservaba  suf 

bienes  ,  y   ofertó  su  persona  ,  y  la  de  su  hijo  D.  Tomas    para    el  ser* 

vicio  que  estime   la  Kxma.   Junta. 
D.   Gabriel  Casado ,  capitán  ds    BUndengnez  ha  oblado    ^^  fs.   con  esc* 

presión  de  su  vivo  deseo  de  poseer  grandes  :  ^nias  para   cederlas  á  be* 

nt'ficio  de  la  patria. 
El  Preshitero  Ü.  Mareos  Zaraza  ha  oblado  16  ps.  ts. ,  y  adeTias  se  com« 

prouiete  con  2  pn.  f^.  á  el  mes  desda  primero  de  setio  lUire  hista  la  cou« 

ciusion  de  la  expedición,  y  oferió  su  persona  para  el  servicio    t|ue  %■*)* 

time  el  Gobierno  sin  «iueMo  aisrnno. 
jD^  7uLa4  ¿¿Ubitrió  Amol^^iía  o^Uii*  a  ps.  U,  ios  4  por  sí »  J  los  dos  pof 
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sa  esposa,   ofreciendo  su  peraona,  y  la  de  su  Kijo   D.  José   NícoUs 
Arrióla  para  el  servicio  que  cstinie  la  Jauta  ,  sia  haber  alguno* 
Melchora  Juaa  Liado  4  rs.  oblo. 

Reimon  de  los  indtoidiéoí  que  hftn  donado  caballos  á  pedimenU    de  la 
Excma  Junta  para  el  regimiento  de  Húsares  del  Re^, 

Europeos* 


El  Teniente  do  U   frontera  de  los  Ranchos ,  y  Comandante   D.  Frili%  \ 

cisco   VillanueFa  y  sus  hijos  4  muias  y  ua  caballo  5. 
D.  Salvador  Martin    I. 
D.  Ad.iian  de  la  íafiesta  íl. 

D.  Basilio  Martínez    1.  i 

D.  Fra.  isco  Genova    1^  j 

D.  Manuel  Fernandez  U  \ 

D.  Pedro  Pidal  1. 
D.  Juan  Planes   1. 

Afnericanos*  ' 

£1  Capellán  de  los  Ranchos  D.  Juan  Antonio  Márquez  una  pareja  y  2 

caballos  4. 
1>.  Anselmo  Hernández   hijo  del   Capitaa  d«  Blaudeogues    D,  FelicLiuo 

Hernández    !•  I 

D.  Juan  Nepomuceno  Fernandez  3.  | 

D.  Pedro  Xerez  1.  | 

Juana  íosefa  Luna  1.  1 

D.  Juan  Ventura  Carballo  1*  I 

D.  Nicolás  Fernandez  !• 

Euseb'o  Herrera  1.  \ 

D.  Gregorio  López  I,  j 

D.  Francisco  García  1. 
Da.  1/aria  A  bal  os  1« 
D.  Teodoro  Islas  1. 
D,  Jaian  Pérez  1 
D.  Agustin  Lara  1. 

Juan  Bantista  Peralta  I* 
Asensio  López  i. 
D.  José  Gallardo  2. 
D.  Mariano  Arista  1^ 
D.  Francisco  Gorositu  le 
D.  Bernardo  Arista  1, 
D.  Joaquín  Aguiar    1. 
D.  Ignocenciu  Islas  1. 
Da.  Momea  Martínez  1«. 
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Da   Ascencia  Monroy  1. 

P.  Juan  Ribera  5. 

D.  Ignacio  Arista  1. 

D.  Balentin  Godoy  2. 

D.  l.eon  Figueroa  2. 

I).  Miguel  Matos  í. 

D.  Prancisco  Zabala  5. 

Dr.  D,  Bernardo  Aguiar  1 

D.  Félix  Sanraartin  ** 

D.  Ignacio  Romero  I 

D.  Ignacio  Alvarez  2. 

D'  Pedro  Ilao  1. 

J),  Francisco  Dia7.  1, 

D.  José  Nogira  1, 

J),  Antoniro  Isurifa.I.  I 

P.  Marcos  Marceo  1.  J 

D.  Miguel  Salomón  9.  J 

P.  Julián  Carmoná  í.  ti 

P.  Antonio  Carmona  4.  I 

D.  Vicente  Aguilar  2.  ' 

P.  Gregorio  Romero  2r  | 

Roqae  Quirós  ]. 
D,  Dijmingo  González  1  ,  su   persona,   2  hijos ^  j   todos  6US  bienes  1 

disposición  de  la  Junta,  \ 

P.  Santiago  Roxas  1.  j 

Pl  Mariano  Moreno  1.  J 

P.  Felipe  Pérez  1. 
P.  Martin  Marin  3.  ] 


CON  SUPERIOR  PERMISO: 
BUENOS- AYRES ; 

En  la  Real  Imprenta  de   Nirios   Expósitos, 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES 

JUEVES  6  DE  SETIEMBRE  DE   18 10. 


7ii::Rard  Umporum  felicítate  .    ubi  sentiré  qu^  vciis, 
4t  quee  sentías ,   dícere  licet. 
Tácito   l'b.  I.  Hist. 


Suen&s^Ayrres  jo  de  Agosto  de  18 10* 

JTXacen  muchos  días,  ^ue  la  Junta  sofocí^ba  en  el  silencio 
el  justo  dolor  del  vexamen  inferido  por  el  Presidente  de 
Charcas  á  ios  Patricios  de  aquella  guarnición  :  el  Pueblo  te  • 
nia  derecho  á  ser  instruido  puntualmente  en  la  afrenta  de  sus 
conciudadanos  *,  pero  se  querían  datos  mas  firmes ,  para  lixar 
desde  ahora  una  venganza  terrible  de  este  agravio.  La  última 
correspondencia  de  los  Xefes  del  Períi  á  elXjobernador  de 
Córdoba  da  una  completa  idea  del  suceso,  y  en  ella  se  des- 
cubren sus  autores ,  y  el  placer  que  habian  recibido  por  esta 
hazaña  digna  de  ellos. 

Los  Patricios  no  tubieron  otro  crimen ,  que  mirar  coii 
interés  las  glorias  de  su  Patria;  í"  quería  que  prostituyesen 
á  el  capricho  del  Déspota  hasta  sus  pensamientos,  sin  mas 
delito,  que  no  blasfemar  de  sus  conciudadanos,  fueron  arro- 
ja.dos  con  ignominia  del  servicio  de  las  armas,  que  habiaa 
honrado.  El  capitán  de  fragata  D.  José  de  Córdoba  fué  el 
encargado  de  esta  operación,  y  como,  habia  visto  pracricar 
estas  funciones  en  su  propia  casa,  quaado  su  padre  el  Teniea- 
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te  General  Córcloba  fue  arrojado  por  «obarcls  e  Inepto  de 
la  Marina,  reunió  diestramente  quantas  circunstancias  pu- 
dieron aumentar  la  ignominia  de  aquellas  víctimas.  Los  Pa- 
tricios fueron  desarmados  á  la  vista  del  Pueblo,  fueron  en- 
cerrados en  la  cárcel  publica  ,  después  se  les  conduxo  a  Potosí; 
y  distribuidos  en  los  trabajos  del  Socabon  ,  y  de  las  Panadea- 
rías ,  gimen  en  insorpotables  fatigvis  ,  ^in  otro  consuelo  que 
dirigir  k  sus  compatriotas  lágrimas  que  deben  lavarse  con  la 
sangre  de  sus  opresores. 

Este  vexamen  inaudito  ha  sido  un  desahogo  propio  del 
soez  ,  del  incivil,  del  indecente  viejo  Nieto.  Este  hombre  as- 
queroso ,  que  ha  dexado  en  todos  los  Pueblos  de  la  carrera 
profundas  impresiones  de  su  inmundicia ,  se  distingue  en  la 
exaltación  poi*  una  petulancia  y  osadía,  que  nada  tienen  igual 
sino  el  abatimiento  y  baxeza  con  que  se  conduce  en  los  pe- 
ligros. Quando  se  presentó  en  Buenos-Ayres  la  lisonja  y  re- 
petidos chistes  de  quartel ,  eran  los  medios  con  que  procura- 
ba disimular  el  gran  terror  que  le  causaba  la  presencia  de 
nuestros  Comandantes :  trataba  de  desvanecer  los  recelos  de 
su  persona ,  haciendo  pinturas  exactas  de  su  inutilidad;  re- 
feria con  frecuencia,  haberse  hallado  en  la  batalla  del  Rio 
Seco,  (única  campana  de  su  vida)  y  que  hecho  prisionero 
miraron  los  franceses  con  tal  desprecio  su  persona ,  que  le 
dieron  escape  francamente ,  y  con  estos  cuentos  disponia  el 
ánimo  de  sus  oyentes,  á  que  no  diesen  importancia  á  un  triste 
saco  de  huesos  y  de  podre. 

Apenas  su  digno  amigo  Cisneros  se  consideró  firme  en  el 
gobierno  ,  ya  el  viejo  Nieto  mudó  de  tono.  Ola,  los  cholos^ 
era  su  expresión  familiar ,  yo  iré  con  doscientos  Patricios ,  j 
fstos  bastan  para  azotar  esa  canalla.  Con  estos  nobles  sen- 
timientos partió  para  el  Perú ;  y  animado  de  la  esperanza  del 
pillage,  en  la  alegria  del  semUlante  descubría  los  planes  de 
robos,  sobornos,  ventas  de  empleos,  precios  de  crímenes ,  y 
demás  batallas  propias  de  su  carácter  y  de  la  insaciable  ham- 
bre, que  debia  esperarse  en  un  hombre  que  empezaba  á  man- 
dar a  los  ochenta  años ,  y  que,  habla  pisado  en  América  sia 
un  ochavo.. 
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Habitantes  io  Chuquizaca,  vosotros  sabéis  may  bien,qu-e 
sil  conducta,  correspondió  á  estos  principios :  vosotros  habéis 
sido  victimas  de  su  codicia;  todo  se  ha  vendido  por  sus  manos; 
iosCarr-tos  se  han  puesto  a  precio;  las  prisiones  se  han  estre- 
chado á  proporción  de  lo  que  se  contribuia,  y, habéis  sufrido 
iifl  yugo  de  Herró,  convertidos  en  triste  juguete  de  los  vicios 
y  caprichos  de  í^se  déspota  caduco.  Cubrámonos  de  vergüenza 
á  el  contemplar,  que  nuestras  tropas  marcharon  á  contener  los 
magnánlxaos  esfuerzos  de  nuestros  hermanos  del  Perú  ^  Rére- 
mos este  error ,  que  las  circunstancias  hacian  quizá  inevita- 
ble ,  y  volemos  en  socorro  de  los  habitantes  del  P^rü ,  firme- 
mente persuadidos ,  que  no  podemos  desagraviarlos ,  sino  rom- 
piendo nosotros  mismos  las  cadenas  que  ayudamos  á  ponerles. 

El  mas  seguro  recurso  de  los  tiranos  es  la  división  de  los 
pueblos,  pues  equilibrada  entonces  su  fuerza,  quedan  al  fin 
despedazados  y  sujetos :  este  es  el  medio  que  los  Gobernadores 
del  Peiü  se  han  propuesto  para  sostenerse  en  sus  usurpacio- 
nes, y  de  aqui  nacen  estas  ridiculas  imposturas,  con  que  pre- 
tenden hacer  odioso  á  los  peruanos  el  nombre  de  Buenos -Ay- 
res.  Del  mismo  modo  Quito  fué  un  pueblo  infame  mientras 
sostubo  sus  derechos;  la  Paz  una  guarida  de  traidores,  hasta  tan- 
to que  los  buenos  patriotas  perecieron  en  un  cadahalso;  Char- 
í^as  era  un  receptáculo  de  abogadillos  y  estudiantes  miserables  y 
y  los  Comandantes  de  Buenos- Ayres  que  entonces  eran  esfor- 
zados, nobles  ,  y  generosos  campeones  son  ahora  hombres  destir 
nados  por  la  naturaleza  dxegetar  en  la  obscuridad,  y  abaci- 
mieifío. 

No,  generosos  Peruanos!  Vuestra  ilustración  está  muj 
acreditada  ,  pura  que  os  dexeis  alucinar  de  pretextos  tan  ridi- 
culos :  unios  estrechamente  á  vuestros  hermanos  de  Buenos- 
Ayres,  que  no  quieren  dominaios  sino  romper  vuestras  cade- 
nas. Todos  reconocemos  un  mismo  Monarca  ,  guardamos  un 
mismo  culto,  tenemos  unas  mismas  costumbres  ,  observamos 
unas  mismas  leyes,  nos  unen  los  estrechos  vínculos  de  la  san- 
gre y  de  todo  género  de  relaciones;  ¿por  qué  pues  pretenden 
ios  déspotais  dividirnos  ?  Si  su  causa  es  justa  ,  i  por  qué  temer 
que  los  pueblos  la  exáminea  ?  Si  nuestras  pretensiones  son  la- 
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juriosas  á  los  áem.is  pueblos,  ^ por  qué  impiden  que  ¿s tos  se 
impongan  en  ellas?  Abrase  la  comunicación ,  déxese  votar  4 
los  pueblos  libremente;  consúltese  su  voluntad ,  examínense 
los  derechos  de  la  América ,  consúltese  por  medios  pacíficos  la 
ruta  segura jí  que  debe  seguir  en  las  desgracias  de  España,  y 
entonces  retiraremos  nuestras  tropas,  y  la  raioríiibre  de  pres- 
tigios y  temores  será  el  único.  Juez  de  nuestras  controversias. 
Pero  si  las  hostilidades  de  los  mandones  continúan,  continuará 
igualmente  la  expedición ,  libertará  á  los  patriotas  peruanos  da 
la  opresión  que  padecen,  y  purgando  á  el  Perú  de  algunos 
monstruos  grandes  que  lo  infestan,  será  llamada  por  nuestros 
hijos ,  la  Expedición  dff,  T^seo^ 


Buenos.' Ajares  í?  de  Septiembre  de  íSio. 


Córdoba  libre  de  sus  opresores  >  procedió  á  ía  elección  de 
5U  diputado  para  el  congreso.  Una  elección  tranquila ,  y  uni- 
forme destina  para  aquel  cargo,  á  el  Dr.  D.  Gregario  Fu- 
nes Dean  de  aquella  Iglesia ,  quien  dentro  de  pocos  dias  en- 
trará á  la  Capital.  La  Ciudad  del  Tucuman  há  elegida  igual- 
mente á  el  Dr.  D.  Felipe  Molina,  y  la  de  Santiago  el  Este- 
lo á  el  Dr.  D.  Juan  José  Lami.  Es  un  signo  seguro  del 
acierta  de  estas  Provincias  la  elección  de  los  mejores  hom- 
bres de  cada  pueblo.  La  literatura,  las  virtudes,  el  patrio- 
tismo mas  desinteresada  reynan  notoriamente  en  los  electos, 
y  el  congreso  presentará  la  Asamblea  mas  respetable,  en  que 
la,  sabiduría  fixará  los  destinos  de  estas  Américas. 

Al  misma  tiempo  que  nuestra  empresa  se  avanza  y  digni- 
fica con  tan  sólidos  progresos ,  los  enemigos  de  la  felicidad  de 
la  américa  desaparecen  cubiertos  d^  oprobrio  y  de  ignominia^ 
y  á  el  hombre  filosofo  se  le  presenta  un  contraste  muy  singu- 
lar, viendo  por  una  parte  ,  que  los  mejores  hombres  del  rey  no 
lalen  á  la  parada  para  representarlo  y  sostenerlo,  y  que  el 
viejo  Nieto  se  empeña  en  deshacer  esta  grande  obra  ccu  boi-« 
tezos  y  ameaazask  impotentes . 
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Caria  escrita  de  Potosí  d  el  Presidente  de  la  Junta, 

Muy  Sr.  mió  y  dueño  :  con  fecha  del  26  del  corriente  di 
cuenta  de  todo  lo  sucedido  en  esta  Villa,  conseqüente  á  la» 
providencias  tomadas  por  el  Excmo.  Cabildo  de  esa  ciudad. 
Añadiré  que  á  pocos  dias  del  arribo  del  Extraordinario,  D. 
Pedro  Vicente  Cañete  formó  un  papel  bastante  ridiculo ,  ha.- 
ciendo  en  él  una  protesta  contra  aquel  Cuerpo,  y  la  Junta, 
para  que  á  continuación  de  él  subscribiesen  los  vecinos.  El  ob- 
jeto no  era  reunir  los  votos  de  los  sensatos,  ^ino  alucinar  á  los 
incautos  é  ignorantes,  al  pretexto  de  la  defensa  de-  Fernando 
Vil,  y  llenarlo  de  firmas  para  que  hiciesen  bulto.  Para  lograr- 
lo escogió  dos  sugetos  de  los  mas  condecorados,  es  decir  Pablo 
Cornejo  su  plumario  ,  y  un  tal  Ortuvey,  que  está  asilado  í 
su  mesa ,  como  sucede  en  los  ociosos  y  vagos;  los  obligó  á  fir- 
mar cpmo  lo  hicieron ,  con  protestas  de  una  afortunada  gran- 
deza. Estos  personages  salieron  por  las  calles  mendigando  subs- 
cripciones ,  derramando  especies  tan  insensatas  que  merecieron 
el  desprecio  general.  Después  de  muchos  dias  apenas  lograron 
uno,  que  lo  es  D.  Hilario  Gardiazabal^  sugeto  medio  fatuo  ^ue 
apenas  tiene  visos  de  razón.  Tal  fue  el  efecto  de  este  ingenio- 
so recurso ,  que  descubrió  sin  equívoco  los  sentimientos  inge- 
nuos del  pueblo.  Su  autor  tubo  que  arrepentirse ,  y  llenarse 
de  rubor. 

El  27 ,  el  Intendente  ordenó  se  congregase  segunda  vez  el 
cuerpo  de  comercio  con  su  Juez  Diputado  D.  Manuel  ViUa- 
cian,  ál  que  con  anticipación  le  entregó,  un  auto,  en  el  que 
ordenaba  no  se  remitiesen  caudales  en  lo  sucesivo  á  esa  Capí- 
tal,  y.  se  reunieyen  aí  vireynato  de  Lima.  Firmaron  todos  es- 
ta despótica  resolución ,  temerosos  de  algún  insulto  prael>a: 
de  la  baxeza  y  depresión  de  sus  almas ,  pues  aunque  á.  pocos 
momentos  arrojaron  ííiégo  muchos  de  ellos  contra  la  violeocia^ 
sin* embargo  dieron  á  conocer  que  no  obraban  por  un  princpio 
de  razón;  sino  por  condescender  al  capricho.  Si  semejantes  in- 
dividuos deben  sostener  ios  sagj;ados  derechos  de  la» patria  y 
de  sus  benefactores ,  es  necesario  concluir  que  todos  ellos  ha- 
cían ua  mercado  de  su  inviolabilidad ,  para  consignarlo  al  que 
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nías  pueda.  Lo  mas  raro  es  hayan  sido  los  apóstoles  de  esta  es- 
pecie de  insurrección  un  Ibarguen  ,  un  Casas,  un  Saldivar* 

El  28  por  ia  noche  llegó  un  extraordinario  del  Intendente 
de  Córdoba  ,  con  un  oficio  cuya  copia  incluyo.  El  29  á  las  i  £ 
de  la  mañana  se  publicó,  por  bando  juntamente  con  la  procla- 
ma de  Nieto.  Ella  es  una  de  aquellas  producciones  ranáticas, 
que  disfrazando  y  tiznanda  la  verdad^  se  vale  de  todos  los  co- 
lores de  la  mentira  para  fascinar  á  las  almas  ignorantes  y  sensi- 
bles. En  el  se  gradúa  á  los  miembros  de  esta  Junta  por  la  mas 
baxa  liga  del  pueblo;  se  pondera  su  ignorancia  ;  su  ningún 
mérito,  y  caminando  de  una  invectiva  en  otra. ,  se  les  declara 
por  rebeldes  y  revolucionarios.  De  contado  se  cortó  la  cor- 
respondencia ,  y  se  obligó  á  los  interesados  á  que  recogiese» 
sus  cartas  en  la  administración  de  Correos  el  dia  30. 

En  Charcas  el  Oydor  Campo  Blanco  fue  c©misionado  pa- 
ra que  a  presencia  suya  y  de  un  Escrib^"íc  se  abriesen  las  car- 
tas en  el  Correo,  como  se  hiza^  escoltado  por  una  compañia 
de  soldados.  El  26  por  la  mañana  el  Sr.  Dr.  D.  Matias  Ter- 
razas ,  Dean  de  Charcas,  salió  para  Gochabamba  con  el  desti- 
no ^c  reunir  este  vecindario  a  la  protección  de  Nietp,  por- 
que como  se  halla  detestado  de  todos  estos  pueblos,  teme  de 
tm  momento  á  otro  ia  catástrofe ,  que  no  dista  de  suceder. 

El  mismo  dia  mandó  en  partida  de  registro  á  la  ciudad  de 
Lima,  á  los  Oydores  presos,  Usos,  Ballesteros,  Fiscal,  Are- 
nales, y  Lemoyne,  sin  habeiles  concluido  la  causa,  ni  tomado* 
les  á  los  dos  últimos  las  declaraciones. 

Tales  son  los  atentados  que  comete  la  pasi  m ;  tales  sus  ex- 
cesos; en  cada  paso  se  divi>a  la  ceguedad  ,  la  precipitación.  El 
intento  particular  es  el  centro  adonde  se  reúnen  todos  sus  re- 
cursos. Ponen  los  pueblos  en  conmoción  ,  alimentan  la  iasur- 
réccion ,  encienden  los  partidos  para  prender  el  fuego  de  U 
guerra  civ  iL 

No,  dicen  ios  pueblos,  el  coloso  de  vuestro  despotismo 
caerá.  Acostumbrados  á  sufrir  las  tramas  de  vuestra  perhda 
política,  sabemos  ya  que  el  sagrado  nomjre  de  Fernando  Vil 
es  el  yelo  que  cubre  vuestra  ambición  Nuestros  hermanos 
ue  Buenos-Ayres  quieren  la  paz,  ia  felicidad  d^  eíce  inmensa 


continente,  y  vG^Qttos  su  ruina  y  desolación.  En  vano  pu- 
blicáis que  por  nuestro  interés  se  toman  estas  disposiciones, 
¡Nuestro  interés!  ¡Nuestra  tranquilidad!  ¿Y  quién  os  ha. 
-constütuido  eii  esta  época  por  Jueces  de  unos  objetos  á  ellos 
solos?  ¿Por  qué  no  le  concedéis  los  Cabildos  abiertos  para 
que  presten  libremente  su  consentimiento?  ¡Qué!  ¡ocultar" 
baxo  del  velo  de  beneficencia,  la  ambición  y  usurpación! 
¡  Cubrir  con  esos  nombres  respetables ,  el  interés  particular! 
¿Es  el  arte  de  cimentar  la  felicidad  Americana?  No,  no. 
Vuestro  oprobio  se  hará  patente  al  mundo  entero.  Entonces 
no  os  quedará  sino  la  vergüenza ,  los  remordimientos ,  y  vues- 
tras conciencias  selladas  con  el  negro  tizne  del  crimen ,  ellas 
mismas  pronunciarán  el  decreto  de  vuestro  exterminio. 

Este  momento  es  el  blanco  que  reúne  todos  los  deseos. 
Las  tropas  auxiliares  serán  el  olivo  que  anuncie  la  concordia 
de  este  inmenso  suelo. 

y  vosotros  valerosos  defensores  de  la  patria  ,  que  habéis 
sellado  con  vuestra  sangre  los  muros  de  ésa  Capital;  voso- 
tros que  merecéis  la  corona  cívica,  como  la  mejor  pompa 
de  los  triunfadores  de  la  inmortal  Roma ,  apresurad  la  llegada 
de  este  único  momento ;  encended  en  vuestras  valerosas  le- 
giones, ese  fuego  que  ha  hecho  milagros  en  todos  los  siglos: 
animad  sus  pisadas  para  que  vuelen  en  defensa  de  sus  her- 
manos oprimidos ,  y  será  vuestro  segundo  triunfo.  No  temáis 
estos  instantes  de  crisis  que  interrumpen  la  comunicación  j 
el  giro  de  vuestro  comercio.  Las  almas  generosas  no  temen  los 
peligros.  Son  necesarios  grandes  trabajos,  y  mayores  temores 
para  las  obras  extraordinarias.  Annibal  no  hubiese  sido  formi- 
dable á  los  Romanos,  si  resuelto  no  hubiese  brincado  los  A]* 
pes ;  Fabio  no  sería  un  héroe  de  prudencia  si  en  el  sitio  de 
Capua ,  no  quedase  expuesto  á  las  befas  de  sus  compatriotas. 
De  los  grandes  peligros  nacen  enere  los  pueblos,  como  entre 
los  hombres  esas  amistades  vigorosas  y  profundas  que  asocian 
las  almas  con  las  almas,  los  intereses  con  los  intereses.  Enton- 
ces se  foima  el  genio  de  los  estados,  y  todas  las  fuerzas  derra- 
madas llegan  á  ser  reuniéndose  una  fuerza,  ünrrsa  y  terrible. 
Gracias  á  nuestros  perieguiaores,  nosotros  estamos  en    esta 


época.  Si  hny  energía,  ved  hay  toda  nuestra  felicidad.  Pocas 
naciones  han  tomado  b  oportunidad  favorable  de  formar  ua 
gobierno.  Si  ésta  se  escapa  no  vuelve  jamas,  y  el  castigo  es 
durante  muchos  siglos,  la  anarquia  ,  ó  la  esclavitud. 

Amparaos  del  caso  único  que  se  os  presenta.  Está  en  vues- 
tro poder  el  hacer  la  mas  bella  constitución  que  haya  en  el 
mundo.  Vais  á  decidir  en  este  momento,  no  de  la  suerte  de 
una  ciudad,  ó  de  una  Provincia .,  sino  de  un  continente  ia- 
inenso.  Lo  presente  resolverá  el  problema-  de  lo  futuro ,  y 
transcursando  muchos  centenares  de  años  el  sol  que  alumbra 
el  universo ,  alumbrará  vuestra  gloria ,  ó  vuestro  oprobio- 
l  O  esperareis  que  en  medio  de  estas  convulsiones  seamos  la 
presa  de-  un  conquistador,  y  que  la  esperanza  de  la  mayor 
parte  del  globo  se  destruya?  Imaginaos  por  un  momento  que 
todas  las  generaciones  venideras  de  América  tienen  en  este 
momento  puestos  los  ojos  sobre  vosotros,  y  que  os  piden  su 
salud.  En  este  crítico  periodo  vais  á  fixar  su  destino.  Si  las  eií- 
gañais ,  algún  dia  ellas  se  pasearán  con  sus  cadenas  sobre  vues- 
tros sepulcros,  y  os  cargarán  de  imprecaciones. 

Tened  presente  que  en  el  instante  que  estos  dos  hombres 
reúnen  sus  fuerzas  contra  la  Capital,  han  hecho  la  declaración 
de  guerra  contra  la  nación,  y  han  roto  con  sus  propias  manos^ 
el  pacto  social  que  nos  unía  á  ellos. .Sí :  el  acto  de  su  primera 
hostilidad  ,  es  la  precursora  de  la  desgracia  común.  Entonces 
la  naturaleza  misma  ha  jurado  su  ruina,  porque  semejantes  á 
esos  Aristocrates  de  la  Francia ,  buscan  su  prepotencia  en  la 
esclavitud  é  infelicidad  de  todos  sus  conciudadanos. 

Semejantes  almas ,  venales  y  tímidas,  que  miden  lo  veni- 
dero por  lo  pasado,  creen  que  Buenos  Ayf es  no  puede  subsís- 
tir  sin  el  auxilio  de  estas  provincias ,  y  que  cortado  el  re- 
curso del  numerario  serán  víctima's  de  su  ambición.  ¿Pero 
ignoran  acaso,  que  la  pobre  Esparta"  venció  con  su  valor  á  los 
Asiáticos  opulentos ,  y  que  en  otra  época  los  tesoros  de  Amé- 
rica no  bastaron  para  deprimir  la  constancia  de  otra  valerosa 
nación  ?  Buenos-Ayres  abunda  en  frutos ,  esto  basta  para  que 
el  soldado  subsista;  lo  damas  obritrá  el  entusiasmo  publico, 
hará  nacer  recursos  desconocidos  ,    porque  es  el  momento 
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aáonde  las  almas  se  engrandecen, y  muestran  á  los  héroes.  Eí 
intervalo  de  mcemunicacion  será  corto.  La  llegada  de  ias  tro- 
pas formará  la  alianza  de  las  provincias,  y  esos  políticos  de  ua. 
dia ,  perecerán  como  Midas  en  medio  de  sus  tesoros. 

Ved  ahí  respetables    compat^riota^   nuestra   esperanza,  y 
auestros  votos.  Recibid  nuestras  protestas  como  prenda  de  la 
mas  santa  confede]  ación   Desempeñad  ía  augusta  función  que 
os  ha  encargado  la  patria  ,  'con  la  dignidad ,  firmeza  y  cóns 
tancia  que  conviene.   Tened   presente  ias  varoniles  lecciones 
de   la   historia-  de   les   siglos   para     no  sorprenderos    de  las 
visicitudes    del    tiempo  ¡    y    de    los    tiros    de    la  emulación 
y    fanatisnio.    Meditad    las    resoluciones    del    Areópago    de 
Aithenas     yla  firmeza  del  Senado  Romano.  Así   habréis  me- 
recido bien  de  la  patria.  Y  si  el  Apothéosis  es  digno  del  hom- 
bie,sin  duda  le  pertenece  á  aquel  que  ha  hecho  feliz  á  sus 
conciudadanos    Entonces  la  nación  reconocida  iixará  vuestras, 
imágenes  en  sus  consistorios,  y  les  tributará  el  culto  de  la  na- 
tria.   Formará  sus  calendarios  políticos ,  y  notará  los  nombres 
de  los  héroes  que  la  salvaron.  Nuestra  posteridad  los  leerí 
con   profundo  respeto     ella  dirá:  ved  ahí  ios  que  salvaron  la 
mitad   del  mundo,  y   trabajando   por   nuestra  felicidad,    aua 
quando  no  exístiamos,  formaron  el   robusto  plan  de  nuestríi 
constitución.  ;Qué  triunfo!  ¡  Qué  gloria  para   las  alnras  ^sen- 
sibles! 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Potosí  y  Julio  i?  de  i8ro. 
Su  mayor  servidor  Q.  S.  M.  '&.=^AristGs^iton, 

Oflcto  de  la  Jtiuta. 
Los  suplicios  no  manchan  el  honor  de  las  familias ,  sino, 
los  crímenes  que  los  han  producido.  La  ilustre  casa  de' los 
Ahendes  no  recordará  con  horror  la  muerte  del  Coronel  tío 
de  V.  S.  sino  el  intolerable  desvio,  con  que  haciendo  traírion 
a  su  sangre  y  á  su  patria,  empeñó  todos  sus  esfuerzos  en  fa- 
vor de  los  conspiradores ,  que  trabajaron  la  división  de  los 
pueblos,  su  anarquia,  y  su  ruina.  La  Junta  quiere  acreditar 
a  el  mundo  entero,  que  el  crimen  de  un  individuo,  no  rrans. 
ciende  a  parientes ,  que  en  la  misma  materia  se  han  distia. 
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guíelo  del  modo' mas"b^#; rite;  y  puia  que  nada  tche  m'&nos, 
la  familia  de  V^S  sinottn  muividuo7  <]ue  en  el  último  tercio 
de  su  vida  la  sonrojiíba,  le-  femue  "ios  despachos  del  grado  de 
Co;.<íiiel  de  e3^er€ito^^v;aperando  la  primera  oportunidad  de 
colocar  a  V^S  en  empleos  proporcionados  á  su  rango,  y  al 
patriotismo  con  que  se  ha  consagrado  á  la  causa  grande  de 
estas  Provincias.  Buenos  Ayres  2  de  Setiembre  de  i^io.=s 
Sr     D.  Tomás  de  Allende. 

EXCMO    SEÑOR 

La  do^orosa  sensación  que  produxo  en  mi  espíritu  la  pena 
impuesta  á  mi  finado  tio  el  Coronel  D  Santiago  Alexo  de 
Allende ,  en  medio  de  los  mas  vehementes  accesos  del  dolor, 
no  ha  sidorcapaz  de  alteríir  el  impertuí bable  patriotismo ,  y 
bien  radicada  lealtad,  que  he  jurado  á  nuestro  augusto  Sobe- 
rano el  Sr  D  Fernando  VII  Quando  V  E  en  oficio  de  dos 
del  presente  por  un  efecto  de  su  generosa  dignación  pone  4 
cubierto  la  casa  de  mi  apellido  contra  las  preocupaciones  vul- 
gares, que  confunden  por  el  mal  hecho  individual  en  el  abis 
jHo  de  la  infamia  los  participes  de  una  misma  sangre ,  cimenta 
á  la  vez  el  airo  concepto ,  que  se  merecen  las  meditadas  pro 
videncias  de  la  Excma.  Junta  Provisional,  y  ocurre  sabiamen 
te  ai  consuelo  de  aquella  porción  inculpada  de  individuos, 
que  tocados  de  cerca  de  la  suerte  desgraciada  de  un  deudo 
suyo,  en  el  afligente  estado  de  su  amargura  desechan  la  voz 
lánguida  del  parentesco  por  escuchar  los  ecos  imperiosos  del 
genio  tutelar  de  la  patria.  Los  reclamos  de  la  natura  eza  exe- 
:urivos  en  sus  primeras  impresiones ,  abandonan  el  imperio 
efímero  de  nuestra  sensibilidad ,  así  que  1'as  nobles  potencias 
de  nuestro  ser  han  recobrado  de  entre  las  manos  de  la  sorpresa 
el  usurpado  poder  de  una  juiciosa  reflexión.  Desde  luego 
confieso  mi  conformidad,  inclinando  la  cabeza  á  los  respetables 
decretos  de  V  E  >  y  solicitando  del  modo  mus  reverente  la 
publicación  de  tan  auténtica  declaratoria  por  medio  de  la 
Gazeta  ,  para  que  llegando  á  la  noticia  de  los  interesados  ex- 
perimenten como  yo  el  alivio  ♦  que  induce  la  benevolencia  del 
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Gobierno,  dihmdiendo  los  saludables  y  consolantes  objeto:., 
4  que  se  termiñvi  el  célebre  docuinento,  que  protesto  guar- 
dar'como  el  timbre  mas  expresivo  de  nuestro  nombre. 

Mi  gratitud  y  reconocimiento  se  afana  vivamente  por 
corresponder  á  las  distinciones  y  grado  de  Coronel  de  exérci- 
to  ,  con  que  se  sirve  V  E.  favorecer  mi  persona,  en  el  firme' 
concepto  que  llevaré  adelante  con  igual  tesón  y  constancia 
las  honrosas  miras,  que  se  ha  propuesta  el  Gobierno  desde  su 
instalación  ,  pasando  por  sobre  quantas  dificultades  se  opcngaa 
al  sa'^rado  proyecto  de  la  causa  común  :  y  asegurando  del 
modo  mas  solemne  perder  antes  mi  existencia  que  permitir  el 
mas   ligero  ultrage  de  los  derechos  indestructibles  del  Estado. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Buenos  Ayres  y  S^i- 
tiembre  3  de  i8io.=  Excmo.  Sr. '=^Tomds  de  Allende.  Excmo. 
Seilor  Presidente  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa  de 
Buenos  Ayres, 

Con  la  misma  fecna  se  ha  expedido  título  de  Sargento 
Mayor  de  la  plaza  de  la  ciudad  de  Córdoba  á  favor  de 
D.  Faustino  Allende,  sobrino  del  finado  Coronel  Allende,  y 
que  con  su  persona  y  bienes  ha  hecho  á  la  patria  servicios  de 
la  mayor  importancia  en  las  presentes  ocurrencias. 

Continúa  el  Patriota  Español. 
Este  procuraüoi  general  com.o  encargado  por  la  nncioa 
de  mirar  por  el  bien  nacional,  y  por  su  causa,  igualmente 
que  los  sindiceos  personeros  en  los  pueblos,  puede  y  debe  con- 
vocar á  la  nación,  porque  en  la  ocasión  presente  este  «ís  el 
Imico  medio  que  tiene  de  mirar  por  su  bien  y  por  su  causa, 
y  el  omitirle  sería  abandonar  sus  primeros  deberes,  no  cum- 
pliendo con  los  encargos  de  la  nación ,  ni  correspondiendo  á  la 
honrosa  confianza  que  en  el  ha  puesto  Así  pues  debe  excitar 
á  todos  los  encargados  particulares,  dirigiendo  sus  convoca- 
torias á  los  procuradores  ó  sindico*?  personeros  de  la  Villa  de 
Madrid,  y  de  las  148  Ciudades  í^ue  hay  en  la  Península  é 
Islas  adyacentes,  teniendo  presente  que  Navarra,  Asturias, 
Álava,  Vizcaya  y  Guypuzcoa  pueden  nombrar  sus  represen- 
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taiites  en  la  forma  que  acostumbren,  arreglaadose  al  núme- 
ro de  individuos  que  les  corresponden  según  el  adjunto  pian; 
y  si  crey&re  conveniente  como  quiza  lo  es  aumentar  el  nú- 
mero délos  733  representantes  nacionales,  puede  convocar 
algunas  otras  villas  en  que  haya  gentes  de  conocimientos.  A 
todos  debe  pintar  el  estado  en  que  se  halla  la  Patria,  y  el  pe- 
ligro que  corre  de  su  ruina  sino  concurren  todos  con  la  ma- 
yor celeridad  á  tenderle  su  mano;  debe  hacerles  ver  que  nues- 
tros valientes  guerreros  no  solo  no  se  les  debe  ocupar  en  el  or- 
den y  arreglo  gubernativo,  sino  que  tampoco  podrán  seguir 
sus  gloriosas  empresas  ^  si  en  el  interior  no  procuramos  todois 
establecer  un  gobierno  ^  formar  una  constitución ,  corregir 
todos  los  abusos  introducidos ,  y  hacer  las  reformas  convenien- 
tos  para  contener  el  cisma  político  que  pueden  intentar  des- 
pertar las  pretensiones  dí5  la  malicia  6  déla  baxa  y  ratera 
ambición,  usurpando  el  mando  que  á  nadie  compele,  ni  pue- 
de competir  sin  el  conocimiento  expreso  de  toda  la  nación; 
debe  pues  exórtarles  á  que  á  la  mayor  brevedad  nombren 
todas  estas  Ciudades  sus  representantes,  que  concurran  á  Ma- 
drid como  centro  y  Capital  de  toda  la  Monarquía ,  con  el  fia 
principalmente  de  establecer  un  gobierno,  y  de  formar  nues- 
tra constitución  política^  y  por  ultimo  exponeries,  que  para 
esto  no  basta  «1  convocar  las  Cortes  por  el  método  y  orden 
en  que  se  ha  acostumbrado  de  algunos  siglos^  á  esta  parte, 
poique  ademas  de  estar  enteramente  roto  el  pacto  que  nos 
unia  con  el  gobierno,  la  manera  en  que  se  elegían  sus  re- 
presentantes era  esencialmente  viciosrsima,  y  podría  acarrear- 
nos en  el  dia  considerables  perjuicios  para  el  acierto  en  los 
fines  que  hoy  se  propone  la  nación. 

Digo  que  ha  sido  hasta  ahora  viciosísimo  el  método  de 
juntar  auescras  Cortes  y  de  elegir  sus  representantes,  aun  las 
de  Aragón  que  en  lo  antiguo  se  celebrabari  de  una  manera 
mas  confoime  á  razón  que  en  ninguna  parte  ó  Reyno  en 
aquellos  tiempos,  porque  eñ  primer  lugar  solo  concurren  á 
ellas  ciertas  Ciudades  ó  Pueblos,  quedando  excluidos  todos^ 
1>>^  demás,  como  sino  contribuyesen  con  sus  haberes  y  fuerzas  á 
mantener  la  carga  social.  £n  segundo  lugar,  el  denjcho  de  cou- 
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^Turrir  á  las  Cortes  no  solo  es  de  pocas  Ciudades,  sino  que 
tambieri  en  estas  está  vinculado  á  ciertos  linages,  casas  ó  fa- 
milias con  exclusión  de  todos  los  demás  ciudadanos,  aunque 
estos  tengan  mayor  aptitud  para  desempeñar  negocio  tan  ar- 
duo y  mayor  interés  en  su  acierto.  Si  el  primer  derecho  es 
injusto,  y  solo  sostenido  por  la  opresora  feudalidad,  el  segundo 
es  bárbaro,  antisocial  y  tiránico,  y  solo  pudiera  consentirse 
por  unos  envilecidos  esclavos  á  quienes  no  se  permite  toraai 
parte  en  sus  primeros  intereses. 

En  tercer  lugar,  como  aun  entre  estos  mismos  linages  ca- 
sas ó  familias  decide  la  suerte  quien  ha  de  ser  preferido,  suele 
acontecer  que  salgan  electos  los  mas  ineptos  é  incapaces  y  de 
menos  confianza  ,  no  solo  de  tod':>  la  nación  á  quien  van  á  re- 
presentar, sino  también  de  aquellos  entre  quienes  la  suerte 
les  dio  asiento  y  cabida;  en  quarto  lugar  su  número  es  muy 
reducido. 

jQuién  podrá  sufrir  con  indiferencia  que  entre  148  Ciuda- 
des, 471Ó  Villas,  14.525  Lugares,  y  1821  Aldeas,  sin  con- 
tar otras  menores  poblaciones  que  hay  en  toda  la  Península  é 
Isbs  adyacentes,  solo  37  Ciudades  y  una  Villa  tiene  voto  en 
Cortes?  ¿por  ventura  se  encierra  toda  la  nación  dentro  de  los 
muros  de  estas  37  Ciudades  y  ViHíi^-  Pues  aca^o  no  llega  su 
población  al  décimo  de  toda  ella ,  á  no  ser  que  se  cuente  á 
Galicia  por  una  Ciudad,  como  se  ba  hecho  modernamente. 

¿Por  qué  razón  Galicia  qu«  tiene  un  millón  y  seiscientos  mil 
habitantes,  no  ha  de  tener  mas  que  dos  representantes  en  las 
Cortes  de  la  nación?  ¿Por  qué  no  ha  de  ser  igual  con  las  demás 
Provincias?  ¿Es  acaso  Galicia  una  Monarquía  distinta  de  Cas- 
tilia  y  Aragón?  No  por  cierro.  En  él  dia  todos  somos  unob, 
todos  somos  españoles,  todos  somos  iguales.  Ya  no  hay  mas 
Galicia,  ni  mas  Asturias,  ni  mas  Vizcaya,  ni  rans  Guipuz 
coa,  ni  mas  Álava,  ni  mas  Navarra,  ni  mas  Casulla,  ni  mas 
Aragón,  ni  mas  Cataluña,  ni  mas  Valencia,  ni  mas  Andalu- 
cía, ni  mas  Extremadura»  ni  aun  mas  América,  que  para 
distinguirse  en  amor  de  la  justicia  y  de  la  libertad,  en  valor 
y  en  patriotismo.  Todo  natural  de  estas  Provincias  es  español, 
y  el  mejor  español  es  aquel  que  con  mayor  denuedo,  acierte 


y  presteza  rechaze  á  nuesU'os  enernigos ,  j  mas  descuelle  e^ 
patrio-ticas  virtudes.  Nuestra  divisa ,  Jebe  acr  la  unioa  vía 
fraternidad.  Si  -este  espiritu  nos  anima  eu  codas  nuestras  em- 
presas ser-emos  invencibles,  y  abatiremos  la  sobervia  luciferí- 
nai  de  Napoleón  y  sus  legiones;  p^ro  en  el  momento  que  ol- 
vidándonos de  esta  niaxima  saludable  tratemos  de  preferen- 
cias, ó  ecmenzemos  á  decir  este  es  asturiano,  aquel  gallego, 
este  castellano-,  ese  .aragonés ,  el  otro  valenciano,  catalán,  an- 
daluz &c.  ya-íia  triunfado  de  nosotros  Bonaparte ,  porque 
introducida  la  división,  nuestras  fuerzas  se  debilitarán,  y  se- 
remos vktimas  de  e^os  barbaros  bandidos ,  perdiendo  sin  re-- 
medío  nuestra  independencia  y  nuestra  libertad.  Acordémo- 
nos que  no  tanto  esta  en  continuo  asecho  de  nuestros  enemi- 
gos, quanto  maquinando  en  sembrar  la  discordia  para  devo- 
rar la  manzana.  Opongámosle  pues  nuestra  indisoluble  unión, 
cimentada  por  gobierno  bueno,  y  un  gobierno  que  » »"énga  el 
conocimiento  y  la  confianza  de  toda  la  nación.. 

Esto  como  se  ve  no  puede  conseguirse  juntando  las  cortes, 
en  lü  forma  hasta  aquí   acostumbrada ;  porque  á   los  defectos, 
indicados  se  llegan  otros  no  de  menor   marca.   La  nación,  no 
presta  á  estos  representantes  su  consentimiento,  no  les  dá. sus 
poderes,  porque   aun   las    ciudades.de  donde  salen,  no  tienen, 
en  su  nombramiento  intervención,  y  si  tienen    alguna  es    por 
sus  Regidores  que  siendo   perpetuos   y  hereditarios,  vienen   á 
suceder  lo  que  con  las. casas  de  línages,.si  se  sigue  este,  antiguo 
sistema,  de  cortes   ;qué  representación  le  queda,  á  la  América? 
•Y  que  aquella  parte  de  la  monarquía   no  ha.  de  hacer   nin- 
gún papel?    i  Oh!  Si  hubiese    vivido   la,  justa   Isabel,  aque- 
lla firme  protectora  de  los  derechos  de   los  indios,  la.  américa 
se  hubiera  igualado  en  un  todo  con  el  resto  de  la  monarquía, 
y  en  toda  esta  el  sistema  de  tener  las  cortes  se  habria  perfec- 
cionado. Un  medio  de  estrechar  mas  y  mas  entre  sí   todas   lai 
provincias  que  componen  la  monarquía,  es  sin  disputa  el  que^ 
ia  nación  n.orniplre  sus  representantes ,  porque  elegidos  por  ellas, 
merecerán  su  confianza  ,,  tendrán  las  qualidades  necesarias   pa- 
ra desempeñar  una  comisión  de  tanta  trascendencia ,  y  ya  nó 
habrá  diferencia  entre  el  catalán  y  el  gallego,  ai  entre  el  viz.- 
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cayno  yd  valenciano,  ni  entre  el  castellano^  el  aragonés  y  el 
navarro ;  no  serán  los  representantes  de  la  Nación  Española, 
No  hay  peligro  de  divisiones .  oorque  todos  hemos  de  ser 
iguales. 

Por  el  contrario',  si  se  convocasen  las  cortes  en  el  modo  hasta 
aquí  acostumbrado,  no  solo  se  violarían  estos  tan  justos  prin- 
cipios, sino  que  quando  mas  necesita  la  Nación  xie  los  hom- 
bres de  talento,  de  luces  y  de  patriotismo ,, se  vería  <;on  dolor 
privada  de  sus  auxilios,  porque  en  este  sistema  casi  todos 
quedan  excluí'dos  /ó  por  lo  menos  á  la^  Nación  se  le  quita  el 
derecho  sagrado  é  imprescriptible  de  escogerlos;  derecho  qufe 
es  tanto  mas  inviolable /quanto  los  pueblos  dan  á  estos  sus 
poderes  para  que  dispongan  desús  mas  preciosos  derechos  j 
de  todo  su  bien  estar.  ^-V^  continuará?^ 

Pág.  SÍ9.  Un,  4^  donde  dice  objetos  ,/e¿ZAe, objetos  perieüecicntes.  - 
Continúan  los  donativos^  de  ^ aballo'^ 


El  capitán  coraandaníé  de  lá  guar-  '      D 


ú'id  del  MonW- 


donó  6  caballos.  6 
Juan    Lorenzo 


El,ca[>ttan 

Síeza,  10 

ídem  D.  Luis  Chaves.  ^ 
El  alcalde  del  Partidt)  D,  Frap^ 

cisco  Cascallares.  4 

D.    José  Sa!,o;ao.  4 

D,  Ag  os  ti  nr  García.  4 

D,  JuUan  Ortega.  4 

D.  Domingo  Avila.  4 

D,  Andrés  Espinos^..  4 
El  Presbítero  D.  Mariaíio  Fretes.  4 

D.    MsjÉfüei   Ramal  lo.  2 

D.  Francisco  Ca  friso.  S 

D»   iVlan«el  Sánchez,  2 

D.  Tibnrcio  Fiorcs„  ^ 

D.  Juati  Avila.  % 
D.  Miguel  González  Carmoaa*  .    2 

D.   FrawcíbCo  Rümalio,  2 

D:   Pedro  Qíea.  1 

D.  Pablo  Canteros.  1 

D.  Segundo  Porras.  1 

iX    Florencio  Alegre.  ^ 

lí.  Patricio  CasíÜlo.  I 


Antonio  Suare?.  tí. 

Doña  María  Eulalia  Quiróga.       2 
D.  José  Cora.^  ^ 

El  capitán  D.  Casimiro  Alegre 
y  su  hije  D.  Francisco  Xavier 
Alegre  ^  donaron  catorce  pesos 
para  comprar  <|Uíitro  caballos, 
j  no  solo  han  dado  «s te  dona- 
tivo sino  también  sellan  ofre^ 
cidó  con  SUS  persmíás.y  Jiiene 
á  qualesquiera  íiora  que  lá  Fa-. 
tria  ios  ílaYíJc.  4 

D,  Fr¡a;!ifciéca  Ranzlre^.  -% 

D,  J»íin  Martme2«  2 

D,    Alonso  Adán.  .  3» 

D.    Luis  Gomex.  1 

Doüa   María  Castro^.  1 

D.   Pedro  Xara.  h 

D. ,  Antcínio   García»\  i. 

D.    Joaquín  Coíü.^  '  1. 

B,  Juan  Oomcz.  1 

O.  Juan   Ábrego.  I 

D,    Fíírmin.   Peña..  1 

D.  Juan   Basnaldo.  1 

O.  ^iicc^s  Rsmaru  I 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

DE    BUENOS-AYRES„ 

LUNES  JO  DE  SETIEMBRE  DE  i8w. 


u:::Rard  Umforum  felicitate ,  ubi  sentiré  quéi  vilis^ 
€t   qua    sentías  f    dícere   licet. 
Tácito  lib-   I.  Hist. 


GAZETA     DE     FILADELFIA 
del  7  de  Junio  el  írue   gmericaa  consertial 

adveríiser. 

Bakimore  4  de  Junio. 

D.  Juan  Vicente  J5oli vas 5  D.  Telesforo  Orea,  D.  Juaa 
Iriarte  y  D.  Juan  Tínico  ,  que  llegaron  en  clase  de  pasageros 
<n  la  Fama ,  se  dice  que  son  Diputados  del  Gobierno  Pro- 
visional de  Caracas ,   cerca  de  los  Estados  Unidos. 

Según  se  vé  los  cálculos  de  Miranda  sobre  el  espíritu  re- 
Toluciosiario  dt  Caracas  fueron  correctos 

Este  pueblo  parece  que  ha  comenzado  bien  su  empresa^ 
y  debemos  prometernos  mucho  de  sus  esfuerzos.  En  lugar  de 
un  fuerte  empeño  por  la  inquisición,  como  en  la  antigua  Es- 
paña, nos  lisongeamos  que  los  desctadientes  de  los  españoles 
en  el  nuevo  mundo  están  resueltos  á  disfrutar  una  libertad 
civil  y  religiosa,  que  tenga  por  base  U  voluntad  general,  y 
por  objeto  el  bien  publico.  Fué  tan  grande  como  inesperado 
el  gusto  con  que  leímos  á  la  frente  de  un  papel  ¿A  gobierno 
51^ e  recibimos  por  la  Fama  el  siguiente  epígrafe-=:  J¿í/«x/a- 


KM) 
Sí 

jpüU  >  supremas  isx  rsto^  La  jalud  Jel  pueblo  ^  es  la  su* 
suprema  ley.  El  dogma  de  costumbres  entre  los  españoles  era.* 
yb  fl  Rey  f  ordeno  y  mando. :=;EstQ  es  un  buen  encabezamien- 
to,  y  el  pueblo  úQ  Caracas,  si  realmente  vá  en  busca  de  la  li- 
bertad, puede  contar  con  nuestros  cordialisimos  deseos  para 
que  lo  consiga.  En  semejante  empeño  qo  podemos  ser  es- 
pectadores indiferentes. 

El  Capitán  General  que  mandaba  5  íiomBre  de  la  Juntj^ 
de  España,  fué  detenido  en  la  calle  el  19  de  Abril  en  medio 
dq  su  guardia  Un  joven  se  adelantó  bácia  él ,  le  puso  la  mano 
sobre  el  hombro- j  y  le  dixo  que  estaba  preso.  El  gobernador 
no  poco  asombrado  quiso  hacer  alguna  resistencia ,  y  entonces; 
el  joven  le  ofreció  seguridad  si  se  rendís  ,  ó  inmediata  muer- 
te (manifestándole  un  puñal)  si  se  negaba  á  ello.  La  guardia, 
s^  dispuso  á  hacer  fuego;  pero  el  oficial  que  mandaba  y  es- 
taba en  el  secreto  ¿i  les  mando  que  no  lo  hiciesen.  Un  gran  nu- 
mero de  -habitantes  presenció  el  hecho  sin  conmoción  alguna. 
El  pueblo  había  perfectamente  arreglado  sus  negocios,  y  cum* 
plió  completamente  quanto  s©  había  propuesto  con  el  mayor 
orden  y  sosiego.  La  Junta  provisional  comenzó  inmediata- 
mente sus  tareas  á  puerta  abierta  .  y  adoptó  una  porción  de 
saludables  reglamentos ,  calculados  todos  tanto  para  asegurar 
la  independencia  del  pais  como  p;ira  librar  á  sus  habitantes 
de  la  opresión  baxo  que  habían  gemido.  El  pueblo  estaba  todo 
de  su  parte,  y  de  15  á  20  mil  hombres  se  hablan  presentado 
en  la  plaza  mayor  llamada  S.  León  de  Caracas  >  generalmente 
armados.  Se  cree  que  la  revolución  fué  precipitada  por  una 
proclama  que  se  publicó,  ofreciendo  considerables  premiosa 
quien  desciíbiiese  Joi  que  eran  desafectos  al  Gobierno  de  la 
Junta  de^  España.  La  Junta  de  cuacas ^  y  ¿us  principales  em 
picados  y  aderentes »  todos  son  naturales  de  América. 

Fl  espíritu  revolucionario  se  extiende  sobre  toda  »a  Pro* 
vincia.  El  Gobernador  )  principies  empleados  fuetoa  em» 
barcados. 

La  política  de  España  í>e  habia  propuesta  tener  al  munda^ 
en  una  pi*.^ tunda  ignorancia  v-e  sus  colonias  P^erlríc-ivíono»  i 
4iez  ú  doce  tratados  de  geografía  modernos ,  no  hallamos  em 
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3 
ellos  mas  noticia  de  Caracas  que  su  nombre  y  situación.  No 

obstante  sabemos  que  la  Provincia  tiene  mas  de  400  millas  de 
largo,  y  de  150  á  aoo  de  ancho,  y  qur  contiene  alguna! 
ciudades  y  villaí^  grandes  bien  pobladas.  Un  caballero  que 
ha  estado  allí  por  repetidas  veces,  dice  que  la  capital  S.  León 
de  Caracas  tiene  40  mil  habitantes ,  y  Vitoria ,  Valencia  ,j 
Barcelona  cerca  de  20  mil  cada  una.  La  Guaira ,  Cumaná  j 
Puerto  Cabello ,  son  ciudades  populosas  y  comerciantes  sobre 
el  mar  El  interior  del  pais  es  montuoso  y  tiene  valles  de  mu- 
cha extensión,  y  que  producen  de  todo  en  abundancia.  El  total 
de  la  población  que  se  ha  empeñado  en  esta  revolución,  se 
supone  que  asciende  á  un  millón  de  almas.  Se  cree  que  todas 
las  Provincias  vecinas  se  unirán  á  Caracas ,  cuyo  nuevo  go- 
bierno es  muy  oopular,  y  ha  abolido  todos  los  vexameaes 
del  antiguo. 

La  memoria  de  Fernando  VII ,  se  considera  como  cosa  Je 
estilo  el  puebla  no  tiene  mas  idea  que  hacerse  independiente 
de  todo  poder  extrangero. 

Como  este  es  el  principio  de  un  suceso  que  mucho  hace 
se  está  esperando  en  la  América  del  Sud ,  hemos  procurada 
conseguir  todos  sus  por  menores  Contra  nuestra  esperanza^ 
la  gazeta  de  Caracas  no  es  un  papel  de  noticias  Su  colección 
no  dá  el  por  menor  de  los  sucesos  como  habiamos  anuncia- 
do ,  y  solo  está  llena  de  discursos ,  proclamas ,  &c.  Algunas  de 
ellas  siguen  traducidas,  y  en  la  gazeta  de  mañana  daremos 
las  demás ,  teniendo  fundamento  para  esperar  ulteriores  noti» 
cias  de  los  procedimientos  del  pueblo. 

Bando  6  Proclama. 

T)  Juan  de  Escalona,  comandante  del  departamento  civií 
y  militar  de  este  puerto  delaGuayra,  nombrado  por  el  Su- 
premo Gobierno  de  Caracas 

Amados  compatriotas  el  Supremo  Gobierno  Provincial 
erigido  ayer  19  del  corriente  por  la  unánime  voluntad  de  ro- 
das las  clases  del  ilustre,  leal,  y  lieroyco  pueblo  de  Caracas» 
ha  resuelto  que  todas  las  autoridades  que  v^ahn  directamente 
de  la  Metrópoli,  queden  siiu  exercicio  con  motivo  de  las  cic* 
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cunstancías*  en  que  se  baila  envuelta  la  Península.  La  distau- 
cia  en  que  nos  hallamos ,  la  incertidüinbre  de  las  noticias  que 
de  allí  recibimos,  lo  versátil  de  las  distintas  formas  de  gobier- 
no que  en  tan  corto  tiempo  se  han  adoptado ,  y  la  desconfian- 
za con  que  debemos  mirar  los  emisarios  que  en  nombre  de  la 
Junta  Central  han  llegado  á  este  continente,  con  el  objeto  de 
persuadirnos  que  nos  sometamos  ciegamente  á  los  restos  de 
una,  que  ella  misma  se  llama  nueva  junta,  y  que  se  ha  esta- 
blecido en  un  punto  de  España  ,  que  no  tiene  comunicación 
directa  con  las  demás  Provincias  del  Reyno,  de  una  junta  que 
por  el  grito  general  de  aquellos  habitantes ,  que  han  sido  en- 
gañados en  la  esperanza  de  conservar  su  independencia  y  li- 
bertad, se  ha  hecho  sospechosa,  finalmente  de  una  junta  forma^ 
da  tumultuariamente  en  Cádiz,  sin  procurar  el  consentimiento 
general  de  la  Nación,  que  solo  podia  hacerla  legal,  han  hecho 
indispensable  crear  un  gobierno  nuevo  Provisional  ,  para 
ponernos  á  cubierto  ,  de  los  desastres  que  la  España  ha  sufrida 
por  la  ambición  de  los  franceses. 

Estos  son  los  únicos  medios  que  el  pueblo  de  Caracas  ha 
creido  suficientes  para  mantener  la  integridad  de  estas  provin- 
cias como  una  parte  esencial  de  la  Monarquía ,  y  un  sagrado 
depósito  de  los  incontestables  derechos  de  nuestro  amado  Fer- 
nando VII  para  q^^iando  llegue  el  feliz  momento  de  su  líber  ' 
tad,  por  el  que  suspira  el  voto  general  de  la  América  del  Sud» 
Caracas  se  gloría  por  haber  sido  la  primera  que  ha  manifesta- 
do su  patriotismo  y  lealtad. 

El  actual  Gobierno  se  lisongea ,  de  que  todos  los^  ciudada- 
nos animados  de  un  verdadero  espíritu,  coiitribuirán  á  acredi- 
tar la  rectitud  de  sus  intenciones .  nvanifestando  la  mas  comple- 
ta obediencia  á  las  resoluciones  'supremas  de  las  autoridades  le- 
gítimamente constituidas  que  se  hiciesen  saber.  Y  Yo  como 
Comandante  y  Juez  Civil  de  este  puerto  convido  á  todos  sus. 
vecinos  de  todas  clases  y  rangos ,  á  que  mantengan  la  mayor 
tranquilidad,  evitando  toda  conversación,  ó  reunión  secreta, 
que  pudiese  ser  directa ,  ó  indirectamente  contra  la  constitu- 
ción nuevamente  establecida.  Los  Infractores  serán  tratados, 
ííomo  criminales  y  traidores  á  su  pais  y  religión. 
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Y  por  este  act^  asi  lo  publica  y  manda  el  Comandante 
militar  y  civil ,  queriendo  que  se  haga  saber  por  bando,  y  ue 
seíixeenlos  lugares  de  costuníbre.=i La  Guayra  ao  de  abril 
de  iSiQ.^Juan  de  Escalona.. 

MANIFIESTO. 

La  Provincia  de  Venezuela  ha  conseguido  por  el  ardiente 
patriotismo  de  los  habitantes  de  la  Capital  la  dignidad  política, 
que  debia  tener  entre  el  verdadero  pueblo  de  América.  Con 
una  previsión  patriótica,  se  ha  puesto  á  cubierto  del  infiuxo 
que  pudiera  tener  sobre  ella  un  gobierno  incapaz  de  conser- 
varse á  simbmo,  y  que  no  podía  alegar  otro  derecho  para  cofl- 
servar  sus  primeras  relaciones  con-  nosotros ,  que  la  reciproca 
ventaja  de  dos  países  que  tienen  el  mismo  Rey,  el  mismo  idio 
ma ,  y  una  misma  Religión.  Qualquiera  que  haya  sido  la  ante- 
rior conducta  de  la  España  con  sus  Colonias,  no  puede  al  pre- 
sente ofrecer  ventaja  alguna  de  ütil  reciprocidad,  que  manten- 
ga su  integridad  política  con  ellas.  Oprimida  por  una  nacioa 
tan  pérfida  y  tirana,  como  poderosa  y  astuta,  no  posee  otfa> 
territorio  que  unas  pocas  provincias  alternativamente  ocupa- 
das y  abandonadas  por  los  franceses;  unas  se  les  han  reunido, 
algunas  les  han  resistido,  y  otras  los  temen,  y  la  única  Plaza 
que  sirve  de  asilo  y  antemural  á  los  restos  del  heroísmo  espa- 
ñol es  Cádiz.  Cádiz  sobrecargado  y  obstruido  con  una  nume- 
rosa población :  compuesta  de  comerciantes  y  hombres  que 
considerando  los  males  que  están  sobre  su  cabeza,  y  los  medios 
que  la  nación  tiene  para  evitarlos,  no  pueden  convenir  en  el 
sacrificio  vle  sus  fortunas.  Cádiz  que  nada  produce,  que  hasta 
ahora  ha  sido  abastecido  por  el  mismo  pueblo  que  ahora  ocu- 
pa el  enemigo,  que  vé  en  poder  de  éste  el  agua  que  sus  habi- 
tantes han  de  beber ,  y  que  no  tiene  otra  cosa  que  oponer  al 
formidable  poder  de  la  Francia  ,  que  el  resto  de  nuestros  exér- 
ciros  en  la  Isla  de  León,  las  fortificaciones  de  la  Ciudad,  y  el 
auxilio  marítimo  de  una  nación  extrangera,  que  generosamen- 
te se  híi  expuesto. por  la  justa  causa  de  los  españoles;  pero  que 
no  podiá  hacerles  bien  alguno  quando  los  habitantes  ¿q  G:idiz, 
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oprimidos  de  todos  los  horrores  de  un  sitío^  se  verán  reducidos 
no  solo  á  someterse  á  la  imperiosa  ley  de  la  necesidad  s  sino  á 
envolver  en  su  ruina  á  los  generosos  aliados  que  están  en  su 
jccinto ,  si  dexan  de  aprovecharse  de  una  oportunidad  favora- 
ble para  evacuar  k  ciudad  antes  que  llegue  este  suceso. 
La  Provincia  de  Venezuela  ha  previsto  qual  deberá  ser 
entonces  la  suerte  del  gobierno  á  que  ha  estado  sujeta 
hasta  ahora  ,  y  la  que  espera  á  la  America  repentina- 
mente privada  de  sus  antiguas  relaciones.  Ha  conocido  el 
iníluxo  que  los  restos  del  gobierno  disperso  podrian  te# 
ner ,  y  con  las  noticias  que  previamente  tenia  de  la  conducta 
píibíica  de  sus  miembros ,  ha  resuelto  ponerse  á  cubierto  de 
sus  pretensiones  de  soberanía  en  qualquier  punto  de  América  á 
que  pudiesen  refugiarse,  y  se  ha  decidido  á  reasulmir  está  mis- 
ino ^(  beranía  ,  para  librarse  de  las  cadenas  de  la  seducción  del 
gabinete  francés,  y  aun  de  los  designios  que  los  anteriores  re- 
presentantes españoles  pudiesen  haber  formado  sobre  ella ,  con 
fil  único  fin  de  conservarse  en  la  dignidad  política  en  que  las  cir- 
cunstancias presentes  la  han  colocado ,  para  mantener  con  toda 
su  poder  los  derechos  de- la  verdadera  dinastía  española,  y 
ofrecer  un  asilo  seguro  a  sus  amados  hermanos  de  España,  no 
tan  solo  contra  la  opresión  francesa^  sino  también  contra  laSt 
tentativas  de  qualquiera  otra  nación  de  Europa. 

Estos  son  los  principios  que  han  dirigido  la  conducta  dé 
los  vecinos  de  Caracas  el  19  de  Abril ,  en  que  por  un  igua!  y 
simultaneo  impulso  todos  clamaron  por  un  gobierno  que  vela- 
jes sobre  su  seguridad  y  tranquilidad;  24  horas  han  sido  sufi- 
< lentes  para  formarlo,  abolir  el  antiguo  y  consolidar  el  nue* 
vo,  no  habiéndose. manifestado  mas  que  una  opinión,  sin  par- 
tidos ni  facciones,  y  aun  sin  aquella  licencia  que  el  populacho 
tiprovecha  para  cometer  todo  género  de  desordenes  baxo  el 
pretexto  del  bien  general,  de  que  está  animada  la  clase  sen- 
sible é  ilustrada.  La  revolución  de  Caracas  será  memorable  en 
todas  las  historias  del  mundo,  por  k  moderación  y  filantropía 
con  que  todos  se  han  reunido  para  formar  una  sola  familia, 
unida^  por  el  interés  del  país ,  ó  la  sabiduría  con  que  el  nue- 
vo gobierno  sostuvo,  y  llenó  el  debet  da  Ix  augusta  coafi¿n-a 
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que  te  hizo  el  pueWo .  y  por  las  medidas  que  tomó  para 
asegurar  la  tranquilidad  pública.  Proveyóse  4  la  seguri- 
dad de  las  propiedades ,  al  arreglo  de  las  relaciones  exteriores, 
á  la  comunicación  coi>  las  provincias ,  á  la  seguridad  de  las  au- 
toridades ,  a  la  separación  de  las  personas  sospechosas,  y  á  la 
sanción  de  los  poderes  nuevamente  establecidos. 

Estos  soñ  los  prudentes  cuidados  que  han  distinguido  la 
independencia  pohtica  de  Caracas,  é  inducido  á  sus  habitan- 
tes á  aplaudirse  por  la  resolución. que  tohiaroa  el  20  qtiando 
vieron  la  opinión  publica  restablecida  y  asegurada  >  desvane- 
cidos los  temores  quiméricos  que  el  tumulto  habia  producido 
libre  cada  uno  dfe  la  sorpresa,  agitación  y  fatiga  de  un  dia  que 
pudo  haber  sido  terrible ,  sino  hubiese  habido  los  büeilos  de- 
signios que  lo  distinguieron ,  y  <Jue  lo  harán  memorable  para 
siempre^ 

El  nuevo  gobierno  merece  la  confianza  de  sus  consncu/ea- 
tes  y,  es  digno  de  ella,  sus  miembros  llenan  sus  deberes  con  dig- 
nidad, tienen  una  confianza  interioY  que  depende  de  la  de  sus 
conciudadanos,  y  nada  debe  temerse  ni  aun  de  los  extrangetos; 
pero  conocen  que  las  circunstancias  no  les  han  permitido  aún 
dar  al  nuevo  gobierijo  aquellas  formas  correctas  y{  meditadas, 
que  caracterizan  toda  institución  civil,  que  son  el  segaro  garan- 
te de  la  voluntad  general ,  y  que  consolidan  y  establecen  el 
voto  universal  de  aquellos  que  han  coatribuido  á  su  forma- 
ción. luZ  tranquilidad  y  el  sosiego  que  unicamenre  pueden 
píoducir  estas  combinadones  se  han  restablecido,  y  la  coa- 
fiisioa  que  impedia  la  meditación  necesaria  para  tantof  inte- 
reses ha  cesado. 

Ahora  pues  antea  que  puedan  obrar  los  zelos ,  estáa  para 
dar  al  nuevo  gobierno  la  forma  provisional  que  debe  tener  has» 
ta'que  hayan  hecho  una  constitución  aprobada  por  los  repre- 
sentantes nacionales  legablente  consticuidos,que  sancionej  con- 
solide, y  represente  la  provincia  dé  Venezuela  ,  que  le  a« 
dignidad  política/ ala  faz  del  universo  ,  que  la  organize  y  go- 
bierne de  modo  que  haga  felices  á  sus  habitantes,  que  pueda 
ofrecerse  ala  America  como  un  útil  y  honesto  excmplo ,  y  que 
laiiaga  respetar  de  ías  nacion-ís  coa  quienes  debe  formar  reU- 
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cioiies  <3e  reciproca  utilidad ,  y  manifieste  á  la  Espaíia  que 
qualijuiera  que  pueda  ser  su  suerte  hay  en  América  un  pueblo 
capaz  de  mantener  la  gloria  del  nombre  español ,  de  salvar  los 
restos  de  esta  noble  y  generosa  nación  ,y  de  hacer  menos  fatal 
la  suerte  de  su  desgraciado  Rey ,  si  algún  dia  llegase  á  recu- 
perar la  libertad  de  que  ahora  está  jpnvsido,=zjosé  df  la  Lia* 
mosa.~  Martin  Tovar  Ponte, 

Americanos:  el  orden  poh'tico  del  otro  emisferío  ha.  reí u- 
eido  la  España  á  ser  la  víctima  de  la  perfidia  y  de  la  opresión, 
y  aquel  generoso  pue]>lo  conducido  de  una  calamidad  á  otra> 
está  en  el  momento  de  ser  borrado  de!  catálogo  de  las  nació*» 
nes,  para  existir  solo  en  la  memoria  de  los  hombres,  y  enloi 
anales  de  la  historia.  Las  relaciones  que  hasta  ahora  nos  han 
hecho  participar  de  su  suerte^  están  por  cesar,  ó  tal  vez  ya 
han  cesado,  porque  el  poder  que  cubre  y  oprime  el  mundo 
ha- acelerado  esta  catástrofe  ,  la  qual  debe  separar  para  siem- 
pre el  uno  del  otro  mundo-  La  Europa  asombrada  no  sabe 
^un  qual  debe' ser  su  suerte,  porque  h^sta  ahora  no  ha  fixado 
su  vista  sobre  la  América,  destinada  á  ser  el  garante  y  la 
victima  de  todas  las  convenciones  y  tratados  con  que  los  g^*> 
bíneles  Europeos  se  han  estado  engañando.  Nuestra  inviola- 
ble fidelidad  á  nuestro  Rey,  a  nuestro  pais  nativo j  y  á  la 
Religión  que  en  común  profesamos,  ha  detenido  la  espada 
que  la  Francia  desenvay no  contra  la  España,  creyendo  que 
la  conquista  de  sus  armas  arrastraría  la  de  nuestra  opinión. 
Venezuela  está  mas  inmediata  á  la  ferocidad  del  usurpador, 
y  j-odeada  de  establecimientos  marítimos  de  otras  naciones  mo- 
vidas de  distintos  intereses,  deWa  temer  mas  por  su  suerte 
futura  y  y  debia  interesarse  mas  en  conocer  el  destino  de  la 
Europa.  Ella  tenia  mejores  medios  para  conseguido,  y  mayo- 
res motivos  para  ser  la  primera,  que  mírase  por  su  conservación. 
Hemos  visto  que  ni  nuestros  tesoros,  ni 'nuestra  fidelidad,  ni 
el  heroísmo  de  nuestros  hermanos  han  podido  salvarla  de  la 
opresión  que  comenzó  la  perfidia,  y  ha  confirmado  la  unioa 
de  todos  los  elementos  desorganizados,  conspirando  contra  la 
existencia  política  de  España.  Venezuela  pues  ha  resuelto  se- 
pararle de  su  suerte  paia  no  comprometer  la  suya,  y  ofrecer 


(375) 

9 
«n  asilo  á. sus  compatriotas  coütra  los  males  que  les  amenazan. 

Con  tan  santos  designios  se  ha  puesto  en  px)scsion  de  la  inde- 
pendencia política,  que  el  orden  de  los  sucesos  le  ha  restituido, 
y  lo  ha  realizado  con  toda  la  filantropía  y  felicidad  que  la  cau- 
5a  merecía. 

Americanos:  Venezuela  se  dienta  entre  las  naciones  libres 
de  américa,  y  se  apresura  á  participarlo  á  cUS  vecinos,  para  que 
si  el  nuevo  mundo  está  unánime  puedan  extendernos  sus  manos, 
para  mantenerla  en  la  grande  y  penosa  cañera  que  ha  empren- 
dido. La  virtud  y  ;noderaciora  son  cihora  su  divisa.  La  frater- 
nidad, la  unión,  y  la  generosidad  deben  ser  la  vuestra,  á  ñá 
d&que  coii  la  unión  de  tan  nobles  sentimientos  el  resultado 
pueda  ser  la  grande  obra,  que  ha  ,de  elevar  }a  America  á  U 
dignidad  política  que  le  corresponde. 

GAZETA  DEL    lo. 

América  Española  de  piarada  indef  endiente » 

Con  la  llegada  del  bergantín  Tomas  del  capitán  Ingrahar» 
procedente  de  Cumaná  hemos  recibido  el  siguiente  papel  de 
estado,  publicado  por  el  Supremo  Gobierno  de  Cara  caSj  y  nos 
;ipresuramos  á  presentarlo  á  nuestros  lectof $s, 

Declaración  de  independencia. 

Dios  lia  concedido  á  cada  país  de  por  sí,  el  derecho  de  su 
soberanía. 

Estas  provincias  plantadas  por  la  España  ,  alimentadas  y 
protegidas  por  su  poder ,  han  estado  sometidas  y  de  justicia 
debían  estarlo  á  su  guia  y  dirección  durante  el  periodo  de  su 
infancia,  quando  por  imbéciles  ó  débiles  eran  incapaces  de  go* 
bernarse  por  sí  mismas. 

Pero  privada  }a España  de  su  Rey,  por  la  incomparable 
perfidia  del  Emperadoi  délos  franceses,  subyugados  sus  esta- 
dos de  Europa  por  su  traición  y  por  sus  armas ,  y  destruido  el 
legítimo  y  reconocido  antiguo  gobierno  por  los  vioi^intos  ul- 
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tragesde  su  política  ^sanguinaria,  nofeay  rardti,  áeredio^  6 
•  justicia,  para- que  continuemos  en  nuestra  dependencia  de  un 
pais  y  que  no  existe  sino  en  la  roemoriaé  La  política  y  la  con- 
servación de  nosotros. mismos  piden  por  consiguiente^  que  aten- 
damos á  nuestra  seguridad  coiuün ,  y  á  la  protección  de  estas 
provincias ,  haciéndonos  cargo  de  h  soberanía  de  nuestro  pais. 

Llegó  ya  por  fin  el  momenco,  en  que  estas  provincias  uni. 
das,  poseyesen  la  fuerza  y  ol^  poder  de  protegerse  con  una 
población  de  nueve  millones  de  hvTbitantes,  un  suelo  dilatado 
y  mas  fértil  que  quá.lquier  otro  del  globo;  y  abundando  de  to- 
das las  riquezas  que  la  naturaleza  ha  franqueado  hasta  ahora 
á  la  especie  humana,  seria  contrario  á  la  razón  y  á  la  sana  po^ 
litica ,  someternos  en  el  presente  estado  del  mundo,  y  estamos 
resueltos  á  rio  hacerlo  de  aquí  en  adelante  al  dominio  de  poder 
alguno  europeo ,  ó  extrangero,  sea  el  que  fuese. 

Porque  mientras  existió  en  España  un  gobierno  legal,  y  su 
legitimo  Rey  estuvo  sobre  su  trono,  hemos  sido  constantemen- 
te leales  á  su  persona  y  fieles  á  su  gobierno ,  y  nuestros  tesoros 
han  sido  el  único  sostén  de  la  Monarquía  española  y  <le  sus 
aliadosj  en  el  tiempo  mismo  en  que  afligidos  por  una  guerra  en 
la  que  no  teníamos  interés  alguno,  se  ha  visto  nuestro  pats^pri- 
vado  de  las  riquezas  ,que  la  naturaleza  ha  franqueado  á  los  har 
hitantes  de  la  América  para  sü  propia  felicidad,  sostén  y  defensa. 

Baxo  de  estas  consideraciones,  y  para  precaver  las  ine- 
vitables y  ruinosas  consecuencias  de  caer  baxo  el  yugo  del 
Emperador  de  los  franceses,  tirano  de  la  Europa,  y  opresor 
de  la  España ,  nosotros  las  Provincias  Españolas  de  América 
nos  declaramos  Pueblo  iibre.  Soberano,  é  independiente, 
que  no  reconoce  la  dominación  de  poder  alguno  sobre  la  tierra, 
negando  y  repeliendo  la  autoridad  de  qualquiera  nación  ,  que 
pueda  pretender  dominio  sobre  nosotros.  A  este  fin  unánime- 
mente nos  comprometemos  y  obligamos  con  nuestras  vidas, 
fortunas,  y  sagrado  honor,  invocando  á  todos  y  á  cada  uno  de 
los  habitantes  de  estas  Provincias,  para  que  nos  asistan  y  sos- 
tengan en  el  empeño  de  llevar  a  efecto  esta  laudable  y  justa 
resolución,  y  en  el  de  establecer  para  nosotros ,  y  para  nues- 
tra posteridad  un  gobierno  libre,  ju^to  é  independiente ,  que 
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fi\  mismo  tiempo  que  asegure  nuestra  feliciJai ,  nos  dé  un 
lugar  distinguido  jr  respetable  entre  los  pueblos  indepen- 
dientes. 

Exhortamos  encarecidamente  á  todas  las  naciones  extraft- 
ger^,  á  que  reconozcan  y  sean  garantes  de  nuestra  indepen- 
dencia, y  que  nos  favorezcan  con  alianzas  y  auxilios  que  nos 
proporcionen  defendernos  de  los  designios  de  los  enemigos  de 
nuestro  pais. 

Al  mismo  tiempo  que  negamos  nuestra  dependencia  de 
3a  España,  ponemos  al  cielo  por  testigo  de  la  rectitud  de 
nuestras  intenciones;  y  protestamos  ante  la  Sagrada  Mages- 
tad  del  Altísimo  que  en  todas  nuestras  medidas  hemos  sido  es- 
timulados  de  motivos  justos  y  honrosos,  y  que  no  nos  hemps 
propuesto  otro  übjeco ,  que  la  conservación  de  nosotros  mis- 
inos y  la  protección  de  nuestro  común  pais,  suplicándole  hu- 
mildemente, que  pues  él  es  quien  decide  de  la  suerte  de  la$ 
«aciones,  se  digne  aprobar  nuestros  esfuerzos,  y  bendecir  y  pro^ 
teger  este  imperio  nuevamente  establecido. 


\-^V^fc^ 


Continúan  los  donati'úós  de  cahalhs. 


JO.  Loon  Aeosta.  1 

D.  José  Tomás  López.  1 

J>.    Ambrosio  Argumera.  2 

J).   Bencdo  Ama  y '4,-  2 

D.  Isidro   Barrientos.  1 

D.   Félix  Ferreyra  1 

IX  Santiago  Sosa,  1 

D.    Juan  José  BarrionueTor.  1 
D,  Juan  de  la  Cruz  Aibarado.     1 

D,   Juan   Jqsé  Torres.  2 

D.    Lázaro  Loza.  1 

D,  José   Cabral,  1 

D.   José   Mariano  Araa^'á.  2 

D.    Luciano  Ortega.  3 

D.    Alberto  Aguirre.  1 

Juan  José   Duarte.  2 

A  adres  Agüero.  2 


E!    Alcalde   del    partido   de  JoS' 
Hcmedios  D.  Albino  Echavarri. 4 


D.   Victorio  Roxas. 

D.   Juan   Fondares. 

El   capitán    D.    Ramón  Caíbar. 

El  teniente  D.  Luis-Taborda. 

D.  Jnan  Ortir.  ha  donado  uno,  y 

"^dos  que  había  daio  para  la  ex- 
pedición á  lo  interior. 

D.  Teodoro  Orrcgo  ha  donado 
uno  ,  y  dos  que  había  dado 
para  la  expedición  irrtcríor. 

D.  Jjuáto  Morales  Ira  donado  uno 
y  otro  que  había  dado  para  ía 
expedición  interior. 

Doña   Pasquala   Hcrra, 

D.    Ruque  Jaares. 


I 


2 


D,  Juan  de  Dios  Carranca  ha 
donado  dos  y  siete  que  dio  para 
la  expedición  interior. 

D.   Tomás  Xixcna« 

D.  Francisca  Rodríguez  ,  ha  do- 
nado d<Jts  á  la  expedicroQ  .  y 
uno  en  ésta, 

D.  Martin  Negrete ,  ha  donado 
«no,  y  dos  que  habia  dado  á  la 
expedieion. 

El  Presbítero   D,  Juan  Gregorio 
.Solía   ha  donado   seis,  y  doce 
que  dio  para  la  expedición  in. 
terior, 

D.  José   Jausa  ha  donado  dos,  y 
tres-reses  para  la  expedición. 
Diego  Gómez    ha  donado  uno, 
y  otro  que  dio   para  la  expe- 
dición. 1 

D.  Fulgencio  Acevedo  ha  donado 
quatro ,  y  once  que  dio  para  la 
expedición.  4 

Navarro  Borda  ha  donado  uno,  y 
otro  que  dio  parala  expedición.  I 

IWigueJ  Borda  ha  donado  uno,  y 
dos  que  dio  para  la  expedición     1 

D.  Agustín  Herrera  ha  donado 
uno,  y  dos  dió  para  ia  expedi- 
ción dicha.  1 

Felipe    Morales.  1 

Frandsco  Calderoh  ha  donado 
unp  ,  y  tres  que  dio  para  ia 
expedrcion  dicha. 

Julián    Rodríguez. 

Manuei  Zamora  ha  donado  uno  y 
otro  que  dió  para  la  expedición. 

Joaquín   R-ibera. 

Aintonio  Bamaldo. 

felipe  Ibarra  ha  donado  uno  y 
©tro  en  la  expedición  dicha. 


(378) 

Dionisio  Ramos  ha  donado  uno  y 
dos  en  la  expedición  dicha.         1 
2      Juan  José  Ramos  ha  donado  uno 
1  y  otro  en  la  expedición  dicha.    1 

Pedro  Arrióla  ha  donado, uno,  y 
otro  en  la  expedición   djcha.        1 
1       D.  Hermenegildo    Bernal  ha  do- 
nado uüo  5  /  dos  para  la  expe- 
dición. 1 
1       Xixera  ha   do\iado  uno  ^  y  otro 

para  la  expedición,  1 

Basilio  Garay.  4 

Venancio  Sanehez,  I 

6      Francisco   Ricardo*  I 

Miguel    Antonio.  1 

José  Gómez.  ^ 

Bernabé   Venegas^  1 

Dionisio  Calieran.  1 

Ventura  Arias.  i 

Bartolo  Sánchez.  1 

A^ustin   Ferreyra.  | 

D.  José  Alexandro  de  Olmos  ^  y 

Gómez.  2 

De,  D.  Martin  Benites   Diez.       10 
D.   Bernardo  Ramírez.  4 

D,  Agustín  Yegror,  3 

Df,   Lacas  Camayo  2 

D.  José  Bustos.  2 

D.    Pedro  Vasqucz.  1 

D.    Prudencio   Segovía»  4 

D.  Francisco  Segovia. 
D.  Ambrosjo  A|daaa.' 
D.   Juan    Bflos. 
D.  Jacinto  Diajc. 
Doña   Micaela    Roldan. 
D.    Manuel   Beron» 
D.    Domingo   Olmos. 
D.    Dionisio  González, 
D.    Remigio   Acevedo.  2 

D.  Juan  ¡saurralde. 
D.  Fermín  isaurralde. 


Con  Sufírior  Permis$ 
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JUEVES  13  DE  SETIEMBRE  DE   iSio. 

¡luiRard  tem^omm  felicítate  ,    ubi  sentiré  quct  velis, 
(t  qu^  sentías ,   düere  licet.  - 
Tácito   lib.  I.  Hist. 


Gazeta    de  ¡os  Estados-Unidos  de  América 
del  Jj  de  Junio  de  18 10, 

jLaa  Suprema  Junta  de  Caracas.  A  los  Señores  que 
componen  la  Regencia  de  España. 

EXCMO,  SEÑOR. 

Hemos  recibido  los  distintos  papeks  y  documentos  que  á 
nombre  de  la  Suprema  Jointa  de  Cádiz ,  y  en  el  de  un  Tri- 
bunal llamado  de  Regencia,  han  sido  dirigidos  por  la  misma 
Junta,  y  por  V.  E.  al  Virey  y  Capitán  General  de  estos  do- 
minios, y  á  todos  sus  habitantes,  con  el  objeto  de  conseguir 
el  reconocimiento  del  expresado  Tribunal ,  como  á  legítimo 
depositario  de  la  soberanía  Española. 

Si  V.  E.  ha  tenido  á  la  vista  los  que  en  distintas  épocas 
han  ido  de  estas  Provincias  á  la  Junta  de  Sevilla,  y  al  Go- 
bierno Central ,  sin  duda  ha  de  haber  formado  una  justa  idea 
de  la  indeleble  adhesión  de  nuestros  ciudadanos  hacia  su  ama- 
do Soberano  Fernando  VII ^  y  de  sus  verdaderos,  y  cordiales 
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sentimientos  de  fraternidad  con  respecto  á  los  españoles  de 
Europa.  Pero  se  habría  engañado  V.  E.  si  se  hubiese  persua- 
dido que  por  lo  mismo  estamos  prontos  ahora ,  á  prestar  nues- 
tra obediencia  y  homenage  á  las  distintas  corporaciones ,  que 
Sustituyéndose  indefinidamente  la  una  á  la  otra  ,  úaicamente 
se  parecen,  porque  indiuintamente  se  atribuyen  una  delega- 
ción de  la  Soberania,  que  no  habiendo  sido  creada  por  el  Mo- 
narca  reconocido ,  ni  por  la  gran  comunidad  de  los  españoles 
de  ambos  emisferios,  no  puede  ser  sino  absolutamente  nula, 
ilegal ,  y  contraria  á  los  principios  sancionados  por  nuestra 
legislación. 

En  efecto,  ¿quales  son  los  derechos  que  el  Supremo  Con- 
sejo de  Regencia  afecta,  para  exigir  de  los  americanos  este 
homenage ,  que  únicamente  juraron  á  su  legítimo  Soberano, 
á  quien  solo  debían  prestadlo  ?  ^  Le  han  precedido  las  Cortes 
nacionales,  en  quien  solamente  reside  el  poder  legislativo  para 
establecer  la  constitución  provisional  que  la  nación  ha  de  ad- 
ministrar en  el  interregno  ?  Ni  en  el  centro  de  la  Junta  Cen- 
tral hubo  ministros  bastantemente  justos  y  firmes  para  opo- 
nerse al  espíritu  de  corrupción  que  la  habia  minado ,  y  para 
protestar  contra  la  enorme  extensión  que  con  escándalo  del 
Reyno ,  y  con  desprecio  de  nuestras  leyes  fundamentales ,  ha- 
bía tomado  este  poder  executivo.  ¿  Ha  habido  alguna  otra  es- 
pecie de  convención  nacional ,  que  pudiese  considerarse  como 
legítimo  órgano  de  la  nación ,  y  verdadero  depósito  de  la  So- 
beranía ? 

Poco  se  necesita  para  demostrar  que  la  Junta  Central  na 
tenia  una  verdadera  representación  nacional,  porque  derivaba 
su  primera  autoridad  de  las  tumultuarias  aclamaciones  de  al- 
gunas capitales  de  provincia ,  sin  que  los  habitantes  del  nuevo 
emisferio  hubiesen  tenido  jamas  en  ella  la  parte  de  representa* 
rion  legal  que  les  correspondía.  La  Junta  Central  declaró  ex- 
presamente que  consideraba  los  dominios  de  América  como 
parte  integrante  y  esencial  de  la  Monarquía  Española ;  y  la 
América  nunca  pudo  admitir  esta  declaración  como  el  origen 
de  los  derechos  que  siempre  debió  haber  disfrutado ,  y  que 
jamas  sin  hacerle  la  mayor  injusticia  pudieron  negársele ;  pero 


SI,  como  una  confesión  soléame  del  despotismo  con  que  habix 
sido  tiranizada  hasta  ahora.  La  América  debía  esperar  que 
conforme  á  la  solemnidad  con  que  el  gobierno  de  la  PenínsuKi 
lo  anunciaba,  había  ya  llegado  la  época,  en  que  por  primera 
vez  debían  ser  sus  habitantes  instalados  en  el  inestimable  goze 
de  sus  prerogativas ,  con  lo  qvie  se  pondría  una  barrera  al  in- 
soportable orgullo  y  codicia  de  los  administradores  >  que  desde 
su  des^ubrimien  o  la  han  constantemente  afligido  y  deshonrado 
á  nombre  del  Monarca ,  sofocando  todos  los  elementos  de  su 
prosperidad ,  según  V.  EE.  lo  reconocen  y  confiesan  en  la 
proclama  que  nos  han  dirigido.  Pero  nuestras  esperanzas  fue- 
ron de  muy  corta  duración,  porque  ni  en  la  circular  despa- 
chada para  la  elección  de  los  individuos  que  debian^ completa^ 
la  Junta  Central,  ni  en  la  convención  para  formar  las  cortes 
nacionales  hemos  visto  mas  que  una  intolerable  parcialidad  á 
favor  de  lo$  desgraciados  restos  de  la  España ,  y  una  injuriosa 
reserva  para  convidarnos  a  hacer  usv»  de  nuestros  derechos. 

^Qué  libertad  de  sufragios  ,  que  representación  pueden 
V.  EE.  imaginar  que  jamas  existiesen  en  los  diputados  elegi- 
dos por  el  senado  americano ,  este  cuerpo  que  los  ministros 
españoles  se  han  propuesto  constantemente  vexar,  deprimir  y 
privar  de  la  confianza  pública,  sujetándolo  ignominiosamente 
al  despótico  látigo  de  vus  agentes?  ¿No  ha  tenido  Caracas 
una  prueba  irrefragable  de  esta  verdad  en  la  elección  del  Re- 
gente D,  Joaquín  Mosquera,  generalmente  detestado  de  to- 
dos sus  habitantes  ?  Aunque  es  cierto  que  la  Junta  Central, 
por  un  impulso  de  decoro,. se  negó  á  ratificar  Ici  elección: 
también  lo  es  que  esta  negativa  envolvía  manifiestas  contra- 
dicciones, y  que  por  la  circular  anterior,  y  por  el  método 
nuevamente  establecido  para  estas  elecciones,  en  lugar  de  ar- 
rancar de  raiz  el  vicio,  no  hace  mas  que  encubrirlo  con  mise- 
rables paliativos,  tan  insuficientes  para  el  decoro  del  gobierno, 
como  para  alucinar  á  los  americanos. 

Conceder  á  todos  los  habitantes  de  la  Península  el  derecho 
de  nombrar  sus  representantes  para  las  cortes ,  y  reducir  á  los 
de  America  á  los  votos  pasivos  y  degradantes  de  sus  Cabildos; 
establecer  uila  tUiífa  para  los  Diputados  Europeos,  y  otra 
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para  los  de  América,  con  el  solo  objeto  de  quitarles  el  inffuxo 
debido  á  su  actual  importancia  y  población ,  ¿no  es  manifestar 
plenamente  que  la  libertad  y  fraternid  d  de  que  nos  están  ha 
blando,  no  son  mas  que  voces  insignificantes,  promesas  iluso- 
rias; en  una  palabra ,  los  nrnficios  que  han  ido  prolongando 
nuestra  infancia  y  cadenas?  ¿No  es  esto  hacernos  creer  que 
somos  tenidos  como  salvages,  que  no  conocemos  lo  que  nos 
corresponde,  o  como  esclavos  que  debemos  vivir  satisfechos 
en  nuestra  humillacior. ' 

Caracas  ha  sofocado  por  largo  tiempo  estos  sentimientos,, 
porque  creia  que  la  unión  de  todos  los  dominios  españoles,  era 
el  único  medio  que^  podia  salvar  á  la  Metrópoli  de  la  tempes- 
tad que  tenia  sobre  sí;  y  sacrificando  á  esta  preciosa  unión  sui 
intereses  particulares  dio  al  mundo  una  lección  sublime  de  mo- 
deración y  generosidad.  Pero  estando  ocupada  por  el  tirano 
francés  la  parte  p:ii:cipal  de  la  Península,  disuelta  la  Junta 
Central ,  y  los  individuos  que  la  componian  dispersos  con  des- 
precio, ¿que  otro  punto  de  segundad  quedaba  á  los  america- 
nos mas  que  éste?  Ya  no  podia  haber  confianza  en  ias  autori- 
dades constituidas  por  la  misma  Junta,  que  por  ci  triste  re 
sultado  de  la  guerra ,  el  desorden  y  la  destrucción  del  gobier 
no  se  hallaban  en  un  verdadero  estado  de  independencia.  La 
conducta  que  habían  guardado  en  estos  últimos  tiempos ,  Ioí 
vexaciones  inferidas  tanto  por  el  consejo  de  la  ciudad ,  como 
por  la  Real  Audiencia;  sus  repetidas  tentativas  contra  las  le- 
yes, y  la  general  sospecha  que  de  ellas  se  tenia,  instaban  por  su 
deposición;  y  en  efecto  lo  verificó  la  unanimidad  del  pueblo 
de  Caracas;  pero  con  im  orden,  moderación  y  generosidad 
que  no  tiene  exemplar  en  la  historia  de  las  naciones. 

A  las  razones  indicadas  y  que  se  extiende  á  todos  los  de- 
puestos, V.  E.  se  servirá  añadir  orras  que  solo  comprenden  al 
Capitán  general,  y  al  Sub  Inspector  de  artillería.  És  notorio 
que  ambos  estubieron  en  Madrid  duranre  la  administración  de 
Murat ,  y  al  tiempo  de  su  capitulación  ,  y  de  consiguiente  que 
individualmente  prestaron  su  juramento  al  gobierno  francés. 
El  primero  ha  divulgado  que  el  mismo  Napoleón  lo  destinó  pa- 
ra Capitán  gei^eral  de  Caracas ,  y  en  una  gazec;i  de  esta  corte 
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hainos  visto  la  coafiíaiicion  de  este  hecho  da  Ja  por  el   Moiiar* 
ca  español,  a  nombre  de  la  Junen  Central. 

Estos  son  los  motivos  que  ha  tenido  Caracas;  ella  está  re- 
suelta i  dar  á  conocer  á  las  otras  provincias  de  América  los  de- 
rechos que  ha  recuperado.  Nos  lisonjeamos  de  que  tarde  ó 
temprano  estarán  unánimes,  y  si  sucediese  que  estos  sentí- 
alientos  tan  conformes  á  la  naturaleza  y  a  la  equidad  llegasen 
á  sofocarse,  esto  será  una  nueva  prueba  del  violento  despotU* 
mo  baxo  que^imen. 

Es  muy  fácil  confundir  el  espiritu  de  nuestros  procedí - 
jnientos,  y  representarlos  como  una  conmoción,  aunque  solo  soa 
efecto  de  la  lealtad  y  del  conocimiento  de  nuestros  derechos. 
Pero  nosotros  apelamos  á  la  voz  de  la  razón  y  de  la  justicia; 
apelamos  al  voto  de  las  otras  ciudades  y  de  Ki  posteridad ;  ea 
fin  apelamos  al  testimonio  intimo  de  las  conciencias  de  V.  E.  E. 
y  á  los  principios  que  la  misma  Junta  Central  ha  proclamado 
repetidas  veces. 

Nos  es  muy  sensible  haber  tenido  que  valemos  de  un  len- 
guage  que  sin  duda  parecerá  agrio  á  V.  EE.  ;  pero  nos  atre- 
vemos á  decir  que  V*.  EE.  darian  la  mejor  prueba  de  la  jus- 
ticia de  sus  intenciones ,  y  de  la  liberalidad  de  sus  ideas,  si  qui- 
siesen oirnos  imparcialmente ,  é  inclinarse  como  nosotros  á  una 
verdadera  y  sólida  unión  de  los  dominios  españoles  en  ambos 
emisferios.  Union  que  sino  se  funda  en  la  igualdad  de  derechos 
no  puede  tener  duración ,  ni  coasistencia.  En  fin  desconocemos 
el  nuevo  Consejo  de  Regencia;  pero  si  la  España  se  salvase, 
nosotros  seremos  los  primeros  que  prestaremos  obediencia  á  un 
gobierno  constituido  sobre  bases  legales  y  equitativas:  propor- 
cionaremos á  nuestros  hermanos  de  Europa  el  auxilio  que 
nuestro  estado  de  escasez  nos  permita ,  tanto  quanto  durase  la 
sagrada  contienda  en  que  se  hallan  empeñados ,  y  aquellos  que 
desesperando  de  su  feliz  éxito,  quisiesen  buscar  otro  pais  nati- 
vo en  Venezuela ,  encontrarán  una  hospitalidad  generosa  ,  y 
una  verdadera  fraternidad.  Dios  guarde  á  V.  ER.  muchos 
años.  Caracas  3  de  Mayo  de  L^io.zsíjosé  de  la  JLamjsa^^ 
Jdartin  J'ovar  Ponte. 


EDUCACIÓN. 

Los  pueblos  compran  á  precio  muy  subido  la  gloria  de  las 
armas ;  y  la  sangre  de  los  ciudadanos  no  es  el  único  sacrificio 
que  acompaña  los  triunfos  :  asustadas  las  Musai  con  el  horror 
de  los  combates  huyen  á  regiones  m^  tranquilas,  é  insensibles 
los  hombres  á  todo  lo  que  no  sea  desolación  y  estrépito,  des- 
cuidan aquellos  establecimientos,  que  en  tiempos  felices  se 
fundaron  para  cultivo  de  las  ciencias,  y  de  las  artes>  Si  el  Ma* 
gistrado  no  empeña  su  poder  y  su  zelo  en  precaver  el  funesto 
término  á  qué  progresivamente  conduce  tan  peligroso  estado, 
á  la  dulzura  de  las  costumbres  sucede  la  ferocidad  de  un  pue- 
blo bárbaro,  y  la  rusticidad  de  los  hijos  deshonra  la  memoria 
de  las  grandes  acciones  de  sus  padres. 

Buenos-Ayres  se  halla  amenazado  de  tan  terrible  suerte; 
y  quatro  años  de  glorias  han  minado  sordamente  la  ilustración 
y  virtudes  que  las  produxeron.  La  necesidad  hizo  destinar 
provisionalmente  el  Colegio  de  S.  Carlos  para  quartel  de  tro- 
pas i  los  jóvenes  empezaron  á  gustar  una  libertad  tanto  mas 
peligrosa,  quanto  mas  agradable;  y  atraídos  por  el  brillo  de 
las  armas,  que  hábian  producido  nuestras  glorias,  quisieron 
ser  militares,  ánteá  de  prepararse  á  ser  hombres.  Todos  han 
visto  con  dolor  destruirse  aquellos  establecimientos  de  que 
únicamente  podía  esperarse  la  educación  de  nuestros  jóvenes^ 
y  los  buenos  patriotas  lamentaban  en  secreto  el  abandono  del 
gobierno,  ó  mas  bien  su  política  destructora,  que  miraba 
como  un  mal  de  peligrosas  consecuencias  la  ilustración  de  este 
pueblo. 

La  Junta  se  vé  reducida  á  la  triste  necesidad  de  criarlo 
todo;  y  aunque  las  graves  atenciones  que  la  agobian ^no  le 
dexan  todo  el  tiempo  que  deseara  consagrar  á  tan  importante 
objeto,  llamará  en  su  socorro  á  los  hombres  sabios  y  patriotas, 
que  reglando  un  nuevo  establecimiento  de  estudios  adeqüado 
á  nuestras  circunstancias,  formen  el  plantel  que  produzca  al- 
gún dia  hombres,  que  sean  el  honor  y  gloria  de  su  patria. 

Entretanto  que  se  organiza  esta  obra ,  cuyo  progreso  se 
irá  publicando  sucesivamente^  ha  resuelto  la  Junta  formar 
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una  Biblioteca  publica ,  en  que  se  facilite  á  \o\  amantes  de  las 
leerás  un  recurso  seguro  para  aumentar  sus  conocimientos.  Las 
utilidades  consiguientes  á  una  Biblioteca  publica  son  tan  noto- 
rias, que  sería  escusado  detenernos  en  indicarlas.  Toda  casa 
de  libros  atrae  á  los  liter^itos  con  una  tuerza  irresistible ,  la 
curiosidad  incita  á  los  que  no  han  nacido  con  positiva  resis- 
tencia á  las  letras,  y  la  concurrencia  de  los  sabios  con  los  que 
desean  serlo  produce  una  manifestación  reciproca  de  luces  y 
conocimientos ,  que  se  aumentan  con  la  discusión  ^  y  se  afirmaa 
con  el  registro  de  los  libros ,  que  están  á  mano  para  dirimir  las 
disputas. 

Estas  seguras  ventajas  hicieron  mirar  en  todos  tiempos  las 
Bibliotecas  publicas ,  como  uno  de  los  signos  de  la  ilustrac'on 
de  los  pueblos,  y  el  medio  mas  seguro  para  su  conservación  y 
fomento.  Repútese  enhorabuena  un  rasgo  de  loca  vanidad  la 
numerosa  Biblioteca  de  Ptolomeo  Filadelfo  :  setecientos  mil 
libros  entre  el  edificio  antiguo  de  Ptolomeo  Soter,  y  la  nueva 
colección  del  templo  de  Sérapis ,  no  se  destinaron  tanto  á  la 
ilustración  de  aquellos  pueblos,  quanto  á  ?er  una  demostra- 
ción magnifica  del  poder  y  sabiduría  de  los  Reyes^  qué  los 
habían  reunido.  Así  los  fines  de  esta  numerosa  colección  cor- 
respondieron á  el  espíritu,  que  le  había  dado  principio;  seis 
meses  se  calentaron  los  baños  públicos  de  Alexandría  con  los 
libros,  que  hablan  escapado  del  primer  incendio  ocasionada 
por  Cesar,  y  el  fuego  disipó  ese  monumento  de  vanidad  de  que 
los  pueblos  no  habian  sacado  ningún  provecho. 

Las  naciones  verdaderamente  ilustradas  se  propusieron ,  y 
lograron  frutos  muy  diferentes  de  sus  Bibliotecas  publicas. 
Las  treinta  y  siete  que  contaba  Roma  en  los  tiempos  de  su 
mayor  ilustración ,  eran  la  verdadera  escuela  de  los  conoci- 
mientos ,  que  tanto  distinguieron  á  aquella  nación  célebre  ,  y 
las  que  son  hoy  dia  tan  comunes  en  ^os  pueblos  cultos  de  Eu- 
ropa, son  miradas  como  el  mejor  ¿¿poyo  de  las  luces  de  núes* 
tro  siglo. 

Por  fortuna  tenemos  libros  bastantes  para  dar  principio  i 
una  obra,  que  crecerá  en  proporción  del  sucesivo  engrande - 
clmieutg  de  este  pueblo.  La  Junta  ha  resuelto  fomentar  este 
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establecimiento,  y  esperando  que  los  buenos  patriotas  pro* 
penderán  á  que  se  realice  un  pensamiento  de  tanta  utilidad, 
abre  una  subscripción  patriótica ,  para  los  gastos  de  Estantes  y 
demás  costos  inevitables,  la  qual  se  recibirá  en  la  Secretaría  de 
gobierno;  nombrando  desde  ahora  por  Bibliotecarios  á  el 
Dt.  D.  Saturnino  Seguróla,  y  á  el  Reverendo  P.  Fr.  Caye- 
tano Rodriguez ,  que  se  han  prestado  gustosos  á  dar  esta  nwc- 
yo  prueba  de  su  patriotismo,  y  amor  á  el  bien  publico;  y  nom- 
bra igualmente  por  Protector  de  dicha  Bible:)teca  á  el  Stícre- 
tario  de  Gobierno  Dr.  D.  Mariano  Moteno,  confiriéndole  todas 
las  facultades  para  presidir  á  dicho  establecimienio,  y  emen- 
de.  .:  ^  todos  los  incidentes ,  que  ofreciese. 


Las  ultimas  ocurrencias  derivadas  de  la  conducta  del  ca- 
pitán Elliot ,  tienen  en  espectacion  á  este  Pueblo.  Los  estre- 
chos limites  de  la  gazeta  impiden  comunicar  desde  ahora  la 
substancia  y  resultado  de  estas  contextacioncs :  en  la  siguien- 
te gazeta  se  publicarán  con  la  debida  extencion;  y  por  ahora 
se  manifiesta  solamente  el  oficio  con  que  la  Junta  trató  de 
precaver  el  actual  estado  de  tan  peligrosa  discusión. 

Oficio  de  la  Junta  á  el  Capitán   'Elliot. 

La  insurreccioa  de  Montevideo  se  ha  íivanzado  á  un  ter- 
mino tan  escandaloso,  que  haciéndose  insoportable  á  si  deco- 
ro de  este  gobieruo,  y  ¿  los  intereses  del  comercio  ingles, 
cree  la  Junta  llegado  el  caso,  de  que  V.  S.  haga  alguna  de- 
mostración propia  del  carácter,  que  exerce  en  estas  regiones^ 
y  debida  a  la  protección  que  la  Gran  Bretaña  dispensa  á  los 
Pueblos  del  Rey  Fernando^  que  sostienen  con  energía  sus  de- 
rechos. 

Las  satisfacciones,  que  ha  recibido  esta  Junta  del  Mi- 
lilitro de  S.  M.  B.  residente  en  el  Brasil,  prueban  una  en- 
tera conformidad  entre  los  principios  de  su  instalación  y  las 
intenciones  del  gobierno  ingles;  el  ventajoso  concepto  que 
han  publicado  los  oficiales  y  comerciantes  ingleses  testigos  de 
uu  íscra  conducta ,  las  d^^i^ostraci^n^s  y  pruebas  mas  decí- 
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sivas  de  la' pureza  y  legalicíaj  de  un  gobierno^  todo  concur- 
re íi  justificar  el  nuestro,  y  presentarlo  como  fiuto  precioso 
de  una  resolución  magnánima,  para  asegurar  estos  dominios 
del  Rey  D.Fernvindo,  libertándolos  délas  asechanzas  y  usurpa 
CÍ9n,  con  que  el  Rey  José  los  amenazaba. 

Convencido  V.  S.  de  estos  principios,  debe  reconocer  en 
la  Junta  el  Gobierno  Superior  de  las  Provincias  dol  Rio  de 
la  Plata,  con  derecho  incontsetable  a  la  subordinación  de  los 
demás  Pueblos,  que  por  leyes  del  Reyno  son  dependientes  de 
la  Capital ;  y  habiendo  prometido  solemnemente  la  Gran  Bre- 
taña sostener  las  posesiones  españolas  contra  las  usurpaciones 
del  Rey  José,'  es  uñ  objeto  necesario  de  esta  protección,  re- 
niover  los  obstáculos ,  que  atacando  el  orden  publico  y  tran- 
quilidad interior  del  estado,  amenazan  envolver  á  los  Pueblos 
en  una  debilidad  reciproca,  que  abra  al  fin  la  puerta  á  las  iii- 
trigas  y  esperanzas  del  usurpador. 

Esta  considerabion  autorizaba  á  la  Junta  para  reclamar  de 
V.  S.  una  parte  activa  en  las  querellas  con  Montevideo; 
pues  siendo  este  un  Pueblo  subalterno  sujeto  á  la  Capital  por 
leyes  constitucionales  del  Estado,  reviste  en  su  insubordina- 
ción el  carácter  ae  uu  delincuente  particular,  á  cuya  perse,- 
cucion  no  puedín  negar  auxilios  recíprocos  aquellas  potencias 
aliadas,  que  han  jurado  solemnemente  r^uestra  conservación  y 
decoro:  sin  embargo  la  junta  se  ha  abstenido  hasta  ahora  de 
toda  reclamación,  porque  no  queria  encomendar  sino  á  sus 
propios  recursos  el  castigo  de  unos  subditos  insolentes,  que 
llenan  á  toda  prisa  la  medida  de  sus  maldades»  y  porque  ha* 
bja  recibido  de  V.  S.  repetidas  protestaciones ,  de  que  no 
podía  intervenir  en  las  disenciones  privadas  de  los  Pueblos. 

Habría  seguido  la  Junta  esta  conducta,  si  la  ultima  ocur- 
r^cia  de  Montevideo  no  exigiese  una  variación  absoluta, 
V.  S  mismo  ha  manifestado  á  noche,  que  el  gobierno  d^ 
Montevideo  declara  á  este  puerto  en  estado  de  bloqueo;  que 
tn  su  conseqüencia  trata  de  interceptar  no  solo  el  comercio 
nacional  sino  también  el  comercio  ingles ;  y  que  los  buques 
de  esta  nación  isutrirán  la  dura  ley  de  un  puerto  bloqueado, 
«i  continúan  i^us  x^lacioaes  mercantiles  con  la  Capital  del  Rio 
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de  ?a  Plata.  No  fue  tan  sensible  á  la  Junta  este  atentaáo  de  que 
ya  tenia  noticia^  quanto  !a  disposición  que  manifestó  VrS.  poí 
su  partea  no  resolviéndose  á  contradecir  con  la  fuerza  U  sus- 
pensión de  nuestras  relaciones  mercantiles,  y  asegurando  que 
no  se  consideraba  autorizado  para  intervenir  cor¿  un  influxo 
activo  eti  este  negocio. 

La  Junta  estaba  persuadida,  que  un  buque  de  guerra  de 
S.  M.  B.  no  podia  tener  otro  objeto  en  el  Rio  de  la  Plata,  que 
proteger  el  conxerclo  ingles  en  las  nuevas  relaciones^  á  que  se 
ha  franqueado  esta  capital  en  este  concepto  reclamó  de  V.  S. 
verbal  mente  una  oposición  vigorosa  á  las  medidas  hostiles,  que 
tomaba  Montevideo  contra  el  comercio  de  los  ingleses  en  las 
provincias  dependientes  de  Buenos  Ayres 

La  declaración  de  un  bloqueo  es  acto ,  que  no  puede  sma- 
nax  sino  de  un  poder  sooerano ;  solamente  una  potencia  reco- 
nocida puede  declarar  bloqueada  una  provincia  que  no  depen- 
de de  ella ;  y  toda  declaración  de  un  pueblo  particular  es  un 
atentado  ridículo ,  que  ni  debe  respetarse ,  ni  debe  quedar  im- 
pune, quando  se  cuentan  recursos  para  resistirlo 

Admitido  el  comercio  ingles  eu  estas  legiones  por  una  au- 
toridad legítimamente  rstablecida ;  sancionada  e^ta  admisión 
por  la  Gran  Bretaña ,  que  dirige  francamente  á  estos  destinus 
los  intereses  de  sus  negociantes,  ¿por  qué  título,  ó  con  que 
autoridad  podrá  impedir  Montevideo  el  excrcicio  de  esta  co- 
municación? ¿Acaso  el  gobierno  de  Montevideo  reviste  un 
carácter  soberano ,  que  sostenga  aquella  declaratoria?  ¿Acaso 
sostiene  con  esta  capital  una  guerra  justa  de  potencia  á  poten- 
cia que  autorize  su  bloqueo?  ¿Acaso  reúne  algunos  otros  tí- 
*tulos  paia  que  la  Gran  Bretaña  se  sujete  á^u  bloqueo,  y  tolc^ 
re  los  perjuicios  consiguientes  de  su  comercio  ? 

El  bloqueo  de  Montevideo  es  en  todo  igual  á  el  de  un  par» 
ticular  atrevido,  que  nado  en  la  fuerza  de  su  buque ,  se  cons- 
tituyese en  la  boca  del  rio,  y  declarando  á  la  Capital  por  blo- 
queada ,  cerrase  el  paso  á  los  buques  ingleses  destinados  á  el 
comercio  ,  que  el  pais  admita  francamente.  En  este  caso  V.  S. 
perseguiria  con  sus  fuerzas  á  un  pirata,  que  atacaba  con  osa- 
día el  comercÍQ  de  su  nación  i  y  la  Junta  debia  esperar  igual 


vionduct^  con  un  gobierno  subalterno,  que  sin  otro  titulo,  que 
haber  roto  los  vínculos  de  una  justa  dependencia  de  su  Capi- 
tal ,  declara  á  esta  en  estado  de  bloqueo,  extendiendo  á  ios  co- 
merciantes ingleses  las  conseqiiencias  funestas  de  su  piratería. 

La  conducta  que  observó  el  Comandante  del  navio  Mo- 
narca de  S.  M.  B.  confirma  la  justic^  de  nuestra  redamación 
El  Virey  de  estas  provincias  exigía  de  aquel  Oficial,  que  no 
entrasen  en  Montevideo  los  buques  ingleses  que  k  Junta  de 
aquel  pueblo  había  admitido;  esta  pretensión  era  sostenid^t 
por  las  leyes  del  pais ,  que  proscribían  rigorosamente  la  in- 
troducción de  todo  barco  extrangero  en  estas  provincias; 
y  sin  embargo  el  coniandante  ingles  resistió  la  reclama 
cion  ,  sin  permitir  que  el  comercio  de  su  nación  quedase 
privado  de  las  ventajas,  que  la  libre  entrada  Qn  nquel puerto 
debia  producirle. 

Níiestras  circunstancias  son  preferentes  á  la  de  aquel  suce- 
do; no  se  opone  ahora  á  la  libre  introducción  délos  buques 
ingleses  el  gobierno  superior  de  esra>>  provinciíis ,  sino  un  pue- 
blo subalterno  ,  sin  representación  legitima  para  trastornar  e! 
orden  establecido  en  la  Capital;  no  se  llaman  los  buques  y 
negociaciones  inglesas  ,  por  medio  de  permisos  particulares 
crersivos  del  sistema  general  del  comercio  ,  sino  en  virtud  de 
un  plan  generoso  trazado  con  anticipación ,  y  en  que  se  com- 
binan los  intereses  permanentes  del  pais  con  los  de  la  Gran 
Bretaña ;  y  quando  el  comercio  ingles  debe  buscar  en  el  }kio 
de  la  Plata  un  nuevo  canal ,  que  indemnize  las  quiebras ,  que 
el  bloqueo  general  de  la  Europa  ha  debido  producirle ,  no  pa- 
rece regular  se  tolere  uu  golpe  á  relaciones  nacientes  que  je- 
bian  cimentarse  baxo  los  estímulos  de  un  Interés  reciproco. 

La  Junta  repite  que  le  ha  sido  muy  sensible  en  la  sesión 
verbal  de  ayer  noche  no  encontrar  á  V,  S,  dispuesto  á  con- 
currir activamente  en  la  seria  repulsa,  que  debe  hacerse  de  hi 
abanzada  empresa  de  Montevideo ,  y  aunque  su  ultima  res- 
puesta dexó  muy  poca  esperanza  de  que  vanase  en  su  deter- 
minación, ha  creído  necesario  dirigirle  esta  reclamación,  que 
prefixará  los  resultados  de  su  conducta ,  pu^s  habiendo  resuelto 
la  Junta  instruir  de  esta  ocurrencia  al  gobierno  soberano  4e 
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la  Gruí  Bretaña,  )amíis  se  acusará  í  el  país  de ks quiebras  <¡ut 
el  comercio  ingles  sufra  por  la»  violencias  de  Montevideo,  y 
V.  S.  responderá  á  su  nación  de  las  iHcultades,  que  podría 
después  experimentar,  para  restablecer  un  comercio  ventajosa^, 
que  el  pais  franqueaba  generosamente,  y  que  V  S  niismo  se 
dexa  arrancar  de  las  manos.  Dios  &c.  agosto  24  de  iSio.a 
Sr  Capitán  EUiot. 

Razón  de  los  donativos  voluntarios  que  se  han  colectado  en 

esta  ciudad  de  Córdoba  con  expresión  de  los  individuos 

y  cantidades  cmi  que  han  conchar r ido  ,  y  son  tos  si* 

guientes  :  á  saber. 

El  br  Dean  Dr,  D.  Gregorio  Doña  María  Micaela  Tablada, 

Funes,  obló  I  Jo  ps.  fs.  un  peso. 

El  Dr.  D.  Tomás  de  Aguirre,  Doña  Mercedes  Mendoza,  2  rsi; 

obló  ICO  ps.  fs.  D.  Patricio  Bergara,  4  rs. 

El  Dr,  D.Juan  Luis  deAguir-  Un  verdadero  Patriota,  4  1^$^ 

re,  25  id.  id.  D.  José  Arguello,  obló  6  ps. 
D.  José  Xavier  Diaz,  obló  6         f¡>«í  y  su  esposa  otros  6  id* 

onzas  de  oro.  D.  José  Benico  Conde ,  4  r j. 

D.Felipe  González, obló  10  Juan  Pablo  Sánchez  un  peso. 

ps.  fs.  Da.  Trinidad  Milíán  un  peso. 

I>.  Bernabé  Gregorio  de  las  Doña  Teresa  Míllán  uno  id. 

Heras,  obló  loo  id.  id.  Doña  Francisca  Millán  uno  Ü 

D.  Francisco  del  Signo^  100  id.  Lorenzo  Román ,  4  rs. 

D.  Dionisio  SanmiUán  ,    15  Juan  José  Balbuena ,  4  rs. 

ps.  corrientes.  Doña  Bernarda  Cevgllos  2  rf. 

D,.  Francisco  Antonio  Bulncs,  Doña  Bartolina  Cevallos  2  rs, 

25  ps.  fs.  D.InocencioMarquezuopeso. 

D.  Juan  Ferrer,  25  id.  id.  D.  Manuel  Montes  12  id. 

D.  José  Antonio ,  56  ps.  El  Dr.  D.  Salvador  Isasa,  obló 
D  José  Antonio  Cortés,  2  id.  50  pesos  corrientes,  y  ofrece 

Estanislao  Pizarro,  4  reales.         para  tiempo  oportuno   50 

Celedonio  Casas,  un  peso.  cabezas  de  ganado  y  25  ca- 

Juan  Jo^é  Castro  -^f  reale§.         ballos, 

.  José  Fernando  Moreno,  D.  Julián  Fretes,  obló  $0  ps, 

«m  peso.  corrientes. 
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T).  Lui^OIaisola  6  ps. 

D.  Domingo  Cuitiño,  obló  2 

ps.,  y  su  esposa  otros  2  id. 
X).  Francisco  Antonio  Lenci* 

ñas  4  rs. 
í).  Bautista  Estanislao  Lozci, 

oblo    20  ps. 

Del. María  Ignacia  Aguirre  8  ps 

D.  Bautista  Loza  ,  150  ps. 

I).  Domingo  Cabeza  un  peso. 

D.  Andrés  Aramburu  50  ps. 

Da.  Placida  Caballero  un  peso. 

D.  Juan  del  Signo  25  ps.  cor. 

D.  Bernardo  Maceda  10  ps.  fs. 

Dr,  D.  José  Yofre  20  ps.  cor. 

D,  Nicolás  Bogao  4  rs. 

Mro.  Benito  de  Jesús  un  peso. 

D.,  Francisco  Patino  un  peso. 

D.  Manuel  Gómez  4  rs. 

D.  Domingo  Sierra  un  peso. 

D.  Ci'priano  Moyano  6  ps. 

D.  Rudesindo  Sayago  2  ps. 

D.  Vicente  Bedoya ,  obtó  40 
pesos  corrientes,  á  mas  del 
sueldo  que  tiene  cedido  du- 
rante la  guerra  de  España. 

D.  Manuel  Cordón  un  peso. 

D.  Ramón  Lagos  un  peso. 

Juan  Federico  2  pesos 

D  Vicente  José  Rodrigqez, 
ro  ps.  ^ 

D.  Hipólito  Pose  6  ps.  cor. 

D,  Pedro  Domingo  Villa- 
nueva  un  peso. 

Di.  D.Pablo  Pastor  6  ps. 

D.  Xavier  Piedra  4  ps. 

D.  Munuel  Casas  4  rs. 

Ambrgsio  ürtuv^y  2  ps. 


\4t 

D.  Gregorio  Ibarbas  üaaoní?! 

de  oro. 
El  Maestro  en  Artes  D,  Juan 
Bautista   Ascoeta ,  oblo  25 
ps.  fs.  j  y  de  su  renta  de  200 
ps.  ofrece  25   ps.  annualés 
durante    las   circunstancias 
presentes ,  y  que  no  ofrece 
mas  por  correr  á  su  cargo  el 
sustento  de  su  familia. 
El  Contador  de  Tabacos  D^ 
Fernando  Cañedo,  obló   3 
onzas  de  ora. 
D?  María  Luisa  Lugue  2  ps* 

D?  Isabel  Salas  2- reales. 

D.  Antonio  Moyano  10  ps. 
O.  Manuel  José  Nuñes  2  ps* 

D.  Fdipe  Marín  4  u.^ 

D?  Dolores  Pabon  3  ps 

D.  Patricio  Miler  un  peso. 

D.  Sebastian  Lencinas  óps- 

D.  Mariano  Serapio  Heredía 
un  peso. 

D?  Marquesa  Cobo  un  peso. 

Dv  Tad^a  Cobo  un  peso. 

D.  Antonio  Palacio   de  Ama 
biscar  2  ps« 

D.  Francisco   de  Borja  Vasa 
2  pesos. 
Matias  Orduíía  3  ps. 

D.  Narciso  Moyano  obló  ly 
ps.  ts.  y  5  camisas  de  irlan- 
da que  se  avalúan  á  qua* 
tro  ps. 

El  Oidor  Honorario  Dr.  D. 

Miguel  deZnmalioa  obló  i  2  ps 

Dr.  D.  José  Gregorio  Patino 
a  ps. 


D.José  Antón  ioBatóbilvaso  ap. 

D.  Manuel  Migues  i  peso. 

D.  Pedro  Ignacio   Sesara  lid, 

D.  Alberto  Díaz  4  ps. 

D.  Pedro  Veles   J    ps. 

El  Cura  Rector  Dr.  D.  Beni- 
to Lascano  obló  j  i  ps.  y  el 
sínodo  que  le  adeuda  el  Rey. 

Dr.  D.  Victoriano  Lascaao 
obló  i  onza  de  oro» 

D.  Lorenzo  Maza  i  id, 

D.  Domingo  Otero  10  ps, 

D.Juan  Bautista  Centeno  i  id. 

Doiu  María  de  la  Acensioa 
Martínez   i   peso. 

D.  Tomás  Díaz  10  rs. 

D,  Juan  Clemente  Oliva  4  rs, 

Domingo  Castro  i  real. 

El  Mtro  en  artes  D.  Romual- 
do  Burgoa  4  ps, 

D.  Benito  Zabalia  i  peso. 

D  José  Miguel  Tagle  2  ps, 
Hilario  Quijano  4  rs. 

Da,  Dolores  Burgos  1  peso, 
José  Manuel  Burgos  2  x$. 

D.  Juan  Diaz  i  peso, 

D.  José  Andrés  Reane  4  rs. 

Dt  José  Amador  Aguirre  f  rs. 

Da.  Catalina  Gómez  4  rs. 

D.José  María  Escalante  i  peso. 

D.  Juan  Ordones  4  rs. 

D.  Juan  José  Dibur.  2  ps, 

D?  Rosa  Alday  i  real. 

DrPctrona  Montenegro  i  peso 

D?'  Juana  Alday  i  real. 

D.  Agustín  Arraigada  i  peso, 

D  José  Moreno  2  ps. 

D.  Joaquín  Silva  4  rs. 


(392) 

D.  Francisco  Pérez  Mier  r^ 
ps.  4  rs. 

D.  Florencio  del  Campillo  la 
ps.  4  rs. 

D.  Manuel  López  25  ps.  cor- 
rientes. 

D.  Norberto'del  Signo  Jops.fs. 

D,  Manuel  Lavalleta   i  peso. 

D.  Ignacio  Peiteado  una  oa- 
za  de  oro, 

D.  Capistrano  Torre  6  ps,  fs. 
Francisco  Xigena  2  rs. 

D.  Francisco  Balay  i  peso. 

D.  Juan  Masía  6  py. 

D?  Antonia  Caban illas  ó  ps. 

D.Fermin  delaSierra  Picaóps. 

D,  José  de  Eguiluz  4  ps. 

Dr.D. Miguel  deljCorro  lafs, 

D.  Tomas  Baro  10  ps. 

D,  Rafael  Pol  4  ps. 

D.  Santiago  Villaraonte  un 
peso, 

El  Mtro.  en  artes  D.  Manuel 
Tibursio  Casas  obló  8  ps.fs, 
Lorenzo  Galarsa  un  peso* 

D.  Francisco  Alratez   4  ps^ 

P.  Nicolás  Pinto .  obló  10  pesos,  y 

ofrece  50  caballos  para  que  iQe 

ocupen  50  leguas, 
D.  Pedro  Antonio  S^TÍd  5  ps» 
D.  Pdblo   Rubios. id, 
D.  Manuel  Salas  4  rs. 
Kl  Licenciado    doa    José  Manuel 

Martincz   12  ps. 
Dr.  don  Alexo  Martínez  6  id, 
D.  Olegario  Martínez   16  id. 
El  Sr.  Alcalde  de   2  Voto   Dr.  doii 
José  Antonio  de  Ortiz,  obló  5  ps, 
D.  José  María  Machado  12  id, 
D.  Matías  Alvarex  2  id. 
Doaa  Segunda  Mo/aao  10  ps. 
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Dona  Márqtiwü  i^onee  6  pi* 
D  Juan  Bautisia  Alsualde  un  pesó* 
Doña  Maria  Andrea  Lescano  4  ps» 
D.  Santiago  Carreras  6  ps» 
Deña  Eusebia  Desa  ^  y  meiio  M* 
Dpininga  Pérez  un  peso. 
D,  José  Reyes  50  ps.  coirrientes. 
Ft.  José  Esteban  Irrasabal  un  peso. 
D.   Juan  Antonio  Martínez  3  ps. 
D,  José  Antonio  Arana  10  ps. 
Doñk  Sinforosa  Funes  un  peso« 
/>ona  Antonia  Moinos  4  ps. 
1),  Teodoro  Molina  un  peso. 
D.  Antonio  Rodriguet  4  rs. 
1>.  i>omingo  Desa  2  ps. 
Dona  Marquesa  de  los  Reyes  6  pB« 
D.  Camilo  Iriarte  6  ps* 
Mfo.  José  Galarsa  4  ps* 
Dr.   don  Juan  Antonio  Sarachaga, 
obló  4  ps,  fs,  y  cede  una  taba- 

3 ñera  de  plata  coa  sobrepuesto? 
O  oro  y  con  el  fin  de  que  sirva 
t)t  premio  al  soldado  que  mas  se 
distinga  eu  servicio  del  Rey  y  la 
Patria ,  á  juicio  del  Sr. General  en 
)a  primera  acción  que  se  ofrezca. 

D.  Victorio  Fretes  6  ps. 

D.  Francisco  García  6  ps. 

Doña  Teresa  Uriarte  4  ps. 

Airo.  Cayetano  AWarez  4  ps. 

D.  Gerónimo  Ameller  3  ,ps.  «no  j 
medio  real, 

D.  José  Ruiz  2  ps. 

Afro»  Juan  Nuñez  un  peso. 

D.  Pablo  Xigena  4  ps. 

D.  J\ian  José  Bustamante  S  ps. 

El  P.  Pf  evidente  del  cotí  vento  de 
Beletmitas  ,    obló  Í0  corrientes. 

D.  Mariano  Usandibaras  50  ps. 

D.  Pedro  Funes   2  ps. 

D.  Rafael   de  los  Reyes  2  ps* 
'  José  Rivas  2  id. 

D.  José  Veles  por  él,  y  sus  dos 
hijas  5  obló  25  ps.  ,  y  ofrece  su 
pensonaá  disposición  de  la  Junta. 

D.  Cvaristo  del  Rosario  Vcleí,  de 
edad  de  quatro  años  ,  obló  4  rs. 

B.  Juan  Manuel  Baigorri     4  ps. 

D  Pedro  Maldc  6  ps. 


M3 
Peáto  ÜdCá  W  pjso. 

£l  Contador  de  Real  Hacienda  B 
Narciso  Lozano-,  obló  8  ps. 

D.  Antonio  Gómez  de  Castro  en 
compañía  con  Roda  Balta  8  ps. 
fs.  5  y  se  ofrecen  con  sus  personas* 

Dr.  D.  Manuel  de  Indaburó   16  ps. 

Dona  Leocadia  Cevallos  4  rs. 

El  Administrador  de  Tabacos  D. 
José  de  Isasa,  obló  15  ps.corrien- 
tes ,  y  su  esposa  una  onza  de  oro. 

pona  Juana  Signo  16  ps.  fs^ 

Mro.  Manuel  Savedra  4  pS. 

D.  Prudencio  Orueta  25  ps. 

El  Cura  Rector  Dr.  D.  José  Gre- 
gorio Baigorri ,  obló  50  ps.  fs. 

D.  Diego  Funes  4  ps. 

D,  Manuel  Robles  6  ps. 

D.  Juan  Fernandez  de  Ábrego  10  ps 

Luciano  Tula  4  rs. 

D.  Sinforiano  Iglesias  25  ps.  fs. 

Dona  Manuela  Luxan  ^5  ps.  fs« 

Doña  Ventura  de  la  Corte ,  mugei^ 
del  Sr.  Alcalde  Provincial  ¡  obló 
100  ps. 

D.  José  de  Paz  ,  y  $si  esposa  Doña 
Tiburcia  de  Haedo^  oblaron  2 
onzas  de  oro. 

D.  José  Diego  Olmos  3  ps. 

Maestro  Pedro  Leen  Niño  2  Id, 

D*  Francisco  Gonzales  1 5  pesos ,  y 
ofrece  lÓ  ps.  mas  para  entregar- 
los en  el  próximo  mes. 

Dr,  D.  José  Cabrera,  obló  25  ps. 
corrientes  ,  sin  perjucio  de  otra 
donativos  que  dice  hará. 

D.   Antonio  Iglesias  10  ps. 

D.  Francisco,  Vázquez  Maceda  25 
ps*   corrientes. 

D.  Juan  Bautista   Echavarria  4  ps. 

D.  José  María  Matos  2  ps. 

D.  José  Antonio  Bustos  un  peso.    ,- 

El  Sr.  Alcalde  de  1.  Voto  don  Dal- 

masio  de  Allende  dio  5  onzas  de  oro, 

D.  Antonio  S«vid  ,  obló  G  ps.  fs. 

D.  Ambrosio  Funes  obló  30  ps.  fs. 

D.  José  Manuel  Solares  ,  obU  25 
ps.  y  4  muías  mansas, 

D.  Félix  González  2  ps. 


24^ 

Dk  M/inuela  Paz  y  Oaran  un, peso; 

Di^  Mana  Inés  de  Paz  oHló  4  rs. 

Da.  iVlaría  Josefa  de  Paz  id.  4  rs. 

J).  Andrés  de  Paz  ,  obló  116  ps.  fs, 
sin  perjuicio  de  otras  donaciones 
que  piensa  hacer  en  lo  sucesivo, 
ofreciendo  su  persona  j  bienes 
á  disposición  de  la  Junta  Guber- 
j^atira  de  Buenos-Ayres. 

¿)  Sr.  Alcalde  Provincial  don  An. 
tonio  Arredondo  ha  dado  en  ga. 
nado  568  ps.  para  auxilio  de  1% 
expedición  de  Bnenos-Ayrcs* 

D.  Bernardo  O'ivcra,  obló  2  ps. 

Dr.  don  Bc^rnardino  Celestino  MU 
llán  ,   l^  ps.  fs. 

I),  Juan  Mtirceiino  Masiel  id.  G  ps. 

D.  ("^nrí  jue  Desa,  obló  6  ps.  fs. 

D.  José  Manuel  Rscobar  17  camisas 
de  crea  acompañando  expresiones 
de  sentimiento  por  no  poder  de* 
mostrarse    rat»jor. 

I).  Birtolo  Carreras  dos^  piezas  de 
gazi  con  ^0  varas  por  pieza. 

p.  Juan  Antonio  Sárachaga  un  ter- 
cio de  yerba. 

I),  Lorenzo  Recalde,  "no  id.  id. 

D.  Antonio  Benito  Fraorueiro  ,  obló 
un  saco  con  8  arrobas  doarroT, 

D\.  Bibiana  ITe^ros  ,  obló  un  fardo 

con  7  y  I  arrobas  azúcar  en  terrón. 

D.  Antonio  de  los  Santos,  obló  ud 
tercio  de  yerba, 

1>.  Florencio  García,  obló  una  do- 
cena de  cuchillos  ordinarios. 

D.  Francisco  Enrique?  Peña,  oblo 
un  tercio  de  yerba. 

D.  Frauciscf-  Recalde,  dos  id,  id. 

D,  Manuel  Figueroa,  obló  200  p?. 
en  galleta  para  la  expedición,  y  )0 
ps.  mensuales  hasta  que  la  expedi. 
cion  entre  á  Potosí;  y  2i0  caballos 
desde  Sinsacante  hasta  el  Totoral, 

D.  Benito  Rueda  ofrece  ci  sueldd 
dc200  ps.  que  le  pertenece  por  in- 
terventor de  Correos,  para  las 
«rgcncias  presentes. 

El  Dr.  dori  Miguel   de  Zarza  cede 

a  boA^&cio  d^  U  expedición  U  ^uart^ 
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parte  del  sínodo  que  le  adeuda  elRcf . 
Et«teniente  coronel  don  José  Ignacio 
Urisar  de  su  corto  sueldo  de  200  ps. 
ofrece  25  ps.  cada  año  ,  por  el  ter* 
mino  de  4  años  para  las  circunstan. 
cias   presentes. 

D  Juan  Manuel  López  ofrece  4  ps, 
mensuales  durante  la  expedición 
auxiliadora  del  hab»ír  q«ie  percibe  de 
Sustituto  de  la  visita  de  tabacos  cor- 
riendo Ciitos  de>de  el  nes  de  Agosto 
inclusive  del  presan  e  añ  ». 
Ri  cdnan  lame  del  Rio  Seco  D  Eu- 
frasio Agüero  ha  oblado  1 00  ponchos 
D  Manuel  de  Fis^ueroa  exhibió  un4 
obligación  de  500  pR.iiagideros.enU 
Paz  por  D,  Miguel  Garcia  de  LanziV 
con  exp  esa  condición  que  de  njser 
satisfechos  por  éste  ,  serán  pagados 
por  el  donante. 

P.  Juan  Ascensio  Orf  iz  ha  exhib  da 
ana  obligación  de  2800  ps.  paj^ade- 
ros  en  Salta  por  lo^  herederos  del  fi* 
nado  í>,  Lorenzo  R<)iiria;u  r. 
£1  mismo  donó  otra  obli;<acion  dd 
500  ps.  pagaderos  en  el  Tucum  m. 
D.  Luis  Antonio  Veira,  natural  de 
But'nos  Ayres,ha  filiado  25  ps.fs.jr 
su  persona  dt»  edid  de  70  años  á  dis- 
posición de  l.i  J»intíí,  y  qtie  no  ofrece 
m^s  por  no  alcanairsus  facultades, 
D. Francisco  Fernandez,  80  ps.cor. 
Mro.  José  A  idres  M  ireno  ,  obló  3 
ps,. ,  por  su  esposa  otros  3  ps.  y  por 
sus  3  hijas  2  id.  ijor  cada  una, 
Juan  José  Gómez  obló  un  :)eso  y  un 
par  zapat;>s  para  qu<  sirvan  á  alguii 
soldado,  también   se  com,)romete  a 
dar  4  rs.  mvMisuales  por  espacio  de  '^ 
meses  d«sde  primero  de  Setiembre. 
D.  RimonHomero,un  tercio  de  verba 
D.  Juan  Arostell,  7  cueros  curtidos 
del  valor  de  12  rs.  cada  ano  ,   pam 
cubrir  las  llaves  de  los  fusiles* 
D.  Orensio  Correa,  100  ps. 
D,  Julián  Fi-eytesóOOid.  D  Díodíjí-^ 
San  MilláH  60-id,  D,  Pablo  Xigepft 
50  id.  D  Hipólito  Pose  ^  ps,  JÍ.P»* 
dro  Mald»  5Q  id. 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 
DE     BUENOS^AYRES. 

LUNES   í7  DE  SETIEMBRE  DE  rSio. 

ausRará  Umporum  plicitat^ ,  uhi  sentirc  quéí  Vilis^ 
it    qua    s e fifias ,    dicere    lucí. 
Tácito  lib-   I.  Hist. 


BwnoS'Ajres  ij  de  Seftiembre  de  \8io. 


«ir^' 


,yer  se  celebró  la  apertura  de  la  Academia  de  Ma- 
lemáikas ,  y  la  augusta  ceremonia  del  acto  hizo  presagiar  los 
felice  resultados,  que  deberán  seguirle.  La  Junta  Guberna- 
tiva ^  la  Keal  Audiencia  ,  el  Excmo.  Cabildo,  el  Real  Consu- 
lado^  y  el  numeroso  cuerpo  de  nuestros  Oficiales,  concurrie- 
ron en  el  Salón  principal  del  Consulado:  las  músicas  militares, 
y  un  numeroso  pueldo  ocupaban  los  patios  y  calles  inmediatas; 
y  el  placer  mas  puro  que  resaltaba  en  todos  los  semblantes, 
auxnentaba  la  ternura  de  los  autores  de  un  establecí  mi  en  to, 
de  que  recibirá  ia  Patria  los  trutos  mas  preciosos.  El  Vocal 
protector  D.  M^muel  de  Belgrano ,  después  de  saludar  á  to- 
das las  corporaciones  que  asistieron ,  les  dirigió  la  siguiente 
arenga.» 

Señores. 

Las  Provincias  de  la  España  Europea  >  querían  tenido  la 

desgracia  de  sucumbir  al  poder  de  la  tiíania  ,  y  déla  traición 

jnas  horrorosa,  dicen  á  las  Piovincias  de  la  Efrpañj  Americana. 

I»  Nuestros  habitaciores  desplegaron  el  zelo,  U  cticacia,  el 
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valor  de  los  li^rojss  por  salvar  la  Patria;  su  memoria  será  éter* 
na  aun  entre  las  cadenas  que  nos  oprimen :  lo  único  que  sen- 
timos es,  que  sus  virtudes  no  hayan  obtenido  el  efecto  de  nues- 
tra libertad  que  debíamos  esperar;  porque  no  ha  habido  ,  entre 
nosotros,  generales^  ni  xefes  que  las  pudieran,  dirigir;  vosotras 
que  estáis  d<ífendidas  del  tirano  por  el  inmenso  mar,  fixad  la 
consideración  en  este  terrible  exemplo,  y  apresuraos  á  tormar 
hombres,  que  <?s  conduzcan  por  el  camino  del  honor  j  para 
flue  adquiriendo  algún  dia  el  grado  de  importancia  que  se  os 
debe  de  justicia ,  vengáis  á  sacar  á  nuestros  nietos  del  cauti- 
verio, y  restituir  á  su  esplendor  el.  asiento  de  nuestros  Mo- 


narcas." 


Nuestro  Superior  Gobierno  ha  conocido  la  importancia 
de  esta  exclamación ,  y  se  ha  apresurado ,  como  lo  veis,  á  dar 
principio  á  un  establecimiento ,  capaz  de  dotar  el  valor  de 
nuestra  juventud  guerrera  con  todas  las.  calidades  necesarias 
^ue  lo.  distingan  entre  todas,  las.  paciones,  poi  ilustradas  que 
sean. 

Sí :  en  este  establecimiento  hallara,  el  joven  que  se  dedi- 
que á  la  honrosa  carrera  de  las»  armas ,  por  sentir  en  su  corazón 
aquellos  afectos  varoniles ,  que  son  los  introductores  al  camino 
del  heroismo,  todos  los  auxilios  que  puede  suministrar  la 
ciencia  Matemática  aplicada  al  arte  mortifero,  bien  que  ne- 
cesario   de  la  guerra. 

Esto? ,  unidos  al  valor  que  ya  le  adorna ,  le  harán  distin- 
guir, sea  ofendiendo  a  los  enemigos,  sea  defendiéndose  de  sus 
insidias  y  asechanzas,  y  la  Patria  se  gozará  de  ver  su  decoro 
sostenido,  y  libres  sus  posesiones  por  el  valor  y  pericia  que 
supo  dar  á  sus  hijos,  y  los  cuidados  que  desplegó  en  su  favor, 
siempre  que  quisieron  aprovecharse  de  ellos. 

Buscando  el  Superior  Gobierno  sugeto  capaz  por  sus  ta- 
lentos y  patriotismo  de  desempeñar  la  dirección  de  esta  em- 
presa ,  lo  halló  en  el  teniente  coronel  D.  Felipe  Sentenach, 
en  quien  ha  depositado  toda  su  confianza  para  que  administre 
los  conocimientos  que  le  adornan,  y  no  duda  que  sabrá  cor- 
responder á  ella ,  presentando ,  al  fin  de  cada  curso ,  alumnos 
que  llamen  la  atención  y  respeto  de  sus  conciudadanos. 
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Como  los  muchos  cuidados  jr  ocupaciones  de  la  Superio- 
ridad no  le^permiciríaa  contraerse,  tanto  como  quisiera,  ha- 
cia este  establecÍTiiento  ,  ha  dispuesto  conriisionarme  para  qu>3 
lo  atienda  y  proteja;  esta  elección  ha  sido  para  mí  la  mas  li- 
songera,  y  no  obstante  que  no  me  creo  capaz  de  desempeñar 
un  encargo  tan  augusto,  con  todo,  me  ofrezco  á  emplear  todo 
mi  zelo  por  sus  adelantamientos. 

Resta,  ahora,  que  tanta  atención,  que  tanto  cuidado ,  y 
tanto  zelo  sean  correspondidos  por  los  alumnos ,  con  una  aplica- 
ción constante,  y  con  unos  progresos  que  los  hagan  dignos  del 
hábito  que  visten,  y  de  llamarse  verdaderos  hijos  de  la  Patria. 

Que  pueda  algún  dia,  e§te  Superior  Gobierno  ,  a  una  ,  coa 
el  Real  Tribunal,  Excmo.  Cat>ildo,  Ilustre  Consulado,  que 
tan  francamente  se  hi  prestado  para  esta  obra,  y  demás  xefes 
militares  que  están  presentes,  llevar  de  la  mano  ,  á  los  pies 
del  desgraciado  Fernando  VII,  á  los  hijos  de  las  Provincias 
del  Rio  de  la  Plata;  y  decirle,  >»  ved  aquí.  Señor,  los  héroes 
que  con  valor  y  sabiduría,  <:onservaron  la  Monarquía  Española 
én  ambos  mundos." 

.  Concluida  esta  arenga  ,  el  Director  de  la  Academia  D.  Fe-^ 
Kpe  Sentenach  tomó  la  voz,  y  dirigiéndose  á  la  oficialidad, 
^ue  acababa  de  entregarse  á  su  dirección,  dixo  lo  siguiente. 

SEÑORES   ACADÉMICOS. 

La  guerra  es  una  ciencia  ,  que  por  la  mucha  dificultad  que 
hay  en  adquirirla^  ponen  todas  las  naciones  el  mayor  cuidado 
cu  la  educación  de  los  jóvenes  militares;  y  aunque  comprende 
otras  muchas  ciencias,  toma  sus  principales  princi^Mos  de  la 
matemática. 

Las  Academias  y  Colegios  establecidos  en  to4as  las  nacio- 
nes cultas  y  quaiito  dicen  todos  los  autores  militares,  que  tra- 
tan de  la  ciencia  de  la  guerra  ;-pjrsua den  y  forman  el  miyor 
convencimiento  de  la  necesidad  del  estudio  ,  para  ser  un  Imsn 
militar,  y  de  consiguiente -deben  combitirse  y  arj-uinarse  aque- 
llas erradas  y  destructivas  máximas ,  de   c[ue  unicarnaate  el 
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valor  y  la  fuerza  deciden  las  acciones  de  guerra;  qué  antígna- 
mentc  se  ganaban  las  batallas  sin  tantos  ex-3rcic¡os ,  academias, 
ni  estudios;  y  que  la  teórica  es  enteramente  inútil ,  porque  se 
difiere  en  un  todo  de  la  práctica,  que  es  la  que  solo  forma  ua 
buen  oficial  Estas  son  las  máximas  que  han  adoptado  los  ig- 
ilorantes  y  desaplicados ,  para  no  avergon^arso  de  su  propia 
decidía. 

Notablemente  enrílesce  la  mas  noble  profesión^  el  que  dice 
que  solo  el  valor  y  la  fueraa  deciien  las  acciones  de  guerra; 
porque  siendo  esta  ciencia  una  de  las  mas  sublimes ,  la  hace  ua 
oficio  común  y  mecánico ,  que  para  el  acierto  de  sus  operacio:- 
nes  no  necesita  del  concurso  de  los  talentos.  La  gloria  que  se 
adquiere  en  las  ciencias  y  ai'tes  es  proporcionada  á  la  utilidad 
que  produce,  á  los  sacrificios  que  exigen ,  y  á  los  talentos  que 
requieren. 

En  quanta  á  íitil  ella  protege  á  las  demás;  sostiene  las  ar- 
tes, conserva  ios  bienes,  es  el  apoyo  de  la  religión,,  el  broquel 
del  estado  >  y  la  barrera  del  trono. 

Generosa  y  expuesta ,  ella  es  solamente  la  que  requiere  el 
sacrificio  del  descanso  y  seguridad  propia,  exigiendo  un  total 
abandono  d«  las  comodidades,- y  que  los  que  la  profesan  ten- 
gan siempre  dispuesta  su  vida  para  sacrificarla  á  la  seguridad 
de  los  demás  ciudadanos ;  ó  en  fin  su  calidad  característica  es  la 
resolución  de  desposeerse  de  si  mismo ,  y  consagrarse  al  estado. 
jO  determinacioa  admrrable.  de  la  qual  solo  la  gloria  es  digna 
recompensa! 

X>ificil,lo  es  tanto  como  útil  y  expuesta;  casi  todas  las 
demás  ciencias  independientes  unas  de  otras  tienen  s*i^  princi- 
pios ciertos,  de  los  quales  pueden  hacerse  varias  aplicaciones^ 
y  sacar  aun  conseqüencias  exactas ,  teniendo  la  facilidad  de  po- 
der comprobarlos  ,  quandi»  se  quiere ,  con  la  práctica ;  pero  al 
contrario  la  ciencia  de  la  guerra ;  t<)dos  sus  principios  los  reci- 
be del  conjunto  de  las  otras  muchas  ciencias  que  la  componen. 

De  U  aritmética  páralos  detalles,  economía ,  mixturacf on. 
y  otros  infinitos  cálculos,  que  debe  executar  un  militar  en  las 
varias  funciones  que  corresponden  ajos  muchos  ramos,  qiie 
constituyen  esta  ciencia. 
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De  k  geometría  :  para  los  diferentes  movimientos  tácticos, 
para  dclmear  un  campo  j,  fortateza  j  &.c.  y  también  para  dirigir 
regladamente  el  ataque  ó  defensa  de  qualesquiera  punto. 

De  la  fortificación  5  para  dirigir  y  construir  con  conoci- 
miento la  mucha  variedad  de  obras  que  se  ofrecen  en  la  guer- 
ra, según  los  puestos  que  ^debén  defenderse. 

De  la  álgebra :  para  adquirir  aquella  abundancia  de  recur- 
sos que  debe  tener  un  militar  ilustrado,  en  los  muchos  casos 
que  se  le  presentan,  tanto  "en  la  construx:c¡on  db  obras,  como 
en  las  varias  observaciones  que  le  soii  indispensables;  y  final- 
mente para  conseguir  con  facilidad.  unU  luperior  inteligencia 
dé  la  mecánica. 

De  la  mecánica :  para  poseer  Gientificamente  el' conocimien- 
to del  modo  con  que  obran  los  diferentes  cuerpos ,  que  sirven^ 
para  ofender  al  enemigo,  y  para  saber  el  movimiento  y  equi- 
libria  de  las  distintas  máquinas  que  se  usan  en  la  guerra. 

De  la  geofrafía:  para  la  iareligencia  de  los  planos;  por 
cuyo  medio  adquiere  el  militar  un  modo  fácil  de  representar  á 
su  entendimiento  la  que  le  ofrece  el  pais  donde  se  halla  situa- 
do ó  espera  poseer  r  y  de  consiguiente  para  distinguir  4o  que 
deberá  executar  para  su  mayor  seguridad  y  ruina  del  enemigo, 
Y  en  fin ,  un  buen  militar  debe  tener  noticia  de  casi  todas  las 
demás  ciencias  y  artes  que  se  conocen. 

Después  de  poseer  todos  los  conocimientos  que  hemos  des- 
tallado ,  y  otros  muchos  que  pasamos  en  silencio,  tiene  por  col- 
mo de  dificultad  la  ciencia  de  la  guerra,  el  no  poder  aplicar  sus 
máximas  á  la  práctica  ,  para  comprobar  la  solidez  desús  princi- 
pios ,  hasta  que  llega  á  anacampaña ,  donde  los  movimientos 
son  tan  rápidos  y  complicados,  que  á  veces  ni  siquiera  dan- 
lugar  á  ver  lo  que  necesitji  repetidas  observaciones.  ¡  Terri- 
ble lance  para  el  desaplicado!  Entonces  conocerá  la  necesidad 
del  estudio. 

Si  recorremos  la  historia  ,  tendremos  lá  mas  evidente  prue* 
ba  de  que  los  antiguos  no  ganaban  las  acciones  de  guerra  siír 
exercicios  ni  estudios.  Hallaremos  en  ios  persas  establecidas  aca- 
demias militares,  en  las  quales  el  grande  Ciío  apr^-ndió  á  ma- 
nejar las  armas,  á  trazai  un  campo,  ó  fortaleza;  á  foimar,  jna- 
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niobrar  y  campar  las  tropas.  En  los'  Griego?  encontraremos  es- 
cuelas militares  donde  se  enseñaba  la  Stratérica,  Entre  los  Ma^ 
cedotí ios  repararemos  á  Filipo  inventor  de  la  falange  ,  y  a  Ale^ 
xandro,  que  instruido  en  varias  ciencias,  y  lleno  de  ios  exce- 
lentes conocimientcis  y  máximas  que  le  inspiró  su  grande  maes- 
tro ,  conquii>ta  la  Asia,  que  fue  la  cuna  de  la  ciencia  de  la 
guerra. 

Publio  Scipion,  el  destructor  de  Gartago  y  Numancia, 
desde  la  edad  de  diez  y  ocho  años ,  renuncio  los  placeres ,  y 
se  entregó  enteramente  al  estudio  de  la  ciencia  de  la  guerra. 
Julio  Cesar  piosiguió  su  estudio  con  tal  tesón  ,  que  ni  sus 
vastas  ideas,  ni  la  presencia  de  los  enemigos,  le  fueron  bastan- 
te para  suspenderlo, 

A  imitación  de  los  antiguos  siguieron  ;  el  Emperador 
Carlos  V,  Gustavo  Adolfo,  el  Principe  Eugenio,  Carlos  XII, 
El  Conde  de  Saxe,  Jvíontecuculi,  Turena,  Santa  Cruz  de  plu- 
tarco y  Conde ;  todos  estudiaron  la  ciencia  de  la  guerra  por 
principios;  y  no  ha  iiabido  general  de  alguna  reputación,  que 
no  haya  seguido  con  empeño  el  exemplo  de  sus  mayores.     . 

Si  la  teórica  fuese  inútil,  y  que  solo  la  practica  pudiese 
instruir  al  oficial ,  la  ciencia  de  la  guerra  sería  un  caos  inex- 
plicable; pero  vemos  que  en  todas  las  naciones  la  gloria  de  las 
armas  ha  sido  siempre  proporcionada  á  la  constitución  militar 
que  tubieron*  Luego  debemos  confesar  la  necesidad  del  es- 
tudio para  formar  un  buen  militar. 

Conviene  pues  que  el  militar  «studie  aquellas  piírtes  de 
la  matemática,  <\uq  constituyen  esencialmente  la  ciencia  de  la 
guerra,,  y  que  constante  en  sus  tareas,  tenga  siempre  presente 
que  trabaja  toda  la  vida,  para  acertar  en  un  solo  y  crítico  ins- 
tante í  que  debe  llenarlo  de  gioria. 

SI  Señorea :  convencida  la  Excma.  Junta  Provisional  Gu- 
bernativa de  e^os  dilatados  dominios,  de  que  el  míHrar  debe 
ilustrarse  con  el  estudio  para  cumplir  con  las  obligaciones  de 
su  empleo 7  no  ha  perdonado  sacrificio  alguno  para  añadirá 
Jos  muchos  timbres  que  la  distinguen  y  condecoran ,  el  de  dar 
principio  á  una  obra  que  eternamente  acreditará  el  singular 
2elo  con  que  se  esmera  en  hacer  feliz  á  la  Patria «  y  en  asegu* 
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rar ,  de  todos  modos ,  esta  preciosa  parte  de  la  Monarquía  á 
nuestro  augusto  y  desgraciado  Soberano  el  Sr.  D.  Fernan- 
do VII,  á  cuyos  fines  todos  debemos,  dirigir  nuestros  esfuerzos 
para  ser  inclusos  en  el  numero  de  los  verdaderos  patriotas  y 
fieles  vasallos  del  mejor  de  los  Monarcas. 

Invictos  militares  de  la  siempre  gloriosa  capital  de  Buenos^ 
Ayres:  vosotros  que  por  vuestro  valor  se  ha  transmitido  vues- 
tro nombre  á  las  regiones  mas  remotas  del  orbe,  preconizando 
la  fama  vuestras  heroycas  acciones;  me  llegáis  de  satisfliCcion 
al  veros  dispuestos  á  recibir,  con  la  raiyor  docilidad  y  con* 
tracción ,  unas  lecciones  que  os  encaminarán  al  suntuoso  pala- 
cio de  la  gloria  ;  con  lo  que  manifestareis  los  nobles  senti- 
mientos que  os  animan,  y  que  deseáis  no  solamente  llenar  las 
esperanzas  del  sabio  gobierno  que  nos  dirige,  sino  que  tam- 
bién estáis  empeñados  en  imitar  las  singulares  virtudes  y  pa- 
triotismo que  adornan  al  Ilustre  Mecenas  que  protege  á  U 
Academia.  Este  es  el  norte  que  debe  guiar  vuestros  pasos, 
para  llegar  al  teatro  de  los  grandes  guerreros. 
He  dicho. 

El  R.  P.  Zambrana  se  hallaba  entre  los  concurrentes ,  y 
vista  por  el  Sr.  Presidente  de  la  Junta  fué  incitado  á  perorar 
sobre  la  apertura  de  la  Academia.  Esta  int.inuacion  era  irresis- 
tible para  un  Religioso,  qUe  ha  dado  tantas  pruebas  de  pa* 
triotismo  y  sincera  adhesión  á  la  grande  obra  de  estas  Pro- 
vincias ,  y  como  posee  la  rara  felicidad  de  hablar  tan  correcta- 
mente como  piensa ,  y  escribir  del  mismo  modo  que  habla, 
4ixo  lo  siguiente,  _ 

EXCMO.  SEÑOR. 

La  insinuación  de  V.  E.  es  un  precepto  que  me  obliga  á 
-manifestar  en  el  acto  mi  ignorancia;  pero  hará  resaltar  tam- 
bién mi  obediencia  y  patriotismo. 

La  augusta  inauguración  >  que  acaba  de  autorizar  V.  E. 
nos  piopoicionará  en  los  caballeros  jóvenes  que  van  á  cursar 
la  Academia ,  hombres  útiles  á  la  patria ;  y  en  los  valerosos 
defensores  de  Buenos- A  y  res,  que  formun  la  oficialidad  de  nues- 
tras tfopas,  iingrs  héroes  verdaderos. 


26 


8  _  '^"^^ 

Un  buen  oficial ,  Sr.  Excmo.,  es  digno  del  aprecio  del  uni- 
verso. Es  el  alma  de  la  tropa.  Para  serlo  debe  estar  adornado 
de  tres  dotes  eseaciaks,  providad ,  valor  y  sabiduría.  Sin  la 
1?  no  merece  ser  ni  hombre,  el  2?  solo  lo  hará  temerario  ,  y 
los  tres  enlazados  lo  colocarán  en  el  templo  de  la  inmortalidad. 
Yo  espero  que  nuestra  oficialidad,  tan  exemplar  como  va* 
lerosa ,  aprovechará  la  ocasión  que  le  franquea  V  E.  de  ad* 
quirir  los  conocimientos  que  supone  el  cíngulo  militar.  Sino 
los  poseen  todos  es  porque  el  despotismo  ha.  tenido  por  sistema 
conservarlos  en  la  ignorancia,  para  gobernarlos  (permítaseme 
decirlo)  como  bestias.  Ya  desapareció  ese  monstruo;  y  harán 
ver  los  Patricios  de  Buenos- Ayres  que  son  para  rodo ,  si  se  les 
proporcionan  medios  de  instruirse,  No,  no  se  dirá  de  la  ofi- 
cialidad de  este  continente,  lo  que  la  justa  crítica  del  Duenda 
de  hs  Exéraitos ,  echa  en  cara  á  la  actual  de  la.Penmsula.  No 
serán  sus  conferencias  sobre  el  juego  ó  galanteo  ;  y  el  estí* 
mulo  con  que  se  excitarán  mutuamente  ,  los  hará  progresar 
hasta  la  admiración  en  breve  tiempo        . 

Me  parece  que  V.  E.  ha  hallado  la  piedra  de  toque  para 
conocer  en  cada  uno  de  nuestros  oficiales  los  quilates  de  pa- 
triotismo; y  puede,  puede  que  la  desidia,  o  aversión  con  que 
alguno  mire  este  estiiblecimiento  ,  haga  ver  que  era  un 
poco  de  escoria  sahumada.  El  aprecio  que  hagan  del  estudio, 
jTranifestará  el  que  hacen  de  la  noble  profesión  de  la  milicia; 
y  el  que  desprecie  aquel,  no  está  de  ésta  muy  contento,  y 
d^be  abandonarla.  No  me  persuado  llegará  este  caso;  antes 
bien  creo  que  los  sudores  del  sabio  Profesor  que  va  á  dirigir 
esta  Academia,  el  zeló  del  Sr.  Vocal  que  la  protege,  y  la 
autoridad  de  V.  E. ,  <^ue  premiará  á  los  aprovechados ,  y  cas- 
tigara sin  aceptación  á  los  desidiosos,  harán  quesea  Buenos- 
Ayres  la  admiración  de  ambos  mundos  por  su  ciencia  militar, 
como  lo  es  ya  por  su  valor  y  patriotismo.        He  dicho. 

Buenos- Ayrres    ij  de  Setiembre  de  18 10. 
Diariamente  recibimos   las    notjcias  mas  lisongeras  de  la 
ciudaí^  de  Córdoh.i ,  y  su  jurisdicción.   La  tranquil  i  Jad  y  lel 
orden  han  sucedido  á  la  tumultuaria  confusión ,  que  causabaa 
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los  Gonípiradores  ^  la  memoria  de  estos  se  mira  con  la  mayor 
execración ,  y  con  sus  personas  han  desaparecido  los  partidos 
y  divisioneTi,  que  por  mas  de  dos  meses  despedazaron  aquel 
pueblo.  Restituidos  los  víncuU)$  que  habia  roto  la  discordia, 
résuenaii  por  todas  partes  bendiciones  á  el  nuevo  gobierno,  y 
el  interés  que  publicamente  toman  todos  eu  la  consoVidacion 
del  actual  sistema,  prueba  muy  bien  las  ventajas  que  descu^ 
bren  en  él.  El  Gobierno  publicó  una  general  amnistía  ,  que 
ha  aprobado  la  Junta,  y  recuperados  á  sus  casas  los  vecinos 
que  habian  profugado,  no  se  advierta  ya  mas  diferencia,  qué 
haber  pasado  ámanos  de  hijos  del  mismo  Córdoba  ,  aquellos 
empleos  que  los  anteriores  funcionarios  habian  profanado.  Esta 
conducta  presenta  un  exemplo  seguro  á  los  demás  pueblos, 
que  ahora  se  hallan  oprimidos j  y  vosotros' generosos  patriotas, 
que  sufrís  el  yugo  de  mandones  opresores,  no  desfallezcaiSj» 
que  Tuesrráí  constancia  os  pon.lrá  al  fin  en  esos  miamos  esi- 
plcoSy  de  que  abusan  aquellos,  para  oprimiros. 

Continúa  el  Patriota  Español. 

Otro  vicio  perjudicíalisimo  de  nuestras  cortes,  consiste  ea 
que  sus  discusiones  no  eran  públicas,  sino  secretas,  y  á  puerta 
cerra  la.  Bonaparte  que  sabe  bien  las  artes  de  ser  déspota,  y  d» 
tiranizar  á  las  naciones,  puso  por  uno  de  los  artículos  dé  ia 
constitución  que  nos  daba  que  fuesen  secretas  las  cortes,  y  no 
se  revelará  lo  que  en  ella  se  deliberase.  Con  esta  medida  que- 
daba desenfrenado  el  despotismo ,  y  el  representante  ámame 
de  su  patria  sin  recompensa,  quando  acaso  la  lograría  el  yenal^ 
el  débil,  ó  el  indolente. 

En  efecto  quando  las  disensiones  y  deliberaciones  de  Jas 
cortes  no  son  públicas,  la  libertad  y  los  derechos  de  ia  nacioa 
están  enteramente  vendidos.  £1  firme  y  esforzado  patriota,  que 
quando  son  públicas  estas  deliberaciones  puede  atraer>e  ei  apre- 
cio y  estima  de  sus  concmdadanos,  sosteniendo  su  libertad  y 
sus  haciendas ,  no  halla  qu;mdo  son  secretas  tin  estímulo  nií?. 
poderoso,  antes  quizá  su  patriotismo,  le  hace  objeto  de  odio 
para  el  Rey  y  sus  serviles  cortesanos,  siendo  inútiles  quantos 
esfuerzos  haga  en  favor  de  su  patria ;  y  por  el  contrario  ,  el 
débil  ó  el  venal,  halla  un  gran  estímulo  para  coatempokizaí 
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son  las  sugestiones  y  caprichos  del  Rey  ó  de  sus  agentes,  por- 
que no  teniendo  el  oprobio ,  ni  la  censura  de  que  por  faltar  í 
sus  deberes  le  cargarían  sus  conciudadanos ,  subscribe  por  una 
baxcr  é  infame  adulación  á  quantos  se  les  proponen.  Si  la  na- 
cioq  >  pues  tiene  en  todo  tiempo  derecho  de  poder  ver ,  oír ,  y 
saber  lo  que  hacen  y  deliberan  sus  representantes  ó  diputados 
tgn  la  ocasión  presente,  no  solo  sería  una  tiranía  atroz  el  pri- 
varla de  este  derecho ,  sino  que  la  ocasionarla  también  otros 
males  considerables,  porque  debiendo  ilustrarse  la  opinión  pu- 
blica, nada  puede  contribuir  á  ello,  tan  efica7,mente,  como  las 
discusiones  fundadas  de  sus  sabios  y  patriotas  representantes: 
esta  franqueza  y  libertad  infundirá  mas  confianza  en  toda  Ja 
nación ,  dará  mayor  autoridad  y  respeto  á  las  deliberaciones  de 
la  asamblea  ,  y  abrirá  el  camino  á  otros  patriotas  que  se  hallen 
fuera  de  aquel  cuerpo  nacional,  para  que  contribuyan  en  quan- 
to  esté  de  su  parte  con  sus  luces,  y  auxilios  á  coadyubar  los 
intentos  de  los  mismos  representantes.  Todo  esto,  y  mucho 
mas  es  necesario ,  quando  sobre  las  ruinas  de  un  ediñcio  lleno"^ 
de  escombros ,  que  por  fundarse  en  arenas  llegó  á  agobiar 
nuestro  cuello,  se  intenta  levantar  otro  sólido ^  y  inderrocable, 
que  guarde  nuestras  personas  y  nuestras  mas  caras  propiedades. 
Todo  es  necesario ,  quando  para  remover  las  causas  que  nos 
han  abismado  en  el  colmo  de  males  á  que  hemos  llegado ,  y  sa- 
lir del  convulsivo  estado  en  que  nos  vemos ,  nos  hallamos  en  la 
urgente  necesidad  de  formar  una  constitución  política,  que 
pueda  garantir  nuestra  independencia  y  nuestra  libertad. 

Tan  conveniente  ,  como  para  este  fin  y  para  sostener  nues- 
tros mas  preciosos  derechos  es  la  publicidad  de  las  cortes;  tan 
necesario  es  al  mismo  intento  el  que  los  hombres  de  luces  y  de 
talentos,  concurran  para  ilustrar  ,  y  formar  la  opinión  pública, 
por  medio  de  sus  escritos ;  pero  como  estos  no  pueden  exis* 
tir  sin  gozar  la  prensa ,  ó  el  arte  de  imprimir  de  una  amplia  li- 
bertad ,  conviene  concedérsela  desde  este  instante,  desaprisio- 
nando de  tan  viles  grillos  al  genio,  y  al  talento,  que  han  yaci- 
do hasta  ahora  sumidos  entre  el  polvo,  por  no  permitírsele  re- 
montar sus  vuelos.  Miremos  ya  como  execrable  enemigo  de  Isi 
patria  á  todo  el  que  quiera  inquietar  ó  perseguir  á  los  que  en 
^1  dia  escriban,  impriman  ó  pübüíjuen  impresos  sobre  lo  ^uq 
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conviene  hacer  para  rechazar  á  nuestros  enemigos  ,  establecer 
nuestro  gobierno,  y  formar  nuestr*  constitución. 

No  siendo  ahora  mi  intento  hablar  de  las  ventajas  que  dá 
á  una  nación  la  libertad  de  imprimir  y  de  escribir,  diré  sola- 
mente que  sin  eHa  es  imposible  formar ,  ilustrar ,  ó  fixar  la  opt 
nion ,  porque  el  oro  de  la  verdad  no  puede  depurarse  de  las  vi- 
les escorias ,  con  que  la  ofuzcan  la  ignorancfa  y  el  interés ,  y  el 
error,    sino  por  medio  de  la  discusión  y  del  choque  de  opinio- 
nes. Quando  las  materias  se  agitan  y  ventilan  libremente ,  los 
hombres  exercen  sus  facultades  intelectuales ,  y  aplican  su  ra- 
zón, meditan  y  no  tardan  en  distinguir  lo  verdadero  de  lo  faU 
so ,  entonces  llegan  á  conocer  en  donde  está  el  bien,  y  en  donde 
está  el  mal,  que  es  lo  que  les  conviene,  y  que  es  lo  que  les  da- 
ga. Por  el  contrario  quando  se  les  impide  pensar ,  quando  se 
les  prohibe  hacer  usa  de  las  nobles  facultades  que  como  á  seres 
nacionales  les  competen,  quando  se  les  castiga  por  solo  comu- 
nicar sus  ideas  y  pensamientos,  ó, quedan  sumergidos  en  las  ti- 
nieblas de  la  ignorancia,  Q  se  embrutecen  y   entregan  al  ocia 
vergonzoso,  ó  esclavo  del  error  y  de  la  preocupación,  caen  co- 
mo ciegos  en  un  abismo  de  males.  Si  examinamos  el  estado  en 
que  se  hallaba  la  Europa  al  descuhrimiento  de  la  imprenta,  y 
los  progresos  que  después  han  hecho  algunas  naciones ,  mien- 
tras han  retrogradada  las  que  en  aquella  época  se  hallaban  mas 
adelantadas  encontraremas  en  la  historia  de  los  hechos  una  com 
probación  de  esta  triste  verdad-  La  libre  comunicación  de  los 
pensamientos  (no  tocando,  esta  libertad  en  materia  de  religión) 
es  pues  indispensable ,  puesto  que  perfecciona  las  facultades 
del  hombre,  le  ilustra,  y  le  hace  conocer  sus  derechos  y  obli» 
gaciones :  quanto  mayor  sea  esta  comunicación ,  mas  inteligen  - 
tes ,  mas  peritos ,  y  cultos  han  de  ser  los  hombres ,  y  estas  qua- 
lidades  constituyen  las  ventajas  y  superioridad  de  unos  sobre 
otros..  La  superioridad  del  hombre  civilizado  sobre  el  sal- 
vage ,   toda  dimana  de  bi  comunicación    de  ideas   y   pen- 
samientos ,  que  el  primero  ha  tenido  con  los  demás  hombres. 
La  Inglaterra  es  invencible ,  ha  aumentado   sus  riquezas ,  ha 
adelantado  las  artes ,  y  las  ciencias  mas   que  ninguna  nación 
del  mundo,  porque  gozando  sus  naturales  de  la  libertad  déla 
prensa,  ó  de  la  libertad  de  una  pronta  y  rápida  común ií-acion 
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de  ideas  y  pensamientos  entre  si  de  palabra ,  y  por  escrita, 
todos  conspiran  á  un  mismo  fin  ,  porque  todos  conocen  la  ver- 
dad, y  su  inmediato  interés.  S^  continuara. 

Nota  qiie  por  €sta  Real  Caxa  se  pasa  al  Sr-  Subdelegado  de'  Eleál  Hv 
clenda  de  los  donativos  que  se  han  entregado  para  ayudar  al  costo  de  ía 
expedición  de  ^00  hombres  y  que  sale^  de  esta  ciudad  i  incorporarse  coa 
la  que  se  dirigí»  de  la  Capital  a  ias  Prorincías  de  arriba. 

El  coraandante  de  armas  D.  Isi-  D.  Melchor  Corralan ♦    6 

dro  Maza, 100  D.  Manuel  Corralan* 1^ 

D.  Miguel  José  Galigniana.  —  50  D.  Juan  Jurado,  •  • 34 

D.   Anacleto  García.  ..,..>.. ,  50  ÍX   José  liibero. 25 

Doña    Anselma   God^y»    ....  25  Doña  Norberta   Mblina«   ....   8 

D.   Ignacio  Soto,  i 10  D.    Manuel    Silvestre   Vidéla.  20 

D.  Anfoaio  Moyaao 25  D.     (*)stanlslao  Pelliza.    . . .,.      25 

D.  José  Medina.  ....   ..  ....  10  D.  Feli.x  Ferreyrá.  ........      84 

D.  Bruno  Suares.  ....  ......  12  '©.Sebastian    Baldor 20 

D.  Manuel   Lcmus,  ....   ....  60  D.  l;5nacio  Roy   de  la  Torre.      8  4 

D.  Fernando  Qairaldesi    ... .  61  D.   ííamon  Zaes.  ........     25 

Dr.   D.  José  Godoy. .... ....  II  D.   Ángel  Chaves......*..      10 

D.  Antonio  Villanueva. 4  l>*  Antonio  Palleres. ..... .      17 

D   Xavier  Sol oafija,    ..> 20  D.  Manuel  Tablas 12 

D,   Manuel  Molina,. 51  D.  Juan  Ponce.   ....    ....     20 

D.  Ignacio  Ferramola 2G                                                  — — 

D,  Manuel  P>zarro.  ....  ....  50                                           Sama.  808 

D.  Ramón  Correas.  ..>,_.  ....  17                                                   ■.  ■    '..    <  m- 


Nota.  Que  según  la  constancia  que  eiLtste  en  los  libros  de  esta  oficina 
de  Rea!  Hicienda:  ios  sugetos  suscriptos  en  esta  lista  so^  los  que;  han 
kccho  los  donativos  que  se  meuc^onan  para^el  costo  de  la  expedición  que 
taarcha  de  esta  ciudad  ;  v  para  los  suscriptos  en  cantidades  de  préstanij^ 
ademas  d0  asegurarse  con  los  ramos  de  Real  Hacienda  obliga  el  Sr.  Co* 
mandante  de  ^rmas  tjdus  sus  bienes  a  la  seg>uridad  de  dichos  préstamos^ 
siempre  que  la  Real  Hacienda  por  otras  atenciones  se  halle  sia  fondos. 
Mendoza  y  Agosto  14  de  1810. —  Alexo  Nazarre, 

Otra.  Que  Ang^l  Ricardes  Sargentt>  primero  del  Regimiento  de  to- 
Suntarios  ha  dado  todas  las  cintas  para  las  doscientas  escarapelas  ,  y  ademas 
«i  importe  del  vestuario  d'e  un  soldado ,  y  ofrece  su  persona  á  dis|)OHicioii 
de  Sa   Escma.  Junta.   I^endoza  18  de  Agosto  de  1810. — I^idro  Maza. 

Los  empréstitos  hech  s  en  Mendoza  para  costear  recluus  dcstiiudoi 
i  ei  aumento  de  auestr>i  fuerza  pasan  á%  qualro  mil  pesos. 


Con  Superior  Permiso  : 
JEn  Buenos- A^res :  Imprenta  de  los  Wños  Expósitos. 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  20  DE  SETIEMBRE  DE   1810. 


tiu:Rara  temporum  felicítate',   ubi  sentiré  qua  velis^ 
et  quét  sentías ,   dicere  licet. 
Tácito  lib.  I.  Hlst. 


BuenoS'Ajres  16  de  Seftiembre  if  1810^ 

JL  \í  ada  se  presenta  mas  lísongero  á  un  gobierno  empe* 
nado  sinceramente  en  la  felicidad  de  los  pueblos,  que  ver  á 
estos  agitados  en  las  qüest iones  y  ocurrencias,  que  tocan  di- 
rectamente á  la  comunidad.  El  déspota  que  teme  el  descubri- 
miento de  su  conducta,  procura  sofocar  en  los  hombres  hasta 
el  deseo  de  examinarla,  y  prefiere  sepultarse  en  los  abismos 
de  que  su  propia  ignorancia  lo  rodea,  antes  que  permitir 
aquellas  francas  discusiones,  que  producen  los  recursos  consi- 
guientes á  una  general  ilubtracion.  Por  fortuna  la  confianza 
reciproca  de  los  que  gobiernan ,  y  de  los  que  son  gobernados 
forma  la  base  mas  firme  del  nuevo  gobierno;  y  prestando  éste 
el  oido  constantemente  á  el  eco  de  la  voluntad  general ,  la 
encuentra  siempre  uniforme  en  aquellas  medidas,  que  remo- 
verán al  fin  todos  los  embarazos,  que  parecen  haberse  conju- 
rado, para  sofocar  en  su  cuna  nuestra  naciente  felicWad. 

I  Con  quanto  entusiasmo  se  ha  explicado  el  pueblo  acerca 
de  la  conducta  y  contestaciones  del  cipitan  EUior,  relativas 
á  el  bloqueo  de  esta  Capital!   ¿Qué  indi vidih)  de  la  sociedad^ 
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no  ha  tomado  interés  en  esta  ocurrencia?  ¿Quién  no  ha  dis» 
currido  sobre  ella?  ¿Quién  no  ha  blasfemado  contra  los  per- 
turbadores de  nuestro  sosiego?  ¿Y  quién  no  ha  renovado  ante 
la  sagrada  memoriti  de  la  patria  ,  el  voto  solemne,  de  perder 
la  vida ,  antes  que  reducirse  á  pasarla  en  la  vergonzosa  escla- 
vitud de  nuevas  cadenas? 

Sorprendidos  los  habitantes  de  Buenos- Ayres  con  una 
conducta,  que  nunca  debieron  esperar  de  un  oficial  de  S.  M.  B.> 
se  resistieron  á  creer ,  que  el  capricho  ,  ó  la  predisposicioa 
personal  fuesen  el  único  agente  de  aquellas  acciones.  \  Cómo 
es  posible ,  decian ,  que  quando  el  Ministro  inglés  residente 
en  el  Brasil ,  repite  las  demostraciones  mas  lisongeras  en  favor 
de  la  Junta;  quando  los  comerciantes  ingleses  residentes  en 
esta  ciudad  conñesan  la  generosa  hospitalidad  con  que  los  ame-^ 
ricanos  los  distinguen ,  y  estrechan  los  vínculos  de  una  venta- 
josa y  permanente  comunicación ;  quando  el  estado  de  la  Eu- 
ropa presenta  en  las  Américas  el  único  teatro,  que  indemnizará 
á  el  comercio  inglés ,  las  quiebras  que  ha  sufrido  en  sus  anti- 
guas relaciones ;  quando  el  gooierno  de  Buenos  Ayres  se 
apresura  á  romper  las  trabas  destructoras  ♦  que  privaban  á  los 
extrangeros  de  tener  parte  en  las  riquezas  de  este  vasto  con- 
tinente ,  como  es  posible  ,  que  en  semejantes  circunstancias  un 
oficial  de  marina  atropelle  los  intereses  de  su  nación ,  rompa 
unas  relaciones  nacientes ,  que  quizá  sea  después  dificil  reparar, 
y  despreciando  él  clamor  de  sus  compatriotas  >  los  mire  con 
0)0  sereno  envueltos  en  las  quiebras  y  perjuicios  consiguientes 
á  tBn  inesperado  bloqueo? 

La  fuerza  de  estas  reflexiones  hacía  creer  á  el  pueblo, 
que  el  capitán  Elliot  obraba  en  virtud  de  instrucciones 
secretas ,  que  le  hubiesen  prefixado  ítquella  conducta ,  y  rece- 
lando, que  hubiese  un  empeño  oculto  en  fomentar  la  división 
de  estas  provincias ,  para  sacar  provecho  de  su  debilidad ;  ex- 
clamaban todo»;  generalmente.  „ ;  Hombres  inhumanos,  que  mí- 
»  rando  con  pesar  los  principios  de  nuestro  bien  ,  habéis  derra- 
w  mado  mil  males ,  que  envuelvan  en  amargura  el  piaccr  pu- 
fi  ro  de  nuestra  regeneración !  ;  Hombres  ingratos ,  que  habeís- 
»>  pretendido  despojarnos  de  algún  punto  de  nuestro  terreno^ 
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jf  en  el  mismo  instante  que  con  sincera  generosidad,  os  oíre- 
f>  ciamos  por  xin  comercio  bien  sostenido ,  todas  las  riquezas 
•j que  produce !  ¡Hombres  injustos,  que  fomentando  estorbos 
»á  la  consolidación  de  una  obra,  cuya  legalidad  habéis  confe- 
nsado^  os  ponéis  de  parte  de  la  mala  causa  por  el  vil  interés 
»  de  los  escombros,  que  aquella  pueda  dexaros  «n  su  ruina! 
#>  P'ero  al  mismo  tiempo  hombres  imprudentes ,  pues  descu- 
>> ¿riendo  miras  ambiciosas  con  demasiada  anticipación,  dais  á 
f»la  América  entera  una  lección  de  la  reserva,  con  que  debe 
n conducirse;  poniendo  términos  á  aquella  franqueza  generosa 
>>con  que  desde  el  principio  os  há  brindado." 

£stas  retlexiones ,  que  han  formado  la  conversación  familiar 
de  nuestros  compatriotas,  descubren  en  ellos  todo  el  interés 
por  la  causa  pííblica  ,  que  produxo  los  prodigios  de  los  tiem- 
pos heroicos.  £s  muy  laudable  que  un  pueblo  se  agite,  y  se 
desvele  por  sucesos,  que  le  tocan  tan  de  cerca;  pero  es  un  de- 
ber de  los  encargados  de  la  pública  felicidad,  manifestar  aque- 
llas relaciones ,  que  se  ocultan  á  los  que  no  las  manejan  por  sí 
mismos ;  y  dirigir  de  este  modo  ese  entusiasmo  sagrado  de  los 
pueblos ,  libre  de  las  preocupaciones ,  que  un  exceso  de  zelo 
produce  mochas  veces. 

La  conducta  del  capitán  Elliot  es  indisculpable;  y  en  todo 
d  mundo  se  oirá  con  escándalo,  que  un  oficial  de  S.M.  B.  rom- 
pa las  poderosas  relaciones  que  el  comercio  de  su  nación  habi^ 
enrabiado  en  el  Río  de  la  Plata >  sin  otro  principio,  que  la  in* 
timacion  de  un  gobierno  subalterno ,  refractario  del  orden  pu- 
blico, y  que  no  puede  alegar  título  i  alguno,  que  lo  arme  de 
representación  legithna,  para  declarar  un  bloqueo :  pero  sería 
una  temeridad  derivar  este  procedimiento  de  otro  origen,  quje 
del  sistema  personal  que  se  propuso  este  oficial  desde  su  arribo 
á  estas  regiones.  U'ia  adhesión  anticipada  a  Montevideo,  y  la 
íurima  unión  con  un  comerciante  inglés  residente  en  aquel 
pueblo ,  (y  a  quien  la  Junta  acaba  de  arrojar  de  su  territorio) 
serán  quiza  el  principio  de  unas  resoluciones ,  que  en  la  extrc- 
niida  imparcialidad,  que  afectan,  infieren  un  quebranto  mc^ 
para  ble  á  el  comercio  de  su  nación. 

La  conducu  d<¡;l  mlahtro  de  su  S.  M.  B.  resid^uite  en 


el  Brasil  destruye  bástalos  menores  recelos;  pues  dirigiendo- 
se  á  la  Junta  con  ofrecimientos  expresivos,  que  indican  la  mas 
favorable  disposición  ,  es  imposible  ,  que  por  algún  otro  órga- 
no del  gobierno  inglés  se  hubiesen  eomanicado  órdenes  contra- 
rías á  líi  substancia  de  aquellas  comunicaciones.  Es  verdad 
que  el  Lord  Strangford  no  reviste  el  carácter  publico  de  su 
ministerio,  quando  manifiesta  á  la  Junta  los  senrmiientos  per- 
sonales de  una  favorable  adhesión,  pero  un  Ministro  de  su  raa- 
go  y  acreditados  talentos,  no  habría  comprometido  la  seguri- 
dad de  su  propio  juicio  ,  sino  lo  contemplase  garantido  por  la 
predisposición  de  su  gabinete,  y  por  el  interés  de  su  misma, 
nación. 

El  que  observe  las  relaciones  políticas  de  la  Europa  en  es- 
tos últimos  tiempos ,  descubrirá  que  todas  ellas  no  giran  sobre 
otro  exe,  que  el  interés  recíproco  de  las  naciones ,  que  contra- 
tan ;  todo  gabinete  se  ha  decidido  á  la  guerra,  apenas  se  le  haa 
ofrecido  ventajas  en  su  execucion;  y  con  la  misma  faciVtdrt^  ha. 
vuelto  á  la  paz,  apenas  cesaron  aquellas  esperanzas,  ó  se  le 
brindaron  mayores  en  una  negociación.  El  espíritu  me;rc^ntíl 
parece ,  que  se  ha  introducido  hasta  en  los  mismos  tronos ;  y 
el  cálculo  de  interés  influye  en  las  empresas  políticas  del  mismo 
modo  que  en  las  especulaciones  de  im  negociante. 

Por  este  principio  la  Inglaterra  no  puede  aventurar  en  las 
Américas  ninguna  empresa  avanzada,  que  concitando  contra  sí 
el  espíritu  publico  de  estas  regiones,  dexe  comprometida  la 
unión  y  franca  comunicación  de  estos  pueblos,  que  tanto  inte- 
resa á  aquella  nación.  Desde  que  el  Emperador  de  los  franceses 
extendió  su  poder  por  todas  las  costas  de  Europa,  se  cerraron  á 
el  comercio  inglés^  las  puertas  principales  del  inmenso  giro^  que 
forma  su  riqueza.  Es  necesario  abrir  nuevos  canales,  que  quan- 
do no  suplan  enteramente,  indemnizen  de  algún  modo  aquel 
gran  quebranto ,  y  el  vasto  continente  de  la  América  es  el  úni- 
co ^efugio ,  que  queda  á  las  relacione  mercantiles  de  la  la- 
gla  térra. 

Este  conocimiento  ha  empeñado  á  el  Emperador  de  los 
franceses ,  d  las  repetidas  diligencias  con  que  prociva  separar- 
los de  toda  comunicacioa  con  la  Inglaterra.  £nJas  iascruC' 
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done?  secretas,  que  se  han  sorprendido  a  sus  emisarios  ofrece 
ana  protección  decidida,  exieiiciicndola  á  los  términos  mas  li- 
songeros  para  los  pueblos  de  America ,  con  tal  que  é^tos  se 
concentren  en  sí  mismos ,  y  cerrando  sus  puertos  á  ios  ingleses, 
les  hagan  sentir  todo  el  peso  de  la  incomunicación,  que  sufren 
en  Europa.  El  riesgo  que  inducen  estas  promesas  es  muy  gran- 
de seguramente:  y  el  que  medite  con  discernimiento  el  actual 
estado  y  verdaderos  intereses  de  la  Gran  Bretaña  ,  calculará 
quan  grandes  esfuerzos  debe  hacer  aquella  potencia ,  para  que 
las  iatiigas  de  la  Francia  na  hallen  aceptación  en  ningún  pua- 
to  de   la   América. 

Todo  inglés  que  ame  verdaderamente  á  su  nación ,  haUrá 
observada  con  tern^ra,  la  generosa  resolución  con  que  las 
provincias  del  Rio-  de  la  Plata  disiparon  aquellos  peligros, 
afirmand®  de  un  modo  indestructible  las  relaciones  mercantiles 
mas  ventajosas  p^ra  la  Gran  Bretaña^  Una  general  proscripción 
de  todas  las  pretensiones  de  la  Francia ,  un  franca  y  libre  co- 
mercio con  ki  nación  inglesa ,  reglamentos  liberales  que  aumen- 
tasen  estas  reLiciones  sobre  la  firme  baSd  de  reciprocas  ventajas^ 
una  amistad  preveniente  dispensada  á  toda  individua  inglés 
residente  en  este  suelo,  tales  han  sido  las  medidas,  :^^  la  In- 
glaterra  debid  pretender  de  nosotios,  y  que  hemos  aaticipa- 
do  generosamente.. 

En  estas  circunstancias  es  imposible,  qiie  la  profimJa  po* 
litica  de  los  Ministros  ingleses  se  equivocase  de  uii  m^odo  taa 
arriesgado;  ¿por  qué  qual  sería  el  resaltado  de  uiía  preten- 
sioa  tan  irritante^  como  es  la  oaipacion  de  un  punto  de  nues- 
tro territorio  á  la  sombra,  de  nuestras  divisiones  ^  La  América 
entera  miraría  con  horrar  á  los  ingleses ,  que  así  habían  abu- 
sado del  candor  y  franqueza  de  sus  habitantes:  la  conserva^ 
cion  del  punto  usurpado  sería  de  muy  corto  provecho ,  des* 
pues  del  general  encone?  que  dehu  producir  en  los  americanos,, 
y  niinca  podría  equivaler  á  las  incalculables  ventajas ,  que 
debia  producir  la  franca  y  general  admisión  en  todos,  nuestros 
puertos ;  la  Ipglaterra  se  vería  precisada  4  consumir  crecidos 
fondos  en  la  guarnición  y  defensa  de  un  punto,  que  el  pais 
miraría  siempre  con  zelos,  y  sobre  cuya  recuperación  calcula- 
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ria  perpetuamente :  y  estos  gastos  absorverfan  una  gran  parte 
de  los  productos,  que  por  medio  de  un  comercio  liberal  lle- 
garían á  Londres  sin  mengua  alguna:  un  odio  implacable  há* 
cía  Codo  inglés,  ocuparía  el  lugar  de  la  tierna  amistad  con  que 
ahora  nos  unimos;  y  calculen  los  políticos  si  está  en  los  inte* 
réses  <le  la  Gran  Bretañá|  excitar  el  odio  y  la  guerra  del  único 
continente,  que  se  franquea  liberalmsnte  á  su  amistad  y  co- 
mercio. 

Montevideo  mismo  entraría  en  estas  ¡deas,  y  se  engaña 
miserablemente  el  que  acepte  los  ofrecimientos,  que  aquel  go* 
bierno  haga  en  los  accesos  de  su  despecho.  Las  divisiones  de 
pueblos  hermanos ,  y  relacionados  intimamente  no  son  muy 
duraderas ,  y  el  momento  preciso  de  una  unión  indisoluble  es 
aquel  1  en  que  aprovechándose  los  e^trangeros  de  la  debilidad 
consiguiente  á  roda  división,  executan  las  miras  ambiciosas, 
que  al  principio  habían  disfrazado  entre  los  alhagos  de  una: 
amigable  protección:  eniónces  vuelve  el  pueblo  sobre  sí  mis* 
mo  ,  y  formando  contraste  entre  los  extrangeros ,  que  lo 
amenazan^  y  los  hermanes  discordes  á  quienes  amenaza  igual 
peligro,  desechan  los  resentimientos  de  sus  discordias  domes* 
ricas ,  y  se  reúnen  con  vigor  para  su  común  defensa. 

Este  es  el  partidlo,  que  al  fin  tomaría  Montevideo,  y  que 
apresuraría  la  justicia  del  pueblo ,  y  él  interés  de  los  mismoí 
que  lo  hubiesen  vendido.  ¿  A  dónde  irían  los  marinos ,  apenas 
viese  el  mundo ,  que  habían  puesto  Una  parte  preciosa  de  nues- 
tro territorio  en  manos  extrangefas?  Nunca  irían  á  España, 
porque  está  visto,  que  no  tienen  corazón  para  presenciar  las 
desgracias  déla  m.idre  pitria,  y  por  esto  sin  duda  han  des- 
preciado tres  Reales  órdenes ,  en  qie  seles  llama  con  instan- 
cia :  no  quedarían  con  los  extrangeros  mismos,  porque  estos 
cxigiiíaa  un  servicio  laborioso,  á  que  la  delicadeza  de  nues- 
tros marinos  no  puede  acomovlarse:  no  seriaii  admitidos  ea 
BÍngun  otro  punto  de  América ,  porque  en  todos  ellos  ha  de 
obrar  al  fin  la  naturaleza  lo  mismo  que  entre  nosotros,  y  to- 
dos mirarían  con  horror  á  unos  hombres,  que  habían  dilace- 
rado la  integridad  de  la  America ,  en  obsequio  de  unas  pasio- 
nes, que  no  haoiaa  podido  satisfacer  de  otro  msjÁo.  Asi  pues 
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los  mismos  de  quienes  üiiicamente  puede  recelarse,  que  accedan 
á  la  introducción  de  una  potencia  excrangera  en  nuestro  ter- 
ritorio ,  se  asombrarían,  apenas  viesen  de  cerca  su  obra,  y  se 
apresurarían  á  enmendar  un  error ^  que  en  todas  partes  los 
cubrü'ía  de  oprobio  é  ignominia. 

Es  imprudente  calcular  sobre  la  ocupación  de  nuestra  ter- 
ritorio ,  y  semejante  empresa  es  tan  agena  de  la  ilustración  de 
los  Ministros  ingleses,  como  del  decora  y  respetable  carácter 
de  su  gobierno.  £1  Rey  de  la  Graa  Bretaña  Im  empeñado  su 
palabra  á  la  £stz  del  mundo>  de  que  sostendrá  la  integridad  de 
JU  Monarquía  Española,  y  la  buena  fé,  qae  tanto  honra,  á  la 
nación  inglesa  ^  proscribe  todo  acto  dirigido  á  usurpar  alguna 
parte  de  auestro  continente  en  circunstancias ,  que  con  una 
caergía  sin  exemplo^  juramos  odio  eterno  á  el  usurpador  de 
la  España^  y  eterna  fidelidad  á  nuestro  amado  Monarca  el 
Sr.  D.  Fernando» 

Es  preciso  pues  desterrar  toda  prevención  contra  los  in^ 
gleses,  y  dividir  la  extraña  conducta  de  un  oficial ,  de  los 
generosos  sentimientos  que  los  comerciantes  ingleses  han  acre- 
ditado en  esta  ocasión.  El  pueblo  debe  dar  la  debida  impor- 
tancia á  la  conducta  publica  de  nuestros  honrados  huéspedes^ 
y  medir  por  ella  la  opinión  general  de  esa  nación  grande  é 
ilustrada  de  que  son  miembros  >  y  no  por  los  pasos  errados  de 
un  oficial  subalterno,  que  mañana  pretenderá  tal  vez  discuU 
parse  con  ficciones  iguales  á  las  de  Pophan,  quando  avisó  á  su 
corte,  que  lo  habiamos  atacado  con  cañones  de  á  24  sobre  lo? 
templos.  Los  honrados  comerciantes,  y  aun  algunos  oficiales 
dependientes  del  mismo  capitán  ElUot,  han  execrado  su  con- 
ducta,  han  clamado  publicamente  contra  él,  y  han  dirigido 
enérgicas  reclamaciones  á  su  gobierno.  Esta  comportacion  debe 
sernos  muy  lisongera ;  y  honra  mucho  el  carácter  de  la  nación 
inglesa,,  ver  á  estos  individuos  tomar  una  parte  activa  en 
nuestras  querellas,  y  dexa^ se  arrebatar  de  los  ulcimos  accesos 
de  delor ,  no  tanto  por  la  interrupción  de  su  comercio,  que 
no  puede  durar  mucho  tiempo,  quanta  por  la  mengua  que 
creen  haber  recibido  el  nombre  ingles ,  por  los  procedimien- 
tos del  capitán  EUiot  en  el  Rio  de  la  Placa. 
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Es  un  deber  del  gobierno  exhortar  al  pueblo ,  á  que  de- 
ponga qualesquier  prevención  contra  los  ingleses;  pero  debe 
al  inis^o  tiempo  recomendar  y  aplaudir  el  zelo  con  que  se 
ha  manifestado  inflamado,  por  esta  ocurrencia.  Los  pueblos 
¿cben  estar  siempre  atentos  á  la  conservación  de  sus  intereses 
y  derechos;  y  no  deben  fiar  sino  de  sí  mismo.  El  extrangero 
no  viene  á  nuestro  pais  á  trabajar  en  nuestro  bien ,  sino  á 
sacar  quantas  ventajas  pueda  proporcionarse.  Recibámoslo  en 
hora  buena,  apreiidim  xs  Lis  mejoras  de  su  cibilizacion ,  acepte- 
mos las  obras  de  su  industria,  y  franqueémosle  los  frutos^  que- 
Id  naturaleza  nos  reparte  a  mino*  llenis;  pero  miremos  sus 
cof)sejos  con  la  mayor  reserva,  y  no  incurramos  en  el  error 
de  aquellos  pueblos  inocentes,  que  se  dexaron  envolver  ea 
cadenas,  en  medio  del  embelesamiento,  que  les  habían  produci- 
do los  chichis  y  abalorios.  Aprendamos  de  nuestros  padres,  y 
que  no  se  escriba  de  nosotros  lo  que  se  ha  escrito  de  los  ha- 
bitantes de  la  antigua  España  con  respecto  á  los  Caxtagineses, 
que  la  dominaron. 

Libre,  feliz  España  ,  é  independente. 
Se  abrió  al  Cartaginés  ircautamente: 
Vieronse  estos  traidores 
Fingirse  amigos,  para  ser  señores; 
Y  el  comercio  afectando. 
Entrar  vendiendo  por  salir  mandando. 
Un  filosofo  moderno,  cuyos  talentos  formarán  siempre  el 
asombro  de  la  posteridad,  Inmeataba  el  abuso  de  las  luces  con 
que  los  europeos  habian   logrado  la  esctavitui    de   las  otras 
partes  del  mundo,  y  exaltada  su  fecunda  im.iginacion  por  los 
males  ,  que  veía  venir  sobre  los  Hotentotes,   á  la  sombra  del 
comercio,  con  que  los  holandeses  jban  á  provocarlos,  exclamó 
ante  los  hombres  de  letra*?,  que  leen  con  entusiasmo  sus  obras. 

'*Huid  desdichados  H  »tentotes,  huid;  sepulcaos  en  vues- 
»>  tros  bosques.  Las  bcstiis  feroces,  qua  los  haoitan,  son  menos 
»  terribles,  que  los  m  ristruos,  cuyo  imperio  os  amenaza-  El 
» tigre  podra  quiza  despedazaros;  pero  no  os  quitará  sino  la 
f)  viJa  ;  aquellos  os  arrebatarán  la  libertad  y  la  inocencia.  Ó  si 
f  >  conserváis  vuestra  valor  p  tomad  vuestros  arcos ,  y  haced  caer 
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ft  sobre  los  extrangeros ,  que  se  os  acercan  uaa  lluvia  de  ne- 
« chas  emponzoñadas.  ¡Que  no  quede   de  ellos  sino  uno  solo, 
f>para  llevar  el  escarmieato  de  sus  conciudadanos  en  la  nueva 
f>  de  su  desastre  ¡  ¡Peroah!   Vosotros  sois  demasiado  confia- 
»tdos,  y  no  os  empeñáis  en  conocerlos.  Ellos  tienen  la  dulzura 
» pintada  sobre  su  semblante;  su   conversación  descubre  una 
>j afabilidad,  que  os  impone;   ¿y  cómo  os  escaparíais  da  este 
«engaño,  quando  es  un  bzo,  en  que  caen  ellos   mismos?  Lz 
«verdad  parece  habitar  sobre  ¿us  labios;  á  el  acercarse  á   vo- 
« sotros  inclinarán  la  cabeza ,  pondrán  una  mano   sobre  el  pe. 
«cho,  y  elevando  la  otra  hacia  los  cielos  ,-os  la  ofrecerán  con 
«amistad :  su  gesto  será  el  de  la  beneficencia ,  sus  miradas  las 
«de  la  humanidad ;  pero  la  crueldad ,  y  la  traición  habitan  en 
f^sus  corazones  perpetuamente.  Ellos  dispensarán  vuestras  ca- 
« bañas >  se  apoderarán   de  vuestrcfS   ganados  ,  corromperáa 
«vuestras  mugeres,  y  seducirán  a  vuestras  hijas.  Sino  os  pres- 
«tais  ciegamente  á  sus  locas  opiniones,  os  sacrificarán  sin  pie- 
«  dad ;  porque  creen ,  que  no  merece  vivir   el  que  no  pienza 
«como  ellos.  Apresuraos  pues^  emboscaos,  y  atrevesádles  el  pe 
»» cho ,  quando  se  inclmen  de  un  modo   pérfido  y  suplicante*^ 
«No  os  canséis  coa  reclamaciones  d^e  justicia ,  de  que  se  bur» 
« lan  i.  vuestras  flechas  son  las  íinicas  ^  que  harán  respetar  vues-* 
« tros  derechos.  Ahora   es   tiempo ;  Riebek  se  aproxima  ;  no 
»>  será  éste  quizá  tan  malo ,  coma  los  que  yo  pinto ,  pero    su 
« fingida  moderación  no  será  imitada  por  los  que  le  sucedan. 
« Y  vosotros  crueles  europeos ,  no  os  irritéis  con  mi  arenga; 
ji>ni  el  Hotentote,  ni  el  habitante  de  los  remotos  continentes^ 
«que  os  faltan^  que  desvastar ,  la  escucharán.  Si  mi  discurso 
«  os  ofende,  es  porque  no  sois  mas  humanos  qiíe  vuestros  pre- 
«decesores;  y  porque  veis  en  el  odio  que  os  profeso,  el  que 
«  merecéis  de  los  demás  hombres.'' 

A  htífdo  de-  la   Fragata  de  S.   M.  B.   Porcu^tm, 
BuittoS'Ayres  7  de  Setiembre  de  18  zq. 

EXCMO.  SEÑOR. 
Mi  salida  para  Montevideo  hizo  que  no  tubiese  el  honox 
de;  contestar  al  oficio  de  V.  E.  de  23  de  Agosto. 

a 
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Las  razones  expuestas  en  el ,  para  probarme  que  debia 
tomar  una'  parre  activji  en  repeler  por  Ja  fuerza  el  bloqueo  de 
esta  dudad ,  por  Montevideo^  no  fueron  suficientes  para  que 
me  decidiese.  De  consiguiente  creí  oportuno  conferenciar 
personalmente  con  el  got^ierao  de  Montevideo,  para  mantener 
si  fuese  posible,  la  tranquilidad  en  este  Rio,  la  independencia 
(del  comercio  británico ,  y  la  neutralidad  que  había  resuelto 
(Observar. 

..A  mi  llegada  á  aquella  ciudad  me  hallé  incitado  por  el  Go- 
bernador, y  por  el  Comandante  de  Marina,  á  tomar  una  par- 
te activa  en  el  bloqueo  de  este  puerto,  y  en  caso  de  no  aco- 
modarme á  éste ,  á  retirar  mis  fuerzas ,  y  permitir  á  la  marina 
española  que  llevase  á  efecto  el  bloqueo,  dexando  al  mismo 
tiempo  abierto  el  puefto  de  Montevideo  de  un  modo  venta- 
joso al  comercio  británico. 

El  gobierno  de  Montevideo  indicó  como  motivo  para  el 
bloqueo  de  este  puerto ,  que  V.  E.  había  mandado  cortar  toda 
comunicación  con  aquella  ciudad,  y  que  ningunos  efectos  pu- 
diesen introducirse  procedentes  de  Montevideo ,  sin  que  pa- 
gasen aquí  todo  el  derecho  de  entrada. 

Después  de  distintas  conferencias  con  el  gobierno  de  Moa- 
tevijeo  conocí,  que  era  imposible  disuadirlo,  y  teniendo  fun- 
damento para  creer  que  V.  E.  habia  igualmente  resuelto  no 
^brjr  la  comunicación  ^  creí  necesario  y  conforme  a  la  neutra- 
lidad, que  me  habia  propuesto  mantener,  resolver  lo  siguiente. 

Que  todo  buque  británico  que  estubiese  en  este  puerto  y 
en  el  de  Montevideo  el  3  del  corriente,  quedase  expedito  para 
cargar,  descargar  ,  hacerse  á  la  vela  ,  ó  salir  de  qualquiera  de 
dichos  puertos,  como  creyese  conveniente,  sin  que  se  le  mo- 
lestase ni  pusiese  impedimento  alguno ;  y  que  todo  buque  bri- 
tánico ^  que  llegase  á  este  Rio  después  del  3  del  corriente,  ó 
á  qualquier  de  los  dos  puertos  expresados,  no  pudiese  descar- 
gar sin  ir  á  Maldonado,  y  allí  ponerse  á  ia>  órdenes  del  co  • 
mandante  de  S.M  B.,  ó  de  lo  contrario  marcliarse  del  Rio  de  la 
Plata,  cuya  orden  deberá  cumplirse,  hasta  que  tengu  ulteriores 
instrucciones  con  respecto  á  ellos  del  comandante  en  xefe  de  las 
fuerzas  de  S.M.B.  en  la  costa  del  Brasil,  ó  hasta  que  las  desave- 
íieacias  entre  las  ciudades  de  Bueaos-Ayres  y  Montevideo  se 
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hayan  ajustado,  con  tal  que  ninguna  de  las  aps  ciudades  canse 
una  interrupción   en   mi  neutralidad. 

Por  esta  decisión,  espero  evitar  toda  inter\''encion  política; 
y  como  la  suspensión  del  comercio  ha  de  ser  de  corta^duracion, 
y  las  incomodidacigs,  que  de  consiguiente  ha  de  causar  á  rois 
concuidadanos  de  poca  importancia  ,*  iConsidero  que  es  de  mi 
obligación  beparar  por  este  camino  mis  auxilios  ds  los  Gobier- 
nos desavenidos. 

He  dispuesto  que  la  Misletoe  mandada  por  el  teniente 
Rampsay  se  disponga  á  hacerse  á  la  vela,  y  daié  inmediata-* 
mente  cuenca  de  esta  conducta  á  mi  comandante  en  la  costa 
delBíasil,  por  cuya  ocasión  tendré  particular  satisfacción  de 
dirigir  los  pliegos  que  V.  E.  guste. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  V.  E.  su  humilde  servidor.rs 
JS..+  Ellwf,:=ík  la  Excma.  Junta  Provisional  de  Buenos  Ayres. 

Última  contestación  de  la   Junta* 

Ha  recibido  esta  Junta  el  oficio  de  Vd.  en  que  por  ultimo 
resultado  de  sus  comunicaciones  con  el  gobierno  de  Monte- 
video,  reconoce  el  bloqueo  de  este  puerto,  haciendo  que  des- 
de el  Qia  tres  adelante  los  buques  mercantes  jngleses  cortea 
sus  negociaciones,  manteniéndose  ^n  Maldonado  sin  importar 
sus  efectos,  ni  exportar  nuestros  frutos  hasta  las  resultas  del 
Almirante  residente  en  el  Brasil,   á  quien  Vd,  dá  parte. 

La  positiva  contradicción  que  se  advierte  entre  esta  con- 
ducta, y  la  que  guarda  el  Ministro  de  S.  M.  B.  residente 
en  el  Brasil  en  sus  oficios  á  la  Junta,  dexan  á  ésta  indecisa,  sin 
poder  conciliar  la  sinceridad  de  aquellas  ofertas  cuñ  la  lega- 
lidad del  procedimiento  que  Vd.  ha  adoptado.  La  Junta  no 
otorga  su  consentimiento  a  una  medida  ,  cuyos  resulta- 
dos podrán  ser  algún  dia  desagradables  ,  pues  siendo  Vd. 
solo  el  autor  de  la  interrupción  que  el  comercio  ingles  va  á 
sufrir,  Vd.  solo  responderá  á  su  nación  de  los  sucesivos  em- 
barazos, que  serán  ijidispensahies  para  reponer  ifitégrn mente 
las  relaciones  mercantiles,  que  la  Junta  se  habia  empeñado  eii 
cimentar  baxo  los  principios  mas  Jiberales.  Setiembre  S  de 
iSio.=  Sr-   Comandante'" Eliiot. 
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£a  carta  ése n4a  de  Memloza  sti  fecha  9,  del  corriente ,  se  «ornuaic» 

la  sigatente  noticia. 

Apreciable. amigo :  aunque  no  he  tenido  la  satisfd<^cion  de  tener  l>*tra 
suya  en  este  <;orreo^  na  quiero  püfderU  ocasión  de  Goaiiiaiear  1^  que  tu  be 
de  C\ú\ñ  por  una  carta^  y  que  hoy  la  confirma  U.  Matías  Usandiharas, 
qtie-^icába  de  llegar  de  Chile ,  quien  dice  ,  que  en  un  barco  que  arribó  i 
Coquimbo  ,  se  dixo,  que  Lima  quedaba  fermentado,  y  que  «l'Sr.  Abascal 
quedaba  depuesto,  por  haber  ajiresado  nnchos  que  pietendUn  el  sistencui 
de  Juntas. 

Ya  sabrá  Vd.  que  Chile  ha  tenido  l&gran  fragilidad  de  jurar  el  Con* 
Sfíjú  por  meras  noticias  ;  pero  sepa  también  que  Concepción  de  Penco  ,  ni 
ha.  reronocido  Consejo^  ni  reconoce  ya  á  su  capital  por  lo  mismv>.  Ton^o  la 
¿asisfüccion,  que  quienes  dirigen  las  operaciones  de  Pec»co,  ootí  D.  Juan 
Kosas ,  y  D  Ignacio  Godoy ,  mendocinos,  que  según  he  Yisto  en  sus 
dictado!  no  discrepan  de  nuestros  sentimientos  9  &c, 

Ka  rti creíble  el  esfuerzo  qnc  D.  Manuel  Irigoyeo  9  y  el  ñato  Lascano  ha» 
<;cn  contra  ln  Junta  de  Buenos.  Ayres^;  pero  cts  al  mismo  tiempo  mu  y  gran. 
de  el  de:){)recio  con  que  los  nobles  chilenos  miran  á  enemi^  »s  can  nüicuios. 

Natci.  HLl  ñato  Ldscaqo  es  h  jo  de  U^enos.Ayres:  su  fisono'n  a  íia  hecho 
diidir  á  muchos  ,  si  al  tiempo  de  su  animación  se  divertía  la  naturaleza 
en  estar  formando  un  gato :  su  cs(>iritu  corresoonde  á  su  cara,  v  mí  ítus* 
trTucxon  es  bien  conocida  en  esta  ciudad.  Hizo  nna  oposición  á  la  Citedra 
de  Filoso  da ,  y  como  fué  preciso  hablar  en  latín,  puso  á  ios  estudiautes 
cu  K  necesidsid  de  haCiíf  mw  fiesta  de  desagravios  4  Neb^iía. 

^azon  (le  los   Doaativos-  y   Préstamos  hechos  nucTamen^e  en  Ya   Cin« 
dad  de  Mendoza  á  favor  do  la    KxDf'aicron  que  m-irchó   á  la   Capitat| 
dt*«piie9  di»  los  que  ^«^e  dteron  parte  á  la   Kxcma.  Jun^a. 
£{    Fisc.1l  de   Eteídl    Huiient^a  Dr.  í>.  J.»sé     D»nit«T>s-  Prestamos. TotaU 

A;;nsHn  de  Sotomiyor    5t  ps.   ^  rs*  en      Fv    Hs«     P».     Rs. 

efedfo,  y  47  ps.  6  rs  qué  fe  ^on  dendore» 

dos  soldados  voluntario» de  la  expediriou 

según  consta  del  Teciboi  del  comand  nte 

de  dicha  expedición  D.  José  de  ^usi>.»..     109  10$ 

El   Heverendo  Padre  Prior  del  Coinrenio 

de  N.  P.  *9.  A^stiif.»..  ..».»•  .^....      2Q  10 

.  D.   Ani^el    tif cardes  iÜO_e;carapela$  bUn. 

cas  de  cinrá  le  seda  pVa  loa  ^00  i:o!uii. 

tariosde  laejipedicioik  O.Fr4tie¡sco  SiUa«  100  iOO 

Totales,*..     121  100  líí 

Keal  Tesorería  do  Meadoza  a  de  Setiembre  de  Id  10.      ^lexo  Nazarre. 

Los  em oleado»    en  la  Tesorería  de  Real  Hacienda  y   A dmini»:* ración 
G  neraí  de  la  R.eal  Renta  de'  Tabacos  de  la  Ciudad  de  Santa   Fe  üaa 

reaiitido  por  donütivo   I5i   ps.   corrientes  á  saber. 
D     Rafael  (Vlaninez    Ministro   Contador  Id. 
D     Pedro   Antonio  de  Ceballos,   Ministro    Tesorero  55. 
D.    Mignei   Ignacio  de  Migucijperi¿eaa ,  oficial  de  la  Tesorería  de  Rea) 

Hacienda,  b* 
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B.  Francisro  Antanío  de  Quintana  ,  contador  so3tituto  de  la  Reaí  Rea- 
ta de   Tabacos  8. 
D.  José  Antcnio  Domingnei  de  Zamora-,  oficial  de  la  Contaduría  de 

Tabacos  8 
D.  Juan  infante,  fiel  de  Almacenes  y  Tercena  Í5í 
D«  Francisco  Xavier  de  Robina,   Visitador  del   Resguardo  20« 
D«  Juan  Francisco  Morcillo ,  Teniente  Visitador  8« 
Dependientes  D*  Mariano  Pledrabucna ,  D.    Vicente    Gómez,    D,  Juan 

JPrancisc)  Romero,  D.   Vicente  Aguirre^,   y  D.   Juan  José    Godcj 

á  5   ps.  cada  uno   %5. 
Ade  ais   ponen  a  disposición  de  la  Excma  Junta  sus  personas  y  bienes 

4os  expresados    donantes   para  el    servicio  (|ne  se  les    estime    en  be- 

neficio  del    íiey  y  de  la  Patria, 
El  Sr.  D'.    D.    5v^An  José  Paso,   Tocal    secretario  de  Real  Hacienda 

de  la  Excma*  Junta,  ha  oblado  150  ps.  fs. 

!Raz(m  de  las   cantulcidef  y   especies  que    se  han  ofértale 
for  donativo £ar a  la  expe'ikion  de  unión  de  las  Provincias 

interiores ,  d  saber. 

Regimiento  Real  de  ArtiPeria  volante  de  Buenos-Ayrcs» 

P».  Ps. 

Comandante  interino  D.  Julián  Corbera ,,  8 

D.   Bernabé  de  S,  iMart  n 3í  D.   RiHjue  Laurol 20 

Sari^ento  mavor  inrcrino  JJ.  Juan  Jo^é  Ferrer ÍO 

D.   Manuel    R.amire¿... ••...«  30  O.  Juan  Ramoii   Roxas 20 

Ayii'lantes.  Tenientes. 

B.  P»  dro  R^'tralado  de  la  Plaza.  10  D.   José  Bi^sarfe 20 

I).  Agustín    de  Hi-rrera, ... ..  10  f).  Francisco  Villanueya 20 

A  ferpz  de  Bmdera.  D.  Kladio  Ztifríategiií tO 

V.   R"won  Carabijal 10  D.  Laureano  Ansoategui .  20 

D.   A«  oaio   R imirez 10  D.  José  Zerczo, ....  20 

Capitait^    Primeros.  Alféreces. 

D.    M»nue«    Pinto 20  D.  Mannol  Navarro 10 

D    To  <bfo  de  L  zunaga 20  D.  Jasé  Ojiningo  Frn  os 10 

1).   Juan    Fornaguera 20  D.   Juan   Rodríguez  Andrade.  10 

D.  Bcinarilo  ^nsoategni 20  D.  Juan    Balaguer 10 

Capitanes   Segundos.  D.  Antonio  Giles 10 

D.  Benito  Martinez 20  ü.  Benito  MelenUtz 6 


Buenos.  Ayres  10  de  Setiembre  de  1810.^-  Total 426 

V.B.  San  Martin. —  Manuel  iiamirez«  '     "    ' 

fingimientos  de  Pardos   y  Morenoa. 
D.  Martin  G  lain  Teaient?  Coronel ,  de  ¡os  sueldos   devengados  en 

los  meses  de  junio  y  ¡ulio  cede  50  ps. 
D.  Miguel  Est  mislao  Soler  Sargento  Mayor  ,  de  los  sueldos   deven- 

gilos  en  dicho  tie.npo  por  si ,  y  á  uombre  dtí  su  esposa  ÍX  Jo- 

6ttd  Olazabüi  40  ps* 
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coü«  pt)r  SI,  y  á  nombre  de  su  esposji  GofVzála  Rometo  30  ps 

Nicolás  Ciibrera  cecíe  cíe  sus  pa^^del  presente  aÜo  iO  ps. 

Lorenza  Es jxinosa  ced<í  la  paga  qiic  dice  debt»ríe  la  f^ial  Hacienda 
del  mes  de  febreriry  de  808  del  sueldo  deteniente  en  el  f lempo  que 
cstubo  erv  la  Coloma  ,  p jf  sí ,  y  su  muj^r  Antonia:  Reylova. 

Juan.  Loy  Tuboada  cede  ¡a  pag?i  de  teniente  que  dice  debérsele  del 
m^s  ife  junio  de  S07  qne  e^itubo  á  las  ord^cies  dol  Coronel  D. 
Frartc!sc<>  Xivier  Klio^en.fa  Rinda  Oriental . 

Mateo  Silva  cede  de  sus  pagas  vencidas  eu  el  fwresenfe  año  10  ps. 

Adán  de  Silva  Texeyra  cede  desus^pa^^  ventfdas  en  el  presente  arfo 
8  pesos.  Manuel  Espinosa  por  sí,  y  su  esposa  Maria  Victoriaaa 
cede  i¿0  ps,  dé  sus  pu^s  vencidas  en  el  prescutü  auo«- 

Ayudantes  Mayo^ytsí^ 

ínocencio  Pésoa  cede  de  sus  pagas  vencidas  en:  cl  presente  año  10  ps*- 

Pedro  José  Pintos  de  su  pitga  del  presente  año  cede  10  id. 

Temeutese 

Hilario  Baldívia  desn  haber  vencido  en  d  coiriente  afío  8  pesos* 

Casimiro  IVtendoza  de  sus  pagas  vfenc'rdas  en  ol  presente  año  5  ps- 

José  {VíariaSanmartin  cede  de  sus  pagas  vencidas  en  el  presente  ahoGps 

I^aureanc  Ganie2de  las  pagas  que  dice  le  adeuda  la  Real  ffacie^da^ 
de  los  m^^sns  de  abril  j  mayo  de  1809  por  sí  ^  y  a*  nombre  de  su 
•esposa  María  Anacfeta  Gronzalez  cede  32  ps^. 

Suhfeníémes^ 

Eustaquio  Sosa  cede  de  las  pagas  vencidas  en  cí  presente  áüo  10  ps. 

Miguel  (luiz*  del  haber  de  dicho  tienipo  4  ps. 

Mariano  S^arto  id.  como  los  anteriores  f  9  ps. 

Bernardo  Pintos  id'.  6  ps.  Esfanisiao  Torres  id.  6  idv 

Antonto  Videla  cede  de  los  haberes  del  presente  año  8  pe* 

José  Dionisio  Gamboa  id.  coiuo  el  anterior  6  ps. 

Ángel  llo<lrigfie2  id.  6  ps. 

tstnnislap  Roxas  cede  de  lafl  pagas  de  dicha  tiempo  5  p». 

José  AintonioGircia  délas  pagas  de  safgeuto  vencidas-  en  el  coi* 
riente  ano  4  ps. 

El  sargento  s^^^^Q\t  gradnado  de  subteniente  cede  la  pagír  del  raes  de 
jamo  de  8ü7  en  que  se  hallo  en  la  Banda  Oriental. 

Doíía  María  Oipriana  Sosa  natural  y  v(íGÍna  de  la  Ensenada  en 
prueba  desn  adhesión  fl  el  nueva  gobierno,  y  por  un  ras^o  da 
gratitud  á  I  is  medidas  tomadas  para  el  engran  lecimiento  did  Puer« 
to  de  la  Ensena Jí ,  ha  donado  una  quadra  de  sus  terrenos ,  para 
que  se  levanten  eo  clíos  h)S  quartcles  ,   que  ya  están  delineados. 

D.  .fosé  de  Uribura  vecino  de  la  ciudad  de  Salta  después  de  mani- 
festar SU  inas  sincera  adhesión  á  la  Junta ,  ofrvjce  pagar  6  soldados 
ea  la  expedición  i  noní\bre  de  6  hijo»  menores  que  tiene. 
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Continúan  los  4lopofivo$  de  cahatloit* 
El  akaldc  D.José  Antonio  Be^ites.  4     Juan  Hipólito  Duarte^ 


159 


3E1  ctííaoyicario  Dr,  O.Juan  Ma- 
nuel F«ruandcz  de  Agíiero  por 

ahora  ¿liíé.  4 
m  teniente  cnra  D*  Dionisio  Mi- 
Jlán  ofreció  y  entregará  quatro 
lo  mas  breve  posible^ 

X),   f raocisco  Esquive!.  6 

D.  Juan   Bautista  JBurgos.  ^ 

P.   José  Barragan,  2 

I>.  Antonio  Rodríguez  Veron.  6 

J>.  José  del  Valle.  3 

P.   José  Ignacio  Lalinde.  d 

D.  Juan  Rosa  ^osa.  9 

D.  Justo   Toledo^  ^ 

P.   Manuel  Torres.  4 
D.  José  Benito  Rifas  ,  ofreció  y 
.entregará  ^  los  pocos  días  qaatro. 

P.  Miguel  Cervantes.  4 

P.  Dionisio  Zamudio.  3 

P.  José  Santos  Corrc^  3 

P.  Francisco  Sosa.  % 

P.  Juao  José  Qnmaldié  ^ 

P.  Dionisio  Bacz.  2 

P.  Silvestre  Correa»  1 

p.  Teodoro  Correa.  I 

Juan  Agustín  Zarate*  1 

J^'ernando   jarate,  X 

P/»  José  Ramón  Acosta*  % 

^largarita  davala,  parda  viuda*  I 

P.    Gervasio  Ballesteros*  í 

P.  Nicolás  Ballesteros.  i 

D.  Juan  Rosa  Peraita.  1 

Tomás  Cascatiarits*  1 

D.  José  Fo ríete..  1 

P.    Nicolás  Cordero.  1 

Tadco   Morales ,  pardo.  1 

P.  U baldo  Gómez.  1 

Pionisio*  Orcllana.  -S 

Juan   Arias.  ^ 

Ventura  Sena.  1- 


So  rían  o  Aguí  lisera. 
Felipe  Antonio  AlTürado* 
Martin  CostilJA» 
José  Bustos. 
A  leso  Cabilla. 
Juan  AníopioMaluende. 
Juan  Andrés  Aramallo* 
Juan  Alraaraz. 
José  Miguel  Valor. 
jjuan   Morales* 
José  Aniceto  llortigosa« 
Ramón  Medina. 
Miguel   Peralta* 
Felipe  Pando. 
María  Morales. 
José  Gregorio  Ptña^ 
Martin  Leguisamon. 
Pedro  Pablo  Moytino. 
Ventura  Valladares, 
José  Valladares. 
Gregorio    Rodríguez. 
D.  Cruz  Reyíioso. 
Basilio  Santos  de  la  Torre. 
Aloxo  Santos  4c  la  Toirrtv 
Gregorio   Carrerís 
Juana  Orellano. 
Antonio  Villarroel. 
Autonio  Cliaves. 
Domingo  Pallcro^ 
Pedro  Mil  donado. 
Ignacio  Medina. 
Miguel  Silva, 
Pasquaia    Villegas, 
D.  Juan  Almud*, 
D.  Rafael  Zaniudto. 
Anselmo  Valladares. 
Fr^ricisco  VilUnucta. 
Autopio  Tprrilias. 


Son  jcicuto  y  df«2  y  seis  los  caballos  recibidos  de  !os  donantes  ,  qiift  se 
han  mostrado  generalmente  con  la  mayor  jjsnerosidad  y  piacer  en  poder 
coadyubar  de  este  modo  al  auxilio  de  lu  Capital ;  se  han  huido  y  extra, 
liaílüs  seis.  Han  ofrecido  otfp^  sugetos  algunos  que  no  se  han  podido 
lecaudar  por  Jas  distancia  y  escásé/  de  tiempo;  y  f^neda  por  corrtM-  atm 
la  mitad  del  partido,  que  no  se  negará  á  eontrihuir  con  el  mismo  p4 
triotisuio  qu«  los  demás.  Morón  y  Agosto  £1   de  1810, 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

DE     BUENOS.AYRES. 

MARTES  25  DE  SETIEMBRE  DE  1810. 

UU:Rard  Umporum  felicítate ,  ubi  sentiré  qu^  velis^ 
it   quse    sentías ,    dicere   licet. 
Tácito  lib-   I.  Hist. 


Buenos- Afres  22  Je  Setiembre  de  18  z  9* 

muy  sensible,  que  la  conducta  de  nuestros  ene- 
migos nos  obligue  á  emplear  en  impugnaciones  de  insultos 
personales  el  tiempo ,  que  poiia  emplearse  mas  utilmente  en 
}a  instrucción  de  los  pueblos ;  pero  el  honor  de  estos  exige, 
que  no  se  autoricen  con  el  silencio  unas  injurias,  cuya  sola 
manifestación  armará  la  opinión  de  los  hombres  de  bien  contra 
los  detractores,  que  las  producen. 

Apenas  se  recibieron  en  Lima  las  noticias  de  la  instalación 
de  esta  Junta,  publicó  el  Virey  D.  José  de^Abascal  un  bando, 
ien  que  adhiriendo  a  el  ingenioso  arbitrio  del  Intendente  de 
Potosí,  declara  reunidas  á  aqii  1  Vireynato  las  Provincias 
del  de  Buenos  Ay res.  Este  actu  p  opio  del  despotismo  de 
unos  Xefes,  que  nada  respetan  sino  lo  que  pueda  contribuir 
á  la  conservación  desús  empleos,  d.iha  en  tierra  con  las  an- 
tiguas relaciones  de  la  cnpi  al,  y  sus  Pruvinci  s;  y  como  se- 
mejante trastorno  debia  producir  desconte'Jtos ,  se  trató  de 
prevenir  en  el  bando  el  desagrado  de  los  habitantes ,  manifcs* 
tándoles  los  principios  de  justicia  y  coaveaiencia,  que  habiaa 
íaíluido  en  aquella  resolución. 
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Un  empeño  ran  arauo ,  debió  apurar  todos  los  recursos  de 
aquel  Xefe ;  y  si  hubiese  contado  de  su  parte  alguno  de  los 
muchos  literatos,  que  Lima  honra  en  su  seno,  la  mala  causa 
se  habría  presentado  terrible  por  las  armas  que  la  eloqüencia, 
y  el  genio  habrían  empleado  en  su  defensa.  Es  un  argumento  po- 
deroso del  desvío  con  que  la  gente  ilustrada  de  aquella  capital 
mira  á  su  Xefe,  la  pobreza  veigonzosa,  que  descubre  el  bando 
en  todo  su  contesto.  Sin  raciocinio ,  sin  convencimiento  al- 
guao,  anuncia  la  agregación  de  las  Provincias  del  Rio  de  la 
Plata  á  el  Vireynato  de  Lima  ;  y  una  novedad  tan  grave  se 
manifiesta  justificada  con  el  solo  hecho  de  haberlo  así  pedido 
el  Gobernador  de  Potosí;  y  el  Presidente  de  Charcas;  de 
suerte  que  los  habitantes  de  nuestras  Provincias  son  unos  re- 
baños ,^  que  se  mercan ,  venden ,  cambian ,  y  trasladan  á  dis^* 
crecion  del  pastor ,  que  los  gobierna. 

En  un  tiempo  en  que  la.  autoridad  de  los  mandatarios  an- 
tiguos se  halla  por  tantos  títulos  vacilante,  no  pudo  presen- 
tarse pkuéba  mas  decisiva  del  despotismo,  que  se  les  ha  conna* 
turalizado,  que  ordenar  un  trastorno  tan  gravoso  en  las  Pro- 
Tiocias,  y  tan  eversivo  de  sus  intereses  y  relaciones,  sin  otra 
razón  que  quererlo  el  gran  Visir  de  Lima,  y  pevÜrlo  los  baxás 
de  las  Provincias  agregadas. 

Todo  respira  ea  el  bando  ese  espíritu  de  audacia ,  que  se 
multiplica  en  atentados ,  por  no  dar  á  los  pueblos  la  inaudita 
lección  ,  de  respetar  una  vez  sus  derechos  imprescritibles.  Se 
trata  de  legitimar  el  Consejo  de  Regencia,  que  reside  en  Cádiz, 
y  no  se  presenta  mas  fundamento,  que  haber  sido  elegido  poc 
los  respetables  miembros  de  la  Junta  Central, 

Es  degradante  á  nuestra  razón ,  que  s&  le  ataque  para  una 
empresa  grande,  con  unas  armas  tan  débiles  y  ridiculas.  Se 
trata  de  reconocer  una  representación  soberana,  que  después 
de  reconocida  exercerá  impunemente  sobre  nosotros  l.os  ilimita- 
dos derechos .  que  el  abuso  del  poder  ha  sancionado  :  esta. 
augusta  representación  se  executa  por  medio  de  un  estableci- 
miento nuevo,  á  que  los  pueblos  no  han  concurrido  con  el 
iníluxo  activo ,  que  únicamente  puede  legitimarlo ;  h  no- 
ticia^   de  que  hay    una  nueva    representación    soberana  no» 
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sorprende,  ocupando  el  lugar,  de  la  que  debía  cí>municarse- 
nos ,  para  que  concurriésemos  á  elegirla ;  y  en  una  materia 
un  grave,  tan  sagrada,  y  de  tan  terribles  consecuendci^ ,  se 
reputa  ua  crimen  todo  examen ,  se  proscribe  á  los  que  io  pro- 
ponen, y  se  quiere  que  reconozcamos  este  nuevo  soberano, 
sin  otro  principio  que  haberlo  elegido  los  respetables  varonas, 
que  Jorrearon  la  Junta  Central. 

Los  pueblos  salvages  m^nos  zelosos  da  su  libertad  y  dere- 
chos habrían  despedazado  al  insensato,  que  les  hubiese  pro. 
puesto  un  soberano,  cuya  investidura  fuese  la  primera  noticia 
que  se  daba  de  su  per«;ona :  la  naturaleza  misma  hablaría 
por  ellos ,  y  al  pérfido  introductor  de  aquella  deidad  desco- 
nocida, le  preguntarian  con  enojo,  ^ quién  la  hizo,  ó  quiéa 
la  ha  llamado,  para  reinar  sobre  nosotros?  Si  se  hubiese  de 
proscribir  todo  examen  sobre  la  legitimidad  del  poder  soberano,í 
que  e¿íge  nuestro  reconocimiento  ,  estaba  ya  abierta  la  puerta 
á  la  dominación  de  José  Bona parte :  la  Junta  Central  lo  podría 
reconocer ,  y  sería  necesario  jurar  su  obediencia  sin  cxámeo; 
pues  el  Virey  de  Lima  tendría  siempre  pronto  su  argumento, 
de  que  los  respetables  miembros  de  la  Junta  Central  lo  ha- 
bian  reconocido. 

Tampoco  son  tan  respetables  los  varones  que  formaron  la 
Junta  Central ,  como  el  Virey  de  Lima  nos  aauncit!.  El  Ar- 
zobispo de  Laodicea ,  Presidente  de  aquella  Junta ,  y  cuyos 
respetos  eran  sin  duda  alguna  mayores  que  los  de  los  demás 
vocales,  se  pasó  á  los  franceses ,  apenas  vio  la  nación  en  sus 
últimos  apuros.  Disfruta  hoy  dia  en  Madrid,  con  frente  serena, 
su  antiguo  rango  con  que  elB.ey  José  ha  premiado  sus  traicio- 
nes ;  y  esta  felonía  descubre  á  la  faz  del  mundo,  quan  arries- 
gado sería  para  las  Américas,  reconocer  un  poder  soberano^ 
sin  otros  datos  de  su  legitimidad,  que  haberlo  elegido  los  respe- 
tables varones  de  la  Junta. 

Ni  los  demás  socios  del  Arzobispo  de  Laodicea  pueden 
alegar  títulos  distintos  para  nuestra  veneración.  Tres  vocales 
se  pasaron  á  los  franceses  en  compañía  de  su  Presidente;  y  los 
demás,  dispersos,  insultados  por  los  pueblos,  cubiertos  de 
oprobio  é  iguominia,. llegaron  á  Cádiz,  y  se  embarcaron  ocul- 
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4 
lamente,  para  substraerse  áel  furor  popular  q[ue  los  amenazaba^ 
t-a  nación  quedp  sin  wn  poder  soberano  representativo  do 
nuestro  Monarca;  pero  el  espíritu  mercantil  de  C4ÍÍ2  fecundo 
en  arbitrios  para  perpetuar  en  hs  Atnéricas  la  triste  condi- 
ción de  una  factoría  »  hizo  baxar  de  los  buques  á  los  respeta- 
bles varones,  que  se  habían  ocultado.^  resultó  de  aquel  con* 
greso  el  establecimiento  del  Consejo  de  Regencia,,  que  se  no$ 
ofrece  hoy  dia  con  los  caracteres  de  la  soberanía. 

El  Virey  de  Lima  no  puede  ignorar  estos  hechos ;  todos 
los  pasageros  los  refieren  cjontestes ;  los  papeles  públicos  de 
España  los  manifiestan ;  y  las  g^zetas  inglesas  lc>5  han  trans- 
cripto fielmente.  ¿Serían  árgano  legítimo  de  la  voluntad  ge- 
i^eral  del  Reyno,  unos  varones,  que  aunque  muy  respetables 
por  sus  anteriores  empleos ,  acababan  de  perder  la  confianza 
de  sus  conciadádanos,  y  eran  arrojados  con  Ignominia  del  alto 
puesto  que  ocupaban?  La  elección  de  un  poder  soberano  ,  que 
subrogue  la  fcilta  del  Rey  ausente  es  propia,  y  privativa  de 
la  nación t  ó  de  aquellos  representantes,  á  quienes  se  hayan 
conferido  expresos  poderes  píira  el  efecto ;  los  vocales  de  la 
Junta  Cenrral  no  eran  la  nación,  nunca  tubieron  poderes  d^ 
esta  para  elegir  un  poder  soberano;  timpoco  pudieron  pre- 
sumir estos  poderes  en  unas  circuascaacias  en  que  eran  el 
blanco  del  desprecio,  y  de  la  íadignacion  de  los  pueblos;  y 
sus  empleos  ni  eran  existentes,  quando  formaron  el  Consejo 
de  Regencia ,  pues  los  habían  perdido  con  ignv)m¡fji  i  ,  ni  en 
tiempo  íjlguno  los  constituyeron  conducco  legítimo  para  la 
elección  cíe  un  poder  soberano ,  porque  la  sobcTanía  no  es 
transmitible,  sino  por  las  mismas  vias  que  se  adquiere. 

Sería  una  insulsa  repetición,  insistir  en  lo  que  ya  causa 
náusea  por  tan  sabido :  es  decir ,  que  los  respetables  n;uembro$ 
de  la  Junta  Central  no  estaban  autoriz^ídqs ,  para  elegir  un 
poder  soberano;  que  para  este  acto  se  necesitaban  poderes, 
que  jamas  han  tenido ;  y  que  el  momento  de  ser  arrojados  con 
ignominia  de  una  autoridad,  que  sus  débiles  manos  no  pudie- 
ron sostener ji  no  era  aparente  para  dar  un  soberano,  á  pueblos, 
que  los  miraban  con  indignación  y  desconfianza. 

Los  derechos  de  la  Soberanía  son  muy  sagrados^  para  qu^ 
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$c  proceda  con  ligereza  acerca  de  ellos :  es  igual  crimen  reco- 
Docer  un  soberano ,  que  no  presenta  títulos  legítimos  de  serlo, 
que  negar  la  obediencia  á  el  que  ha  sido  justamente  reconoci- 
do. Si  los  respetables  varones  que  formaron  la  Junta  Central 
nos  hubiesen  dicho,  que  el  Sr.  D  Fernando  YÍI  habia  per- 
dido sus  augustos  derechos á  el  trono  de  sus  mayores,  ¿debe- 
ríamos desconocer  á  nuestro  Monarca,  solo  porque  el  Vire/ 
de  Lima  nos  recomendase  el  testimonio  de  aquellos  respeiabks 
warone^t  ¿No  deberíamos  examinar  una  materia  tan  grave  y. 
de  tan  funestas  conseqüencias?  ¿Por  qué  pues  se  quiere  ,  que 
ahora  reposemos  ciegamente  en  la  fé  de  los  respetables  varo- 
nes ,  reconociendo  sin  examen  un  poder  soberano,  que  dexará 
comprometida  nuestra  fidehd.id,  si  después  se  descubre,  que^ 
cp  tubo  títulos  legítimos  á  la  soberanía,  que  pretende? 

Pero  supongamos  todo  el  respeto  que  se  quiera  en  los 
miembros  de  la  Junta  Central;  en  las  qüsst iones  de  derecho 
poco  influye ji  que  los  varones,  qu^  las  proponen  sean  muy 
respetables:  la  verdad  y  el  acierto  se  b.usCvUi  por  otros  princi- 
pios; y  el  Sr.  Abascal,  ha  sufrido  ya  funestos  desengaños  de 
liaberse  entregado  ciegamente  á  la  devoción  de  varones  respe- 
tables. Todo  el  mundo  sabe,  que  á  muy  corto  tiempo  de  ha^ 
ber  entrado  á  su  gobierno  ,  trató  de  dar  una  demostración 
publica  de  la  ternura  y  reconocimiento  con  que  miraba  á  su, 
benefactor  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  empeñado  en  que  los  elogios» 
no  defraudaren  por  su  cortedad  los  buenos  deseos  del  panegi- 
rista ,  le  Uanió  entre  otras  cosas  el  ángel  tutelar  de  Am¿rüa^ 
Los  americanos  quedaron  sorprendidos  con  una  alabanza ,  su- 

Eerior  á  quantos  la  vil  lisonja  habia  discurrido  entre  los  hom- 
res;  y  no  habían  salido  aun  del  asombro  religioso,  con  que 
empezaban  á  miiar  el  nuevo  ángel,  quando  llegan  de  España 
l,as  noticias,  de  que  el  ángel  se  habia  convertido  en  demonio» 
llueven  sobre  él  las  execraciones  de  todos  los  pueblos,  se  des- 
cubre que  es  el  funesto  origen  de  la  ruina  de  la  iMonarquíaj^ 
y  jamas  se  pintó  el  vicio  tan  feo  y  tan  horrible  como  en  la 
persona  del  héroe  del  Virey  de  Lima. 

La  América  quedó  sin  ángel  tutelar;  y  tal  es  la  pasión  del 
S/.  X).  José ,  que  quizá  atribuye  los  sobresaltos  que  padece  su 
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espíritu  ,  á  la  falta  del  custodio ,  que  velaba  sobre  nosotros, 
cubriéndonos  con  su  angelical  manto  contra  las  asechanzas  de 
los  enemigos;  pero  reduciendo  este  pasage  á  el  punto,  que  ofre- 
ce una  oportuna  aplicación;  ¿quái  seria  nuestra  suerte,  si  hu» 
bícsenios  seguido  sin  examen  la  representación  soberana  ,  que 
cl  ángel  tutelar  de  la  América  nos  hubiese  designado?  Segu- 
ramente no  habría  recaido  la  elección  en  nuestro  amado  Mo- 
narca el  Sr,  D.  Fernando  VII ;  por  que  nunca  acomodó  coa 
nuestro  principe  la  angelical  pureza  del  héroe  del  Virey  d^ 
'Juira7.\  y  éste  se  vería  comprometido  por  no  poder  examinar 
lina  elección  hecha  por  un  ángel,  que  sin  duda  alguna  debió 
sqxIq  zxi^.%  respetable  ^  o^q\o%  humanos  c^MQ  formaron  la  Junta 
Central. 

Se  presenta  materia  abundante  para  innumerables  reflexio- 
nes; pero  como  estas  ocurrirán  fácilmente  á  todo  el  que  lea  el 
bando  con  imparcialidad,  nos  reduciremos  á  unu  obseivacion 
importante,  que  ofrece  en  sus  primeras  lineas.  Hibla  en  ellas 
de  los  principales  promotores  de  la  Junta  de  Buenos  Ayres ,  y 
comparando  la  calidad  de  la  empresa  con  la  de  las  personas,  ca- 
racteriza á  estas  de  hombres  destinados  por  la  naturaleza,  para 
xegetar  en  la  obscuridad  )f  abatimiento, 

E)  gran  escollo  que  no  ha  podido  vencer  la  resignación  de 
nuestros  émulos  es,  que  los  hijos  del  pais  entren  al  gobierna 
superior  de  estas  provincias;  sorprendidos  de  una  novedad  tan 
extraña ,  creen  trastornada  la  naturaleza  misma ,  y  empeñán- 
dose en  sostener  nuestro  abatimiento  antiguo  como  un  deber 
de  nuestra  condición,  provocan  la  guerra  y  el  exterminio  contra 
unos  hombres,  que  han  querido  aspirar  á  el  mando  contra  las 
leyes  naturales,  que  lo  condenaban  á  una  perpetua  obediencia. 
Eh  aquí  ei  principio^  que  arrancó  á  el  Virey  Abascal  la  ex-» 
clamacion  contra  nosotros,  graduándonos  hombres  destinada 
for  la  naturaleza ,  para  vegetar  en  la  obscuridad  y  aba* 
timiento. 

Es  este  el  ultimo  extremo  de  una  arrogancia  insensata,  y 
el  üirimo  grado  de  desgracia  á  que  se  nos  pudiera  reducin 
Colonos  de  la  España,  hemos  sufrido  con  paciencia  y  con  fide- 
lidad j  las  privaciones  consiguientes  á  cuestra  dependeacia. 
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Trescientos  años  de  pruebas  continuadas  hiti  enseñado  á  nues- 
tros Monarcas,  que  las  Américas  estaban  mas  seguras  en  el  vo- 
luntario vasallage  de  sus  hijos,  que  en  las  fuerzas  de  sus  do- 
minadores. El  español  europeo,  que  pisaba  en  ellas ^  era  noble 
desde  su  ingreso ,  rico  a  los  pocos  años  de  residencia  ,  dueño 
de  los  empleos ,  y  con  todo  el  ascendiente  que  dá  sobre  los 
que  obedecen,  la  prepotencia  de  hombres  que  mandan  lexos 
de  sus  hogares  El  curso  de  las  vicisitudes  humanas  reduce  la 
España  á  escli vitad,  todos  los  pueblos  libres  de  la  monarquía 
recobran  sus  derechos  primitivos ,  y  quando  los  naturales  del 
pais ,  parecian  destinados  por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas. 
á  subrogar  el  rango  de  sus  dominadores,  se  ofenden  éstos  de  U 
moderada  pretensión  ,  con  que  aquellos  se  contentan ,  de  qu6 
todos  seamos  iguales;  y  aunque  se  reconocen  sin  patria,  sin  . 
sp^yoj  sin  parientes,  y  enteramente  sujetos  á  el  arbitrio  de  los 
que  se  complacen  de  ser  sus  hermanos ,  les  gritan  todavía  con 
despreció:  americanos:  alexaos  de  nosotros,  resistimos  vuestra 
igualdad,  nos  degradaríamos  con  ella,  pues  la  naturaliza  oí 
ka  cnadíyfara  veg&tar  en  la  obscuridad  y  abatimiento.  Atur- 
de semejante  atentado;  y  aturde  mucho  mas,  que  en  la  graní 
ciudad  de  Lima,  se  haya  fulminado  este  insulto  publicamente. 
La  naturaleza  no  crió  á  todos  los  hombres  iguales ;  á  unos, 
dio  fuerza >  que  negó  á  otros;  aquellos  tienen  saluda  de  qufi 
carecen  éstos;  pocos  son  adornados  con  talentos,  de  que  los 
mas  están  privados*  En  esta  desigualdad  fundó  Ariscótele$ 
aquella  máxima  tan  cricicada,  de  que  se  düban  hombres  escla- 
vos por  naturaleza;  porque  pa;rece  que  ésta  los  destinó  á 
servir  á  aquellos,  á  quienes  hizo  superiores.  Si  nos  reducimos 
á  este  orden  natural ,  que  prescinde  de  las  convenciones  de 
la  sociedad  ,.  no  sé  en  que  funde  el  Sr*  D.  José  qu^  hemos 
nacido  para  vegetar  en  la  obscuridad  y  abatimiento^  vSin  que 
sea  vanagloria  podemos  asegurar ,  que  de  hombres  á  ht)mbre& 
le  llevamos  nrmchas  ventajas ,  y  como  es  tan  desgraciado  ent 
sus  vaticinios.,  pues  se  convierten  en  demonios,  ios  que  él 
Caracteriza  de  ángeles  tutelares,  podemos  afirmar  y  que  el  go- 
bierno antiguo  nos  había  condenado  á  vegetar  en  la  obscuri- 
dad y  abatimiento;  pero  como  la  naturaleza  nos  había  criado 
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para  granies  cosas»  hemois  empezado  á  obrarlas:  limpiando  el 
terreno  de  la  broza  de  tanto  mandón  inerte  é  ignorante,  cjue 
no  brillaban  sino  por  los  galones,  con  que  ei  ángel  tutelar  ha- 
bía cubierto  sub  v lacios  y  miserias. 

A  los  pocos  meses  de  haber  entrado  el  Virey  de  Lima 
á  su  capital,  se  encontraron  en  una  calle  tres  sacos  wolocados 
con  ai monía;  el  primero  estab.t  lleno  de  sal,  el  segundo  de 
abas,  y  el  terceio  de  cal.  El  que  reconocía  aquellas  especies  re- 
petía maquinalmente  Sal,  Abas  Cal;  y  ya  parece  ileg-ido  el 
caso  de  aquella  conminación  ,  y  de  que  se  conozca  ,  que  la  mo- 
deración y  dulzura  de  los  americanos  no  es  abatimiearo;  y 
que  ya  es  tiempo  que  salgan  á  luz  las  virtudes,  que  el  des- 
potismo ocultaba  en  la  obscuridad  ,  por  no  tener  valor  par» 
soportar  su  presencia. 

Un  pueblo  como  Lima,  en  que  hasta  los  esclavos  hablaa 
latin  ,  se  habrá  ofendido  con  la  impresión  de  un  bando  auto* 
rizado  por  el  primer  X^ífe,  y  en  que  se  descubre  una  crasa 
ignorancia  de  nuestro  idioma.  Se  pretende  derivar  argumento 
para  la  legitimidad  del  Con^^ejo  de  Regencia  de  la  circirnstaa- 
cia  de  haber  sido  reconocida  h  Junta  Central ,  y  se  llama  i 
ésta  juramentada  i  equivocando  el  concepto  de  jurada,  que 
se  deseaba  explicar.  La  representación  de  la  Junta  de  Buenos- 
Ayres  se  supone  usurpada  con  violencia  á  lus  antiguos  Magis- 
trados, y  sin  embargo  se  le  llama  vil  y  efímera  ;  confundíenSo 
la  representación  con  el  carácter  ,  que  quiere  dar  á  los  repre- 
sentantes. Hablando  del  curso  correspondiente  á  los  asuntos 
públicos  en  virtud  de  la  nueva  agregación  de  Provincias, 
dice:  la  comflmduí  ie  los  negocios ^  co.ifundicndo  compacidad 
con  complicación.  E>tos  vergonzosos  errores  en  el  idioma  taz 
recuerdan  el  axioma  vulgar  con  que  la  gente  del  pais  describo 
el  aturdimiento  de  un  hombre  asustado ^  del  qual  dicen,  fH9 
se  le  ha  acabado  el  castellano ,  y  no  es  extraño,  que  s«  acabe  el 
castellano»  á  quieu  ao  vé  muy  duradero  el  Virey  nato. 
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Buenos 'A/res  ¿4  de  setiembre  de  zSio. 

El  dia  11  del  corriente  á  las  i  a  de  la  mañana  se  acercó  na 
falucho,  de  los  que  han  armado  los  marinos  en  Montevideo  pa- 
ra el  bloqueo  de  e^te  puerro;  y  tirando  un  cañonazo  á  las  tos- 
cas del  frente  del  retiro  ,  huyó  con  una  celeridad  que  hizo  á 
todos  advertir  la  direccio^i  del  ingenioso  é  intrépido  Argjudo- 
ña.  Nada  decimos  sobre  las  hoscilid.ides,  que  los  miriaos  esráa 
cxecutando,  ni  exigimos  que  nos  m.iniSeaten  los  títulos  para 
inteíceptar  iosviverés,y  hacer  todo  género  de  daños  á  un 
pueblo,  que  jura  los  derechos  de  nuestro  augusto  Monarca  el 
Sr.  D.  Fernando,  y  á  quién  no  se  reprochará  acto  alguno  ca- 
paz de  comprometer  su  acreditada  fidelidad.  Sena  escusado 
entrar  en  discusiones  con  quien  cierra  los  oídos  i  la  razón,  y 
con  quien  cree  licito,  todo  lo  que  puede  obrar  impunemente* 
Los  marinos  que  alguna  vez  cayesen  en  nuestro  poder,  sufri- 
rán el  peso  no  de  las  d^imostraciones ,  que  ahora  desprecian, 
sino  del  castigo  á  que  se  hacen  acreedores;  y  la  seguridad  que 
fundan  en  sus  buques  ,  puede  muy  bien  trastornarse,  por  une 
de  aquellos  sucesos,  que  no  se  preveen  ,  pero  que  descoa- 
cierran  fácilmente  las  m^ídidas  mas  bien  calculadas. 

Lo  que  no  puede  contemplarse  sin  indignación ,  es  el  vil 
atentado  de  tirar  un  balazo  á  nuestras  playas.  Aun  en  las  guer- 
ras justas  se  h.in  establecido  reglas,  que  minoran  el  destrozo 
de  la  humanidad,  y  solamente  io  toleran  en  quanto  conduce  á 
repeler  un  ataque,  ó  conseguir  una  victoria.  £1  oficio  de  un 
guerrero  es  distinto  del  de  un  asesino;  y  es  enemigo  de  todos 
los  hombres,  el  que  quebranta  aquellas  convenciones,  que  de- 
rivadas del  expreso  ó  tácito  convenio  de  los  pueblos ,  forraaa 
el  respetable  código  del  derecho  de  gentes. 

¿Qué  fiíi  pudieroíi  proponerse  los  marinos  en  tirar  este  ca- 
ñonazo? ¿Pensaron  coascernarnos  con  un  tiro?  ¿Poner  á  la 
ciudad  en  coníiicto?  ¿O  lograr  la  ruina  de  unos  hombres  ,  que 
solo  son  5U5  enemigos  porque  no  piensan  como  ellos?  La  bala 
pudo  haber  muerto  una  laoandera  ,  herir  algún  pasagero  ,  y 
romper  algunas  bateas :  eh  aqui  todo  el  fruto  de  esca  proeza: 
sin  embargo  el  capitán  de  la  lancha  será  elogiado  ea  ios   cafees 
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de  Montevideo;  j  la  niorjíjcijad  de  sus  ém\ilo$  s^rá  forzosa- 
mente reprimida  ,  pues  al  menos  no  le  podrán  negar  intrepi- 
dez bastante  j  para  sufrir  que  se  dispare  un  canon  sobre  el  bu- 
que que  manda.  Los  progresos  que  se  obran  lentamente  son 
mas  firmes  y  que  los  adelantamientos  rápidos;  al  fin  se  ha  visto 
^n  el  Rio  de  la  Plata,  que  los  marinos  españoles  han  disparado 
un  cañonazo  con  bala ;  tiemblen  los  marmos  ingleses ,  de  que 
Salazar  se  enoje,  ó  que  se  encapriche  Argandoña  en  entrar  coa 
su  falucho  por  el  Támesis.  Nuestros  marinos  piensan  ya  ea 
Cubas  grandes,  y  seguramente  están  zelosos  de  las  glorias  de  la 
iiiarina  inglesa;  ya  han  hecho  un  desembarco  peligroso  en  la 
isla  de  Martin  García  y  han  libertado  á  siete  pobrecitos  pre- 
sidarios de  las  duras  cadenas,  que  les  habian  puesto  sus  deli- 
tos: no  quiera  Dios  que  la  ambición  de  gloria  los  torn^  hacia 
Europa  ,  y  que  haciendo  un  desembarco  en  la  Irlanda,  sc^ 
unan  con  los  descontentos,  y  den  en  tierra  con  el  inmenso  go-- 
der  de  la  Gran  Bretaña. 

El  día  22  del  corriente,  rompió  una  salva  de  21  cañonazos 
ia  corveta  Porcuspine  de  S.  M.  B.  que  se  halla  apostada  al  la- 
do déla  ebquadrilla  bloqueadora de  Montevideo.  £1  pueblo  se 
ccnmovio,  por  ignorar  el  origen  y  objeto  de  aquellos  caño- 
ijazos ;  y  el  gobierno  no  pudo  tranquilizar  su  agitación ,  por  - 
que  estaba  ignorante  de  las  causas,  que  ios  motivaban,.  Sin 
embargo  al  día  siguiente  se  supo,  que  la  salva  se  había  di- 
rigido en  celebridad  del  cumple  años  de  la  coronación  del 
Key   de.  la  Gran  Bretaña. 

Ha  Sido  muy  sensible  á  la  Junta  ,  haber  estado,  ignorante 
de  aquel  plausible  motivo,  con  cuya  noticia, habría  correspon- 
■dido  la  artillería  de  la  Real  Fortaleza  del  mismo  modo  qus 
siempre  lo  ha  practicado  con  los  buques  de  S.  M.  B.  qua  en 
distintas,  ocasiones;  se  han  hallado  en  esce  amarradero^  La 
práctica  constante  ha  sido,  que  el  oficial  ingles  avise  á  el  go- 
bierno del  país,  que  vá  á  hacer  salva,  y  el  motivo  de  ella,  pa-^ 
r,a  que  se  lé  cor r espóndil ;  y  esta  atención  adoptada  entre  ro* 
das  las  gentes  es  de  indispensable  necesidad  en  ui  puerto 
bloqueado,  donde  no  es  justo ,  <jae  un  buq^ue  extranjero  ha* 
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ga  fuego,  sin  noticia  del  gobierno,  y  con  seguro  compro- 
metimiento del  Sosiego  del  pueblo.  Ignoramos  la  causa,  por 
que  el  capitán  Elliot,  se  ha  sfeparado  de  la  conducta,  que 
le  prefixaron  los  demás  oficiales  de  S.  M.  B,  que  le  han  pre- 
cedido en  este  destino. 

Razón  de  hs  caniidaies  obladas  por  los  indhUuos  que  sf 
expresaran  en  cla^e  de  donativo  para  la  realización  de  la 
Biblioteca  publica ,  anunciada  por  la  Junta  Provisional 
dd  Rio  de  la  Plata. 

Sugetos  contribuyentes» 

Ps.  Rs. 
D.  Eugenio  Balbastro  a  nombre  de  sus  hijos  D  Mar- 
celino de  íj  años,  D.  Vicente  de  lo,  D  Pedro 
Crisologo  de  9  ,  y  D.  Eugenio  Mana  de  2  ,  obló.  164 
D.  Francisco  de  Paula  Saubidet  4  ps.  fs.  con  la  ex- 
presión de  que  si  sus  facultades  se  lo  permitie<;en, 
no  habría  necesidad  de  subscripción  para  los  gastos 

precisos  á  ían   útil  establecimiento 41 

D.   Francisco    Xavier  Zamudio,   Conónigo   de  esta 

Santa  Iglesia  Catedral ,  obló, 5^7 

D.   Pedro  Fernandez. 164 

D.  Patricio  y  D  Estanislado  Linch  lops.  fs.  cada  uno.     20   5 

El  Sr.  D.  Juan  de  Larrea 5^4 

D.   Juan   Bautista    Elorriaga ^^3   5 

D.   Frmcisco    Baldobinos.  entregó  como    paciiota.  .      25   ó 

D.  Tomás  Antonio   Romero  ,  por  ahora. 17   a 

D.  José  Mana  Romero;  Ministro  Tesorero  de  las 
Reales  Caxas  de  está  capital,  una  onza  de  oro  ,  y 
luego  que  se  realice  el  establecimiento  ,  pondrá  á 
disposición  de  los  Sres.Bibliotecarios  su  pequen  i  libre, 
ría,  como  el  obfeto  ma^  digno  á  que  puede  destinarla.  17  % 
D     Andrés   Florencio  Ramírez  ,  Canónigo  dignidad 

de    Maestre    Escuela. -     256 

El   capitsin    de  Húsares,  y   Edecán   del  Señor   Presi- 
dente D.  Fioiü  Zamudio .,      123 


28 


(434) 
12 

El  capitán  T).  Xavier  Igarzábal.   » •  .  .     17  2 

El    Dr.  D.   Joaquia  Campana.  .   .   .  .  •    .  ..   ....      17   2 

jD.  Juan  Antonio  Pereyra,  capitán  del  Regimiento  de 

Patricios,   á   nombra  de  sü  hijo  D.  José  María.  ,      25  6 

D.    Luis  María  Posadas  ,  capitán  agregado    ^   dicho 

Regimiento , 123 

D.  Mwirtin  Monasterio,  consiliario  del  Real  Consu- 
lado de  esta  capital. 103   5 

D.  Julián  de  Gregorio  Espinosa,  costea  el  salario 
de  quince  días  de  un  oñciul  de  los  que  trabajen 
los  estantes. 

D.  Antonio  Camargo  ,  portero  de  la  Secretaría  del 
Superior   Gobierno. .  .    .  -  •        9 

D.  Maauel  Roo ,  canónigo  de  esta  Sta.  Iglesia  Catedral.      17  2 

D.  Martin  Rodríguez,  coronel  del  Regimiento  de  Ha- 

sares •  •  • 61 

D    José  María  RoTcas. 6   I 

D.  Mari'anp  Vidal  >  cedió  dos  libros  en  blanco  de  ex- 
celente eiiíjuaiernacion  y  papel  ,  para  la  forma- 
ción del  índice  general  de   la  Bibleotéci.   y.  .  ♦.     $14 

El  presbítero  D.  Juan  Antonio  Suero,  dos  onzas  de 
oro  con  la  expresión  que  aunque  la  contribución  es 
arreglada  á  sus  facultades  ,  no  lo  es   á  sus  deseos.     34  J 

£1  Dr.  D.  Diego  Zabaleta,  catedrático  de  Teología.   103   i 

II        ^-— 

Total  recaudado.  .   760  i 
CON    SUPERIOR   PERMISO:  ^ 

BUENOS -AT  RES  l 

En  la  Real  Imprenta  de  Niños  B^^ositos. 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  27  DE  SETIEMBRE  DE  i8io, 

t::::Rara  tcmporum  felicítate  ,   uhi  sentiré  quos  xeliSf 
et  qune  sentías ,   dicere  licet* 
Tácito   lib.  1.  Hist. 


\J  n  pueblo  ^ue  nace  debe  preferir  á  los  agrados  áe 
la  ilustración ,  los  conocimientos  necesarios  para  su  subsistca- 
da*  Buenos  Ay res  necesita  la  perfección  de  su  miliciít^  que 
recién  nace  ;  pero  que  habiéndose  manifestado  tan  grande  eif^ 
su  nacimiento  debe  aspirar  á  aquel  grado  de  gloria ,  que  sigue 
infaliblemente  á  el  militar  virtuoso  ,  ilustrado ,  y  valientes, 
ün  hombre  por  mil  títulos  benemérito  á  la  patria,  ha  tra' 
tajado  eon  este  objeto  el  siguiente  catecismo,  que  merece  por 
iu  mérito  un  lugar  de  preferencia  en  nuestra  gazeta ;  y  que 
por  la  forma  en  que  está  escrito  se  acomoda  á  la  inteligeaci^v, 
del  soldado ,  y  prepara  á  los  hijos  de  la  patria ,  para  llenar 
dignamente  los  altos  destinos ,  á  que  los  llaman  las  circunstan- 
cias del  dia. 

CATECISMO     MILITAR. 

Compuesto  por  un  hijo  adoptivo  de  la  Patria, 

JP"  dedicado  á  los  muy  nobles ,    muy  leales ,  j  muy  valerosa 
fatricios  de  Buenos  Ayres, 

Nota.  La  voz  patricio  no  significa  criollo:  todas 
los  que  componen  esta  comunidad  ,  reconocen  ésta  por  su 
patria,  observan  sus  leyes,  y  costumbres,  se  someten  á  su 


*i6i  ^"^^"^ 

Gobierno,  y  la  sirven  con  su- persona,  sus  bienes,  y  sus  ta 
lentos  son  patricios.  Los  nacidos  aquí ,  lo  son  for  naturaleza-, 
y  los  de  afuera  establecidas  aquí ,  for  adopción. 

Valerosos   y  nobles  defensores  de  la  Patria, 

Pongo  á  la  vista  de  VJs.  en  este  catecismo  el  olimpo  del 
honor.  Trepen  ,  trepen  á  él  animados  de  sus  dignos  Xefe» 
y  breve  los  veremos  coronados  con  los  laureles  que  prodvce 
su  aira  cumbre. 

Este  es  el  deseo  de  su  amante  Compatricio. 

Prospecto  del  Catecismo   Militar^ 
Se  dividirá  en  cinco  partes. 

La  primera,  tratará  de  la  milicia  en  general;  dará  su  noción,, 
su  división^  modo  de  su  subsistencia,  su  gerarquia,  subordi- 
nación ,  política ,  respeto  que  se  le  debe ,  sus  recompensas^ 
y  castigos. 

La  segunda  ,  hablará  de  la  infantería  ,  expresando  su  ves- 
tuario; explicará  las  partes  del  fusil,  su  manejo;  las  evolucio- 
nes, los  toques  de  guerra  ;  y  su  servicio  en  plazas  y  campaña. 

La  tercera ,  explicará  los  diversos  servicios  de  la  caballería, 
sus  armas  ,  su  táctica  ;  y  las  muchas  utilidades  que  pueden  se- 
guirse al  pais,  si  todos  los  soldados  se  hacen  dragones. 

La  quarta  ,  expondrá  la  diversidad  de  objetos,  en  qué  se 
emplea  el  útilísimo  ramo  de  la  artilbría;  los  exercicios  de  ca- 
non de  batería .  el  volante  ,  el  de  obús ,  el  de  mortero  ,  y  una 
táctica  para  que  los  artilleros  operen  montados ,  y  puedan 
acompañar ,  j  sostener  con  la  artillería  volante  á  los  dragones. 

La  quinta ,  comprenderá  quanto  puede  ocurrir  en  campa- 
ña ;  y  los  medios  para  que  nuestras  tropas  se  hagan  aguerridas, 
aun  quando  no  tengamos  enemigos  que  combatir  al  presente. 

Se  concluirá  con  una  breve  disertación  sobre  Us  milicias  de 
la  Campaña. 
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PARTE    PRIMERA. 

De  la  Miluta  en  general. 
CAPITULO    PRIMERO. 

Noción  de  la  Milicia. 

La  Milicia  es  tan  antigua  como  la  malicia  de  los  hombres. 

Apenas  se  propagó  el  género  humano  hubo  discordias ,  y  fue 

preciso  usar  de  la  fuerza ,  para  repeler  la  audacia.    El  que  se 

creía  tranquilo ,  se  vio  por  una  fatal  desgracia   asechado  del 

asesino;  y  tubo  que  partir  su  alimento  con   quien  le  guardase 

la  vida ,  el  honor  y  las  posesiones. 

Este  es  el  gran  objeto  de  las  tropas:  y  su  profesión  es  el  sos- 
tén de  la  publica  felicidad.  Todo  ciudadano  honrado  los  debe 

mirar  como  á  los  tutelares  de  su  existencia ,  como  á  los  zela- 

dores  de  su  honor  ,  y  como  á  los  Argos  de  sus  bienes. 

En  esta  inteligencia.han  estado  todas  las  naciones ,  y  todos 

los  siglos ;  y  han  honrado  y  respetado  ai  cuerpo  militar  com» 

al  baluarte  de  la  patria. 

P.  Que  es  soldado  ? 

R.  Un  Tío  robre  dedicado  por  profesión  á  sostener  la  patria. 

P  Es  útil  la  milicia? 

R.  Es  tan  necesaria ,  que  sin  ella  no  podriamos  subsistir. 

P.  Es  honrosa  la  profesión  militar? 

R..  Lo  es  tanto ,  que  el  Rey  es  el  primer  soldado  de  la  nación. 

P.  Y  deben  dedicarse  todos  á  ella? 

R.  Todo  hombre  es  soldado  nato;  pero  no  todos  están  obliga- 
dos á  exercerla. 

P*  y  habrá  caso  en  que  estén  todos  obligados? 

R.  Amenazada  la  patria  todos  deben  exponer  la   vida  por  su 
defensa ,  mientras  subsista  la  publica  necesidad. 

P,  y  pasada  ésta  para  que  son  necesarias  las  tropas  ? 

R,  Para  muchos  objetos,  que  iateresan  la  salud  y  vida  de  la 
patria, 

P.  Quáles  SOL? 
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R.  La  tranquilidad  interior,  el  respeto  exterior,  y  la  pe.ricia. 

P.  Cómo  contribuye  la  tropa  á  la  tranquilidad  interior? 

R.  Velando  para  evitar  los  crímenes,  aprehendiendo   los  mal- 
vados, y  sosteniendo  la  debida  execucion  de  la  justicia, 

P.  Qué  entendéis  por  respeto  exterior? 

R.  £1  que  tienen  todas  las  potencias  á  la  que  está  sostenida  de 
buenas  y  competentes  tropas. 

P.  Qué  llamáis  pericia  militar? 

R.  La  que  debe  tener  toda  tropa  bien  instruida  en  tiempo  de 
paz ,  para  poder  operar  en  el  de  guerra. 

P.  Y  cómo  se  formará  un  buen  soldado? 

R.  Con  el  exercicio  y  disciplina, 

P.  Qué  es  exercicio? 

R.  El  expedito  manejo  de  la,s armas,  é  instrumentos,  de  qtíe 
usa  la  tropa  en  tiempo  de  paz  y  guerra. 

P  Y  qué  es  disciplina? 

R.  La  subordinación,  y  exacto  cumplimiento  de  las  leyes  dfe 

la  milicia. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Divisicn  de  la  Aíiltcia, 

Sino  fuera  tanta  la  ferocidad  de  lus  hombres  contr-J  ,los  de 
su  misma  especie,  bastarían  las  armas  naturales  para  desfogar 
la  colera;  pero  como  son  mas  robustos  unos  que  otros,  empe- 
zaron estos  á  valerse  de  instrumentos ,  que  ayuJaseu  su  debili- 
dad ,  é  hiciesen  sobrepujar  al  armado  sobre  el  desnudo. 

Ha  adelantado  tanto  este  ramo  la  niiVÜcia  humnia  ,  que  ca- 
da día  va  en  aumento ;  y  se  inventan  ea  cada  siglo  nuevos  mo- 
dos de  desolación. 

La  mayor  velocidad  para  escapar  del  agresor  hizo  á  este 
que  se  valiese  de  las  bestias,  que  había  domesticado  para  sus 
labores;  y  consiguió  montado  en  ellas  alcanzar  al  pavoroso  fu- 
gitivo. 

La  invención  de  la  pólvora  ha  prefixado  los  tres  instru- 
meatos,  de  que  se  vale  la  tropa  comaamente.  El  fusil,  el  ca- 
ñón ,  y  el  caballo  dan  la  denominación  á  las  clases  de  tropas 
que  conocemos. 
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P.  Usan  todas  las  tropas  una?;  mí'^mas  armas  é  instrumentos? 
R.  No,  Sr. ;  y  por  eso  hay  dibriacas  denominacioües  *jue  lla- 
man  comunmente  armas, 
.P.  Qiiáles  son? 

R.  Infantería,  Caballería,  y  Artillería. 
P.  Qué  llamáis  Infanteria? 
R.  La   tropa   que  opera  á  pie ,  y   tiene  por  armas  el  fusil 

y  bayoneta. 
P.  Y  Caballería. 
R.  La  que  opera  montada,  y  *  tiene  por  arma$  carabina,  pít- 

tolas,y  espada. 
P.  Y  Artillería. 

R.  La  que  sirve  al  manejo  de  los  cañones,  obuses ,  y  morteros. 
P.  Y  usa  do  solo  el  fusil  y   bayoneta  toda  U  infantería. 
R.  No  Sr.,  'porque  en  cada  batallón,  hay  una  compañía  ^u^ 

llaman   de  Granaderos, 
P.  Para  que  sirven? 
R,  Para  arrojar  granadas  de  mano,  y  embestir  sable  en'man^^ 

en  caso  necesario, 
P.  Y  toda  la  Caballería  opera  montada? 
R.  No  Señor,  porque  en  ella  hay^  también  cuerpos  de  dra» 

gones. 
P.  Qué  hacen  éstos  ? 
R.  Servicio  á  caballo,  quanxJo  se  ofrece;  y  dexando  estos  en*' 

cadenados,  sirve  pie  á  tierra  como  la  inf.uitería. 
P.  Y  quál  de  las  tres  especies  de  tropa  os  parece  mejor?     ^ 
R.  La  infantería  es  indispensable >  la  artillerja  muy  necesaria; 
y  la  caballería  puede,  y  debe  llamarse  la  tropa   del  pais> 
por  sus  circunstancias  locales. 
P.  Y  habrá  modo  para  que  aquí  sea  toda  tropa  de  toda  arma? 
R    Sí,  Señor, 
P.  Cómo? 

R.  Haciéndolos  todos  dragones. 
P.  Y  no  es  eso  confundir  los  respetos  á  que  debe  atender 

toda  arma? 
R.  No,  Señor,  todoj  todo,  es  asequible.   Los  nacidos  aquí 
son  para  codo,  si  se  les  nistruye  debidamente. 
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CAPITULO    TERCERO. 

Subsistencia  de  la  Milicia 
Todo  militar  de  profeí.ion  hace  un  sacrificio  equivalente 
al  voto  de  pobreza  religiosa.  Abandona  todo  oficio ,  todo  giro 
para  dedicarse  únicamente  al  servicio  de  la  Patria.  Esta  por 
una  obligación  de  rigorosa  justicia  debe  costear  su  subsistencia^ 
de  modo  que  ni  tenga  que  envilecerse  el  soldado  ,  ni  ocuparse 
en  cosas  agenas  de  su  instituto  para  mantenerse. 

£1  sueldo  de  las  tropas  debe  ser  el  suficiente  para  que  se 
mantengan  con  la  decencia  correspondiente  á  su  estado ,  aten- 
didas las  circunstancias  de  los  tiempos,  lugares,  y  ocupaciones. 
Las  pagas  deben  estar  corrientes ,  son  la  primera  necesi- 
dad ;  porque  faltando  ,  la  tropa  no  tiene ;  ni  puede  usar  de 
arbitrios  para  mantenerse,  que  no  sean  ó  indecorosos,  ó  ener- 
Tativos   de  la  profesión* 

P.  Y  estos  soldados  de  profesión  ,  cómo  se  mantienen  ? 
R.  La  Patria  esta  obligada  á  darles  lo  necesario  para  comer  y 

vestir  quando  sanos ,  y  á  curarlos  ouando  enfermos. 
P.  Y  de  qué  fondo  ha  de  salir  lo  necesario  para  esto? 
R.  De  las  contribuciones  ordinarias;  ó  de  extiaordinarías ,  si 

las  primeras  no  alcanzasen. 
P.  Y  quiénes  deben  contribuir  á  esto? 
R.   Todo?  los  patricios ,  según  sus  facultades. 
P.  Y  es  ésta  una  obligación  de  conciencia? 
R.  Tanto  como  es  la  de  mantener  los  padres  á  los  hijos ,  y  los 

hijos  á  sus  padres. 
P.  Por  qué? 
R.   Porque  son  los  defensores  de  nuestra  vida,  de  nuestro 

honor ,   y   de  nuestras  propiedades. 
P,  Qaántp  debe  ser  el  sueldo  de  la  tropa: 
R.  El  competente  para  que  se  mantenga  con  decencia,  según 

el  rango  que  cada  uno  tenga  en  el  servicio. 
P-   Y  deben  estar  corrientes  las  pagas  de  las  tropas: 
R.  Tanto,  que  el  que  tiene  20©  soldados  bien  pagados ,  pue- 
de contar  con  20@ ;  y  el  que  no,  no  puede  contar  con  uno. 
P.  Pt>i  qué  ? 
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R.  Porque  el  sueldo  del  soldado  es  para  comer,  vestir,  priRie- 

ras  n^cesidíídcs  del  hombre ;  y  sino  le  pagan',  ni  ha  de  andaf 

desnudo,  ni  se  ha  de  morir  de  hambre. 
P.  Y  á  qué  expone  las  tropas  el  que  no  las  paga? 
R   A  que  busquen  los  honrados  un  trabajo  incompatible  con 

la  milicia  para  mantenerse ;  y  ios  de  poco  honor  arbitrios 

indecentes,  y  perniciosos  á  la  Patria. 
P.   Escaso  el  Erario,  a  quién  debe  preferirse  para  el  pago? 
R.  A  las  tropas;  porque   un  maravedí  que  se  les  desfalque, 

les:  hace  falta  para  las  primeras  necesidades. 

Se  eoniinuará, 

BuenaS'Ayres  ^6  de  Setiembre  ¿fe  i8io. 
Hace  mucho  tiempo  que  teníamos  en  nue^^tro  poder  un 
diario  de  los  sucesos  de  S.  Juan,  con  mctivo  de  la  instalación 
de  la  Junta  Provisional  de  estas  Provincias.  La  n  ultitud  de 
objetos,  que  nos  rodean  habia  entorpecido  su  publicación;  pero 
sabiendo,  que  el  vecindario  de  S.  Juan  la  desea >  hemos  le* 
sucho  irla  publicando  parcialmente. 

Diario  de  las  ocurrencias ,  y  sucesos  de  ¡a  ciudad  de  San  Juan 

de  la  Frontera  desde  el  dia  ij  de  Junio  de   iSio ,  quá 

arribó  el  correo  general  d^  Buenos- Ayr es. 

Inmediatamente  de  su  llegada  entraron  los  particulares* 
á  manifestar  per  sus  cartas ,  y  papeles  públicos  ia  abdicación 
del  mando  del  Excmo.  Sr.  Virey  .  la  insralacion  de  la  Excnria. 
Junta  Provi:>ionai  Gubernativa  de  la  capital  >  y  la  oposición 
del  Gobernador  de  la  Provincia  de  Córdoba. 

Dia  i8^  Se  convocó  el  ilustre  cuerpo  del  Cabildo,  para 
abrir  los  pliegos  de  la  Junta,  del  Excmo. Cabildo  de  Buenos- 
Ayres,  y  el  que  habia  remitido  de  posta  en  posta  el  gobierno 
de  Córdoba,  todo  el  pueblo  quedo  en  espectativa  con  nove- 
dad tan  inesperada;  pero  habiendo  tomado  los  capitulares  la 
loable  determmaciofl  de  ¡ui amentarse  para  no  revelar  la  mas 
leve  resolución  que  acordase  la  materia,  volvió  á  quedar  ei  pue- 
blo en  ia  misma  qui^^tud  y  tranquilidad  en  que  se  hallaba  íaíos 


Aquella  tarde  del  propio  dia,  se  juntaron  los  capitulares 
en  casa  del  Alcalde  de  primer  voto ,  donde  fueron  llamados 
los  Abogados  del  pueblo  ,  juramentándose  para  entrar  al  tra- 
tado >  que  duró  hasta  cerca  de  las  diez  de  la  noche,  y  no  sa^- 
b^mos  su  resultado. 

Día  jg.  Ss  observó  el  pueblo  quieto  ,  y  tranquilo  al  ver 
su  noble,  y  fiel  vecindario ,  que  su  ilustre  Magistrado  aunque 
repetía  sus  juntas  secretas  no  hacía  la  menor  demostración  pu- 
blica ,  que  anunciase  el  contenido  de  las  ordenes  con  que  se 
iba  liaba. 

Di'a  2  o.  En  la  noche  de  este  día  se  congregaron  nueva- 
mente los  Capitulares  coa  los  letrados  para  discurrir  y  tratar 
sobre  si  sena  conveniente  mantenerse  con  el  silencio  que  has- 
ta allí;  y  después  de  varias  consideraciones  ,  y  animados  del 
buen  ánimo ,  con  que  miraba  el  semblante  pacífico  de  sus  vecif 
nos  resolvió  costear  á  sus  expensas  una  posta  á  la  ciudad  de. 
'Mendoza,  su  convecina,  para  indagar  su  estado,  y  ver  si  con- 
formaba con  su  sentir. 

Dia  j2  2.  Entre  las  7  ú  8  de  la  mañana,  marchó  el  expre* 
so  conduciendo  tres  cartas  particulares  dirigidas  al  único  obje- 
to de  esta  indagación  y  procedió  el  Ilustre  Cabildo  i  tratar  de 
la  celebración  de  su  patrón  S.  Juan  Bautista  ^  y  el  paseo  del 
Real  Pendón ,  que  se  verificó  el  93  y  2^  con  la  mayor  solem- 
nidad ,  ostentación  y  pompa  posible. 

Dia  s6.  Llegó  el  expreso  con  la  contestación  de  Men^- 
doza ,  é  inmediatamente  se  congregaron  los  capitulares  en  casa 
¿e  su  Presidente  el  Alcalde  de  primer  voto,  y  lastimados  al 
dir  la  lectura,  de  hallarse  aquella  ciudad,  dividida  en  partidos 
por  la  oposición  de  los  Ministros  de  Real  Hacienda ,  y  Coman- 
dance  de  armas  al  reconocimiento  de  la  Junta  Ptavisional» 
jratificaron  su  primer  idea ,  diciendo  convenia  permanecer  úa 
silencio  hasta  la  llegada  del  correo  del  dia  treinta  para  otUn^ 
tarse  con  mejores  fundamentos,  y  resolver  con  maduro  acuer- 
do, en  materia  tan  grave,  como  ésta  que  ofrecia  mil  dificul- 
tades en  su  acierto,  principalmente  quando  el  propio  di^s^ 
Je  habid  entregido  para  un  vecino  de  ésta  ,  que  habia  sido-sil 
conductor,  un  pliego  del  Sr.  Gobernador  de  Córdoba^  inda- 


(443) 

yénJole  para  modelo  las  actas  de  aquel  Cabildo,  y  recomen* 
dándole  las  autoridades  legítimas,  y  buen  órdea  del  pueblo^ 
á  este  fin  se  mandó  comparecer  el  citado  yecino ,  á  quien  se 
juramento,  para  que  guardase  secreto,  y  no  se  difundiesea 
las  noticias  de  aquella  capital  de  Córdoba ,  que  podrían  alte- 
lar  nuestra  quietud. 

Así  pasaron  los  días  hasta  el  4  del  corriente  Julio,  en  que 
arribó  el  correo  general ,  y  no  tubo  el  Cabildo  mas  correspon- 
dencia que  un  oficio  del  Sr.  Gobernador  ,  impartiéndole  las 
noticias  del  buen  estado  de  nuestra  Metrópoli,  y  ordenándole 
la  jura  de  la  Regencia  de  España,  siempre  que.tubiese  algua 
oficio,  ó  le  constase  por  papeles  públicos,  y  como  la  apertura 
de  este  oficio  fuese  el  día  5  por  la  mañana,  se  acordó  por  el 
ilustre  cuerpo  deber  diferir  por  mas  tiempo  su  resolución 
mandando  citar  por  medio  de  esquelas  políticas  á  los  prelados, 
cuerpos  políticos  y  militares,  y  la  mas  sana  y  piincipal  parte 
del  vecindario  á  su  s^la  Capitular,  para  el  dia  Sábado  7  del 
corriente,  anunciándose  por  carteles  para  noticia  de  todos. 

Dia  7.  A  las  ocho  de  la  mañana  se  mando  tocar  la 
campana  de  Cabildo  por  su  Presidente,  estando  de  anteraa- 
nc  adornada  de  asientos  la  sala  Capitular,  habiendo  cesado 
la  seña  algo  mas  de  las  nueve  en  que  se  vio  una  numero- 
sa concurrencia,  después  de  estar  el  Magistrado  en  sus  ban- 
cas, se  les  convidó  á  entrar,  y  ocupando  sus  asientos  los 
prelados  dentro  de  la  baranda,  al  lado  derecho,  y  al  izquierdo 
los  demás  cuerpos  se  les  hizo  presente,  por  el  Kegidor  De- 
cano Alférez  Real  las  órdenes  con  que  se  hallaba  el  Cabildo,  y 
.  habia  tenido  hasta  aquel  punto ,  en  que  se  consideraba  necesa- 
rio se  impusiesen  todos  los  vecinos  ordenando  se  leyesen  por 
el  Escribano  de  Real  Hacienda,  para  que  de  unánime  acuer- 
do manifestasen  libremente  su  voluntad ,  como  se  verificó, 
dándose  principio  por  el  oficio  del  Excmo.  Sr.  Virey ,  y  los 
del  Excmo  Cabildo  de  Buenos  Ayres ,  la  orden  circular  de 
la  Excma  Junta ,  y  las  del  Gobernador  de  Córdoba  con  las 
acras  de  aquel   Cabildo. 

Concluida  la  lectura  habló  el  Prelado  dominico,  y  los  de- 
más por  su  turno,  e&^resaado  dubia  obedecerse  á  la  Junta  ea 
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quien  había  recalio  el  mando  del  Excmo.  Sr.  Vlrey ,  sogim 
su  oficio  y  por  ser  iii>talada  para  sostener  los  derechos  de  nues- 
tro augusto  Sr.  D.  Fernando  VII.  A  esto  peroró  el  Tenien- 
te Ministro  de  Real  Hacienda  pintando  muy  á  lo  vivo  la  au- 
toridad de  la  Excraa.  Junta, pero  que  era  de  sentirse  suspendie* 
se  aquel  acto,  por  no  haberse  dirigido  las  ordenes  por  el  con- 
ducto del  Gobernador  según  estaba  ordenado.  El  Alfere-s  Real 
le  atajo  haciéndole  presente  tenia  el  Cabildo  rail  exenipUreg 
de  lo  contrario,  y  que  no  habían  teiúdo  otro  principio  las  de- 
savenencias de  Mendoza ,  tomando  la  voz  otros  varios  hasta 
convencerle,  sucesivamente  desde  el  primer  reciño  hasta  el 
último,  á  excepción  de  dos  que  siguieron  el  sentir  del  Minis- 
tro ,  fueron  de  parecer  que  debia  obedecerse  á  la  Junta,  ex- 
presándose con  toda  energía  y  unión  que  acaso  jamas  se  ha  va 
visto  ni  esperado. 

Después  de  concluida  esta  sesión  se  acordó  por  el  Ca- 
bildo y  todo  el  congreso  que  sin  desconocer  la  autoridad  del 
Gobierno  se  obedecía  á  la  Excma.  Junta;  y  que  por  una 
posta  se  le  diese  parte  con  les  testimonios  correspondientes^ 
qué  se  le  contestase  al  Excmo  Cabildo  de  Buenos- Ay res  y 
Gobierno  procediendose  á  elección  de  Diputado  el  dia  9  lle- 
vando cada  vecino  su  cédula  con  el  nombre  dwl  individuo, 
por  quien  sufragaba  ;  y  se  cerró  el  acuerdo  firmando  todos  los 
vecinos  sin  quedar  uno  de  quantos  habian  concurrido  ,  cuya 
unión  fué  de  la  mayor  complacencia  y  satisfacción  al  Ma- 
gistrado ,  que   tuvo   la  gloria  de  presidir. 

Domingo  8,  Entre  las  once  y  doce  de  aquel  din  ,  se  dio 
aviso  reservado»  al  Alcalde  Presidente  del  Cabildo,  haber 
llegado  un  correo  acelerado,  que  se  decía  traer  Qidenes  del 
Sr.  Gobernador  para  el  comandante  de  armas,  subdelegado  y 
teniente  ministro  de  Real  Hacienda,  y  para  tomar  las  precau- 
ciones necesarias  á  la  quietud  publica  ,  se  convocaron  en  la 
misma  hora  los  capitulares  por  esquelas  políticas  para  las  qua- 
tro  de  la  tarde  de  aquel  propio  dia  á  casa  de  su  l^residente. 

Juntos  los  vocales  con  su  Escribano  después  de  discurrir 
el  punto  ,  se  encontró  ser  conveniente  pasar  oficios  á  los  refe- 
ridos Señores  para  que  el  lunes  9  compareciesen  á  la  Sala  Ca. 
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pitular ,  á  manifestar  las  ordenes  que  tenían  como  se  verificó^ 
persuadiendo  desde  aquella  hora  á  los  vecinos  ser  incierta  la 
novedad,  y  albwtoro,  que  ya  iba  trascendiendo  de  uno  ea 
otro ,  y  hubiese  causado  graves  males  á  el  pueblo  ,  que  asegu- 
rado en  la  palabra  de  su  ayuntamiento  se  serenó. 

(-5>  continuará^ 

Continúa  el  Patriota  Es^afioL 

Los  clubs  ó  sociedades  que  libremente  se  permiten  en 
aquel  pais  tanto  de  hombres  comj  de  mugares  para  h  tjiar  de 
política ,  son  también  un  excelente  medio  de  conocer  los  intere- 
ses nacionales,  y  de  formar  su  opinión  publica.  Aunque  la  pren- 
sa nunca  ha  gczado  en  Francia  de  la  liberrad  que  goza  ea  In- 
glaterra y  en  los  Estados  Unidos  de  América,  ha  tenido  sin 
embargo  mas  libertad  que  entre  nosotros;  peto  sabiendo  Bo- 
naparte  que  para  hacer  a  una  nación  esclava,  para  oprimirla 
y  cargarla  de  contribuciones  no  hay  mejor  medio  que  quitsrU. 
la  libertad  de  la  prensa,  lu  ha  restriagido  quanto  ha  podido, 
de  modo  que  no  se  pone  en  sus  papeles,  libros  ó  periódicos 
mas  que  lo  que  á  él  le  acomoda.  Por  eso  están  tan  llenos  ds 
embustes,  y  patrañas,  y  los  franceses  vendrán  á  verse  tan  es- 
clavizados como  nosotros  nos  hemos  visto  en  tiempo  del  Prin- 
cipe de  la  Paz,  en  que  el  decir  lu  veidi^.d  era  un  delito  y  un 
ciimen  de  lesa  Magestad. 

A  esta  comunicación  libre  de  ideas  y  pensamientos  por  es- 
crito y  de  pulahra  debe  acompañar  la  comunicación  pronta  y 
rápida  de  Mndrid  con  todos  les  demás  pueblos  de  la  Monar- 
quía, y  de  éstos  reciprocamente  entre  si  unos  con  otros.  Los 
correos  pues  deben  raimeatarse ,  y  arreglarse  de  modo  que  co- 
dos los  extremos  comuniquen  unos  con  otros,  y  con  el  centro 
en  el  menor  ti.m^o  posibl?.  Esto  que  parece  nada,  dará  ma- 
yor actividad  á  nuestias  empresas-,  dándonos  mas  tiempo,  mas 
conocimientos  y  medios  na» a  hacer  oportunamente  los  prepa- 
rativos nícesarios,  nos  dará  también  mayores  fuerzas  porque 
las  coni'mi.'acioiíes  e^tri^chando  nuestros  lazos,  y  avÍA'ando  nues- 
tiü  tütusiusmo  /.  ardor  nos  tacilitaián  el  qu*^  nos  prestemoi 
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mutuos  auxilios  De  esta  maneíA  podremos  Jesco  terca-  y 
acas^  ahogar  en  su  origen  los  uioycctos  de  nue<%tro  enemigo 
Bonaparte.  Por  lo  mismo  auinjue  sea  á  precio  de  quaíquíer 
sa-crificio  se  deben  aumentar  y  acelerar  las  postas  y  correos» 
tanto  terrestres  como  marítimos,  digo  también  maritiinos,  lo 
uno  porque  en  la  ocasión  presente  nos  pueden  dar  muchos  so- 
corros catorce  millones  Je  hermanos  que  tenemos  en  Améri- 
ca, Filipinas,  é  Islas,  y  lo  otro  porque  ésto  es  uno  de  los 
medios  de  conservarlas,  y  mantenerlas  en  toda  su  integridad* 
A  este  fin  no  podemos  menos  de  poner  también  nuestra  -ma- 
lina  en  un  pié  el  «mas  respetable,  reparando  ahincadamentei 
ios  daños  que  le  causó  el  gobierno  del  Principe  de  la  Paz,, 
quien  condescendiendo  con  los  injustos  caprichos  de  Bonaparte 
sacrificó  vergonzosamente  nuestros  mas  excelentes  marinos,  y 
casi  todos  nuestros  navios.  La  construcción  y  armamento  de 
éstos,  la  perfección  de  las  escuelas  náuticas,  y  de  los  tres  de- 
partamentos en  que  baxo  la  inspección  de  los  buenos  marinos 
«jue  nos  han  quedado  se  formen  otros  que  les  puedan  suceder,^ 
es  uno  de  los  objetos  que  no  debemos  perder  de  vista,  por-» 
que  no  hemos  de  olvidar  que  nuestra,  posición  geográfica  y 
política  nos  impone  la  necesidad  de  atender  á  la  conservación 
y  aumento  de  nuestra  marina ,  pues  ya  por  estar  circundado 
del  Occeano ,  y  del  Mediterráneo  nuestra  Península»  y  ya  por 
formar  paite  integrante  de  la  Monarquía,  la  América  c 
Islas  en  que  se  hallan  nuestras  propiiedades  y  riquezas,  es  para 
posotros  de  ima  urgencia  absoluta  la  marina.  Si  descuijamjs 
este  ramo  de  defensa  y  de  Fuerza  nacional,  no  podremos  ata- 
car ni  ofender  al  enemigo,  ni  nos  podremos  hacer  respetar,  y 
tanto  menos  quanto  la  marina  se  forma  con  mas  dificultad  que 
el  exerciro  de  tierra,  porque  no  solo  tardan  en  hicerse  laS:  na 
ves ,  sino  también  en  pertecciooarse  los  hombres  por  ser  ma» 
ardua  y  dificil  su  táctica  y  su  estudio. 

Otro  tanto  digo  de  la  artillería  ^  este  arte  terrible  y 
írsolador,  pero  ya  nec<?sario  4  iadis|>ensífb!e.  A  la  pericia  y 
conocimientos  que  en  él  tienen  nuestros  artillerf>s,  povlemof 
casi  decir,  que  debemos  hasta  ahora  los  triu^ifos  alcanzados  de 
D.uescros  eaemigos.  Su  estudio  es  uno  de  lus  md^  aportantes» 


(447) 

273 
y  sería  lastima  que  se  perdiese  la  escuela ,  en  que  se  han  for- 
mado nuestros  artilleros  actuales.  Para  llevarla  adelante,  y  auri 
si  cabe  perfeccionarla,  conviene  proponer  premios  extraor- 
dinarios á  los  que  mas  sobresalen ,  formando  un  cuerpo  res» 
pecable  de  lo  ó  i  2  mil  hombres,  bien  instruidos  en  todos  los  ra^ 
mos  auxiliares  á  la  artillería.  Si  esto  se  llegase  á  verificar  >  po-. 
díamos  decir  que  habíamos  ya  triunfado  del  enemigo,  pues  su 
artillería  es  muy  inferior  á  la  nuestra,  porque  tiene  pocos  y  ma- 
jos oficiales,  pues  carecen  del  estudio  de  Ijs  matemáticas,  y  de- 
más conocimientos  de  este  a^'te  tan  difícil  y  formidable,  coma 
dignos  de  premio  y  estima  los  ptv^fesores  peritos  en  él. 

Se  continuará 

Lista  de  los  inlixiduos  de  este  comercio  que  hacen  empréstito 
jpara  la  expedición  auxiliadora  ^  que  son  los  siguientes. 

E!  Sr.  Diputado  D  Loren/o  Antonio  Maza  ajo 
D.  Ignacio  Pcyteado.  jop 
Ei  mi  mo  por   razón  igualmente  de   préstamo  ofrece  en 
ropas  para  vestir,  y  mas  especies  de  abasto  que  se  con- 
templeh  útiles  para  el  exército  el  valor  de  otros  qui- 
nientos pesos  de  lo  que  hayga  en  su  casa ,  y  á  eleccioi^ 
del  comisario  y  proveedor  de  víveres. 
I>.  Benito  Rueda.  joo 
D.  José  Xavier  Diaz.  500 
D   Francisco  Fernandez.  joo 
D.  Silvestre  Bruno  Martínez.  500 
I)   Manuel  López.  íoo 
D.  Francisco  Recalde*  500 
D.  Gazpar  Bravo.  joo 
I).  Felipe  González.  500 
D.  José  Manuel  Solar.  joo 
I).  Juan  Bautista  Ferrer.  joo 
D.  Tomas  Bar  o.  joo 
D,  Francisco  Mareda.  joo 
D.  Juan  Gómez  Roldan.  joo 
D.  Santiago  del  SigftCi  joo 
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D.  Andrés  A  elino  Arambum. 

D.  Dámaso  Gojncz. 

D*  José  Yofre. 

D.  Juan  del  Signo. 

D.  Antonio  Benito  Fragueiro 

D.    Bernabé   de   las  Heras. 

D.   Lorenzo  Recalde, 

D.  Francisco    Xavier   Alvares. 

D.   Francisco   Borja   de  Allende, 

D.  Bajtolomé  Carreras,   una   onza. 

D,   José  Allende   y    Moyano. 

D.  Bernardo  Vasquez  Mazeda, 


Sfj¡uen  otros  indhiduoí  sin  sargo  di  devolución* 


35« 

ICO 

080 

ICO 

130 

ICO 

200 

o<o 

030 

017 

017 

010 

Total  9  i  34 

D.  Julián  Freytes.  joo 

D^  Dionisio  Sanmillán.  ©60 

D    Pablo  Xigena  ojc 

D    Pedio  Malde.  050 


660 


Suma   total.      9794 
Córdoba  y  Agosto  31   de  i8jc. 

lluevas  donativos  de  Córdoba, 

El  Maestro  de  artes,  D.  Juan  Bautista  Alcoeta,  de  su  renta 
de  doscientos  pesos  ctrece  25  anuales  durante  las  circuns- 
tancias presentes. 

El  Cura  Rector  Dr.  D.  Benito  I  azcano  oblo  el  sjnodo  que 
le  adeuda  el  Rey. 

D.  Francisco  González  10  pesos,  á  m.is  de  15  que  entrego 
de  contado,  para  entregaiíos  en  ei  próximo  mes. 

D.  Mínuel  d»í  Figa^i'oa  ubio  ro  pesos  mensuales ,  hasta  que 
la  expedici<m  entre  en  Potosí 

D.  Buiuto  Rueda  el  sueldo  ds  aoo  pesos  que  le  correspon* 
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Att\  por  interventor  Áe  correos. 

Br  Or.  D.  Miguel  de  Zarza  cede  á  beneficio  de  la  expedicioa 
la  quarta  parte  del    inodo  que  le  adeuda  el  Rey. . 

El  Teniente  Coronel  D.  Jo<;é  Ignacio  de  Urízar  de  su  corto 
sueldo  de  '200  pesos,  círece  25  pesos  anuales  por  el  tér- 
mino de  quatro   años. 

P.  Juan  Manuel  López  ofrece  4  pesos  anuales,  durante  U 
expedición  auxiiiadoiíi,  del  haber  que  percibe  de  sostiruco 
de  Li  visita  de  tabncos,  corriendo  estos  desde  el  mes  de 
Agosto  inclusive  del  presente  nño 

D.  Pedro  Juan  González  cedió  á  beneficio  de  la  expedición 
1 1 1  pesos  6rs  que  resultaban  á  su  h^or  en  la  cuenta  que 
presentó,  de  los  gastos  ocasionados  en  el  apresto  de  los  ga^ 
ballós  para  dar  alcance  á  los  Xefes  revolucionarios. 

Córdoba  setiembre  10  de  iSio. 


Razón  de  las   iantidades   y.  especies   que    se  han  pjeriai^ 
for  éionativo para  la  expedición  de  unión  de  las  Provincias 

interiores  j  á  saber, 

D.  Antonio  Pereyra  y  Marino ,  Administrador  de  Tabacos 
de  Lusaa,  obló  una  onza  de  oro,  expres.indo  que. qui- 
siera que  US  facultades  le  permitiesen  hacer  mayor  deuios- 
tiacíon  en  obsequio  del  suelo  que  lo  ha  sustentado  pródi- 
gamente gran  número  de  aiíos. 

Doña  María  Solóme  Gorondoaa ,  oblo   tres  onzas  de  oro, 

Dona  Juana  Trillo,  obló  una  onza   de  oro. 

D.  Mai^uel  Díaz  Veles,  obló  veinte   y  cinco  íu^rtes^ 
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Continúan   los  donatíi>os  de  caballos. 


(.¥>^) 


VA  Capitán  D.  Manuel  de  Larriba.  2 

Fraucjistio  Cabr4Í.  1 

Antonio  Camiuiaga,  1 

Francisco   SantelidQ.  1 

i^iiguei    Vera.  1 

Ptídrg  Alcántara  Ramíres,  1 

•1  uan    Ramírez.  1 

í).  Bonifacio  Gutiérrez,  2 

1>.    Basilio  Gutiérrez,  2 

Pedro  Penal  va.     '  1 

Cravino  (Peñalva.  ] 

Fortin  de  San  Claudio  de  Areco, 

ílelacíon ,   y  noticia  de  los  caballos ,    que  manda  el  Comandante  de  él 
por  donación   de   sus    reciño* ,  a  la   Ki^cma.  Junta  Gubernativa  de  la 


Gregorio  Ribera. 

1 

Tiburcio    Velazquez. 

i 

Pedro   Arrua. 

1 

D.    Dionisio  Santana. 

2 

D.  Pedro  Santana. 

2 

Bartolo  Bolazc|uez, 

I 

Luis    [barra. 

1 

Juan   Giitierreí. 

1 

Pasqual    Rodnguess. 

1 

Agustín  Gallardo. 

1 

Santiago  Gallardo. 

1 

Capital ,   para  auxilio   Áe  ella 

Matías    Orellano 

Jo:ié    Cípiiano  Andrada 

Pedro  J  psé  Rodrigue? 

Apolinario  Britos 

Vtntura   Sayabedra * 

Marcos    Fernandez 

Ceirslino  Ruiz 

Vicencio    Ol)elaz 

Valeriano  Zapata ....^,. .. 

José    Rofia  Muaoz ,.....«. 

Franci>co  GoD¿alcz . , , 

Jo^é   Barrientos 

José  de  ia   Paz ^ . . . . 

•Jí nan   Videla ,. « •  • 

Pedro  Orellano : 

Jui  n   Vírente  Acuna 2 

Juan    Garzón... «... .  , 
José  de   la  Cruz  Cabrera 

Alberto  B^rache 

Francisco  Orellano . . . . , 
Pedro  Yrosta. 


á  saber. 

José   J/ino..,.. , i 

RomuBo  flomero ] 

Pedro    Barba I 

José    Roque  Coronel 1 

Lucas  l^ibas 1 

Agustín  Guebara 1 

Maúuel    Ramírez 1 

Francisco    Vilcóe^  ♦ 1 

Felipe  B'iscocbea 2 

Tiburcio    Runiirc^ «...  1 

Juan   Pedro   Gómez X 

Ramón   Goinex  ,......,,.      . ,  1 

Nicohs    Aguííar I 

Juan    Pedro  Mo^ano » . . .  1 

Míin  !ie!  Funes I 

Mateo  Funes 1 

D,   Marcelo  Lámela 2 

;)uUan  Taborda. 1 

Total.   42 


CON    SUPERIOR   PERMISO: 


SUEÑOS  AYRhSX 


En  la  Real  Imprenta  de  Niños  Expósitas. 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

PE    BUENOS-AYRES. 

MARTES  2   DE  OCTüBAE  DE  iSio. 


:::::Rará  temporum  felicitaU ,  ubi  senttrc  qua  velis, 
et    qu¿e    sentías,    dicere   licct. 
Tácito  Ijb-   I.  Hist. 


Consulta  de  la  Junta. 


/s  una  obligación  de  los  gobiernos,  consultar  los  con- 
sejos de  varones  sabios  y  prudentes ,  que  tscuchan  la  razón 
en  el  retiro  sin  los  riesgos  y  equivocaciones  á  que  expone  la 
agitación  de  los  negocios ;  y  es  el  mas  honroso  empleo  de  los 
talentos  consagrar  sus  luces  á  la  dirección,  de  los  que  sacrifi- 
can su  tranquilidad  y  reposo  por  el  bien  de  los  pueblos, 
que  gobiernan.  Entre  el  inmenso  cumulo  de  apuntos  graves 
que  agobian  á  esta  Junta  se  presentan  algunos  de  urgente 
despacho,  cuyo  acierto  pende  de  la  resolución  de  dos  qües- 
tiones:  primera:  si  el  patronato  real  es  una  regalía  afecta  cí 
la  soler anía ,  ó  d  la  persona  de  los  Reyes  ,  que  la  lian  exer- 
cido:  segunda:  si  residiendo  en  esta  Junc-a  una  representación 
legítima  de  la  voluntad  geneial  de  estas  Provincias,  debe  su- 
plir las  incertídumbres  de  un  legítimo  repr\?sentante  de  nues- 
tro Rey  cautivo,  presentando  para  la  caaongia  magistial  que 
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se  halla  vacante,  y  sobre  la  qual  se  han  pasado  á  !a  Junta 
los  autos  de  consurso,  que  deben  acompañar  á  la  nominación. 
La  Junta  espera  del  zelo  de  V.  un  dictamen,  que  ponga  a 
toda  luz  los  verdaderos  principios,  que  deben  asegurar  el 
acierto  en  materia  tan  delicada.  Agosto  8  de  iS^i o. z=:Corne lío 
Saavedfa^  Presidente.= Dr.  Mariano  Moreno,  Secretario. 

Dictamen  del  Dr.  D,  Gregorio  Funes, 

EXCMO.  SEÑOR, 

Tengo  el  honor  de  poner  en  manos  de  V.  E.  el  dictamen 
que  hé  formado  sobre  los  dos  puntos  comprendidos  en  la  con- 
sulta que  ha  tenido  la  dignación  de  hacerme.  Sería  demasiada 
presunción  mia,  creer  que  hé  llenado  los  deseos  de  V.  E.  sin 
embargo  ,  acaso  no  sera  del  todo  inútil  este  dictamen,  pues  la 
verdad  siempre  gana  en  la  discusión. 

El  primero  se  reduce  á  averiguar  si  el  patronato  real  es  una 
regalía  afecta  á  la  soberanía,  ó  á  la  persona  de  los  Reyes  que    ' 
la  han  exercido.  Sobre  este  primer  panto  soy  de  sentir,  que  el  pa-    ! 
tronato  es  un  derecho  unido  á  la  soberanía ,  y  que  no  úcn^  sus    ! 
raíces  en  ninguna  consideración  personal  «á  favor  de  los  poseedo-    I 
res  de  este  derecho. Nada  es  mas  bien  averiguado  en  los  princi-   ! 
pios  de  la  ciencia  canónica  como  que  el  dcecho  de  patronato   \ 
trae  su  origen  del  reconocimieiUo  de  la  Iglesia,  por  el  que  ^c  pro-.  \ 
puso  recompensar  la  liberalidad  de  los    fundadores,  benefacto-   ¡ 
res,  y  promoveedores  de  la  religión  y  su  culro.   Por  estos  mis-  .j 
mos  ptulos  es  verdad  se  adquirieron  ios  Reyes  de  España   esta   i 
distinguida  prerogativa,  que  para  mayor  firmeza  y  validación 
confirmaron  por  sus  bulas  los  Papas  Alexandro  VI  y  Julio  ÍI 
pero  esa  liberalidad  de  nuestros  Reyes  no  fué  exercida  con  bie- 
nes patrimoniales  suyos,  sino  con  los  fondos  públicos  del  esta- 
do cuya  fiel  administración  les  prohibía  orre  destino  que  no  fue-   | 
se  el  de  1?  utilidad  común.   Si  el   patronato  fuese   uai  regalía 
afecta  a  la  persona  de  los   Reyes,  y  no  a   la    soberanía  ,  n^ida 
otra  cosa  habrían  hecho  ento.ice>,  que  negociar  para  si    propios 
¿on  ageno  caudal,  y  hacerse  dueños  de  un  beneficio,  gue   tü- 
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niendo  razón  de  resarcimiento,  debía  ser  del  que  hizo  h 
erogación., 

£1  Reyno  patrimonial  se  distingue  del  usufructuarlo ,  en 
que  aquel  es  adquirido  en  su  origen  con  bienes  propios  del 
que  lo  formó  ó  conquistó;  siendo  así  que  éste  no  reconoce 
otro  origen  que  la  espontanea  voluntad  de  los  pueblos,  con 
derecho  de  trasmitirlo  por  e:l  orden  de  sucesión.  Por  estos 
principios,  si  el  poseedor  de  un  reyno  usufructuario  adquiriese 
otro,  no  á  expensas  suyas,  sino  del  estado  que  disfruta,  ven* 
dría  este  nuevo  reyno  á  incorporarse  al  primero  por  jaédio  de 
adyacencia,  y  participaría  de  su  propia  índole,  reputándose 
no  por  patrimonial,  sujeto  auna  disposición  arbitraria,  sino 
por  usufructuario  con  dependencia  á  las  leyes  constituciona- 
les del  reyno.  A  esta  misma  semejanza  es  preciso  decir ,  que 
debiéndose  el  derecho  de  patronato  á  los  gastos  del  erario 
publico,  vino  á  ser  una  extensión  de  los  derechos  de  la  sobe- 
ranía ,  por  la  que  quedó  consolidado  á  la  corona  >  y  no  á  las 
personas  que  la  ciñen. 

Esto  mismo  lo  entendieron  así  los  propios  Reyes ,  quando 
en  sus  leyes  (i)  califican  este  derecho  por  una  de  esas  grandes 
regalías  del  primer  orden,  que  afectan  ñus  inmediatanienra  á 
la  corona.  En  el  lenguage  de  esta  diplomacia  el  patronato  es 
inalienable,  imprescriptible,  irrevocable,  y  esencialmente  ad- 
herido á  la  soberanía.  Propiedades  que  no  convienen  á  los 
derechos  personales,  y  transitorios  d¿  los  Príncipe  de  qus 
pueden  disponer,  sino  á  aquellos  que  se  les  confian  como  un 
depósito  sagrado,  parar  que  los  trasmitan  con  la  magesrad 
misma ,  sin  aquellas  alteraciones  á  que  está  sujeto  toda  aqu^elío, 
que  no  reconoce  otra  ley  que  la  voluble  voluntad  de  los  hom-. 
bres. 

Qualquiera  renuncia  de  este  derecho,  qualquíera  innova- 
ción se  miraría  como  un  exceso  de  autoridad,  contra  el  cue 
tendría  la  nación  derecho  de  reclamar.  El  reyno  de  Aragón 
usó  ya  de  este  derecho ,  y  opuso  toda  su  firmeza  á  la  abdi- 
cación que  pretendia  hacer   Pedro  U,  í  favor   de  Liocen- 

(/)    X.  i.tít.  ó,  R,  K 
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CÍO  III  El  patronato  de  las  Iglesias  de  América  es  mas  pri- 
vilegiado y  mas  copioso  de  acciones  y  derechos :  su  esfera  de- 
bía corresponder  á  la  enorme  base  que  abrieron  los  beneficiosi 
por  ío  mismo  sus  títulos  son  mas  augustos,  tocan  mas  de 
cerca  ú  la  soberanía  nacional,  y  le  dexan  un  derecho  mas  ei\* 
tero  para  oponerse  á  toda  división. 

Estas  reflexiones  tal  qual  ellas  sean  ,  me  inducen  á  juzgar, 
^ue  el  patronato  real.es  una  preeminencia  inherente  á  la  so- 
beranía ,  y  no  á  la  real   persona. 

El  segundo  punto  tiene  por  objeto  investigar,  si  residien- 
do en  V.  E.  una  representación  legitima  de  la  voluntad  ge- 
neral de  estas  proviiKÍas ,  debe  suplir  hs  incertidumbres  de 
un  legitimo  representante  de  nuestro  Rey  cautivo,  presen- 
tando para  la  canongía  magistral  que  se  halla  vacante  &c. 

.  Para  analizar  debidamente  esta  duda  me  parece  necesario 
considerarla  por  separado  baxo  los  dos  aspectos  que  presenta. 
•iV  Si  en  el  caso  de  la  suposición  debe  suplir  la  Junta  las  in* 
certidumbres  de  un  legitimo  representante  de  nuestro  Rey 
cautivo,  i?  Si  en  fuerza  de  esta  representación  podrá  pre- 
sentar para  la  canongía  magistral  de  que  se  trata. 

Que  autorizada' la  Junta  con  la  voluntad  de  las  provincias 
^e  halle  legítimamente  subrogada  en  lugar  de  ese  representante 
equivoco  ,  cuya  existencia  es  muy  dudosa,  parece  una  verdad 
■que  no  sufre  contradicción.  Somos  hombres,  vivimos  en  socie- 
dad: preciso  esqu3  hayga  entre  nosotros  todo  lo  que  constituye 
esencialmente  el  orden  social;  Los  elementos  de  este  orden  no 
son  otros  que  la  soberanía  individual  ó  colectiva,  leyes,  y  ma- 
gistrados. ¿Quién  podrá  pues  dudar  por  un  momento  que  á 
falta  de  ese  representante  cierto  de  nuestro  Rey  cautivo  debe 
la  Junta  exercer  todas  las  funciones  de  su  cargo  ?  El  fin  pri- 
mero de  los  gobiernos  no  es  otro,  que  mantener  la  sociedad,  y 
asegurarles  sus  ventajas.  Sin  leyes  y  sin  magistrados  sería  im- 
posible conseguirlo ,  mucho  menos  sin  alguna  soberanía.  Su 
existencia  en'el  orden  político  viene  á  ser  el  centro  de  unidad; 
y  por  lo  mismo  es  exigida  por  el  interés  mas  evidente ,  y  mas 
esencial  al  género  humano.  ¿Qué  sería  de  nuestra  república 
5ÍiT  esta  autoridad  tutelar?    Lo  que  la  especie  humana  en   el 
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«stiJo  ele  natunJezi,  y  ctcaso  peor.  Digo  peor ,  pojqne  nues- 
tra vida  social  ha  dtíbíJo  causar  entre  nosotros  impresiones 
muy  sensibles  ,  y  después  de  una  larga  fruición  de  sus 
ventajas  ,  el  retroceso  á  la  anarquía  ya  no  sería  posible, 
y  causaría  nuestra  entera  destrucción.  A  lo  menos  los  hom- 
bres opresores,  íi  oprimidos  iin  esa  autoridad,  iio  e'^^taríari 
ocupados  :.ino  en  forjarse  asechanzas,  y  sus  divisiones  do- 
mésticas privarían  al  estada  de  las  fuerzas ,  que  son  el  fruto 
de  la  unión.  Concluyamos  pues,  que  en  el  caso  de  la  suposi- 
ción debe  suplir  la  Junta  Provisoria  las  incerridumbres  del  le- 
gitimo representante  de  Fernando  VIL 

Pero  por  haber  reconocido  en  la  Junta  esa  autoridad  Su- 
prema I  la  divisamos  revestida  con  toda  la  extensión  dé  su  po- 
der? A  la  bien  acreditada  sabiduría  y  moderación  de  la  Junta 
no  puede  agradarle  que  llevemos  tan  lejos  nuestros  juicios.  La 
necesidad  de  mantener  el  orden  publico  es  todo  su  título  ie- 
i;al.  Las  facultades  de  su  gobierno  deben  terminar  donde  ter* 
nina  esa  necesidad.  Es  decir,  que  su  poder  está  ceñido  ala 
ey  que  le  im¿)onga  el  momento,    y   las  circunstancias;  que 
lebiendü  sostener   las  leyes  establecidas  en  toda  su  energías 
Jebe  formar  para  ello  reglamentos  provisionales;  y  en  fin  que 
exigiendo  esas   mismas  leyes  la  defensa  y  protección   de   los 
magistrados,  debe  mantener  los  que  se  hallan  en  puesto,  ó 
subrogarles  otros  interinos  á  consulta  de  lo  que  pide   la  pu- 
blica tranquilidad. 

Estos  principios  nos  conducen  naturalmente  á  la  decisioa 
íel  ultimo  punto  en  que  subdividimos  la  segunda  duda  pro- 
puesta; esto  es,  si  en  fuerza  de  la  representación  de  la  Junta 
podrá  presentar  para  la  canogía  magistral  de  que  se  trata. 

Nada  mas  cierto  como  el  que  la  Religión  y  el  culto  pu- 
blico se  merecen  las  primeras  atenciones  del  gobierno.  La 
principal  obligación  de  un  buen  gobierno,  decía  un  sabio  (i) 
del  paganismo,  es  establecer  el  culto  publico,  sino  le  hay;  y 
celar  sobre  su  observancia,  quando  ya  se  halla  establecido.  Qui- 
tar la  religión,  decia  otro,  es  destruir  en   sus  fuaJam¿nto& 
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toda  sociedad  humana.  Oon  todo,  estas  verdades,  de  que 
considero  á  la  Junta  sumamente  penetrada,  no  juzgo  que  in- 
duzcan una  necesidad  tan  urgente  de  presentar  al  canónigo 
magistral.  Es  muy  cierto  que  la  institución  de  esta  silla  tiene 
por  objeto  promover  la  religión,  y  .contribuir  á  U  aiagestad 
del  culto ;  pero  no  lo  es  menos ,  que  su  falta  no  traería  con- 
sigo una  decadencia  irreparable.  Diez  siglos  habian  corrido 
sin  que  se  conociese  en  la  Iglesia  el  instituto  canonical;  y  no 
por  eso  faltó  la  religión  y  la  piedad. 

A  mas  de  que ;  la  falca  del  canónigo  magistral  es  de  fá- 
cil reparación ,  costeándose  por  el  ramo  de  vacantes  como  siem- 
pre se  executa  otro  eclesiástico  >  que  sufra  las  pensiones  afec- 
tas á  esta  prebenda.  Por  este  medio  se  conseguirán  dos  efec- 
tos saludables  r  el  uno  socorrer  las  urgencias  de  la  corona  en 
una  guerra  como  la  que  sufre  tenaz  y  desastrada:  el  otro 
evitar  V.  E.  el  escollo  algo  arresgado  de  usar  del  real  pa- 
tronato sin  absoluta  necesidad.. 

Hemos  asentado  que  la  necesidad  es  el  principio  activo 
que  valoriza  las  operaciones  de  la  Junta  en  el  órd^n  civií, 
por  una  consecuencia  de  doctrina  parece,  que  debemos  sos- 
tener esto  mismo  en  el  orden  eclesiástico. 

Por  ultimo  V.  E.  debe  tener  presente ,  que  la  nación  se 
halla  citada  para  un  próximo  congreso  general,  de  cuyo  re- 
sorte será  el  establecimiento  de  un  gobierno  mas  firme  y  ver- 
dadero. La  naturaleza  de  una  provisión  en  propiedad  pare- 
ce que  tiene  mas  analogía  con  esta  clase  de  gobierno,  que 
con  él   provisorio  que  nos  rige. 

Este  es  mi  dictamen:  sobre  todo  V.  E.  juzgará  como 
siempre  lo  mejor. 

Dios  guarde  á  V.  E,  mucho?  años  Córdoba  1 5  de  setiem- 
bre de  iSio,=:Excmo.  Sr.  =  Dr  Gregorio  -R<;i^x.=SS.  de  la 
Junta  Provisoria  de  Gobierno. 

Buenos- Ayres  57  de  Setiembre  de  18 10. 

El  ultimo  buque  inglés,,  que  ha  fondeado  ayer  en  este 
:imarradero  conduce  gazetas  inglesas  de  fecha  muy  recíbate. 
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Los  capítulos  capaces  de  interesarnos  se  están  traduciendo,  j 

su  subiistencia  se  reduce  á  que  la  Holanda  ha  sido  enteramen* 
te  agregada  á  la  Francia  como  una  provincia  del  imperio:  que 
Lérida  ha  sido  tomada  por  los  franceses;  que  el  sitio  de  Car 
diz  continua ,  apurándose  en  términos  de  incomodar  á  la  es- 
quadra  inglesa  ,  que  se  ha  visco  precisada  á  variar  da  posición; 
que  marchaba  un  exército  francés  conrra  Valencia  ,  y  que 
Masena  habia  ya  reunido  sobre  Ciudad  Rodrigo  un  exército 
tJe  85  mil  hombres.  Esta  gran  fuerza  se  dirige  contra  el  exér- 
cito anglo  Lusitano  ,  que  se  halla  situado  sobre  Almeida. 
La  posición  de  ambos  exércitos  anuncia  un  choque  muy  in- 
mediato, cuyo  suceso  de  iníiuir  considerablemente  en  ia  suer- 
te de  España. 


Continúa  el  diario  de  San  Juan, 


Lunes  9.  Este  dia  fue  el  mas  aplausible,  que  habrán  te- 
nido los  vecinos  al  verse  unidos  con  estrecha  alianza,  que  les 
distinguirá  sin' hipérbole  de  los  pueblos  convecinos,  concur- 
riendo tan  obseqüentes  al  toque  de  campana  que  apenas  se 
hizo  la  seña  quando  se  divisaron  al  frente  de  los  altos  del  Ca- 
bildo todos  los  cuerpos,  y  principal  vecindario  que  se  den\oró 
un  tanto,  por  tener  el  Ilustre  Ayuntamiento  que  tratar  el 
punto  de  las  órdenes  del  Sr.  Gobernador  con  el  Comandante 
Ministro  y  Subdelegado  de  Real  Hacienda.  Este  tratado  duró 
muy  poco  reservándose  concluirlo,  después  que  enterados  los 
vocales  de  las  órdenes  que  allí  se  manifestaron,  fueron  de  sen- 
tir $e  acordase  en  aquel  punto  con  mas  despacio,  para  no  déte* 
ncr  al  pueblo  que  le  esperaba  para  la  votación  del  diputado  que 
se  les  anunció  en  la  anterior  concurrencia,  y  en  su  consecuen- 
cia salló  el  Alférez  Real,  y  les  convido  á  entrar  á  nombre  ^e  su 
ilustre  cueipü. 


8  .  '""* 

Inmedíafamentelo  execiUaron,  y  ocupando  sus  asientos  por 
el  orden  del  día  antecedente  se  les  anunció  por-  el  Ayuntamien- 
íQ  ser  llegado  el  caso  de  la  votación,  y  puesta  una  gran  copa 
de  cristal  encima  de  la  mesa,  dio  principio  el  PresideatQ  po- 
niendo en  ella  ^u  cédula ,  siguiéndole  todos  los  vocales,pre- 
lados,  cuerpos,  y  noble  vecindario  á  incorporar  sus  céda- 
las á  presencia  del  lUtre.  Cabildo,  eri  la  misma  copa,  hasta  el 
numero  de  jj  que  fueron  los  asistentes  al  acto;  practicada  así 
la  elección ,  se  dio  orden  al  Escribano  para  que  fuese  leyendo, 
cada  una  según  saliese,  y  anotase  el^  nombre  de  aquellos  veci- 
nos por  quien  se  hubiesen  sufragado,  y  hecha  la  anotación  y 
examen  con  la  mayor  pureza,  á  presenciado  los  Alcaldes,  Re^ 
gidores,  y  demás  concurrentes  resultó;  que  por  el  Regidor  al- 
férez; real  perpetuo',  D.  José  Ignacio  Fernandez  Maradona, 
hablan  34  votos:  por  el  ¿Ministro  D.  Juan  Manuel  de  Castro 
17  :  por  el  Dr.  D.  José  Ignacio  Rosa  ^3  ,  y  tres  ea  disílntos^ 
iíidividuos. 

Conformóse  el  ayuntamiento,  prelados,  cuerpos,  y  noWa- 
vecindario  con  la  elección  de  Diputado  en  el  Regidor  alferea. 
real ,  quien  oido  esto,  suplico  rendidamente,  se  le  relevase-  de 
tan  grave  encargo  asi  por  la  escasez  de  sus  talentos ,  como  por 
su  debilidad,  y  no  siéndole  admitida  se  formó  e]  acuerdo  qxis 
iirm.iron  todos  los  concurrentes,  y  quedando  citados  para  el  si- 
guiente día ,  no  obstante  de  ser  las  2  y  4?  de  la  tarde,  condu- 
xeron  hasta  su  casa  al  Sr.  Diputado,  quien  dio  las  gracias  á  to- 
dos por  el  honor  con  que  le  distinguianí  y  se  retiiaron  á  su$ 
casas. 

A  las  7  déla  noche  del  propio  dii,  se  juntaron  Tos  Ca- 
pitulares el  Subdelegado,  T»-^niente  Ministro,  y  Comandanta 
de  armas  para  concluir  el  acuerdo,  que  se  omitió  en  U  ma- 
ñana, y  se  traxo  a  la  vista  el  oficio  dirigido  al  Sr.  Comandan* 
te  cuyo  contenido  no  era  ©tro,  que  mandarle  el  Sr.  Goberna- 
dor se  piibiese  en  marcha  €on  sus  milicias  para  la  Capital  ds 
Córdoba;  pagando  ií)S  sueldos  á  diez  pesos,  y  conduciéndose 
sino  habla  otra  proporción  por  la  posta,  á  fin  de  reunirse  coa 
!a  m.iyojf  brevedai  para  doblar  sus  fuerzas,  y  emoarazar  la  en» 
trada  de  les  de  la  Capital  de  Buenos  Ayres.  Otro  en  que  oí- 


(45Q) 

9 

denaba  al  Sr.  SubJelegado  te  auxilíase  coa  toio  lo   necesario^ 

y  otro  de  los  Ministros  de  Real   Hacienda,  en  que    p¿diaa  al 
reniente  Ministro  todas  las  existencias  de  esta  caxa. 

Tratase  el  punto,  y  después  de  una  larga  conferencia  ,  y 
teniendo  consideración  al  estado  presente,  la  causa  porque  se 
pedían,  la  necesidad,  y  constitución  del  pueblo,  los  perjuicios  y 
males  que  sobrevendrían,  se  acordó  suspender  el  cumpiimiento 
de  las  referidas  órdenes ,  hasta  la  resolución  de  la  Excma. 
Junta ,  á  quien  debia  darse  cuenta,  cuya  determinación  pedida, 
aclamada,  y  firmada  por  todo  el  pueblo ,  servirá  de  compro- 
bante y  satisfacción,  quedando  prevenidos  ios  enunciados  SS»., 
para  no  Cumplir  en  el  entretanto. 

Día  10,  Entre  las  9  y  10  de  la  mafíana,  hecha  la  stñ:i  por 
el  Illtre.  Cabildo,  volvió  á  reunirse  todo  el  congreso  en  la  Sala 
Capitular;  y  habiéndose  expuesto  por  el  Alcalde  Presidente 
sobre  la  quota  y  ramo  de  donde  debian  salir  las  dietas  del  Sr. 
Diputado,  y  costeo  de  la  posta,  respecto  á  no  tener  fondos  la 
ciudad  capaces  de  sufrir  estos  gastos,  oída  con  agrado  la  insi- 
nuación del  Presidente  tomaron  la  voz,  los  reverendos  prelados^. 
y  cuerpos, abogados,  y  noble  vecindario  proponiendo  cada  uno 
en  su  respectivo  lugar  aquellos  arbitrios  que  le  parecían  adapta- 
bles, resultando  de  esta  larga  sesión,  e  inalrerajle  unión  de  los 
concurrentes  el  que  debía  dotarse  al  Diputado  con  tres  rnil  ps. 
anuales,  aj  exemplo  de  la  capital  y  ios  gastos  de  su  conduc- 
ción, y  que  para  ello  podna  usarse  del  ramo  de  arbitrios,  que 
son  los  dos  y  medio  reales  que  paga  la  salida  de  cada  una  car- 
ga,  y  «)ino  alcanzase  eí  resto  lo  sufriese  la  Real  Hacienda,  su» 
puesto  ser  la  diputación  para  sostener  los  derechos  del  rey. 
EJ  ayuntamiento  se.  convino  aí  ver  la  uniformidad  de  codos,, 
siendo  de  sentir  igualmente  que  el  costo  déla  posta  se  pagase 
pí>r  los  concurrentes  que  a  poilia  quería  cada  uno  de  ellos  ser 
el  primero  en  la  contribución  munitestando  coa  euergía  el  gus- 
to d'¿  que  &c  hallabaa  poseídos. 
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Continúa  el  Patriota  Español, 

Pero  ninguno  de  estos  medios  en  cuya  execucion  hemos  de 
librar  nuestra  defensa  común,  puede  tener  lugar  sin  estable- 
cer antes  un  gobierno  sóüdo,  juntando  unas  cortes  generales 
y  numerosas;  sin  estas  medidas  pi eliminares  todo  lo  demás  es 
fundar  sobre  arena;  sin  ellas  no  se  pueden  ordenar  todos  los 
ramos  del  interior,  la  hacienda,  la  educación  y  demás,  ni  aun 
organizar  y  mantener  el  exército,  porque  es  imposible  que 
caminen  sin  tropiezo  a  un  mi^mo  fin  los  diversos  generales 
que  hoy  están  á  su  frente;  y  aun  quando  pudieran  caminar, 
nuestros  triunfos  serían  muy  precarios,  y  no  nos  libertaríamos 
de  estar  continuamente  expuestos  ,  á  padecer  males  scmííjantes, 
porque  á  una  nación  ninguna  cosa  le  hace  tan  poderosa  y  res- 
petable como  un  buen  gobierno  interioi  Qnando  éste  subsiste, 
naturalmente  juegan  sin  tropiezo  ni  embarazo  todas  las  ruedas 
que  sostienen,  y  dan  movimiento  á  la  gran  máquina  política. 
¿Qué  es  pues  lo  que  conviene?  ¿Qué  es  lo  que  nos  importa? 
Que  se  junten  los  representantes  de  la  naciow,  y  que  formen 
tin  buen  gobierno,  para  que  desde  él,  conio  centro  de  uni- 
dad, caminen  los  radios  á  los  extremos  ¿n  línea  recta  y  sin 
óbice  alguno.  Sin  este  centro  de  unidad,  sm  este  punto  de 
sustentación,  ¿qué  otra  cosa  será  la  nación  que  un  cuerpo  sia 
íilma  ,  que  en  el  hervor  de  sus  espiritas  se  agita  y  despedaza? 
Sin  este  centro  de  orden ,  y  sin  este  corazón  de  actividad  y 
vigor,  ¿qué  será  la  nación  mas  que  un  caos  confuso  de  es- 
combros, en  que  viene  á  parar  un  hermoso  y  sobervio  edificio 
de  fuertes  colunas  y  pilastras,  quando  se  ha  levantado  fuera 
del  centro  de  su  gravedad,  ó  sin  buscar  su  punto  de  apoyo? 
¿Qué  podríamos  pues  hacer  sin  este  centro  de  unió*  y  ds 
uniformidad?  Derramaríamos  inútilmente  nuestra  sangre,  y 
quedaríamos  esclavos  de  Napoleón,  ó  injusta  presa  del  piimer 
déspota  que  sordo  á  las  voces  de  la  justicia,  de  la  razón  y  ¿e  la 
ley  ,  se  intrusase  sin  el  consentimiento  nacional  á  dictarnos  yor 
ley  su  voluntad,  haciéndose  arbitro  de  nuestra  libertad,  ¿e 
nuestros  destinos  y  derechos,  y  sembrando  una  guerra  intes 
tina   enere  aosotros ,  conv¡rti¿¿e  ca  implacables   enemigos  á 
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viente  y  quatro  millones  de  hermanos  cordial  mente  unidos, 
porqu-í  e>re  será  el  camino  que  seguirá  qualquiera  que  intente 
sojuzgarnos.  Alexemos  pues  de  nosotros  tan  inminentes  ries- 
gos y  desastres  por  medio  de  una  asamblea  nacional.  Apa- 
rezcan pues  nuestras  cortes  nacionales;  sean  el  foco  que  reci- 
biendo y  despidiendo  continuos  rayos  de  fuego  y  de  luz ,  en- 
ciendan é  iluminen  í  toda  la  nación;  sean  el  Procurador  ge- 
neral de  los  reynos,  y  los  Síndicos  personeros  de  las  ciudades, 
y  de  la  villa  de  Madrid  los  astros  que  formen,  enviáadolc 
sus  mas  luminosas  antorchas. 

*$V  continuará 


Continuación  de  los  donativos  para  la  Biblioteca.^ 

L«  recaudación  anferior  ascendió  á........ 760 

D«   Gerónimo   de   la   Siaila  oficial   del    tribuital  de   cuentas....  8  % 

D.   José    María  Coronel.... «.. 4  1 

El    l)r.    D«  Jiían  Francisco   »Ses;ui   obló    por  aliora 20  5 

I).   Francisco   Kscolavv -, . .  ^ . . . . .  8  i 

D.   Agustín   AWan'z  oficial  d.^  la  secretaria  de  superintendencia.  8  2 

Kl    Sr.    D.   Domingo   Matheu ., .  34  4 

D,    Pedro    Varga;> 51  7 

D.  Andrés     Domínguez . . , 31  4 

1).  Jacinto  de  Olíden  d  n<)fn{)re   de  su   hijo   D,  Totnajs  Pedro...  2 

El  Preshitero    D.   A polinario   Antonio   Cano 20  5 

D.    José   Vicente  Mila  de  la  ílaca 25  6 

lil  G<)arda  Almacén  de  Heal  Hacienda  D.  Juan  Focouü  6  ps,  fs. 

j  dos  excelentes  tomos  para  quando  se  coloquen  los   demás..  6  I 

D.    Prdro  Berro   por   ahora 51  4 

£1   Sr,  I)  Juan  Andrés  de  Arroyo  contador  mayor  del  tribunal  25  6 

de  cuentas  de  esta.  Capital 

D.  IVIannel  de  Andrés  de  Artoyo   y  Pinedo ,  2'»  6 

D.    Pedro    Diíii  de  V¡?ar... h^..  37  2 

D.  ./mu   A f varez    Baragaoa J 2  3 

D.   Afrxo  González. 51  4 

1>.    Miiriiel  de  Riglos  . . . , ^  1 

El   Illmo     Sr.    Obispo  de  esta   Diócesis    D,  Benito  de   Lúe   y 

Rí<^5a  obló   treinta  onzas  de   oro   para  la  colocación   de    la 

BiúUoteca  pública,  por  ahora,  y  gia  perjuicio  de  concurrir 
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ea  lo    swccpsíro    al  aumento  ,  perfección  ,  y  conservación  de 
tan  átíl  establecimieuto  con  numerario,  ó  con  algunas  obras 

de  sn  librería 518     3 

D.    Ildefonso  Riamos   Mcxia.... 103 

El  R.    P    Provincia!  de!  Convengo  de  Sn.  Francisco  Fr.  Frao- 

•    cisco   Xavier  Carvallo  .......,,. 51     4 

Ei  Presbítero    maestro    en   artes,  y    sacristán   ma\or  del  luxan 

D.    Mateo  Blanco  obló  25  ds.   fs,  ,y  ofreció   I  i    ps.  fs.  anua» 

les  contados  desde  el  dia  28    del   presente  mes  de  Setiembre 

añadiendo  que  según  se    aumenten   sus  facultades  contribuirá 

en  ad'-lante. 25     $ 

TA  Dr.  D.  Vicülás  Calvo  cura  de  la  parroquia  de  la  Concepción.       3J 
D.   Tomas  de  Balcnzattgui  obló  28  unzas  de  oro,  y  vanas  obras 
importantes   para   la    Biblioteca,  expresando  en  el  acto  quan. 
lo   le  interesaba  contribuir  á  la  realización    de   un  estableci- 
miento  que  honraba  al  Pais  y  iisougeab^  su  adhesión  á  el....     4S3     7 

Total....     1J90     5 


CON  SUPERIOR  PERMISO: 
BUENOS- AYRES  ; 

£n  la  Real  Impunta  de  Nitios  Expósitos» 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES* 

JUEVES  4  DE  OCTUBRE  DE   1810. 

:i:::Rard  tertiporum  felicítate  ,   ubi  sentiré  qu¿e  velist 
(ít  quác  sentías ,   dicere  lic€t. 
Tácito  lib.  I.  Hist. 


Respuesta  del  Dr.  Don  Juan  Luis  de  Aguirn 
d  ia^  consulta  de  la  Junta. 

FEXCMO.  SEÑOR. 
or  carta  de  26  de  Agosto  próximo  pacido  se  digna 
V.  E.  consultarme  para  la  resolución  de  las  siguientes  qües- 
tiones.  Primera :  si  el  Real  patronato  es  una  jregalía  afecta  á 
ia  soberanía ,  ó  á  la  persona  de  los  Reyes ,  que  .la  han  exercido. 
Segunda:  sí  residiendo  en  esta  Junta  una  representación  le- 
gítima de  la  voluntad'  general  de  estas  Provincias ,  debe  suplir 
las  incertidumbrcs  de  un  legítimo  representante  de  nuestro 
Rey  cautivo,  presentando  parala  canongia  magistral ,  que  se 
halla  vacante  ,  y  sobre  la  qual  se  han  pasado  á  la  Junta  los 
autos  de  concurso ,   que  deben  acompañar  á  la  nominación. 

Para  resolver  la  primera  qüestion ,  yo  supongo  que  aquí 
no  se  pregunta  solo  de  aquel  Real  patronato  natural ,  que^ 
consistiendo  en  la  defensa,  custodia,  protección,  y  patrocinio 
de  las  Iglesias,  y  fundaciones  piadosas,  que  erigen,  edifican, 
y  dotan  en  sus  propios  suelos  los  Príncipes  cristianos,  según 
el  sentir  de  algunos  autores  no  es  bastante  por  sí  solo  á  pro- 
ducir  la  regalía  de  presentar  Obispados,  Prebendas,  y  demás 
oficios ,  y  beneficios  eclesiásticos ,  mientras  no  se  califiquen  con 
los  títulos  de  su  fundación  y  dotación,  y  con  actos  multipli- 
cados de  presentaciones  continuadas  por  el  tiempo  inmemorial 
de  cincuenta  años,  como  parece  decidir  el  santo  Concilio  de 
Trento  en  el  capítulo  9  de  la  sesión   25  de  reformación. 

Este  Real  patronazgo  nato  de  los  Príncipes  sobre  las  Igle* 
slas  que  fundaron,  y  dotaron  en  sus  Reynos,  ha  sido  üo  obs- 
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tante  el  único  apoyo.,  en  que  han  hecho  consistir  los  Reyes 
h  preeminente  regah'a  y  facultad,  de  presentar  sus  Obispos, 
y  demás  beneficiados  eclesiásticos.  Desde  que  los  Príncipes 
empezaron  á  ser  cristianos,  á  promover  la  Religión  católica, 
y  extender  en  sus  dominios  el  culto  de  Jesucristo,  jamas  con- 
sintieron ser  turbados  en  el  goce ,  c  inalterable  posesión  de 
una  regalía,  que  miraran  siempre  inherente  á  su  derecho  re- 
gio, é  inseparable  ornamento  de  su  corona.  En  la  África,  la 
Italia,  la  Ungría  ,  la  Austria  ,  la  Polonia,  Inglaterra,  Francia, 
y  aun  la  España  hasta  el  siglo  XIII  de  la  Iglesia  nadie  akeró, 
ni  puso  en  controversia  la  facultad,  que  por  esta  regalía  nata 
tenian  sus  Príncipes,  para  presentar  todos  los  Obispos  de  sus 
Rey  nos,  acreditándonos  la  historia  eclesiástica,  que  aun  los 
Emperadores  Romanos  por  algunos  siglos  obtubieron  la  prc- 
rogativa,  de  sancionar ,  y  confirmar  la  elección  del  Sumo  Pon- 
tífice, 

No  me  es  permitido  detenerme  en  demostrar,  quan  bien 
reconocieron,  apoyaron,  y  favorecieron  esta  regalía  nata  de 
los  Príncipes  los  sagrados  Cánones  antiguos,  ios  Concilios, 
los  Pontífices  romanos,  y  los  santos  Padres.  En  los  Cánones 
de  Of  leans ,  de  Aquisgran ,  y  de  Toledo ;  en  los  Concilios ,  el 
primero  de  Constantinopla ,  el  Efesino  ,  el  CaUedonense ,  y 
de  los  Papas  el  León  Magno,  Celestino  I,  Agapito,  León  IV, 
Esteban  V,  y  Juan  X,  que  copiosamente  citan  Baronio, 
Marca,  Tomasini,  Campomanes  y  Pereyra.  Tampoco  puedo 
demorarme  en  hacer  ver  el  tesón ,  y  zelo  con  que  varios  Prín- 
cipes chfistianos  en  diÍQrentes  tiempos  posteriores  sostubieron 
este  precioso  derecho  innato  á  su  corona  contra  las  preten- 
siones de  la  curia  romana  con  los  insignes  exemplos  de  los 
Emperadores  Federico  II,  y  Felipe  Augusto,  del  santo  Rey 
Luis  IX  de  Francia,  de  Duarte  III  de  Inglaterra,  de  D.Alon- 
so esl  Sabio,  y  Pedro  I  de  Ca^stilla^  de  D.  Fernando  U  de  Ara- 
goix,  de  D.  Alfonso  IIÍ  y  V,  D.  Manuel,  y  D.  Juan  III, 
Reyes  de  Portugal,  y  otros  de  quC;  latanxente  hace  mencioa 
l,a  historia  de  España. 

Mientras  en  los  estados  católicos  se  sostubo  la  rigorosa 
observancia  y  disciplina  eclesiástica  de  los  antiguos  Cánones, 
que  constituia  ministros  ordinarios  de  las  ordenaciones  de  los 
Obispos  á  los  MecropólitanQS;t  y  d^  la  de  éstos  á  los  sinodos  de 
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las  provincias,  decretando  que  ¿  los  Metropolitanos  pertea^ 
cia  por  peculiar  ,  y  justo  derecho  de  la  ordenación  de  sus  su- 
fragáneos ,  y  á  los  sufragáneos  juntos  la  prdenacíon  de  su 
Metropolitano ;  y  á  unos  y  otros  la  provisión  de  los  demás 
oficios^  y  benetícios  de  sus  Diócesis;  los  Soberanos  por  sí  solos 
sin  dependencia  alguna  haciaa  en  sus  dominios  la  presentación, 
y  elección  de  estos  Prelados,  y  aun  permitieron  ,  que  sus 
mismos  pueblos  y  clero  eligiesen  el  Prelado,  prestando  su 
licencia  y  consentimiento  en  el  elegido,  como  se  observó  por 
costumbre  de  muchos  años  en  los  reynos  de  Castilla,  León; 
Navarra,  Aragón  y  Portugal,  y  en  las  célebres  Iglesias  Me- 
tropolitanas de  Tarragona  ,  Toledo,  Compostela,  Sevilla  J 
Braga,  comp  refieren  D.  Rodrigo  y  Mariana. 

Después  que  por  la  tolerancia  de  los  Obispos ,  y  coirdes- 
ccndencia    de  algunos  Príncipes ,    que    justamente   pudieron 
reclamar  unos  y  otros  como  zeladores  de  los  Cánones ,  y  pro- 
tectores de  sus  Obispos ,  obligó  la  Santa   Sede  por  medio  de 
sus  reservas ,  y  repetidos  concordatos  á  reconocer  el  derecho 
de  la  presentación  de  sus  Obispos  como  una  pura  gracia  de  la 
Sede  Apostólica ,  á  que  en  mucha  parte  influyó  la  opinión 
dominante  «n  aquellos  tiempos  de  los  ministros  que  regían  lo5 
eynos,  y  la  humilde  religiosa  deferencia  de  los  Principes  al 
Oráculo  y  Pastor  universal  de  la  Iglesia;  esta  facultad  natu- 
ral, y  regalía  inherente  de  la  soberanía  espafrola,  empezó  á 
vacilar  ,   deprimirse  y  perder  su  ilimitadík  extensión  ,  firmeza 
y  esplendor;   y  nuestros  mismos  Reyes ,  que  en  tantos  siglos 
imperturbablemente   la   habían    gozado,    queriendo    dar   un 
nuevo,  y  glorioso  testimonio  dé  ser  entre  los  demás  Prínci- 
pes de  la  cristiandad,  los  que  hacían  el  mejor  homenage  a  la 
obediencia  de  la  corte  Romana,  fueron  los  mas  zelosos,  y 
activos  solicitantes  de  este  privilegio  apostólico  para  afianzar 
y  consolidar  mejor  el  patronato   real    de  su  monarquía ,    no 
solo  en  las  Iglesias  de  su  antiguo  dominio ,  sino  en  las  nuevas 
que  acaba  de  erigir  en  el  réyno  dci  Granada,  recien  conquis- 
tado de  los  moros,  y  las  del  nuevo  toando,  cuya  conquista 
iba  continuando. 

A  este  ín  los  Reyes  católicos  D. Fernando  y  D?  Isabel  con 
especial  encargo  recomendaron  al  comendador  D,  Francisco 
Roxas  erabaxador  de  España  cerca  de  la  corte  romana,  y  á 
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otros  sucesores,  solicitasen  con  el  maí  vivo  y  ardiente  empeño 
de  la  sede  apostólica  el  privilegio  especial  de  este  real  patro- 
nato de  las  iglesias  de  las  Indias  fundadas ,  y  que  en  adelante 
se  fundasen  a  la  raaneía  del  plenísimo ,  de  que  habían  gozado, 
y  obtenían  en  todos  los  rey  nos  y  provincias  de  España,  y  del 
que  comunmente  se  les  había  concedido  en  el  reyno  de  Gra- 
nada ,  y  la  Santidad  4e  Julio  II  por  sú  bula ,  que  empieza  Ju* 
¡ius  Episcopus  servus  servorum  Dei  dada  en  Roma  en  el  dia 
quinto  de  las  kalendas  de  agosto  del  año  de  i  jo8 ,  de  que  ha- 
cen referencia  varias  leyes  de  nuestro  código  patrio ,  concedió 
á  nuestros  Reyes ,  y  sus  sucesores  el  amplísimo  privilegio  de 
tener  y  exercer  el  derecho  del  patronato^rcal  en  todas  tas  igle- 
sias mayores  y  menores  de  Indias  edificadas  y  dotadas,  y  que 
«n  adelante  se  erigiesen ,  y  dotasen  con  la  facultad  y  regalía  de 
presentar  Arzobispos  y  Obispos ,  Prebendados ,  y  beneficiados 
idóneos  para  todas  ellas,  con  cargo,  que  la  presentación  de  los 
prelados  sea  en  Roma  dentro  de  un  año,  para  que  se  confirme 
por  el  Papa ,  y  la  de  lo?  otros  beneficios  inferiores  ante  los  or- 
dinarius  dentro  de  diez  días. 

El  real  patronato  en  las  Américas ,  que  por  este  privilegio 
apostólico  han  creído  lísongeramenre  algunos  como  una  pre- 
rogativa,  y  regalía  espíritualy  eclesiástica  ,  no  hay  duda  que 
«n  Indias  los  ha  constituido  á  nuestros  Reyes  en  clase  de  vica- 
rios del  Papa  y  delegados  de  la  santa  Sede  en  lo  espiritual ,  y 
temporal  en  sus  iglesias ,  como  lo  fueron  en  Ñapóles  sus  Lega- 
dos á  latere ,  y  la  han  mirado  con  tanta  estimación  ,  y  aprecio 
que  la  han  tenido ,  y  tienen  por  la  mas  alta  y  suprema  regalía 
de  su  corona ,  por  el  mas  ápreciablc  y  decoro'ío  blasón  de]  su 
soberanía  ,  y  como  dice  D.  Francisco  Ramo's  Manzano  por  U 
mas  digna  y  mas  elegante  piedra  preciosa  de  la  diadema  y  ce- 
tro del  reyno  espnñol;  de  modo  que  reputados  nuestros  Rcyei 
por  los  únicos  patronos  natos  de  todas  las  iglesias  mayores  y 
menores  de  sus  dominios  erigidas  y  dotadas  del  patrimonio  reaí> 
no  han  dudado  las  leyes  mismas  de  reconocer ,  y  llamar  el  de- 
recho de  presentar  los  Obispos,  Canónigos,  y  demás  benefi- 
ciados la  regalía  mas preeminentc^.cl  dominio  real  mayor. „.el 
máximo  entre  los  derechos  de  la  corona  de  Castilla..  Ja  mayona 
y  honra  ^  que  han  los  Reyes  de  Es  pana.,., y  la  naturaleza 
j  sustancia  de  toia^  las  demás  regalías  ^ue  son  las  cosas  ^h§ 
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están  ayuntadas  sümpre  al  st^fíono  del  reyno ;  que  como  de- 
rechos jjr opios  é  inseparabhs  de  sují  Reyes  y  corona  en  se- 
ñal de  su  dominio  y  soberanía  no  se  pueden  disminuir ^ 
prescribir  ^  ni  enagenar  de  él  sin  la  destrucción  sustancial 
del   mismo  rey  no ,  como  dke  Castillo. 

Verdad  es  que  aun  prescindiendo  de  aquel  privilegio  d« 
la  santa  Sede,  con  que  nuestros  Reyes  han  exercido  en  la  Amé- 
rica constantemente  el  real  patronato  de  sus  iglesias  pudieron 
gozar  con  igual  seguridad,  y  amplitud  de  la  misma  honorífica 
prerogativa  de  patronos  universales  de  las  Indias,  y  exercer  le» 
gitimamente  esta  regalía  en  estos  dominios  por  los  vigorosos^ 
y  justisimos  títulos  de  haberlas  eregido,  fundado,  y  dotado  á 
costa  de  su  real  erario ,  que  autoriza ,  y  dá  por  suficiente  el 
Concilio  de  Trento  ya  cirudo  en  las  personas  particulares ;  y 
mucho  mas  por  haber  eregido  estas  iglesias  en  tierras  de  infieleii 
nuevamenre  descubiertas,  y  adquiridas  á  costa  de  tantos  gas- 
tos, riesgos  y  trabajos,  cuyo  título  y  consideración  aventaja  ai 
de  la  fundación  ,  y  dotación  según  el  espíritu  de  varías  leyes  y 
sentir  de  autores;  y  por  esto  Clemente  VII  concediendo  al 
emperador  Carlos  V.  el  patronato  del  rey  no  de  Aragón  ei  año 
de  I  526  expresa  ,  que  se  lo  otorga  fara  él  y  sus  sucesores  for 
razón  de  la  fundación  de  las  iglesias  de  él ,  y  for  haberle  re- 
iujperado  de  manos  de  los  infieles.  Convencidos  de  esta  verdad 
nuestros  Soberanos  han  lo  asi  reconocida  constantemente ;  \r 
por  esto  en  la  real  Cédula  de  1574  indicando  los  fundamentos 
y  apoyos  del  real  patronato  de  las  Indias  Felipe  II  se  explica 
en  los  términos  formales  siguientes.  El  '^derecho  del fatronaz* 
fjgo  nos  pertenece  en  todo  el  estado  de  las  Indias,  asi  por  ha- 
»»berse  descubierto,  y  adquirido  aquel  nuevo  orbe ,  y  edinca- 
»i  di) ,  y  dotado  en  él  sus  iglesias ,  y  monasterios  á  nuestra  costa 
*>  y  de  los  Reyes  católicos  nuestros  antecesores,  como  por  ha- 
»>  bersenos  concedido  por  bulas  de  los  Sumos  Pontífices.  „ 

De  todos  estos  principios,  hechos  historiales  ^  opiniones 
Uníversalmente  adoptadas,  y  legales  disposiciones  resulta  á  cla- 
ra \w^  ia  decisión  segura  de  la  primera  qüéstion  \  porque  si  el 
real  p¿»rronato  de  nuestros  reyes  en  las  Indias  (mírese  ó  como 
un  mero  privilegio  pontificio,  ó  como  un  derecho  nato  de  su 
autoridad  y  supremo  dominio  resultivo  del  descubrimiento, 
conquista ,  y  adquisición  de  esta>  tierras  de  infieles  de  su  cvn- 
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versión ,  fundación  ,  y  dotación  de  sus  iglesias  á  costa  de  su 
erario  )  es  el  máximo  y  mas  precioso  derecho  de  su  reyno,  es 
la  suprema  de  sus  regalías  ,  que  entra  en  la  substancia,. y  cons- 
tituye la  esencia  de  la  monarquía ;  de  modo  que  siendo  ya  del 
Fisco  real ,  y  refundiéndose  al  real  patrimonio  de  la  corona ,  se 
une  é  identifica  de  tal  suerte  con  su  soberanía ,  que  no  se  pue- 
de ya  separar,  deprimir,  derogar,  perder,  enagenar,  ni  pres- 
cribir, como  dicen  Fraso ,  Cobarrubias ,  Solorsano  ,  Alfaro ,  j 
T>.  Feliciano  de  la  Vega:  si  en  expresión  de  la  ley  i.  tít.  6. 
lib,  }.  de  Indias  ,,r/  ¿iícho  derecho  de patroitazgo  único,  é  in- 
fvsolidum  de  las  Indias  siempre  sea  reservado  á  nos  y  á  núes- 
?)  trn  corona  real ,  sin  que  en  todo  ,  ó  en  parte  pueda  salir  de 
»>eUa  ni  por  gracia,  ni  merced ,  ni  por  estatuto  ,  ni  por  otra 
*)  disposición ,  que  nos  ó  los  Reyes  nuestros  sucesores  hiciere- 
>•  mos ,  no  seamos  vistos  coi  ceder  derecho  de  patronazgo  á 
apersona  alguna,  ni  á  iglesia,  ni  á  monasterio,  ni  perjudicár- 
onos en  el  dicho  de  nuestro  derecho  de  patronazgo ,,  se  infiere 
por  forzosa  consecuencia,  que  el  patronato  real  no  es  una  re- 
galía afecta  tanto  á  la  persona  de  los  Reyes,  que  la  han  ex$r- 
cido-,  quanto  al  reino  mismo  y  soberanía;  pues  su  firme  inhe- 
rencia debe  estribar  y  radica'rse  en  aquel  ser,  y  objeto  que 
forma  el  principal  fundamento  y  causa  de  este  supremo  dere- 
cho; y  como  este  objeto  y  ser  es  el  mismo  rey  no  con  cuyo 
Fisco ,  real  patrimonio  y  bienes  se  costeo  el  descubrimiento, 
conquista ,  y  adquisición  del  nuevo  mundo ,  y  se  fundaron ,  y 
dotaron  sus  iglesias ,  y  ministros  evangélicos  para  la  conver- 
sión de  sus  infieles,  es  demasiado  cierto  que  !a  afección  de  es- 
ta regalía  fue  al  mismo  reyno  y  soberanía ,  y  no  á  la  persona 
real  su  representante,  que  la  exercia  á  su  nombre,  y  en  fuer- 
za de  la  suprema  potestaa  que  le  transfirió  el  reyno. 

Así  lo  han  constantemente  reconocido  todas  las  naciones,  y 
quantos  Príncipes  cristiinos  han  gozado  ,  y  exercido  en  sus 
dominios  el  real  patronato  de  sus  Iglesias,  creyendo,  y  soste- 
niendo firmemente  la  regalía  de  presentar  sus  prelados,  y  de- 
más beneficiados,  cómo  un  derecho  inherente  á  la  soberanía 
del  reyno;  de  forma,  que  ni  por  haber  variado  algunas  veces 
el  sistema  de  gobierno ,  ya  en  monárquico ,  aristocrático  ,  y 
democrático  en  el  Oriente,  Occidente  y  Norte,  en  la  Italia, 
Poloaia,  Ungría,  Irlanda  y  Fraacia,  que  nos  refiere  la  liisto- 
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ria ,  jamás  dcxaron  estas  naciones  de  retener  y  conseivar  en  la 
ioberanía  del  reyno  esta  mayoría,  y  precioso  «erecho;  lo  que 
no  hubieran  e'xecutado  ,  ni  podido  executar ,  si  esta  regalía 
fuese  afecta  á  la  persona  de  sus  Reyes  ^  y  no  á  la  soberanía 
del  reyno. 

Ni  obsta  á  la  luz  y  claridad  de  estos  principio^  verdaderos, 
que  el  patronato  real  de  las  Indias  proceda  del  privilegio  pon- 
tificio ;  pues  además  de  que  por  lo  expuesto  arriba  no  estriba 
este  derecho  de  la  nación  española  en  solo  el  privilegio  de  la 
Santa  Sede,  sino  en  los  firmes,  é  irresistibles  títulos  de  adqui- 
sición,  descubrimiento ,  y  conquista  del  reyno,  fundación   y 
dotación  de  sus  Iglesias  por  el  erario;  consta  de  positivo,  que 
el  privilegio  apostólico  concedido  á  nuestros  Reyes,  fué  vo- 
luntariamente transferido    y  refundido  por  ellos  mismos  al  real 
patrimonio ,  á  la  corona ,  y  al  reyno,  que  como  favorable  se 
pudo  ampliar,  y  extender  según  la  regla  del  derecho  i    ademas 
que  no  consta  fuese  puramente  personal  en  favor  de  las  perso- 
nas de  los  Reyes,  antes  bien  de  las  palabras  de  la  misma  Bula 
de  Julio  II  se  colige,  que  la  gracia  apostólica  de  este  real  p3«« 
tronato  era  consultando  el  bien,  gloria,  esplendor,  seguridad, 
y  tranquilidad  del  reyno;  ibi;  illa  j)r¿esertim  catholicis  Regu 
kus  libenter  concedimus,  per  quae  eis  deciis  ,  et  honor  acere s:catf, 
4t,c  eorumdem  terrarum  regni  statut,  et  securitati  oj)poftunc 
tonsulatur y  irc.    Debemos  pues  concluir,  que  ía  regalía  iiel 
real  patronato  de  las  Indias,  aun  quaiido  (^lo  que  el  cíelo  no 
permita)  llegase  á  faltar  absolutamente  la  sucesión  gloriosa  de 
nuestros  soberanps  como  afecta  á  la  soberanía  ,  y   prerugativn 
inseparable  del  reyno  intimamente  unida  á  la  sustancia ,  y  cons- 
tiíuc ion  radical  de  él,  subsiste,  y  deberá   subsistir  sin  duda 
alguna  en  la  nación,  y  en  aquel  cuerpo  diplomático,  tribuiivil 
juprftmo,  ó  asamblea,  que  reasumiendo  su  soberanía  viva  y  le- 
gítimamente la  represente. 

La  segunda  qüestion  acaso  mas  singular  y  espinosa  por  el 
temible  resultado,  y  peligrosas  consecuencias  que  pudieran 
originarse ,  imperiosamente  exigía  un  profundo,  y  detenido 
discernimiento,  estudio,  y  meditación ,  de  que  es  inc;ípaz  mi' 
persona  y  luces  en  la  doliente  afligida  situación  de  mi  salud 
actual.  Con  todo,  ei  deseo  fervoroso  de  complacer  á  V.  E. ,  y 
aliviar  en  algo  el  enorme  pe^o  de  su&  ocupaciones ,  haciciido 
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un  magnánimo  esfuerzo  sobre  nii  debilidad ,  aumentada  con  la 
contracción  de  solos  dos  dias  á  la  pluma ,  me  impele  á  produ* 
cir  mi  dictamen  en  pocas  palabras  sobr«  un  objeto  para  mí  taa 
nuevo  y  obscuro,  como  dificultoso. 

Dos  suposiciones  envuelven  necesariamente  la  qüestion. 
lí  Que  en  el  reyno,  en  la  situación  presente,  no  hay  seguridad 
de  un  legítimo  representante  de  nuestro  Rey  cautivo  ;  y  que 
C5a  Junta  Provisional  Gubernativa,  sin  embargo  de  estar  re- 
vestida de  la  representación  legítima  de  la  voluntad  general 
de  estas  Provincias,  no  se  reconoce  por  esc  legítimo  repre- 
sentante del  Rey  ,,  porque  si  realmente  se  reconociera,  no  ha- 
brían esas  incertidumbres,  que  supone  la  qüestion,  ni  la  nece- 
sidad de  que  la  Junta  las  pudiese,  ó  debiese  suplir  ;  pues  si  lo 
fuera ,  se  hallaría  sin  duda  autorizada  de  la  plenitud  de  las 
facultades  reales,  y  de  la  regalía  de  presentar  las  canongias 
Tacantes. 

Es  la  segunda  suposición,  que  el  derecho  de  presentar  á 
las  canongias  vacantes  exclusivamente  pertenece ,  y  debe  estar 
r;¿servado  á  este  legítimo  representante  del  Rey  cautivo  ó  de 
la  soberanía  del  reyno,  si  lo  hubiese;  sin-ser  permitido  á  nin- 
guna persona,  ni  cuerpo  de  la  nación  exercer  y  gozar  de  una 
regalía  que  por  las  leyes  se  halla  reservada  para  los  Reyes ,  y  I3 
corona  y  forma  el  supremo  dominio  de  la  soberanía  española; 
sería   cosa  muy  arresgada  que  la  Junta  por  suplir  las  incerti- 
dumbres de  un  represencante  legítimo  del  Soberano,  intentase 
exercer  esta  regalía  sin  una  absoluta,  y  urgentísima  necesidad, 
6  fuera  de  aquellos  casos,  y  cosas  que  por  una  grande  utilidad, 
ó  conveniencia  del  estado  ,  el  mismo  Rey  cautivo,  ó  su  cierto 
legítimo  representante  si  subsistiese  en  el  reyno  ,  las  haría,   ó 
que  de  no  hacerse,  resultaría  al  reyno  enormes  é  irreparables 
jnales  ó  perjuicios.    Por  esta  justa  consideración  »  parece  indis- 
pensable ,  que  para  entrar  á  la  resolución  de  la  duda  propuesta, 
d.ek)e  preceder  el  acuerdo  y  detenido  examen ;  si  la  Junta  para 
hacer  este  legítimo  suplemento   de  un  legítimo  representante 
del  Rey ,  se  halla  al  presente  en  el  apurado  urgente  caso  pro- 
puesto, ó  si  la  presentación  á  la  cauongia  magistral  de  esa  ca- 
pital es  de  la  clase  y  naturaleza  de  aquellas  cosas  de  importan- 
tísima conveniencia  al  estado,  cuya  execucioa  ú  omisión  acar- 
rearía graadcs  bienes  ¿  males  al  reyno. 


Eqi  mi  sentir  ni  ía  cosa  es  de  tanta  necesidad,  é  miportaacia, 
ni  el  caso  y  objeto  lo  reputo  urgente.  Yo  no  llego  á  alcanzar  las 
v.entajas  ó  males  que  podrían  redundar  al  estado  de  la  provi- 
sión pronta,  ó  retardada  de  una  silla  ó  beneficio  simple,  que 
teniendo  por  destino  y  exercicio  el  predicar  en  la  Iglesia  ,  por 
c}  no  uso  é  inveterada  costumbre,  este  gravísimo  encargo  ya  no 
se  desempeña,  ó  rara  vez  se  hace  por  los  magistrales;  y  en  una 
capital  populosa  como  esa ,  fácilmente  puede  suplirse  por  su, 
numeroso,  sabio,  y  prudente  clero;  al  paso  de  ser  bien  cono- 
cida la  utilidad  y  provecho  que  redunda  al  esleído  en  que  ésta 
y  otras  canongias  del  rey  no  ,  que  se  hallan  vacantes  ó  vacaren 
ea  adelante,  no  se  provean  por  ahora,  para  que  sus  rentas  en- 
grosando el  real  erario,  contribuyan  á  redimir  de  algún  modo 
ias  urgencias  y  enormes  gastos  de  la  corona  en  las  tristes  cLr 
cunstancias  presentes^,  como  lo  juzgó  preciso  la  nación  en  la 
Península ,  y  lo  expresó  un  manifiesto  poco  ha  publicado  basco 
¿el  nombre  del  Marqués  de  la  Romana. 

Ademas  que  esa  santa  Iglesia  Catedral  no  debe  creerse 
deservida  ,  ó  inasistida  en  el  culto  por  la  prolongada  va- 
cante de  una  de  sus  canongias,  teniendo  seis  ü  ocho  para  sdl 
mayor  servicio^  decoro,  y  asistencia.  Por  las  leyes  del  rey- 
no  se  ha  juzgado ,  que  se  ocurre  suficientemente  ul  culto  j 
servicio  de  sus  Iglesias  Catedrales  y  á  los  sagrados  ministerios 
del  coro  y  del  Altar  con  la  asistencia  de  quatro  prebenda- 
dos, y  por  eso  en  defecto  de  este  níimero  ordena  1.a  ley  13 
tit.  6  lib.  1?  de  Indias ,  que  él  prelado  diocesano  ponga  clé- 
rigos sosticutos  asalariados ,  que  llenen  este  numero  por  los 
prebendados  ausentes ,  ó  muertos  baxo  el  orden  y  restricción 
que  en  ella  y  siguientes  se  expresan.  De  que  se  infiere,  que  aun 
quando  esa  Catedral  se  hallara  (que  no  está  ciertamente) 
en  el  caso  y  estrecha  situación  de  no  tener  quatro  canónigos., 
como  lo  está  al  presente  esta  de  Córdoba,  que  solo  tiene 
¿os  canónigos  asistentes  de  los  cinco  que  forman  su  coro, 
y  capitulo,  no  sería  de  absoluta  y  urgente  necesidad  U 
presentación  de  su  magistral  vacante;  sino  que  podría  bue- 
namente suplirse  su  defecto  por  ministerio  de  la  ley  por  me- 
dio del  capellán  sostituto ,  que  podría  con  oportunidad  pro- 
veer su  prelado,  á  fin  de  que  no  decaiga  el  mayor  culto,  de- 
coro, y  servicio  de  esta  santa  iglesia,  y  lo  deberá  executar 
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en  esta  iglesia  en  las  circunstancias  presentes ^  como  en  otra 
igual  lo  practicó  años  pasados  ^  y  lo  aproÍ>ó  S.  M.  pot  su 
cédula  de  15  de  Diciembre  de  i  806  hnbiendo  vostituíio  al 
¿ezo  de  su  coro  al  Dr.  D.   José   Gregorio    Baygorri. 

Jamas  llegará  í  convencerme  que  la  provisión  de  bene- 
ficios eclesiásticos  puramente  simples  sea  de  una  urgente,  y 
absoluta  necesidad  aun  para  conservar  el  culto ,  y  que  este 
objeto  deba  mirarse  tan  interesante,  y  de  tal  importancia, 
que  su  execucion,  íi  omisión  sea  capaz  por  sí  de  acarrear 
al  estado  ventajas  conocidas,  ó  daños  graves.  En  mi  obrilla 
sobre  la  regeneración  política,  económica  de  la  América  es- 
piñol:i,  que  há  meses  dirigí  al  honorable  individuo  de  esa  jun- 
ta el  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Alberti  para  su  revisión,  y* cea* 
süra  manifesté  francamente  mis  sentimientos  en  esta  parte. 
Si  la  nación  según  la  variación  de  tiempos,  ocurrencias,  y 
sistema  de  gobierno,  graduándolos  convenientes  á  sus  pro- 
pios intereses,  los  llegase  á  adoptar  y  realizar,  se  verá  tal  vex 
precisada  á  uprimir  en  t9do  el  reyno  las  canongías,  y  benefi- 
cios simples  de  sus  iglesias ,  reduciendo  acaso  todo  el  sacer- 
docio al  primitivo  instituto  del  alto  ministerio  de  solo  pas- 
tores y  evangelizantes,  todos  dotados  por  la  corona;  refun- 
diendo en  ella  todos  los  diezmos,  primicias,  y  fondos  de 
!:i5  Iglesias  ,  como  lo  han  executado  varios  reynos  cató- 
licos de  la  Europa.  En  conseqüencia  de  esto ,  en  aconsejar 
á  V.  E.  la  suspensión  de  presentar  esta  canongía  magistral, 
y  todas  las  demás,  que  vacaren  en  el  reyno,  no  hago  mas 
que  procurar  no  contradecirme,  y  ser  conseqüente  á  los  sen- 
timientos y  proyectos  de  aquel  papel,  cuya  futuricion  yí 
se  dexa  presentir ;  proponer  un  nuevo  recurso  de  actecea- 
tar  el  erario,  y  de  ocurrir  á  sus  actuales  urgencias;  remo- 
ver las  dificultades  y  estorbos  mayores  para  el  caso ,  de  qiie 
la  nación  reconozca ,  y  resuelva  serle  ventajosa  la  supresión 
de  beneficios  simples,  y  la  incorporación  de  los  diezmos  al 
erario;  y  cooperar  con  amoroso  desvelo,  á  que  por  el  arres- 
gado  rnedio  de  querer  suplir  las  incertidumores  del  legítimo 
representante  del  Rey  antes  de  un  congreso  general  del  rey- 
no,  no  aventure  Vk  E  los  aciertos  del  s,Tbio,  ju<;to,  y  pia- 
doso gobierno,  con  que  V»  E.  empieza  á  hacer  renacer  la 
dicha  en   la  Américav 
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Dios  guaráe  á  V.  E.  dictados  años  para  eí  mayor  con- 
suelo, alivio  y  felicidad  del  reyno.  Córdoba  y  Septiembre 
1 5  de  1 8 1 0,=  Excmo.  Señor.=  Pr.  Juan  Luis  dg*  Agmrrí 
j  Texeda.^  Excmos.  Sres.  Presidente  y  Vocales  de  la  Jucía 
Provisional    Gubernativa. 

Buenos- Ajres   2  d:  octubre  ds  i8io» 

Há  llegado  á  nuestras  mano?  el  níimero  tercero  de  un  pa- 
pel periódico  ,  que  se  pública  en  Londres  intitulado  el  Colom- 
biano, Lleva  por  divisa  la  siguiente  sentencia  de  Cicerón  en 
su  libro  tercero  de  finibus  párrafo  19.  nec  magis  vitu^crnndiis 
es't  proditor  patrido^  quam  communis  utilitatis  aut  salutts  de- 
sertor ^  fropter  suam  utilitatem  aut  salutem  Con  fecha  15 
'de  abril  de  este  año  se  inserta  en  dicho  periódico  la  proclama, 
que  el  Consejo  de  Regencia  dirigió  á  los  americanos  desde  la 
Isla  de  León  en  14  de  febrero,  la  qna!  hemos  publicado  antes 
en  nuestra  gazeta,  y  á  continuación  de  ella  se  agregan  las  si- 
guientes observaciones  ,*  que  transcribimos  literalmente ,  y  que 
pueden  leerse  en  el  original,  que  se  reservará  en  la  Imprenta, 
para  manifestarlo  á  todo  el  que  lo  solicite. 

El  Consejo  de  Regencia  parece  querer  probar  por  este  dis* 
curso  á  los  Americanos,  particulares  de  la  mayor  importancia. 
i?Que  !a  Junta  Suprema  exercía  legal  y  legirimaménte  la  Au- 
toridad Soberana.  2?  Que  el  Consejo  exerce  también  esta 
"Soberanía  legítimamente,  porque  la  junta  la  1ia  resignado  en 
é!,  y  podia  Icgitimamente  trasferirla.  3?  Que  los  eventos 
desgraciados,  la  perversidad,  y  la  ambición  de  los  particulares, 
lian  hecho  perder  á  la  Junta  su  energía,  han  desminuido  la 
coriíianza  de  los  españoles,  y  los  han  hecho  dudar,  si  la  Jun- 
ta era  suficiente  para  salvar  la  patria.  Nos  permitiremos  algu- 
nas reflexiones  sobre  estos  particulares.  La  Junta  Suprema  es- 
taba compnesta  de  miembros  nombravios  por  las  Juntas  pro- 
vinciales, las  quales  habían  sido  creadas  tumultuosamente,  y 
sin  observar  ninguna  forma  que  pudiese  darlas  una  legalidad 
competente,  por  lo  qual  estas  Juntas  no  podían  en  niiiguá 
modo  poseer  la  soberanía  ,  y  mucho  menos  trasmitirla  á  sus 
delegados.  Pero  la  intención  de  las  Juntas  Provinciales  no  fue 
nunca  el  crear  eiias  mismas  un  Soberano,  y  solo  enviaron  sUs 


diputados  i  Madrid  para  que  reunidos  en  aquella  Capital  ca 
donde  residía  el  Consejo  de  Castilla,  autoridad  legitima,  con$. 
titucional  y  reconocida,  acordasen  entre  sí  y  con  él,  qual  ha 
bia  de  ser  la  forma  de  gobierno,  que  se  debia  establecer  para 
evitar  la  anarquía  ,  y  dirigir  los  esfuerzos  y  patrioti«;mo  del 
pueblo.  La  reunión  inmediata  de  las  Cortes  era  lo  que  desea. 
bti  la  nación ,  pero  la  Junta  no  obstante  este  deseo,  y  las  obser- 
vaciones y  dictamen  de  Jovellanos  se  abrogó  la  Soberanía,  coa 
pretesto  de  exercerla  en  nombre  de  Fernando  Vil.  La  auto- 
ridad de  que  se  apoderó  era  ilimitada,  en  magnitud  y  tiem* 
po,  y  sin  responsabilidad  alguna  para  con  la  nación ,  y  por  con- 
siguiente mayor  que  la  que  poseía  el  Rey,  el  qual  estaba  sujeto 
al  jyramento,  que  hacia  al  tiempo  de  su  coronación.  Que  lít 
Junta  Suprema  no  poseía  la  Soberanía,  era  una  cosa  conocida 
de  todo  el  mundo ,  y  aunque  la  exercia  era  contra  la  volun- 
tad de  los  españoles:  de  esto  resultó  que  la  Junta  de  Valen- 
cia ño  la  obedecia,  y  que  los  Catalanes  y  Gallegos  segober* 
laban  por  Juntas  Provinciales,  que  ellos  mismos  se  crearon,  y 
iti  fin  por  esto  varias  provincias  habían  ordenado  á  sus  dipu- 
tados, que  cesasen  sus  funciones  en  la  Junta  Suprema.  Las  per- 
sonas que  componen  el  Consejo  de  Regencia ,  conocían  todo 
esto,  ¿como  pueden  decir  que  la  Junta  poseía  legitimaraente 
la  autoridad  soberana? 

Pero  aun  quando  se  quiera  suponer  su  legitimidad,  ^ podra; 
acaso  deducirse  que  también  podía  trasmitir  la  Soberanía?  hx 
Soberanía  reside  únicamente  en  q\ pueblo^  y  quando  él  la  de- 
posita en  un  individuo,  este  individuo  no  adquiere  el  dere- 
cho de  desposeerse  de  ella,  y  de  trasferirla  sin  el  consenti- 
miento del  fuetlo,  y  así  quando  Carlos  V.  y  Felipe  V.  ab- 
dicaron en  favor  de  sus  hijos,  no  lo  hicieron  sino  después  de 
haber  consultado  á  la  nación,  Y  si  estos  Reyes  para  trasfe- 
rirse Ta  Soberanía,  á  sus  hijos  que  habian  sido  ya  reconocidos. 
y  jurados  como  herederos  de  ella ,  tubieron  que  consultar  á  la 
nación  ¿como  p\iede  decir  el  Consejo  de  Regencia  que  U 
Junta  Suprema  podía  crear  un  Soberano  sin  la  participacioa 
de  la  nación  ,  y  trasferir  esta  Soberanía  a  cinco  individuoSt 
que  no  tenian  derecho  alguno  á  ella? 

Admitir  que  la  Soberanía  pueda  ^er  trasmitida  sin  la  par- 
ticipación del  pueblo,  sería  no  solamente  absurdo,,  smo   q^ue 
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también  ,  sería  una  contradicioñ  á  la  conducta  actual  de  los 
españoles  ellos  mismos  ¿Quál  es  el  pretesto  con  que  Bona- 
p^rte  pretende  cubrir  su  usurpación  óe  la  corona  de  España? 
Bonaparte  pretende  ser  el  legitimo  Soberano  de  España  ea 
virtud  de  la  cesión  en  su  favor  hecha  por  Carlos  IV  y  Fernan- 
do VIÍ;  pero  los  Españoles  le  hacen  la  guerra,  porque  no  quie- 
ren acceder  á  esta  cesiori,  porque  no  reconocen  que  un  Sobe- 
rano puede  trasmitir  la  Soberanía,  sin  su  Ubre  consentimiento. 
Y  si  los  Reyes  de  España  legal  y  plenamente  en  posesión  de 
toda  la  autoridad  Soberana  no  tienen  el  derecho  de  trasmitirla, 
¿como  podrá  tenerle  la  Junta  Suprema,  ilegal  ella  mismai  Pero 
dexemos  esta  qüestion  demasiado  clara  en  sí  misma,  y  examine- 
mos si  la  Junta  Suprema  habia  perdido  su  influencia,  por  los  re- 
veses de  la  guerra  o  por  su  propia  ignorancia  y  mala  conducta. 
Presentaremos  aquí  varios  extractos  de  las  cartas  del  ge- 
neral ingles  Sir  John  Moore^  y  de  los  discursos  del  Alar^ 
^ués  de  WdUsky ,  que  ha  sido  ^mbaxador  de  S  M.  B.  eii 
España,  y  ahora  es  uno  desús  principales  Ministros  de  Esta* 
do.  Estos  dos  personages  de  tanta  autoridad  son  ademas  impar- 
ciales, y  por  consiguiente  refiriéndonos  á  sus  pareceres  no  po- 
drá acusársenos  de  hablar  con  pasión  contra  la  Junta  Suprema* 

Extracto  de  las  cartas  de  Sir  John  Moore,. 

<cLa  imbecilidad  del  Gobierno  Esfaríol  cxcqÍq  toda  íma-- 
«ginacion.  La  buena  voluntad  de  los  habitantes  es  inútil^ 
»>  mientras  no  haya  quien  tenga  habilidad  para  ponerla  en  mor^ 
j>  vimiento. 

c<Los  pobres  espiuloles   meiecen  mejor  suerte^  porque 
aparecen  buenas  gentes;  pero  han  caido  en  manos  que  los  han- 
fiferdido  por  su  apaím  y  íw/'....  aquí  hay  una  supresión,  ea 
la  carta  publicada. 

<«Si  hubiese  conocido  antes  la  debilidad  de  los  exércitos 
>i españoles,  el  estado  indefenso  del  pais,  la  apatía  aparente 
tídel  pueblo^/  la  egoística  imbecilidad  (selfish  imbécil ity)  del 
•rgobier7io  ^  no  me  hubiera  apresuravio  á  entrar  en  España." 

«  Los  españoles  han  sido  desgraciados  no  tanto  por  falta¿ 
>»y  debilidad  del  puáblo,  como  por  la  poca  energía  y  habili- 
ná^A  del  gobierno." 
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«La  experiencia  me  ha  dado  la  mas  perfecta  convicción 
í>de  la  falta  de  energía  y  capacidad  en  el  gobierno  español." 

«No  he  visto  talento  alguno  en  el. gobierno  español,  sí- 
#>  no  todo  lo  contrario." 

Sir  John  Moore  escribid  estas  cartas  oficiales  en  los  me- 
ses de  noviembre  y  diciembre  de  1808,  lo  que  prueba  que  en- 
tonces se  dudaba  ya  que  la  Junta  fuese  capaz  de  salvar  la 
fatria  y  que  no  se  ha  empezado  á  dudar  á  la  fin  de  1809 
como  el  Consejo  de  Regencia  parece  Insinuar. 

Extractos  del  discurso  del  Marqués  de  IVellesley  en  el 

parlamento  y  tomados  del  Morning  Chronicle,  y  del* 

Times  y  de  ji  de  Marzo. 

i«Era  necesario  probar,  porque  las  brillantes  acciones  del 
»>  exercito  ingles  en  la  Península  no  han  sido  seguidas  de  un 
»5  suceso  proporcionado  á  su  esplendor,  como  se  esperaba  en 
» este  pais  y  en  España.  Esto  solo  se  podía  probar  haciendo" 
í> conocer  los  hechos  y  circunstancias,  que  fueron  la  causa 
5»  del  mal  éxito  =  Era  necesario  mostrar /<^  maldad  j  l¿t  cor- 
»7ruj}cion  de  la  Junta  ^  este  perverso  gobierno  de  España  que 
^>  fue  una  de  las  causas  de  nuestro  mal  suceso  en  España"... 
*5  En  quanto  á  la  publicación  de  los  documentos,  que  pueden 
í)  dañar  al  gobierno  español,  este  gobierno  ha  dr?xado  ya  de 
99  existir. :=:^ía  publicación  de  los  errores  del  gobierno  español, 
«puede  ser  una  lección  importante  para  este  pais,  y  para  la 
»  España....  Para  presentar  á  esta  Cámara  (la  de  los  Lojrdes) 
5>!a  información  de  aquellas  materias,  que  han  producido  prin- 
«cipalmente  tantcJs  desastres  como  ha  sufrido  la  España,  y  pa- 
tera mostrar  la  extrema  debilidad  y  el  estado  defectivo  de  su 
j»?  gobierno.  =  ¿ No  era  muy  esencial  el  hacer  conocer  que  las 
9>  intrigas  y  la  perversidad  del  gobierno  (español),  eran  la 

9y  causa  de  todas  las  calamidadest Y  pues  que  la  lamenta- 

»ble  insuficiencia  del  gobierno  español  ha  sido  la  gran  causa 

»>de  todos  los  desastres Esta  insuficiencia  fue  el  origen  y 

«  manantial  de  todas  las  dificultades  subseqüentes,  y  produxo 

>}>las  ruinosas  conseqüencias  que  se  siguieron Y  mostrar  poi 

M  estos  medios  la  fundación,  de  una  mejor  política  para  la  Es- 
«pafia  en  lo  futuro,  si  su  causa  puede  ser  aun  salvada.'* 
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Aquí  tenemos  lA  opinión  de  ün  Ministro  de  S.  M«  B.  deuo  personagc  de 
la  mayor  importancia  y  talentos,  qtie  ha  sido  cmbaxador  en  España,  y^ 
que  por  consiguiente  ha  podido  conocer  á  fondo  el  carácter  y  talentos  de 
la  Junta,  y  püei>"<iu£  e^te  personaje,  que  es  conocido  por  ser  extrema- 
mente afecto  á  la  causa  de  la  Kspaña,.  y  cuyo  hermano  esta  aun  coman- 
dando el  cxército  ingles  en  la  Península,  atribuye  todas  las  desgracias  de. 
los  españoles,  y  de  sus  aliados  á  la  ignorancias  insiifidencia ,  perversidad 
y  corrupción  de  la  i  unta  ^  nos  parece  que  S4i  opinión  ,  que  expone  delante 
del  Parlamento  ,  debe  de  ser  de  un  grao  peso  ,  y  probar  indubitablemente 
que  no  es  la  mala  fortuna,  como  dice  el  Consejo  do  Hegencia,  ni  la  am. 
bicíon  de  loH  particulan>s  la  que  ha  desacreditado  a  Ja  Junta,  sino  sus 
propios  TÍcios ,  como  decía  el  Marqués  de  la  R,omana,  y  muchos  otros. 

Ademas  de  la  total  in'^uñciencia  de  la  Junta  Suprema  para  dirigir  lof 
esfuerzos,  y  el  espíritu  de  independencia  de  los  españoles ,  espíritu  que 
ella  misma  destruía,  por  la  continuación  del  sistema  antiguo  de  abu<)OSy 
de  opresión,  y  de  arbitrariedad,  ha  mostrado  también  la  mayor  ignorancia 
en  quavto  á  la  dirección  de  los  net^ocios  militares.  No  solamente  dexó  de 
tomar  medidas  adequadis,  para  establecer  en  los  exércitos  la  disciplina  j 
orden  j  sino  que  también  estorbó  por  su  ambición,  y  carácter  sospechoso^ 
que  hubiese  entre  los  diferentes  exércitos  aquelU  cooperación  y  armonía^ 
absolu taimente  indispensable  para  poder  cxecutar  grandes  operaciones. 
Sobro  este  punto  se  explica  el  general  Moore  eu  los  términos  siguientes/ 

^^La  Junta  por  euTÍdia  6  sospecha^  no  ha  dado  poder  á  los  generales» 
sino  que  los  ha  puesto  á  las  cabezas  de  exércitos  separados  ,  indepcndier. . 
tes   unos  de  otros.  De  este  modo  ha  estorbado  la  unidad  de  acción.*' 

,,  No  ha  hecho  cosa  alguna  para  reclutar  los  exércitos  ,  ó  para  proveer-* 
los  de  ar(nas  y  vestuario.  En  una  palabra,  mientras  que  los  franceses  se 
hallaban  débiles  no  hizo  nada  para  destruirlos  ,  antes  que  recibiesen  refuer- 
eos,  ó  para  combatirlos  con  número  superior  después  de  reforzados." 

'•  No  hay  cosa  mas  fácil  para  la  Junta,  que  el  formar  exércitos  con  la 
pluma ,  y  de  este  modo  ha  reunido  uno  de  ochenta  mil  hombres  en  León. 
Romana,  quien  dice  la  Junta  que  tiene  veinte  mil ,  bolo  tiene  cinco  mil 
fúgitos  del  cxército  de  Olake ,  sfn  armas ,  sin  vestuario  ,  pertreehos  ni 
municiones  :  sin  organización  ,  ni  oñciaics  para  hacer  uní ;  los  soldados  no 
están  disciplinados  ni  son  susceptibles  (  como  se  queja  Uomana)  de  disci'* 
plina  '^...  *'  Pero  han  obrado  (  la  Junta  )  coa  toda  la  imbecilidad  de  ua 
TÍejo  y  débil  gobierno  del  antiguo  regimeu,'' 

Hablando  de  dos  generales  (  Escalante  y  Bueno  )  que  enviaron  para 
coiifcrenciar  con.  el ,  Sir  J.  Moore  dice  :  "  Estos  dos  generales  ipe  pare- 
cían dos  débiles  viejos,  ó  por  mejor  decir  dos  viejas  ,  con  los  quaics  me 
hubiera  sido  imposible  el  concertar  alguna  operación  militar ,  aun  quan* 
do  hubiese   tenido   el  deseo,'* 

Si  quisiéramos  citar  todo  lo  que  se  ha  dicho  de  la  incapacidad  y  cor- 
rupción de  la  Junta,  habría  materiales  suficientes  para  formar  uy  gran 
f  olúmen  ;  pero  no  es  necesario  dar  pruebas  de  una  cosa  evidente  por  I09 
hechos ,  y  por  las  consecuencias  ,  y  todo  quantq  el  Consejo  de  Regencia^ 
ó  qualquiera  persona  diga  para  disculpar  lá  Junta,  solo  servirá  para  pro« 
har,  que  los  individ<ios  que  la  componían  eran  los^mas  ineptos  del  mnndo, 
¿  los  hombres  mas  ambiciosos^  perversos  y  corrompidos  ,  ó  tal  vez 
ano  y   otru. 
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La  Juntt  se  hMz  imajinaíd,  que  sí  podía  alucinar  al  m«ní!o  cdn  cm« 
bíistcs,  gobernar  el  estado  con  intrigas  ,  y   ganar   batallas    con  proclama- 
ciones. Una  cosa  que  de()k>ramos  es,  qne  aunque  la  Junta  Suprema  de  Sevilli^ 
ha  dexado  de  e&i¿tir,  aufi  existe  eu  Espauaoíra  Junta  Suprema  de  Bada, 
jojc ,   que  cree  poder  Tcnccr  al  enemigo   con  semejantes  armas  ,  j  en  esta 
pérsuaíiOrt  ha  publicado  un  xlecreto  prometiendo  las  siguientes  recompensas, 
*'  1.  Una  de  las  meiores  encomiendas  de  la-»  órdenes  militaras  de  S^tuigo, 
6  de  Alcántara,  y  el  título  de  nobleza,  á  quien  Ic>  traiga ,  viVo  6  muerto, 
a  Napoleón  Bonaparte ,  6  al  usurpador  José.  2.  Una   pensión  de  4000 
pesos  fuertes  ,  y  una  encomienda ,  á  qualquiera  persona  qwe  les  entregue, 
títo  6  muerto    alguno  de  los  Ministros  es|»añolcs  del  usurpador  ,  ó  alguno 
de  loTs  i^encraies  que  comandan  sus  exércitos.  3.  Una  pensión  de  ^000  ps» 
j)Or  cada  oficial  general.  4»  Una  de  1000  por  cada  capitán  y  oficial  subal. 
jicruo,**   El   decreto  también  ofrece  recompensas  proporcionadas  por  cadl 
sargento,  cabo  y  soldado.  Nada  prueba  mas  evidentemente  la  debilidad,  y 
ía  falta  de  rerdadero  honor,  sin  el  qual   no  puede  haber  patriotismo  ,  y 
nada  hace  conocer  roas  el  poco   conocimiento  del  corazón  humano ,  que 
estas  medidas  poco  decorosas,   y  siempre  inútiles  ;   ¿  cómo  podremos  per*.^ 
añadirnos  que  haya  un  hombre  capaz  de  asesinar  á  un  Emj>erador,   por  c\ 
interés   de  una  recompensa  de  qne  no   podría  gozar,    pues  ciertamente 
perdería  la  vida  en   la  empresa?    La  historia  nos  prueba   que   todos  los 
Soberanos  qae  han  perecido  por  el  puñal  ó  el  Toneno  ,  han  sido  destruidos 
por  ambiciosos  que  aspiraban  cHos  miamos  al    supremo    mando  ,  ó    por 
hombres   po^eidos  de  ini  gran  entu».iasmo  patriótico  ó  religioso.  ¡Q'iántO 
ints  glorioso,  es  el  vencer  por  el  valor  ^  la  virtud!    El  mundo  admira  y 
admirará  siempre  la  magnanimidad  del  Cónsul  Q.  Fubncio^  el   quai  ha. 
biendo  recibido  una  caria  de  Nicias  f    médico    de  Pyrrho  ^  en  la  quai  se 
ofrecía   á  darle  un  veneno  ,  di6  aviso  á  este  Rey  para  que  estubiese  vi. 
£;i!ante,  diciéndole,  no  te  damos  este  avi^o  por  pie  deseamos  con^rpaciar. 
nos  contigo )  sino  porque  los  romanos  siempre  vencen  á  sus  enemigos  vir> 
tuosamente.  Si  comparamos -esta  acción  de  Fabricio   con  la  conducta   de 
Felipt*.   II y    quien    prometió    '15,000  ducados  al  que  matase  á  GaiUclmo 
Principé  de  Üi-an^e  ^  'y  que  quando  recibió  la  noticia  de  que  este  Vrín- 
ripe  hahia  siiio  asesinado  por  lialtasnr  Gerard ,   tubo  la  haxcza  de  decir, 
-que  hubiera  ganado  mucho  si  este  asesinato  hubiera  sido   cometido  dos 
anos  antes  ,  y  que  ademas  recompensó  c^te  crimen  ennobleciendo  á  la 
familia   del  asesino ,    mientras  que  en   Francia  su  patria  ,  fué  degradada^ 
lio   podrtmos  menos  de  abonecer  la  infamia  de  Felipe,   tanto  quanto  ad- 
miremos y  icvcrcnciei£os  la  virtud  heróyca  del  Riomano. 


CON  SUPERIOR  PERMISO: 
BUENOS-AYRES : 
Eh  la  Real  Lnpr^nia  de  Niiies  Expósitos. 
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SUPLEMENTO    A     LA    GAZETA 
de  Bueaos-Ayres  de  4  de  Octubre  de  1810 


Deseosa  la  Junta  de  promover  todos  los  medios 
de  beneficencia  pública,  que  están  á  los  alcances  de 
su  poder,  ordenó  que  los  vivanderos  destinados  á 
proveer  a  él  pueblo  de  todo  género  de  comestibles 
no  pagasen  el  derecho  que  antes  se  había  establecida, 
por  el  lugar  que  ocupaban  en  las  plazas  públicas, 
para  facilitar  sus  ventas.  Esta  resolución  fué  obede- 
cida, como  era  debida,  par  el  E?^cmo  Cabildo,  sin 
embargo  á  los  pocos  dias  de  suprimida  la   pensión, 
se  observaron  las  plazas  sin  uno  solo  de  los  vende- 
dores^ que  antes  las  ocupaban  en   abunlancia.   La 
Junta  extrañó  esta  novedad,    y    habiendo    llamada 
al  Sr.  Regidor  Fiel  Executor,  descubrió  con  sorpre- 
sa ,  que  los  vendedores   hablan  sido  arrojados   por 
el ,  manifestándose-  un  espíritu  poco  decente ,  de  ná 
considerar  á  el  pueblo  para  la  felicidad  de  las  ven- 
tas^  sino  por   el  corto  lucro  que  se  sacaba  de  ellas. 
Envista  de  esto  manda  la  Junta,  que  los  vendedo- 
res ocupen  libremente  y  sin  gravamen  alguno  aque- 
llos lugares  de  las  plazas  públicas,  que  antes  ocu- 
pábaní  teniendo  particular  cuidado  de  guardar  aseo: 
orden  en  la  colocación,  y  la  correspondiente  poli- 
cía ,  sobre   lo    que  s?  encarga   con    especialidad  al 
Sr.   Regidor  comisionado  para  este  ramo,  esperan- 
do de  él  un  zeloso  desempeño,  sobre  que  pueda 
teposari  este  superior  Gobierno, 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  II  DE  OCTUBRE  DE  18 10. 

:::::Rard  tnriporum  felicítate  ,   ubi  sentiré  qua  velis-, 
et  qUíje  sentías ,   dicere  licet. 
Tácito   lib.  I.  Hist, 


MANIFIESTO  DE   LA  JUNTA. 

j  ^i^^uién  pudiera  inspirar  á  los  hombres  el  sentimiento 
de  la  verdad  y  de  la  moderación ,  ó  volver  atrás  el  tiempo  paní 
prevenirlos  á  no  precipitarse  en  los  criminales  proyectos,  con 
que  se  atraen  la  venganza  de  la  justicia !  Ellos  no  nos  habrían 
puesto  en  los  amargos  conflictos  que  hemos  sufrido. 

Sensibles  a  sus  desgracias ,  y  mas  aun  á  las  de  aquellos ,  á 
quienes  teniamos  en  singular  consideración,  los  hemos  preveni- 
do con  gestiones  oficiosas,  que  debieron  desviarlos  de  la  ocasión 
Jel  error,  y  del  temerario  empeño  á  que  los  llevaba  su  arrojo,  é 
inducían  las  necias  instigaciones  de  los  mal  intencionados.  Una 
preocupación  funesta,  y  mas  que  todo,  el  designio  concertado 
de  sostenerse  á  todo  trance,  los  hizo  sordos  á  la  voz  de  la  ra- 
zón, y  á  las  insinuaciones  mas  interesadas  en  favor  suyo:  ene- 
migos de  todo  lo  que  se  oponía  á  sus  injustos  caprichos ,  ju- 
raron nuestro  exterminio ;  y  resueltos  a  envolver  los  pueblos 
en  las  mayores  desgracias ,  forjaron  un  abismo  de  males  en  que 
se  han  sepultado  ellos  mismos. 

Ya  conocéis  que  hablamos  de  los  delinqüentes  autores  de 
la  conspiración  de  Córdoba,  cuya  existencia  no  nos  ha  sido 
posible  conservar.  Nada  hemos  escusado,  de  quanto  pudo  in- 
terponerse en  abono  de  sus  personas.  El  valor  recomendable 
de  la  dignidad,  é  importantes  servicios  en  los  unos;  el  carácter 
de  la  MagisaraLura>  y  de  los  empleos  en  los  otros  s  la  razón  ¿e 
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humanidafíí  en  todos.;  nada  alcanzo  á  suspender  el  golpe,  qüft 
quisiéramos  haber  ah^fiado. 

La  naturaleza  se  resiente  de  sü  infortunio  ;  la  desolacioa 
de  sus  familias  nos  conmueve  5  la  consternación  consfguknté  á 
la  noticia  de  un  castigo  exemplar  nos  aflige,  y  concrista:  todo 
lo  hemos  presenddo,  y  dexando  á  el  tiempo  la  obfa  de  gastar 
las  primeras  impresiones  del  espíritu ,  hemos  concedido  esta 
brevgf  tregi^a  al  desahogo ,  para  que  en  la  calma  y  seíénidad 
de  un  juicio  libre  y  dísspejado^  reconozcáis  los  urgentísimos 
motivos ,  que  han  podido  arrancar  de  nuestra  moderación  el 
fallo  terrible,  que  una  necesidad  imperiosa  hizo  inevitable. 

Desde  que  la  alevosa  conduct-a  del  Emperador  de  la  FraQ- 
Gia  arrancó  de  España  á  el  mas  amado  de  sus  Monarcas,  el  rey- 
no  quedó  acéfalo^  y  disipado  el  principio,  donde  únicamente* 
podian  concentrarse  los  verdaderos  derechos  de  la  soberanía* 
Con  la  falta  de  nuestro  Monarca  pereció  el  apoyo ,  de  que  los 
Magistrados  derivaban  sus  poderes ;  perdieron  los  pueblos  el 
padre ,  que  debia  velar  en  su  conservación;-  y  el  estado  abando-r 
•nado  así  mismo  empezó  á  sentir  las  convulsiones  consiguientes 
á  la  oposición  de  intereses,  que  mantenía  antes  unidos  la  mano 
del  Rey,  por  medio  derlas  riendas  del  gobierno,  que  habia  de- 
xado  escapar  incautamente.  Es  verdad,  que  jurábamos  y  re- 
conociamos  un  Príncipe;  pero  ni  podia  éste  exercer  los  actos 
propios  de  la  soberanía ,  ni  sus  vasallos  encontraban  exp^idítas 
otras  relaciones ,  que  las  conducentes  al  sincero  y  eficaz  empe- 
ño, en  que  se  habían  constituido,  de  restituirlo  áel  trono  de 
sus  mayores,  y  volverlo  á  el  goce  de  los  augustos. derechos  de 
que  lo  veían  privado.  Fernando  VII  tenia  unreyno;  pero  no 
podia  gobernarlo j  la  Monarquía  española  tenisi  un  Rey;  pero 
no  podia  ser  gobernada  por  él ;  y  en  este  conflicto  la  nacioa 
debia  recurrir  á  sí  misma,  para  gobernarse,  defenderse,  sal- 
varse, y  recuperar  á  su  Monarca. 

Los»  pueblos,  de  quienes  los  Reyes  derivan  coJo  el  poder 
con  que  gobiernan ,  no  reasumieron  integramente  el  que  ha- 
bían depositado  en  nuestro  Monarca ;  su  existencia  impedia 
aquella  reasunsion  j  pero  su  cautividad  les  trasmitía  toda  la 
autoridad. necesaria,  para  establecer  un  gobierno  provisorio, 
sin  ei  qual  £orrerun  el  riesgo  de  la  división  y  anarquía.  Desd^ 
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ese  momento  las  autoridades  dependientes  de  la  soberana  ru- 
bieron  un  ser  precario.;  y  subrogada  la  misma  voluntad  publica 
á  el  órgano  del  Principe,  por  donde  antes  se  explicaba,  de- 
bieron esperar  de  ella  la  continuación  de  sus  empleos,  ó  su 
separación,  sino  merecían  su  confianza. 

Tales  son  los  principios  inmutables,  que  reglaron  la  con- 
ducta de  las  provmcias  de  España  ,  desde  que  sintieron  sus 
primeras  convulsiones;  por  ellos  se  erigieron  las  Juntas  Supre- 
mas en  los  principales  departamentos  del  Estado,  y  continua- 
ron felizmente  hasta  que  concentrado  el  poder  en  una  sola ,  fué 
erigida  por  las  demás  en  representante  de  la  soberanía.  Los 
Magistrados  que  componían  esa  respetable  asamblea  í>ostubie- 
roa  sin  emulación  á  las  Juntiis  provinciales ,  cuya  firmeza  re- 
posaba en  el  voto  publico  del  Rey  no;  pues  ya  se  había  visto 
é  los  Gobernadores  ceder  el  mando  á  las  insinuaciones  de  los 
pueblos ,  que  pretendiar»  constituirse  en  otra  forma ;  ó  ser 
víctimas  de  su  furor,  q^uando  se  creyeron  con  bastante  dere- 
cho para  resibtirlos. 

Buenos  Ayres,  observador  atento  de  estos  grandes  sucesos, 
no  quiio  tomar  parte  en  las  tentativas  de  un  número  de  par- 
ticulares, que  formaron  el  proyecto  de  mudar  el  gobierno; 
pues  aunque  su  consentimiento  pudo  legitimar  aquella  em- 
presa, no  se  consideró  por  entonces  oportuna  y  necesaria.  Mas 
quando  decaída  déla  confianza  de  la  nación  la  Junta  Central. 
vio  vacilar  primero,  y  luego  suprimirse  su  autoridad  y  repre- 
sentación; quando  supo  que  las  columnas  de  Hercules  se  con* 
movían  en  fuertes  vay venes  á  la  presencia  de  un  exército  po- 
deroso^ que  penetrando  en  las  Andalucías  reducía  al  mas  apu- 
rado conflicto  los  restos  preciosos  de  aqueÜa  provincia  :  quan- 
do la  parte  libre  de  nuestra  Península  se  presentó  dividivía  en' 
fragmentos  incomunicados  ,  y  el  cuerpo  del  estado  sin  un  sis- 
tema de  asociación  unida,  para  concentrar  sus  miras,  sus  dis- 
posiciones, y  sus  fuerzas:  entonces  fué,  que  convirtiéndose 
este  gran  pueblo  a  su  situación  propia,  y  á  lá  necesidad  de 
proveer  en  la  inminencia  de  los  peligros  que  lo  rodeaban  ,  á  la 
seguridad  de  nuestra  suerte  futura,  creó  .por  la  plenitud  de  sus 
votos  la  corporación  de  esta  Junta  Provisional  de  gobierno,  al 
modelo  de  las  que  habiau  formado  todas  las  provincias  de  España. 
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La  época  de  «uestra  instalaciotí  era  precise? mente  la  de  la 
disolución  de  U  Junta  Central ;  y  si  había  podido  constituirse 
esta  kgitimamente  por  el  exercicio  de  aquellos  derechos,  que 
la  ausencia  del  Rey  habia  hecho  retrovertir  á  los  pueblos,  de^r 
bia  reconocerse  en  ellos  igual  facultad  para  un  nuevo  acto, 
que  asegurase  los  efectos  del  primero,  que  desgraciadamente 
se.  veía  disipado.  Los  que  derivan  del  reconocimiento  de  la 
Junta  Central  un  argumento  contra  la  legitimidad  de  nuestro 
gobieriTO »  desconocen  seguramente  los  verdaderos  principios 
de  su  instalación.  Los  pueblos  pudieron  erigir  ea  la  Junta 
Central  un  representante  sob.^iano  del  Rey  ausente ;  disueito 
aquel  reasumían  la  autoridad  que  antes  habian  exercido  ,  para. 
subrogarle  otro  nuevo,,  y  el  acto  de  esta  subrogación  les  confe-» 
ría  una  plenitud  de  facultades  extensiva  como  antes  a  Ucoa- 
servacíoii  ó  remoción  de  aquellos  magistrados,  que  no  hubiesen 
merecido  b  confianza  ;  teniendo  éstos  contra  sí  la  presunción, 
de  haber  sido  agentes  de  un  poder  ,  que  espiraba  en  el  ulti- 
mo descrédito.. 

Habéis  visto  en  nuestros  papeles  públicos  los  principios  y 
razones  que  legitiman  el  poder  que  exercemos ;  no  nos  falta 
un  solo  titulo  de  los.  que  pudieran  desearse^  y  jani¿is  autoridad 
alguna  se  derivó  de  un  origen  mis.  puro  que  el  qie.  anima  la 
nuestra.  Tan  Ubres  estos  como  los  pueblos  de  la  Península  áQ- 
btn  creerse  cor  iguales  facultades  qus^  aquellos ;  y  si  pudieron 
formar  juntas,,  y  separar  á  sus  magistrados  ¡as  capitales  de  Es- 
paña, no  puede  negarse  igual  autoridad  á  las  de  América. 

La  aclamación  general  de  los-  habitantes  de  esta  numerosa 
población ,.  de  sus  vastas  campanas ,  é  inmediatas  dependencias 
(_si  solamente  se  exceptúa  una  porción  pequeña  de  rivales  co- 
nocidos que  murmuran  en  silencio)  es  un  hecho  de  evidencia 
notoria.  No  se  puede  dudar  de  la  expresión  unánime,  y  del 
voto-  general ,  con  que  se  explica  la  voz  del  espiíitu  del  sentí- 
xa  ierito  iritimo  del  reconocimiento  y  obediencia  '^estamos  cier- 
tos de  que  mandamos  en  los  corazones,  que  la  mas  leve  insii- 
sinuacion  es  seguida  de  su  efecto  j  que  se  forman  nuestros  sub- 
ditos por  principios  de  providad,  y  por  sentimientos  de  honor; 
que  se  distingue  y  brilla  el  interés  y  empeño  que  toman  en 
U  buena  caus»!  del  gobierno  ;  que  se  guarda  el  orden  social  y 
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la  honestldai  pabllca ,  sin  notarse  cnormiJad  en  los  excesos^ 

©fensa  en  las  fortunas ,  lesión  en  las  personas ;  y  que  se   sienten 

los  efectos  de  la  beneficencia,  besando  al  mismo  tiempo  la  maiu> 

que  castiga  los  delitos.   ¡Qué  dulce  satisfacción  para  suavizar 

el  rigor  de   nuestras  fatigas!  ¡Y  que  testimonio  taa  brillante 

de  la  sincera  adhesión  de  los  que  nos  obedecen  I 

La  forma  interior  de  nuestro  gobierno  es  la  misma  que  las 
leyes  del  reyno  nos  prescriben:  niuica  se  han  visto  estas  en  una 
observancia  mas  rigorosa;  no  hemos  hecho  en  ellas  alteración 
substancial :  sujetamos  á  sus  reglas  nuestros  procedimientos ,  y 
observamos  con  adniiracion  y  respeto  la  «iabídiuia  de  sus  dispo- 
siciones,, tributándoles  la  sumisión  mas  profunda. 

El  digno  objeto  de  nuestro  culto  político  es  el  de  la  cons- 
titución nacional  Juramos  por  nuestro  Rey  legitimo  al  Sr., 
T>.  Fernando  Vil;  y  protestamos  dependencia  del  poder  so* 
berano ,  que  sea  legitimamente  constituido ;  llenando  con  esta, 
sagrada  protesta  el  primero  y  ñas  esencial  deber  de  nuestni 
acreditada  lealtad.  No  presentamos  á  los  pueblos  de  nuestra 
dependencia  un  reconocimiento  nominal,  ni  un. titulo  de  v^nx 
ostentación  ,  con  que  autorizenios  la  perfidia.  Un  sistema  sos- 
tenido, ligado  escrupulosamente  por  las  pautas  forma  Jas  para, 
conservar  la.  dependencia  de  estos  territorius  a  la  obediencia 
de  nuestros  soberanos,  es  el  mas  seg^uro  intérprete  de  nuestros 
fieles  sentimientos». 

Ciudadanos;  vosotros  sois  testigos  de  nuestra  conducta ,  y 
sabéis  que  nuestros  rivales  no  son  capaces  de  notar  en  ella  un 
solo  ápice ,  que  nos  desmienta.  Señálense  todos  los  caracteres 
de  la  independencia  é  insurrección  :  ellos  son  irreconciliables 
con  nuestros  ptincipios;  y  sino  es  un  crimen  especial  en  Amé- 
tica  seguir  los  modelos,  que  se  nos  han  presentado  á  la  imita- 
ción en  la  Península;  $i  los  pueblos  de  estos  ianiensos  territo- 
rios son  Ubres  y  con  derecho  de  sufragio;  ó  si  al  menos  no  son 
reputados  como  bestias  sujetos  siempre  á  recibir  el  yugo, 
que  sus  mayorales  quieran  imponerles;  si  en  los  gravísimos 
riesgos  que  los  amenazan  en  el  casi  inevitable  evento  do  Ií: 
pérdida  de  España ,  tienen  acción  á  precaverse  con  remoción 
de  aquellos,  que  por  el  influxo  del  poder  eran  peligrosos  á  la 
causa  gieneral,  nada. hay  que  pueda  notarse  de  ilegitimo,  para 


o  (486) 

impedir  el  respeto  y  obediencia  que  se  deben  á  la  Autoridad 
Superior  subrogada  en  esta  Junta. 

Tal  es  la  idea  que  hicimos  comprender  á  lo*"  xefes,  ca- 
bildos, pialados,  y  corporaciones  de  Córdoba  y  demás  provin- 
cias interiores  del  disrrito  de  este  Superior  Gobierno.  Desde 
los  momentos  consiguientes  al  de  nuestra  instalación  les  circu- 
lamos todos  los  impresos,  relativos  al  objeto  de  persuadirlos,  y 
convencerlos  de  la  legaiidad  de  los  motivos  y  de  la  pureza  de 
nuestras  intenciones;  recomeiidandolís  con  eficacia  la  grande 
importanwia  de  la  unión  y  conformld.id,  con  qur  conveaia  es- 
trecharnos reciprocamente,  para  lograr  Us  miras  de  necesidad 
y  utilidad  de  tan  gloriosa  empresa. 

Apenas  se  anunció  esra  nueva  á  las  provincias  internas, 
quando  se  vio  excitarse  en  los  moradores  de  los  pue- 
blos y  de  las  campan is  la  ti^^rna  conmoción,  hija  del  placer 
con  que  la  recihian.  Quando  habla  la  naturaleza,  no  puede 
ser  sino  uno  mismo  el  idioma  y  el  sentimiento:  así  es,  que  á 
las  remotas  distancias  de  600  leguas  se  repetían  unísonos  los 
ecos  de  esta  Capital.  Córdoba  muy  especialmente  se  manifes* 
tó  con  tan  ciaras  demostraciones  ,  que  4  excepción  de  muy 
pocos  toJos  aclamaban  con  entusiasmo  nuestro  reconocimien- 
to  y  obediencia. 

Esta  general  conspiración  de  los  pueblos  debió  reglar  la 
conducta  de  sus  Xcf^s,  aun  qujnJo  su  opinión  ó  su  inteiés  no 
se  acomodasen  á  los  justos  principios,  que  habían  producido 
aquella  mudanza;  sin  embargo  sordos  á  una  voz  ,  que  en  las 
presentes  circunstancias  es  la  primera  regla  del  gobierno,  for- 
maron un  sistema  decidido,  de  dar  en  tierra  con  una  obra  que 
debían  respetar.  El  solo  nombre  de  Junta  con  deposición  de 
algunos  xefes  se  les  presentó  insoportable,  y  uniéndose  D. 
Santiago  Liniers  con  el  Intendente  de  la  provincia  D.  Juan 
Gutierres  de  la  Concha  ,  el  Asesor  D.  Victorino  Rodriguez, 
el  Prelado  Diocesano  D  Antonio  de  Orellana  ,  el  Coro- 
nel de  milicias  D.  Santiago  de  Allende,  y  el  Ministro  de  Real 
Hacienda  D.  Joaquín  Moreno,  se  decretó  atacar  con  fuerza 
armada  á  los  partidarios  del  nuevo  gobierno;  intentando  sofo- 
air  los  votos  del  pueblo  ,  y  sustraerlo  de  la  obediencia  de 
esta  capital  que  aclamaba.  Para  desacreditar  á  la  Junta  se  le 
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llenó  áe  imprecaciones ,  se  le  imputo  el  ignominioso  ca- 
rácter de  insurgente  y  revolucionaria ,  se  hizo  un  crimen  de 
Estado  d¿<Ia^arse  por  su  causa  ,  se  interesó  contra  ella  á- 
la  Relií'ion  mismvi  ,  queriendo  el  Prelado  forzar  á  los  mi- 
nistros á  que  profanasen  los  pulpitos^  y  los  conieson arios ;  y 
aunque  estos  medios  eran  incapaces  de  formar  el  voto  publico 
contra  el  partido  de  la  razón,  y  exigencia  de  los  derechos 
naturales,  lograron  sin  embargo  poner  terror  á  los  habitantes^ 
atraer  un  corto  numero  de  parciales ,  y  reducir  á  el  silencior 
hombres  patriotas,  que  lloraban  la  violencia  con  que  las  mani- 
festaciones de  la  voluntad  general  eran  reprimidas  y  sofocadas. 

Como  toda  mudanza  de  gobierno  es  una  revolución ,  oi> 
que  el  vasallo  puede  tal  vez  atacar  la  constitución  en  sus  ba- 
ses fundamentales,  no  habría  sido  un  crimen,  que  los  xefes' 
de  las  provincias  se  reservasen  á  la  primera  incitativa  de  estn 
Junta;  ellos  pudieron  tomar  tiempo  para  exánimar,  y  cercio- 
rarse de  los  principios  constituyentes  del  gobierno  y  calidad  de 
sus  intenciones ,  precaviéndose  de  una  conformidad  poco  me- 
ditada, y  que  pudiera  tal  vez  comprometerlos.  Pero  esta  mo- 
deración era  agena  de  hombres  agitados  por  una  pasión  ciega  y 
desenfrenada;  así  fue  que  resistiendo  toda  ilustración  acerca  de 
la  legitimidad  de  nuestra  obra,  reputaban  delito  todo  lo  que 
pudiera  desviarlos  del  iniqüo  plan  que  habian    jurado. 

Para  dicipar  rodas  las  dudas  que  un  zelo  indiscreto  pu- 
diera oponer,-  ó  que  por  nna  doble  intriga  pudieran  alegarse 
algún  dia,  diputamos  cerca  del  Gobernadar  Intendente  de  Cór- 
doba á  su  hermano  político  el  Dr.  D.  Mariano  de  Irigoyen^ 
sugeto  de  su  mas  intinKi  conñanzu.  El  Presidente  de  la  Jun- 
ta dirigió  cartas  amistosas  á  D.  Santiago  Liniers,  explicán- 
dole con  franqueza  y  candor  los  mismos  sentimientos,  é  inte- 
resando la  amistad  y  los  títulos  mas  sagrados,  para  desviarle 
del  errado  camino,  en  que  lo  veia  empeñado.  Iguales  oficios 
practicaron  varias  personas  recomendables  ligadas  con  estre- 
chos vínculos  á  aquellos  xefes.  Estas  cartas  expresivas  y  enér- 
gicas., que  por  las  qualidades  de  las  personas  que  las  escri^- 
bian,  y  por  el  interés  de  jas  relaciones  de  sangre  ó  amistaa  in- 
tima debían  merecerles  crédito  y  ace,ptacion,  fueron  desaten- 
didas con  ultrage,  y  quando  esperábamos,  qu2  los  esclarecí- 
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mientos^   consejos,  é  insinuaciones  reprimiesen  6  moderaien 
el  empeño  de  los  conspirantes,  no  sirvieron  ra.i^,  que  de  irri- 
tar su  obstinación. 

Decididos  ya  i  cerrar  los  oídos  á  los  clamores  de  la  ra- 
zón y  de  la  justicia,  consumaron  su  delito,  privando  á  los 
morado ;es  todos  los  medios  de  ilustrarse  en  los  sucesivos  co- 
nocimientos de  nuestra  causa.  Los  papeles  públicos  y  corres- 
pondencias privadas^  que  pudieran  desmentir  el  carácter  cri- 
minal; coP-  que  se  nos  calumniaba,  se  interceptaban  con  escán- 
dalo ;  y  una  persecución  atroz  caia  sobre  los  que  no  se  m.ini- 
festaban  ciegos  adoradores  de  sus  ridiculas  imposturas.  Apro- 
vechándose el  paréntesis,  que  la  voluntad  general  hacía  en 
sus  demostraciones,  se  abanzaron  con  increíble  osadia  á  reali- 
zar el  plan  concertado  de  antemano  para  este  caso,  de  poner 
en  arma  á  todos  los  pueblos  de  este  continente,  concitando 
al  efecto  a  los  xefes  y  empleados  de  las  provincias  interiores 
y  Montevideo  en  sus  ofici<)s  y  cartas  interceptadas,  que  con- 
servamos originales,  con  el  designio  expreso  de  formar  una  ge- 
neral contra  revolución,  que  reintegrase,  á  los  depuestos,  y  á 
ellos  los  conservase  en  su  indebido  rango. 

Es  oportuno,  observar  que  solo  los  mandones,  empleados,  y 
cierta  clase  de  gentes  bien  conocidas,  son  los  que  han  odia- 
do nuestra  causa.  Aquellos  nos  vendían  sobre  el  estado  do 
España  ilusiones,  que  estos  sostenían;  obrando  en  ambos  el 
secreto  temer  del  caso  de  un  conflicto.  Ellos  conocían  y  pre- 
sagiaban próxima  la  infortunada  suerte  de  la  península,  y 
como  aquel  dia  le  consideraban  ominoso  á  su  existencia  po- 
lítica, tiempo  ha  que  se  ocupaban  de  este  cuidado.  Con- 
sultaron sus  oráculos,  y  ya  se  ha  publicado  en  la  Gazeta 
la  respuesta  del  Dr.  Cañete,  á  que  és  análoga  la  del  gober- 
nador interino  de  Cochabamba.  Las  de  Sanz  y  Nieto  soq 
mas  sanguinarias;  no  se  respira  en  ellas  sino  caitterío yincen» 
dios  y  y  fn<^go  ;  pero  todos  conformes  en  la  idea  de  una  gran 
liga  en  este  continente  entre  ellos  mismos,  y  de  un  parti- 
do favoritn,  con  que  cuentan  para  subyugar  á  los  pueblos, 
aprovechándose  de  la  humillación  y  abatimiento ,  á  que  los 
tenía  reducidos  la  opresión  de  tres  siglos.  Ved  ahí  el  arroz 
designio  del  plan  combinado  de  conspiración ,  que  esos  man- 
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dones  émulos  de  nuestra  felicidad  ,  y  verdaderos  enemigos  del 
estado,  habían  formado,  para  perpetuar  el  oprobio  de  nues- 
tra esclavitud.  Ellos  pensaron  reducirnos  á  la  terrible  alterna- 
tiva,  ó  de  seguir  la  suerte  de  la  españa  perdida,  ó  de  dispo- 
ner  como  arbitros  de  la  nuestra ,  vendiéndola  al  prime- 
ro que  se  presentase  á  comprarla  al  precio ,  que  los  conservase 
en  su  fortuna. 

Tal  ha  sido  el  sistema ,  que  desplegaron  los  conspiran- 
tes de  Córdoba.  D.  Santiago  Liaiers  puesto  voluntariamen- 
te á  su  frente  tomó  el  comando  de  las  tropas,  y  aunque 
empezó  por  la  formación  de  un  partido,  se  precipitó  insen- 
siblemente á  empeños  insostenibles.  El  fué  autor  de  todas 
las  medidas  y  disposiciones  para  resistir  nuestras  tropas,  que 
se  dirigían  no  á  obligar  á  los  pueblos  por  violencia,  sino 
á  librarlos  por  solicitud  de  ellos  mismos  de  la  opresión  «n  que 
ios  tenian  abatidos.  De  acuerdo  con  el  Xefc  de  la  provincia 
circularon  inmediatamente  á  las  interiores  la  noticia  de  nuestra 
Junta  ^  suponiéndola  una  forma  tumultuaria  y  revoluciona- 
ria contra  la  autoridad  soberana  del  Sr.  D.  Fernando  VIL, 
para  desacreditarnos  en  'el  juicio  de  los  buenos  vasallos,  y 
alarmarlos  contra  nosotros.  Provocaron  tpdos  los  auxilios  de 
la  fuerza,  y  quantos  medios  de  hostilidad  pudieran  poner- 
se en  obra ,  para  reprimirnos.  Juraron  odio  eterno  á  nues- 
tra memoria  como  á  traidores  y  aleves  contra  la  nación ;  subs- 
trageron  las  provincias  á  nuestra  dependencia,  y  lograron 
conmover  ios  pueblos  del  Perü,  poniéndolos  en  armas  baxo  la 
obediencia  del  Virey  de  Lima,  y  á  la  dirección  de  sus 
Gobernadores. 

;  Ciudadanos  j  Antes  de  entrar  á  la  graduación  de  tan  gra- 
ves crimenes,  fixaos  en  la  calidad  de  los  sugetos  que  los 
cometieron.  No  eran  estos,  hombres  extrangeros  í  nuestro 
país,  que  en  la  ceguedad  de  su  empeño  pudieran  alguna 
vez  mirar  con  indiferencia  nuestras  desgracias.  Todos  ellos 
ó  por  las  leyes  del  nacimiento ,  ó  por  el  antiguo  goce  de  em- 
pleos distinguidos,  ó  por  una  larga  serie  de  grandes  beneficios 
debían  preferir  la  perdida  de  su  propia  existencia ,  á  el  hor- 
rendo proyecto  de  ser  agentes  de  las  calamidades  y  ruinas 
de  estos  pueblos.  Ellos  rompieron  Igs  vínculos  mas  sagrados 
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que  se  conocen  eotre  los  hombres,  y  se  presentaron  a  rue*^- 
tra  vista  unos  enemigos  tanto  mas  dignos  de  vuestro  odio> 
quanto  habian  participado  antes  de  ruestra  veneración  y  coa- 
fianza. 

Un  eterno  oprobio  cubrirá  las  cenizas  de  D.  Santiago  Li* 
niers,  y  la  posteridad  mas  remota  verterá  execraciones  con- 
tra ese  hombre  ingrato,  que  por  voluntaria  elección  tomó 
á  su  cargo  la  ruina  y  exterminio  de  un  pueblo,  á  que  era  deudor 
de  los  mas  grandes  beneficios.  El  que  recuerde  los  sucesos  de 
esta  Capital  en  los  quatro  últimos  años  que  haa  corrido  i  el 
que  medite  en  los  arroyos  de  sangre  con  que  los  patricios 
compraron  la  honra  y  glorias  de  D.  Santiago  Liniers;  el  que 
observe,  haberse  retundido  en  sola  su  persona  todos  los  pre- 
mios debidos  á  las  heroicas  acciones  de  este  pueblo;  el  que  con- 
temple la  ternura  con  que  pl  nombre  de  Liniers  sonó  siempre 
entre  los  hijos  de  la  patria,  los  repetidos  sacrificios  que  con- 
sagraron estos  á  su  persona,  los  comprometimientos,  á  que 
se  reduxeron  por  sostenerlo,  el  ciego  entusiasmo  con  que  acep- 
taron sus  asechanzas,  haciéndolas  valer  en  su  propio  dano^ 
se  llenará  de  indignación,  contra  el  pérfido  qne  asi  burló' 
XíTios  deberes ,  de  c^ue  ningún  hombre  honrado  pudo  haber 
prescindido.  Y  vosotros  habitantes  de  Buenos  Ayres ,  asom- 
braos viendo  el  áspid,  que  abrigasteis  algún  dia  en  vuestro 
seno;  temblad  viéndolo  empañado  en  el  sistema  que  os  anun- 
ció con  descaro,  de  que  la  América  seguiría  la  suerte  de  la 
España  del  mismo  modo  que  en  tiempo  de  Felipe  Quinto, 
y  suspendiendo  los  sentimientos  que  algún  dia  prodigasteis, 
á  el  que  abusaba  de  vuestra  confianza,  para  perpetuar  vues- 
tras cadenas,  examinad  con  un  juicio  sereno  el  crimen  dé 
haber  atacado  vuestros  derechos,  vuestra  seguridad,  y  vues- 
tra  existencia. 

Los  coiispiradores  de  Córdoba  han  prometido  el  mayor 
crimen  de  estado,  quando  atacando  en  su  nacimiento  nues- 
tra grande  obra,  tiataron  de  envolver  estas  provincias  eo 
¡a  confusión  y  desordenes  de  una  anarquía.  Los  pueblos  han 
podido  establecer  legitimamente  un  gobierno  provisorio,  y 
manifestada  su  voluntad  en  favor  del  nuestro  revestía  éste 
el  sagrade  carácter  de  una  corntitucion  nacional^  cuyo  tras- 
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torna  debe  clasincarse  por  el  mas  grave  de  todos  los  delitos. 
Es  necesario  observar  >  que  los  Xefes  de  Córdoba  no  nos  re- 
prochaban eJíccsos,  cuya  reforma  pudiera  producir  una  con- 
ciliación; ellos  irabaa  con  horror  todo  desvío  del  antiguo 
sistema;  querían  el  exterminio  de  la  Junta,  por  mas  justos 
que  fuesen  los  iin€&  de  su  instalación ;  y  juraban  la  ruma  d(5 
los  pueblos,  siempre  que  persistiesen  en  el  empeño  de  sos- 
tener sus  derechos,  y  buscar  guias  distintas,  quti  el  ciego 
impulso  de  sus  corrompidos  mandones.  Semejante  empeño 
(que  se  manifiesta  expresamente  en  sus  correspondencias) 
condena  la  América  á  una  perpetua  esclavitud,  y  apelamos 
al  juicio  de  las  almas  nobles,  para  que  gradúen  el  crimen  de  seis 
hombres,  que  han  querido  sofocar  con  fuerza  armada  los 
derechos  mas  sagrados^,  y  la  felicidad  mas  segura  de  los  ia- 
numerables  habitantes  de  este  vasto  continente. 

La  historia  de  los  pueblos  nos  descubre  el  horror,  con 
que  siempre  se  han  mirado  esos  genios  turbulentos,  que 
agitados  de  una  ambición  desmedida  han  pretendido  tr ador- 
nar las  instituciones  mas  bien  establecidas.  Todos  los  hom< 
bres  tienen  un  interés  individual  en  el  exterminio  de  los 
malvados,  que  atacan  el  orden  social,  de  que  pende  su  se 
guridad,  y  subsistencia;  y  la  impunidad  de  uno  solo  sería 
la  lección  mas  funesta  para  \oí  perversos,  y  el  mayor  agra- 
vio á  los  hombres  de  bien,  que  reposan  sobre  el  zeloj  coo 
que  el  gobierno  debe  castigar   estos  delitos. 

Nada  descubre  tanto  la  perfidia  é  iniquas  miras,  á  que 
los  conspiradores  de  Córdoba  extendían  su  proyecto,  como 
los  medios  empleados  para  su  execucion^  No  se  trataba  de  un 
acomodamiento,  ni  de  tolerar  qualquier  error,  con  tal  que  la 
tierra  se  asegurase  para  nuestro  amado  Monarca  el  Sr.  D.  Fer- 
nando Vil;  nuestrc  exterminio  era  lo  que  únicamente  podia 
satisfacer  sus  deseos,  y  nada  les  importaba  la  conservación  de 
nuestro  justo  vasallage,  si  no  se  sostenia  ciegamente  sujeto  á 
los  intereses  y  caprichos  de  sus  personas.  Que  la  marina  de 
Montevideo  nos  bloquease  con  rigor,  y  que  a  un  mismo  tiem- 
po interceptase  la  circulación  de  nuestro  comercio  ,  y  los  so- 
corros de  víveres,  que  la  banda  oriental  nos  provee  :  que  el 
gpbcirnador  del  Paraguay  se  apoderase  de  Sarit;i  Fé,  y  cngro- 
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^ase  cua  sus  fuerzas  las  que  ellos  formaban  en  CórJobi  á  toda 
costa;  que  el  Perü  les  remintiStí  auxilios  con  q/^e  pudiv^ran 
resistir  nuestras  em^uesasr  éste  era  el  pian  combinado,  qiis 
debia  producir  la  hambre,  ia  peste,  la  guerra  civil,  y  la  de.- 
solacion  de  este  gran  pueblo,  que  querían  arruinar  sm  ata 
cario;  porque  la  fobardia  compañera  iíiseparable  de  los  delitos 
lia  sido  el  signo  distintivo  de  nuestros  enemigos. 

Los  excesos  mas  horribles  se  presentaron  llanos  á  unos 
hombres,  que  nada  respetaban,  si-io  lo  que  podia  conrribuir 
á  la  execucion  de  sus  iniquo^  proyectos.  Dilapidaron  el  Ea- 
rio  en  cantidad  de  setenta  y  siete  mil  pesos,  sin  causa  ju>>ta, 
sin  sistema,  y  sin  otro  objeto  qae  la  ostentación  de  un  apa- 
rato vano  y  de  un  juguete  ridiculo.  Interceptaron  é  hicieron  re- 
gresar los  situados  con  avisos  dirigidos  á  este  fin;  abandonán- 
donos á  nuestros  recursos  en  la  falsa  persuasión,  de  que  el  ge- 
nio que  preside  á  nuestro  gobierno,  fuese  capa2  de  regirse 
por  las  ideas  limitadas,  con  que  solo  han  sabido  consumir  y 
prodigar  los  tesoros,  que  las  minas  y  tributos  nos  rendian,  gra- 
vando ademas  el  Erario  con  deudas  enormes,  de  que  lo  esta- 
mos aliviando.  Incendiaron  los  campos,  las  cabanas,  las  mie- 
ses,  los  rebañosy  sin  motivo,  y  sin  utilidad,  derramando  en  esos 
infelices  el  veneno  del  odio,  coa  que  los  execraban.  Los  vu» 
geros  nos  han  comunicado  los  horrores-,  que  un  incendio  de 
muchos  dias  ha  causado  en  nuestros  campos,  y  la  consterna- 
ción que  inspiraban  los  miserables  campestres,  que  habiaa 
sido  tristes  victimas  del  furor  y  despe.cho  de  aquellos  mal- 
vados. 

Todo  podría  habérseles  indultado,  si  no  excediesen  de  es- 
ta esfera  los  males  que  causaron ;  pero  están  fuera  de  los  tér- 
minos de  la  piedad,  y  de  las  fai'uUadjs  de  la  justicia  los  que 
en  la  inmensa  trascendencia  de  las  medidas  y  conciertos,  con 
que  han  conspir^ido  y  conmovido  la  tierra,  serían  del  últi- 
mo peligro  á  el  estado  y  á  la  salud  publica ,  si  no  se  remedia- 
ran eficazmente,  y  de  un  modo  capaz  de  atajar  el  iañaxo,  ó 
debilitar  sus  efectos.  ' 

No  pueden  atacarse  impunemente  los  .derechos  de  los  pue*- 
blos.  En  los  particulares  subditos  es  un  crimen  de  traición; 
pero  en. lo»  magistrados  y  autoridades  es  la  mas  eaorme  y  s^- 
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crilega  violación  Je  la  fi^ldidaJ,  que  deben  á  la  confianza  publi- 
ca, y  i  las-  leyes  constitucionales  dvi  sus  empleos.  Las  autori- 
dades rodas  derivan  en  su  primer  origen  de  los  pueblos  el  po* 
der  que  sobre  ellos  exercen,  y  por  una  ley  supremo ,  que  es 
la  suma  de  todas  las  instituciones  políticas  es  manifiesto,  que 
no  lo  confirieron,  para  que  abusando  en  su  exercicio  lo  convir- 
tiesen en  destrucción  del  mismo,  de  quien  lo  han  recibido. 

Consumado  el  proyecto  de  iniquidad  en  Córdoba,  se 
replegaban  sus  autores  al  interior  de  la  tierra^  a  unirse  con  los 
socios  de  la  conjuración ,  llevando  consigo  el  genio  turbulento 
y  sedicioso,  y  el  fuego  devorador  de  su  enojo  para  conmover 
las  provincias,  y  oponer  obstáculos  difíciles  ¿  superar.  Sem- 
brada la  discordia  en  el  Rey  no,  y  puestos  en  agitación  los 
ánimos,  destruido  el  orden  y  la  quietud,  alteradas  las  difa- 
renres  clases  de  habitantes  que  forman  sus  poblaciones  ,  cho- 
cando en  continuo  conflicto  los  pueblos  contra  sus  opresores  y 
partido ,  lab  facciones  contra  las  facciones,  vendría  a  ser  nues- 
tro continente  el  teatro  de  los  horrores  de  las  guerras  civiles, 
succdiéndose  unas  á  otras;  y  sobre  principios  tan  contrarios,  é 
intereses  tan  opuestos,  fermentarían  los  pueblos  con  eferves- 
cencia tumultuaria,  que  cundiendo  por  todo  el  Reyno  presen- 
taría un  caos  de  confusión,  y  de  divisiones  irreconciliables.  £1 
enojo,  1.1  venganza,  y  todas  las  pasiones  mortíferas  exercerian  su 
iniperio  con  violencia  ,  y  quando  deberíamos  esperar  que  esta 
ocasión  feliz  estrechase  fuertemente  lo?  ánimos,  á  asegurar  coa 
la  unión  reciproca  los  medios  de  nuestra  coman  seguridad  ,  y 
prosperidad  territorial,  nos  veríamos  desgraciadamente  dividi- 
dos, y  envueltos  ert  los  horrores  de  movimientos  y  co/ivulsio- 
nes  funestas.  Cubierta  la  tierra  de  cadáveres,  y  teñida  coa  la 
sangre  de  tantos  inocentes  inmoladv>s  al  os,idi)  empeño  4e  esos 
conspiradores  contra  la  patru  ,  ¡quien  podría  figurarse  el  hor- 
rible aspecto  que  presentaría  a  la  historia  de  la  A'iiérica  el 
quadro  espantoso  de  la  desolación  de  esta  región  inmensa  ! 

^Son  acaso  éstas ,  vanas  imaginaciones?  No:  el  plan  esfá 
formado,  las  medidas  concertadas,  tomadas  las  providenciáis. 
y  comenzado  á  poner  en  execucion.  La  escena  se  vá  a  abrir 
en  el  terniorio  de  las  Intendencias  de  Poíosi  y  la  Plata  ,  para 
donde  se  encaminaban    los  conspirantes  de  Córdoba,  quando 
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los  sorprendimos.  Las  consecuencias  de  los  males  terribles  que 
os  indicamos ,  son  efectos  inevitables  del  proyecto  acordado, 
y  si  no  se  impidiese  su  acción  é  influxo  en  tiempo ,  y  por 
medios  oportunos,  no  serían  sino  demasiado  positivos  é  irre- 
parables. Ellos  están  decididos  á  todo  trance ;  los  facciosos  del 
Períi  ponían  toda  su  confianza  en  los  turbulentos  de  Córdoba, 
y  ha  sido  de  la  mayor  necesidad,  privarlos  de  estos  agentes  de 
la  conspiración.  La  tierra  peligra ,  y  la  existencia  de  estos  hom- 
bres inquietos  era  arriesgada  en  todo  punto  del  suelo.  La  im- 
punidad de  crímenes  tan  detestables  podría  ser  de  un  exemplo 
fatalísimo  ,  y  si  algún  dia  la  causa  que  protegemos  contra  los 
insurgentes  en  las  provincias  sufriese  un  contraste,  que  com- 
prometiese los  sagrados  derechos  del  estado ,  y  de  los  pueblos 
de  que  estaraos  encargados,  seríamos  responsables  del  cumulo 
de  males  é  infortunios,  que  habría  ocasionado  nuestra  impru- 
dente condescendencia. 

No  hay  arbitrio.  Es  preciso  llenar  dignamente  este  impor* 
tante  deber.  Aunque  la  sensibilidad  se  resista ,  la  razón  suma 
executa ,  la  patria  imperiosamente  lo  manda.  A  la  presencia 
de  estas  poderosas  consideraciones,  exaltado  el  furor  de  la 
justicia ,  hemos  decretado  el  sacrificio  de  estas  víctimas  á  la  sa- 
lud de  tantos  millares  de  inocentes.  Solo  el  terror  del  suplicio 
puede  servir  de  escarmiento  á  sus  cómplices.  Las  recomenda- 
bles qualidades ,  empleos  y  servicios ,  que  no  han  debido  auto- 
rizar sus  malignos  proyectos,  tampoco  han  podido  darles  un 
título  de  impunidad  ,  que  haría  á  los  otros  mas  insolentes.  El 
terror  seguirá  á  los  que  se  obstinaren  en  sostener  el  plan  acor-- 
dado  con  éstos,  y  acompañados  siempre  del  horror  de  sus  crí- 
menes, y  del  pavor  de  que  se  poseen  los  criminales  ,  abando- 
narán el  temerario  designio  en  que  se  completaron . 

Los  grandes  malvados  exigen  por  dobles  títulos  todo  el 
rigor  del  castigo ;  nuestra  tierra  no  debia  alimentar  hombres, 
que  intentaron  inundarla  con  nuestra  sangre ;  sus  mismos  cóm- 
plices nos  cerraron  las  puertas  por  donde  pudiéramos  haberlos 
arrojado,  y  sus  personas  eran  en  todas  partes  de  un  sumo  pe- 
ligro, pues  á  la  guerra  de  las  armas  habrían  subrogado  la  de 
la  intriga,  que  mas  de  una  vez  ha  logrado  triunfos,  que  aque- 
llas no  alcanzaron.  Reposamos  en  el  testhaouio  de  nuestras 
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conciencias,  que  instruidas  de  los  Jatos  secretos  que  nos  asiV 
ten,  cada  día  se  afirman  en  la  justicia  de  este  pronunciamien- 
to. Vosotros  mismos  estáis  palpando  frutos  que  comprueba» 
el  acierto,  pues  faltando  en  nuestros  enemigos  el  centro  de  las 
relaciones  conjuradas  en  nuestra  ruina ,  han  quedado  estas  dis- 
persas y  vacilantes,  y  nuestra  gran  causa  con  la  firmeza  cor- 
respondiente á  su  justicia. 

Corramos  el  telón  á  esta  escena  lúgubre:  ya  so  descubre 
un  horizonte  mas  alegre.  Nuestras  tropas  corren  sin  oposición 
quinientas  leguas  de  un  territorio  libre  y  tranquilo,  apresu- 
rándose al  auxilio  de  los  habitadores  del  Petú  que  nos  acla- 
man. Los  moradores  de  aquellas  prorincias  se  hallan  en  el  mis» 
mo  estado  de  opresión  y  violencia,  en  que  estaban  los  de  Cór- 
doba :  suspiran  por  el  momento  en  que  puedan  expedir  sus 
derechos,  y  hacer  libre  uso  de  sus  acciones :  y  se  acerca  este  día 
que  solo  podrá  ser  triste  á  los  opresores. 

Magistrados  de  las  provincias,  aun  es  tiempo  de  preveni* 
ros.  Desistid  de  vuestro  empeño,  el  mas  injusto,  vano  y  te« 
merario.  Dexad  á  los  habitantes  de  esas  poblaciones  que  ex^ 
pilquen  su  voluntad  con  franqueza  y  libertad  honesta;  no  let 
interceptéis  los  medios  de  ilustrarse  en  nuestra  causa:  nuestros 
principios  y  sentimientos  de  que  os  hemos  vuelto  á  instruir, 
son  en  toio  conformes  á  los  del  vasallage;  los  vuestros  son 
odiosos  á  la  patria  y  al  soberano.  Si  espantan  los  horrores  á 
que  vais  á  exponer  los  pueblos,  no  son  menos  de  temerlos 
peligros  á  que  aventuráis  los  derechos  del  Rey.  Este  es  el  que 
primero  pierde  en  la  división :  reparad  en  la  gran  importan- 
cia de  la  unión*  estrechísima  de  todas  las  provincias  de  ^ste 
continente:  unidas,  impondrán  respeto  al  poder  mas  pujantes 
divididas ,  pueden  ser  la  presa  de  la  ambición. 

Prelados  eclesiásticos,  haced  vuestro  ministerio  de  pacifi- 
cación ,  y  no  os  mezcléis  en  las  turbulencias  y  sediciones  de 
los  malvados ;  todo  el  respeto  del  santuario  ha  sido  precisa 
para  substraer  al  de  Córdoba  del  rigor  del  suplicio,  de  que 
su  execrable  crimen  le  hizo  acreedor;  pero  nuestras  religiosas 
consideraciones  no  darán  un  segundo  exernplo  de  piedad  ,  si 
alguno  otro  abusase  de  su  ministerio  con  insolencia.  El  castigo 
sera  eutre  nosotros  un  consiguiente  necesario  del  delito ;  y  el 
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carácter  sagrado  del  delinquente  no  hará  mas  que  aumentar  lo 
espectable  del  escarmiento. 

Acabamos  todos  de  convencer ,  que  disipada  la  iluoión  del 
prestigio  con  que  os  engañan  las  falsas  apariencias  del  zelo 
con  que  os  inflaman  contra  nuestra  causa  ,  no  está  ni  en 
los  intereses  del  soberano,  que  reconocemos,  ni  en  los  de  la 
patria  que  tratamos  de  conservar ,  el  que  os  sugieren  á  su 
propio  beneficio;  y  que  el  solo,  el  único  verdadero  modo  de 
llenar  los  deberes  de  la  lealtad,  conciliándolos  con  la  seguri- 
dad ,  integridad ,  y  felicidad  Je  este  continente ,  es  el  de  uni- 
formarnos en  la  idea  de  sostenerlo  sobre  los  sólidos  principios 
que  hemos  adoptado,  manteniendo  ilesa  la  constitución  nacio- 
nal,  y  respetando  la  Religión  y  las  leyes  que  nos  rigen. 
Buenos-Ayres  9  de  Setiembre  de  iS i o. ^ Cornclio  Saavedr a j 
Presidente.s  Dr.  Mariano  Moreno  y  Secretario, 
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et    qu¿ie    sentías,    dicere   lüet. 
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Buenos'Ayres  ii  de  Octubre  Je  18 10. 

JL^'  uestros  anuncios  no  fueron  vanos  ^  quando  predíxi- 
mos  en  Chile  una  próxima  convulsión,  que  reintegrase  aquel 
reyno  opulento  en  el  exercicio  de  los  sagrados  derechos,  que  se 
le  usurpaban  con  escándalo.  Los  oidores,  y  algunos  españoles  eu- 
ropeos, que  veían  acercarse  este  momento  tan  glorioso  para  ios 
patriotas ,  le  opusieron  quantos  estorbos  pudo  inventar  la  mas 
reprobada  intriga;  pero  un  pequeño  soplo  del  genio  de  aquel 
ilustre  pueblo  basto ,  para  romper  los  débiles  lazos  que  la 
ignorancia  y  la  desesperación  habian  forjado.  La  ligereza  de 
unos  hombres  incapaces  de  penetrar  todas  las  trascendencias 
de  nuestra  presente  constitución ,  los  precipito  á  una  conducta 
insultante,  con  que  irritaron  la  natural  moderación  de  los 
nobles  y  generosos  hijos  de  Chile ;  y  un  escarmiento  doloroso 
habría  quizá  corregido  á  aquellos  aturdidos,  si  la  prudencia 
del  actual  Presidente  no  hubiese  templado  con  destreza  las 
agitaciones  de  una  general  efervescencia.  Reuniendo  en  su  pa- 
lacio el  ilustre  Ayuntamiento,  dos  individuos  respetables  del 
Cabildo  jeclesiástico  ,  y  un  numero  competente  de  vecinos 
principales ,  se  trató  de  conciliar  la  tranquilidad  publica  con 
la  justicia  de  las  reclamaciones  del  pueblo ,  que  parecían  per- 
turbarla. El  resultado  de  esta  sesión ,  fué  repartirse  de  óídea 
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áel  gobierno  trescientas  esquelas,  cítanáo  con  ellas  una  gran 
parte  del  vecindario^  para  que  concurriendo  á  un  congreso 
publico  en  las  casas  Consistoriales  ,  manifieste  5olemnemente 
su  voluntad  general ,  y  se  regle  por  ella  un  gobierno  cimen  - 
tado  sobre  bases  sólidas,  que  inspiren  á  los  pueblos  la  confianza 
que  los  antiguos  mandones  han  perdido.  El  correo  salió  el  dia 
diez  y  seis ,  y  el  diez  y  ocho  debia  celebrarse  el  congreso. 
La  uniformidad  que  aquella  capital  guarda  con  la  nuestra  en 
sus  medidas  debe  conducir  á  unos  mismos  fines  r  y  los  déspotas 
cuyo  primer  empeño  ha  sido  siempre,  que  los  pueblos  no 
examinen ,  ni  lleguen  á  conocer  sus  derechos ,  no  deben  espe- 
rar del  congreso  sino  la  repetición  del  triunfo,  que  lograron 
los  patriotas  con  su  celebración. 

Es  muy  notable,  que  en  todos  los  pueblos  de  esta  Améri- 
ca ♦  que  han  tratado  de  hacer  uso  de  sus  legítimos  derechos, 
se  ha  desplegado  una  ceoaz  y  torpe  oposición  en  la  mayor 
parte  de  los  españoles  europeos.  Sin  considerar  la  justicia  de 
la  causa  ,  ni  los  intereses  de  su  propia  conveniencia  atacan 
la  opinión  y  conducta  de  los  hijos  del  pais  con  una  impruden- 
cia hija  de  un  verdadero  despecho ;  y  sin  fixar  su  atención  en 
las  resultas  ,  se  declaran  enemigos  del  pais,  y  de  sus  habitan- 
tes. Que  los  mandones  se  conduxesen  de  este  modo  no  sería 
tan  extraño :  el  deseo  de  conservar  sus  empleos  puede  figurar- 
les riesgos  de  su  pérdida ,  que  seguramente  son  temibles  en 
toda  mudanza  de  gobierno ,  para  los  que  ocupan  puestos  que 
no  merecen;  pues  siendo  natural  que  las  cosas  se  conserven 
por  los  mismos  principios  que  las  produxeron ,  no  es  fácil  en- 
contrar el  apoyo  de  un  favorito ,  ó  el  precb  á  que  se  compró 
la  primera  adquisición.  Lo  singular  es,  que  el  comerciante, 
el  artesano,  el  hacendado,  el  jornalero  despleguen  un  odio 
implacable  contra  la  causa  de  la  patria;  y- que  renunciando 
la  tranquilidad  de  sus  talleres,  que  nadie  lia  intentado  per- 
turbarles/ entren  á  fomentar  .un  partido  insostenible,  y  en 
que  necesariamente  debea  salir  descalabrados. 

Si  se  les  pregunta  ,  que  perjuicios  ó  daño  les  ha  inferido 
el  nuevo  gobierno,  no  pueden  asignar  ningunos;  sise  les  ex- 
plican los  principios  legales  que  justifican  nuestra  instalación, 
oo  encuentran  vicios  verdaderos  q^ue  oponerles;  &¡  se  les  exl* 
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ge  el  motivo  de  su  oposición ;  se  confunden  y  avergüenzan, 

sin  atreverse  á  manifestarlo.  Se  les  recuerda  que  todas  las 
provincias  de  España  han  erigido  Juntas,  que  los  pueblos 
de  América  tienen  iguales  derechos  que  los  de  Europa;  pe- 
ro ellos  confiesan  la  primera  parte,  callan  á  la  segunda  ,  y  re- 
vientan con  la  conseqüencia ,  de  que  podemos  hacer  lo  que 
se  hizo  en  la  península;  conducidos  de  un  empeño  tan  ir- 
racional ,  reducen  todos  sus  esfuerzos  á  perjudicarnos  sin  espe- 
ranza de  propio  provecho;  y  no  pierden  ocasión  de  hacernos 
todo  género  de  tiros ,  que  nuuca  pueden  resultar  en  su  be* 
ceficio. 

Tal  es  la  conducta  que  hemos  observado  en  muchos  euro- 
peos de  todos  los  pueblos,  y  tales  son  las  lecciones  que  los  ma- 
rinos de  Montevideo  han  dado  á  todos  sus  paisanos.  Bien  se  dis- 
curra sobre  el  bloqueo ,  ó  bien  se  considere  la  conducta  publi- 
ca que  guardan  en  Montevideo,  con  las  pretensiones  hechas 
en  la  corte  del  Brasil  de  que  no  se  avergüenzan,  no  se  descu- 
bre un  fin  racional,  á  que  puedan  llegar  algún  dia  por  tan  vi- 
les medios.  Aun  quando  hubiesen  creidp  establecer  un  imperio 
permanente  dentro  de  las  murallas  de  Montevideo,  ¿á  que  fin 
consumirse  en  Tos  gastos  de  un  bloqueo ,  que  no  les  presenta 
otra  indemnización ,  que  el  embargo  de  algunas  balandras  car- 
gadas de  carbón  ó  de  leña?  ¿Ó  han  creido  acaso  que  el  blo- 
queo les  prepara  la  sugecion  de  toda  la  América  ?  Sin  embargo 
ellos  dañan ;  y  este  placer  es  el  único  estímulo  ,  y  la  úníca 
guia  de  sus  procedimientos 

Si  hasta  aquí  hemos  sofocado  á  esfuerzos  de  nuestra  mo- 
deración la  grave  injuria,  que  los  europeos  nos  infieren  coa 
esta  conducta;  si  hemos  procurado  con  estudio  separar  ia  vista 
de  ellos,  y  convertirla  solamente  á  otros  europeos  (aunque 
pocos)  que  lamentan  á  par  nuestra  la  ceguedad  de  sus  paisanos, 
y  concurren  con  igual  patriotismo  que  nosotrosá  la  firmeza  y 
consolidación  del  nuevo  gobierno  ;  justo  es  que  los  que  se-  glo- 
rían de  ser  nuestros  enemigos  se  convenzan,  de  que  no  exerce. 
rán  sus  hostilidades  .impunemente.  Que  conozcan  todos»  la  exe- 
cración coii  que  miran  nuestro  bien  ,  que  todo  acto  dirigido  á 
nuestro  daño  sea  castigado  con  rigor ,  y  que  los  enemigos  de  la 
felicidad  publica  nunca  tengan  pai  te  en  ella ,  y  sean  impelidos 
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con  ignominia,  quandc  pretendan  disfrutar  el  gran  beneficio 
que  preparamos  á  costa  de  inmensas  fatiga^  qwe  ellos  nos  au- 
mentan malignamente.  |  Qué  no  exista  entre  nosotros  un  solo 
hombre,  que  mire  con  pesadumbre  nuestra  dicha;  y  que  si  la 
riqueza  del  pais  no  hace  agradecidos  á  los  que  mas  disfrutan  de 
ella,  él  poder  del  gobierno  haga  temblar  á  los  que  se  atreven 
á  declararse  sus ,  enemigos. 

Al  mismo  tiempo  que  sufrimos  el  disgusto  correspondien- 
te á  semejante  manejo,  recibimos  el  placer  de  las  mas  lisonge- 
ras  demostraciones,  con  que  la  gente  del  pais  acredita  el  in- 
terés ,  entusiasmo  y  confianza ,  con  que  ama  y  respeta  al  nue- 
vo gobierno.  No  solamente  los  habitantes  de  los  pueblos ,  has 
acreditado  un  patriotismo  que  no  se  detiene  en  sacrificios  pe- 
cuniarios ni  personales,  sino  también  los  moradores  de  nues- 
tras campañas,  que  con  ofrecimientos  sencillos  y  puros,  como 
sus  corazones  ,  descubren  la  ternura,  y  el  reconocimiento 
mas  respetuoso,  quando  hablan  de  la  Junta ,  y  de  sus  provi- 
dencias. De  aquí'  nace  esa  abundancia  de  recursos^  que  se 
multiplican  por  mil  maneras ,  para  llenar  las  urgentes  atencio- 
nes ,  que  nos  han  rodeado.  De  aquí  esas  marchas  rápidas 
de  nuestras  tropas  ,  que  en  una  semana  transitan  espacios, 
que  los  antiguos  Vireyes  no  podrían  vencer  en  raes  y  medio. 
Los  paysanos  de  la  campaiía  franquean  sus  ganados  sin  interés 
alguno,  ceden  á  los  soldados  los  caballos  de  su  propio  uso,,  y 
nada  reservan  de  la  pequeña  fortuna  de  sus  hijos,  ea  pidiéa- 
doseles  á  nombre  de  la  patria,  y  del  gobierno. 

Un  pueblo  animado  de  sentimientos  tan  generosos  y  raag- 
aánimos,  no  puede  ser  subyugador  por  rivales  intere&ado'í  y 
egoístas.  Mientras  estos  no  siguen  otro  impulso  que  el  deseo 
de  conservar  el  sueldo  ,  ó  el  empeño  de  vengar  ua  resenti- 
niiento  irracional  é  ignominiosa  ,  aquellos  no  se  proponen 
otro  fin  que  la  libertad,,  y  esplendor  del  pais  en  que  nacie- 
ron^ y  consagran  gustosos  todos  sus  bienes  al  noble  placer 
de  labrar  la  prosperidad  de  su  suelo,  y   la  felicidad  de  sus 

hijos. 

Un  triunfo  glorioso  y  duradero  es  e!  premio  segura  de  tan 
heróycas  virtudes;  pero  al  mismo  tiempo,  qi  s  el  gobierno 
debe  mirar  en  ellas  el  mas  firme  garante  de  su  grande  obra> 
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debe^  respetarlas  como  el  estímulo  mas  fuerte ,  para  todo  gé* 

ñero  de  fatigas  y  sacriíicios,  que  pueda  exigir  el  servicio  del 
pueblo.  El  déspota  que  manda  á  esclavos  forzados,  y  que 
muerden  en  secreto  las  cadenas,  que  no  pueden  romper  pu- 
blicamente, exerce  una  guerra,  que  aunque  injusta ,  lo  pre- 
cisa al  fin  á  ser  el  verdugo  ds  los  que  le  obedecen :  el  magis- 
trado de  un  pueblo  libre,  noble,  y  generoso,  es  un  padre  que 
debe  desvelarse  por  el  bien  de  sus  subditos  ^  que  debe  consa- 
grar á  su  cuidado  una  vigilancia  infatigable,,  que  debe  formar 
con  sus  virtudes  las  del  pueblo  qu.e  gobierna,  y  que  ocupado 
siempre  de  un  respeto  religioso  hacia  Ui  aira  confianza  que 
sus  conciudadanos  han  hecho  de  su  persona ,  debe  creerse  ene- 
migo publico  digno  del  desprecio  de  ios  que  lo  nombraron  ea 
el  momento,,  que  busca  en  su  persona  intereses  distintos  de 
los  de  la  comunidad,  de  qu,e  deriva  sus  poderes. 

Eterno  oprobio  á  esas  almas  baxas  ,  que  abusando  de  la 
cpnfianza  de  sus  conciudadanos  les  forjaron  sordas  cadenas 
al  abrigo  del  poder  ^  que  habían  recibido  de  ellos  mismos.. 
Semejantes  monstruos  no  debieran  jamas  haber  existido  en- 
tre los  hombres  ,  y  sus  corazones  feroces  fueron  forma- 
dos para  el  crím^ea  y  destrucción  de  sus  semejantes,  sien- 
do insensibles  a  el  dulce  placer  de  recibir  los  votos  y 
bendiciones  de  un  pueblo  reconocido.  Los  individuos  que 
componen  el  actual  gobierno  no  necesitan  mas  premio 
de  sus  labores  y  'fatigas,  que  la  lisongera  satisfacción  de 
aprecio  con  qxie  son  aceptadas  por  sus  conciudadanos  ;  pero 
Qom-o  su  calidad  provisoria  no  presenta  oportunidad  para  una; 
constitución  estable,  que  afirme  los  derechos  y  felicidad  de  los 
pueblos,  sin  necesidad  de  otros  arbitrios  ,-que  una  religiosa  ob- 
servancia por  parte  de  sus  executores,  ha  parecido  convenien- 
te, que  al  mismo  tiempo  ♦que  el  gobierno  empeña  todo  su  ze- 
lo  en  remover  embarazos,  disipar  contradicciones,  arrancar  los 
abusos  de  una  administración  corrompida ,  y  sembrar  las  semi: 
IJas  de  todas  las  virtudes,  estimulando  el  honor  de  la  milicia, 
la  pureza  de  ios  funcionarios  públicos,  la  integridad  de  los  ma- 
gistrados,  y  clamor  déla  patria  en  todos  los  habitantes  de  es? 
tas  vastas  regiones;  se  comuniquen  también  rdgunas  observa, 
dones,  que  enseñen  áel  pueblo  lo  que  es,  lo  que   puede,  Ip 
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que  debe ,  y  todo  lo  que  concierna  4  una  completa  instrucción 
sobre  sus  intereses  y  dereciios. 

Estos  discursos  sueltos  producirán  un  gran  fruto,  aunque 
no  tengan  otro ,  que  incitar  á  los  hombres  patriatas  á  que  to» 
men  interés  personal  en  la  causa  publica;  ellos  percibirán  rá- 
pidas ventajas,  si  forman  de  estas  materias  las  de  sus  conversa- 
ciones familiares ;  y  «si  se  acostumbran  á  no  mirar  con  indife- 
rencia aquellos  sucesos  políticos,  que  pueden  atraer  la  felicidad 
ó  ruina  de  su  patria.  Entonces  la  voluntad  general  se  habrá 
explicado  sin  equivocaciones;  y  quando  se  verifique  la  cele- 
bración del  congreso ,  convencidos  los  representantes  de  los 
pueblos,  que  no  pueden  querer  cosas  distintas  de  las  que  quie- 
ren sus  representados ,  ni  aquellos  harán  lo  que  no  deben ,  ni 
estos  aceptarán  lo  que  no  les  conviene.  Esta  es  la  obra  mas 
digna  de  los  hombres  sabios  que  aman  sinceramente  el  bien  de 
su  pais  ,  sus  escritos  tendrán  un  lugar  de  preferencia  en  nues- 
tra gazeta,  y  no  se  omitirán  estas  discusiones  políticas  ,  sino 
quando  la  necesidad  de  comunicar  noticias  importantes ,  ocupe 
las  estrechas  páginas ,  á  que  nos  vemos  reducidos. 

Buenos- Ayns  12  de  Octubre  de  1810. 

Se  estaba  escribiendo  el  anterior  párrafo,  quando  un 
chasque  remitido  de  Chile  por  un  buen  patriota ,  conduxo  la 
plausible  noticia  de  la  instalación  de  su  Junta.  El  patriotismo 
y  distinguidas  virtudes  de  los  individuos  que  la  forman ,  llenan 
las  esperanzas  de  todos  los  que  desean  sinceramente  la  felici- 
dad de  la  América :  y  la  unión  de  intereses ;  de  relaciones 
fraternales,  y  aun  de  pensamientos  y  sistema  que  se  descubre 
entre  el  reyno  de  Chile,  y  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
cimentará  nuestra  fraternidad  y  alianza  sobre  bases  firmes, 
que  hagan  respetar  nuestra  causa,  y  multipliquen  los  medios 
de  sostenerla. 

Una  salva  de  veinte  y  un  cañonazos  anunció  al  pueblo 
esta  plausible  noticia;  y  nuestros  ciudadanos  entregados  á  to- 
dos los  trasportes  del  placer  mas  puro,  prodigaron  las  mas 
tiernas  efusiones  de  su  complacencia  y  alegría.  El  siguiente 
oficio  instruye  completamente  sobre  tan  memorable  ocurrencia 


^^""^^  EXCMO.  SEÑOR.  ^ 

La  variedad  de  opiniones  sostenidas  con  ardor  sobre  la  cri- 
sis actual  de  ios  negocio?  públicos ,  habría   heclio  desaparecer 
la  tranquilidad  del  pueblo  n»as  fiel,  sino  se   hubiese  adopcado 
el  pensamiento  de  convocar  á  toda  la  nobleza >  y  diputados  de 
las  corporaciones,  para  deliberar  el  medio  m^is  oportuno  á  fi- 
xar  la  quietud  común.  El  dia  iS  d¿  setiembre  de  iSio  será  el 
mis  glorioso  en  los  fastos  de  la  historia  de  Chile.   La  asamblea 
magestuosa  de  500  vecinos  congregados  en  el  gran  salón  del 
Real  Consulado  presentaba  hoy  toda  la  dignidad  de  que  se  re* 
vistea  las  almas  libres  y  generosas ,  quando  desprendidas  de 
las  pasiones  se  identifican  al  bien  general.   La  aclamación  uná- 
nime de  este  congreso  magnifico  ^sixi  que  se  singularize  un 
voto)  decretó  U  necesidad  de  instalarse*  una  Junta  Provisional 
que  ea  aombre  del  Sr.  D.  Fernando  VII  gobernase  este  reyno^ 
y  en  el  momento  quedó  establecida ,  juramentada ,  y  admirada 
del  pueblo.^  con  las  demostraciones  mas  expresivas  de  su  gozo. 
Los  Vocales  soa  el  Excmo*.  Sr.  Conde  de  la  Conquista 
Presidente. 
El  Illmo*  Sr.  Obispo  provisto  de  esta  diócesis  Dr.  D.  José 

Antonio  de  Aldunate;. 
El  Sr.  Coiisejeto  D.  Fernando  Márquez  de  la  Platas 
.Él  Sr.  Coroiiel  de  milicias  D;  Ignacio  de  la  Carreta. 
El  Dr.  D.  Juan  Martínez  de  Rosas. 
El  Sr.  Coronel  D.  Francisco  Xivier  de  Reyna. 
Ei  Sr.  m>iestre  de  campo  D.  Juan  Hent  ique  Rosales.  Sus  se* 
cretaribs,  los  doctores  D.  Gaspar  Marín ,  y  D.  José  Gre- 
gorio Argumedo ,  ambo$  con  vo»  afirmativa. 
El  tratamiento  de  la  Junta  en  cuerpo  y.  y  de  su  Presidente 
en  particular  es  el  de  Exc?  Los  demás  Vocales  tienen  el  de 
señoría  hallándose  corporados>  y  fuera  de  este  caso  ninguno. 

El  deseo  de  participar  á  V.E.  esta  noticia  me  hace  tomar  la 
libertad  de  ponerle  ésta,  al  montento  mismo  de  concluirse  taa 
digna  obra  (que  solo  ha  aurado  5  horas)  sintiendo  por  la  corte- 
dad del  tiempo  no  poder  instruirle  de  las  facultades  de  la  Jun- 
ta>  que  pienso  en  todo  se  nivela  por  la  instalada  en  esa  Capital. 
Dios  guarde  á  V.  £.  muchos  años.  Santiago  de  Chile  iS 
de  setiembre  de  1 8 IQ*.. 


Orden  de  la  Junta. 

Desde  que  se  instaló  el  nuevo  gobierno  provisorio,  naani- 
ffístó  un  decidido  empeño  en  fomentar  los  puertos  de  Maldona- 
do  y  la  Ensenada ,  elevándolos  al  esplendor  y  opulencia  á  qué 
la  naturaleza   misma   los    destina.    Las  medidas  tomadas    en 
favor  de  Maldonado  fueron  desconcertadas  por  el  Goberna- 
dor y  Comandante  de  marina  de  Montevideo,  que  apoderán- 
dose de  aquel   pueblo   con  fuerza  armada  ,   lo  reducen  á  el 
estado  lastimoso  en  que  anteriormente  yacía,  La  Ensenada  ha 
prosperado  muy  poco  á  pesar  de  la  libertad  y  franquicia,  que 
se  conceden  á  todo  buque,   para  que  pueda  entrar  en  aquel 
puerto ;   pues  no  abundando  éste  de  los  auxilios  y  regalos, 
que  son  obra  del  tiempo,  y  de  la  concurrencia,  prefieren  los 
navieros  situarse  á  la  frente  de  la  ciudad  eti  la  parte  exterior 
del  banco ,  corriendo  los  riesgos  de  que  en  el  abrigado  puerto 
de  la  Ensenada  estarían  libres.  El  país  tiene  un  interés  gene- 
ral ,  en  que  el  puerto  de  la  Ensenada  se  fomente  ,  y  no  pu- 
diendo  conseguirse  este  importante  objeto  sino  con  la  man- 
sión necesaria  de  los  buques ;  ha  resuelto  la  Junta  que  todo 
buque  mercante,  sea  nacional  ó  extrangera,,    que  no  pueda 
entrar  á  el  canal  de  valizas,  deba  precisamente  situarse  en  el 
puerto  de  la  Ensenada ,  para  descargar  y  cargar  los  retornos, 
sin  que  en  otra  forma  pueda  ser  admitido  á  nuestro  comercio; 
siendo  de  cuenta  del  gobierno  allanar  los  caminos,  y  proveer 
aquel  puerto  de  todos  los  auxilios,  y  seguridades  que  puedan 
añadúse  á  las  que  la  misma  naturaleza  presenta,  á  fin  de  que 
las  descargas  y  Cargas    puedan   executarse,    ó  por    agua  en 
buques  pequeños  como  se  han  practicado  hasta  ahora ,  ó  por 
tierra  por  medio   de   carruages  ,    que  transitarán  fácilmente 
después  de  allanados  los  embarazos  del  piso;  debiéndose  com* 
prender  en  esta  resolución  todo  buque,  que  llegue  á  este  rio 
del  primero  del  corriente  en  adelante.  Buenos  Ayres  12  de 
Octubre  de  i8io.=  Dr.  Mariano  Moreno ^  Secretario. 

Orden  de  la  Junta, 
Para  evitar  los  fraudes  de  derechos  reales,  que  se  cometen 
en  la  retención   de  plata  •  y  oro  en  pasta ,  que  deben  satisfa- 
cerlos ,  ha  acordado  la  Junta  se  publique ,   p^rt  que  HegUe 
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S  «oticla  áe  toJos,  que  toda  masa  de  plata  6  oro  en  pina, 
pasta,  ó  plancha,  que  no  hubiese  pagado  los  reales  derechos, 
deberá  manifestarse  inmediatamente  ai  gobierno,  para  que  los 
satisfaga  en  las  cax*is  reales  baxo  la  pena  irremisible  de  comí- 
so  A  las  que  no  se  manifestaren,  y  sin  que  por  esto  se  encien- 
da, que  después  de  satisfechos,  quedan  habilitadas  á  la  ex- 
portación fuera  del  continente,  cuya  prohibición  será  subsis- 
tente. Buenos-Ayres  28  de  Setiembre  de  1810.=  X>r.  Juan 
José  Passo,  Buenos-Ayres  zj  de  octubre. 

La  llegada  de  la  escuna  Misletoe  de  S.M.  B.  ha  puesto  tér- 
mino á  la  expectación,  con  que  se  esperaba  el  resultado  de  la  de- 
ferencia del  capitán  ELiot  al  bloqueo  de  este  puerto.  La  mor- 
tificación que  ha  causado  esta  ocurrencia   al  Excmo.   Sr.  Lord 
Strangford,  disipa  las  aprensiones  de  los  que  creyeron,  que  d 
capitán  Elliot  era  executor  de  ordenes   secretas  derivadas  dí¿ 
una  representación  mas  alta  que  la  suya.  Lexos  de  hallarse  au« 
torizado  para  tomar  parte  en  las  diferencias  de  Buenos-Ayres 
y  Montevideo ,  tenia  instrucciones  positivas  de  prescindir  ab- 
solutamente de  estas  discusiones  políticas ,  pero  él  supo  conci- 
liar con  estas  prevenciones  la  humillación  de  su  pabellón,  y  la 
gravosa  interrupción  del  comercio  de  sus  nacionales.  Qu?.ndo  se 
discurrió  en  nuestra  gazeta  sobre  este  suceso,  sedixo  á  el  pue- 
blo que  era  imposible  la  existencia  de  semejantes  ordenes  se- 
cretas; pues  siendo  incompatibles  con  los  generosos  ofrecimien- 
tos, que  el  Lord  Strangford  habia  dirigido  á  la  Junta,  quedaría 
comprometido  con  la  menor  duda  sobre  la  materia  el  alto  con- 
cepto debido  al  elevado  carácter  y  respetable  persona  de  aquel 
ministro.  El  resultado  ha  correspondido  á  nuestras  esperanzas; 
y  el  acierto  de  nuestros  cálculos  deberá   afirmar   la  confianza 
del  pueblo  en  un  gobierno ,  que  templa  los  ardores  de  .un  zelo 
justamente  exaltado,  sin  destruir  aquella  libertad  de  pensar, 
que  produce  las  discusiones  políticas  acerca  de  la  seguridad  del 
estado^  y  remoción  de  todos  los  peligros ,  de  qu.e  algún  dia 
pudiera  verse  atacada. 

Al  mismo  tiempo  que  hemos  recibido  del  ministro  de  S.M.B. 
la  lisongera  comunicación,  que  publicamos;  los  comerciantes 
ingleses,  que  residen  en  esta  ciudad,  han  executado  una  suscrip- 
ción para  los  gastos  de  la  Biblioteca,  acompañada  de  una, carra 
en, que  se  descubre  la  generosidad  y  nobleza  d¿  sus  sentimien- 


tos.  Los  individuos  de  una  nación  Ubre  é  ilust;iada>.$ea  en  to-, 
das  parles  los  protectores  de  las  luces  y  de  la  libertad.  Eh  aquí 
hs  ventajas  de  una  estrecha  comunicación  cort  un  pueblo  gran- 
de é  ilustre  como  el  de  la  Gran  Bretaña,  y  eh  aquí  una  nueva 
prueba  de  la  verdad  con  que  dixe  á  mis  paysanos  en  la  repre- 
sentación sobre  la  libertad  del  comercio  ingles  "  debiéndose  es- 
aperar,  que  las  lecciones  de  su  manejo  producirán  en  los  tHs- 
M  tes  niercadeies  de  la  oposición  conocimientos  que  no  tienen^, 
í5  é  ideas  generosas ,  que  en  el  estado  presente  los  asustan/** 
Oficio  del  Lord  Strangford. 

Excmo.  Señor. =  Yo  hé  recibido  las  vanas  cartas  de  V.  E 
por  las  quales  rindo  a  V.  E.  mis  mas  grandes  agradecimientos. 
La  prontitud  con  que  es  menester  que  la  escuna  Misletoe  par- 
ta para  Buenos-Ayres ,  y  las  urgentes  atenciones  de  otros  nego- 
cios, no  me  permiten  por  ahora  contestar  á  sus  agréciables  car- 
tas con  toda  la  extensión  necesaria  á  sus  tan  intesantes  comuni- 
caciones. 

No  puedo  expresar  bastantemente  la  profunda  mortifica- 
ción y  sentimiento  que  me  ha  causado  (en  toctos  respetos)  la 
fioticia,  de  que  hubiesen  ocurrido  en  ésa  circunítanciás  capaces 
de  disminuir  la  confianza  y  cordialidad,  que  deben  susistir  entré 
todos  los  agentes  de  S.  M.  B.,  y  el  bravo  y  generoso  pueblo  de 
la  América  española,  unidos  como  Ío  estamos  en  la  misma  cau- 
sa, y  contra  el  mismo  enemigo* 

Yo  pienso  por  &u  yirtucl  que  es  necesario  asegurar  a  V.  Rl  en  la  mas 
positiva  y  auténtica  manera,  que  ningún  oficia)  iugies,  ha  recibido  jarnos 
ni  de  mi,  ni  del  Almirante  que  comanda  en  xefo  iiistruciones  algunas,  para 
cooperar  al  bloqueo  de  la  cepita),  que  las  autoridades  locales  de  Montevideo 
han  tomado  sobre  sí  el  hacerlo  ;  ni  tampoco-  -pnra  concurrir  en  ninguna 
medida  ho&tíi  contra  aquella  capital  ;  y  por  contrario,  yo  declaro  á  V.  E. 
con  la  mayor  sinceridad  ,  y  en  c^tc  modo  publico ,  que  por  las  ordenes 
dadas  á  todos  los  ofíciales  británicos  en  el  Uio  de  la  Plata  ,  se  les  ha  prO'» 
hibido  unifonnemrnte  toda  interesencia  en  ios  negocios  políticos. 

Yo  hé  trasmitido  debidanicate  y  siu  dilación  alguna  á  mi  corte ,  las 
observaciones  de  V,  E,  sobre  estos  objetos^;  pues  al  Gobierno  británico 
iinicamente ,  y  no  á  raí^  es  responsable  de  su  conducta  y  procedimieatos 
el  oficiul     do  quien  V,  E.  se  qnexa. 

Entre  tanto,  tengo  el  honor  de  informar  á  V,  E.  que  el  Si*.  Aj- 
taírantc  de  CroMc^  v4  iamediatamLMitc  al  liia  de  la  Plata,  á  exercerel  co- 
mando en  xcfe :  do)ide  confio  >  él  tomará  los  mas  encares  medios  a  remo- 
ver los  obst¿icuios,  xfue  se  han. puesto  al  comercio  británico  (tan  liberal  j 
generosamente  protegido  por  Y.  E.)  en  uaa  manera  enteramente  contraria 
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ák  las  formas  y  practici  comunes  de  todas  lá3  'tiacliírtés  ,   y  absolutamente 
opuesto  á  ios  usos  dtablceuios  entre  estados  amigables. 

VueWo  á  decir  que  V.  E,  se  sirva  dispensar  la  breredad  de  esta  co- 
municación ,  atendiendo  que  es  ocasionada  de  mis<  deseos  de  apresurar  I 
contestación  5  aunque :Cn  una  forma  imperfecta  á  sus  últimos  ofidios. — 
Xengo  el  hanor  vle  ser .,  Excmo,  Sr.  ,  su  mas  atento  y  seguro  serfidor.-^ 
StrangforU — Rio  de  Janeyro  I  de  octubre  de  1810. —  Excmos.  Srts.  de 
la  Junta  Gubernativa  de  ia  capital  y  proyincias  del  Río  de  la  'Plata  de 
Buenos*.  A  y  res. 

Carta  de  los  Comerciantes  ingleses  residentes  en  esta  ciudad. 
h  el  Protector  de  la  Biblioteca.. 
Bweiios-Ayres  primera  de  Octubre  de  IStO. — Estimado  Sr. ,  y  de 
nuestro  mas  alto  aprecio,-Obser?amos  con  gusto  y  admiración,  quan- 
to  se  empeña  la  lilxcma^Junta  en  estimular  la  juventud   de  esta  thvstre 
capital ,  á  entrar  con  zelo   en   el  glorioso  camino  de  las  artes  y  estu- 
dios lilierales,  y  á  buscar  ea él  con  tesón  aquellos  nobles  conocimien- 
tos, que  señalan  al  lio:nbre  los  medios  de  hacerse  útil  a  la  sociedad, 
y  le  ensenan  á  despreciar  esas  diversiones  frivolas  ,  y  á  huir  de  esos 
destructivos  placeres,  que  le  roban  lá  parte  mas  preciosa  de  su  vida^ 
y  lo  hacen  olvidar  esos  importantes  debtíres  á  sí  mismo,  á  sus  seme- 
jantes ,  y  á  su  criador  ,  cuya  práctica  hace  su  bien  particular,  y  es 
ta  base  únicamente  sólida  de  la  prosperidad  de  los  pueblos. 

Es  propio  de  todo  Gobierno  que  desea  la  felicidad  de  sus  cíu» 
dádanOs,  el  excitarlos  a  cultivar  las  nobles  facultados,  que  constituyen 
la.  racionalidad  del  hombre ;  perp  de  poco  serviría  esto  ,  sin  que  le» 
proporcionase  ,  al  mismo  tiempo  ,  los  auxilios  necesarios  para  que 
consií^niesen  de  sus  fatigas  la  ilustración  y  abundancia  de  conocí- 
_niientos  ,  que  serían  una  plena  recompensa  de  ellas  ,  y  darían  á  su 
gobiíírno  el  debido  premio  de  su  patrocinio  y  desvelos. 

Miramos  pu^s  con  la  mayor  complacencia,  el  establecimiento  que 
acaba  de  hacer  la  Excma,  Junta  de  una  Biblioteca  publica,  de  \íi 
qual  esi>eramoS' ver  salir,  como  de  un  manantial  copioso,  fertilizantes 
arroyos  de  ciencia  y  civilización  ^  que  regando  todo  este  vasto  conti- 
nente,-lo  iiagan  abundar  de  todas  las  virtudes  ,  y  de  ío.las  las  b.ell»i;« 
calidades  que  f;)rman  el  sostén  y  el  adorno  do  la  sociedad. 

El  adélantantamiento  de  esta  obra  interesa  á  la  Immanidad  y  y  áe 
consigniente  á  nosotros,  y  así  nos  of recaemos  gustosamente  á  confri- 
^lir  ^  según  nuestras  cortas  proporcixines  ,  á  su  incremento  y  perfec- 
ción ;  tomando  esta  parte  en  ella  con  .tanto  mayor  complacencia, 
quanto  nos  parece  ,  que  el  hacerlo  podrá  recibirse  por  este  pueblo, 
como  una  prueba  de  nuestro  reconocimiento  á  la  proteccion,^y  cordial 
hospitalidad^  que  experimentamos  del  gobierno  y  generoso  vecindario. 
Para  estos  fines  ponemos  á  la  disposición  de  Vd.  como  el  encfir- 
gado  por  la  Excma.  Jianta  para  promover  esta  noble  instrucción,  lo 
que  expresa  la  suscripta  raz<ín  ,  la  qual  no  es  Uxntó  la  mensura, 
quanto  la  sincera  maní fv-'^tacion  de  nuestros  deseos  ,  quü  su  adelan- 
tamie'ito  corresponda  en  todos  á  las  sabias  y  bienhechoras  miras  de 
^uú;nes  la  acaban  do  fandítr. -SO'moSíSí»  con  el  maj^  profundo  respeto 
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SUS  mas  átenlos  y  mas  complacidos  servidores. — Al  Sr.  Dr.  D.  Ma- 
riano Moreno  .  comisionado  por  Ja  Excma,  Junta  para  el  estableció 
nilunto  de  la  Biblioteca  pública^ 


onzas 

D.  Alexandro  Mackinnoon .....  3 
Los  elementos  déla  filosoña  natu- 
ral, ó  experímcutal  por  Tiberio 

CayaHo  4  tomos • 

Los  elementos  de   comercio  por 

Dubosi 

D.    Carleton    Allsopp 3 

P.   Diego  Maclerraont ........  3 

D.    Roberto   Staples 3 

D.   Juan    Mac   Neild. .......  3 

D.  Tomas  Crochett 3 

D.   Guillermo  Mann.  .^ 3 

D.  Santiago  Wild  3  onzas  dos 
por  si  ,  y  una  por  sn  hijo.. 

D.  Santiago  S,  Wild 3 

D,    Roberto  Walhlraan 3 

D.    Alevandro   GresTWí.  .^  . . .  3 
M.T.Ciceronis  Opera  XÍII.vols 
M.  F.Qninctiliani  Opera  I  V.vols 
Discursos  sobre  las  bellas  letras 

por  Hugo  Blair.  3  tomos 
Tratado   sobre   la  constitucioD 
inglesa  por     DeLolmeltomo 

D.  Valentino  ChapHn •  3 

D.  Gorge   F.  Dixon 3 

1).  Carlos  Higginon 3 

3).  Frcderico  Dowling 3 

B.    Diego    Kendall 3 

Anonimus 3 

O.  Juan   J.  Leigh .  3 

D.   Daniel   Whiltaker. .. .    ^..  3 

D.  Santiago    Rilchia 3 

D.Guillermo  Stroad  ,~. J 

D'Tomas  Stevenson 3 

D.   Guillermo  Wanklyn ......  3 

X>.  Guillermo     Dun    3 

D.   Juan   Nightingale 3 

D*    David  Steveson. 3 

D.   Santiago  Gibson 3 

D.  Guillermo  Butlin 1 

X).   Juan  P.  Robcrtson.^  . . . .  .  2 

D.   Felipe  Parkins  ......... .  ^ 

D.  Tomas  Fair 2 

P«  Alexandro  Mac  Minn.   ...  3 

D.José  Badger 3 

D.  Tomas  Cárter  por  D   Pedro 


onzas 

Kcndai 3 

D.  Tomas  Cárter ■,. 2 

D,  Santiago  Winton .........  2 

D.  Guillermo  Tellows 2 

D-  Juan  Ludíam % 

D*  Juan  Morley i 

D.  Santiago  lui^ram l 

D.  Frcderico  Heathfield 3 

D.  Frederico  Milier 3 

D.  Santiago  Brittain 3 

D.  E.  F.    Tielding 1 

Viage  de  ülloa  4  tomos. . ..... 

Los   elementos   de   la   Quimica 
por  ílenry ..,...........;» 

D.  Guillermo  Heath 4 

D.  Jeacome  Éllison 3 

D.  Tomas  Nelson . . . . 3 

D,  Gorge  Cochran 2 

D.  Carlos  Eyes 3 

D.  Guillermo    Jackson. .  ...••  2 

D.  Crinfun  Wilkinson 2 

D.  Jorge  Hilton 2 

D.  F.  W.    M.  Carthy I 

D.   Tomas  Gouland 3 

D.  Jamael  Gardioer 3 

D,  f,  H.    Ijeigh 2 

D.  Juau  Postlelhwaite   .......  2 

D.Jorge  Dyson 10 

D.    Enrique  Barchard 3 

D.  Juan  E.  Wolleter 1. 

D.  Juan  C.  Ltdgerton ........  1 

La  fíilosofia  de  b  retorica  por 

JorgcCampbell  %  tomos 

Tratado  sobre  el  gusto  por  Jor- 
ge Gcrard.   1  tomo 

D.  Wenrique  L.  Jones 1 

Examen  político  de  la  Gran  Bre« 

taña  por  Juan  Camplell  2  tomos 

Descripción  de   Patagonia     por 

Tomas  Faikner  1  tomo 

D.  Carlos   Eyans. i 

D.  OtoHulme .  3 

D.  Juan  Dillon. .. ...........  «4 

D.  Juao  Thfraites   Atleas  uni.  . 

versal  de  excelente  erudiccion..  3 

D. Patricio  M«  lotyre •«•  •  ^ 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  18  DE  OCTUBRE  DE  1810. 

:i:::Rafa  temforum  felicitóte  ,    ubi  sentiré  qut^e  veiit^ 
et  quí^e  sentías ,   dicére  licet. 
Tácito   lib.  I.  Hist, 


GAZETA    DE    LA    REGENCIA    DE   ESPAÑA, 
é  Indias  del  Viernes  !íq  de  Junio  de  1810. 

Sjjíf\  Consejo  de  Regencia  de  los  Reynos  de  España  é 
Indias,  sorprendido  con  la  noticia  de  haberse  impreso  y  dis- 
tribuido algunos  exemplares  de  una  Real  orden,  que  se  supone 
emanada  de  S.  M. ,  en  ¡7  de  Mayo  próximo  anterior  sobre  el 
comercio  Ubre  de  las  Américas ;  consideró  necesario  manifestar 
por  un  suplemento  a  la  Gazeta  de  la  Regencia  del  %l  del  cor- 
riejite,que  no  habia  precedido  resolución  ni  orden  de  S.  M. 
para  ello,. y  que  en  su  consecuencia  mandaba  se  recogiesen, 
y  quemasen  quantos  exemplares  se  hallasen,  y  que  se  publi- 
case en  la  G^izeta  de  la  Regencia ,  y  demás  papeles  públicos 
para  noticia,  y  gobierno  de  todos.  Pero  no  creyendo  suficien- 
te la  piibllsacion  de  aquel  aviso ,  para  disipar  la  impresión  fa- 
vorable ó  siniestra,  que  haya  podido  causar  en  los  ánimos  el 
contenido  de  dicha  JReal  orden  supuesta ;  ha  juzgado  preciso 
iní?nifestar  á  la  nación  por  medio  de  este  Real  Decreto,  que 
á  pesar  de  los  vivos  deseos  que  ha  tenido  siempre,  y  tiene  el 
Consejo  de  Regencia  de  conciliar  el  bien  de  las  Américas  coa 
el  de  la  Metrópoli ,   se  ha  abstenido  de  tratar  un  punto  tan 
delicado ,  y  de  tanta  trascendencia ,  en  el  qual  >  aun  para  hacer 
alguna  innovación,  es  necesario  derogar  las  leyes  prohibitivas 
de  Indias ,  cuyo  acto  podría  producir  gravísimas  consecuen 
cías  al  estado,  sin   que  por  esto   haya  dexado   de  pensar  y 
piónse  el  Consejo  ea  aliviar  por  otros  medios  á  las  Aiuéricas 
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de  los  males,  y  privaciones  que  sufren.  Declara  por  tanto 
de  nuevo  el  Consejo ,  que  la  referida  Real  orden  impresa  en 
esta  ciudad,  que  comienza:  *' Atendiendo  á  la  necesidad  de 
dar  salida  á  los  frutos  de  los  dominios  de  América."  Y  acaba 
"  y  precedido  el  examen  y  aprobación  de  la  misma  Junta  se 
»>  pondrá  en  práctica  sin  perjuicio  de  dar  cuenta  á  S.  M."  Es 
apócrifa,  nula,  y  de  ningún  valor,  ni  efecto,  y  que  por  lo 
mismo  se  deben jrecoger  quantos  exemplares  se  hallen;  y  así 
mismo  ha  mandado  S.  M. ,  que  un  ministro  del  Supremo  Con- 
sejo de  España  é  Indias  proceda  á  la  averiguación  del  autor  ó 
autores  de  la  supuesta  Real  orden,  su  impresión,  y  publicación, 
para  que  averiguado  que  sea,  recaiga  eu  ellos  el  castigo  á  que 
se  hayan  hecho  acreedores.  Trendréislo  entendido,  y  dispon- 
dréis que  se  publique  inmediatamente.=  jr¿ix»íVr  de  Castaños^ 
Presidente.=  P^ííro ,  Obispo  de  Otcn%Q.z=rFrancisco  de  Saave^ 
dra.^AntQnio  de  Escaño.zz  Miguel  de  Lardizabal  j  Uribe.^ 
En  Cádiz  á  27  de  Junio  de  i8io.=A  D.  Nicolás  María  de, 
Sierra, . 

Eh  aquí  una  ocasión  que  vá  á  descubrir  el  verdadero  es- 
píritu ,  con  que  obran  los  marinos  y  gobierno  de  Montevideo 
contra  Buenos-Ayres.  Se  acusa  nuestra  conducta,  seacriminaa 
nuestras  intenciones ,  y  se  nos  hostiliza  de  mil  modos,  porque 
no  hemos  reconocido  el  Consejo  de  Regencia,  que  reside  ea 
Cádiz. :  Montevideo  lo  ha  jurado,  y  para  que  su  reconoci- 
miento no  sea  puramente  nominal  ,•  y  mas  delinqüente  que 
nuestra  negativa,  es  necesario  que  obedezcan  las  órdenes  de  Ja 
"Regencia ,  y  enseñen  á  los  pueblos  el  debido  respeto  á^'su  So- 
berano con  el  puntual  cumplimiento  de  todos  sus  preceptos. 
El'  Consejo  de  Regencia  declara  solemnemente,  que  no  debe 
subsistir  comercio  de  extrangeros  en  América  ,  (porque  nun^ 
que  ésta  es  parte  integrante  de  España ,  rigen  todavía  las  leyes 
de  Indias  establecidas  para  neófitos  y  colonos)  manda' así  mis- 
mo el  Consejo  Supremo  de  Regencia  por  Real  orden  ,  que  ha 
conaucido  el  nuevo  gobernador  de  Montevideo,  que  entre 
Vianíi  al  empleo  de  Sargento  mayor  de  plaza  con  eicciusion 
del  marino  Ponce^  que  lo  servia:  manda  títmbii^n,  qu6  \o% 
mariaos,  existeatés.  eu  Mpateyiieo,  partan  gár4  Espiíña^  y 
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ésta  es  )a  quarta  vez  de  semejantes  mandatos ;  todo  esto  y 
mucho  mas  manda  el  Supremo  Consejo  de  Reg«ncia  á  sus 
leales  vasallos  de  Montevideo,  ¿pero  serán  obedecidas  sus  or- 
denes? Si  no  lo  fuesen ,  queda  descubierto  el  vasallags ,  que 
profesan  al  Supremo  Consejo ;  queda  patente ,  que  su  recono- 
cimiento es  nominal ,  y  que  del  mismo  modo  que  recurrieron 
al  Brasil  recurrirían  al  gran  Turco ,  si  pudiera  garantirles  la 
impunidad  y  firmeza  de  sus  injustos  empeños;  si  obedecen 
debemos  congratularnos  de  nna  unión  pronta,  que  si  no  fuere 
producida  por  la  fuerza  del  exemplo,  lo  será  al  menos  por  la 
separación  de  aquellos  hombres,  que  han  preferido  el  yugo 
de  un  extrangero  á  la  fraternidad  de  la  capital  de  estas  Pro- 
vincias. 

Gazeta  inglesa  /6  de  juho  de  i8io. 

Las  noticias  de  Francia  relativas  á  las  ultimas  operaciones 
de  España  ,  hasta  mediados  de  junio  ultimo  contienen  los  si- 
guientes por  menores. 

Quando  S.  M.  regresó  de  Andalucía  á  Madrid  ,  se  comenzó 
á  reunir  una  fuerza  considerable  en  la  capital,  a  la  que  se  reu- 
nió una  parte  de  las  tropas  que  formaban  un  cuerpo  de  reser- 
va en  el  norte  de  las  fronteras  de  Andalucía,  y  otra  de  los  refuer- 
zos que  han  llegado  de  Francia.  Otros  cuerpos  úlrim.amente 
llegados  de  Francia  han  marchado  por  el  camino  de  Toledo ,  y 
Madrilejos  á  sierra  Morena,  y  ocuparon  los  puntos  de  las  mon- 
tañas en  los  alrededores  de  Jaén  y  Córdoba,  de  modo  que 
todas  las  tropas  que  corresponden  al  4?  cuerpo  puedan  reunirse 
al  E.  de  Granada  y  Murcia.  '  • 

Se  sabe  que  el  general  Sebasriani  está  juntando,  su  fuerza 
para  obrar  por  la  parte  de  Valencia,  asi  que  el  general  Such3t 
que  se  halla  en  la  frontera  del  norte  de  esta  provincia  comien- 
ze  sus  operaciones.  En  este  csiso  serán  reunidos,  según  las  cir- 
cunstancias por  el  exército  de  reserva  de  Madrid.  Una  división 
del  cuerpo  del  general  Suchet ,  á  las  ordenes  del  .general  Mu- 
suicr,acaÉa  deponerse  ei>  movimiento  hacia  Tortosa  para 
apoderarse  de  esta  importante  fortaleza  ;  mientras  que  una  di- 
visión 4^1  exército  francés  en  Cataluña,  marcha  coatra  la  no 
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menos  importante  fortaleza  de  Tarragona.  Desde  la  rendición 
de  Hostalrich  el  exército  del  duque  de  Tarenro  ha  estado  ea 
disposición  de  combinar  sus  operaciones  con  las  del  general  Sa- 
chet-  Su  comunicación  está  sostenida  por  una  división  aposta- 
da en  Cervera. 

De  resultas  de  estar  en  nuestro  poder  Barcelona,  Hostal- 
rich, Gerona,  y  Kosas,  el  duque  de  Tarento  puede  con  segu- 
ridad sacar  sus  ruerzas  de  la  costa  para  arrojar  á  los  españoles  a 
las  montañas.  La  comunicación  con  los  insurgentes  de  Yalericia 
se  billa  enterameiite  cortitda  desde  la  toma  de  Lérida,  y  fiaa 
sido  compelidos  á  concentrarse  en  las  inmediaciones  de  Solsona 
y  Vich,  en  donde  se  e^tán  fortificando  quanto  pueden  por  una 
leva  gsineral  en  el  interior  de  Cataluña,  Maoresa  e>tá  oc^pada 
por  una  columna  di  tropas  italianas,  y  un  destacamento  de  la 
numerosa  guarnición  de  Gerona  ha  marchado  hacia  Vich  para 
limpiar  el  país.  Por  lo  demás  las  tropas  francesas  ,  italianas, 
napolitanas,  de  Wesphalia  Nausan ,  Saxonas ,  y  de  Wurte- 
biirgo  á  quienes  debemos  la  conquista  de  Cataluña  tienen  fuer- 
za suficiente  para  llevar  á  efecto  su  empeño ,  sin  que  necesiten 
de  la  cooperación  del  tercer  cuerpo.  En  el  norte  de  Aragón  y 
Navarra ,  existen  aun  algunas  quadrillas,  pues  su  objeto  prin- 
cipal es  el  robo. 

Al  oeste  de  España  se  están  preparando  los  mas  impor- 
tantes sucesos.  El  general  Bounet  mantiene  su  terreno  en 
Asturias.  £1  mariscal  principe  de  Esling,  está  reuniendo  los 
distintos  cuerpos  de  su  mando  ,  hvista  formarlos  en  una  gran 
masa,  di>puesta  á  la  expedición  contra  el  Portugal.  Los  Co- 
mandantes franceses  apostados  á  lo  largo  de  las  fronteras  de 
Portugal ,  han  conservado  con  buen  suceso  su  sistema  defensi- 
vo, y  el  comandante  en  xefe  ingles  Lord  Wellington,  de  cu- 
yo interés  era  ciertamente  haber  atacado  una  parte  de  las  fuer- 
zas francesas ,  antes  que  todas  se  hubiesen  reunido,  ha  dexado 
escapar  el  favorable  momento  de  hacerlo, 

EXCMO.  SEÑOR, 

Son  muy  generales  las  noticias  que  se  me  hart  comunicado 
de  la  conducta  que  ha  tenido  el  Dr.  D.  Francisco  Paula  Ri- 
bero, ea  la  comisión  que  V.  E.  le  confirió  para  la  propagación 
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de  la  bacuna :  todos  los  habitadores  de  la  campaña  bendicen 
á  V.  E. ,  y  aplauden  la  coraporuci:r»ii  de  este  Profesor,  no 
solo  por  la  asistencia  que  les  ha  dispensado  en  cumplimiento 
de  su  deber,  sino  por  la  generosidad  con  que  les  ha  atendido. 
en  sus  otras  dolencias ;  permítame  V.  E.  por  lo  tanto ,  que  se 
le  recomiende,  bien  cerciorado  igualmente,  de  que  no  menos 
ha  sido  un  predicador  de  la  santa  causa. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  S.  Nicolás  de  los  Arro 
yo$  28  de  Setiembre  de  i8io.=Excmo.  Sr.^szMamíel  Bel^rano.^ 
Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Provisional  Gu* 
bernativa  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Piata^ 

Concluye  il  diario  de  San  Juan, 

liia  17.  Dichoso  día  sanjuaninos ,  compatriotas  míos, 
que  hará  vuestra  memoria  eterna  en  los  anales  del  archivo 
publico,  si  la  tosca  pluma,  que  se  dedica  á  decifrar  vuestros 
actos  heroycos  acierta  á  puntualizarlos;  serían  cerca  de  las  10 
de  la  mañana,  quando  se  dexó  Je  tocar  la  campana  del  Ca- 
bildo, y  apenas  se  advirtió  la  seña,  quando  ya  asomaron  por 
los  quatro  aspectos  de  la  plaza,  los  Reverendos  Prelados  >  Cor^ 
poraciones  y  noble  vecindario,  que  se  detubo  un  poco  ínter 
que  el  Cabildo,  trataba  con  los  abogados  ,.  el  método  de  jurax 
en  el  poder  á  nuestro  augusto  el  Sr.  D.  Fernando  VH.  Alla- 
nadas todas  las  cosas,  se  asomó  el  Sr.  Alférez  Real  diputado  á 
los  balcones,  y  convidó  al  concurso,  pasase  a  la  sala,,  manter 
niéndose  en  la  puerta  á  recibirles  hasta  q'ue  acabó  de  entrar  el 
íjltimo ;  en  cuyo  tiempo  se  tocó  la  música  que  estaba  prepa- 
rada ,  y  duró  quanto  demoraron  en  entrar. 

Sentados  ya  por  su  orden  se  le  anunció  al  numeífoso  coa- 
curso  por  el  ilustre  cuerpo,  después  de  tratar  varios  puntos 
concernientes  á  la  materia  haber  sido  convocados  para  librar 
los  poderes  al  Sr.  diputado,  y  que  para  ello  era  necesario 
jurase  todo  hombre,  no  reconocer  otro  Soberano,  que  á  nues- 
tro adorado  Rey  D.  Fernando  VII,  á  que  se  prestaren  con 
tanta  gratitud  y  obseqüencia,  que  como  vasallos  fieles,  y 
amantes  á  su  Rey,  deseaban  perfeccionar  aquel  acto,  para  dc« 
nostraiasím  lealtad;  ^  catonces  puestos  en  pie  el  ilustxe 
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Ayuntamiento,  Corporaciones,  y  numeroso  vecindario,  ob- 
servando el  mas  profundo  silencio ,  tomó  la  voz  el  Sr.  Alcalde 
de  primer  voto  su  Presidente,  y  dixo:  M.  Ilustre  Cuerpo,  y 
respetables  Corporaciones ,  tengamos  la  gloria  de  ser  los  pri- 
r^eros  que  juramos  no  reconocer  otro  Soberano  que  á  Fernan- 
do VII,  y  sus  legítimos  sucesores;  y  haciendo  la  señal  de  cruz 
sobre  el  libro  de  los  santos  Evangelios,  así  lo  juraron,  practi- 
cándose la  misma  ceremonia  con  el  noble  y  numeroso  concurso, 
que  igualmente  lo  juró,  y  prestando  últimamente  su  juramen- 
to el  Sr.  diputado,  exclamaron  todos,  todos  en  alta  voz,  ua 
"viva  el  Rey  Fernando  VIL  Aquí  fué  quando  rompió  la  mú- 
sica, se  hicieron  repetidas  salvas,  se  repicaron  las  campanas, 
y  el  gran  tumulto  de  gentes,  que  ocupaba  la  plaza,  donde 
estaba  formada  la  poca  milicia  aquartelada  ,  repetían  con  inde-" 
cible  amor  y  alegría,  viva  el  Rey,  tirando  desde  los  altos  cada 
un  vecino,  el  dinero  que  por  casualidad  llevaba;  este  general 
regocijo  duró  mucho  mas  de  una  hora,  que  se  ocupó  en  firmar 
el  acto;  el  pueblo  deseoso  de  manifestar  su  complacencia ,  pi- 
dió al  Sr.  diputado  indultase  los  reos  detenidos  por  corto  de* 
lito:  éste  pidió  la  gracia  á  los  Sres.  Alcaldes,  quienes  á  nom- 
bre del  Rey  lo  concedieron,  y  baxando  de  los  altos  con  el  Sr. 
diputado  y  dos  regidores,  entre  la  tropa  formada  se  absolvie- 
ron 3  5  hombres ,  que  quedaron  en  dos  filas  hasta  la  conclusión 
del  acto. 

Retirados  a  la  sala  Capitular  estos  Sres.  se  concluyó ,  que- 
dando dispuesta  una  Misa  de  gracia  en  la  Iglesia  matriz  para  el 
Domingo  15  del  corriente,  en  que  dará  el  Cabildo  un  sarado 
publico ;  y  con  esto  hecha  la  seña,  dieron  principio  á  baxar  de 
los  altos,  y  uniformados  en  la  plaza  rompió  la  música  con  una 
gran  salva ,  y  dirigieron  la  marcha  hasta  la  casa  del  Sr.  dipu- 
tado ,  quien  repitió  en  voz  alta ,  dando  al  pueblo  las  gracias 
por  el  honor  que  le  hacía,  protestando  morir  por  el  Rey,  y 
por  su  patria,  con  lo  que  se  despidieron. 

Gloríaos  nobles  sanjuaninos  de  ver  4  vuestro  pueblo  uni- 
do quando  de  las  críticas  circunstancias  del  dia  pudo  ser  con- 
secuente la  alteración;  aquella  propia  noche  interpuesta  la  au- 
toridad y  respeto  de  vuestro  magistrado,  se. cortó  de  raiz  uao 
de  los  pleytos,  que  seguía  entre  varios  vecinos  desavenidos, 
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y  {^rosigue  en  cortar  las  démas ,  con  ánimo  recto  de  no  c¿sar 
hasta  verá  todos  los  vecinos  pacificados. 

Dia  22  y  ij.  Se  formó  un  gran  salón  en  la  plaza  para 
la  diversión  del  pueblo,  que  se  concluirá  el  sábado,  y  no  se  ad- 
vierte sino  OiTa  general  complacencia  y  gusto. 

Dia  ijf.     A  las  9  de  la  mañana  de  este  dia ,  se  tocó  el  tam- 
bor á  la  puerta  del  quartel ,  á  cuya  seña  concurrieron  los   ofi- 
ciales destinadas )  y  la  caballería  para  publicar  un    bando  en 
que  se  hizo  saber  á  todos,  por   el  M- 1.  C.   estar   decidido  el 
pueblo,  por  la  Junta  Provisional  Gubernativa  de  Buenos- Ay- 
res  de  haber  nombrado  al  regidor  alférez  real  por  su  diputado, 
y  de  quedar  perfeccionados  los  actos  anteriores  dándose  cuen- 
ta á  la  referida  £xcma.  Junta:  esta   publicación  se  solemniza 
con  tanta  pompa  y  lucimiento,  que  jamas  se  olvidará  su  me- 
moria, pues  á  las  diez  y  media  salió  el  Sr.  Comandante   2?  te* 
nienre  coronel  graduado  trayendolc  en  medio  los   oficiales   de 
plana  mayor ,  y  en  su  post  un  oficial  con  espada  en  mano,  que 
capitaneaba  la  mfanteria ,  llevando  al  medio  una  gran  música, 
y  de  retaguardia  un  oficial  en  su   caballo   aderezado,  que  co- 
mandaba la  tropa  de  caballería  que  iva  con  espada  descubierta, 
y  dirigiendo  su  marcha  hacia  el  Cabildo  se  incorporó  el   escri- 
bano de  Real  Hacienda ,  y  se  procedió  á  la  publicación  en   los 
lugares  públicos,  que  duró  poco  mas  de  dos   horas  y   media 
regresando  al  Cabildo  con   un   numeroso  concurso ,  donde  se 
finalizó;  se  esperaba  que  el  di^j  de  mañana  coronará  la   obra, 
llenara  de  gusto  al  vecindario    y  de  satisfacciones  al   ilustre 
magistrado ,  según  los  magníficos  aparatos  que  se  divisan  pa- 
ra la  diversión ,  y  misa  solemne  con  un  gran  panegírico,  que  se 
ha  ofrecido  por  uno  de  los  religiosos  agustinos. 

Esta  propia  noche  como  á  las  7  de  ella  convocóse  por  el  Al- 
calde de  1?  voto  á  los  vocales  para  recibir  los  pliegos  que  por 
un  oficio  se  le  anunció  dirigía  la  Excma.  Junta  por  su  comisio- 
nado D.  Pedro  José  Sa valla,  á  quien  se  esperó  en  casa  del  Pre- 
sidente guardando  siempre  el  ilustre  Cuerpo  la  reserva  de  no 
causar  á  su  pueblo  la  mas  leve  cosa  que  pudiese  conmoverle; 
personóse  el  comisionado  poco  después  de  las  8 ,  y  abiertos  los 
pliegos  de  la  Excma.  Junta  tubo  el  magistrado  la  gran  satis- 
&ccioa  de  haber  convenido  en  todos  sus  actos  con  las  ordejQes 
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de  su  Exc?,  y  de  patentizar  al  comisionado  la  obseqnencia  de 
su  pueblo  á  la  obediencia  de  aquella  superioridad  con  la  lectura 
de  este  diario,  que  se  le  hizo  saber  por  el  escribano  del  ayun- 
tamiento. 

Domingo  dia  i¡.  JEntre  las  1 1  y  i  a  de  la  mañana ,  .que 
estubo  algo  lluviosa,  se  congregaron  todas  las  corporaciones, 
y  lucido  vecindario  baxo  el  salón  que  estaba  formado,  y  ador- 
nado con  su^  colgaduras  de  damasco,  teniendo  al  frente  baxo 
de  un  rico  dosel  el  retrato  de  nuestro  D.  Fernando  VII,  y 
hecha'la  seña  de  la  Iglesia  matriz,  salió  el  ilustre  Cuerpo  de 
su  sala,  y  acompañado  de  todos  con  una  gran  música  se  con- 
diixcron  á  la  Iglesia,  donde  se  celebró  una  solemne  Misa,  en 
que  oró  el  R.  P.  Fr.  Bonifacio  Vera  con  general  agrado-,  fi- 
nalizándose con  un  Te  Deum  en  acción  de  gracias,  con  asis- 
tencia  de  todo  el  Clero  y  Comunidades  Religiosas,  conclu- 
yendo el  acto  á  su  regreso  con  el  besa   manos. 

Lunes  i 6  Hoy  sale  el  correo  que  remite  el  ilustre  Cuer- 
po a  la  Excma.  Junta,  con  los  documentos  de  lo  obrado  :  se 
espera  su  aprobación ,  quedando  en  el  entretanto,  detenidos 
los  caitlales  y  gente  que  pidió  el  gobernador,  á  quien  se  nie- 
ga absolutamente  el  pueblo  entero  ,  y  se  verificará  esta  noche 
al  sarado  que  embarazó  el  tiempo  el  dia  de  ayer. 

Carta  de  la  Serenísima  Princesa  del  Brasil  Doña  Carlota 
Joaquina  d  los  xefes  de  Montevideo, 

»  Después  de  haber  apurado  en  tiempo  todos  los  medios 
y  recursos  que  podian  arbitrarse  para  remiciros  el  numerario 
que  pedisteis  al  Marqués  Casa  Irujo,  para  la  defensa  y  con- 
servación de  esa  plaza,  baxo  la  dominación  de  mi  muy  que- 
rido hermano  Fernando,  veo  con  arco  sentimiento  frustradas 
iftis  esperanzas  por  una  diferencia  de  opiniones,  que  nunca 
mancillaron  mi  honor  con  su  baxeza,  ni  abatirán  mi  espíritu 
con  los  obstáculos  que  de  continuo  se  oponen  á  mis  ideas  y 
y  justas  operaciones.  Sería  un  crimen  en  b  hermana  de  Fer- 
nando VII,  y  en  una  Infanta  de  España  mirar  con  indifiren- 
cia  las  necesitadas  de  un  pueblo  fiel  y  generoso ,.  de  ua  pue- 
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blo  qu^  tantns  pruebas  ha  dado  de  su  valor  y  constancia  en 
sostener  los  derechos  del  Rey  ,  y  de  la   Nación. 

«Conozco  mis  obligaciones,  y  conozco  también,  que  te- 
HÍendo  el  honor  de  ser  la  primera  española ,  debo  ser  la  pri- 
mera en  desprenderme  de  lo  mas  preciso  para  coadyubar  á  la 
•alvacion  de  ese  pueblo,  digno  por  su  conducta  de  mi  afecto, 
y  del  respeto  de  todo  buen  español. 

-  í^í>  Recibid  vosotros,  que  tenéis  el  honor  de  ser  sus  represen- 
tantes la»  alnajas  que  indica  la  adjunta  nota ,  las  que  os  remico 
para  que  empeñéis  ó  vendáis, y  con  su  importe  sean  socorridas 
vuestras  necesidades ,  para  lo  qual  os  faculto  sin  ^rgo  ,  ni  res- 
ponsabilidad alguna,  pudiendo  disponer  de  ellas  como  de  cosa 
piopia  en  beneficio  de  las  tropas  y  marina  del  Rey  mi  hermano. 

»Os  ruego  y  encargo  continuéis  executando  las  gloriosas 
empresas  que  os  inspira  vuestro  santo  patriotismo,  Ínterin 
c¡ue  yo  no  cesaré  de  procurar  medios  de  socorreros,  y  auxi- 
liaros, y  de  dirigir  al  Todopoderoso  mis  mas  ardientes  votos, 
para  que  se  digne  protegeros  en  la  santa  causa  que  defen- 
déis. Dada  en  el  Real  Palacio  del  Rio  Janeyro  i6  de  Julio 
de   I  Si  o/' 

El  Marqués  de  Casa  Trujo  al  Cabildo ,  y  Gobierno 

de  Montevideo, 

Desde  que  recibí  las  apreciables  de  V.  SS.  dándome  parte 
de  la  urgencia,  con  que  se  necesitarían  ahí  caudales ,  para  que 
esa  importante  ciudad  pudiese  conservar  su  independencia ,  y 
resistir  á  la  seducción  de  los  de  Buenos- Ayres,  he  llamado  á 
todas  las  puertas ,  según  lo  tengo  también  avisado  a  V.  SS. 
para  ver  si  era  posible  enviar  ahí  algunos  socorros  pecuniarios; 
pero  mis  diligencias  con  el  gobierno  portugués,  con  el  minis- 
tro de  Inglaterra ,  y  finalmente  en  la  tentativa  de  hacer  uso 
de  las  alhajas,  que  tan  generosamente  quería  sacrificar  esta 
Señora  Prmcesa ,  todos  han  sido  en  vano.  No  me  es  posible  en- 
viar un  quarto. 

Dixe  á  V.  SS.  que  en  este  caso  les  enviaría  libranzas  mias 
por  la  suma  de  loo^)  duros  sobre  los  agentes  de  los  gremios 
en  Londres  los  Sres.  Moro  y  Sotilla ,  para  que  V.  SS.  las  g^- 
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gociase»  allí ,  pero  me  ha  ocurrido  no  es  necesario  esta  dili- 
gencia  de  mi  parte,  pues  si  V.  SS. ,  y  ese  Cabildo  juzgan  ia- 
dispensable  este  paso  para  conservar  su  independencia,  y  su 
adhesión  al  Consejo  Supremo  de  Regencia  de  España  ,  cuya 
sabiduría  en  el  corto  espacio  de  quatro  meses,  ha  hecho  mu- 
dar tan  considerablemente  de  aspecto  los  negocios  de  la  Penín- 
sula á  beneficio  de  la  nación,  pueden  V.  SS. ,  y  ese  Cabildo 
librar  en  derechura  por  la  citada  suma,  ó  la  que  indispensa- 
blemente necesiten  á  un  plazo  largo,  sea  sembré  la  Tesorería 
de  Cádiz,  ó  sobre  los  Sre;s.  Moro  y  Sotilla  ,  dando  con  anti- 
cipación aviso  al  gobierno  para  que  hagan  á  dichos  señoras 
fondos  en  Londres,  sino  lostubieren,  ya  con  que  hacer  el 
debido  honor  a  sus  libranzas.  Siento  no  haber  tenido  arbitrio 
para  proporcionar  á  V*  SS.  un  socorro  tan  pronto  como  lo 
deseaban;  pero  por  mi  parte,  no  me  ha  quedado  pjíedra  por 
mover  para  conseguirlo ,  &c.  &. 

Las  anteriores  cartas  se  han  publicado  en  Montevideo 
como  una  prueba  de  la  buena  causa  en  que  aquel  pueblo  se 
hglla  empeñado  contra  la  capital;  y  aunque  la  opinión  de  su 
certeza  nos  era  conveniente,  por  ser  la  mejor  demostración  de 
los  apuros  irremediables  á  qiie  se  ven  reducidos  aquellos  xefes, 
el  deseo  de  sostener  el  debido  decoro  de  las  respetables  per- 
sonas, á  quienes  se  atribuyen ,  nos  induc^  á  manifestar  algunas 
reflexiones,  que  á  primera  vista  se  ofrecen  sobre  la  falsedad 
de  estas  cartas. 

'  Nada  puede  presentarse  mas  inverosímil,  que  la  remisión 
de  las  alhajas  de  una  Princesa;  cuyo  poder  y  elevado  caráctei 
quedarían  sumamente  degradados,  con  este  publico  testimonio 
de  que  no  tenia  otro  medio  de  socorrer  nn  pueblo ,  que  es- 
pera de  ella  el  único  sostén  para  grandes  empresas,  i«¡no  la 
cnagenacion  de  las  preseas ,  y  adornos  de  su  persona.  La  causa 
de  Montevideo  debe  tener  una  terminación  muy  funesta  y 
muy  pronta,  si  no  puede  contar  con  otros  auxilios,  que  con  et 
valor  de  algunas  sortijas ,  y  sarcillos;  piro  .su  reputación  debe 
sufrir  una  quiebra  mas  irreparable:,  si  repite  el  insulto  de  im* 
putar  cartas  degradantes  á  una  princesa  respetable,  por  su  per- 
sona, y  por  las  íntimas  r  jlaciones  con  nuestro  amado  Monarca. 

La  Señora  Doña  Carlota  creerla  ofender  la  ciixuaspeccion 
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prepía  c!e  su  carácter ,  ingiriéndose  en  disensiones  privadas  de 
pueblo  á  pueblo;  é  incendiando  á  Montevideo  contra  ia  capi- 
tal ,  en  cuya  dependencia  lo  constituyó  el  Rey  su  hermano. 
Xa  Señora  Infanta ,  que  nada  puede  desear  sino  que  los  pue- 
blos de  América  se  conserven  baxo  la  dominación  del  Rey 
D.  Fernando ,  no  se  habia  de  manifestar  indiferente  á  las 
solemnes  protestaciones  de  fidelidad  á  nuestro  Monarca ,  que 
repetimos  diariamente  como  el  alma  de  nuestra  conducta 
política.  La  separación  de  los  antiguos  xefes  no  debia 
arrancar  de  la  princesa  una  increpación  pública  ,  quaudo 
no  está  instruida  en  has  causas  que  la  motivaron;  y  antes  de 
alentar  á  nuestros  enemigos,  era  regular  que  tratase  de  con- 
vencerse de  las  verdaderas  intenciones  de  nuestro  gobierno ,  y 
de  la  seguridad  con  que  los  derechos  del  Rey  Fernando  se  con- 
servan entre  nosotros.  Esta  es  una  conducta  ,  de  que  es  impo- 
sible se  separe,  ninguna  persona  real,  mucho  menos  una  prin- 
cesa que  tiene  acreditada  su  humanidad  en  las  repetidas  carta?, 
que  ha  escrito  á  los  antiguos  xefes  y  á  muchas  personas  parti- 
culares de  estas  provincias. 

El  impostor  que  fingió  la  carta,  no  solamente  la   escribió 
inverosímil ,  sino  que  faltó  también  á  todas  las  leyes  del  decoro 
/y  de  la  decencia;   es  muy  notable  aquella  clausula  de  ella,  en 
que  se  dice  **  veo  con  harto  setítimunto  frustradas  mis  esperan- 
zas  for  una  diferencia  de  opiniones,  que  nunca  mancillaron  mi 
honor  con  su  baxeza ,  ni  ab¿itirdn  mi  espíritu  con  los  ohstdcHÍps, 
que  de  continuo  se  oponen  d  mis  ideas  y  justas  operaciones.  ¿Y 
quién  podrá  persuadirse,  que  una  princesa  comunicase  á  xefes 
de -un  pueblo  extrangero  y  subalterno,  las  disensiones  interioies 
de  su  corte  y  de  su  familia?  El  decoro  de  los  principes   es  un 
objeto  sagrado,  que  se  guarda  con  la  mas  religiosa  escrupulosi- 
dad. Quando  la  Sf  D?  Carlota  hubiese  sufrido  contradicciones 
humillantes  de  su  esposo  ó  de  sus  ministros  (lo  que  no   es  ve- 
rosímil) las  habria  sofocado  en  el  silencio,  y  no  habria  aumen- 
tado su  vergüenza  con  una  publicación  tan  importuna.  ¿Cómo 
es  posible  que  la  S?  entrase  en  comunicaciones  exteriores  sin 
ir  de  acuerdo  coa  su  esposo  ,  y  por  el  legitimo    conducto   de 
sus  m  inistros? 

El  autor  de  la  carta  quiere  díír  á  entender ,  que  la  S?  in^ 
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fanra  rubiese  pretensloaes  coutrariadas  por  el  principe  y  sus 
ministros:  en  esta  contradicción  el  envío  de  las  alhajas  era  üa 
acto  de  despecho  ,  que  descubría  á  los  partidarios  de  Monte- 
video la  impotencia  de  llevar  adelante  sns  ideas;  pues  los  ani- 
llos se  acaban,  y  la*  protección  de  una  princesa,  que  contra- 
ría á  las  intenciones  é  intereses  del  principe  su  esposo ,  ni  pue- 
de tener  efecto ,  ni  puede  ser  duradera. 

Nosotros  no  hemos  tenido  carta  de  la  S?  princesa  Carlota^ 
pero  hemos  recibido  la  mas  honrosa  comunicación  del  gobier- 
no portugués,  con  quien  creemos  debernos  entender  única- 
mente; y  en  quien  reconocemos  el  órgano  legitimo  de  quales- 
quier  pretcnsión  y  derecho  de  la  S?  infanta.  Esta  conducta  es 
la  qne  mas  puede  lisonjoar  á  la  misma  S?,  la  qual  se  habrá 
agraviado  en  extremo  con  la  supuesta  carta,  y  con  la  supues- 
ta remisión  de  alhajas,  que  aun  siendo  cierta,  solamente  poc 
pifia  podría  compararse  con  la  acción  gloriosa  de  Isabel.  No 
creemos  pues,  que  sea  cierta  la  carta ;  y  menos  que  la  serenisi- 
ma  princesa  entre  en  negociaciones,  que  exciten  á  su  esposo  á, 
contenerla  en  los  términos  indecorosos,  que  anuncia  el  expre- 
sado libelo. 

El  mismo  carácter  damos  á  la  carta  del  marqués  de  Ca:a 
Irujo  i  pues  aunque  sea  nuestro  enemigo,  no  puede  serlo  de 
sí  mismo ,  ni  querer  representar  en  estas  regiones  el  ridículo 
papel  de  un  ministro,  que  no  encuentra  un  quarto  sobre  los 
fondos  de  su  nación,  buscándolos  en  una  corte  extrangcra, 
gmiga ,  y  aliada  ;  y  que  en  la  suma  pobreza  que  descubre^^ 
enseña  á  el  pueblo  lo  que  debe  esperar  de  sus  ofertas. 

Concluye  el  Patriota  Es^añot 

Acordémonos  que  por  no  haber  adoptado  esta  justa  me- 
dida hace  cien  años,  sé  vio  nuestra  patria  inundada  con  la 
sangre  de  sus  hijos,  que  la  derramaron  ciegos  sin  mas  objeto 
ni  fruto  que  entregar  á  discreción  su  libertad ,  3  sus  derechos 
a  un  amo  que  los  dominase.  Escarmentados  con  éste  y  otros 
exemplos  de  ios  males  ^  que  por  no  haber  entonces  formado, 
juna  constitución,  ó  sentado  las  bases  de  nuestra  libertad  nos 
íi3n  sobre  venido,  juremos  desde  ahora  no   reconocer  jamas. 
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por  Rey  á  ningún  príncipe  extrangero ,  ó  nacido  fuera  de  Es- 
paña ;  que  Fernando  será  nuestro  Rey,  y  nos  mandará;  pero 
solo  con  arreglo  á  la  constitución  que  la  nación  estableciere  en 
sus  cortes  generales.  Sea  este  nuestro  voto  unánime,  si  quere- 
mos  recobrar   y  afianzar    nuestra    libertad.    Unámonos    pues, 
que  uno  es  nuestro  fin,  y  unidos  le  conseguiremos.  Escuche- 
mos la  voz  de  la  patria ,  que  qual  una  tierna  madre  que  llora 
los  males  de  sus  hijos,  y  busca  ansiosa   el  remedio  de  éstos,  y 
el  camino  de  su  felicidad  ,  nos  grita:    ^ hasta  quándo,  españo- 
les, habéis  de  ser  el  ludibrio  y  juguete  de  los  caprichos  y  an- 
tojos de  una  autoridad  sin  límites?  ¿Os  habéis  olvidado  de  lo 
que  fuisteis,  y  de  lo  que  podríais  ser  siendo  libres  baxo  de  un 
gobierno  constitucional ,  que  al  mismo  tiempo  que  dexe  pros- 
perar á  la  agricultura  ,  y  á  las  artes,  respete  vuestros  derechos 
en  el  interior,  y  os  haga  respetables  en  el  exterior?  ¿Os  ha- 
béis olvidado  de  las  causas  que  me  han  conducido  al  estado  de 
abatimiento  en  que  hoy  me  hallo?  ¿No   estáis  ya  cansado 
de  favoritos  y  validos?  ¿Será  posible  que  estéis  tan  ciegoSj^ 
que  nada  hayáis  de  hacer  por  vosotros  mismos?  ¿Derramáis 
vuestra  s'angre  por  el  solo  objetó  de  tener  solo  un  Rey  que  os 
mande?  ¿Tampoco  celosos   sois  de  vuestra  libertad,  que  nada 
pueda  ya  sobre  vosotros  el  exemplo  de  vuestros  mayores?  ¿A 
dónde  están  aquellos  generosos  hijos,  que  en  las  cortes  naciona- 
les sostenían  en  otro  tiempo  mi  libertad  ,  sancionando  las  leyes,. 
y  defendiendo  los  derechos  de  sus  conci  üdadanos?  ¿Dónde  estáa 
aquellas  almas  nacidas  para  amar  la  libertad,  y  la  virtud  que 
desde  la  cuna  juraron  odio  implacable ,  y  guerra  eterna  al  des- 
pütisrnoy  á  la  tiranía?  ¡Ah!  Si  ellas  hubieran  existido,  no 
habría  habido  favoritos   ni  vaHdos,  que   manchando  vuestro 
honor   os  hubieran   oprimido;    ni   Bonaparte ,    ese   insolente 
ultrajador  de  los  derechos   de  los  hombres ,  y  de  las  naciones 
hubiera  tenido  la  osadía  de  cargarme  la  afrenta  ignominiosa  de 
arrancaros   vuestro  Rey,  vuestra   independencia  ,   y  vuestra 
libertad ;  ¡  pero  qué  mucho  ,  si  hace  .mas  de  doscientos  años,. 
que  me  habéis  abandonado,  y  no  rae  rigen  mas  leyes  que  las 
del  antojo,  y  !a  arbitrariedad!  ¿Y  á  visra  de  esto  duermen  las 
plumas  de  los  sabios  que  alimento   en  mi  seno?    jAhlQue   el 
cielo  indignado   dispare  rayos  y  centellan  sobre  los  que  entre- 
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gados  al  ocio  miicHe  me  miran  con  tanta  Indolencia :  que  re- 
duzca á  cenizas  á  los  que  no  cotran  á  vengar  el  ulírage  reci- 
bido, y  á  los  que  os  impidan  establecer  por  una  sabia  consti- 
tución las  firmes  bases  de  vuestra  libertad;  que  el  cielo  justo 
Vengador  de  las  injurias,  sumerja  en  los  abismos  á  los  que  sin  . 
el  consentimiento  expreso  y  general  de  toda  la  nación  inten- 
taren con  frivolos  pretextos  usurpar  el  mando ,  ó  se  opusieren 
á  la  reunión  de  las  cortes  generales  de  toda  ella.  Sea  pues  U 
voz  de  todos  los  buenos:  cortes ,  cortes  ^  cortes  nacionales  y  r§- 
presentantes  nombrados  por  el  pueblo  para  establecer  nuestro 
gobierno  y  constitución  ,  y  llenaremos  así  de  terror  y  espanto  á 
Bonaparte,  porque  un  pueblo  que  quiere  ser  libre  es  temido 
de  todos  los  tiranos. 

Nota,  Estando  ya  en  la  prensa  este  papel ,  llegó  por  for- 
tuna á  mis  manos  el  manifiesto  de  la  Suprema  Junta  de  Sevilla 
de  3  de  Agosto.  Yo  desearía  poder  dar  aquí  á  aquellos  esfor- 
zados patriotas  un  publico  testimonio  de  mi  reconocimiento; 
pero  no  me  lo  permite  la  estrechez  de  una  nota  ni  tampoco 
exponer  mis  sentimientos  respecto  de  algunos  puntos  que  ábra- 
la aquel  manifiesto.  Solo  puedo  añadir ,  que  si  las  Juntas  to- 
das hubiesen  elegido  de  común  acuerdo  un  gobíeino  supremo, 
deberán  reconocerle  los  pueblos  inmediatamente ;  y  en  aque- 
llas provincias  en  que  las  Juntas  no  han  sido  nombradas,  in- 
mediatamente por  el  pueblo,  deberá  éste  nombrar  los  indi- 
viduos que  las  hayan  de  componer  ,  sin  que  nada  de  esto 
cscuse  la  convocación  general  de  unas  cortes  nacionales. 

El  plan  demostrativo  á  que  se  remite  en  algunos  puntos 
de  este  papel  ,  no  se  copia  á  la  letra ,  porque  siendo  un  ver' 
hi  gratia  y  de  la  cantidad  de  diputados  que  se  han  de  sacar 
de  las  ciudades  y  villas  que  han  de  servir  de  cámaras  y  con* 
ventos  electorales  hasta  componer-la  mitad  del  todo  que  han 
de  componer  las  corees  nacionales,  incluyendo  en  estos  los  de 
Canarias  (porque  la  otra  mitad  según  los  xiismos  cálculos  de- 
ben salir  de  América)  no  puede  servir  de  adorno  en  el  caso 
presente  á  lo  sustancial  de  este  papel,  y  por  eso  se  omite. 

Por  el  sublime  estilo  de  este  papel,  por  su  grande  erudi- 
ción, por  las  arduas  materias  que  en  él  se  tra  an  ,  por  lo  legal 
desús  fundamentes,   por  los  pensamientos    tan  sublimes,  y 
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hechos  constantes  tan  singulares,  cuya  noticia  no  se  habrá  ad- 
quirido sino  con  larga  experiencia  de  estudios ,  y  práctica  en 
las  materias  políticas  de  estado  y  gobierno  de  que  trata ,  y 
por  lo  análogas  que  son  sus  producciones  y  estilo  con  el  dis- 
curso sobre  la  ley  agraria,  no  dexa  duda  que  ha  sido  formado 
por  una  misma  mano ,  y  que  su  digno  autor  lo  es  el  esforzado 
español.  D.  M.  G.  de  J. 

Combate  entre  una  fragata  inglesa  y  una  escuadra  francesa  em 
la  balúa  de  Nadóles  el  2  de  majo  de  z8io» 

Fuerza    inglesa.  Fuerza  francesa 

cañones^    hombs,  cañones,     hombs. 

Espartana 38  258..  Ceres...., 42  300. 

Fama.... 28  280. 

Spervvir ...8  9$. 

Achaílla... 12  I29« 

Siete  cañone- 
ras con  7  ca- 
ñones, y  40 
hombres  ca- 
da una.  280^ 
-  ■  ■.-"  11  III»  «*»■ 

Total 90        1078 

La  primera  escapó  ,  la  segunda  quedó  sin  masteleros ,  y  la 
tercera  fué  tomada. 

Razón  de  las   cantidades  y   especies   que    se  han  ofertado- 
for  donativo  para  la  expedición  de  unión  de  las  Provincias 

interiores ,  d  saber. 

Manuel  Molina,  músico  de  arribeños,  obló  S  ps.  fs. ,  eipresando  que 
celebraría  poder  hacer  grandes  contribuciones  en  obsequio  de  su 
patria. 

D.  Tiburcio  Vanegas,  veciao  de  S.  Nicolás  de  los  Arroyos,,  y  capitán 
de  milicias   ha  oblado  4  onzas    de   oro. 

El  Patriota  D.  B.  L  A.  T.  obló  30  onzas  de  oro,  con  calidad'  de  por 
ahora,  ofreciendo  para  caso  de  tirgcncia  todas  sus  facultades  en  de- 
fensa del  actual  sistema ,  por  deducirse  de  él  la  conservacioQ  de  los< 
derechos  del  Rej  y  Patria. 
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T>.  Antonio  SaTichez,  oblo  15  ps,  dobles,  jr  pone  a  disposición  de  la 
Excma.   Junta  su  persona,   y  las  de  tres  hijos  de  útil  serTÍcio. 

Andrés  CoUaso  ,  de  excrcicio  pulpero  obló  5  ón/.as  de  oro  y  13  ps. 
fs.,  cuya  suma  por  decreto  c^e  U  Excma.  Junta  de  27  de  Setiembre 
último  se  destinó  á  los  fondas  de  la  expedición. 

Greg<>rio  Andyjar  ,  obló   10  ps,  fs« 

Donativos  de  '  caballos  ,  ferténtcientes  ál  partido 
de  la  Magdalena  d.  saber. 


D,   Pablo  Rebol.  *,.•. 1 

3),  Florencio  Pabon. 1 

D.  Francisco  Machado 2 

3D.  Francisco  Velasques 1 

D*    Eusebio  Negrete 1 

D.    Martin   Morales « . « .   2 

D.    José  Senon.    «...    ...»     ..   3 

D.  Justo  Bufiirigo. 2 

D.   Antonio  Cepeda 1 

D.  yitorianoKOrmJgo*  .   ..   ...-.    1 

D.  José  Lino  Lo  U2  de  Osornio.   1 
Doña  Móhica   Rodríguez  ....  . .   2 

D.    Juan  Arce. 4 

D.    Vicente  Tab^rda 1 

J).   Mariano  Wait 1 

Un    patriótico .•••     ••*•   4 

D.    Marcos   Rodríguez 1 

/).    Aadres  Mogica I 

D.  Juan    Nieto J 

D.   Gregorio  lllesCfis. 2 

P,    Ramón    Ulereas.    2 

D.    Antonio    Alarcon I 

D.    Mariano  Canilles 1 

D.    Agusiin   Lastre 1 

D.Marcelo    Nieto. I 

D.  Esteban  Nieto 1 

D,  Juan  Salas. •     ....    1 

D.   Martin  Alsamendia 2 

D.  Baltasar  Merlo 2 

D.   Francisco  Lozano. 2 

I>.  Girio  Silva*. 1 

p.   Juan  Falcon o.,    t 

D.  Marcos  Ormigo 1 

D.   Tiburcio  Machado 1 

D.  Frau risco  Sampayo.    ....   . .,  I 

D.  José  Gonzaieí.  . .    - , 1 

D.  Rafdci  Mx>ntesdeoca 1 


D.   Ramón    Id.-  .... ^.    1 

D.  Pasqual  Cepeda*  .... 1 

D.  Luis  Lozano 1 

D.  Martin  Macia% 2 

D.   José    Canales . .   2 

D,  José   Joaquín  Canalea. 2 

D.Mauricio   Paredes.   .....  ..    1 

D,  Bernardo   Lara.    ....   .   ....    1 

D.  Francisco  Xavier  Acuña.    . .    I 

D.  Eusebio   Maclas. 1 

D,  Blas  Martínez  ha  dado  4  ofre- 
ciendo su  persona  y  bienes  en 
caso  que  se   necesite 4 

D.  Francisco  Roble? 

D.  Julián   Lozano. 

D.  Sebastií^n    Lozano 

D.  Antonio   Barragan, 

D.  Pedro   Pinero 

D.    Pedro  Barragan 

D.  Manuel    Romero.  ....  * .   . . 

D.    Manuel  Izeta , 

D.    Benito   I¿('(a 

D.  Justo  Valdés 

D.  Hermenegildo  Rodríguez .... 

)).  Esteban  Marchan 

D.   Sebastian  Oiled 

D.  José  Sánchez*    

D.  Sebastian  Martines 

D.  Pastor  Ríbamera 

D.    PantaleoQ  García 

D.José  Antonio  ReynOso 

D.  Fernando  Fillon 

D.  Andrés  Gacarahilla* 

D.  Benito  Meudez.    .  . .' 

D.  Luis  Lozano 

D«   Pedro  Audujar. » 


Con  superior  permiso  en  BuenosAyres, 
En  la  Real  Imprenta  de   Niños  Expósitos, 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

DE    BUENOS^AYRES. 

MARTES  23  DE  OCTUBRE  DE  i8ro, 

t:i::Rsrd  Umf^yrum  felUitatt ,  ubi  sentiré  qu^  velis$ 
Ct    quét    sentías  i    dieere  ilc4¿. 
Tácito  lil>>  1.  Uist. 


0/iefo  de  fü  Junta  d  el  Consulado^  que  se  eomunicS 
igualmesiíe  á  ti  Di^utadQ  de  Córdot^a» 


filtre  Tas  atenciones  qtie  ocupan  á  la  Junta  5obre  rea- 
lizar tudos  los  medios  que  pueden  contribuir  á  ia  íelicidai 
de  estas  provincias,  se  señulan  con  preferencia  aquellos  pro- 
yectos que  facilitando  la  comunicacioií  interior,  fomentan  tal 
f elaciones  müruas  de  los  pueblos^  alivian  sus  necesidades,  y 
á\n  una  circulación  coniodi,  y  pronta  á  sus  producciones. 
Tal  es  el  pensamiento  de  allan»fr  la  navegación  del  rio  Tercero^ 
$<>bre  <  uyo  particular  se  ha  meditado  ¿nces  de  ahora ^  y  debe 
estar  impuesto  ese  cuerpo. 

Al  presente  que  se  haila  ya  en  esta  capital  el  Sr.  Dean  de  la 
Catedral  de  Córdoba ,  y  diputado  de  aquella  ciudad  Dr.  Dan 
Gregorio  Funes ^  quiere  la  Junta  aprovechar  sus  conociinien* 
tos,  zelo ,  y  patriotismo  para  hacer  revivir  aquel  proyecto,  y 
llevailo  á  efecto  con  el  poderoso  influjo  de  ia  protección  del 
gobierno,  y  los  auxilios  que  son  de  esperar  del  empeño  con 
que  ese  tribunal  ha  promovi.io  siempre  las  obras  de  urilidad 
pública  :  a  este  efecto,  se  ha  comisionado  al  referido  Sr.  di- 
putado, para  que  entendiéndose  con  V.  S.  proceda  á  su  rea- 
L'z^cioa  ,  o  acuerde  los  medios  que  el  maduro  exámea  de  eiste 
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punto  demnestre  pof  mas  convenieiites.ür Buenos -Ayres  li  de 
octubre  de  iSio.sAl  tribunal  del  Real  Consuiado. 

EXCMO.  SEÑOR. 

Con  la  misma  adhesión  que  se  prestó  este  Consulado  el  año 
áe  1804  al  útil  pensamiento  de  hacer  navegable  el  rio  Ter 
cero ,  como  lo  manifiestan  las  providencias  que  expidió  para 
su  reconocimiento,  ha  recibido  en  el  dia  la  recomendable  in- 
sinuación que  V.  E.  le  há  dirigido  sobre  el  propio  objeto  en 
su  superior  oficio  del  día  li  del  que  corre,  y  á  su  virtud,  ha 
diputado  á  los  señores  cónsul  D.  Benito  de  Iglesias,  y  consi- 
liario D.  Ignacio  de  Reza  val ,  para  que  traten  del  asunto  co« 
el  Sr.  Dean  de  Córdoba  Dr.  D.  Gregorio  Funes ,  á  quie.n 
ha  comisionado  V.  E, ,  y  se  pongan  de  acnerdo  sobre  el  modo 
de  ñicilitar  sU  mejor  éxito,  allanando  los  reparos  de  que  sea 
susceptible. 

Dios  guarde  á  V.  E*  muchos  afios.  BuenoS  Ayres  octu- 
bre i6  de  i8io.=Excmo.  Sr,=L  Antonio  P ir an.^ Francisco  Anr 
ionio  de  Escalada.^Benito  de  I^lestas.zzEx^ctao,  Sr.  Presidente 
de  la  Junta  Provisional  Gubernativa» 

EXCMO.  SEÑOR. 

La  utilidad  de  los  canales,  y  rios  navegables  se  ha  reputa^ 
do  siempre  por  uno  de  los  objetos  mas  dignos  de  la  policía  in- 
terior. Facilitar  el  comercio  de  un  lugar   á  otro,  y  hacer   que 
las  exportaciones  de  las  mercaderías  sean  menos   costosas  y 
mas  seguras  son  de  suyo  unas  ventajas ,  sobre  que  los  pueblos 
tienen  derecho  de  reclamar  de   los  gobiernos    No  es  dudable 
que  realizado  el  proyecto  de  la  navegación  del   rio  Tercero 
veríamos  abrirse  una  nueva  fuente  de  prosperidad.  Las  pro- 
vincias vecinas  evitarían  el  perjuicio  de  ahogarse  en  su  propia 
abundancia,  y  por  un  beneficio  reciproco  lograrían  todos  tener 
á  menos  precio  los  efectos  del  tráfico.  Los  desvelos  dp  la  Excma. 
Junta  á  fin  de  hacer  efectiva  esta  navegación  nos  hacen  aplau- 
dir de  que  hayga  por  fin  en  nuestra  América  ün  lugar  donde" 
la  justicia,  y  la  autoridad  se  unen  de  concierto  para  la  obser-» 
vancia  exacta  é  indefinida  de  los  principios  que  forman  el  ins- 
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títtilo  iOch\,  A  U  vista  íe  tm  exemplo  tan  antcrlzndo  nadie 
tendrá  disculpa  ,  y  menos  yo  por  mt  carácter  de  diputa^^ó  de 
Córdoba  para  dexar  de  contribuir  al  afectivo  Jogro  de  xxüíí 
empresa  en  i^ue  tanto  se  interesa  la  felicidad  de  estos  pueblos^ 
y  la  consolación  de  la  iHjmanidad.  Puede  V.  E.  estar  asegura- 
do^ que  nada  omitiré  por  mi  parte;  á  fin  d¿  Uonar  la  coníianzn^ 
Con  que  la  Excma.  Junta  :>e  digna  honrarme.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchvis  añ  )s.  Buenos  A  v  res  ij  de  octubre  de  iSío.^a 
JExcího.  Sr.=  /)r.  Gregorio  Fu¿t6S^S»^^mo.  Sr.  Prcsideate  i>, 
Coin^lio  Sauvedra* 

Exigiendo  el  orden  publicóla  remoción  de  los  individuos 
que  formaban  ese  £xmo.  Ayuntamieiiio  por  los  repetidos  ultra- 
jes que  han  inferido  á  los  derechos  de  este  pueblo,  y  residiendo 
en  esta  Junta  wia  representación  inmediata  del  pueblo,  que 
Ja  constituye  órgano  legitimo  de  su  voluntad,  ha  separado  á 
los  expresados  Capitulares,  con  expresa  declaratoria,  de  que 
jamas  puedan  esercer  cargo  consejil  en  esta  ciudad,  ni  en  nin- 
guna otra  de  su  distrito;  y  en  su  lugar  ha  elegido  á  nombre 
del  puebloicD.  Doniingi)  Igarzabal,  Alcalde  de  i?  voto.s 
I>.  Atanasio  Gutiérrez,  Alcalde  de  2?  voto=  D.  Manuel 
Agui<re  ,  Regidor  Alférez  Real  =0.  Francisco  R.imos  Mexia.=3 
D.  Ildefonso  Passo  a  D.  Eugenio  Baibastro.ss  D.  Juan  Pedrc? 
AguirreisrD  Pedro  Capdevila.ssD  Martín  Gtandoli.sD.  Jua^ 
Francisco  Segui.=sY  por  Sindico  Procurador  al  Dr.  D  Miguel 
Villegas:  debiendo  los  expresados  Sres.  Alcaldes  y  Regidoies 
jurar  á  el  pueblo  ante  la  Junta,  que  sosteadtán  con  dignidad 
su  representación,  que  guardarán  sus  derechos  ,  y  que  pro- 
moverán su  lelicidad,  atacada  hjsta  ahora,  por  los  mismos  que 
debia.i   interebarí^e  en  su  fomento. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  a'ños.  Buenos-Ayres  17  de 
Octubre  de  i  S 1 0.=  Cor«f//«9  ae  Saavedra,-  M^gu^l  ^f  Azcue- 
naga,"Dr,  Manuel  Aíbeftu-  Domingo  MaUu.  -  Juan  Lar- 
rea.' '  Dr,  Juan  José  Passo,--  Dr.  Mariano  Moreno  ,  Secre- 
ta iio.s=Excmo.  Cabildo,  Justicia,  y  Regimiento. 

El  jubto  enrjo  de  los  patriotas  no  ha  quedado  satisfecho,  y 
ai:nque  la  aversión  de  los  Capitulares  á  nuestra  gran  causa  no 
ba  debido  sorprenderlos,  los  cameues  ocultos  á  que  se  habiaa 
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arrojado,  ban  causado  un  getteral  asombro,  que  $e  convertirá 
en  !a  mas  horrorosa  execración ,  quando  se  publiquen  prolixA- 
mtntc,  Híiber  reconocido  secretamente  al  Conseja  de  Regen- 
cia contra  las  intenciones  del  pueblo,  contra  bs  "disposiciones 
del  gobierna,  y  con  violación  de  los  sagrados  derechos  que  re- 
si;>ten  aqael  reconocimiento ;  dirigir  al  Cat>ildo  de  Montevi- 
deo un. oficio  denigratiro  á  los  patriotas,  y  en  que  se  animaba 
la  división  ,  que  nos  ha  producido  tantos  males;  conservar  re- 
laciones ocultas- dirigidas  á  nuestro  descrédito,  y  al  trastorjio 
de  nuestra  grande  obra  ;  afectar  en  su  conducta-  un  desvio  del 
gobierno ,  y  hacer  alarde  de  un  total  abandono  de  sus  deberes 
liácia  ia  causa  publica  y  tales  han  sido  los  pasos  comunes  de  los 
Capitulares  expulsos,  de  que  niagun  vecino  esta  hoy  dia  ig'* 
Dorante.  Sin  embargo  la  alma  feroz  que  daba  impulso  á  tantas 
maldades  no  se  contentaba  con  su  execucion:  nuestra  sangro 
era  el  principal  objeto  de  sus  empeños,  y  el  exterminio  de  los 
buenos  patriotas  era  el  puntal,  con  que  pretendía  sostener  c! 
desmoronado  edificio  del  despoti:>mo,  que  veia  derrumbarse 
con  asombro. 

Habitantes  de  Buenos-Ayres,  os  estremeceréis,  quando  se 
pongan  á  vuestra  vista  los  horrorosos  planes  de  esos  hombres^, 
que  se  atrevían  á  llamarse  representantes  de  un  pueblo,  contra 
cuya  seguridad  atentaban;  por  sus  vetos  debieron  ya  haber 
desaparecido  de  entre  v.osotros  esas  columnas  fuertes  de  la  li- 
bertad americana ;  y  después  de  pelear  los  hermanos  con  los 
hermanos,  el  oprobio  debia  cubrir  sus  cenizas,  y  sofocar  las  se- 
millas del  bien  y  de  las  virtudes  sociales ,  que  crecen  con  rapi- 
dez á  pesar  suyo.  Un  proceso  formado  legulmente  prepara  su 
convencimiento;  si  nuestra  vigilancia  burló  sus  planes,  nuestra 
firmeza  escarmentará  su  audacia;  y  los'  pueblos  recibirán  otra 
Bueva  lección,  de  q^ue  nadie  ha  de  atacar  sus  derechos  impu- 
nemente. 

Entretanto  debéis  reposar  tranquilos,  y  celebrar  la  desa- 
parición del  ultimo  apoyo  que  restaba  á  vuestros  enemigos; 
hombres  patriotas,  acérrimos  defensores  de  vuestra  causa  han 
siTcedido,  á  los  que  trabajaban  ocultamente  vuestras  cadenas; 
ellos  sostendrán  como  jueces  los  derechos  ,  que  proclamaron 
coa  entusiasmo  como  particulares,  y  respetando  la  apreciab'e 
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Confia ttta  qno  se  ha  becho  de  sus  personas ,  cifraran  toda  su 
gluiia  á  merecer  el  glorioso  renombre  de  padies  de  la  patria. 

Para  el  ciudadano  virtuoso  no  hay  es^rimulo  mas  fuerte, 
que  las  aclamaciones  de  un  pvi«blo  tecoaocido;  la  expresión 
general  desconfianza  y  agradecimienco ,  es  capaz  de  conre  íir 
á  los  mismos  malvados,  y  pasarán  muchos  años  sin  Ter  repe* 
rida  la  conducta  del  Smdico  Leiba ,  que  insensible  al  candor 
y  buena  fé,  con  <)ue  los  patriotas  ponían  en  sus  manos  la» 
Suerte  de  su  pais  ^  combinaba  secretamente  con  el  déspota  los 
meáíüs  de  frustrar  el  justo  resultado  de  nuestro  congreso.- 

Dexemos  al  tiempo  la  completa  nwnifestacion  de  esta  con- 
ducta, y  convirtiendonos  á  la$  \rcntajas  que  debe  esperar  el 
pueblo  de  sus  nuevos  representantes  ,  reconozcamos  en  ellos 
tin  firme  apoyo  del  aielancamiento  y  estabilidad  de  la  grande 
obra  que  hemos  empezado.  Los  asuntos  municipales  se  desem^ 
peñarán  con  actividad  y  zelo;  revivirá  la  policía,  que  yacía 
en  lastimoso  abandono;  se  fomentarán  diversiones*  publicas, 
gue  alivien  las  fatigas  y  tareas  de  los  particulares;  el  pueblo 
tendrá  quien  v^ete  en  su  beneficio ,  quien  promuev^a  sus  de- 
rechos,  y  quien  ayude  á  sostenerlos;  y  el  gobierno  contará 
con  los  auxilios  y  recursos,  del  Ayuntaniiento,  para  execurtür 
Itts  medidas  concernientes  á  la  felicidad  general. 

Todos  los  poderes  derivan*  hoy  de  uit  mismo  origen ,  ter- 
minan á  un  mismo  fin,  y  se  exercen  por  hombres  animados  de 
un  mismo  espíritu,  excitados  de  un  mismo  interés,  y  empe- 
nados  en  una  misma  causa.  Que  los  riesgos  délo  pilado  sk" 
van  de  escarmiento  para  lo  venidero ;  que.  el  puebb  no  sea 
segunda  vez  burlado* en  sus  esperanzas;-  que  un  religioso  res- 
peto á  la  alta  confianza  que  hemos  merecido  á  nuestros  ccn- 
ciU.üdanoSi  regle  las  tareas  qae  se  coixsagren  á  sju  desenjpeño;- 
y  qusí  no  llegieinos  una  sola  vez  á  las  sillas  de  nuestros  em- 
jíeos,  sin  estremecernos,  acordándonos  que  fueron  profanadas 
por  nuestros  predecesores.  No  olvidemos  la  censura  qiic  c^>mo 
particulares  hicimos  á  su  molicie  y  poco  patTÍoti;mo;  temble- 
mos de  dar  á  el  pueblo  iguales  motivos,  á  los  que  exercitaron 
nuestra  critica,  no  creamos  cumplidos  nuestros  deberes,  mien- 
tras nuestras  obras  no  formen  un  notorio  contraste  con  las  de-- 
beldades  y  miserias  /  que  hemos  llorado  tuatas  veces  >  no  nos 
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contemplemos  superiores  á  los  deraas  sino  por  ías  mayores 
obligaciones  que  nos  ligan^  y  acostumbrándonos  á  respetar  la 
opinión  del  pueblo,  y  buscar  en  su  aprobación  el  verdadero  pre- 
mio de  nuestras  tareas,  figurémonos  que  en  el  semblante  de 
cada  ciudadano  leemos  aquella  importante  lección ,  que  por  la 
boca  de  un  gran  filosofo ,  dirigen  los  pueblos  á  los  que  román 
por  primera  vez  el  cargo  de  gobernarlos  y  constituirlos.  Os  he- 
mos hecho  superiores  d  nosotros ,  á  fin  de  que  descubráis  el  coK" 
junto  de  nuestras  relaciones ,  y  estéis  fuera  del  tiro  de  nuestras 
rasiones  í  pero  acordaos,  de  que  sois  nuestros  semejantes  y  y  que  ' 
el  poier^  que  os  conferimos  dimana  de  nosotros 5  que  oslo 
damos  en  depósito  ^  y  no  en  propiedad,  ni  á  titulo  de  herencia; 
que  'vosotros  seréis  los  primeros  ,  que  os  debéis  sujetar  i  las 
leyes  que  establezrais ;  que  mañana  seréis  relevados,  y  que 
ningún  derecho  adquiriréis  sino  el  de  la  estimación  y  el 
reconocimiento  ;  y  considerad  con  que  tributo  de  gloria  eU 
universo  ,  que  reverencia  d  tantos  seqiiaces  del  error ,  kon^ 
rara  la  primera  asamblea  de  hombres  racionales  ,  que.  de 
clare  solemnemente  ios  principios  immut^kles  de  la  justicia  yj 
éonsagre  á  la  faz  de  los  tiranos  los  derechos  de  las  naciones. 

AiOS  HABITANTES  DE  BUENOS  AYRES 

Proilama  del  nuevo  Excmo,  Cabildo. 

Pueblo  fiel,  aunque  os  ha  cor,tado  tanto  arribará  fa  per- 
fección de  este  nombre.  Pueblo  valeroso,  que  fiando  á  vues- 
tro bx\o i  y  entereza,  no  has  mendigado  vecüirsos  parala  con- 
servación, que  disfrutas,  y  vuestras  glorias  se  hallan  selladaf^ 
con  la  sangre  de  v^iestros  enemigos;  el  Cabildo  nuevamen- 
te instalado  se  ha  hecho  un  ¿eber,  anundar  U  satisfacción^ 
qu«  tiene  en  representaros  i  podía  es  verdad,  inferirla  á  la 
diónídady  g[ue  reviste  en  el  orden  p&blico  ó  á  H  de  una 
ciudad,  que  se  ha  hecho  memorable  en  sus  empresas.  A  ia 
municipalidad  de  Buenos  Ayres  le  aaimaA  «tn  embargo  otros 
sentimientos;  la  proporción,  que  le  da  su  rango,  para  mez- 
clarse «n  los  vderechos  del  ciudadano,  U  que  tiene,  para  pro- 
tegerlos ,  y  para  consulur  sus  aecestdadiss »  hacea  el  objecíi 
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de  sus  lisonjas;  mira  su  empeño  no  por   lo  dulce  déla  eleva 

cioiíjsino  por  la  conseqüencia  de  su  utilidad;  sus  e^fuer- 
xos  redoblará  para  conseguirla,  y  las  fatigas  serán  incesan- 
tes. Un  suceso  inevitable  hizo,  desaparecieran  de  vuestra^ 
vista  en  la  noche  del  l6  hs  Capitulares  de  la  anrenor  elec- 
ción; habréis  tenido  tiempo  para  sorprenderos  por  ios  acce- 
sos de  la  novedad ,  pero  ninguno  para  haber  sentido  Jos  efec- 
tos de  la  separación  ffeli?  ciudad  1  Líi  providencia  parece  de- 
cidida por  nuestra  causa;  pocas  horas  discurrieron  con  aque- 
lla falla;  solo  Buenos  Ayres  supo  sofocar  este  mal  en  su  ña- 
cimiento-  La  patria  vé  despedidos  de  su  seno  unos  quantbs 
individuos^  pero  halla  al  mismo  tiempo  ocupadas  sus  sillas, 
y  en  el  Cabildo  actual  quiénes  se  han  condenado  por  su 
prosperidad  á  las  mas  ásperas'  tareas.  Pueblo  de  Buenos-Ay- 
res,  ligad  vuestros  votos  al  cuerpo,  que  os  representa ;  nada 
adelantaríamos-  sin  la  unión  descncimreatos,  y  en  el  sistema 
de  partidos^  acordaos  de  las  a:nteriüres  jornadas,  qi^e  os  hm 
llevado  á  la  inmortal rdad  en  Iq$  hombros  de  la  fama;  no  oU 
Videis,  que  la  división  acabó' iCon  los  grandes  Imperios >  mi- 
nando mas  allá  de  lo  que  alc^in:^.  ei  poder ,  ó  la  forrnnn;  desple- 
gad aquella  enérgica  hermandad,  con  que  estrellasteis  á  vues- 
tros enemigos  coatra  las  paredes  dé  vuestros  edificios;  acre- 
(^itad  esa  grandeza  de  alma,  que  tarKo  seos  envidia;  tened 
presente,  que  los  intereses,  y  relaciones  publicas  se  han 
confundido  coa  las  particplares  ,  y  no  .perdamos  por  una 
Saxeza  el  costoso  fruto  de  nuestra  eievacign.r:  DowíWo  I^ar- 
zabal.^  Afanasío  Gutierre z.-^z  Aíanuel  Aguirre.zz  Vranciscb 
^amoí  Me xía.:=:  Ildefonso  Passo,^  Engento  Balbastro,-=zJuan 
Pcdfú  Aguirre.^  Pedro  Ga/derOlla,zs. Martin  Grandoli,:sJua» 
Francisco  Seguí. ^Miguel  f^i llegas. 

Orden  del  dia. 
Los  desvelos  de  la  Junta  pof  el  arreglo  y  perfección  ¿6 
la  milicia  serán  incesai^tes,  y  creerá  haber  conseguido  su  fruto, 
quando  el  valor  del  soldado  tenga  un  premio  seguro,  y  la 
instrucción  del  oficial  forme  el  primer  adorno  de  su  carrera.  El 
gobierno  antiguo  empeñado'  en  corromper  todos  los  ramos, 
reduxo  la  clase  de  cadetes  á  unos  términos ,  que  dexabaa  á  el 
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soldado  sin  ascensos,  y  los  empleos  las  ma<  veces  en  mano?  Je 
jóvenes  inexpertos,  y  mai  morigerados.  £1  hijo  de  un  coronel 
cargaba  coi  dones  desde  b  cuna  ,  y  un  sold^ido  de  setenta  años, 
y  otras  tantas  campañas,  cargaba  aí  niño,  que  nunca  podría 
igualar  en  honores  y  sueldo.  Este  niño  podría  ser  mal  educa* 
do ,  sin  costumbres,  sím  u lentos  ,  pero  a!  fin  sería  geneía!; 
porgue  en  teniendo  vida  U'ga  coiiiaría  muchos  anos,  y  estos 
ie  prepasarian  una  antigüedad  con  que  se  abrá  la  puerta  i  los 
a  censos.  La  Junta  seguirá  una  conducta  enteramente  con- 
íraria:  ella  está  peí suadida  ,  que  no  puede  ser  buen  oficial, 
lel  i^ue  lio  ha  sido  buen  soldado;  y  jamás  permití' á  que  las 
f.iCfíirices  de  wú  valiente  se  cubran  coa  andrajos,  mientras  las 
tristes  reijquias  de  un  corrompido,  se  dísimuían  con  galones. 

iúo  se  pjeiende  por  esto,  piivar  á  los  hijos  de  Í02  mi  itares 
de  aquellos  privilegios ,  á  que  lo$  hace  acreedores  el  mérito  d« 
stís  padres.  Lo$  se  1  vicios  de  un  buen  oficial  deben  pagarse  ea 
todos  svus  hijos;  pero  este  premio  debe  reducirse  á  propoicio* 
narles  medios  fuciles  de  que  imiten  las  viitudes  de  sus  pudres, 
y  conserven  el  honor  que  har?.  hereda^^o  de  ellos.  £^ce  es  c! 
principal  fin  del  establecimiento  de  la  Escuela  de  matemáticasi 
siWi  se  proporciona  á  los  jóvenes  la  instrucción  necesaiia  pan 
sosterxerse  con  brillo  en  la  milicia:  ú  son  capaces  de  adquirir* 
h ,  es  justo  que  entren  á  la  cañera,  y  que  gozen  todas  las  pre- 
rogcitivas  dcclaracUs  en  favor  de  su  clase  i  pero  si  un  criminal 
jjibandono,  ó  una  natural  resistencia  á  tas  luces  cierran  la  puer* 
ta  á  toda  esperanza,  no  es  decente,  que  carguen  unos  cordo» 
nes,  que  deshonran,  ni  que  permanezcan  reducidos  á  ser  cade* 
tes  perpetuos,  ó  lograr  por  sorpresa  un  empleo,  que  jamas 
des  mpeñaran  completamente. 

En  esta  virtud  ha  resuelto  la  Junta,  que  los  sargentos  y 
soldados  de  valor  y  buena  conducta  sean  atendidos  con  particu* 
lar  cuidado  para  lasi  plazas  de  oficiales. 

Qne  la  clase  de  cadetes  se  reduzca  de  aquí  en  adelante  á 
UJW  carrera  lií eraría ,  que  deberá  exercitarse  en  ia  Escuela 
de  mareraáíicas. 

Que  para  evitar  los  embarazo*;  de  jóvenes  incapaces  de  ade- 
lantar en  la  carrera,  pero  que  ya  se  halla»  en  ella ,  no  se  admi- 
ta propuesta  de  cadete^  miéatras  ao  acr^diiií  con  certificado 
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del  director  de  k  Escuela  de  matemática*  hafecr  cursado  áos 
mesc>,  y  descubierto  en  ellos  capacidad  para  ia  ciencia  fililitar. 

Que  aun  después  de  admitido  con  estas  condiciones  se 
atienda  prineipalmcnte  para  los  ascensos ,  la  aplicación  ,  asis- 
tencia, tuieíitos ,  y  progresos  científicos  en  ia  Escuela. 

Que  todas  las  pretensiones  pendientes  para  las  plazas  de 
cadetes  se  sujeten  a  este  reglamento:  y  que  los  coroneles  sean 
inexorables  en  celar  la  aplicación  y  concurrencia  de  jos  cade- 
tes á  la  Escuela,  y  en  corregir  á  los  floxos,  y  que  solamente 
cumplen  con  una  asistencia  descuidada.  Buenos  Ayres  19  de 
Octubre  de  íSio.sür.  Mariano  Moreno ,  Secretario. 

OJicio  del  comisionado  de  la  Junta,  para  propagar  la 
Bacma  ín  nuestra  campana. 

EXCMO.  SEÑOR 
Hallándome  en  el  pueblo  del  Rosario  conseqiiente  á  la  co- 
misión ordenada, por  V*  E.  fui  sabedor,  que  la  viruela  natu- 
ral causaba  los  mayores  estragos  en  el  partido  de  Corouda  ,  y 
como  mi  destino  no  era  extensivo  á  aquella  jurisdicción  ,  de- 
terminé remitir  al  Sr.  Vicario  de  aquel  partido  codos  los  úti- 
les necesarios  é  instrucciones  de  la  bacuaa ,  para  que  en  algua 
modo  socorriese  á  sus  afligidos  feligreses ;  al  mismo  tiempo  es- 
cribí al  Sr.  Teniente  Gobernador  de  Santa.  Fé  para  que  con 
tiempo  estableciese  en  aquella  ciudad  la  bacunacion ,  pues  me 
constaba  que  á  la  sazón  no  estaba,  si  quería  librar  á  sus  ciuda- 
danos de  la  epidemia ,  que  tan  de  cerca  tenían ,  y  debian  pr&: 
ciso  sufrir,  enviándole  al  efecto  los  mismos  útiles  é  instruc- 
ciones por  el  soldado  del  regimiento  n?  4?  Juan  Manuel  Or- 
tiz  que  V.  E.  se  sirvió  mandar  me  acompañase,  y  como  su  sa> 
lida  fuese  el  dia  10  de  setiembre  próximo  pasado,  y  no  Jia- 
bieudo  regresadp  avm  en  esta  fecha  es  sin  duda  segura  su  de- 
serción, y  baxo  este  concepto  pasando  á  S.  Nicolás,  donde 
queda  igualmente  establecida  para  siempre  la  bacuna^  oficié 
con  el  comandante  militar  de  aquel  destino,  para  que  me  au- 
xiliase con  un  soldado,  como  tyi  efecto  lo  verificó  ,  remiticn 
dome  al  soldado  del  regimicato  n?  4?  Pedro  Pablo   Ríos,  que 
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se  le  habla  preseníaJo  el  i?  de  e$te  mes,  dicIénJoIe  pertenecía 
á  U  expedición  auxilia  Jora  d¿l  Perú,  y  quedado  en  el  canii- 
fio  enfercno  de  viruelas,  como  lo  demuesmn  efeccivainiíitc 
aun  las  señales  recientes  que  le  acompañan  :  codo  lo  que  debe 
poner  en  consideración  de  V.  £. 

Son  tan  felices,  Excmo.  Sr.\  los  restultados  de  esta  comisión, 
que  al  paso,  que  aseguro  á  V.  E.  que  quedirá  para  siempre 
establecida  la  bacuna  en  toda  la  campaña,  é  instruidos  sus  habU 
tantes  eo  la  operación  y  conocimientos  de  sus  verdaderos  efec- 
tos, será  una  prueba  nada  equívoca  del  interés  con  que  mira 
CSC  superior  Gobierno  á  los  que  tienen  la  dicha  de  obedecer 
lo.  Llevo  bacunados  en  esta  fecha ,  y  descansan  ya  tranquilos 
en  el  seno  de  sus  familias,  bendiciendo  la  providencia  de  V  E* 
«ijra  individuos,  solo  entre  los  pueblos  de  Roxas,  Pergami- 
no, E.ü5ario,  San  Nicolás,  y  parte  de  éste:  donde  he  llegado 
en  tan  feliz  ocasión,  que  la  epidemia  comenzaba  á  sacrificar 
víctimas,  en  términos  qne  en  un  rancho  donde  eran  ío  de  fa- 
niilia  hé  visto  perecer  con  el  mayor  dolor  la  madre  y  j  de 
sus  hijos,  quedando  los  4  restantes  en  los  últimos  momentos. 
Tal  es  Sr.  la  violencia  con  que  invade  la  viruela  natural  á 
estos  pobres  habitantes,  lo  que  obliga  á  redoblar  con  todo  pla- 
cer mis  esfuerzos,  en  favor  de  tan  desgraciados  como  útiles 
ciudadanos.=:Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos 
años  S.  Pedro  ti  de  octubre  de  18 io.=s Excmo.  Sr.  Francisco 
Paula  del  Rivsro.^Exztcio,  Sr.  Presidente  y  demás  Vocaleí  de 
la  Superior  Junta  Gubernativa  de  estas  Provincias. 

Continuación  de  los  donativos  fara  la  Biblioteca. 

D.  Sebastian  Guerra  y  López ,  í  onzis  ;  ana  por  sí ,  y  !•  otra 

por   su   hijo   D.   Sebastian • 34  4 

D.    José   Gutrra  y    López 17  2 

jD.    Rafael  BJanco 34  4 

E!  Teniente  Coronel  Do  Ignacio  Alvarez  y  Tomis S  !2 

Kl  Sargento   mayor  de  Ingeniero»  O.   Manricio  Berlaiij^a.    ...»  SI 

!)•   Joaquín    Madariaga» *1  4 

Kl    Or.    D,    Juan    José    Zem adaí ,    y   el  Prrsbí  ero    D.  Juda» 

Tadeo  de   la   Povetla .    lí  f 

D.    Manuel  Her«i*ínegiído   d«  Aguirre ,  oblé    5  oaza»  de  oro, 
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y  wm  obra  importante,    «ttr    •!!«    »««<    i  «.    •.,..,.       .51     7 

D.    FrAttcisco    Ignacio   Ugarte.  •••«    •• , 515 

í).    Miguel    Gómez.     ,.,. .,     ,.., 17     «g 

D.   Martin    ThorapsoQ ,     ••••     17     2 

t)     Joaquín  Correa .« ....        {7      ^ 

1>,    ImMcx»  José  d?  Isla    Vatdés ij      % 

El  PruTÍior    Kcifsíiítico  Dr.  O.  Mariano  iZaTaleU.  • 17     % 

D. -Jo^é  RiVero. ,        IG     4 

D,   José  Almirait ,,        I0     4 

Doña    María  Jos(>fa  Chaves.    .... «.    ..    ..  g     % 

D.    Diego   Gonzak'z, ^5     ^ 

D.   José  Uasi ,  coo   variaB   obras  ¿¿ile«« ,.,,  ....      tOS     0 

D.    Francisco  Chas,  3  obras   id  era ,   ) .,    .    ..    ,,        61     7 

£1  Protomédico  D.  Miguel  Goroiaa,   varias  obras  maestras  do 

su  facultad  ,  y^. ... . ....    ,.,* ,,      61     7 

El   Teniente    de  granaderos    de  Fernando    Vil.    D.    Joaqiiia 

Fernandez.   .    ....     ....    .,.* 

Por  una  niiiNa   !m(}tie«t«  á  beneficia  de  la   Biblioteca.  ..    .... 

Kl  Dr.  D.  J«  sé  María  de  Castro ,  Cu¡.'a  de  la  ciudad  de  S.  Juan» 

Kl    í)r.    I>.   Mariano  Vicente  Olier. 

D.    Pedro   Capdí'yila 

Kl    Dr.  en  Medicina   l>,  Justo  García  Valilés  ,    por    ahora..... 
El    Of.    D.    Manuel  Wí4fne3 ,   donó   )a   historia  eclesiástica   de 

Flcuri  en  76  Tolümenos  en  octaTo  forrados  en  pasta 

Un    Patricio 4     | 

JDk   Joaquín  de  la  Iglesia  2  on^as  de  oro  ,    una  co   su   nombro^ 

y   otra  en  el  de  sn  esposa   Doña  Juana   Mauricia  de  Castro: 

también   la  obra  de  química  de  Boatne . .        34 

P.  Franci9ce   Ramos  Mexia 10$     § 

D.  Manuel    Blanco  González,    ....,..,.. 50     f 

pona   Manuela  de  Castro ,  Tariaa  maderas   para   los    e«tantei  de 

Ja    Biblioteca  y... ,   ..  8     M 

D.    Francisco  Cayetano  llorera ,     $Sl     <A 

D»  Jayme  Alciná  y  Vergel.    ..  ....  «.  ,.  , 103 

Suva  ly5f'7    9 


Razón  de  los  dcnatíTos  para  la  Expcdidon* 

El  general  de  la  e:xpedic)oa  ha  remitido  una  razón  de  los  donatiTos  becliot 
e-j  la  ciudad  de  Santiago  del   Sstero ,  á  sabefn  Fs^ 

Bl    Alcalde  de  primer  Toto  D.   Do-ningo  Palacio 55 

El    Regidor  defensor  de  menores   D.  PrancÍHCo  Solano  de  Paz,   .        4 
El.SÁaJico  Procurados  O.  I^edro  Ignacio  de  Urrcjola,  eatre  caba« 
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líos    y   muUs  veinte  y   clncd.  ....• , 

£1   Comaadaate    D«    José  Cumulat  de  Espolia ,  ofifícló  ,áisu  hijo 

O    Pedro  ^    y  un   peso  mensual. I 

ííl  Ministro  de  Real  Haciendü,  sia  embargo  de  estar  Cümpromctido 

á  dar  50  ps.  para  las  ui^^encias  del   K^tado  ,  ofrece 10 

D.  Santiago  García  del   ViUar. 10 

D.  Pedro  Juan  Avila  vointe  resci .   con  mas  todos  los  auxíüos  que 

necesite  la  expedicixxn  á  su  transito  por  su  hacienda,  y  á  su  hijo 

D,  •  Francisco  Severo. 

El  capitán  de  exérci to    D.  Francisco  üorges  ofreció  300  uniformes 

para  las  tropas   que  han   de  salir  de  aquella  ciudad,  con  cargo 

de  reintegro 

D.  M,ín«cl   de  Castaño.    ..••...  ....   .  ,^ ,  ..... 4 

El    Administrador   de  tabacos   i),  Pedro   Carol ,  por  ahora.    .,     50 

D,   Agustín    Antonio   Salbatlerra. 4 

D.^antiago  de  Palacio,  á  nombre  de  su  madre  Da.  Agustina  Iramaín.     76  4 

Dona  Francisca  Borgcs  ofrece  95  roses 

D.  Gregorio   Beltrán. 5 

D»  Sinforiano  Bayo*    »  . .    • 4 

D.  Juan  Gregorio  Achabal 2 

D.    Antonio  María  Taboada*    ..—  ,.. 4 

B.    Manuel   Gregorio  CabalUro.   — -    —  — 6 

D\  José   Castro.* ] 

Di  Pedro  Isnardi. —  — • — 25 

1>.  Sebastian  de  Palacio.         '  ■  .■ —     25 

B.    Baltasar  Goya.  - : — —  — —  -  — -  —   5 

D.    Martrn  Herrera.. — 3 

D.   Mariano    Medina.   •  . \ 

Se  concluirá» 


CON  SUPERIOR  PERMISO: 

BUENOS^AYRES; 

En  la  Bjal  Imprenta  de  Niñoí  Expósitos. 
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GAZETA    PE    BUENOS-AtRlS. 

JUEVES  25  DE  OCTUBRE  DE  iSio. 

i;i:::Rard  Umpornm  felicüate  ,   ubi  s/ntirf  gn^s  vfliSf 
eS  qH/£  sepias ,   düere  Hcep. 
Jucito   lib.  I.  Hisi; 

MutmS'Ajrfs  2¿  d¿  Octubre  de  18  lo^ 


A  correo  ordinario  de  Chile  ha  confiriaado  las  no- 
ticias de  la  instalación  de  su  Junta,  y  prcseota  á  los  buenos 
psltf iotas  el  consuelo  de  ver  intimamen-te  unido  á  la  gran  causa- 
de  la  América  aquel  poderoso  ley no.  Todos  los  pueblos  se: 
han  ajpresurado  á  celebrar  con  trasportes  de  j&biio  el  momento 
fclíz  de  su  regeneración,  y  el  sagrado  eDíu^iasnio  que  los  agita^ 
pCüducirá  coa  rapidez  los  inmensos  recursos,  que  sofocaba  el 
despotismo  ,  pero  quentiuca  pxido  eztLoguir  en  legiocics  tan 
opulentas.  Buenos-Ayrcs  ha  enseñado  á  la  Ai?>ética  lo  quft 
puede  esperar  de  si  misüía^si  leunida  siaceramente  en  la  gran 
causa  ü  tque  la  situación  política  de  la  monarquía  la  ha  con- 
ducido, obra  00»  mitas  generosas^  cao  una  eaergia  eni^)>ea- 
dedota  ,  y  coa  una  hrmeza  en  quei  se  catreü^itíi  Jos  débiles  iira- 
^ues  y  con  que  k>s  agentes  del  antigno  gob  ierito  j^esisten  el 
examen  de  su  conducta  #  y  «I  térmioo  de  la  corrupción  á  que 
ban  vivido  acostumbrados.  Una  ciudad  abandonada  á  sí  ^ola,( 
hostilizada  por  Montevideo  ,  amenazada  por  un  e;s:ércÍ£o  en 
Córdoba,  invadida  por  ei  gobernador,  día  Paraguay ,  con  Je- 
cada  á  up  próximo  excermínjo  por  todos  los  xefes  del  Períi^ 
agitada  en  su  prxjpio  seno  por  un  partido  de  oposición  ^  que 
contaba  e^Urersus  nectarios  la  mayor  parte  de  los  europeos ,  y 
de  ios  empleados ,  que  abuiidan  aquí  mas  qt^e  en  ui^^una  otra 
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parte j,  triunfa  sin  embargo  de  todos  estos  obstáculos,  y  des- 
pués de  establecer  radicalmente  el  orden  interior  y  rranquilí- 
dad  desús  habitantes  ^  dirige  expediciones ,  que  salven  á  los 
pueblot  hermanos  de  la  opresión  en  qu«  gimen,  y  que  se  les 
hace  insoportable  comparándola  con  la  dignidad  de  q[ue  noso- 
tros distrutamos. 

El  genio  americano  que  ha  inventado  tantoa  recursos  en 
un  solo  pueblo,  obrará  prodigios  en  toda  la  América;  y  con- 
centrado$  los  podcres>  cuyo  interés  debe  conducir  á  un  fin 
mismo,  se  presentará  un  estado  respetable,  que  libre  de  ries- 
go^ y  temores,  podrá  reglar  una  constitución,  que  baga  !a 
felicidad  del  pais ,  y  el  honoi  de  la  humanidad.  Que  todos  los 
pueblos  aTfojen  de  su  seno  con  ignominia  al  ingrato  que  mira 
con  pesar  el  bien  dtí  la  tierra,  que  lo  mantiene jf;  que  en  todas 
partes  el  funcionario  tema  la  censura  píiblica  ,  y  el  empleado 
encuentre  en  la  opinión  del  pueblo  el  único  garante  de*  su 
sueldo ;  que  se  arranquen  de  raíz  todos  los  vicioj  de  la  antigua 
administración^  que  hemos  llorado  tantas  veces,  que  «olamentó 
se  espere  del  mérito  lo  que  antes  obtenía  el  valimiento  \  que 
el  magistrado  sea  inexorable  en  sostener  los  derechos  de  la 
jtisticía ,  el  gobernador  infatigable  en  promover  el  bien  de  su 
pueblo,  él  ciudadano  siempre  dispuesto  á  sacrificar  á  la  patria 
sus  bienes  y  su  persona;  que  conozcan  rodos,  que  los  empleos 
no  honran  ,  sino  á  el  que  se  honra  á  ú  mismo  por  sus  virtudesí 
quo  un  hombre  desconocido,  pero  coa  virtudes  y  talentos:, 
po  sea  jamas  preferido  por  otro  en  quien  el  lustre  de  su  casa 
no  sirv^  sino  para  hacer  mas  abocante  la  deformidad  de  sus 
vicios;  que  se  promueva  á  toda  costa  el  honor  é  ilustracian; 
de  la  milicia,  el  respeto  del  clero >  la  seguridad  del  artesano, 
los  privilegios  del  labrador,  la  libertad  del  comerciante:  eh 
SKjüí  los  medios  con  que  Buenos  Ayres  se  ha  hecho  superior  á 
sus  enemigos,  y  eh  aquí  el  camino  seguro  por  donde  la  Amé- 
rica entera ,  si  no  establece  una  prosperidad  permanente ,  pre- 
parará 4  lo  menos  el  terreno ,  y  lo  dispondrá  á  recibir  con 
serenidad  una  constitución  sabia,  y  bl«n  meditada,  la  quaí 
s«rá  impracticable  >  si  la  corrupción  antigua  no  ha  perdido  su 
ihfluencia  por  los  agentes  perversos  que  la  iatroduXexon  y 
conservaron* 
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En  esta  gnzeta  no  presentaremos  sino  las  noticias  relativas 
á  Chile,  y  á  las  provincias  interiores.  Ellas  son  las  mas  impor- 
tantes, y  descubren  de  un  modo  indudable  el  general  entu- 
siasmo de  los  pueblos,  y  el  corto  térlnino  que  falta  para  qu^ 
todos  se  vean  unidos ,  y  trabajando  de  coacierto  ea  la  comuft 
prospeiidad, 

OJicio  del  CahílJo  dtf  Cliüe  4  la  Junta  ik  Buenos  Ajyíu 

Nada  es  tan  satisfacro  il  hombre  como  ver  uniformadas 
sus  ideas  á  las  de  aqaelUs,  que  se  distinguen  por  su  ilustra- 
ción y  parriütiimo.  í  qua ado  este  Cabildo  recibe  el  oficio  de 
V.  B.  de  JO  de  agosto  último  tiene  el  honor  de  participarle» 
ijue  en  el  dia  i8  del  corriente  se  instalo  ia  Junta  Proi'isional, 
cuya  acra  acompañamos. 

Los  antecedentes ,  que  precedieron  á  «sta  instalación  pu- 
dieran haber  causado  el  temt>r  de  algún  acontecimiento  sensi- 
ble  ,  si  los  agentes  que  conspiraban  contra  los  derechos  del 
puwblo  j,  no  biibieraa  cedido  á  las  persuasiones  de  la  legitimi- 
dad ,  con  que  se  procedía. 

La  aclamación  general  de  450  nobles  reunidos  en  la  asam- 
blea mas. digna  manifestó  el  vota  común  de  esta  Capital,  con 
que  se  empeñaba  en  afianzar  su  seguridad ;  y  al  punto  ,  que  se 
proclamó' el  establecimiento  de  la  Excma.  Junta  de  G^>bJerao, 
la  quietud  y  gozo  universal  de  los  habitantes  de  banrugo  pu- 
lieron silencio  á  las  débiles  turbulencias,  excitadas  en  los  dia$' 
anteriores*  por  algunos  hombres,  que  después  se liodieron  ftaa- 
camente  a  la  opinión  general  del  pueblo. 

La  Juata  ha  sido  reconocida  por  los  magistrados^  xefes  de* 
las  corporaciones,  y  militajres.  La  Real  Audiencia  que  le  pres- 
ta también  el  jfiramento  de  fidelidad»  ha  circulado  á  todo  el 
rey  no  una  proclama  exhortatoria  á  la  obediencia  :  y  sin  este 
paso  y«i  se  ha  reconocido  la  Junta  eii  las  provincias,  á  donde  ha 
podido  llegar  la  noticia  de  su  insralacion.  Chile  descansa  en  la 
sublime  gjoria  de  su  traixquilidad :  y  se  promete  perpetuarla.v 
quaado  estrechando  sus  relaciones  con  V.  E  pueda  añadir  á 
los  recursos  coa  que  se  pi-epara  contra  qualquiera  invasión, 
\k%  luces,  y  auxilios  de  la  generosa  é  inmortal  Buenos-A/^^ís. 
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Bs  mtiy  respetable  ta  garantía  de  V  E.  para  no  contar  con 
la  de  Ja  Gran  Bretaña,  que  admitiremos  con  la  mayor  grati- 
tud, dignándose  V.  E.  instruirnos  del  sistema,  qua  adopten 
los  ingleses  en  las  circunstancias,  y  de  las  demás  prevenciones, 
que  V.  E.  juzgue  nías  oportunas,  y  conducentes  á  la  conserva- 
ción y  prosperidad  de  estos  dominios  para  el  fnejor  d:e  los  Mo- 
narcas. 

Dios  guarde  í  V.  E.  muchos  aao^  Santiago  y  setiembre  30 
de  í'Siq,'^  Agustín  de  Eyzaguirfe.^  José  Nicolás  de  laCer^ 
da.=í  Diego  de  Larraen,^  Pedro  José  Jrado  Xaraqu^madít,^ 
Xu'sío  Salinas,r=iIgnat¡o  Valdez  y  Carrera.^  Francisco  Diez 
de  Arteaga.:=z  José  Joaquín  Rodríguez,  2^rriíTa,:=i  Francisco 
Ramírez.^  Francisco  AnPonio  Perez»^Pedro  José  González: 
Alamos. :=!  Fernando  Erra2,urizj=z  El  Conde  de  Quinta  Ale 
gi*e.^  José  Miguel  Infante  ^  Procuíador  general. 

Opcio^  del  Capitán  D^   Martin  Guemes  al 
Gobernador    de   Salía. 

Luego  que  se  persono  en  este  pueblo  de  Humahuaca  el 
Dr*.  D,  José  Alexo  da  Alberro  cura ,  y  vicario  de  íista  doc* 
trina,  me  manifestó  haber  ofrecido  por  vía  dfe  donativo  4  re- 
ses,  4 fanegas  de  trigo,  y  25  pesos  ©n  plata,  que  tengo  reci- 
bido para  la  manutención ,  y  auxüio  de  la^  partida  que  rengo  á 
mi  cargo ^  y  de  las  que  van  llegando  yá  de  las  tropas  de  la  Ca- 
pital. Los  trigos  se  están  beneficiando^  y  reduciendo  á  vis* 
cochos. 

Dicho  Sr  cura  no  solo  ha  eiif regado  lo  expresado,  sínó 
que  también  ha  puesto  á  mi  disposición  el  resto  de  trigosj 
maiz,  charques,  y  quanto  nene  acopiado  para  la  subsistencia 
de  su  familia  sirvienta,  sin  reserva  alguna.  Su  persuasión  á 
los  Casiques,  Alcaldes,  y  habitantes  de  su  comprensión  ha  sido 
grande  y  esforzada,  de  modo  que  todb  este  vecindario  está 
uniforme,  y  pronto  á  tomar  las  armas  y  salir  en  nuestra' 
ayuda. 

Me  ha  significado  los  miamos  deseos  que  le  asisten  de  ha- 
<tí  ütil  su  persona  en  la  expedición,  sirviéndola  de  capellán  á 
su  costa ,  y  mención ,  y  sin  mas  prest  qUe  el  de  el  honor.  Lsj 
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hago  presente  A  V.  S.  para  los  efectos  que  halle  por  conve- 
niente, y  en  cumplimiento  de  mis  deberes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años ,  Humahuaca  y  setiem- 
bre 22  de  1% lo, zz Martin  Miguel  de  Guemes.=^Üu  Goberna- 
dor Intendeate.sí  I>r.  D.  Felidano  de  Chiclana. 

PROCLAMA. 

Del  Cabildo  de  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero ,  d  sus 

habitantes* 

Et  despotismo  de  los  mandatarios  del  poder  antiguo  exér- 
ce  todavía  su  opresión,  y  tiranía  sobre  las  ricas  provincias 
dér  Períí;  bajo  de  este  yugo  insoportable  gimen  nuestros  her- 
m^anos  ahogand'u)  sus  mas  nobles,  y  generosos  sentimientos,  y 
ya  dessesperan  por  el  feliz  momento  de  su  libertad.  Un  exei- 
cito  respetable,  por  su  virtud,  valor,  y  pericia  militar,  que 
acaba  de  hacer  la  protección  de  la  ciudad  d^  Córdoba,  viene 
con  marchas  aceleradas  en  su  socorro  y  ayuda.  No  debeíi  du* 
dar  que  la  presencia  sola  de  estos  hombres  inmortales ,  deci- 
dirá la  suerte  de  esa  hermosa  porción  de  nuestro  Vireynato: 
que  ásu  vista  desaparecerán  los  malvados  opresores  cargados  de 
la  indignación  de  todos  los  pueblos ;  y  qxie  el  estrépito  mili- 
tar >  ser  vira  solo  para  hacer  salvas  á  la  libertad,  y  unión  fra- 
ternal :  ¡  dix:hosa  época ,  qire  terminando  los  vanos  recelos  de 
las  almas  apocadas,  y  echando  por  tierra  las  únicas  esperan- 
zas de  los  espíritus  que  nos  contradicen,  ñxará  la  gloria  in» 
mortal  de  los  buenos  pvitriotasl  Ya  pisan  tal  VC2:  nuestro  ter- 
ritorio esas  tropas  que  han  formado  la  virtud  ^  la  energía,  y 
el  sificero  amor  de  la  patria.  Que  á  su  desea  lo  arribo,  les  re- 
cibáis con  generosidad,  y  nobleza;  les  tratéis  como  á  vuestros 
hermanos,  les  honréis  como  á  vuestros  generosos  defensores. 
No  tienen  que  preveniros  vuestros  representíioies.  Bstamoi 
satisfechos  de  los  nobles  sentimientos  que  os  animan.  Acabáis 
de  dar  nna  prueba  nada  equivoca  del  mas  entusiasmado  pa- 
triotismo, en  el  donativo  gratuito  que  habéis  hecho  para  el 
auxilio  de  la  expedición  (de  que  os  dá  las  debidas  gracias 
este  Cabildo)  que  aprovechéis  si,  esta  importantisima  ocur- 


f encía,  que  desde  luegp,  elevará  raiestro  suelo  á  su  antigua  iig 
pidad^  y  gloria;  que  recordando  h  eaergía,  el  valor ^  y  la 
constancia  d$  nuestros  mayores ,  corráis  intrépidos  á  incorpo. 
raros  con  vuestro?  hermanos,  partiendo  con  ellos,  mas  de  los 
trabajos  que  de  las  victorias,  es  lo  que  este  cuerpo  que  tiene  el 
honor  de  representaros,  qs  reaomienda ,  seguro  de  que  no  des- 
mentiréis ,  el  noble  concepto  que  debéis  á  todos  los  pueblos. 
Santiago  y  Setiembre  6  da  l^io.zzPaUcta.^Achabal^riíaií.^ 
LamL 

Oficio  del  Cahildo  de  Santiago  d  el  General  de 
h  ^sf  edición^ 

El  Cabildo  de  Santiago  del  Estero  tiene  el  honér  de  haber 
CfP^Qñado  siempre  sus  últimos  esfuerzos  por  la^  glorias  de  U 
inmortal  capital  \  y  su  noble  vecindario  jamas  h\  desmentido 
sus  esperanzas.  Asi  esta,  ciudad  indigente  se  habii  hecho  ante-i 
capaz  de  disputar  la  subordinación  j,^  el  patriotisma  v  generosía 
dad  con  los  pueblos  mas  ilustrados,  y  opulentos ,  pera  eiv  laí 
felices  ocurrencias  del  dia  parece,  que  ya  ha  deciiidu  sa  gla-» 
íia.  Exceden  4  todo  encarecimiento  los  porfiados  emp.efios  qu^ 
se  han  contraído  á  fin  de  tomar  al¿una  paite  en  los  sagrados  io^ 
leréscs  de  la  patria.  E  ta  noble  emulación  prinsiipió  entre  los  in^ 
4ividuos  de  este  cuerpo,  y  el  comandante  de  las  armas  teniente 
coronel  D.  Juan  Francisco  Borges ,  y  á  poco  se  hizo  trasceru 
dental  en,  todos  Un  ardiente  entusiasmo  confunde  y  eciuivocOi 
gloriosamente  los  iifercntes  deberes  de  ambos  xe£es«  El  mijitar; 
se  pone  en  las  puertas  de  su  casa ,  para  recibir  los  doi?ativo&del; 
pueblo  humilde  y  á,  qu^  le  habia  interesado  el  politico;  y  este 
enciende  por  medio  de  una  pro>:íam,i  el  fuego  marcial  en  sas^i 
hermanos.* -Cansariamoi  demasiado,  la  atención  de  V.  S.,  «i» 
quisiéramos  referir  las  medUas  que  se  han  tonudo,  la^  ord^ 
nes  que  se  han  librado^  los  expresos  ^e  se  han  hecho  á  efecro». 
de  acopiar  los  abastos  necesai ios  para,  las  reclutas;  de  proveen 
las  paradas  de  Us  postas  con  las  caballadas  precisas  paca,  la  pre<» 
cipitada  marcha  de  los  divisiones  de!  exércico,  d^  aprestar,  car* 
r£tas.,  boyadas,  y  todos  los  utensilios  y  gente  para  el  trasport^v 
del  real  cuerpo  de  artillería  con  su  tren  volante  j^  canto  en  eL 
parage  dé  Marogast^i  co^o  en  esta  ciudad^  por  no  haber  ai 
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mltflo'éste  auxilio  cí  caj^ftan  Coman  Jante  en  srquel  destino»  y 
u^timaroeatt:  para  el  auxilio  de  boyadas   y  cabaláis  <jue  pidió 
V.  S. ,  tfi  oíicio  de  4«  de  setiembre  para  las  tropai  ^  ^ut  cofida-' 
cení  el  trozo  del  exércíto,  mujiiciones,  y  demás.  La  notoria  ca* 

casez  del  pak,  ta  calrtmidad  de  los  tiempos,  que   no  ha  tenido, 
ejemplar  en  mnchos  arios ,  todo  parece  que  conspiraba  al  des** 
lucrmicato  de  estn  ciudad ;  pero  un  general  éechiido  patriotii^ 
mo  allanó  todas  las  dificultades,  y  tenemos  ^l  honor  de  quono 
$t  ha  padecido  !a  menor  dehiora  en  toda  esta   comprensión^- - 
Nuestro  alcalde  de  primer  voto  D.  Domingo  de  Palacio,  y  el 
regidor  defensor  de  niícnoíes  D.  Francisco  Solano  de   Paz  to« 
marón  á  su  cargo  los  abastos  y  el  cuidado  de  esta    posta ^  en* 
qae  era  preciso  un  enérgico  empeño  personal.   Las  tres  p'urav 
das  de  las  poseas  de  arriba  han  hecho  trabajar  mucho  al  capitán^ 
I>.  Manuel  del  Castaño.  Las  imponderables  dificultades   qao 
presentaban  á  la  parte  de  abaso  las  de  Silipica  y  Manogasra 
por  su  suma  penuria,  solo  hi  podido   vencSr  li  actividad  y 
tesón  del  patri<íta  D.  Francisco  Lami.  Este  no  ha  querido  f»r-' 
mar  carg^o  de  los  gastos  que  hizo  en  aparejar  ocho  curretas  en 
Manogasca  para  la  artiltería ,  repítieaduse  la  misrna  diligencia* 
e»  esta  Ciudad,  se  dbtiiiguió  entre  todos  el  pairíolisma  é^' 
nuestro  alcalde  de  segundo  voto  D.  jase  Manuel  de  Achabai,- 
y  mucho  mas  tu  el  &itimo  auxilio,  á  cuyo  efecto  salió  persoaal-/ 
mente  it  la  jurisdicción  como   también  nuestro  regiior  defta*» 
sors  pero  ya  es  prectso  añadir  que  elabia  ¿^  todas  estas  dis-- 
posiciones^  ha  sido  auestro  dipurado   electo  pura  el  congres<> 
generaL-Quanto  expone  este  a  y  unta  mié  iiro  á  V.  S,  es  pibli-- 
co  y  notorio;  y  no  duda  que  el  capitán   D.  Domingo  Albari-» 
fio,  queíueel  encargado,  como  nos  anuncia  V.  S.  en  su  oft- 
eio  de  a  a  de  agosto  ^  infórmala  por  una  deuda  de  justicia.  Son 
abultados  por  repetidos  los  acuerdos,  en  que  se  abriere»  lai 
suscripciones  pata  el  donativo  para  el  ^u^ilio  de  la  expedición, 
por  tanto  remitimos  adjunta  una  razón,  que  se  ha  forjnado  de 
eHo ,  y  del  oficio  del  cura  y  vicario  foiraneo  de  esta  cíii<lii 
maestro  D.  Francisco  Ibaíiei,  <jiie  contiene  el  que  ha  h^cIio 
¿  clero  hibitantc  en  ella ,  y  esperamos  las  resultas  de   los  de- 
mas  de  Iji  comproasion.  Acompañamos  igualmente  copia  de  fa 
procIasDA  9  que  s^  ¿xó  fubrkad^  pof  este  Cabíido>para  qu€ 
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se  sirva  V.  S.  sí  lo  estimare  elevar  todo  í  la  superior  noticia, 
de  la  Excraa.  Juata  Gubernativa  coir  el  informe  conve- 
niente del  distinguido  patriotismo  de  esta  ciudad.  Djos 
guarde  á  V  S.  muchos  años  -Sala  Capitular  de  Santia* 
go  del  Estero  y  Occubre  i?de  i8io.-  Domingo  df  Palacio,*' 
José  Manuel  de  AchahaL-  l^r^nctscú  Solano  de  Paz.-  Pedro 
José  Lami.,"^r.  Qeneral  eo  jteieD.  Francisco  Aatouio  Oí jlU 
áó  Ocampo. 

Cont/ístacfon, 

Con  el  oficio  de  V.  S*  fecha  de  ayer  he  recibido  la  razón 
de  Jos  donarivos  que  ha  b^cho  esjra  ciudad-^  y  copia  certifica* 
da  de  la  procla^^ia  que  V,  S.  ha  dirigido  á  estos  fiísles  faabitanr 
tjís.  Es  muy  lisoogero  para  mi  el  manifestar  á  V.  S,  con  este 
motivo  los  sentiiTjientos  de  ternura,  excitados  en  mi  corazón 
presenciar  en  los  habitadores  de  este  pueblo,  y  sus  campa • 
ñas  trasportes  frecuentes  del  mas  eleyado  patriocismo.  Estoy 
cerciora  Ji?  de  las  c^lanaidaies  que  actualmente  afligen  á  esta  \]i> 
jisdicciou»  y  esto  mismo  sirve  para  realzar  en  mi  consideración 
el  empeño >  con  que  se  han  sacado  lo;»  posioles  recursos  del  seno 
mismo  de  la  necesidad.  Los  distingaidos  servicios  de  los  iudivi* 
dúos  de  ese  ilustre  Ayunta ntienro,  y  del  diputado  de  esta  ciu- 
dad, que  V*  S.  me  recomienda ,' no  debiendo  probar  otra  cosa, 
que  un  cara^pn  patriótico,  y  adherente  al  sabio  sistema  de  la 
capital,  me  hacen  esperar  con  placerla  primera  oportunidad  d$ 
elevarlos  á  la  alta  consideración  de  la  Excma.  Junta  Guberna* 
tiva, -Dios  guarde  á  V' S.  muchos  años.  Quarrel  general  de 
SantiagO' del  Esterp  ,2  de  occubre  de  i^iQ.-- Francisco  An^ 
Jonio  Óriiz  de  Ocanup^^'-ViceMe  López ^  Secretario.-  May 
ilustre  CabildQ )  Justicia  y  Regi^niento  de  Santiago  del  £s-. 
tero.. 

£XCMO.  SEÑOR. 

Mi  corazón  deshecho  en  sentimientos  de  la  mas  pura  ale- 
grU  felicita  4  su  patria,  tan  dignamente  represerttada  en  V.  E. 
por  las  pUusibles  nuevas,  que  acabo  de  recibir  del  estado  de 
nuestras  armas  en  el  interior,  por  extraordinario,  que  pasa 
sin  dilación  áponef las  en  noticia  de  V.  £. 
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Con  el  mismo  incluyo  a  V.  E.  lista  Aé  los  individuos,  que 

componen  la  Junta,  que  se  lü  formado  en  Chile,  y  cjiíe  en 

este  mismo  instante  ha  Uegaio  por  expreso  q\ie  me  hace  el  co- 

mandunte  de  arnivis  de  S.  Juan. 

La  memoria  de  los  hombres  es  monumento  muy  caduco, 
para  perpetuar  en  Ií^s  edades  futuras  la  gratitud  que  la  Ameri- 
ta toda  debe  á  V.E.;  y  mi  alma  quisiera  inventar  uno  que  fue- 
se tan  eterno  como  la  misma  materia  ♦  á  que  V.  E.  esta  dando 
nueva  vida. 

El  Ser  Supremo  conserve  á  V.  E.  muchos  años  para  per- 
feccionar la  digna  obra  que  há  empezido.  Córdoba  20  de 
octubre  de  i8£o.=:Excma.  Sr.  =  /«¿í;i  Martin  de  Pueyrre- 
¿^«.=  Excmo.  Sr  Presidente  y  Sres.  Vocales  de  la  Junta  Gu- 
bernativa* 

CartA  escrita  por  el  majior  general  BaUarcel  d  el  Goblerm 
di  Salta  i  á  la  qual  es  referente  el  anterior  ojíeio^ 

Taví  y  Octubre  8  de  18 1  o. 

Paysano  mió :  remico  é^ta  al  amigo  Pueyrredon,  para  que 
vea  las  noticias  de  lupiza,  y  luego  vuelvan  á  Vd.;  son  ya 
muy  atrasadas,  y  según  las  ulteriores,  por  momentos  decae 
el  espmiiu  del  decantado  exercito  Tupizeño,  y  creeré  que 
lo  mismo  buceda  á  sus  pri-icipales  caudillos,  si  soil  efecri?as  Jas 
npticias  de  la  adjunta  p^ipeleta ,  que  he  recibido  hoy  de  Tarija. 

Si  tubiera  muías  ya  estubiera  en  Mojos*,  es  lo  único  que 
n)3  detiene,  y  con  díticultad  podré  remediarme;  pues  abso- 
lutamente no  las  hjy.  Tengo  escrito  á  Cochinoca  y  al  Vaile, 
veremos  si  se  me  auxilia  con  algunas. 

Son  muy  opo  tunas  las  60  muías  en  Guacalera  ,  por  si 
llega  el  caso  de  despachar  prontamente  algunos  páxaros.  Si 
viene  tropa  de  la  expedición, hágala  vd.  avanzar  prontamente; 
pues  yo  trato  de  atacar  quanto  ánies. 

Páselo  vd,  bien,  y  mande  á  su  afectísimo  amigo '-J?¿//- 
iarceL 

Pe  D-    El  marqués  está  en  cama ,  se  esfuerza  en  proteger 
nos,  y  cr^o  pagana  qualquier  dinero,  porque  viniera  un  xné- 
dico  á  asistiiio.-  Sr.  D.  Feliciano  Chici^na,  . 


m  * 
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Capfuh  ¿e  tarta  de  U  Plat^  del  zj  4e  Setiembre 

de    18  to. 

CochabaraBa  ha  negado  la  obediencia  al  seíor  Nieto.  Un 
tal  Rivero  le  ha  quitado  los  i  Jo  hombres  que  tenia  de  aquel 
liígar.  Dicen  hará  lo  mismo  toa  otros  tantos  crúcenos  que  haa 
llegado  á  esta. 

Notuias  det  24  dé  setiembre  de  la  misma  Plat¿t. 

Casi  ha  tenido  Cbuquisaca  un  combate  antes  que  llegue^ 
los  de  abaxo  r  dos  mil  cochabatnbkicís  están  ya  en  camina 
contra  Nieto.  El  señor  Prada,  intendente  de  Cochabamba  está 
preso  por  los  suyos ,  con  el  vlcatio  Cardona ,  el  asesor ,  el 
comandante,  y  otros  del  partido  contrario  á  los  de  la  Junta. 
Se  juró  la  Junta  en  Cochabamba,  y  los  soldados  que  despa- 
chó Prada  aquí ,  se  fueron  todos  sin  quedar  uno  antes  de  ayer 
Lo  mismo  han  hecho  hoy  los  500  crúcenos  que  llegaron  ahora 
dias ;  con  que  queda  Chuquisaca  en  silencio  Los  que  traxo 
Nieto  caminaron  al  er,cuentro  á  TupÍ2a«  y  los  mas,  dicen, 
que  han  desertado.  Ayer  le  pasó  ofrcio  el  Cabildo  á  Nieto, 
que  no  se  mueva  de  la  ciudad  hasta  contestar ,  y  concluir  lo 
que  ha  comenzado;  pero  siemp.re  escapará  í  ya  está  totalmente 
muerto ;  ya  se  iba  á  Potosí ,  con  pretexto  de  guardar  Us  caxa^ 
reales. 

Acaba  de  llegar  el  correo  de  arriba,  y  se  ruge  que  Go- 
yoneche  está  preso  en  Urubamba  por  los  mismos  del  Cuzco; 
no  se  sabe  de  positivo.  Urubamba  ,  es  una  villa  á  cinco 
leguas  del  Cuzco  ^  donde  estubo  de  pa^o  este  paxaro. 

Orden  de  la  Junta  d  el  Comandante  de  la  Ensenada. 

El  fomento  de  esa  población,  que  la  Junta  ha  resuelto  sos- 
tener á  toda  costa,  excitará  la  codicia  de  algunas  personas  po- 
derosas, que  en  semejantes  ocasiones  compran  terrenas  dilata* 
dos  por  el  interés  de  la  reventa,  ó  para  establecer  grandes  po* 
sesiones,  que  quitan  á  los  pobladores  la  esperanza  de  ser  algún 
dia  ¿iropietarios.  Para  evitar  este  nul  há  resuelto  la  Juntai 
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que  fes  ven^s  3e  terrenos  tn  el  pueblo  dé  la  Ensenada  no 

pueddn  pasar  á^  ui)a  quadia  quadvada;  ^ne  todo  propietnrio 
de  ñus  terreno  sea  obligado  á  vender  una  ^uadra  ó  menos  4 
todo  comprador^  qu<¿  lo  solicite;  que  las  ventas  se  bagan  por 
tasación  de  peritos^  sin  ser  arbitrauo  i  el  dueño  fixár  el  pre* 
ció:  y  que  todo  comprador  deba  ení)pez;2r  su  edificio  con  su- 
jeción á  el  pUa  delineado  en  el  termino  do  dos  meses  después 
de  ycompraio^  y  él  que  no  io  verificase  será  obligado  á  vea* 
derlo  á  qualqui^r  comprador  que  afianze  su  edificación  en  el 
téimino  pietixado.  Pccubre  24  de  xSxo.^Al  Coiuandaace  de 

EXCMO.  SEÍ^OR. 

El  amor,  y  el  agradecimiento  concurren  á   presentar  | 
V.  £.  esta  canción  patriótica ;  aunque  siendo  el  obsequio  tan 
xorio,  es  preciso  dexe  al  agradeciauento  empeñado^  y  al  amor 
jnal  satisfecho.  Tributo  tan  huni^ilde,  ni  para  el  agradecimiea 
íto  es  recompi*nsa)  ni  para  el  amor  bizarría.  ^ 

Mi  amor  á  la  patria  se  mide  por  mi  obligación «  y  la  ohlV 
gacion  es^ tan  grands,  que  solo  puede  satisCacer  con  el  amor* 
iMo  hay  cariño  mas  noble  que  aqiie! ,  que  nace  del  agradeci- 
miento ^  ni  agradecimiento  mas  infeliz  que  a^jueljcjue  solo 
puede  pagar  con  el  cariño.  Carga  el  hijo  con  la  douda  del 
padre:  pensión  que  impuso  la  ley  natural  á  su  ilustre  cu i/a. 
Y  al  fin,  el  agradecimiento  queda  desconsolado,  porque  no 
puede  corresponder  de  otro  modo,  y  el  amor  triste ,  porque  á 
lo  que  es  obligación ,  no  puede  llamarlo  ünezv*. 

Yo^que  estrechado  con  la  obligación  que  adeudo  á  la  ma- 
dre patria',  solo  puedo  corresponder  con  las  demostraciones 
del  cariño  (entretanto  que  V.  E,  se  digii.e  proporcionarme  el 
que  contribuya  con  mis  áervacios  personales)  le  dedico  esce 
pequeño  obsequio  en  honor  de  la  justa  Cáu^a ,  que  deíi^nde 
li  heroycidad  de  V.  K. 

El  objeto  de  mi  obra  soto  es  el  4e  estimular  la  juventud 
patriorica  á  la  defensa  de  los  sagrados  derechos  de  la  parriij 
y  coa  tan  loable  fin  esperó  quedar  indultado  en  el  juzgado  de 
h.  cepsur«i  de.losyenos  que  esta  descubra  ep  mi  <y4acioa. 


Todo  el -mérito  de  la  ofrenda  «stá  clfraJó  cní  ía  Vóltintávl 
cbn  que  la  consagro ;  y  si  á  esta  la  empobrece  la  pequcfie/  del 
autor ,  sobra  para  enriquecerla  la  magnanimidad  de  V.  E.,,  á 
quien  suplico  rendidamente  se  digne  por  un  efecto  de  su  be- 
líignidad,  admitir  este  pequeño  tributo  de  mi  humildad. 

Dios  guarde  la  importante  vida  de  V.  E.  muchos  años, 
para  felicidad  de  nuestra  patria.=Excmo.  Sr.sEl  mas  atento 
subdito,  y  humilde  servidor  Q.  B.  L.  M.  áeV.E.^Eusebh 
Waldcnegro  y  X^¿i/.=  Excmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  d«  U 
Junta  Gubernativa  de  estas  Provincias,  &c. 

CANCIÓN  PATRIÓTICA, 

CORO. 

Viva  compatriotas 
Nuestro  patrio  suelo, 
Y  la  heroyca  Juota 
Pe  nuestro  Gobierno 


Heroycos  Patriotas 
En  unión  cantemos. 
A  la  madre   patria 
Sonoros  conceptos: 
Ella  que  os  ofrece 
Tesoros  inmensos, 
Union  fraternal 
Solo  os  pide  en  premio. 
Viva,  ixc. 

Cantemos  alegres 
Hymnos,  pues  tenemos 
La  aurora  felice 
En  nuestro  emasferio: 
Ya  está  en  nuestra  esfera 
El  brillante  Febo, 
Desando  en  su  ocaso 
Los  celages  negros. 
Viva  inc. 


Si  ayer  oprimido 
De  América  el  suelo, 
Era  de  sus  hijos 
Duro  cautiverio: 
Hoy  á  todos  llama 
Con  reclamos  tiernos, 
Para  hacerles  ver 
Que  libres  nacieron. 
Viva  ÍTC. 

No  es  la  libertad 
Que  en  Francia  tubieron 

Crueles  Regicidas 
Vasallos  perversos: 
Si  aquellos  regaron 
De  su  patria  el  suelo 
Con  sangre  nosotros 
Flores  alfombremos 
Viva  (tCk 
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La  infamia  y  el  victo 
Fué  el  blanco  de  aquellos: 
Héroyea  virtud 
Es  el  blanco  nuestro: 
AUi  la  anarquía 
Extendió  su  imperio 
Lo  que  es  en  nosotros 
Natural  derecho 

Viva  irc 

Nuestro  Rey  Fernando 
Tendrá  en  nuestros  pechos 
Su  solio  sagrado 
Con  amor  eterno: 
Por  Rey  lo  juramos» 
Lo  que  cumpliremos 
Con  demostraciones 
De  vasallos  tiernos. 
Viva  isrc. 

Mas  i¡  con  perfidia 
El  Corso  sangriento, 
A  nuestro  Monarca 
Le  usurpare  el  Cetro 
Muro  inexpugnable 
En  unión  seremos, 
Para  no  admitir 
Su  tirano  imperio. 
Vtva  érc» 

Si  la  Dinastía 
Del  Borbon  excelso, 
Llega  á  recaer 
En  José  primero: 
Nosotros  unidos 
Con  heroyco  esfuerzo 
No  hemos  de  adoptar 
Su  intruso  gobierno. 
Vtva  ixc. 


La  America  tiene 
El  mismo  derecho 
Que  tiene  la  España 
De  elegir  gobierno: 
Si  aquella  se  pierde 
Por  algún  evento. 
No  hemos  de  seguir 
La  suerte  de  aquellos. 
Vi^a  érc. 

Todos  los  mandones. 
Crueles  pretendieron 
Vender  nuestra  sangre 
A  tan  baxo  precio: 
pero  en  esta  feria 
L*a  venta  perdieron. 
Porque  ha  superado 
Nuestro  patrio  genio. 
Viva  ¿Tf , 

La  infame  doctrina 
Del  vil  Maquiabelo, 
Esos  egoístas 
Tenaces  siguieron 
Sin  amor  al  Rey, 
Ni  á  la  patria  menos, 
Son  de  nuestra  ruina 
El  cruel  instrumento. 
Viva  &r 

Nuestra  desunión 
Fué  el  primer  proyecto, 
Que  para  destruirnos 
Inventaron  ellos; 
Heroycos  patriotas, 
Ahora  estáis  en  tiempo 
De  hacer  que  se  frustre 
Un  plan  tan  funesto. 
Viva  irc. 
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Anior,  pa2,  y  unión, 

Sea   nuestro  objeto, 

y  la  Religión 

Del  Dios  verdadero: 

Con  las  bellas  ai  tes 

Será  nuestro  suelo 

Otra  antigua  Roma...* 

Parayso  ameno. 

Viva  irf* 

Guerras  intestinas 

Destruyen  los  reynoss 

Pero  con  la  unión 

Se  foimíHi  jmpeiiovj 

Union  coniputrioias. 

Que  así  triunfaremos. 

Sellando  en  los  fastos 

Futuros  recuerdos. 

Sí  hubo  un  W^sdntoa 
Fn  el  norte  suelo. 
Muchos  vvas^intones 
hn  el  sud  tenemos: 
Si  allí  han   prosperado 
Ai  tes,  y  coineicioj 
Valor  cómpaífiotas 
Sigwimos^ístí  exemplo- 

Viiíahre^ 
Nobles  Peí  huano«í, 
Heroycos  Limeños, 
¿Hasta  quandodura 
Hi  ietargo  vueiCrol 
O  sois  iiivefícibles, 
Ó  yo  no  os  en t tendón 
JPues  no  desplegáis 
Vuestros  sentimientos, 

Viva  irc. 
La  patria  cKclamanda 
Dice  ca  SUS'  ae&aios; 
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Hijos  dlspertaá^ 
Levantad  del  suelo: 
Y  á  tan  tiernas  voces, 
Heí4Wrtos  ^qué  hacemos? 
Vtirnos  á  vivir 
Con  hüiior  eterno. 
Viva  trc. 

I Y  seréis  o¡nisos 
Nobles  compañero*^ 
Si  la  patria  implora 
El  auxilio  vuestro? 
Pues  ella  os  invoca, 
Llegad ,  que  ya  es  tieinpo 
De  hacer  por  la  patria 
£1  ultimo  esfuerzo. 
Viva  irr» 

Venid  no  temüs 
Nos  e^tá  diciendo. 
Que  U  causa  ¡ustci 
La  protege  el  cielo: 
Ya  nuestros  herma noí 
Marchan    placenteros, 
A  erigir  los  bustos 
De  su  mausoleo. 

Viva  irc. 

Sus  yertas  cenizas 
Seráii  con  el  tiempo. 
Eterna  memoria 
De  sus  notóles  hechos : 
Las  futuras  gentes 
Con  sumo  respeto, 
Al  pie  dei  sepulcro 
Cantarán   diciendo* 

Viva  compatriotas 
i^uesífo  jp Atrio  sncio^ 
y  la  heroyca  Junta  • 
JJe  niHstro  Gobierno, 
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EXCMO.  SEÑOR- 

En    los  autos    de   concurso  formaclo  contra    los  bienes 
del  finado  D.  Antonio  Ribero  de  los  Santos ,  á  consecuencia 
del  estado  en  que  $e  bnllan ,  y   de  las  dificultades ,  que  ser 
tocan  paira  la  comparecencia  y  concurrencia  de  los  accionistas^ 
á  v>eatilar  el  derecho ,  que  les  compete  coa  presencia  de  los 
recaudos ,  que  acrediten  la  legitimidad  de  ellos    por  pro  vi*» 
deacia  de  4  del  que  corre,  he  mandado,  se  cite  á  todos  los 
acreedores,  para  que  comparezcan  en  el  indicado  juitio»  ve- 
rificándose con  los  conocidos ,  y  existentes  en  esta  ciudad,  y 
por  los  ausentes  desconocidos  ,    ó  ignorados    por  medio  de 
los   correspondientes  edictos  en  fbrma.,  enpiplazándolos  para 
q^ue  lo  veri^quen  en  el  preciso  perentorio  término  de  qUa- 
tro  meses,  por  sí,  ó  por  apoderados  legítimos,  apercibidos 
en  quánto  haya  lugar,  <^  de  lo  contrario  les  parará  todd 
el  perjuicio ,  q[ue  corresponda ,  y  se  procederá  en  la  causa 
con  arregte  á  derecho^  á  hacer  los  pagos,  á  los  que  ocurrie^ 
sen.  Y  para  que  esta  citación  y  emplazamiento  pueda  llegaf 
mas  faciknénté  á  noticia  de  todos,  hé  dbpuesto  se  pti^e  á  V  J£ 
este  oficio ,  como  lo  hago ,  pjra  que  se  sirva  mandar  se  incex- 
té  por  nota  en  ta  primera  gazeta  ordinaria,  suspendiéndose 
entremnto  toda   gestión «  y  actuación  en  la  causa  de  su  re^ 
fefencía. 

Dios  guarde  á  V.  B  muchos  anos  Buenos- Ayres  octu- 
bre 15  de  1810,— Excma.  Sir  Martin  Gng.orio  Faniz.-r 
EXcmo    Sr.  Presidente  y  Comandante  general  de  armas* 


2^ota¿^    En  la  Gazeta  oirdinaria  de  i  J  de  octubif^e  á  fo|.  7 
se  lee  ambos  con  voz  ajimratha ,  debe  leerse  con  'voio  infor 
fnativoi 
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Ciiaciuyca  los  donafíyos  para  la  Expedición  de  Santíaga  del  Estero. 

Ps.rs.  Ps    t»^ 

D,  Francisco  Forreyrs.    ..  4             qnatro  cxes  de  palo,  7  ade- 

D.  José  Olacliea 1             m&s  del  donativo  que  tiene 

D.  Bruno  Manzanera.    ....  4             hecho   aumL'ntó »        3 

D.  Antonio   Neiroto 5         D.  Fernando  B.Uráo.    .     , .      24 

D.  José  Talavera. 1          O.   Marcos  l><onís¡o  Ibarra.       4 

JE>.  Ooraingo   Uuzco.    ....  1          D.  José  Cdnnen  Romero.  . .       (| 

P.  Fernando  Galimlez,  ...  %         D.  Pedro  Rodrigue*.  .....        I 

D.  José  Antonio  Gorostiaga  D.  Doroteo  Olí r<»ra 13 

j)or  sí  y  SM  mrídre  Da.  Ber-  El  P.  Comendador  Fr,  Ma- 

nardina  (Jrrijola 12             teo   Nararro Q 

D.   Gregorio  Antonio  Díaz.  6         Los  criados  de  su  ranchería,       31  % 

D.    Salvador  I>arraon(Jo.  . .  4         D.  Vicente  SalTatiqrra.  ...       OÍ 

D.   Juan   Fernandez  Muria^  £i  Alcalde   de  segundo  voto 

un  caballo. dtó  94  varas  de  tncutlu  ,  ^ 

Kle»fa(l(jllanoHa<^ontríbi|i<Io  10             carabinas  rifles  ,  y  ademan 

(^09  moradores  de  |a  estancia  poner 40 caballos  sip  costp 

de  Giiasayan    han  contri.  alguno  hasta   la  primera  y 

buido  varios  num^de  reses.  sef^nnda  posta  y  luego  que 

El  Cura  Vicari;>, ,,  SO             llegue  el  geueral*  ,.  Total  573  # 

El  Mtro,  D  Jnan  Rodrisuez.  60                                                             ■■      -m 

jBt  Mtro.  ¿>.  Nicolás  Arauj;>  El  Ilustre  Cabildo  de  la  mU* 

12  ps.  y  adeuias  seis  mc^es  ma  ciudad   dio   cuenta  da 

de   .HÍnodo ^  11             haberse  colectado   por  0« 

jRl  Bachiller   D.   Juan  José  Marcos  Dionisio  Ibarra  lof 

Larrvi,  diputadp  de  jiqju^nsk  ^guicatcs  donativos.  . . .  t 

ciudad,    , .  • ,  25         De  Tartos  individuos.  .....     .j|7 

Si    Mtro.    P,   José   Miguel  El  Cura  Vicario  de  Salabína 

Maldonado O              Dr.  D;  Basilio  Ibarra.  .  .     25 

^\  Or.   D.  Manuel  Ispleaua.  SO        El  Ayudan  te  ^e  Cura  D«  M<i» 

Kl  Mtro»  D.    Juat)  Aiitouip  nu^l  Antonio  Ibarra <$ 

Neiroto $         El  Ayudante  de  Cura  de  Mu*" 

Kl  Mtro.  D.  Fclrpe  Ferran.lo»  B             la  corral .  t5 

J51    Regidor   D,   Pedro  José  El  Alcalde  de  segundo  voto 

Jl^ami,  drd  seis  exes  de  palo  D»  .Manui^rAchaga  *iOO  f 

para  Ifi  ajrtillrria ,  y    .•.-  ^5            JftPtas   v^ijc^  dtUcuzo.... 
D.  Martin  de  Hcrrersi  ^   dió 


CON  SUPERIOR  PERMISO; 


BUENOS -AYRESí 
En  la  Heal  hnfnnta  de  Nincs  Exf ositos. 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  I  DE  NOVIEMBRE  DE  i8ia, 

ilu:Rard  íemporum  felicítate  ,    ubi  sentiré  qua  velitf 
ct  qUie  sentías ,   dice  te  licet. 
Tácito   lib.  I.  Hist, 


Buenos-Ayns  ¿S  de  Octubre  de  18 10. 


?0s  progresos  de  nuestra  expedición  auxiliadora  apre» 
iuran  el  feliz  momento  de  h  reunión  de  los  diputados,  que  de- 
ben reglar  el  estado  politico  de  estas  provincias.  Esta  asamblea 
respetable  formada  por  los  votos  de  todos  los  pueblos,  concen- 
tra desde  ahora  todas  sus  esperanzas,  y  ios  ilustres  ciudadanos, 
que  han  deformarla,  son  responsables  a  un  empeño  sagrado, 
qué  debe  producir  Ja  felicidad  ó  la  ruina  de  estas  inmensas 
regiones.  Las  naciones  cultas  de  la  Europa  esperan  con  ansia 
¿\  resultado  de  tan  memorable  congreso;  y  una  censura  ligida^ 
imparcial ,  é  inteligente  analizará  sus  medidas  y  providencias. 
Elogios  brillantes  de  filósofos  ilustres,  que  pesan  iflas  en  una 
alma  noble  que  la  corona  real  en  la  cabeza  de  un  ambicioso^ 
anunciarán  al  mundo  la  firmeza ,  la  integridad ,  el  amor  á  la 
patria,  y  demás  virtudes qxie hayan  inspirado  los  principios 
de  una  constitudou  feliz  y  duradera^  El  desprecio  de  los  sa- 
bios,  y  el  odio  de  los  pueblos  precipitarán  en  la  ignominia  y 
en  un  oprobio  eterno ,  á  los  que  malograndp  momentos,  que 
no  se  repiten  en  muchos  siglos,  burlasen  las  esperanzas  de  sus 
conciudadanos ,  y  diesen  principio  á  la  cadena  de  males  que 
nos  afirgirian  perpetuamente,  si  utia  constitución  bien  calcula- 
da no  asegurase  la  felitidad  de  nuestro  futuro  destino.  Tan 
delicado  ministerio  debe  inspirar  un  ceiror  religioso  á  los  que 
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se  h:in  encargado  de  su  desempeño;  muchos  siglos  de  malos  y 
desgracias  son  el  terrible  resultado  de  una  conscirucion  errada.- 
y  raras  veces  quedan  impunes  la  inercia  ó  ambición  de  los  que 
forjaron  el  infortunio  de  los  pueblos. 

No  por  esto  deben  acobardarse  los  ínclitos  varones  encor* 
gados  de  tan  sublime  empresa.  La  acreditada  sabiduría  de  unos 
la  experiencia  de  otros,  las  puras  intenciones  de  todos  fundaa 
una  justa  e^perajiza ,  de  que   la    prosperidad   nacional  será  el 
fruto  precioso  de  sus  fatigas  y  tareas.   Pocas  veces  ha  presen- 
tado el  mundo  un  teatro  igual  al   nue'stro ,  para  formar   una 
constitución,  que  haga  felices  á  los  pueblos.  Si  njs  remontamos 
á  el  origen    de    las  sociedades,  descubriremos,  que  muy  pocas 
han  reconocido  el  orden  progresivo  de  su  formación,  reducido 
hoy  dia  á  principios  teóricos,  que  casi  nunca  se  v.en   executa» 
dos.  La  usurpación  de  un  caudillo ,  la  adquisición  de  un  con- 
quistador, la  accesión  ó  herencia  de  una  provincia,  han  formado 
esos  grandes  imperios,  en  quienes  nunca  obró  el  pacto  social 
y  en  que  la  fuerza  y  la  dominación  han  subrogado   esas  con- 
yenciones,  de  que  deben  los  pueblos  derivar  su   nacimiento  y 
constitución.  Nuestras  provincias  se  hallan  en  un  caso   muy 
distinto.  Sin  los  riesgos  de  aquel  momento  peligroso  en  que  la. 
necesidad  obligó  á  los  hombres  errantes  á  reunirse  en   socieda^ 
des,  formamos  poblaciones  regulares  y  civilizadas;  la  suavidad, 
de  nuestras  costumbres  anuncia  la  docilidad  con   que  recibire- 
mos la  constitución ,  que  publiquen  nuestros  representantes» 
libres  de  enemigos  exteriores,  sofocada   por   la   energía  de   la 
Junta  la  semilla  de  las  disensiones  interiores ,  nada   hay   que. 
pueda  perturbar  la  libertad  y  sosiego  de  los   electores:  rege- 
nerado el  orden  publico  hasta  donde  alcanzan  las  facultades  de 
un  gobierno  provisorio,  ha  desaparecido  de  entre  nosotros  el 
estímulo  principal,  con  que  agitadas  las  pasiones  producen  mil 
desastres  al  tiempo  de  constituirse  los   pueblos  ;  la  América 
presenta  un  terreno  limpio  y  bien  preparado,  donde  producirá 
frutos  prodigiosos  la  sana  doctrina ,  que  siembren  diestramente 
sus  legisladores:  y  no  ofreció  J^sparta  una  disposición  tan  fa- 
vorable mientras  ausente  Licurgo  buscaba  en  las  austeras  le- 
yes de  Creta  ,  y  ea  las  sabías  instituciones  del  Egipto  los  prin» 
t^ipios  de  la  legíslacioa  sublime,  que  debia  formar  la  felicidad 


ele &u  patria.  Animo  pues  respetables  itictividuo^  de  nuestro 
congreso,  dedicad  vuestras  meditaciones  al  conociniie  luo  de 
nuestras  necesidades,  medid  por  ellas  la  importancia  de  núes* 
tras  reiaciones.,  comparad  Ips  vicios  de  niuestias  insiituc  iones 
con  la  sabiduría  de  aquellos  reglamentos  gue  formaron  la  glo- 
ria y  esplendor  de  los  antiguos  pueblos  de  la  Grecia  ;  que  nin- 
guna dificultad  sea  capaz  de  contener  la  marcha  jnagestujosa 
2el  honroso  empeño ,  que  se  os  lia  encomendados  recordad  la 
máxima  memorable  de  Focion ,  que  enseñaba  a  los  atenienses^ 
pidiesen  milagros 'á  los  dioses^  con  lo  que  se  pondrían  en  estado 
de  obrarlos  ellos  niismos ;  animaos  del  mismo  entusiasmo  que 
guiaba  los  pasos  de  Licurgo ,  qaando  la  Sacerdotisa  de  Delíbs 
le  predixo^  que  su  república  setja  la  mejor  del  universo;/ 
trabajad  con  el  consuelo,  de  gue  las  bendiciones  ánceras  de  mil 
generaciones  honrarán  vuestra  memoria,  mientras  mil  pueblos 
^(cUvos  maldicen  en  secreto  la  cücistencia  de  los  tiranos ,. ante 
quienes  doblan  la  joditta. 

Es  justo  que  los  pueblos  esperen  todo  bueno  de  sus  dignos 
represen  ra  ni  es ;  pero  también  es  conveniente,  que  aprendan 
por  sí  mismos  lo  que  es  debido  á  sus  intereses  y  derechos.  Fe-^ 
íi^niente  se  obseri^a  en  nuestras  gentes  ,  que  sacudido  el  anti- 
guo adormecimiento  manifiestan  un  espíritu  noble  dispuesto 
para  grandes  cosas^  y  ¡capaz  de  qualesquier  sacrificios,  qu^ 
conduzcan  á  la  .consolidación  del  bien  general.  Todas  discurre! 
ya  sobre  la  felicidad  publica,  todos  experimentan  cierto  pre- 
sentimiento, de  que  van  á  alcanzarla  prontamente  atoaos  juran 
íülanar  con  su  sangre  los  embarazos,  que  se  opongan  á  su  con- 
secución; pero  quizá  no  toaos  conocen  ,  en  que  consiste  esa 
felicidad  general  á  que  consagran  sus  votos,  y  sacrificios;  j 
desviados  por  preocupaciones  funestas  de  los  verdaderos  prin- 
cipios^ á  que  está  vinculada  la  prosperidad  de  los  estados  cor- 
ren el  riesgo  de  muchos  pueblos,  a  quiene!)  una  cadena  déla 
mas  pesada  esclavitud  sorprendió  en  medio  del  placer,  con  que 
celebraban  el  triunfo  de  su  naciente  libertad, 

Algiuios  trasportados  de  alegría  ,  por  ver  la  administración 
publica  en  manos  de  patriotas^  que  en  el  antiguo  sistema  (así 
lo  asegura  el  virey  de  Lima  en  su  proclama)  habrían  vegc^ca- 
do  eu  la  obscuridad  y  abatimiento^  cifran  la  felicidad  general 
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3  44. 
á  hf  ckcurtstancia  de  qut  los  hiJQs  del  país  obtengan  los  em^ 
pleo^,  de  que  eraii  anxes  excluidos  generalmente;  y  todos  sus 
deseos  qi^edaa  satisfechos ,.  quaado  consideran  ,  que  sus  hijos 
obtarán  algún  día  las  plazas  de  primer  rango.  El  principio  de 
estas  ideas  es  laudable;  pero  ellas  soa  muy  mezquinas,  y  el 
estrecho  círculo  que  las  contiene »  podría  alguna  vez  ser  tan 
peligroso  ál  bien  público,  como  el  mismo  sistema  de  opresión 
á  que  se  oponen.  El  país  no  sería  menos  infeliz,  por  ser  hijos 
suyos  los  que  lo  gobernasen  mal ;  y  aunque  debe  ser  máxima 
fundamental  de  toda  nación  no  fiar  el  mando,  sino  á  los  que 
por  razón  de  su  origen  unen  el  interés  á  la  obligación  de  un 
buen  desempeño,  es  necesario  recordar,  que  Siracusa  bendixa 
Jas  virtudes  y  beneficencia  del  extrangero  Gelon ,  al  paso  que 
vertía  imprecaciones  contra  las  crueldades  y  tiranía  del  patri- 
cio Dionisio, 

Otros  agradecidos  á  las  tareas,,  y  buenas  intenciones  del 
presente  gobierno,  lo  fixan  por  último  término  de  sus  espe- 
ranzas y  deseos.  En  nombrándoseles  la  Junta  ,  cierran  los  ojos 
de  su  razón  ^  y  no  admiten  mas  impresiones  que  las  del  res* 
peto,  con  que  la  antigua  Grecia  miraba  en  sujs  principios  á  el 
Areopago,  Nada  es  mas  lisongero  i  los  iadividuos  que  gobier- 
nan ,  nada  puede  estiniularlos  tanto  á  todo  género  de^  sacrifi- 
cios y  fatigas ,  como  el  verse  premiados  con  la  confianza  y  es- 
timación de  sus  conciudadanos;  y  si  es  lícito  á  el  hombre  afian- 
zarse á  sí  mismo,  protestamos  ante  el  mundo  entero  que  ni  los 
peligros^  ni  la  prosperidad,  ni  las  innumerables  vicisitudes  á 
que  vivimos  expuestos,  serán  capaces  de  desviarnos  de  los 
principios  de  equidad  y  justicia  que  hemos  adoptado  por  regla 
'de  nuestror  conducta:  el  bien  general  será  siempre  el  único 
objeto  de  nuestros  desvelos^  y  la  opinión  pública  el  órgano, 
por  donde  conozcamos  el  mérito  de  nuestros  procedimientos. 
Sin  embargo,  el  pueblo  no  debe  contentarse  con  que  sus  xefes 
obren  bien^  el  debe  aspirar  á  que  nunca  puedan  obrar  mal; 
que  sus  pasiones  tengan  un  dique  mas  firme  que  el  de  su  pro- 
pia virtudí  y  que  delineado  el  camino  de  sus  operaciones  por 
reglas,  que  no  esté  ea  sus  manos  trastornar,  se  defive  la  bon- 
dad del  gobierno  ,.no  de  la^  personas,  que  lo^  exercen  ,  sino  de 
iina  constitución  firme,  que  obligue  á  los  sucesores  á  ser  igual- 
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mente  hucnoL«;  cjiíe  los  primeros  >  sin  ijue  en  ningiin  cast>  dexe 
á  éstos  la  libertad  de  hacerse  malos  tiup  un  emente.  Syla  ,  Ma- 
rio, Octavio^  Airtonio  tubieroa  grandes  talentos,  y  muchas 
virtudes;  sin  embargo  sus  pxetensionres,  y  ^Querellas  despeda- 
zaron la  pacria,  que  habría  recibido  de  ellos  importantes  ser- 
vicios^ si  no  se  hubiesen  rrfaxado  en  su  tiempo  las  leyes  y 
costumbres^  que  formaron  á  Camilo  y  á  Régulo. 

Hay  muchos  que  fixanJo  sus  miras  en  la  justa  emancipa- 
ción d^  k  América  >  á  que  conduce  la  inevitable  pérdida  de 
España  i  no  aspiraa  á  otro  bien  que  á  ver  rotos  los  vínculos 
de  una  dependencia  colonial,  y  cre.cn  completa  auestra  felici- 
dad ,  desde  que  elevados  estos  países  á  la  dignidad  de  estado, 
salgan  de  la  degradante  condición  de  un  fundo  usufi^uctuario, 
á  quien  se  pretende  sacar  toda  la  substancia  sin  interés  alguna 
en  su  beneficio  y  fomento.  Es.  muy  glorioso  á  los  habitantes 
de  la  América  verse -inscriptos  eael  rango  de  las  naciones,  y 
que  no  se  describan  sus  posesiones,  como  foctorús.  de  los  espa- 
fióles  europeos;  pero  quizá  no  se  presenta  situa<:ion  mtis  crítica 
para  los  pueblos,  que  el  momeato  de  su  emancipación:  todas 
las  pasiones  conspiran  enfurecidas  á  sofocar  en  sa  cuna  una 
obrí^  y  á  que  solo  las  virtudes  pueden  dar  consisteacia  i  y  ert 
una  carrera  enteramente  nueva  cada  paso  es  vja  precipicio  para 
hombres  que  en  trescientos  años  no.  han  disfrutado  otro  biea 
que  la  quieta  molicie  de  una  esclavitud,,  que  aunque  pesada^ 
había  extinguido  hasta  el  deseo  de  romper  sus  cadenas. 

Resueltos  á  la  magnánimaemprcsa  ^  que  hemos  empeztido,. 
nada  debe  retraeraos  de  su  continuación:  nuestra  divisa  debe 
jer  la  de  un  acérrimo  republicano  que  decia;  malo  feriado- 
sam   lihertatem  quam  servittum  quht.um ;  pero  no  reposemos 
sobre  la  seguridad  de  unos  principios.,  que  son  muy  débiles, 
sino  se  fomentan  con  energía  -,  consideremos   que  los  pueblos, 
así  como  los  hombres  desde  que  pierden   la  sombra  de  un  cu- 
rador poderoso  que  los  manejaba ,  recuperan  ciertamente  una- 
atta  dignidad;  pero  rodeada  de  peligros  que  aumenta  U  pro 
pia  inexperiencia  :  temblemos  con  la  memoria  de  aquellos  pue- 
blos, que  por  el  mal  uso  de  su.  naciente  libertad  no  merecieron; 
conservarla  muchos    instantes;,  y  sin.  equivocar  las  ocasiones, 
dk  la  auestra  coa  los  medios  legítimos  de  sostenerla ,,  ao.  bus.- 
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qu^mos  la  felicidad  general  s!ao  por  aquellos  camiiíos ,  que  la 
n^icuraleza  misma  ha  pre(i?cado,  y  cayo  desvío  ha  causado 
siempre  los  mi Ivíi  y  ruina  da  b>  naciones,  que  los  descoao- 
.cieron. 

OJido  del  Gohernaior  de  Salta» 
Las  noticias  que  comunica  el  Coronel  Pueyrredon   en  su 
carra  de  t  3  del  corriente,  y  las  que  igualmente  imparte  el  con- 
fidente de  á  poro,  hé  considerado  no  deberlas  retardar,  y  por 
tanto  dirijo  esce  pliego  de  posta  en  posta;  y  prevengo  para  sa- 
tisfdcciop  de  V  E  ,que  aunque  el  General  del  exército  ligero 
lamenta  la  falta  de  malas  para  seguir  sus  marchas,  ésta  no  pro- 
viene de  que  no  la^  haya,  pues  entre  fletadas ,  compradas,  y 
donadas  pasan  de  2800  las  que  teago  á  mi  disposición,  sin  con- 
tar las  que  ocupó  dicho  exército;  pero  cprao  el  dicho  numero 
exista  en  sus  re^ccti\ros  pjtreros,  y  querencias,  de  los  qaales 
(distan  algunos  en  el  dia  mas  de  cien  leguas  del  exército,  y  por 
otra  parte  sea  imposible  mmtener  dichos  animales  cerca  de  los 
puntos,  que  va  ocupando  nuestra  gente,  de  aquí  proviene  que 
se  haya  hallado  falca  de  cabalgaduras,  pues  las  que  conduxo 
hasta   Yavi,y  hasta   Suipacha,  (cuyo   pueblo  sé    que  ocupa 
ya  nuestra  primera  división)  están  quasi  del  todo  inservibles 
por  la  falta  de  pastos:  pero  siu  embargo,  este  dia  marchan  de 
estos  contornos  a/o  muías,  que  con  las  que  á  esta  hora  habrán 
salido  yá  de  Jujuí,  no  dudo  que  en  breve  quedará  nuestro  exér* 
cito  remediado.  A  mas  de  las  dichas,  tengo  en  potrerillos,  y  al- 
falfares cercanos  á  Umiguaca ,  70  malas  gorda?,  las    jo    com- 
pradas, y  las  20,  que  son  de  excelente  calidad,  regaladas  por 
estps  patricios,  las  quales  de  acuerdo  con  el  General  Balcarcel, 
están  de  reserva  para  un  caso  de  alcance,  ü  otro  del  mayor 
apuro.  Todo  lo  que  comunico  á  V.  E.  para  su  intelieencia. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchas  años,  Salta  y  octubre  14  á Tas  1  % 
del  dia,  de  íH í o. :s Feliciano  Attonio  C/í¿*/<í/ia.=Excma.  Jua- 
ta  Gubcraatiya  del  Rio  de  la  Plata. 

El  Sr.  mayor  general  en  chasque  que  acabo  de  recibir  me 
dice  lo  siguiente.::;  Los  enemigos  han  abandonado  el  quartel 
general  de  Tupiza  replegandose  á  Santiago  de  Cotagaita,  pe- 
ro 9i  tan  extrema  la  falca  de  caballerías^  que  aunque  una  de 
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mis  divisiones  estará  hoy  en  Zuipacha,  no  hay  absolutamente 

ni.caaio  hacer  mover  las  otras ,  ni  como  continuar  aquella.  En 

esta  virtud  espero  ^ue  á  todo  costo  y  sin  dispensar  diligencie^ 

vea  V.  S.  si  es  posible  despacharme  500  muías  en  regular  es'-; 

tado^  y  con  destino  á  Moxo  ó  hasta  encontrarme^  si  acaso  me 

ha  sido  posible  aJelantar.=  Dios  guarde áV.  muchos  as..Yavi  ló 

de  octubre  de   i^iOy=í  Antonio  González  Balear ceLzz  Sx,  D^ 

Diego  de  Pueyrredon. 

P.  D.    Dé  V.  S.  esta  noticia  al  Sr.  Chiclana. 

En  esta  inteligencia  estoy  comprando ,  quitando ,  arreb^* 
tando  quantas  muías  hay  por  acá:  (cada  una  por  su  justo  va* 
lor)  y  sea  como  fuere  dentro  de  2  dias  caminarán  las  que  se 
encuentren :  espero  que  V  S.  liará  lo  mismo  y  despachará  i 
Hnmaguaca  ó  donde  le  pareciese  mejor  las  que  se  proporcíó* 
uen  á  unirse  con  las  que  irán  de  acá. 

Una  orden  al  subdelegado  de  la  Puna  ^  para  sacar  las- q^iió 
pueda  á  la  Quiaca  interesa  mucho,  porque  estoy  persuadido 
que  no  habrán  todavía  salido  las  de  aquella  provincia. 

Si  eistoy  capaz  de  caminar  el  lunes,  yo  iré  con  este  auxilio, 
y  sino  lo  despacharé,  y  caminaré  el  jueves  próximo,  para-^cuyo 
dia  tenia  dispuesta  mi  salida  con  el  capitán  Tollo,  y  las  ultir 
mas'dos  piezas  de  artillería  que  se  van  alist<indo>  hoy  estaráei 
^corrientes  el  miércoles. 

Aquí  se  aturde  el  pueMo  con  repiques  y  escopetazos :  ta^ 
^os  muestran  buen  semblante ,  y  no  es  tiempo  ya  de  hacer 
pjtra  cosa :  por  todas  la^  bocas  sale  al  parecer  sin  violencia  el 
agradable  hymno  de  viva  la  Junta  de  Buenos  Ay res.  Yo  ió 
repito,  y  V.  S.  á  pesar  de  su  natural  moderación,  es  preciso, 
^que  lo  diga  antes  que  nadie. 

Cochabamba  es  q^ien  ha  hecho  esta  primera  derrota. 

Dio^  guarde  á  V.  S.  muchos  años  Jujuy  octubre  13^3^5 
i8:io.=  Díffa  Jbsé  ¿9  Puejrrédon.^ST.  óoberna^dor  Intea^ 
dente  D^  Feliciano  de.  Chiclana, 

Qüartel  general  de  Yavi  oetühre  g* 
Amigo  qucridb  s  del  2^  del  pasado  en  que  se  itrovíerOrt 
las  divisiones  de  la  Cu^vai  hé  aquí  la  suma  de  todo  To-  proco^ 
4ido.  £1 30  se  juntó  conmigo  el  valeroso  Gu^nws  en  G^ng^re» 
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JOS  con  2J  boaibres  de  observación:  los  eftetnígos  «nnümero 
jjo  mandados  por  Pena  y  Villacian  qaanco  lo  supieron,  nos 
rodearon  :  mas  no  se  atrevieron  ál  abanze,  hasta  que  nos  vie- 
ron ensillados:  entonces  agolparon  sobre  la  posta,  quando  su* 
hiamos  por  una  cacbiUa:  esta  retirada  fué  hasta  colorados,  y 
jmuos  allí  con  dos  de  las  divisiones,  nos  rolvímos  á  Cangrejos, 
y  él  dia  i?  y^?  se  reunieron  todas  las  tropas  én  Cangrejos. 
El  dia  4  entrados  todos  en  ésta  de  Yayí,  y  los  enemigos  fu- 
garon á  Tupiza  I  a  horas  antes.  Forínado  aquí  el  quarrel  ge- 
neral ,  la  voz  sola  há  hecho  que  hoy  día  sabemos ,  que  todos 
Tos  de  Tupiza  se  retiran  á  Potosí.  Que  Cochabamba  es  nuestro 
decididamente;  y  para  seguir  las  marchas  aguardamos  la  artille- 
ría ,  y  al  exército  de  Tarixa  de  1900  hombres. 

El  por  menor  del  diario  que  llevo  le  mandaré  á  Vd  de  Tu* 
piza.  Expresiones  mil  á  nuestro  Dr,  Redear  y  mas  amigos 
igualmente  que  á  mi  parientita  C.  P.  B.  y  S.  M. 

Niotuias  remitidas  del  Perü. 

Escriben  de  Lima  que  la  opinión  de  Buenos- Ayres  ha  hecha 
la  mayor  impresión;  asegpran  que  en  todas  las  casas  se  hacea 
áefensas  en  obsequio  de  ella,  protestando  ser  el  único  sistema 
adaptable  á  toda  esta'  América  meridional  en  las  presentes  ocur- 
rencias. El  rumor  que  corre  «<;  ya  tan  sensible,  que  el  virey  s^ 
halla  muy  lleno  de  temor ,  tomando  medidas  para  sofocar  al 
germen ;  pero  inútilmente,  pues  la  chispa  eléctrica  ha  comuni- 
cado su  incendio  á  los  qua.trQ  puntos  de  este  inmenso  conti- 
nente. 

Santa  Fe,  Cartagena , Caracas ,  Portobelo ,  y  Quito  siguen 
el  mismo  plan,  y  despacharon  al  virey  y  oidores  á  la  América 
del  Norte,  Por  el  mismo  conducto  se  sabe  de  positivo,  que  la 
Junta  de  Regencia  apiobó  la  que  se  hizo  en  lá  indicada  ciudad 
de  Quito  el  pasado  año  de  809.  De  estos  antecedentes  se  de* 
duce,  que  tardará  poco  la  de  Lima  en  realizar  los  exenaplares. 
que  tiene  a  lá  vi\ta. 

La  ciudad  de  la  Paz  oprimida  por  Ramírez,  espera  con 
indecible  ansia  la  aproximación  de  las  tropas,  para  declararse 
coa  explosión  consiguieiúe  ál  despotismo  con  que  se  halla  de- 
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primida.  Opinar  á  favor  de  Buenos  Ayres  €s  un  crimen ;  se  ha 

visto  confinar  á  niuchas  perdonas  por  haber  tenido  conversa- 
ciones en  esta  materia. 

En  Arequipa  se  hizo  Cabildo  en  oposición  del  intendente; 
queria  éste  saliesen  mas  tropas  para  auxiliar  á  Goyoneche  ^  y 
por  una  acta  capitular  se  opuso  á  aquel ,  y  resentido ,  renun- 
ció el  gobierno;  no  se  le  quiso  admitir;  el  motivo  se  ignora. 
El  contraste  está  hecho ,  y  debe  producir  resultados  que  S3 
esperan. 

El  dia  14  del  presente  á  las  ocho  de  la  mañana  entró  Rí- 
vero  á  Cochabamba  con  los  150  hombres  que  auxiliaban  á 
Oruro,  pidiendo  en  voz  alta  auxilio  á  la  patria.  Se  reunió  in- 
mediatamente mucha  gente  en  la  plaza:  se  ¡untó  el  Cabildo; 
depusieron  al  intendente,  á  su  suegro  Lombera  que  era  co- 
mandante de  armas  con  varios  europeos,  y  profugujron 'orros, 
sujetándose  por  convenio  de  todos  á  la  Junta  de  Buenos-Ayres. 
is  de  advertir  que  dias  antes  en  Tarara  y  otros  pueblos  s,e 
convocaban  mutuamente,  y  sin  embozo  alguno.  Este  aconte- 
cimiento ha  sido  el  golpe  de  muerte  para  los  que  predican  el 
íísesínato,  y  la  insurrección.  Cortado  este  recurso  que  reco- 
nocían  por  su  asilo  ,  no  encuentran  arbitrio  ,  pues  ya  tocan 
como  con  la  mano  su  ruina.  Rivero  pasó  un  oficio  al  presiden- 
te Nieto ,  para  que  le  remitiese  las  tropas  que  correspondían  ,á 
su  mando :  obedeció  prontamente  ,  aunque  brotando  las  inde- 
cencias que  acostumbra,  y  caminaron  gustosos  el  Sábado  22. 
El  pueblo  de  la  Plata  irritado  asecha  sus  pasos,  y  como  conoce 
que  la  fuga  es  el  arbitrio  que  medita  ,  las  corporaciones  de  la 
.ciudad  le  pasaron  oficio  para  que  de  ninguna  suerte  la  aban- 
done ,  y  al  efecto  hay  patricios  ocultos  que  conspiran  contra 
su  vida  en  caso  de  deserción.  Con  el  regente  tubo  un  choque 
de  bastante  consecuencia:  conoció  por  él ,  que  el  simulacro  jfia- 
bia  caido  del  trono  á  donde  lo  colocó  el  despotismo ,  y  que 
hubo  una  voz  valerosa  y  enérgica,  que  pudo  sorprender  y 
abatir  la  hydra  que  abrigaba  su  negro  corazón. 

A  Potosí  han  llegado  dos  extraordinarios:  el  uno  de  Oruro, 
y  el  otro  de  la  Paz.  Aquel  es  dirigido  por  Prada,  del  pueblo 
de  Paria  á  donde  prófugo,  y  en  él  detalla  el  suceso  de  Co- 
chabamba.  Este  está  misterioso  ,   é  ignoramos  su  contenido. 
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Ayer  llego  otro  de  Tiipjza  ,   que  también  está  encubierto. 

De  Chuquísaca  llegó  un  propio  el  25:  en  él  remite  el 
presidente  tirulo  de  comandante  general  de  indios  al  conde 
de  Casa  Real  de  Moneda  ^  y  oficio  al  subdelegado  de  Porco 
Cermeño,  para  que  lo  auxilie.  El  plan  es- convocar  4^  indios, 
á  fin  d«  que  con  estos  se  inutilicen  los  caminos ,  y  ataquen  á 
las  tropas  auxiliadoras  en  los  desfiladeros  que  se  presentan 
desde  Escara  hasta  la  subida  de  la  Lava.  Al  efecto  se  fabrican 
en  la  casa  de  Moneda  400  lanzas,  lao  barretas  y  100  picos^ 
Previene  Nieto  se  haga  todo  con  la  mayor  anticipación ,  por* 
que  urge  el  tiempo,  ¡infelices!  se  precipitan  con  toda  veloci* 
dad  en  la  misma  tabla  que  suponen  debe  salvarlos.  Es  desatino 
el  mayor  que  puede  producir  la  obstinación. 

Hoy  se  convocó  á  Cabildo  en  Potosí  para  que  tratasen 
áos  puntos :  el  primero  relativo  á  formar  una  casa  de  abastosi: 
y  el  segundo  á  cerrar  las  bocas  calles  con  trincheras.  Ninguno 
de  los  capitulares  quiso  asistir,  dando  á  conocer  con  csia  ne- 
gativa su  desaprobación  y  disgusto.  ¿Habrá  paciencia  que  su* 
ira  semejantes  desatinos? 

Todos  los  vecinos  arden  contra  este  hombre  fatal.  No  com- 
prendo el  prestigio  que  entorpece  su  corazón  para  no  formar 
operación  alguna  buena.  La  cóbardia  es  la  ma«  imperiosa ,  y 
la  mas  estúpida  de  todas  las  pasiones.  Cada  dia  se  derraman 
voces  de  arresto  contra  los  vecinos  honrados  que  no  son  de 
sil  infame  parcialidad.  Por  momentos  vé  de  Democles,  qué 
lá  espada  suya  pende  de  ua  hilo  sobre  sus  cabezas,  sin  embar> 
go  no  hay  un  solo  clamor  que  se  haga  sentir.  Esperan  auxilios 
para  salir  del  paso  crítico ,  sm  presentar  aquella  energía ,  fuer^ 
za  y  valor,  que  constit^uye  al  hombre  tal  como  debe  ser. 

Las  tropas  del  Cuzco  llegarán  aquí  el  dia  2  de  Octubre. 
Ya  se  hizo  en  otra  acasion  la  pintura  de  ellas ,  y  las  noticias 
posterioras  confirman  lo  mismo. 

Corre  de  que  el  intendente  de  la  Paz  Ramírez  vendrá 
con  400  hombres,  pero  según  avisos  muy  sensatos,  vendrán 
á  saludar  á  las  legiones  porteñas,  en  caso  g^ue  lleguen,  que 
se  duda. 

Corre  también ,  que  Or uro  está  ya  corrompido,  y  sujeto 
á  Cüchabamba^  y  se  añade,  que  Rivero  ofrece  al  geuerai 
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Ocampo  2O  hombres,  y  que  toínará  los  puntos  que  se  ie 
ordenen. 

El  presidente  Nieto  va  á  formar  una  compañía  de  segu- 
ridad,  ó  confianza,  su  capitán  D.  Manuel  Puch,  teniente 
D.  Manuel  Reyes,  y  alftír^z  Ituriichu5=Poiosí  y  Setiem- 
bre 29  de    1810. 

Desde  los  primeros  momentos  de  la  instalación  de  esta 
Junta,  se  excitó  el  zelo  de  los  buenos  españoles,  para  que 
contribuyesen  con  donativos  á  el  auxilio  de  los  graves  apuros 
en  que  se  hallaban  los  restos  de  nuestra  Monarquía  en  Europa. 
Nuestras  exhortaciones  no  han  producido  frut»  alguno;  pero 
el  deseo  de  conseguir  el  ñu  que' nos  habíamos  propuesto  no« 
induce  la  reimpresión  de  la  siguiente  proclama.  Ella  es  obra 
de  un  americano  ilustrado,  y  su  lenguage  franco  y  sincero 
presenta  ua  quadro  interesante  capaz  <ie  mover  á  los  que  no 
encontraron  eu  nuestra  expedición  á  las  provincias  interiores 
un  objeto  digno  desús  generosas  y  voluntarias  contribuciones. 
Todo  buen  español  debe  moverse  á  presencia  de  la  triste  pin- 
tura que  ofrece  la  proclama :  y  si  ella  do  le  inspira  esperanzas 
de  triunfos  contra  los  excrciíos  enemigos,  debe  por  lómenos 
excitarle  sentimientos  de  compasión  hacia  una  preciosa  porcioa 
de  nuestros  hermanos,  que  gime  euire  los  desastres  de  una 
guerra  cxterminadora. 

Americanos ,  habitantes  del  Nuevo  Mando,  felices  posee- 
dores de  la  tranquilidad ,  del  sosiego ,  de  la  abundancia ;  a 
vosotros  os  convoco  en  favor  de  la  ju-sta  causa  que  se  defiende. 
3La  España^  nuestra  metrópoli,  la  noble  España  está  en  giaa 
riesgo  de  perecer.  Los  vándalos  se  extienden  y  dilatan  en  sus 
tierras.  Su  furor  brutal  y  abominable  ooupa^  destruye,  y  ani- 
quila. Ya  no  hay  templos  en  los  lugares  profaaados  por  sus 
huellas.  La  deidad  voló  del  sagrado  recinto,  no  pudiendo  so- 
portar los  insultos  y  los  crímenes.  Los  ángeles  encarg^^dos  de 
aquellos. pueblos,  hincan  ante  el  Eterno  la  rodilla,  adoran  sus 
disposiciones  y  no  las  penetraui  Las  campiñas  se  ven  desoladas, 
las  ciudades  magníficas  se  han  convertido  en  desiertos,  y  ios 
tristes  escombros  nadan  y  flotan  en  las  lágrimas  de  sus  anti- 
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guos  dueíios.  Va  no  canta  el  labrador»  ntle  contesta  el  dulce 
eéo  de  su  fiel 'consorte.  Ya  no  tic  el  artesano  esperando  el  pre- 
mio desús  tareas.  Ya  es  otra  época ,  otro  desgraciado  é  infeÜx 
tiempo.  Desde  la  concavidad  de  una  gruta  elige  el  hambre  la 
muerte,  ó  la  esclavitud:  sí,  sí,  este  es  el  estado  de  la  España. 
Os  habla  un  compatriota  en  q^uien  jamás  oísteis  la  lisonja  ni  la 
mentira.  Lejos  del  hombre  de  bien  la  frivola  simulaciu^;  toJai 
han  sido  desgracias  en  la  península >,  pérdidas,  fatalidades.  La 
batalla  deBaylen,  y  las  acciones  de  Galicia»  son  las  únicas 
que  nos  meron  favorables.  ¡  Pero  ahí  Quien  os  habla  así,  tam¿ 
bien  os  dice  que  aun  no  ha  llegado  el  espantoso  panto  de  d¿s« 
mayar.  Nuestras  fuerzas  son' mayores  que  las  que  recogió  Pe«- 
kyo  contra  los  moros;  tenemos  mas  soldados  que  Viriato  quan- 
do  insultó  el  imperio  de  Roma.  Los  mismos  cadáveres,  por. 
Vna  transmigración  maravillosa ,  parece  que  repioducen  sol« 
dados  siempre  leales  y  animosos.  Grita  el  anciano  por  las  armas,  ^ 
y  no  se  distingue  del  joven  en  quien  el  fuego  de  la  sangre  hace 
que  tome  la  guerra  por  pasión :  ninguno  se  aviene  coi?  e!  pe- 
sado y  afrentoso  yugo:  los  sacrilegios,  asesinatos  y  atrocidades 
h.acen  detestables  á  estes  monstri^os,  y  ásu  diabólico  xefe.  Las\ 
provincias  no  ocupadas,  quieren  ser  destruidas  antes  que  ren-, 
dirse  al  infame  corso.  Aquellas  en  que  se  levantaron  sus  pea?, 
dones,  esperan  la  ocasión  pa^ra  reunirse  á  su  legítimo  rey,  v  á 
i\is  hermanos. 

Los  sentimientos  son  nobles;  ¿pero  en  que  iñtiuirán  sin 
Ips  auxilios 2  De  vosotros  se  esperan,  americanos,  de  vosotros, 
ilustres  gentes,  que  no  conocéis  los  vicios  detestables  de  la 
avaricia ,.  y  de  1^  indolencia :  de  vosotros ,  en  quienes  la  opre^ 
$ion,  la  tiranía ,  el  abatimiento  no  disminuyó  jamas  el  amor  al 
monarca :  de  vosotros,  que  prodigáis  á  rnaaios  llenas  los  tesoros 
con  la  sencilla  relación  de  una  desgracia.  Percibid  el  eco  de  una 
junta  patriótica  que  se  dirige  al  fin  mas  augusto  y  soberano, 
xtecordad  aquellos  vivos  trasportes  en  q^ie  me  deciais,  \d  parte 
íoas  sana  está  en  el  pueblo.  En  obsequia  de  aquellos  infelices 
se  ha  de  verificar  la  suscripcioji.  El  caudal  se  h^  de  invertir  en 
la  ¡oven  viuda  que  quedó  en  desamparo  por  la  muerte  de  su 
amante  esposo.  Será  socorrido  .el  tierno  niño  á  quien  soltó  el 
padre  de  sus  brazos  por  tomar  las  armas.  Se  alimentará  el  sol* 
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4ado  que  perdió  en  la  guerra  sus  aptitudes  y  sus  Fuerzas.  jQue 
quadio  tan  patético!  ¡Qué  pintura  tan  l>ermosa  mu  auxilio  de 
la  eloqüencial  Yo  he  protestado  ea  nombre^  de  vosotros»  qu« 
excederán  los  donativos  á  las  promesas-  Os  conozco,  o^i  amo, 
veo  de  hito  en  hito  vuestros  pechos,  jr  en  ellos  el  retruco  mis- 
mo de  la  sensibilidad  Cor  red,  corred  á  la  ofrenda.  Un  Oíos  á 
quien  veneramos  os  mira,  nuestra  patria  ya  os  lo  ruega,  y  ua 
Peruano  tiene  el  imponderable  hoaor  d<?  diiigirp^  su§  letras.» 
Manuel  Vidaurre. 

ü^ota*  En  la  Gázeta  del  55  pág.  338,  al  verso  16  de  la 
Canción  Patrióíica,  que  dice...,  NobWsl^erhúanos  &c.  al  quia^ 
ío  renglón  se  lee,  q  s&is  invemihUs,  ^%  erxat4  de  la  prensa,  y 
debe  leerse,  6  soU  imensibUs. 

Donativos^  de  Id  Cm^ad  d^  Saha¿ 

ps,  r,s. 
Bl  Sr  gobernador  intendente  interino  Dr.  D.  Feliciano 

Chiclana.  100 

]gl  Sr.  alcalde  de  1?  voto  D.  Mateo  González  Zorrilla.  20.0 
El  regidor  alférez  real  D,  José  Rincón.  200 

El  regidor  D.  Nicolás  Arias.  iíí 

El  regidor  D.  José  Franciíco  BoeJo.  8 

El  regidor  D.  Juan  Antonio  Murua.  4 

El  procurador  licenciado  D.  Juan  Esteban  Tamayo.         Jc 
El  nimo.  Sr.  obispo  D.  D.  Nicolás  Videla  looo 

El  Sr.  deán  Dr,  D.  Vicente  Anastasio  Isasmendi.  100 

El  Sr.  carionigo  Dj.  D  José  Miguel  Gerónimo  Castro     50 
El  Sr.  canónigo  D;.  D.  Ped  o  Aran  i  y  Morales.  25 

El  cnia  rector  de  esta  santa  iglesia  Catedral  D.  D.  José 

Alonso  Zabala.  2 5 

El  dicho  interino   id.    Dr.   D     Feliciano  Centurión    y 

Baibosav  50 

El  recror  del  Colegio  Seminario  Dr.  D.  Rimon  Alcorta     i  o 
El  Dr.  p,  José  Gabriel  de  Figueroa   la  mitad   de  su 

sínodo.  61   4 

El  Di  D  .  Santiíígo  Puchera.  25 

El  Di*.  D.  Cayetano  Zabakr.  1© 


El  Dr.  D.  Victorino  Fernandez  López.  50 

El  Dr.  D.  José  Alexo  Aloerro.  2< 

El  Dr.  D.  José  Manuel  Dehesa.  25 
El  Dr.  D.  Luis  Bernardo  Echenique,  cura  de  la  Caldera 
y  Perico  23  ps.  con  mas   ei  auxilio   de  la  carne  para 

las  tropas  al  tiempo  de  pasar  por  Cobos.  23 
El  Sr.    D.    Nicolás   de    Billacorta   y    Ocaña    ministro 

principal  contador  de  ileal  Hacienda.  <o 
El  Sr.  D.  Antonio  Atienza  ministro  tesorero  de  Real 

Hacienda.  ^ 

D.  Gregorio  Inigues  Pera  administrador  de  Tabacos.  3$ 

D.  José  Ignacio  de  Gorostiaga  administrador  de  correos  <o 
D.  Juan  Nadal  y  Guarda  administrador  de  teFiíporaHda"' 

des.  <0 

El  Sr.  coronel  D.  Pedro  José  Saravia.  40 

El  sargento  mayor  D.  José  Francisco  Tinedo.  2D 

El  ayudante  mayor  D.  Mariano  Albburí.  4 

El  ayudante  D.  Norberto  Manterola.  4 

D   Pedro  Ugarteche  capitán  de  milicias  regladas.  a^ 

D.  Francisco  Xavier  de  Figueroa  capitán  de  id.  jó 

D.  Gerónimo  López,  x^ 

D.'Fernvindo  Aramburo.  ID 
D.  Lorenzo  Mollinedo  capitán  de  milicias  regladas  50  ps. 
auxiliando  con  50  caballos  para  el  trasporte  de  las  tropas 
desde  la  posta  del  Rosario  hasta  la  de  concha,  y  con  la 

carne  que  se  juzgase  precisa  en  este  transito,  jo 

D.  José  Félix  Arias  Castellanos.  4 

D.  Gaspar  Castellanos.  25 

El  licenciado  D.  Alexandro  Palacios.  10 
El  licenciado  D.  Santiago  Saravia  á  nombre  de  su  esposa 

D?  Josefa  Texada  y  Blanco.  25 

El  Dr.  D.  Francisco  Claudio  Castro.  10 

El  Dr.  D.  Mariano  Boedo.  16 

D.  Francisco  de  Gurruchaga.  50 

D.  Pedro  José  Toranzos,  6 

D.  Andrés  de  Cenaruza.  iq 

D.  Lorenzo  Ruiz  de  Villegas.  6 

D.  Severo  y  D.  Rudesiudo  Alvarado.  2J 


(567) 

T>,  José  Antonio  Ecbavarria*  j  o 

D.  Nicolás  León  de  Ogcda.  2 

D.  Francisco  Antonio  Gonzíilez  y  San  Millan.  10 

D,  José  Vicente  Toledo  Pimentel  100  ps. ,  y  roo  caba- 
llos apostados  en  5U  estancia  de  Yatasto  con  carne  para 
el  auxilio  de  las  tropas  <|iie  pasan  en  las  postas  de  su 
territorio.  ico 

D.  Francisco  PoVeda^  ag 

P.  Lino  Rosales^  aj 

£).  Pedro  Pablo  Arias  Velazque;í*  I6 

D.  Tomas  Archondo.  I  o 

D.  Xavier  Castaños.  ^ 

D.  Pedro  José  de  Ibazeta. 
Su  espesa  D?  Vicenta  Figueroa, 
Su  hija  D?  Juana  Fraticisca  de  Ibazeta.    25..  ^  ,...>.......2oo 

Su  hija  D?  Maiia  Luisa  de  id. 
Su  hijo  D,  José  Rudesindo  de  id. 

D.  H<írnFi¿negildo  Hoyos.    10     D.  Francisco  Antonio  Vaí- 
D.  Santiago  Figueroa.       2.5  dez.  i^ 

X>.  Francisco  Araos  y  por         D.  Marcos  Beeche,  6 

$m  tres  hi)oSr  ijo     D.  Juan  Manuel  Qtilrós.     í% 

D.  Ignaeto  B-ingurra^  6     D.Pedro  Arias  Castellanos.  ío 

D.   D4)nitngo  Cardo....   ...*  ÍO  D'.    Román  texikáa,  ofrecí  su 

D.  Santiago  iWíagí'yra 4  persona,    y    por   su    esposa 

t),   iVI ai» u ol  Brísuehc....  .-•'..  10  Doña^    Miigdalcnar   Guetnez.  50 

D,  Avflino  Costas. .-»  4  D.   Ju^n   A'ikonlo  Alvarado. .  25 

D.   Calixto  Sansetflnea 10  D.   José    Domingo  Fernandez;  4 

D.  Mariano  áamilfan 25  D,  Mateo  Ximeno  .  su  persona 

D.   Mauricio  SAuíilUn  . .   ....  6*  y  por  su  esposa  Dona  Fuus- 

D,  Marcelino    Samilláu.    .....  6         tina  Arias. O 

B.  Francisco  Soldeviila.    ....  6  D.  Andrcs  Castellanos.  .    ....  12 

1).    Pablo  Leser,  ..........  1      D.  Atanasí^)  V4llar. 4 

D.  Bernabé  Fernand  z.    6  D,    Joan     Nepomuccno  Aría^ 

D.  Aitge!  SancHez, ,  5          Castellanos 4 

D   Guinermo  de  OrmaecHea.  ,  10  D,  Leoa  í'rancisco  de  Urtcaga  34 

D.  José  María  Larramcndi^  su  D.  Agufctin    Gastiaburu.  ....  5 

persona  y 17  D.^  José   León  Cabezón...  ..  lO 

D.  Antonio  Martínez  de  S.  Mi-  D.' Santiago  Castro    .... . . . .  6 

guel,  •. ..    ,^  ..^.   ....  ..  11     i>.    Luis  Refoxos, 2 

D,   Marlin  Saratia 10  D,  Victotio  Sola.  . . . .   ......  6 

D«   José  Aa ton iu  Saativañcz.  4  D.  José  Gregorio  Peralta. ... .  4 
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jy.  Teodoro  Lopc«. TO    D,  Juan  Laf^o. . , , ,  •..«••..       2 

D.  Serapio  Cruz 6     D.  Rd nardo  Gawna  su  persona  y       2 

D.   Etistoqni»    Moldes   su  per.  D.  Ptdro  Antooio  Obejero.  •       4 

soiía  y..   ->... 25     £1  8r.  Maestro  O.  Manad  Se- 

D.  Jos^  Garru^haga  _j   y    hcr-  brian  . ., ,^  . .,, •  -..•   100 

mano  el  Dr.  don  Ptdro  An-  D.   José    Vicente  l#upez 10 

tonio   Our<^ucha^a 50     D.  Manuel  Aotoniu  'López.  •     m 

D..  Francisco  Gutiérrez,  ....       ^  . 

D.   José  Gutiérrez.   ........       2    Suma  total  de  diaero.  3837  ps.  4  ia# 

D.  José  Luis  Hoyos, .«..,,.,       2  Aeseá« 

KI  Sr.  alcalde   ée  segundo   voto  O.    Antonino  Cornejo. *«♦•     50 

331  Dr,  D.  José  Alcxo  Alberro.  * ...,    ...    .^ 4 

D.  Miícucl   Francisco  Gumez.  .^..    *...«., ^..••••é       % 

D.   Francisco  Bclarde,     ,.     ••.,    ^ ^ 

D.   Camilo   Belarde.  ...•    .,.,     ...•« -S 

D.  Hatnon  Boedo«   ....    « « ...    . .  • ...•,....<•       S 

D.  Romualdo  Torlno.    ^..•.••.•.••.«......•••..    *...       -6 

D.   Fernando  Cabral.*..,    .... ^..,       1 

D.   Nicolás  Gordoba , 1 

D.  Manuel  José   de  la  Vega  Selarde.  «..»    .... 3 

Trigo  y  Ma¡s« 
£l  alguacil  mayor  D.    Calixto  Kuiz   de  Gaona  ,   -diez  cargas 

de  maíz  tosfndo ....   ........    ..   «...    .     .    «,.,     10 

El  Dr.  D.   José  Alexo  Alberro   quatro  fancgis  do  ¡trigo 4 

El  Sr.    ü.   ScTcro    Isasmendi  ^     coronel  Tctirado  de   ^niHcias, 

diez   cargas  de  barina  ^le  trigo, 10 

£l  alguacil  mayor  O.  Galíxte  U.uiz  de  Oaona,    doce  arrobas 

■de  vizcocho   dulce. •    4.  «•••«.••« «.      12 

Muías  j  Caballos* 

El  diputado  del  comercio  D,   Francisco  Grana    ....« 4 

£1  teniente  coronel  retirado  D.  Manuel  Antoaio  Tesada 4 

X).  Aimlinar   Figueroa.  « «...    .    «.    « 10 

I>.   Antunio    Águila  Teniente.   . .    .....    « ,     10 

D.  Gaspar   Castellanos « ^ 4 

3EI   ür.    D.  Gavlno   Blanco. 1 

3E1  Dr.  D,  Pedro   Antonio  Arias   Velazqnez. 1 

X)«  Juan  Francisco  Nerares >•• ...•««  ¿k«.       4 

P.   Alexo   Arias. .«    ....    .  .« -, 3 

]>.  Saturnino   Sarayia. « « «.       1 

D.  Juan  Manuel  Guemcz 1 

D.  José   Mateo   Fernandez,   un  «aballo.    * ••       I 

D.    Manuel   José  de  la   Vega  Belarde,    uno  id.  «••. I 

D.   Bernardino  Cantolla, -seis  arretrancas. 

P.   Clemente  Romero  ^  dos  arjobas  de  pólTOra^   y  cincuenta 

y  áo»  libras   de  estopa. 

Con  superior  fermiso  en  Buenos- Ajr es. 
En  la  Real  imprenta  de  Niños  ExjposU^. 
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I 

GAZETA    EXTRAORDINARIA 

DE    BUENOS^AYRES. 

MARTES  6  DE  NOVIEMBRE  DE  1810. 

Víx::Rará  temforum  felicitaU  ,  ubi  sentiré  qui€  "velis^ 
€t   qüae    sentías,    dicere   licet. 
Tácito  lib-   I.  Hist. 


Buenos'Ajffes  s  Je  Noviembre  de  18x0. 

¿  JCTor  qué  medios  conseguirá  el  congreso  la  felicidad,  que 
nos  hemos  propuesto  en  su  convocación?  La  sublime  ciencia, 
que  trata  del  bien  de  las  naciones ,  nos  pinta  feliz  un  estado^ 
que  por  su  constitución  y  poder  es  respetable  á  sus  vecinos; 
donde  rigen  leyes  calculadas  sobre  los  principios  físicos  y  mo^ 
rales,  que  deben  influir  en  su  establecimiento;  y  en  que  la 
pureza  de  la  administración  interior  asegura  la  observancia  de 
las  leyes ,  no  solo  por  el  respeto  que  se  les  debe ,  sino  tam- 
bién por  el  equilibi^io  de  los  poderes  encargados  de  su  execu- 
cion.  Esta  es  la  suma  de  qúantas  reglas  consagra  la  política  á 
la  felicidad  de  los  estados;  pero  ella  mas  bien  presenta  el  re- 
sultado de  las  útiles  tareas ,  á  que  nuestro  congreso  se  prepara^ 
que  un  camino  claro  y  sencillo  por  donde  pueda  conducirse. 

Seremos  respetables  á  las  naciones  extrangeras,  no  por  rique* 
2as ,  que  excitarían  su  codicia  ;  no  por  la  opulencia  del  terri* 
torio,  que  provocaría  su  anabicion  ;  no  por  el  numero  de  tro- 
pas, que  en  muchos  años  no  podriu  igualar  las  de  la  Europa; 
lo  seremos  solamente  quando  renazcan  entre  nosotros  las  vir- 
tudes de  uii  pueblo  sobrio  y  laborioso ;  quando  el  amor  á  la 
patria  sea  una  virtud  común,  y   eleve  auestras  almas  á  ese 
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grado  de  energía,  que  atropella  las  dificultades,  y  desprecia 
los  peligros.  La  prosperidad  de  Esparta  enseña  a  el  mundo, 
que  un  pequeño  estado  puede  ser  formidable  por  sus  virtudes; 
y  ese  pueblo  reducido  a  un  estrecho  recinto  del  P^loponeso 
fué  el  terror  de  la  Grecia,  y  formará  la  admiración  de  todos 
los  siglos.  ¿Pero  qualesson  las  virtudes  que  deberán  preferir 
nuestros  legisladoras?  ¿Por  qué  medios  dispondrán  los  pueblos 
á  mirar  con  el  mas  grande  interés,  lo  que  siempre  bvín  mirado 
con  indiferencia?  ¿Quién  ii^s  insptiará  ese  espíritu  publico., 
que  no  ct^nocieroii. nuestros  padres?  ¿Cómo  se  hará  amar  el 
trabajo  y  la  fatiga,  á  los  que  nos  hemos  criado  en  la  molicie? 
¿Quién  dará  á  nuestras  almas  la  energía  y  firmeza  necesarias, 
para  que  el  amor  de  la  patria*  que  felizmente  ha  empezado 
á  rayar  entre  nosotros  ,  no  sea  una  exhalación  pasagera,  inca- 
paz de  dexar  huellas  duraderas  y  profundas,  ó  como  esas  plan* 
tas ,  que  por  la  poca  preparación  del  terrenuc  mueren-  a  los 
pocos  instantes  de  haber  nacido  ? 

ISuestros  representantes  van  á  tratar  sobre  la  suerte  de.unos 
pueblos  que  desean  ser  felices;  pero  que  no  podran  serlo,  ha^ta 
que  un  código  de  leyes  sabias  establezca  la  honestidad  de  las  coS' 
tumbres-,  laseguridíid  de  las  personas^,  la  conservación  de  sus  de- 
rechos, los  deberes <lei  magistrado,  las  obligaciones  del  subdito,  y 
los  límites  de  la  obediencia.  ¿Podrá  llamarse  nuestro  código  el  de 
esas  leyes  de  Indias  dictadas  para  neófitos,  y  en  que  se  vende  por 
favor  de  la  piedad,  lo  que  sin  ofensa  déla  naturaleza  no  puede 
negarse  á  ningún  hombre?  Un  sistema  de  comercio  fundado  sobre 
la  ruinosa  base  del  monopolio ,  y  en  que  la  franqueza  del  giro 
y  la  comunicación  de  las  naciones  se  reputa  un  crimen,  que  debe 
pagarse  con  la  vida:  títulos  enteros  sobre  precedencias,  cere- 
monias, y  autorización  de  los  jueces ;  pero  en  que  ni  se  en- 
cuentra el  orden  de  íos  juicios  reducido  a  las  reglas  invariables,, 
que  deben  fixar  su  forma,  ni  se  explican  aquellos  priineros 
principios  de  razón,  que  son  la  base  eterna  de  todo  derecho, 
y  de  que  deben  fluir  las  leyes  por  sí  mismas,  sin  otras  varia^ 
ciones  que  las  que  las  circunstancias  físicas  y  morales  de  cada 
pais  han  hecho  necesarias:  un  espíritu  afectado  de  protección 
y  piedad  hacia  los  indios ,  explicado  por  reglamentos ,  que 
solo  su  ven  para  descubrir  las  crueles  vexaciones  que  padecían. 
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no  menos  que  la  hipocresía  é  impotencia  de  los  remedios,  que 
han  dexado  continuar  los  mismos  males,  á  cuya  reforma  se 
dirigían;  que  los  indios  no  sean  compelidos  á  servicios  per- 
sonales, queíio  sean  castigados  al  capricho  de  sus  encomende- 
ros, que  no  sean  cargados  sobre  las  espaldas,  á  este  tenor  son 
las  solemnes  declaratorias,  que  de  cédalas  particulares  pagaron 
á  código  de  leyes,  porque  se  reunieron  en  quatro  volúmenes; 
y  eh  aquí  los  decantados  privilegios  de  los  indios,  que  con 
declararlos  hombres ,  habrían  gozado  mas  extensamente ,  y  cu- 
yo despojo  no  pudo  ser  reparado  sino  poractos,  que  necesitaron 
vestir  los  soberanos  respetos  de  la  ley ,  para  atacar  de  pauhra 
la  esclavitud ,  que  dexaban  subsistente  en  la  realidad.  Guárde- 
se esta  colección  de  preceptos  para  monumento  de  nuestra  de- 
gradación; pero  guardémonos  de  llamarlo  en  adelante  nuestro 
código;  y  no  caigamos  en  el  error  de  creer,  <|ue  esos  quatro 
tomos  contienen  una  constitución;  stis  reglas  han  sido  tan 
buenas  para  conducir  á  los  agentes  de  la  metrópoli  en  la  eco- 
nomía lucrativa  de  las  factorías  de  América,  como  inútiles 
para  regir  un  estado,  que  como  parte  integrante  de  la  rao- 
Barquía,  tiene  respecto  de  sí  mismo  iguales  detechos,  que  los 
primeros  pueblos  de  España. 

No  tenemos  una  constitución ,  y  sin  ella  es  quimérica  la 
felicidad ,  que  se  nos  prometa.  ¿  Pero  tocará  á  el  congreso  su 
formación?  ¿La  América  podrá  establecer  mía  constitución 
6rme,  digna  de  ser recónceida  por  las  demás  naciones,  mien- 
tras viva  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  á  quien  reconoce  por  Mo- 
narca? Si  sostenemos  este  derecho ,  i  podrá  una  parte  de  la 
América  por  medio  dé  su«  legítimos  representantes  establecer 
eí  sistema  legal  áq  que  calece ,  y  que  necesita  con  tanta  ur- 
gencia ;  ó  deberá  -esperar  una  nueva  asam^blea  ,  en  que  toda 
la  América  se  dé  leyes  á  si  misma,  ó  conv-etiga  éu  aquella  di- 
\ision  de  territorios ,  -que  la  naturaleza  misma  ha  preparado? 
Si  nuestra  asamblea  se  considera  autorizada  paja  reglar  la 
constitución  de  las  provincias  que  representa  ,  ¿será  tiempo 
oportuno  de  realizarlas  apenas, se  congregue?  ^Comprometerá 
esta  obra  los  deberes  de  nuestro  vasallage?  ¿Ó  la  circunstancia 
de  Iwiiárse  el  Rey  camivp  armará  á  los  pueblos  de  un  poder 
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legítimo,  para  suplir  una  coíistltucíon,  <jue  ^I  mismo  no  podría 
negarles  ? 

No  nos  haría  felices  la  sabiduría  de  nuestras^  leyes ,  sí  una 
administración  corrompida  las  expusiese,  á  ser  violadas  impu» 
nemente.  Las  leyes  de  Roma ,  que  observadas  fielmente  hicie- 
ron temblar  al  mundo  entero,  fueron  después  holladas  por 
hombres  ambiciosos ,  que  corrompiendo  la  administración  in-* 
terior ,  debilitaron  el  estado ,  y  al  fin  dieron  en  tierra  con  el 
opulento  imperio,  que  las  virtudes  de  sus  mayores  habian  for- 
mado. No  es  tan  difícil  establecer  una  ley  buena,  como  ase^ 
gurar  su  observancia :  las  manos  de  los  hombres  todo  lo  cor- 
rompen ;  y  el  mismo  crédito  de  un  buen  gobierno  ha  puesto 
muchas  veces  el  primer  escalón  á  la  tiranía ,  que  lo  ha  des* 
truido.  Pereció  Esparta,  dice  Juan  Jacobo  Rosseau,  ¿qué 
estallo  podrá  lisonjearse ,  de  que  su  constitución  sea  duradera^ 
Nada  es  mas  difícil,  que  fixar  los  principios  de  una  adminis- 
tración interior  libre  de  corronrjpersej  y  ésta  es  cabalmente  la 
primera  obra,  á  que  debe  coi\vertir  sus  tareas  nuestro  congre- 
so; sin  embargo  la  suerte  de  los  estados  tiene  principios  cier- 
tos, y  la  historia  d^  los  pueblos  antiguos  presenta  lecciones 
segurasT,^  á  los  q^ue  desean  el  acierto.  Las  mismas  leyes,.las  mismas 
costumbres,  las  mismas  virtudes,  los  mismos  vicios  han  producido^ 
siempre  los  mismos  efectos ;  consultemos  pues,  porque  institu- 
ciones adquirieron  algunos  pueblos  u.n  grado  de  prosperidad, 
que  el  transcurso  de  níxuchos  siglos  no  ha  podido  borrar  de  la  me- 
moria de  los  hombres  i  examinemos  aquellos  abusos,  con  que  la 
corrupción  de  las  costumbres  desmoronó  imperios  podexosos^ 
que  parecian  indestructibles ;  y  el  fruto  de  nuestras  observa- 
ciones será  conocer  los  escollos ,  y  encontrar  delineado  el  ca.« 
mino  ,  que  conduce  á  la  felicidad  de  estas  provincias. 
•  Que  el  ciudadano  obedezca  respetuosamente  d  los  magis' 
irados ;  que  el  magistrado  obedezca  ciegamente  d  las  leyes; 
este  es  e^l  ultimo  punto  de  perfección  de  una  legislación  sabia; 
^sta  es  la  suma  de  todos  los  reglamentos  consagrados  á  maote-^ 
ncr  la  pureza  dé  la  administración  :  esta  es  la  gran  verdad  que 
descubrió  Minos  en  sus  meditaciones ,  y  quo,  encontró  como 
ünico  remedio,  para  reformar  los  licenciosos  desórdenes,  que 
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agobiaban  á  Creta.  ¿Pero  qiiál  será  el  resorte  poderoso,  quo 
conteríga  las  pasiones  del  magistrado  ,  y  reprima  la  inclinación 
natural  del  mando  hacia  la  usurpación  ?  i  De  qué  modo  se  e 
tableCerá  ia  obediencia  del  pueblo  sin  los  riesgos  de  caer  en  el 
abatimiento;  ó  se  promoverá  su  libertad  sin  los  peligrosos  es- 
collos de  una  desenfrenada  licencia? 

Licurgo  fué  el  primero,  que  trabajande  sobre  las  medita- 
ciones de  Minos  encontró  en  la  divi<:ion  de  los  poderes  el  úni- 
co freno,  para  contener  al  magistrado  en  sus  deberes.  El  cho-. 
que  de  autoridades  independientes  debia  producir  un  equili- 
brio en  sus  esfuerzos,  y  pugnando  las  pasiones  de  un  usurpa- 
dor ,  con  el  amor  propio  de  otro,  que  veia  desaparecer  su  ran- 
go con  la  usurpación,  la  ley  era  el  tínico  arbitro  de  sus  que- 
rellas p  y  sus  mismos  vicios  eran  un  garante  tan  firme  de  su 
observancia,  como  lo  habrían  sido  sus  virtudes.  Desde  entonces 
ha  convencido  la  experieacia,  que  las  formas  absolutas  inclu- 
yen d^f^ctos  gravísimos,  que  no  pueden  repararse  si.io  por  la 
mezcla  y  combinación  de  todas  ellas ;  y  la  Inglaterra  ,  esa  gran 
nación  modelo  único  que  presentan  los  tiempos  modernos  á 
los  pueblos  ,  que  desean  ser  libres,  habria  visto  desaparecer  U 
libertad,  que  le  costó  tantos  arroyos  *de  sangre,  si  el  equili 
brio  de  los  poderes  no  hubiese  contenido  á  los  Reyes,  sin  de- 
xar  lugar  á  la  licencia  de  los  pueblos. 

Equilíbrense  los  poderes,  y  se  mantendrá  la  pureza  déla, 
administración;  ¿pero  quál  será  el  éxe  de  este  equilibrio^ 
¿Quáles  las  barreras  de  la  horrorosa  anarquía  ,  á  que  conduce 
el  contraste  violento  de  dos  autoridades,  que  se  empeñan  en 
su  recíproco  exterminio?  ¿Quién  de  nosotros  ha  sondeado 
bastantemente  el  corazón  humano,  para  manejar  con  destreza 
las  pasiones;  ponerlas  en  guerra  unas  con  otras;  paralizar  su 
acción;  y  dexar  el  campo  abierto,  para  que  las  virtudes  operen 
libremente? 

Eh  aquí  un  cumulo  de  qüestiones  espinosas,  que  es  nece- 
sario resolver  i  y  en  que  el  acierto  pro.iucirá  tantos  bienes, 
quantos  desastres  serán  consiguientes  á  los  errores  dí  la  resolu- 
ción. Para  analizarlas  prolixamente,  sería  preciso  escribir  un 
cuerpo  ds  política,  que  ab.'^azase  todos  los  ramos  de  esta  in- 
mensa y  delicada  ciencia.  Semejante  obra  requiere  otio  tiempo, 
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y  otros  talentos;  y  estoy  muy  distante  de  incurrir  en  la  ridi- 
cula manía,  de  dirigir  consejos  á  mis  conciudadanos.  Mi  buena 
intención  debe  escudarme  contra  los  que  acusen  mi  osadía ;  y 
mis  discursos  no  llevan  otro  fin ,  que  excitar  los  de  aquellos 
que  poseen  grandes  conocimientos,  y  á  quienes  su  propia  mo- 
deración reduce  á  un  silencio  ,  que  en  las  presentes  circunstan* 
cías  pudiera  sernos  pernicioso.  Yo  hablaré  sobre  todos  los  púa» 
tos  que  hé  propuesto;  no  guardaré  orden  alguno  en  la  coloca- 
ción ,  para  evitar  la  presunción ,  que  alguno  fundaría  en  el  mé- 
todo, de  que  pretendía  una  obra  sistemática:  preferiré  en  cada 
gazeta  la  qüestion,  que  primeramente  se  presente  á  mi  mema- 
riá :  y  creeré  completo  el  fruto  de  mi  trabajo ,  quando  con  oca- 
sión de  mis  indicaciones  hayan  discurrido  los  patriotas  sobre 
todas  ellas  i  y  en  los  conflictos  de  una  convulsión  imprevista^ 
se  recuerden  con  serenidad  los  remedios,  que  meditaran  tran-' 
qnilamente  en  el  sosiego  del  gabinete,  ó  en  la  pacifica  discu- 
sión de  una  tertv'ia 

Orden  de  la  Junta. 
Aunque  debería  esperarse,  que  el  interés  personal  llevase 
artistas  y  emprendedores  al  pueblo  de  k  Ensenada  de  Barra» 
gan,  desde  que  se  ha  notoriado  el  empeño  que  toma  el  gobier- 
no en  su  fundación  y  fomento ,  acreditado  de  un  modo  quej* 
90  dexa  dudar  de  su  serio  y  eficaz  designio  por  las  costosas 
obras  de  un  quartel,  y  batería,  y  con  las  providencias  que  han 
fixado  el  importante  destino  de  aauel^puerto  por  medios,  que 
deben  llamar  la  concurrencia  de  los  negociantes  y  gentes  de 
toda  clase  á  estos  poderosos  alicientes,  cuyo  efecto  se  vé  félií- 
mente  indicado  por  la  ocurrencia  de  compradores  de  sitios  ea 
la  traza  de  la  población,  á  quienes  se  venden  con  la  condición 
precisa  de  edificarlos  de  ladrillo  y  azotea-s;sin  embargo-,  desean» 
do  la  Junta  dar  un  impulso  mas  activo  á  este  gran  establecí* 
miento,  y  facilitar  los  medios  de  su  rápida  progresión >.  anun- 
cia al  publico,  que  los  que  quieran  dedicarse  á  la  fábricíí  de 
hornos,  y  obrages  de  ladrillo  y  cal  en  la  inmediación  ai  pueblo 
de  la  Ensenada,  serán  habilitados  con  el  auxilio  de  2000  pesos' 
por  disposición  del  gobierno,  acreditándose  su  persona  y  empe- 
ño por  los  informes  y  atestados  de  seguriskd  del  Sr.  Dv  Pedro. 
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X>ubal>con  quien  deberán  tratar,  y  acordarse  en  quanto  al  em- 
pleo é  inversión  del  auxilio  en  los  útiles  y  ramos  de  la  fábrica ¡^ 
y  su  corriente  labor,  tiempo  en  que  la  han  de  tener  expedi- 
ta, plazos,  forma ,  y  condiciones  conque  han  de  proporcio- 
nar el  pago,  y  demás  ciicunstaocias  de  que  dicho  Sr.  Dubal 
pasará  informe  ala  Junta>  para  proveer  á  la  habiUtactoa  efecti- 
va baxo  la  correspondiente  escritura  de  obligación,  que  otorga- 
rán á  los  Sres.  ministros  generales  de  Real  Haciendaf  con  hypo- 
téca  de  la  fábrica  y  obra  ge,  y  sin  el  gravamen  de  premio  m  in- 
térés  íílguno.  Buenos  Ayres  30  de  octubre  de  iS^iOjssDr.  Ju<m 
José  Passo ,  Secretario. 

Orden  de  la  Junta, 
Se  publicó  en  la  gazeta  de  i  $  del  corriente  >  que  to Jas  h% 
pifias  y  pastas  de  plata,  ü  oro  sé  manifestasen  al  gobierno,  para 
que  porgasen  en  las  Caxas  Reales  los  derechos,  que  estos  meta- 
les adeudan ,  baso  ia  irremisible  pena  de  comiso  á  las  que  se 
encontrasen  sin  este  requisito ,  y  porque  con  noticia  de  que 
hay  en  esta  ciudad  muchas  de  ellas,  que  no  se  han  manifestado^ 

Í Podría  proceder  el  resguardo  á  sorprenderlas  con  el  perjuicio  de 
os  contraventores,  que  aun  seles  quiere  excusar;  se  previene  pe- 
rentoria mente,  que  si  pasado  un  dia  de  la  fecha  de  esta  preven- 
ción no  las  manifestaren,  caerán  en  comiso  todas  las  que  se  en* 
cuentren;  ad virtiéndose,  que  no  pudiendo  e&portirse'airn  pa* 
gados  los  derechos,  podrán  venderlas  k  la  Real  Hacienda  á 
cuenta  de  abono  de  derechos  al  precio,  que  según  su  ley,  se 
sprecie  y  merezcan ,  habióla  consideración  á  los  costos  de  sa 
remesa  á  la  casa  de  fu  adíe  ion;  retorno  de  su  valor,  y  riesgos 
déla  conducta.  Buenos  A  yre^  30  de  octubre  de  iSio.sjDr, 
Juan  José  Passt ,.  Secretario^ 

Oficio  de  h  Junta  de  Chite  d  la  de  Buenos^-Ayres, 
Acabviba  de  instalarse  la  Junta  Gubernativa  de  este  Rey  no, 
quando  recibió  el  oficio  de  VE  de  i  del  cKrieiiteen  respues- 
ta del  de  6  de  agosto,  qué  había  dirigido  el  gobiernoj  afianzando 
en  la  antigua  acreditada  fidelidad  de  V.E.  las  buen:i8  resultas  de 
tm  establecimiento,  necesario  para  conservar  segt^ros  eso»  do- 
míaiüs  á  su  legítimo  soberanx?^;  por  lo  mismo  se  ofreció  S^iutia** 
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go  á  continuar  sin  variación  las  relaciones  políticas  y  comercia- 
les. V.  E.  por  esta  unión  nos  franquea  generosamente  partir 
los  auxilios  de  nuestra  aliada  potencia  inglesa ,  siempre  que 
Lima  atente  contra  la  persona  de  nuestro  actual  Presidente ,  á 
quien  ya  se  habia  desde  antes  colocado  en  el  mando  por  la 
fuerza  de  la  ley  >  voluntad  del  pueblo ,  y  desprendimiento  del 
que  lo  ocupaba  sin  mérito  y  dignidad.  Hsta  Junta  reconoce 
tanto  las  demostraciones  apreciables  de  esa ,  que  unida  siempre 
á  ella  hará  indivisible  su  causa. 

]  Qué  suave  y  lisongera  es  la  ambición  del  mando  para  los 
que  olvidándose  del  interés  común  ,  no  conocen  mas  ley,  que 
el  bien  de  su  individuo!  Por  el  contrario,  que  yugo  tan  pesado, 
para  el  que  llenando  sus  deberes,  solo  piensa  en  la  feliz  suerte 
de  sus  semejantes.  Los  primeros  detestan  tener  compañeros,  que 
alivien  sus  fatigas:  porque  creen  rebaxada  su  autoridad.  Los 
segundos  so  complacen  tanto  de  encontrarlos,  que  ellos  mis- 
mos los  solicitan;  porque  de  ese  modo  suponen  el  acierto  mas 
seguro.  Este  exemplo  mira  V.  E.  en  los  papeles  adjuntos.  Nues- 
tro actual  Presidente  puso  con  gusto  el  bastón  a  disposición  de  un 
pueblo,  cuyos  derechos  en  las  actuales  circunstancias  son  indis- 
putables, y  con  mayor  recibió  después  los  compañ-^ros,  que 
forman  hoy  el  gobierno.  Si  esta  conducta  hubiera  sido  igual  en 
todos  los  Reynos,  sin  padecer  las  tristes  consecueiicias  de  la  am» 
bicion  ,  conservar iam os  eternamente  con  adelantamientos  el 
patrimonio  de  nuestra  madre  patria.  Nada  debe  temer  el  su- 
perior que  está  asegurado ,  y  constituido  en  su  dignidad  por  la 
voluntad  general  del  subdito ;  y  si  no  tiene  certeza  de  ésta, 
á  mas  de  su  Inquietud  interior ,  toda  acción  estará  circuladít 
de  innumerables  riesgos:  por  esta  parte  una  pequeña  divisioa 
podrá  causar  pérdidas  cJc  io  mas  defendido.  Én  este  caso  qui- 
siéramos oir  las  respuestas  de  los  sordos  á  los  gritos  de  la  ra- 
zón, que  no  han  querido  ni  confesar  aquellos  derechos  de  los 
pueblos ,  ni  adoptar  los  exemplos  de  la  península  en  la  erección 
de  Juntas;  tanto  mas  necesarias  en  estos  dominios,  quanto  es 
mayor  la  necesidad  de  tomar  medidas  muy  anticipadas,  p^ri 
defendernos  del  tirano  usurpador ,  asegurar  un  asilo  á  nuestros 
amados  hermanos,  y  conservar  eternamente  estos  pequeños 
resto*  de  la  monarquia  para  el  mas  desgraciado  de  los  Keyes. 
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¿Cómo  lograremos  objetos  tan  apreciabtes,  si  nuestras  volun» 

tades  no  se  reúnen  en  el  mandó,  y  disposición  de  aquellos 
sugetos  (jue  han  de  ser  el  primero^  y  principal  instrumento  de 
conseguirlos? 

Al  fia  unas  son  nuestras  ideas:  nuestra  causa  es  la  misma^ 
y  tan  identificado  nuestro  interés  ^  que  Santiago  mirará  siem- 
pre con  igual  eficacia  el  suyo,  y  el  de  Buenos-Ayres. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santiago  de  Chile  27 
de  Setiembre  de  i8ío.=£/  Conde  de  la  Conquista.^ Fernando 
Marqués  de  la  Plat a, =:  Ignacio  Carrera.:=.Franctsco  Xaviet 
de  Re^na':=íjüan  Enrique  Rosales. ^Dr,  José  Gregorio  de  Ar^ 
gomedo,  Secretariü.=:Excmo.  Sr.  Presidente  y  Sres.  Vocales  de 
la  Junta  Provisional  Gubernativa  de  Buenos  Ayres. 

EXCMO.  SEÑOR. 
Na.da  hay  mas  digno  de  la  atención  de  los  magistrados, 
q^ue  promover  por  todos  los  rnodios,  que  depeivJan  de  su  arbi- 
trio, la  mejora  de  la  educación  pública.  Este  ayuntamiento, 
^e  asilo  conoce  ,  y  se  halla  por  otra  parte  inflamado  del  ma^ 
ardiente  deseo,  de  llenar  en  toda  su  extensión  los  deberes  de  sa 
cargo,  cree  no  cumpliría  con  uno  de  los  mas  sagrados „si  des- 
cuidase de  proveer  al  adelantamiento  y  progresos  en  la  ense- 
ñanza de  la  juventud.  Con  este  objeto  é  inFormado  de  que  na 
^ra  la  mas  lisongera  la  situación  de  las  escuelas  de  esta  capiral*, 
dio  comisión  á  dos  de  sus  regidores  para  visitarlas,  observar  su 
método  y  circunstancias,  é  informar  en  el  acto  á  ios  precep- 
tores á  presencia  de  los  mismos  niños  los  sentimientos,  de  que: 
^n  esta  parte  se  hallaba  animado  el  ayuntamiento,  sus  deseos 
de  hacer  las  reformas  y  variaciones  convenientes,  y  su  dis 
posición  á  recioirles  baxo  su  inmediata  protección  y  auspicios. 
X-a  exacta  diligencia  de  los  comisionados  ha  corresptmdido  á 
las  justas  esperanzas  de  esta  corporación.  Ellos  la  han  instruido 
de  la  necesidad  de  proveer  de  remedio  á  ramo  tan  interesante: 
han  manifestado  la  conveniencia  de  uniformar  la  educación,  y 
organizar  un  método  sistemático,  que  generalmente  se  adopte 
y  siga  én  todas  las  escuelas;  y  dando  principio  a  tan  útil  mo- 
aificacion  han  presentado  el  pequeíio  libro  que  se  acompaña, 
á.fia  que  se  impetre  de  V.  E.  el  permiso  necesario  para   su 
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reimpresión ,  quedando  este  Cabildo  encargado  de  repartirlo 
por  una  vez  á  los  niños  pobres  de  todas  las  escuelas,  y  oblfgcif 
á  los  hijos  de  padres  pudientes,  á  que  lo  compren  en  la  Im- 
prenta ,  debiendo  los  maestros  recoger  los  que  se  distribuyan  á 
los  discipulos  pobres,  quando  por  conclusión  de  sus  tareas  es- 
colares, ó  por  otro  motivo  ¿exen  de  asistir  á  la  escuela;  de 
manera  que  teniendo  este  Cabildo  por  muy  acertado  el  pen- 
samiento, se  dirige  á  V.  E.  en  solicitud  del  permiso  para  k 
consabida  reimpresión. 

Los  mismos  comisionados  han  prevenido  á  los  preceptores^. 
y  á  los  discipulos,  que  en  diferentes  tiempos  del  año  han  de 
dar  los  últimos  en  este  Cabildo  un  examen  sobre  todos  los  ra- 
mos^ que  comprenda  el  método  de  enseñanza,  que  se  les  ha 
de  prescribir,  y  que  han  de  distribuirse  premios  á  los  que  mas 
se  distingan  entre  los  que  se  eligieren  para  este  acto,  con  cu- 
ya prevención  han  quedado  inflamados  unos  y  otros,  y  sería 
muy  conducente,  que  para  causarles  mayor  estímulo,  se  hi- 
ciese expresión  de  esta  circu:i5íancia  en  nuestra  gazeta. 

Como  los  preceptores  jio  estén  suficientemente  dotados 
con  la  renta  de  300  pesos,  y  100  para  casa,  resulta  que  las  es- 
cuelas lio  están  bien  servidas,  y  por  la  misma  razón  se  halla 
vacante,  hace  año  y  medio,  la  del  partido  de  la  piedad.  Lo 
que  hace  presente  este  ayuntamiento  á  la  superioridad  de 
V.  E.  para  que,  sí  lo  considera  acercado,  se  les  señalen  600  ps 
por  e;iseñan3a  y  casa,  pues  se  ha  observado,  que  como  es  tan 
limitada  la  asignación  para  el  alquiler  de  esta,  se  hallan  las  es- 
cuelas en  piezas  muy  estrechas  é  indecentes,  donde  no  pue- 
den colocarse  con  desahogo ,  ni  exercitarse  con  comodidad  los 
niños  de  sus  departamentos-Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  año« 
Buenos-Ayres  noviembre  2  de  i8io.=  Excmo.  Sr.rzDommgo 
de  Igarzabal.i=z  Atanasio  Gutierre z.=:  Manuel  Mansilla  3 
II  iefonso  Passo.:=:  Eugenio  José  Balbastro.-=  Juan  Pedro  de 
Agidrre,^  Pedro  Capdevila.:=- Juan  Francisco  Sfguí,=:  Exorno: 
Sr  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Provisional  Guberna- 
tiva. 

Buenos  A/res  i  de  noviembre  de  18 1  a 

Se  aprueban  los  arbitrios  propuestos  por  el  Excmo.  Cabil- 
do para  el  mejor  arreglo  de  las  escuelas,  con  calidad  de  que 


en  pcrmítunáolo  los  fonáos  de  propios ,  se  edifiquen  casas  en 
lugares  oportunos  con  la  distribución  correspondiente  n  e\  es- 
tablecimiento  de  las  escuelas;  y  dense  las  gracias  al  ayunra- 
miento  por  el  zelo,  que  manifiesta  sobre  la  educación  pública, 
an  ¡oficiándose  esta  representación  eo  la  gazeta  para  satisfacción 
del  pueblo,  y  de  los  que  lo  representan. 

Carta  del  Profomedico  a  elprotectwr  de  la  Bthlicieea. 

Deseoso  justamente  de  corresponder  al  aprecio,  distincio- 
nes'y  beneficios .  que  hé  debido  á  loi  nabicantes  de  esta  capital^ 
en  éi  largo  espacio  de  3^  años  que  rfesido  en  ella  j  hace  tiem- 
po<i  rema  determinado  el  manifestar  mi  gratitud  y  reconoci- 
mitsnto  en  la  donación  de  varias  obras  *  las  mas  raras  y  selectas 
de  ios  mejores  autores  de  medicina  de  la  antigüedad,  desde 
Hipócrates  inclusive,  utiUsi mas  á  la  instrucción  de  los  Alum^ 
nos  del  Keal  Protomedicato,  quando  las  circunstancias  permU 
ú^^.n  la  colocación  de  una  librería  para  dicho  objeto  en  el  re- 
ferido tribunal;  pero  cotoo  en  circunstancias  de  no  haberse 
SUR  podido  realizar  mi  pensamiento,  há  dispuesto  la  Excma. 
Junta  Gubernativa  la  creación  de  una  Biblioteca  pública  para 
la  instrucción  é  ilustración  de  la  juventud  de  esta  propia  ca- 
pital, y  encargado  á  Vd.  la  direccípn  de  tan  útil  estableci- 
miento, considero  es  llegado  el  caso  de  satisfacer  mb  insinúa* 
dos  deseos,  con  cuyo  motivo,  y  no  queriendo  retardar  esta 
satisfacción  >  hé  aumentado  á  la  ccleccioiT  de  aquellas  bbra^, 
otras  no  menos  importantes  para  la  instrucción  de  las  bellas 
letras  y  humanas;  de  todas  las  qu^  acompniío  á  Vd<  adjunta 
unta,  para  que  se  sirva  disponer  su  colocación  en  la  mensíona- 
da  Biblioteca,  y  le  remito  también  tres  onzas  de  oro,  para  que 
se  inviertan  á  baaejicio  de  la  misma,  quedándome  el  sentimien- 
to de  no  poder  espresar  con  otras  donaciones  mas  quantio- 
$a$,  la  consideración,  aprecio  y  afecto  que  me  merecen  los  hi- 
jos, y  habitantes  de  este  nobU  suelo.  Dios  guarde  á  Vd.  mu- 
chas años.  Buenos -Ay res  8  de  octubre  de  18 lo.sí XV.  Mfgud 
Gürman.^St.  Dx,  D.  Maruno  Moreno. 
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Kazoft  de  las    cantidades   y   especies   que    se  han   ofertado 
por  donatiijo  para  la  expedición  de  unión  de  las  Provincias 

interiores  \  d  saber, 

D.  Jnaa  Vicente  Lavilla  ^  natural  ^e  Zaragoza  ha  oblado  por  ahora   16 

ps,  fs. 

D.  José  Alinirall,  natural  de  Cataluña  ha  donado  24  ps.  corrientes,  valor 
de  ocho  fanegas  de  cebada. 

Se  han  incorporado  en  los  fondos  del  ramo  bO  ps»  corrientes  y  que  en 
decreto  de  2  del  corriente  de  la  Kxcma.  Junta  ha  sido  multado  un  pul- 
pero, que  después  de  varias  recomendaciones  sobre  el  jue^o  ,  que  se 
obserra  en  su  x^asa  de  abastos,  ha  seguido  siempre  protegiéndolo,  con 
apercibimiento   para   lo  sucesivo. 

Dona  Ttrresa  Manuela  ílodriguez,  obló  una  onza  de  oro  ,  con  manifcs* 
tacion  singular  hdcia  el  presente  sistema  por  ser  é^te  el  que  exige  la 
humanidad,  derecíios  del  Rey  Fernando,    y  Patria. 

El  escribano  del  Cabildo  de  Santa  Fe  D.  Isidro  Montano ,  se  ha  conl« 
prometido  á  dar  24  ps.  annualcs  por  el  rápacio  de  seis  aaob  ,  cuyo 
haber  le  acredita  dicho  Cabildo  por  las  labores  que  desempeña  ea 
su  oficio* 

Donación  hecha  por  mano  de  D.  Miguel  Buccfa  ,  quien  los  ha;  recolectado 

en    fuerza    de  sus  patriotas  kícíui  ^  ¿  saber» 
D-  Francisco  Mesa  2  ps.  fs. 
D.    Kranci^co   Bonsal  6  ps.  id. 
D.  Hamon    Insna    4  ps.   id, 
D,  Gerónimo   Gt^nzalei.   4   ps.    icK 
R    Antonio  Sdlvaña  2  ps    id, 
X).  .^lanucl    Fernandez  2  ps.  fs. 
D    Pedro  Molina  «   ps    id. 
B.  Melchor   Zabala   4  fs, 
D.  Antonio  Duarte  2  id. 
J).   Ftancisco  Pintos  un    peso  fuertr. 
D.    Miguel    Niquilson   uno  id. 
D.  Jüsé  de  Rivas ,  desde   primero  de  Octiibre  pre<?eate  se  compromete 

con    2  ps,  mensuales    por  <1  tiempo  de  seis  meses. 
D.   Miguel    Baceta,  a  mas  del  benéfico   servicio  que  resulta  haber  hecho 

por  la  anterior  e'Lposicion,  se   conap  omete  pop  si  con  do«   ps,  f^.  üseu- 

suales   por    ocho  meses  contados  desde  primero  del  citado  Octubre, 
D.  Jarobo   Ksparis ,  capataz  de   la  estancia   de    D*    Juan  Castarc»  en  el 

Gualeguay  ,    ha  oblado  25    ps.  U» 
Uaa  Sra,  del  Reyno  de  Chile  ha  d*  nado  6    onzjs  de   oro  ,   por  medio 

de  sil   apoderado    en  esta  ciudad  ;  y  para   caso  necesario  ofrece  twviAt 

sus  albajaái  raíoradas  en  cinco  mil  ps. 

Con  superior  permiso  en  Buenos- Ayres, 
En  la  Rjeai  Imprenta  de   Niños  Expósitos» 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  S  DE  NOVIEMBRE  DE  1810. 

ni::Kard  tetnperum  felicítate  ,   ubi  sentiré  qua  'velist 
ct  qusc  sentías ,   dice  fe  licet. 
Tácito  JÜb.  1.  Hist. 

Suinos  Ayres  6  de  Novientbre  de  z8io. 

Jl  or  un  extraor3iairio  da  Chile  se  haa  recibido  noticias 
de  las  convulsiones  del  Perú,  y  ellas  están  ^uteramence  con- 
formes á  lis  que  antes  habíamos  publicado.  Se  nos  ha  remi- 
tido igualmente  copia  de  otra  nueva  procbnia  publicada  por 
el  Ínclito  Abarca!.  Desengañado  este  pobre  hombre  del  suceso 
de  la  primera,  no  quiso  íar  al  mismo  autor  U  segunda;  y  el 
idioma  de  esta  acredir<í,  que  al  íin  se  vio  precisado  el  precur- 
sor del  ángel  tutelar,  á  descender  á  la  tierra,  y  sujetarse  á  las 
luces  de  algún  pobre  americano^  destinado  por  la  naturaleza^ 
fara  'vegetar  en  la  obscuridad  y  ahatimiento.  No  nos  dete- 
nemos en  la  contestación  de  la  proclama,  porque  ui>  buen  in- 
genio de  la  Concepción  de  Penco  lo  ha  executado ,  cojí  una 
energía  y  solidez  propias  de  una  alma  Boble,  y  enemiga  de  los 
tiranui. 

Solamente  haremos  una  observación  sobre  la  parte  histo- 
rial de  la  proclama.  En  ella  se  dice,  que  en  el  momento  de 
retirarse  vencidas  las  tropas  de  Buenos- Ayres,  se  les  pasaron 
las  de  Córdoba,  y  que  con  esta  infame  traición  ,  lograion  los 
insurgentes  apoderarse  de  las  personas  de  Liniers,  el  Obis- 
pa, &c.  Los  que  han  presenciado  los  hechos,  y  saben  con 
evidencia  lo  que  verdaderamente  ha  sucedido  ,  no  podrán 
soportar  unas  mentiras  tan  groseras ,  y  que  se  proponen  como 
¿nica  fundamento,  para~  dirigir  á  su  arbitrio  la  opinión  de 
todui  bs  f  ueblgs»  sia  embargo^  este  es  el  sistema ,  que  desde 


mucbo  tiempo  han  acJoptado  generalmente  los  mandones ,  y 
9ue  para  oprobio  nuestro  han  exercido  irfipimemente.  Desde 
que  empezó  la  guerra  de  Francia  ,  empezaron  igualmente  ios 
triunfos  de  España,  ^ue  al  mes  de  celebrados  se  converiiaa 
en  derrotas  y  esclavitud  de  los  paeblos.  Unas  veces  moría  José, 
etras  quedaba  prisionero,  otras  se  le  deseitaban  regintientos; 
ya  se  presentaba  á  Napoleón  derrotado  en  Alemania,  loco 
en  París,,  fugitivo  en  Bayona;  y  estas  groseras  invenciones 
no  podían  ser  contradichas ,  porque  la  nota  át  traidor  perse- 
guia  ,  á  el  qrie  no  se  prestaba  á  ellas  c;egament«. 

Eh  aquí  el  sisteüía  con  que  se  pretendía  continuar  en 
América  una  esclavitud  j  que  por  sí  misma  se  ha  disuelto,  y 
eh  aquj  la  ridicula  nsanísi  en  que  continúan  nuestros  enemigos 
con  la  desfachatés,  que  los  caracteriza.  Desgraciado  limeík>el 
que  dude  de  las  estúpidas  relacionas  de  Abascal,  y  desgra- 
ciado montevideano  el  que  no  crea,  que  en  Buenos  Ayres 
corren  arroyo?  de  sangre,  que  no  hay  persona  ni  propiedad 
segura-,  que  se  hace  fuego  con  las  puertas  y  postes  de  las 
calles,  y  que  la  generosa  suscripción  de  los  comerciantes  in- 
gleses en  favor  do  la  BibUatéca  ha  sido  un  subsidio  disimulado 
para  aliviar  las  escasezes,  y  apuros  del  erario.  Aliméntense 
nuestros  enemigos  de  esos  sueños  propios  de  imaginaciones 
tan  fecundas;  y  nosotros,  firmes  en  nuestra  sagvaáa  causa, 
marchemos  con  paso  recto  y  magestuoso  hasta  su  perfecciona 
observemos  con  vigilancia  la  conducta  de  nuestros  émulos; 
que  un  castigo  i^íieraplar  sea  el  consiguiente  necesario  de 
qualefquier  atentado  contra  ía  patria ;  que  el  rigor  contenga  á 
ios  c^ue  la  moderación  hace  insolentes ;  y  que  escarmentemos 
con  el  exemplo  de  tantos  patriotas,  que  en  otros  pueblos  de 
America  perecieron  an  el  cadalso ,  que  fabricaban  sordamente 
los  mismas  qac  dfectuban  humillación  y  fraternidad  indiso- 
luWe» 

Proclama  de  un  peruano  en  cotítimiacion  al  bando  del  Sn 

Alus  cal. 
Omi patriota?:  e!  espíritu  de  despotismo  v  tiranía,  de  atl- 
bkion  y  de  codicia ,  que  exerció  por  cantos  años  en  la  penm» 
«ula  (ú  iaiquisimo  extremeño,  que  exaspero   y  bumiiió  ¿   ít>^ 
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3S9 
dos  los  buenos  vasallos  de!  JMcnarca  ^  que  abatió  y  casi  ani- 
quiló las  ciencias,  las  artes,  el  comercio  ,  la  industria^  las  tro- 
pas, ia  marina,  y  aun  el  valor  en  nuestro  imperio,  que  agotó 
todos  ios  tesoros  de  los  pueblos ,  gue  alejó  de  la  corte  á  quaa- 
tos  adiaban  la  'justicia  y  ta  verdad ,  que  abrió  las  puertas  y 
entregó  los  mejore?  fuertes  de  nuestras  plazas  al  Emperador  d^ 
los  franceses^  y  qae  Jia  oondücido  la  existencia  poli-tica  de 
nuestra  Monarquía  á  morrales  paroxismos  y  agonías :  ese  espí- 
rítu  soberbia  y  destructor  permanece  aun  (atinque  amortigua- 
da su  voracidad  )  en  sus  hechuras.  No  en  la  Europa^  donde  ya 
han  sido  trisces  victimas  de  ia  justa  ven^ajiza  de  !us  pueblos^ 
$í  en  algunos  desgraciados  rey  ñas  de  la  América  del  Sud.  Ellot^ 
nos  juzgan  destinados  á  solo  ^vfgeíar  iñ  la  obscuridad  y  ^batt- 
tnünU,  Tanto  dicerv,  pero  aur>  no  dicen  quapito  juzgan  ,  ni 
quünto  su5  procederes  acreditan.  Pudieran  y  debieran  añadir, 
que  somos  en  su  concepta  vegetables,  no  de  ios  que  se  riegan 
y  cultivan  para  que  florezcan  y  ÍQCXinácxw  sí  de  Las  que  se 
arrancan  y  se  cortan  ,  para  que  se  consuman  y  exterminen. 
Este  ha  sido  el  pensamiento  y  ienguage  de  los  aseladores  del 
scpsentríon  desde  principios  del  -siglo  décimo  sexto. 

Sí  tiranos;  como  inferiores  á  los  brutos  representaE^an  á 
sus  miserables  habitantes  ante  las  Isabeles  y  Fernandos ^  ante 
los  Ca dos  y  Felipes;  como  peor-es  que  brutos  lo^  tratabais, 
agobiándolos  con  trabajos  insuperables  á  sus  fuerzn?  ,  en  las 
minas,  en  las  fábricas^  y  en  el  carguío  de  los  mismos  tesoros, 
que  irreligiosa  é  inhumanamenre  ics  robabais:  como  á  mas  Jes- 
preciables  que  los  brutos  degollabais  á  sus  inocentes  hijüs,  pa- 
ra hacer  de  sus  inocentes  carnes  pábulo  de  vuestros  peí  ros: 
porque  «ran  peores  que  brutos ,  perseguiais  y  calumniabais  sIq 
piedad,  á  los  que  los  juzgaban  racionales^  y  solicitaban  el  ali 
vio  de  sus  cuerpos  y  salud  de  sus  almas:  porque  eran  menos 
que  brutos,  y  aunque  fieras,  hicisteis  morir  en  pocos  años  y 
tn  pocas  provincias  de  Jj  á  i8  millones  de  habiranres,  llegan- 
do á  tal  extremo  vuestra  fiereza  sin  exeniplar  y  sin  segundo  en 
las  historias,  que  tal  vez  se  pudo  navegar  áq%Í^  las  islas  Lu- 
eayas  hasta  Cuba  70  leguas  sin  ma¡>  biuxub ,  c^z  el  rastro  de 
ios  infelices  cuerpos ,  que  flotaban  en  las  ondas.  Estas  fue¡  oa 
lae^proesas  de  los  primeros   manáones  ea  nucsrro   desgraciado 
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conrinente;  y  estas  las  ¡deas  que  dexaron  por  herencia  ¿  sus 
sucesores  en  el  mando  y  tiranía. 

Pero  ya  es  tiempo ,  generosos  y  esforzados  compatriotas^ 
que  hagáis  ver  que  no  solo  vegetáis,  sino  que  también  pensáis, 
y  pensando  conozcáis  que  los  abominables  enmascarados  mons- 
truos ,  que  los  grandes  criminales  cargados  del  humillante  peso 
de  todos  los  vicios,  que  los  amantes  del  desorden  y  anarquía 
son  los  que  intentan  haceros  eternos  esclavos  de  su  ambición, 
interés  y  capricho ;  los  que  os  usurpan  todos  los  empleos  lu- 
crativos'y  honoríficos,  los  que  os  privan  todos  los  medios  de 
engrandecer  y  ser  felices,  los  que  os  quitan  todos  los  estímu- 
los de  la  virtud  y  el  honor,. los  que  como  abominables  sangui- 
juelas jamas  se  sacian  de  vuestra  sangre  y  tesoros,  los  déspo- 
tas infames  que  quanto  mas  disimulan  la  altivez  de  su  carácter 
y  se  afectan  hypócritamente  populares ,  tanto  mas  procuraa 
afianzarla  cadena ,  que  asegura  nuestra  esclavitud,  y  su  do- 
minante prepotencia,  los  iniquos  aristarcos  que  censuran  y 
condenan  la  conducta  de  los  mas  leales  y  esforzados  pueblos 
de  la  América  y  Europa,  solo  porque  no  convienen  con  sus 
particulares  intereses :  son  en  fin  los  que  baxo  el  disfrazado 
nombre  de  su  corto  numero  de  individuos,  invectivan  contra 
todos  los  rey  nos,  que  han  depositado  las  riendas  de  su  gobier- 
no, y  fiado  sU  defensa  y  libertad  isáhias  Juntas  representati- 
vas del  Monarca  durante  su  cautiverio- 
Sevilla,  Galicia,  Valencia,  Cádiz,  Madrid  caen  sin  duda 
baxo  los  filos  mortíferos  de  sus  declamaciones  ponzoñosas;  los 
roas  respetables  y  sabios  ciudadanos  de  Caracas,  Buenos  Ay- 
res,  Santa  Fé  de  Bogotá,  Chile,  Quito,  Charcas 4  y  la  Paz, 
los  quales  todos  han  iastalado  sabias  Juntas ,  y  4é  los  qqe  si 
algunos  han  rendido  la  cerviz  de  nuevo  al  duro  yugo  de  ios 
mandones,  ha  sido  compelidos  de  la  fuerza,  de  que  ellos  son 
arbitros  disponedores;  nosotros  mismos  y  en  nuestro  reyoo  to- 
dos los  hombres  ilustrados,  que  desean  con  ansia  el  momento 
de  su  libertad,  somos  con  los  demás  blanco  de  sus  diccerros,  y 
qbjeto  de  sus  furores. 

Charcas  (se  nos  dice)  la  Paz,  Córdoba,  y  el  Potosí  miran 
Gon  odio  y  aversión  la  conducta  de  su  metrópoli:  es  verdad, 
si  los  tiranos  de  esos  pueblos  son  los  pusbios;  pero  si  pueb.os 
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son  tos  individuos  y  familias  que  hay  en  stis  reciato'5  i  cómo  se' 
quiere  tan  grosera  y  atrevidamente  alucinarnos?  Sin  duda  se  nos 
cree  tan  solo  vegetables ,  pues  asi  se  no?  quiere  engañar  tan  á 
las  claras,  Y  ¿no  es  ya  tiempo,  compatrioias,  que  mostréis 
que  sois  raciocinantes  ?  ¿  No  sabéis  que  se  os  ha  declarado  pue- 
blos libFCS  iguales  en  todo  á  los  de  Europa?  No  sabéis  el  en- 
tusiasnio  con  que  en  todas  partes  se  celebran  el  dia  y  hora  fe- 
liz de  su  libertad,  y  la  expulsión  del  despotismo?  ^Se  o$ 
ocultan  las  afectuosas  tiernas  ansias,  con  que  Córdoba  y  demás 
ciudades  dependientes  déla  capital  de  Buenos  Ayres  esperan 
á  sus  redentores  de  la  opresión  y  esclavitud,  en  que  gimení*^ 
I  No  sabéis,  que  los  patriotas  verdaderos  tanto  aborrecen  la 
tiranía,  como  aborrecen  la  sed  tetón  y  di  visión?  j*No  pene- 
tráis finalmente,  que  esta  ciudad  de  los  Reyes,  que  sus  pro  vi  n-* 
cías,  y  en  ellas  todos  los  espíritus  sensatos ,  y  amantes  de  la 
felicidad  y  decoro  de^su  patria  están  poseidos  de  los  mismos  ge- 
usrosos  sentimientos,  animados  del  mismo  divino  fuego,  y  ansio- 
sos dtí  seguir  sus  sabias  huellas?  Si  hista  hoy  pues  habéis  to- 
lerado á  los  tiranos,  y  amortiguado  la  energía  de  vuestros  co* 
razones. valientes^  temeroio  dé  hacer  mas  duro  y  m.is  insopor- 
table vuestro  yugo,  unios  ya  y  resolveos  de  una  vez,  á  echar 
por  tierra  al  formidable  Coloso  de  la  prepotencia  y  despotismo; 
la  América  toda  maniñesta  el  mas  vivo  interés  de  vuestra  li-. 
bertad ;  sus •  pueblos  dirigen  sus  compasivos  ojos  á  vosotros; 
y  solo  esperan,,  que  os  resolvais^,  para  animaros,  auxiliaros, 
eMlenderos  sus  manos  generosas,  y  exponerse  á  qualquier  peli- 
gro por  vosotros.  La  elevación,  fortuníi,  y  gloria  de  nuestro  rico 
y  grande  suelo,  pende  de  la  uniformidad  de  sus  gobiernos,  del 
amor  mutuo  de  su  reyno ,  del  interés  reciproco  de  sus  aumen- 
tos, del  aprecio  y  estimación  de  los  sabios,  del  estudio  en  con- 
servar y  fomentar  á  todos  los  buenos  ciudadanos,  Áq  la  incre- 
pidez  para  emprender  grandes  obras,  que  á  los  espíritus  débi- 
les aparecen  inasequible-s ,  de  la  constancia  en  sup:írar  los  obs- 
táculos y  riesgos,  que  indubitablemente  acompañan  á  las  mas 
grandes  y  mas  útiles  empresas,  ¿pero  qué  sacrificios  no  mere- 
cen el  bien  de  la  amable  patria?  El^hombre  honrado  vive,  tra- 
H-ija»,  se  expone,  se  afana  por  su  interés,  no  por  el  propio.  El 
bttca  patriota.,  que  pierde  la  vida  en  sú  defensa  se  eterniza. 
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}ü  fama  erige  trofeos  incorruptibles  á  su  mérito,  y  los  nobles  co- 
tazones  jamas  le  tiaen  á  la  memoria  sin  amor,  sin  respeco,  y  sía 
envidia.  Anclad  pues,  amados  Compatriotas,  á  esta  gloria  es- 
table, sólida,  y  la  única  que  se  debe  apetecer  sobre  la  tierra. 

Fenezca  la  tiranía,  )  viva  la  unión  ,  viv«i  la  patria ,  y  co- 
nozca el  mundo  que  sois  tan  resueltos,  generosos >  y  valientes 
como  os  juzga  vuestro  mas  apasionado  amigo.=  ConcepcioQ 
¿e  ChiU    i?  de  octubre  de  1810.=:  £/  Peruano. 

Quito  8  de  Agosto  cU  1810. 
El  día  Jueves  2  del  presente  mes  de  Agosto  á  las  dnco 
y  media  de  la  tarde  acaeció  el  funesto  buceso  siguiente.  Los 
soldados  veteranos,  que  por  la  revolución  del  10  de  Agosto  del 
próximo  pasado  se  hallaban  presos  en  el  presidio  de  esta  ciu- 
dad hasta  ti  número  de  40  á  50,  íjsakaron  improvisameíite  á 
la  giurdia ,  compuesta  de  1 1  soldados  jzambos ,  y  un  oficjali 
hiriendo  á  éste,  y  matando  algunos,  les  quitaron  armas  y  vestí- 
dos  para  ponerse,  y  luego  dando  voces 'X^íjimoí  á  ganar  el  quartel, 
se  dirigieron  como  leones  sangrientos  á  él,  de  modo  que  quan- 
do  llegaron  se  abocaron  solo  con  15  ó  20  hombres,  porque 
los  demás  hicieron  fuga.  En  efecto  procedieron  estos  con  tanto 
valor  y  espíritu  ,  que  en  un  corto  espacio  desvara taron  la  guar- 
dia, les  quitaron  las  armas,  hirieron  y  mataron  casi  á  todos,  ce- 
üiendo  que  liuir  el  oficial  con  ligereza.  Así  cosnbatieron  con 
cerca  de  $0  zambos;  mataron  dos  capitanes  Galyp,  limeño,  y 
Villaespesa ,  de  Quito.  Y  como  no  tubiesen  auxilio  alguno 
del  pueblo,  y  al  contrario  los  zambos  faesen  favorecidos  por 
la  tropa  santafecina,  lograron  el  triunfo  con  muerte  de  masd^ 
jco  zambos,  y  todos  los  dichos  soldados  quiteños.  Luego  que 
pesó  este  combaíe  reconoció  JD.  Agustín  Galup,  que  su  padre 
s\  capitán  era  muerto  ,  y  como  ensangrentado  dol  particular, 
Tnandó  quitar  la  vida  á  todos  los  presos  sin  excepción  de  per- 
sona. Verificóle  al  momento  la  orden;  perccicxon  todos,  que- 
dando vivos  algunos  individuos  por  un  milagro,  ó  casualidad 
como  40  o  50  personas.  Ea  el  numero  de  los  muertos  í>e  fn» 
ci;jyen  D.  Ju;iü  Salinas,  D.  Juan  de  V>iq>  Morales,  D.  Ma- 
nuel Rodriguez  de  Qi^iroga,  D.  Juviii  Pablo  Arenas,  D.  An- 
tonio de  la  P^ña  ,  D.  Juan  José  de  la  Rea   y   Guerrero^ 
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0.  Xavier  Ascazubí,  y  el  Dr.  Riofrio.  Con  esto  cesó  tam^ 
bien  el  pueblo;  pero  los  zambos  salieron  en  patrullas,  tanto 
á  pie  como  á  caballo',  mataban  a  quantos  encontraban  en  ias 
calles ,  sin  excepción  de  hombres ,  nuigeres  y  chiquillos  inocen- 
tes.  Llególa  noche  en  silencio,  y  tomando  esa  ocasión,  se 
saquearon  los  zambos  mas  de  20o@  ps.  de  tiendas ,  casas  y 
cobacbas.  A  D.  Luis  Cifuentes,  le  robaron  ochenta  y  tanto? 
mil  ps. :  á  D.  Manuel  Bonilla  toda  la  tienda,  que  la  tenia  com« 
p'etamente  surtida,  y  asía  todos.  Al  siguiente  día,  reparando 
que  continuaban  en  los  mismos  excesos,  se  publico  un  auto 
conteniendo  á  los  zambos,  y  mandando  se  persiguiese  á  los 
invasores  a  fin  de  descubrirse  sus  principales  autores.  No  tu.bo 
curso  el  citado  auto,  porque  sabiéndose  por  voz  común  que 
á  las  cinco  leguas  de  esta  ciudad  se  habian  conmovido  para 
entrar,  y  tomarse  las  armas,  tomo  el  gobierno  el  ai  bit  i  lo  para 
aquietar  las  cosas,  de  hacer  una  Junta  con  asUtcncia  de  ant- 
bos  Cabildos ;  de  ella  resulto  que  se  perdonaban  tanto  á  los 
prófugos  por  la  revolución  del  ro  de  Agosto  del  año  próximo 
pasado^,  quanro  á  los  agresores  del  presente  asalto.  Con  estj 
motivo  ha  quedado  tranquilizado  el  lugar ,  cetebrándose  U 
paz  cotí  iluminaciones,  repiques  de  campabas ,  y  una  solem- 
nísima Misa  de  gr^ícias ,  por  la  quietud  de  esta  ciudad. 

Cartagena  sé  conmovió f  sU  Xefe  discreto  retiñió  á  el  pue- 
blo, lo  oyó,  é  inmediatamente  hizo  dimisión  del  mando  á  el 
arbitrio  del  mismo  pueblo,  y  se  mando  mudar  á  la  Habana 
con  mucha  pohtica.  Las  resiiltas  ignoramos. 

Sanra  Fe  comienza  a  moverse  por  una  presentación  del 
ptieblo  á  el  virey,  dirigida  par  conducto  del  Cabildo:  no  se 
sabe  mas;  pero  los  íínimos  están  dispuestos  á  fomentar  la  sa- 
ludable llama  del  sistema. 

Hitas  noticias  las  condüxo  la  fragata  San  Juan  Bautista, 
que  llegó  á  Chile  procedente  de  Lima. 

La  Junta  Provisional  Gubernativa   de  ¡as  Provincias  ¿iel 
Rio  d^  ¿ct  Plata  par  el  Sr,  D.  Fern.mdo  VIL 

por  qitanto  conformándose  esta  Superioridad  con  lo  que 
ba  pedido  el  Excmo.  Cabildo  á  represebtaciou  á^I  Sr.  R^rgidoír 
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Fiel  Executer  ,  í  fin  de  precaver  ios  per juáiciates  excesos 
<jue  «i  ootan  por  la  campaña  sobre  matanxas  de  ganados  lanar 
y  bacurto,  ha  venido  ea  mandar  que  5e  observe,  guarde  jr 
cumpla  lo  dispuesto  en  los  artículos  siguientes. 

Primero :  Que  hacendado  alguno  haga  matanza  de  nin- 
guna clase  de  ganado ,  esto  es  >  vacuno,  lanar  ó  caballar,  sin 
previa  licencia  del  alcalde  del  partido,  en  la  que  conste  el  nui« 
mero  de  cabezas  para  que  se  le  conceda  ,  baxo  la  pena,  en 
caso  de  contravención,  de  perdimiento  de  todo  el  ganado  be- 
neficiado,  aplicado  su  iirgiporte  por  mitad,  al  denunciante,  y 
á  los  fondos  pdblicos  de  ciudad,  sin  perjuicio  de  las  demás  i 
que  hubiere  lugar  ^siempre  ^ue  se  descubra  ser  robado  dicho 
ganado. 

Segundo:  q\ie  ninguno  mate  vacas  ni  ovejas,  sin  previa 
licencia  del  Excmo.  Ayuntamiento  con  informe  del  alcalde  del 
partido^  y  demás  conocimientos  que  se  consideren  necesarios 
para  saberse,  si  las  que  se  intentan  matar  S4>n  viejas,  ó  con^ 
curre  algún  otro  importante  motivo,  baxo  la  multa  de  ocho 
pesos  por  cada  vaca  ,  y  dos  por  cada  oveja ,  que  se  matare  sin 
^qael  requisito,  aplicada  en  igual  forma  que  la  anterior. 

Tercero;  que  ninguno  introduzca  tropas  de  ganado  lanar 
en  esfa  cuidad,  ni  sus  arraba.les  ó  quintas,  sin  traer  con  ellas, 
un  certificado  del  dueño  qué  se  las  hubiese  vendido,  tenién- 
dose entendido,  que  por  el  mismo  hecho  de  no  traer  dicho 
certificado ,  se  tendrán  por  robadas >  y  se  aplicara  la  mitad 
¿Q  su  valor  al  denunciante ,  y  la  otra ,  ó  el  todo  en  falta  de 
este,  se  restituirá  á  sü  legitimo  dueño,  quedando  el  ladrón 
sujeto  á  pagarle  el  resto  en  aquel  primer  caso  ,  con  sus  bienes, 
y  no  teniéndolo^ >  con  su  servicio  personal, 

Qparto:  que  los  introductores  de  ganados ,  cueros,  sebo 
y  grasa,  traigaa  certificados  de  los  respectivos  alcaldes  de 
hermandad,  de  haber  sido  compradas  estas  especies  á  hacen- 
dados conocidos,  según  está  mandado  en  anteriores  bandos, 
baxo  las  penas  en  ellos  impuestas. 

Por  tanto,  y  pa*ra  que  lo  determinado  en  los  precedentes 
quatro  capítulos  llegue  á  noticia  de  todos,  se  publicarán  por 
bando  en  la  forma  ordinaria,  fixándose  exemplares  en  los 
parages  de  estilo,  y  pagándose  oua  al  £xcoio.  Cabildo ;,  á  fin 
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dts  que  por  el  se  dirijan  los  competentes ,  para  el  mismo  efecto 
á  los alcaldes^  y  demás  jueces,  que  corresponda.  Buenos-Ayres 
tres  de  noviembre  de  mil  ochocientos  y  diez.=:Cor«<f//o  de 
Saavedra^"  Miguel  de  Azeuenaga."  Dr.  Manuel  Albertt.-^ 
Demingo  Mateu.  •  Juan  Larrea.--  Dr.  Mariano  Moreno^ 
Secretarío.=Por  mandado  de  la  Excma.  Junta.=D.  José  Ra* 
Tnoñ  de  Basavilbaso 

En  el  mismo  dia  tres  de  noviembre  de  mil  ochocientos 
diez  se  publicó  con  mi  asistencia  el  bando  antecedente ,  en  la 
forma  ordinaria  \  y  se  fixaron  los  exemplares  que  en  él  se  pre- 
vienen ,  de  que  cexúñco. -'Sasavilbaso. 

Nota,     Con  copia  del  bando  antecedente  se  contestó  en 
cinco  del  mismo  mes  y  año^  al  Excmo.  Cabildo. 


Les  reciñes  de  la  ciudad  de  la  Paz  ^  que  escaparon  del 
cadalso^  y  se  han  visto  libres  por  la  instalación  de  la  Junta 
de  las  cadenas,  con  que  el  despotismo  los  habia  aprisionado, 
han  elevado  la  siguiente  representación,  en  que  piden  la 
declaratoria  de  su  inocencia.  No  puede  leerse  sin  horror  el 
Yoluminoso  proceso ,  que  se  fulminó  contra  sus  personas ,  y 
que  mas  bien  fué  un  medio  de  acumular  tesoros,  y  vengar  el 
resentimiento  de  los  tiranos ,  que  un  esclarecimiento  de  deli* 
tos»  que  no  se  habrían  cometido  sin  la  opresión,  á  que 
el  despotismo  habia  reducido  aquellos  infelices  habita nte€. 
Quantas  nulidades  pueden  viciar  un  proceso,  quantas  violen- 
cias puede  exerccr  un  juez  vendido  á  el  soborno,  y  á  la  ca- 
bala ,  quantos  errores  puede  cometer  un  asesor  ignorante, 
mozalvete  sin  principios,  y  que  no  encontraba  otro  niedio  de 
fundar  esperanzas,  sino  subrogando  la  inhumanidad  de. de- 
gollar á  los  patriotas,  á  la  absoluta  falta  de  propio  mérito: 
todos  los  horrores  de  la  estupidez  estimulada  por  las  pasiones 
mas  baxas  forman  el  quadro  de  ese  expediente,  que  no  puede 
leerse  sin  consterpacion  y  espanto.  Se  ha  publicado  el  memo- 
rial, y  el  decreto  que  ha  recaído  sobre  él;  y  este  será  el  pri- 
mer acto  de  justicia  que  experimente  aquella  desolada  po- 
blación, que  espera  con  ansia  á  los  libertadores,  que  remite  la 
capital,  y  cuya  llegada  consolidará  la  estrecha  y  eterna  union^ 
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qu«  debe  reynar  entre  los  habitantes,  del  Perü  ,  y  las  Provin- 
cias d«l  Rio  de  la  Plata.  • 

EXCMO.  SEÑOR. 

He  aquí  el  resto  de  víctimas  sangrientas^  ?obreb»  que  há 
descargado  su  furia  ia  crueldad  de  tsn  tiíano.  Un  hombre  acos- 
tumbrada á  pensar  con  baxeza  desde  su  juventud,  criado  entre 
la  cabala,  y  la  intriga,  ambicioso  de  todos  los  puestos  que 
constituyen  á  un  ¿espota  atrabiliario,  enemigo  del  bien  común, 
y  deseoso  de  sacrificar  á  sus  mas  viles  pasiones ,  á  todo  el  que 
piensa  según  las  leyes  de  la  providád;  éste  sin  duda  debió  po- 
jier  en  el  mayor  conflicto  á  los  mas  fieles  vasallos  del  Rey, 

Los  hechos  de  la  Paz  tan  abultados  en  la  historia  de  U 
tira  nía ,  puestos  á  la  vista  de  los  pueblos  como  unos  desorde- 
nes tamarios,  que  debían  destruir  el  orden  general,  pintados 
Cím  los  colores  mas  negros  para  borrar  aquella  grande  idea,  que 
habían  formado  los  sensatos  de  una  empresa  tan  gloriosa  ^  sofo- 
cados por  la  intriga,  qiiando  ya  se  juraba  por  todos,  defenderlos 
á  cara  descubierta  i  esta  astucia  criminal  del  opresor ,  que  se  ha- 
llaba en  el  apuro  de  arruinarse,  (si  se  declaraban  justos  nuestros 
hechos)  ó  de  mirar  con  los  ojos  llenos  de  ponzoña,  y  en\  <dÍ4 
el  triunfo  de  on  pueblo  generoso,  que  había  dado  el  paso  mas 
enérgico  en  defensa  de  su  Rey,  patria,  y  religión;  éste  proce* 
diraieato  precipitado  y  malicioso ,  no  debia  cubrir  de  oprobio 
al  pueblo  déla  Pax,  ni  abrir  el  flanco  á  la  censara  para  deni- 
grar una  conducta  irreprehensible;  antes  bien,  considerados  los 
hechos  en  estos  tiempos  de  felicidad ,  en  que  el  buen  ciudada*. 
no  vive  seguro  de  que  se  practiquen  en  nuestro  gabinete  la  ma- 
quinación, é  injusticias,  que  en  la  época  autcíior;  estamos 
ciertos  de  que  V.  £.  hará  renacer  la  gloria  de  aquel  pueblo, 
renovando  los  epiteros  honorificos  de  muy  noble ,  muy  valero- 
sa, y  fiel  ciudad  de  la  Pai ,  con  que  los  soberanos  la  han  en- 
grandecido por  su  lealtad ;  y  esta  garantía  del  respetable  ma- 
gistrado del  Rio  de  la  Plata,  nos  hará  del  todo  suyos,  y  com- 
prará nuestros  corazones  con  el  gran  precio  de  U  justicias  á  que 
aspiramos, 

pero  ya  que  llega  el  instaate  felij  de  poder  hablar  C6r\  lí- 
berrad  á  presencia  de  esta  Junta  £xcma.  que  ba  emprendido  la 
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grande  "obr a  de  nuestra  .regeneración ,  debemos  desnudarnos 
del  vil  encogimiento,  en  que  nos  tenía  el  despotismo,  y  arrojar 
de  nuestros  hombros  aquellos  temores  sombríos  de  sangre,  y  de 
muerte,  relativos  á  las  injusticias  y  desordenes  del  Nerón  del 
alto  Perü ;  y  maaifestar  con  la  mas  consolante  sencillez  los  he- 
chos de  nuestra  amada  patria,  para  que  caiga  el  velo  de  aquella 
escena  lamentable,  y  vea  V.  E.  que  hizo  la  Paz  en  los  dia^  de 
su  revplucion. 

Unas  autoridades,  que  habían  corrompido  todo  el  orden 
social ,  que  intrigaban  á  satisfacción  con  los  gabinetes  de  Eu- 
ropa ,  franqueando  estos  reynos  á  las  manos  del  que  les  brinda- 
se mejor  fortuna  y  favor;  que  exhaustaban  los  erarios  del  Rey 
para  levantar  exercitos  indecentes  de  indios  tributarios,  que  en 
aquel  momento  pasaban  de  la  azada  al  fusila  para  sostener  el 
complot  machiabelico;  que  hartaban  á  sus  familias  de  oro,  y 
plata  para  que  sellasen  en  las  armas  desús  generírticnes  aquel 
brillo  precario,  que  se  adquiere  a  fuerza  de  iniquidades  y  baxe- 
zas  propias  del  vicio ,  y  abenas  del  carácter  virtuoso.  A  vista 
de  estos  datos  positivos  dignese  V.  £.  sentenciar ,  si  aquellas 
autoridades  iniquas,,  caducas,  y  arbitrarias  debían  deponerse,  y 
hecho  que  fuese,  quales  debían  seí  los  procedimientos  de  un 
pueblo  bíavo ,  y  lleno  de  energía ,  que  tubo  el  placer  rariai 
veces  de  ver  correr  á  estos  tiranos  en  el  primer  amago  de  sus 
valientes  resoluciones. 

Pero  para  que  V.  E.  queSe  mas  inteligenciado  de  la  jus- 
ticia de  nuestra  causa ,  y  tenga  por  vistos  los  hechos  de  la  Paz, 
he  aquí  el  quadro  de  aquellos  días  de  alegría.  El  busto  de 
Fernando  sale  a  luz  en  la  misma  noche  del  i6;  se  le  pres- 
tan los  homenages  y  rendimieacos,  que  se  deben  tributar  de  ua 
modo  mas  vivo  á  un  Monarca  preso,  y  destronizado ;  se  miran 
las  propiedades  de  los  ciudadanos  como  un  deposito  sagrado., 
que  encierra  la  verdadera  riqueza  nacional;  los  españoles  eu- 
ropeos reciben  mil  abrazos  en  medio  de  nuestras  plazas ,  se  les 
saluda  con  el  ósculo  de  pa2,  y  toraail  armas  como  nosotros  para 
la  defensa  publican  á  ningurio  se  le, ataca,  ni  en  sus  intereses,  ni 
en  sus  familias ;  se  les  llama  i  la  nnion  y  amistad,  y  resuena  por 
todas  partes  la  dulce  armonía  4e  aquella  voz  consoladora  de.  los 
pueblos  fieles:;:: Fi'Vtí?  íí  R^y  fViva la jpatria ,  viva  la  religioru 
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•  Baxo  de  este  aparato   honrado  y  respetable  nos  mnntubt 
iiios  hasta  el  dia  12  de  octubre  del  año  de  1809,  en  el  que 
ya  fue  preciso  pensar  de  un  modo  mas  serio  ^  y  cicunspecto, 
que  contubiese  el  insultante  manejo  de   los  contrarrevolucio- 
narios. 

El  primer  xefe  de  armas  seducido  por  estos  malvados  in- 
trigaba con  ellos,  y  pensaba  franquearles  armas  y  quarteles. 
El  pueblo  comprendió  el  secreto  de  este  inaudito  crimen,  y  en 
el  13  del  mismo  á  las  5  de  la  mañana  rompió  el  fuego  (toca- 
da la  diana)  contra  la  casa  del  Alcalde  Yanguss^  de  dgnde  se 
les  batía  con  desesperación:  Ah!  Qué  hechos  tan  heroycos  y 
grandes  se  vieron  aquí.  El  enemigo  fué  vencido,  la  casa  de  la 
iniqua  Conjuración  quedó  en  franquía;  y  todos  esos  débiles  eu- 
ropeos agitados  de  un  miedo  servil  >  y  punzados  por  el  aguijón 
de  un  crimen  devorante ,  huyeron  precipitadamente  por  las 
paredes,  tejados,  y  salidas  escusadas.  Pudo  el  pueblo  degollar 
á  esta  vil  canalla,  y  arredrarla ,  sin  que  escapase  uno;  pero 
por  un  principio  de  generosidad,  é  indiferencia  (en  veces 
perjudicial)  no  lo  hizo:  concediéndoles  el  recurso  de  una 
fuga  vergonzosa ,  por  no  mancharse  en  la  sangre  de  unos  hom- 
bres despreciables ,  que  desamparaban  el  campo  ,  qus  nunca 
podrian  sostener  contra  el  valor  de  unos  pueblos  fiel«s  y  re- 
sueltos. 

Asi  quebró  su  fluxQ  esta  primera  olada.  La  furiosa  tormen- 
ta, que  quería  despedazar  hasta  las  rocas  del  edificio  social,  y 
aquel  terremoto  político,  que  empezaba  i  sacudir  á  la  noble 
ciudad  de  la  paz,  desapareció  hasta  el  dia  19  en  qne  ya  no  ^e 
pudo  contener  aquella  moderación  3.  y  espera,  con  que  piensan 
los  pueblos  de  América. 

D.  Juan  Pedro  Indaburu  español  europeo,  y  primer  cq« 
mandante  de  las  amias  (tan  iniquo  como  el  vil  Murillo  de- 
puesto) combinado  con  Goyoneche,  el  Cabildo,  y  los  coa- 
uarrevolucionarios,  nprcsó  con  la  mayor  violencia,  y  crueldad 
á  muchos  de  nuestros  amigos  y  compatriotas,  para  satisfacer 
en  la  mañana  su  furor  traicionero  en  aquellas  gargantas  ino- 
centes ,  sin  mas  plazo  que  media  hora  de  término  entre  la  ex- 
piación del  espíritu  ,  y  el  horrible  suspiro  del  cadalso. 

Conciba  V  E.  que  tropel  de  amarguras  üú   pasaría  por 
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ttüsstro  corazón  en  aquel  momento  de  llanto  ,  y  de  luto ,  en 
que  iva  á  desaparecer  la  h^íroycidad  de  un  hecho,  que  debía 
esculpirse  en  marmoles,  y  hacer  célebre  la  memoria  de  los  pa- 
zeños  de  generación  en  generación.  El  honor,  la  fidelidad,  y 
el  amor  á  la  patria  luchaban  entonces  con  el  desacato ,  la  ne- 
cedad, y  el  despotismo.  El  buen  orden,  la  humanidad,  y  la 
moderación  quedaban  desarmados  en  medio  de  una  plaza  por 
la  grita,  y  desvergüenza  del  tumulto  anci-americano.  Los  bue- 
nos patriotas  deseaban  sacudir  este  yugo  insoportable,  y  con- 
vocaban á  los  amigos  de  la  nación,  para  cjue  impidiesen  con  la  es- 
pada un  hecho  escandaloso,  que  solo  pudo  formar  el  aparo  de 
aquellos  tiranos,  que  no  sabian  como  librarse,  por  •  los  meviios 
mas  indecentes  de  su  criminal  conjuración.  Este  atentado  lle- 
nó de  horror  á  los  mismos  coligados :  ya  no  quedaba  mas  a  ¡a 
vista  del  buen  ciudadano  ,  que  un  resto  de  desgracias  incapaces 
de  llorarlas  bien;  pero  que  prontamente  debían  sumergir  á  uno^, 
íi  otro  partido  en  el  torbellino  de  una  convulsión  espantosa. 

D.  Pedro  Rodriguez ,  ese  héroe  pazeño   comparado  con 
Feríeles,  Aristidcs ,  y  Catinat,  grande   como  Alexnndro,  va- 
liente como  Lisimaco,  y  patriota  como  Mario,  Focion ,  y  Ki- 
cocles  sufre  el  primer  golpe  de  esta  perfidia.  Sale    con    sereni- 
dad ,  y  esfuerzo  á  recibir  la  muerte   de  un  plomo   abrazador. 
Se  exhorta,  se  anima,  y  recomienda  á  las  víctimas  que  queda- 
ron, la  mas  heroyca  constancia,  y  resignación.  ^  Quién  pensara 
que  lili  hombre  rodeado  de  bayonetas,  y  cadenas,  inmediaro 
á  espirar,  y  oprimido  de  tanto  aparato  destructor,  se   mantu- 
biese  entonces  superior  á  los  contrastes,  y  causarse  solo  su  sem- 
biitnte  vengador  á  los  enemigos  de  la  p.uria  mas  terror  y    es- 
panto, que  un  león  suelto  en  el  sangriento  anfiteatro!  Mudos, 
tcmolando,  y  llenos  de  una  confusión  indecente   desfalleciau 
ya  aquellos  homicidas,  pero  mas,  quando  oyen  de  la  boca  de 
es:e  ilustre  joven  aquellas   expresiones ,  que  jamas   las  echare- 
mos al  olvido,  siendo  las  mismas  que  sellarán  sobre  las  trentes 
de  los  indolentes  tiranos  la  maldición  eterna  de  1í%  América ,  y 
un  negro  oprobio  de  los  contrarrevolucionarios.   Ciu¿iadanos: 
ké  defendido  hasta  lo  tiliUm  los  derechos  del  Rej  :  d  ninguno 
he  hecho  mal :  perdono  d  mis  enemigos ;  )  muero  £er  el  amor  a 
la  jjatria:. 
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Así  acabó  el  amable  aliento  de  este  buen  amigo  ^^  y  com- 
patriota. Pero  la  justicia  del  cielo,  que  no  quiso  detener  mas 
tiempo  la  venganza  de  este  homicidio >  hace  que  experimen- 
ten los  tiranos  su  ruina,  y  desolación.  A  las  once  de  aquel  día 
de  horror  y  s¿mgre  ,  dia  do  las  contingencias  desgraciadas  de 
la  mas  sangrienta  gurirra ,  dia  de  vergüenza,  y  de  espanto  para 
«uestros  infames  cunirarios,  ese  dia  se  dio  demuestra  parte  la 
batalla  mas  animosa.  Baxan  (í)  del  alto  nuestros  animoso^  de- 
fensores ,  batun  la  primera  trinchera  del  puente  de  S.  Sebas- 
tian: avanzan  á  paso  de  ataque^  y  sin  perder  punto  desde  la 
cail?5  de  las  monjas  de  la  Concepción  hasta  la  segunda  trin- 
chera:  esci;pen  volcanes  de  plomo  y  fuego  los  balcones  <,  y 
ventanas:  una  nube  de  humo ,  y  polvo  por  un  furioso  uracaa 
que  sopló  á  tse  tiempo  del  Este ,  cubria  las  cabezas  de  nues- 
tros campeones  j  pero  ellos  con  una  energía  nada  común  ,  sia 
hacer  caso  de  prestigios  populares ,  y  constantes  en  una  reso- 
lución propia  de  los  buenos  amigos,  que  habían  jurado  morir, 
ó  ^vencer  ,  rinden  la  ultima  trinchera  al  repetido  golpe  del 
canon ,  y  dominan  la  plaza  donde  se  encerraba  la  mayor  fuerza 
de  los  iniquos  contendores  (2). 

Ea ,  albricias.  Ya  acabó  la  trágica  escena  Jel  traidor  Inda- 
buru.  Todo  el  quadro  arde  como  una  hoguera,  donde  debían 
sacrificarse  las  víctimas,  que  habian  de  expiar  tantos  delitos. 
La  grita,  la  desesperación,  y  un  ronco  alarido  anuncia  la  total 
destrucción  de  los  contrarrevolucionafios,  y  valiéndose  los 
nuestros  de  aquel  lance,  que  les  preparaba  su  fortuna,  en- 
tran al  quartel  general,  rompen  ias  prisiones  de  los  angustia- 
dos amigos,  que  esperaban  el  cuchillo,  y  quedan  en  liber- 
tad con  el  auxilio  y  valor  de  sus  compatriotas. 

]  Ha !  Triunfó  la  justicia  de  nuestra  causa.  El  xefe  de  la 
conjuración  queda  suspenso  en  el  triste  cadalso  que  habia 
preparado  la  iniquidad  para  el  animoso  ^  y  ñel  Rodríguez. 
Huyen  todos  aquellos  débiles  charlatanes ,  sin  orden  ^^  sin  es- 
peranza ,  y  sin  tino :  buscan  asilo  ea  lo  sagrado  de  los  templos; 
y  no  acordándose  aquel  pueblo  sencillo,  que  el  iniquo  debe 
morir  sobre  la  misma  ara  como  Joab  ,  y  que  la  casa  de  Dios 

(i)     Sí  6 o  hombnrs,  (2)     En  niimgro  de  jooo. 
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no  se  había  hecho  para  proteger  a  los  que  habían  jurado  sacri- 
ficar aun  á  los  mismos  sacerdotes,  les  perdonaron  segunda 
vez  la  vida ,  porque  les  pareció  un  acto  de  reh'gion ,  pero  con 
ünü  generosidad  verdaderamente  grande,  que  quizá  no  se  les 
hubies'^  concedido  á  ellos,  si  el  vencedor  es  europeo. 

Ahora  bien,  Sr.  Excmo :  V.  É.  abra  dictamen  sobre  qué 
haría  en  este  caso  un  pueblo  irritado  con  tan  tirano ,  y  san- 
guinario proyecto.  Si  dala  batalla,  es  porque  se  le  provoca 
con  inuiltante  desafio;  si  s?quea  cinc®  ó  seis  tiendas  desurti- 
das al  golpe  de  cañón,  es  porque  usaba  del  derecho,  que  ad- 
quiere el  vencedor  sobre  los  bienes  del  invasor  injusto.  Pero 
aun  en  esto  tubo  nuestro  pueblo  muy  poca  interescencia :  por*^ 
que  sus  miras  siempre  grandes,  y  llenas  de  honor  acendrado, 
miraban,  con  desprecio  los  Intereses ,  que  otros  extrangeros 
codiciaban  (agregados  á  nuestras  tropas)  para  satisfacer  su 
indigencia ,  y  ios  deseos  insaciables  de  medrar.  Porque  de  no 
ser  asi ,   nada  sucede.  (^Se  continuara.^ 

Donati'vos  que  hacen  los  vecinos  del  faríido  de  San  Carlos; 

d  saber: 

Jnan   Snarez  ,   un  novillo    charqneaUo. 

Faustino  Teserina  ,    dos  alttvü(le«;    de  tó-it^iáo. 

Bartolo   Zanibrana,   dos  rosos  charqueadas  ^  y  un  almud  áe.  tostado. 

Esicbaa    Miraí>ál,  dos  alrn^trdes  hurina  ,  y  una  res  charcjueada. 

Ládano  Medina  ,  un  almud  de  tostado. 

José    Majiuol ,   dos  almudes  de  barinav 

f*ííiro  Fu n taño  ,    una  fanega  dii  maÍ7/  tostado, 

Marcclmo  Tnnia,    dos    almudes  da  Irarina-,   y  uno  do  tostado. 

Santüíj!)    Díaz  ,  dos  ftlmudos  de  harina. 

Juan  Vaí<3és ,   uu  almud  de   tostado  ,    y  otro  do  harina. 

Rafael   Medina,   un  almud  do  harmü,  y  otro  de  tostado. 

Jí>rgc   Tarcoí ,    un  aüiud    harina,   y  otro  tostado. 

Faustino   Kosol  ,    un  almud  de;  harina. 

Fermín    L!7arraga,   un  almnd    harina,   y  o(f  o  tostado. 

María   (3armvn   Kio?),  ün  almud  id  ,  y  ütro  id. 

Cipriano    Aspama  ,    un    almud   tostado. 

M^ría    Iní,    un    alin^id  de  harina. 

María    Dolores  Arlas,   wn   almud  de  harina. 

Teodoro    Cardoso  ,   un   almutí  id, 

Fa'jstina   Duran,  dos  aluHtdés  tostado. 

Vetrona  Copa,    un    almud  de  tostado. 

Cipriano  Aspama,  un  alnr^d  de  harina.. 

Jnsto  Texqrina,   un  almud   harina,   y  otro  tostado. 

Haría  Isabel  Escobar  ,    dos  almudes  tostado 

Pablo  Aspama,    un  almud   harina. 
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Mari^   NWes  Guantai ,  mi  almud   de  harina. 

Francisca  Abregu ,  un  alnaud  de  harina ,  y  otro  de  Tizcocho 

Diego   Salazar  ,    un  almud  de  tostado ,  y  otro  harina, 

Basilio   Liendo  un  almud  de  harina, 

Francisco   Arias,  un   almud  id.  otro  de  tostado» 

José  Oiaz  ^  un    almud  de  harina. 

Bernardo  Aramburu  ,   un  almud  harina ,  y  otro  tostadot 

Migue!    Romero  ,    un  almud  de  harina. 

Petrona  Pituca,   un  almud  de  id. 

Se?erino   Corimayo,    una  res  Gharqueada» 

D.    Bartolo  Aramburu,  2S  ps.   en   plata. 

José    Bargas  ,   una  media   de  harina» 

José  Gabriel   Lontoya  ,  y"  Ramón  López,  una  medía  de  id. 

Hermenegildo  Aquina  y    Dominga  Torres ,   otra  id. 

Baltasar  Aguirrc,   dos  almudes  de  id. 

Chrisóstomo  Lontoya ,  un  almud  de  id,,  otro  de  tostado ,  j  dos  corderos** 

María   Lena ,   dos  almudes  harina. 

Juan   María  Rodríguez ,  dos   almudes  tostado. 

María   Manuela  Rodríguez ,   un  almud  de  harina, 

Estefanía  Lontoya,   un    almud  de  harina. 

Feliciana  Taxcrina  ,  un  almud  de  harina,   y  otro  de  tostado. 

María  Fructuosa  Avendauo  ,   un  almud  tostado,  y  otro  de  harína» 

D»  Juan  José  Carrillo  ,  «na  res  charqueada. 

D,  Justo  Arce   una  media  de  tostado. 

Narciso  A  quino ,  tres  almudes  tostado* 

Santiago  Liendo  ,  dos  almudes  id. 

José  Manuel   Vilti ,    tres  almudef  id, 

D,  Pedro  Narjo ,  una  media  de  trigo« 

D.   Juan  Miguel  Arteaga ,   otra  id.  de  maís» 

D.    Manuel  Castro ,  otra  id. 

Nicolás  Braro,  dos  p^sos  en  plata. 

Doña  María  Teresa  Aramburu  ,  una  media  de  tíz cocho» 

Gregorio   Escobar  cor  Doña  Gregoria  jPeñalra ,  quatro  cargas  tif  coebo. 

lícoa  Bravo  ;  dos  resé*    charqueadas  ,  y  dos  almudes  de  harina.  S 

Francisco   Braro ,  una  media  de  harina,   y  un  tercio  de  charqutj,  ^ 

D.  Tomas  Frías ,  seis   rtses   charqueadas,  o  viras  si  las  piden,  ¡ 

D.  Andrés  Córdoba ,   eincucnta   ponchos  cordobesei.  í 

I>.  Pedro  Sueldo ,   una   res  charqueada*  í 

D«   Manuel   Díaz  ,    cincuenta  pesot  en  plata.  ; 

Pasqual  Gutiérrez  ,   una   arroba  de  TÍzcocho.  \ 

Agustín  Chílo,   dos  almudes  harina. 

Valeriano   Cardoso,   un  almud  de  id»  j 

Luis   Tni ,   un   almud  tostado  ■'{ 

Bsnito   Chilo,   un   almud  id.  ^ 

D.   Silvestre    Michel ,   una  muía. 

£l  alcalde  de  la  Santa  Hermandad  de  Salta  D.  Gaspar  Arias  25  pésol.  | 

Con  superior  permiso  en  Buenos-Ayres.  \ 

En  la  Real  Imprenta  de  Niños  Expósitos.  i 
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GAZETA  EXTRAORDINARIA 

DE    BÜENOS-AYRES. 

MARTES  13  DE  NOVIEMBRE  DE  i8io. 

Ui::Rard  temforum  Jílüitate  ,  ubi  sititire  qua  "tíelís, 
et   qua    sentías  y    dicere   liat. 


Tácito  lib-   I.  Hist. 


\A.  disolución  de  la  Junta  Central  (que  sino  fué  legitima 
en  su  origen ,  revistió  al  fin  el  carácter  de  soberanía  por  el 
posterior  consentimiento ,  que  prestó  la  América  aunque  sin 
libertad  ni  exánvín)  restituyó  á  los  pueblos  la  plenitud 
de  los  poderes ,  que  nadie  sino  ellos  mismos  podia  exercer ,  des- 
de que  el  cautiverio  del  Rey  dexó  acephalo  el  reyno ,  y  suel- 
tos los  vínculos  que  lo  constituían  centro  y  cabeza  del  cuerpo 
$ocial.  En  esta  dispersión  no  solo  cada  pueblo  reasumió  la  au- 
toridad, que  de  consuno  habian  conferido  á  el  Monarca,  sino 
<jue  cada  hombrie  debió  considerarse  en  el  estado  anterior  á  el 
pacto  social,  de  que  derivan  las  obligaciones,  que  ligan  a  el  Rey 
con  sus  vasallos.  No  pretendo  con  esto  reducir  los  individuos 
de  la  Monarquía  á  la  vida  errante  >  que  precedió  la  formación 
de  las  sociedades.  Los  vínculos,  que  unen  el  pueblo  á  el  Rey, 
son  dititincos  de  los  que  unen  á  los  hombres  entre  si  mismos: 
un  pueblo  es  pueblo ,  antes  de  darse  á  un  Rey  4  y  de  aqui  es, 
que  aunque  las  relaciones  sociales  entre  los  pueblos  y  el  Rey, 
quedasen  disueltas  ó  suspensas  por  el  cautiverio  de  nuestra 
Monarca ,  los  vínculos  que  unen  á  un  hombre  con  otro  en  so- 
ciedad quedaron  subsistentes  ,  porque  no  dependen  de  los  pri- 
jneros;  y  los  pueblos  no  debieron  tratar  de  formarse  pueblos, 
pues  ya  lo  eran ;  sino  de  elegir  una  cabeza,  que  los  rigiese,  ó 
regirse  asi  mismos  según  las  diversas  formas,  coa  que  puede 
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constituirse  integramente  el  cuerpo  mora!.  Mi  proposición  sé 
reducí^  á  que  cada  individuo  debió  tener  en  la  constitución  iA 
nuevo  poder  supremo,  igual  parte  4  la  que  el  derecho  presu« 
me  en  la  constitución  primitiva  de  el  que  habia  desaparecido. 

El  despotismo  de  muchos  siglos  tenia  sofocados  estos  pria* 
cipios,  y  no  se  hallaban  los  pueblos  de  España  en  estado  de 
conocerlos;  asi  se  vio  que  en  el  nacimiento  de  ta  rerulucioti 
no  obraiofí  otros  agentes^  que  la  inminencia  del  peligro,  y  ^[ 
odio  á  una  dominación  extrangera.  Sin  embarco;  apenas  pasó 
la  confusión  de  los  primeros  momentos^  las  hombres  sabios  sa« 
iieron  de  la  obscuridad,  en  que  los  riraiios  los  tenían  sepulta- 
dpsr  enseñaron  á  sus  conciudadanos  los  derechos,  que  habían  cm- 
pi;z;ido  á  defender  por  instinto;  y  las  Juntas  Provinciales  se 
afirmaron  por  la  ratihabición  de  todos  los  pueblos  de  su  res* 
pectiva  dependencia.  Cada  provincia  se  concentró  en  si  mi«. 
ma  ,  y  no  aspirando  á  dar  á  su  soberanía  mayores  términos  de 
los  que  el  tiempo  y  la  naturaleza  habían  fixado  á  las  relacío 
nes  interiores  de  los  comprovincianos,  resultaron  tantas  repre- 
sentaciones supremas  é  independientes,  quantas  Juntas  Pro- 
vinciales se  habiao  erigido.  Ninguna  de  ellas  solicitó  dominar 
á  las  otras;  ningui;a  creyó  menguada  $n  representación  por 
no  haber  concurrido  el  consentimiento  de  las  demás;  y  to- 
das pudieron  haber  continuado  legítimamente,  sin  unirse  en- 
tre si  mismas.  Es  verdad  que  al  poco  tiempo  resultó  la  Jun- 
ta Central  como  representativa  de  todas;  pero  pre«ícindlcnd<> 
de  las  gravea  dudas,  que  ofrece  lá  legi.fimidad  de  su  inst.aU* 
cion ,  ella  fué  obra  del  unánime  consenriuiienro  de  las  demás 
Juntas;  alguna  de  ellas  continuó  sin  tacha  de  crimen  en  su 
primitiva  independencia;  y  las  que  se  asociaron,  cedieion  á  Id 
necesidad  de  concentrar  sus  fuerza*^,  para  rtsislir  \\\\  enemiga 
poderoso  que  imtaba  con  urgencia:  sin  embargo  la  necesidad 
no  es  una  obligación,  y  sin  los  peügros  de  la  veci»)dad  del  ene- 
jnigo,  pudieron  las  Juntas  sostituir  por  si  mismas  en  su>  res- 
pectivas provincias,  la  representación  soberana  ,  c^ue  <;oa  la  au- 
sencia del.  Rey  había  desapaiecido  del  reyno. 

Asustado  el  de«»pi»tismo  con  la  liberalidad  y  justicia  do  ^os 
primeros  movimientos  de  España ,  empezó  a  sembrar  espesas. 
$Dmbus  pur  medto  ae  sus  agente:>;  y  la  oculta  o{>osicion  a  ios. 
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imprescriptibles  derechos,  que  los  pueblos  ernpezabaa  a  exer- 

cer  j  empeñó  á  los  hombres  patriotas,  á  trabajar  en  su  demo^ 
tracion  y  defensa.  Un  abogado  dio  á  luz  en  Cádiz  una  juiciosa 
manifestación  de  los  derechos  del  hombre;  y  los  habitantes  de 
España  quedaron  absortos,  al  ver  en  letra  de  molde  la  doctrina 
nueva  para  ellos,  de  que  los  hombres  tenian  derechos.  Ua  sa- 
bio de  Valencia  describió  con  energía  los  principios  de  justi- 
cia, que  afirmaban  la  instalación  de  las  Juntas;  la  de  Sevilla 
publicó  repetidos  manifiestos  de  su  legitimidad ;  y  si  exceptua- 
mos á  Galicia,  que  solamente  habló,  para  amenazar  á  la  Amé- 
rica con  15  mil  hombres,  por  todos  los  pueblos  de  España  pu- 
lularon escritos  llenos  de  ideas  liberales ,  y  en  qae  se  sostenían 
los  derechos  primitivos  de  los  pueblos,  que  por  siglos  entero? 
Babían  sido  olvidados  y  desconocidos. 

Fué  una  ventaja  para  la  América,  que  la  necesidad  hii» 
biese  hecho  adoptar  en  España  aquellos  principios ;  pues  á  eJ 
paso  que  empezaron  á  familiarizarse  entre  nosotros,  presea^ 
taron  un  contraste,  capaz  por  sí  solo  de  sacar  á  los  america- 
nos del  letargo,  en  que  yacían  tantos  años.  Mientras  se  trataba 
de  las  provincias  de  Españi»,  los  pueblos  podían  todo,  los 
hombres  tenian  derechos  >  y  los  xefes  eran  impunemente  des- 
pedazados ,  si  afectaban  desconocerlos.  Un  tributo  forzado  á  l'a 
decencia  hizo  decir,  que  los  pueblos  de  América  eran  iguales 
á  los  de  España;  sin  embargo,  apenas  aquellos  quisiecofi 
pruebas  reales  de  la  igualdad,  que  se  les  ofrecía;  apenas  qui- 
sieron executar  los  principios,  por  donde  los  pueblos  de  Es- 
paña se  conducían ,  el  cadalso  y  todo  género  de  persecuciones 
se  empeñaron  en  sofocar  la  injusta  pretensión  de  los  rebelde^, 
y  los  mismos  Magistrados  que  habían  aplaudido  los  derechos 
de  los  pueblos,  quando  necesitaban  de  la  aprobación  de  alguría 
Junta  de  España  para  la  continuación  de-sus  empleos  >  proscri- 
ben y  persiguen  á  los  que  reclaman  después  en  América  es6s 
mismos  principios.  ¿Qué  Magistrado  hay  en  América,  que 
no  haya  tocado  las  palmas  en  celebridad  de  las  Juntas  de  Cata- 
luña, ó  Sevilla?  ¿Y  quién  de  ellos  no  vierte  imprecaciones 
contra  la  Junta  de  Buenos  Ayres,  sin  otro  motivo,  q-ae  ser 
americanos  los  que  la  forman?  Conducta  es  esta  mas  humí- 
llaüte  para  nosotros ,  que  la  misma  esclavitud  en  que  faemo$ 
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vivido ;   vallera  inas   dexarnos  vegffiar  en  nuestra  antiguan 

obscuridad  y  abatimiento ,  que  debpertarnos  con  el  insoporta- 
ble insulto  de  ofrecernos  un  don,,  que  nos  es  debido,  y  cuya 
re  cía  ai  ación  ha  de  ser  después  castigada  con  los  últimos  suplid 
cios.  Americanos;  si  reatan  aun  en  vuestras  almas  semillas  de 
honor  y  de  virtud,  temblad  á  vista  de  la  dura  condición  j  que 
os  espera;  y  jurad  á  los  cielos  morir  como  varones  esforzados^ 
antes  que  vivir  una  vida  infeliz  y  deshonrada,  para  perderla 
al  fin  con  afrenta ,  después  de  haber  servida  de  juguete  y 
burla  á  la  soberbia  de  nuestros  enemigos. 

La  naturaleza  se  resiente  con  tamaña  injusticia,  y  exaltada 
mi  imaginación  con  el  recuerdo  de  una  injuria  que  tanto  nos 
degrada ,  me  desvió  del  camino  que  llevaba  en  mi  discurso. 
He  creido  que  el  primer  paso  para  entrar  á  las  qiiestione$> 
que  anteriormente  he  propuesto,  debe  ser ,  analizar  el  objeto 
de  la  convocación  del  congreso ;  pues  discurriendo  entonces 
por  ios  medios  oportunos  de  conseguirlo,  se  descubren  por  sí 
mismas  las  facultades  con  que  se  le  debe  considerar,  y  las  ta- 
reas, á  que  principalmente  debe  dedicarse.  Como  las  necesida- 
des de  los  pueblos,  y  los  derechos  que  han  reasumido  por  el 
estado  político  del  reyno/  son  la  verdadera  medida  de  lo  que 
deben  y  pueden  sus  representantes,  creí  oportuno  recordar  la^ 
conducta  de  los  pueblos  de  España  en  igual  situación  á  la 
nuestra.  Sus  pasos  no  serán  la  única  guia  de  los  nuestros,  pues 
en  lo  que  no  fueron  rectos,  recurriremos  á  aquellos  principios 
eternos  de  razón  y  justicia,  origen  puro  y  primitivo  de  todo 
derecho;  sin  embargo  en  todo  lo  que  obraron  con  aci-eíto  crea 
una  ventaja ,  preferir  su  exemplo  á  la  sencilla  proposición  de 
un  publicista;  porque  á  la  fuerza  del  convencimiento  se  agré- 
gala la  confusión  de  nuestros  contrarios^  quando  se  consideren 
empeñados  en  nuestro  exterminio,  sin  otro  deliro  que  pre- 
tender lo  mismo,  que  les  pueblos  de  España  obraron  legíti- 
mamente. 

Por  un  concepto  vulgar,  pero  generalmente  recibido,  la 
convocación  del- congreso  no  tubo  otro  tía,  que  reunir  los. 
votos  de  ios  pueblos,  para  elegir  un  gobierno  superior  de  estas 
provincias,  que  subrogase  el  de  el  vire  y,  y  demis  autori*iaAe5f 
^ue  habían  caducgdo.  Buenos  Ayres  no  debió  erigir  por  íí 
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$ota  una  aiitorldad ,  extensiva  á  pueblos  que  no  habían  con- 
currido con  su  sufragio  á  su  instalación.  El  inminente  peligro 
¿e  la  demora  >  y  la  urgencia  con  que  la  naturaleza  excica  á  Iqs 
hombres,  á  executar  cada  uno  por  su  parte  ,  lo  que  debe  sec 
obra  simultanea  de  todos  ,  legitimaron  la  formación  de  ua 
gobierno  j.  que  exerciese  los  derechos,  que  improvisamente 
habian  devuelto  á  el  pueblo ,  y  que  era  preciso  depositar  pron- 
tamente ,  para  precaver  los  horrores  de  la  confusión  y  la  anar-^ 
quia:pero  este  pueblo,  siempre  grande^  siempre  generoso, 
siempre  justo  en  sus  resoluciones ,  no  quiso  usurpar  á  la  mas 
pequeña  aldea  la  parte  que  debía  tener  en  la  erección  del 
nuevo  gobierno;  no  se  prevalió  del  ascendiente  que  las  reía* 
ciones  de  la  capital  proporcionan  sobre  las  provincias;  y  esta- 
bleciendo la  Junta,  le  impuso  la  calidad  de  provisoria,  limi* 
tando  su  duración  hasta  la  celebración  del  congreso ,  y  enco- 
mendando á  este  la  instalación  de  un  gobierno  firme,  para 
que   fuese  obra  de  todos,  lo  que  tocaba  á  todos  igualmente. 

Ha  sido  este  un  acto  de  justicia,  de  que  las  c.ipitales  de 
España  no  nos  dieron  exemplo,  y  que  los  pueblos  de  a^^uellas, 
provincias  mirarán  con  envidia.  En  ningún  punto  de  la  Pe* 
nínsula  concurrieron  los  provincianos  á  la  erección  de  las  J un* 
tas,  que  después  obedecieron.  Sevilla  erigió  la  suya;  y  la 
primera  noticia  que  las  Andalucias  tubieron  de  su  celebración 
fué  el  reconocimiento,  que  se  les  exigió  sin  examen,  y  que 
todos  prestaron  ciegamente.  Unos  muchachos  gritaron  junta  ea. 
la  Coruña,  la  grTta  creció  por  momentos,  y  el  gobern ador  in- 
timidado por  la  efervescencia  de  ia  plebe,  que  progresivamen» 
íe  se  aumentaba,,  adhirió  alo  que  se  pedia;  y  eh  aquí  una 
Junta  Suprema,  que  exereió  su  imperio  sobre  un  millón  de, 
habitantes,  que  no  conocian  los  vocales,  que  no  habian  pres- 
tado su  sufragio  para  la  elección,  y  que  al  fin  conocieron  á 
su  costa  éi  engaño  ,  con  que  depositaron  en  ellos  su  Gonñvinza. 
Un  tumulto  píoduxo  la  Junta  de  Valencia;  y  ella  continua 
gobernando  hasta  ahora  todo  él  reyno,  sin  que  jamas  tribu- 
tase dependencia  á  la  Central ,  y  sin  que  haya  bascado  otros 
títulos  para  la  soberanía  que  exerce,  que  el  nombramiento  de 
la  capital  de  cien  pueblos,  que  no  tuoieroa  parte  en  su  for- 
mación, Estaba  reservado  -á  la  graíi  capital  de  Buenos  Ayre5> 
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dar  utiía  lección  de  justicia,  qac  «o  alcanzó  h  península  en  los 
momentos  de  sus  mayores  glorias,  y  este  exemplo  de  mode- 
ración al  paso  que  confunda  á  nuestros  enemigos,  debe  inspi- 
rar á  los  pueblos  hermanos  la  mas  profunda  confianza  en  esta 
ciudad,  que  miró  siempre  con  horror  la  conducta  do  esas  capi- 
tales hipócritas,  que  declararon  guerra  á  los  tiranos,  para  ocu- 
par la  tiranía,  que  debia  quedar  vacante  con  su  exterminio. 

Pero  si  el  congreso  se  reduxese  á  el  único  empeño  de  elegir 
personas ,  que  subrogasen  el  gobierno  antiguo ,  habría  puesto 
un  término  muy  estrecho  á  las  esperanzas,  que  justamente  se 
han  formado  de  su  convocación.  La  ratihabición  de  la  Junta 
Provisional  pudo  conseguirse  por  el  consentimiento  tácito  de 
las  provincias,  que  le  sucediese;  y  también  por  actos  positivos 
con  que  cada  pueblo  pudo  manifestar  su  voluntad,  sin  las  difi-^ 
cultades  consiguientes  á  el  nombramiento  y  remisión  de  sus  dipu- 
tados. La  reunión  de  estos  concentra  una  representación  legítima 
de  todos  los  pueblos ,  constituye  un  órgano  seguro  de  su  volutt- 
tad ,  y  sus  decisiones ,  en  quanto  no  desmientan  la  intención 
de  sus  representados,  llevan  el  sello  sagraxlo  de  la  verdadera 
soberanía  de  estas  regiones.  Así  pues  revestida  esta  respetable 
asamblea  de  un  poder  á  todas  luces  soberano,  dexaría  de- 
fjscíuosa  su  obra,  si  se  reduxese  á  elegir  gobernantes,  sia  fi? 
Karles  la  constitución  y  forma  de  su  gobierno. 

La  absoluta  ignorancia  del  derecho  publico  en  que  hemos^ 
olvido  ,  ha  heclu)  nacer  ideas  equívocas  acerca  de  los  sublimes 
principios  del  gobierno,  y  graduando  las  cosas  por  su  brillo, 
se  h?  creído  generalmente  el  soberano  de  una  nación ,  á  el  que 
la  gobernaba  á  su  arbitrio.  Yo  me  lisonjeo,  que  dentro  de  poco 
tiempo  serán  familiares  á  todos  los  paysanos  ciertos  conoci- 
n}ientos^  que  la  tiranía  habia  desterrado ;  entretanto  debo  re* 
glar  por  ellos  mis  exposiciones,  y  decir  francamente,  que  la  ver*? 
¿adera  soberanía  de  un  pueblo  nunca  ha  consi^^tido  sino  en  la, 
voluntad  general  del  mismo:  que  siendo  la  soberanía  indivisi- 
ble ,  é  inajenable  nunca  ha  podido  ser  propiedad  de  un  homi- 
l>re  sok)  s  y  que  mientras  los  gobernados  no  revistan  el  carácter 
de  UQ  grupo  de  esclavos,  ó  de  una  majada  de  caraeros,  los 
gobernantes  no  pueden  revestir  otro  que  el  de  executores  y 
'laiaistros  de  las)eye«,  que  la  voluntad  general  ha  establecido. 
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De  aquí  es ,  que  siempre  que  los  pueblos  haa  logrado  ma- 
nifestar su'^yoluntad  general,  han  quedado  en  suspenso  todos 
los  poderes  que  antes  los  regían  ;  y  siendo  todos  ios  hombres  da 
una  sociedad,  paites  de  esa  voluntad,  han  quedado  envueltos 
en  ella  misma ,  y  empeñados  á  la  observancia  de  lo  que  elia 
dispuso,  por  la  confianza  que  inspira,  haber  concurrido  cada 
uno  á  la  disposición  ;  y  por  el  deber  que  impone  á  cada  xíno,  lo 
que  resolvieron  todos  unánimemence.  Quando  Luis  XVI  reu- 
nió en  Versailles  la  asamblea  nacional  no  fué  con  el  objeto  de 
establecer  la  sólida  felicidad  del  reyno,  sino  para  que  la  nación 
buscase  por  si  misma  los  remedios ,  que  los  ministros  no  podían, 
encontrar,  para  llenar  el  crecido  ¿/<f/iVíV  de  aquel  erario :  sirv 
embargo  apenas  se  vieron  juntos  los  representantes  ,  aunque 
perseguidos  por  los  déspotas ,  que  siempre  escuchan  con  susto 
la  voz  de  los  pueblos,  dieron  principio  á  sus  augustas  funcio- 
nes con  el  juramento  sagrado  ,  de  no  separarse  jamas ,  mientras 
la  constitución  del  reyno,  y  la  regeneración  del  orden  püblico^ 
no  quedasen  completamente  establecidas  y  afirmadas.  El  ¿1:í 
20  de  junio  de  1789  fué  el  mas  glorioso  para  la  Francia ,  y  ha- 
bría sido  el  principio  déla  felicidad  de  toda  la  Europa,  si  ua 
hombre  ambicioso  agitado  de  tan  vehementes  pasiones ,  como 
dotado  de  talentos  extraordinarios,  no  hubiese  hecho  servir  al 
engrandecimiento  de  sus  hermanos  la  sangre  de  un  millón  de 
humbí es  derramada  por  el  bien  de  su  patria. 

Aun  los  que  confunden  la  soberanía  con  la  persona  del  Mo- 
narca deben  convencerse,  que  la  reunión  de  los  pueblos  no 
puede  teüer  el  pequeño  objeto  de  nombrar  gobernantes,  sin  el 
establecimisnro  de  una  constitución,  por  donde  se  rijan.  Re- 
cordemos ,  que  la  ausencia  del  Rey ,  y  la  desaparición  del  po- 
der supremo,  que  exercía  sus  veces >  fueron  la  ocasión  próxi- 
ma de  la  convocavioía  de  nueí>rro  ci^ngreso;  que  el  estado  no 
pu^de  subsistir  -jin  una  representación  igual  á  la  que  perdimos 
en  la  Junta  Central;  que  no  pudiendo  establecerse  esta  re- 
presentación sino  por  la  trasmisión  de  poderes  que  hagan  \c»$ 
electores,  queda  confirmado  el  concepto  áe  suprema  potestad, 
que  aiiibuvo  á  nuestra  asamblea,  porque  sin  tenerla,  no  po- 
dría confecirii  4  otro  alguno;  y  que  debiendo  consideiar^e  eJ 
poder,  supreaio  ijue  resulte  de  la  elección ,  no  un  representante 
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del  Rey ,  que  no  lo  nombro  ;  sino  na  represcJitante  de  los  pue- 
blos, que  por  falta  de  su  Monarca  lo  han  colocado  en  el  lugar, 
i^ue  aquel  ocupaba  por  derivación  de  los  mismos  pueblos,  de- 
be recibir  át  los  representantes  que  io  eligen  la  norma  de  su 
conducta  ,  y  respetar  ea  la  nueva  constitución,  que  se  le  pre- 
lixe,  el  verdadero  pacto  social  j  en  que  únicamente  puede  es« 
tribaf  la  duración  de  los  poderes »  que  se  le  confian. 

Separado  Fernando  VIL  de  su  reyno,  é  imposibilitado  de 
cxercer  el  supreijio  imperio  que  es  inherente  á  la  corona;  di- 
suelta la  Junta  Central,  i  quien  el  reyno  habia  constituido 
para  llenar  la  falta  de  su  Monarca;  suspenso  el  reconocimiento 
del  Consejo  de  Regencia,  por  no  haber  manifestado  títulos  le« 
gitimos  de  su  inauguración ,  ^  quien  es  el  supremo  xefe  de  es 
tas  provincias,  el  que  vela  sobre  los  demás,  el  gue  concen" 
tra  las  relaciones  fundamentales  del  pacto  social,  y  el  que  exe» 
cuta  los  altos  derechos  de  la  soberanía  del  pueblo?  El  congre- 
so debe  nombrarlo.  Si  la  elección  recayese  en  el  Consejo  d^ 
Regencia ,  entraría  este  al  pleno  goze  de  las  facultades  que  la 
Junta  Central  ha  exercido;  si  recae  en  alguna  persona  de  la 
real'  familia ,  sería  un  verdadero  regente  del  reyno ;  si  se  pre- 
fiere el  exemplo  que  la  España  misma  nos  há  dado,  no  que- 
riendo regentes,  sino  una  asociación  de  hombres  patriotas  con 
la  denominación  de  Junta  Central,  ella  será  el  supremo  xefe 
de  Cintas  provincias,  y  exercerá  sobre  ellas  durante  la  ausencia 
del  Rey  los  derechos  de  su  persona  con  las  extensiones  ó  limi- 
taciones, que  los  pueblos  le  prefixen  en  su  institución.  La  au- 
toridad del  Monarca  retro  vertió  á  los  pueblos  por  el  cautivc- 
lio  del  íley;  pueden  pues  aquellos  modificarla  ó  sugetarla  ^ 
la  forma ,  que  mas  les  agrade,  en  el  acto  de  encomendarla  á  un 
Duevo  representante:  éste  no  tiene  derecho  alguno,  porque 
hasta  ahora  no  se  ha  celebrado  con  el  ningún  pacto  social ;  el 
acto  de  establecerlo,  es  el  de  fixarle  las  condiciones  que  con- 
vengan á  el  instituyente;  y  esta  obra  es  la  que  se  llama  consti- 
tución del  estado. 

Mas  adelante  explicaré  como  puede  realizarse  esta  consti*- 
tucion  ,  sin  comprometer  nuestro  vasallage  á  el  Sr.  D.  Fer- 
nando ;  por  ahora  recoraíendo  el  consejo  de  un  espaííol  sabio, 
y  patriota  ,  que  los  ^iiier icanos  n<?  debieran  perder  de  vista  un 
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solo  momento.  El  Dt.  D.  Gisoar  de  Jovellanoí  es  quien  habhi, 

y  es  esta  la  segunda  vez,  que  publico  tan  imporrante  advei*' 
tencia.  Xa  nación ,  dlcQ  YiMdnáo  de  España^  después  de  ía 
muerte  de  Carlos  II,  no  conocündo  entonces  sus  derechos  im- 
prescrijptibles ,  ni  aun  sus  deberes ,  se  disidió  en  bandos  y  fac- 
ciones; y  7íuestros  abuelos  olvidados  de  su  libertad  ^  ó  de  lo  que 
se  debían  d  sí  mismos ,  inas  zelosos  todavía  de  tener  un  Rey, 
que  d  su  antojo  y  anchura  los  mandara  ,  que  no  un  gobierno  6 
vionarquia  temperada ,  baxo  la  qual  pudiesen  ser  libres ,  ricos s 
y  poderosos ;  y  quando  solo  debieran  pelear  para  asegurar  sus 
derechos  •  y  hacerse  así  raas  respetables  ^  se  degollaron  ks  unos 
á  los  otros  ^  sobre  si  la  casa  de  Borhmi  de  Francia  ^  6  la  de 
Austria  en  Alemania  habían  de  ccupar  el  trono  español. 

Yo  deseara,  que  todos  los  días  repitiésemos  es?,  jeccion  su- 
blime, para  que  con  el  escarmiento  de  nuestros  padres,  no  nos 
^-íucinemos  con  el  brillo  de  nombrar  un  gobierno  supremo,  de- 
jando en  su  arbitrio  hacernos  tan  infelices,  como  lo  éramos  an- 
tes. Si  el  congreso  reconoce  la  Regencia  de  Cádiz,  si  nombra 
un  Regente  de  la  familia  Real  si  erige  (como  lo  hizo  España) 
una  Junta  de  varones  buenos  y  patriotas,  qualquiera  de  estas 
formas  que  adopte^  concentrará  en  el  electo  todo  el  poder  su-, 
premo",  que  conviene  á  el  que  exerce  las  veces  del  Rey  ausen- 
te; pero  no  derivándose  sus  poderes  sino  del  pueblo  mirmoj  no 
puede  extenderlos  á  mayores  términos,  que  los  que  el  pueblo 
le  ha  prefixado.  De  suerte,  que  el  nuevo  depositario  del  poder 
supremo  se  vé  precisado  á  la  necesaria  alternativa  de  descon- 
üar  déla  legitimidad  de  sustituios,  ó  sujetarse  á  la  puntual 
observancia  de  las  condiciones,,  con  que  se  le  expidieron. 

A  e!  derecho  que  tienen  los  pueblos  para  íxar  constitución, 
en  el  feliz  momento  de  explicar  sr  voluntad  general ,  se  agrega 
la  necesidad  mas  apurada.  El  depositario  del  poder  supremo 
de  estas  provincias,  ¿donde  bascará  la  regla  de  sus  operacio- 
nes? Las  leyes  de  indias  no  se  hicieron  para  un  estado,  y  no- 
sotros ya  lo  formamos:  el  poder  supremo,  que  se  erija,  debe 
tratar  con  las  potencias ;  y  los  pueblos  de  Lidias  comerian  ua 
crimen,  si  antes  lo  executaban  :  en  una  pala{>ra,  el  que  subro- 
gue por  elección  del  congreso  la  persona  del  Rey ,  que  está  im- 
pedido de  regirnos ,  no  tiene  reglas  por  donde  conducirse  ,  y  es 
preciso  preSxarseUs;  debe  obrar  nuestra  felicidad»  y  es  necesa- 
rio designarle  ios  caminos;  no  debe  ser  un  déspota,  y  soUmen- 
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re  v.na  constitución  bien  reglada  evitará  ,^  que  lo  sea.  Sentemo? 
pues  como*  bái  de  las  posreriores  proporciones,' que  el  con- 
greso ha  sido  convocado ,  para  erigir  una'  autoridad  suprema, 
ijue  supla  la  falta  del  Sr.  D.  Fernando  Vllv  y  para  arreglar 
una  constitución ,  que  saque  á  los  pueblos  de  la  infelicidad,  en* 
que  gimen. 

Orden  de  la  Junta. 

Para  remover  todos  los  obstáculos,  que  podrían  embara- 
zar el  puntual  cumplimiento  de  las  medidas,  que  ha  adoptado- 
la  Junta  para  el  fomento  y  engrandecimiento  del  pueblo  y 
puerto  de  la  Ensenada ;  conciliando  al  mi^mo  tiempo  el  ineerés^ 
de  los  comerciantes  con  el  general  del  estado ,  que  principal- 
mente <ie  propone  en  aquellas  providencias,  ha  resuelto  la 
Junta,  que  rodos  los- frutos,  que  se  extraigan  por  aquel  puerto^ 
paguen  dos  por  ciento  menos  en  los-  derechos  de  su  extracción^ 
Y  para  evitar  la  arbitrariedad  en  los  precios  de  las  conduccio- 
nes, haVa  tanto  que  la  concurrencia,  y  aumento  de  la  arriería 
las  facilite  por  si  mismas,  manda  igualraentb  la  Junta  ,  que  los 
patrones  de  lanchas  empleadas  en  conducir  los  frutos  de  estas 
valizas  ó  barracas  á  los  buq^ues  existentes  en  la  Ensenada ,  de- 
ban sujetarse  precisamente  á  ios  precios  siguientes ,  sin  poder- 
k)s  exceder  en  uiugun  caso. 

Por  cada  millar  de  cueros  sesenta  y  dos  peso5  y  medio* 

Por  cada  marqueta  de  sebo  tres  reales  y  medio. 

Por  cada  fardo  de  cueros  de*  caballo  veinte  reales. 

Por  cada  uno  de  crin  ó  lana  dos  pesos. 

Por  cada  plancha  de  cobre  tres  reales.. 

Y  las  demás  especies  por  un  cálculo  aproximado  á  los  pre- 
cios anteriores.  Buenos  Ayres  lo  de  noviembre  de  i8io.=s 
J>r.  Jtian  Tose  PassOy  Secretario. 

Buenos- Ayres  i x  de  noviembre  de  28 r  o. 

Ylá  muchos^  días ,  que  el  gobierno  tenía  quantas  segurida- 
des podía  desear  sobre  el  feliz  resultado  del  bloqueo  ;  pero  la 
próxima  venida  del  almirante  De  Courcsy  retraxo»  de  coma- 
«icarias  á  el  publico  ,  hasta  poderlo  hacer  con  la  ultima  reso- 
lución. El  pueblo  deseaba  y  que  el  almirante  baxase  á  tierra,  y 
la  Junta,  fiel  interprete  de  sus  ihDínciones  y  deseos  dirijio^áel 
almirante  una  diputación,  que  executando  las  atenciones  de- 
bidas á  su  rango,  le  manifestíise,  quan  satisfactorio  sería  á  el 
gobierno,  si  resolviéndole  baxar  á  tierra,  aceptaba  la  posada  del 
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mismo  Prcsideíhte ,  que  se  le  había  preparado.  Todas  las  orde* 
nes  estaban  comutiicadas  para  la  dignidad  del  recibimiento ;  k)^ 
patriotas  lo  deseaban  con  ansia;  los  ingleses  lo  miraban  como 
un  nuevo  medio  de  asegurar  la  estrecha  amistad  que  nos  une, 
y  el  coronel  Tetrada  encargado  de  esta  comisión ,  partió  á  de-^ 
sempeñarla  en  la  goleta  Misletoe  de  S.  M.  B»  llevando  consigo 
los  votos  de  todos  sus  conciudadanos.  Una  enfermedad  molesta 
impidió  a  el  almirante  aceptar  nuestro  ofrecimiento ,  y  precisa- 
do á  retornar  á  el  Brasil ,  para  recibir  las  ordenes  de  su  corte 
que  espera  por  momentos^  retornó  á  su  destino ,  después  de  CO"?» 
municarnos   con  la  urbanidad  y  decoro  que  le  caiacterizan. 

El  resultado  de  su  venida  ha  sido  ,  intimar  á  el  gobierno  de 
Montevideo  la  cesación  de  todo  bloqueo  extensivo  á  el  comer- 
cio ingles.  £n  vano  Salazar  y  Vigodet  pasaron  á  bordo  del 
navio,  á  reclamar  de  aquella  intimación:  sus  personas  no  logra- 
ron mas,  que  hacer  perder  en  el  concepto  del  almirante,  el  ulti* 
mo  resto  de  aprecio^  que  pudo  dexarleü  et  conocimiento  de  su 
conducta  ;  la  impertinencia  de  sus  soliciuides  arranció  del  almi* 
lante  una  repulsa  seria  >  imprimiéikkil^  con  una  amanai^a  cír-* 
cunspecta  todo  el  terror,  que  cawsuá  nuestros  degiad<KÍo$  muri* 
nos,  la  pt esencia  de  uu  xeíe  de  rango  de  la  míuina  inglesa.  Así 
acaoo  el  blotqueo  del  comandante  S  ikzar;  y  asi  acaba ránNrodaS' 
sus  empie<$as,  destruidas. por  la  misma  injusticia,  que  les  dá  im^ 
pulso  y  movimiento. 

La  honorable  acogid?i,que  el  coronel  Terrada  ha  mevecido' 
á  el  almirante,  es  una  nueva  prueba  de  la  sincera  adhesión  da 
los  xeíes  ingleses  á  la  causa  de  estos  pueblos.  Nuestro  dipura- 
do  recibía  los  honores  y  música  mflitaren  el  navio,  a)  tnismo 
tiempo  que  Salazai  y  Vigoiet  se  retiraban  confundidos  entr# 
el  despecho,  á  que  ios  reduce  ei  odio ,  la  vergüenza ,  y  los  rer 
pettdos  desengaños  de  su  impotencia.  No  se  dá  un  solo  paso^ 
que  no  nos  confirme  la  justa  esperanza  do  una  alianza    indes^ 
tructible  con  lalnglateira;  y  el  almirante  De  Courcey,  que  ha 
proporcionado  á*  el  pueblo  esta  satisfacción ,  nos  proporcionará 
dcDtro  de  poco  tiempo  la  de  recibir  entre  nosotros  .los  home-' 
nages  y  obsequios  debidos  á  su  rango,  y  á   la  disthicion  de  stt 
persona. 

La  gratitud  publica  dá  uiv  lugar  muy  distin^euiJo  en  cstat 
ocurretici.is  á  el  capitán  Rampsay  de  la  gt)lata  Misletoe.  B^tc 
bravo  oficial  ha  sosteiiido  el  decoro  de  su  pabellón  Cou  un;i 
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energía ,  que  !c  constituya  digno  modelo  dé  todos  los  oficiales 
de  honor ,  para  la  defensa  y  conservación  del  decoro  de  sus 
despectivas  naciones.  Apenas  llegó  á  este  rio  de  retorno  del 
Brasil,  quando  en  virtud  de  haber  tomado  el  mando  de  los 
buques  ingleses  por  la  ausencia  del  capitán  EUiof,  inti- 
mó a  el  comandante  del  bloqueo  su  cesación ;  el  almirante 
Que  venia  á  concluir  este  negocio ,  no  podia  tardar  ;  pero  el  ca- 
pitán Rampsay  no  podia  sufrir  dilaciones,  ni  tolerar  un  mo- 
mento el  desdoro,  que  su  pabellón  había  sufrido ;  y  la  gran  es- 
quadrn  bloqueadora  cedió  á  la  heróyca  intimación  del  capitán 
de  un  buque,  queu<2ce5Íta  anteojo,  para  ser  desoabierto  entre 
ks  aguas.  Nada  se  presenta  mas  respetable  en  el  mundo,  que 
tin  oficial  militar,  que  puSííiJo  de  los  verdaderos  principios  de 
su  carrera ,  considera  en  su  brillo  y  viecoracioores  otros  tantos 
fistímulos,  jwru  envpeñarsc  en  ei  servicio  y  honor  de  su  pais  que 
lío  considera  en  ia  espada,  que  carga, sino  una  arma  para  defen- 
der las  fortunas  y  ^as  vidas  de  stts  conciudadanos;  que  respeta 
a  éstos  como  individuos  de  la  «ociedad,  que  lo  mantiene  y  de- 
cora »  y  cuya  conducta  forma  en  todo  un  visible  contraste  con 
la  milicia  corrompida  de  los  gobiernos  despóticos,  que  ^^asa 
siglos,  sin  dar  á  su  patria  una  acción  gloriosa  de  guerra ,  que  la 
haga  respetable;  y  no  dexa  pasar  un  día,  sin  causar  aui  fexa- 
Clones  é  injurias  á  sus  mismos  paysanop. 

Salutación  del  corottel  Terrada  a  el  almirante,  fíe  Conree^* 
Señor,— Tcní»o  fil  honor  de  cumplimentar  á  V^.  B..  á  nuinbre  úc\  Go» 
Merno  de  la^íipitaLy,  pr  >TÍncias  del  Rtó  de  la  Plata,  de  qnien  hov  me 
huitraser  el  rtipntadojpara  «stc  objeto:  acjuel  f*ob««»rno  it  ha  ll<ín:ido  de 
iin^  paffidilar  cempl^ccnoia,  al  saber  la  próxima  llegada  dt*  V.  E.  á  ^to^ 
palse«  ,  y  me  encarga  muy  particularmente ^  insinué  á  V.  ti.  la  tendrá  aiu- 
4^iio  miyor,  ti  se  digna ,  (como  lo  espem)  pasar  i  aquella  gran  capital ,  ea 
cuyo  caJín  «pero  qoe  V.  E.  ?c  disonará  aceptar  la  p<isaila  del  Sr.  Pvesiuentc 
^e  la  JuQ^a,  la  qnc  á  nombre  át\  Sr,  D.  Fernando  Vil ,  sabia  y  ener^íca^ 
meóte  gobier<»a  las  provincias  del  R.io  de  la  Plata  ;  ?«ta  es  una  distiucion 
bebida  al  alto  carácter -de  V.  E.  ,  y  una  prueba  de  ú  unioc,  que  felizBJcntf 
lyey na  entre  amba^  naciones. 

Contestación,  Puede  V.  S.  coatestar  á  lá  Srá.  Jneta,  queme  hallo  po* 
toido  de  la  mas  alta  6onsider3<cio«  y  respeto  hacia  sus  personas  ^  y  que  ten. 
dría  «n  hoaor  pariinjalar  en  pa^ar  u  Buenos- Ayrcs  á  tener  el  gusto  de  co- 
nocerlos personalmente,  si  mi  «nfcBPíídad  no  me  lo  privase  (como  V,  S. 
▼é)  pero  que  espejo  dentro  de  pocos  dias  poderlo  hacer  cun  oiut-ho  gusto 
mi^  V  skiisfaccion  de  .Ka:  tnañána  diarcho  para  Rio  Jaiieyro  ,  y  solo  he 
«sUdo  aquí  por  esperar  á  V.  Sr 

Con  sujptrior  jpgnniso  en  Buenos  Ayr es» 
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nv:Rard  ícmforum  felichati  ,   ubi  sentiré  quiií  vfüt^ 
€t  qu¿e  sentías ,  dicere  JifeL 
Tácito  lib.  I.  Hist. 

Bmiws  A¡ff§i  jji  di  Noviembre  df  18  lú* 

Tfvr 

X  \í  o  tienen  los  'pneblos  m'>yor  enemigo  de  su  liHertací, 
que  ias  preocupaciones  ai^inridas  en  la  e  clavuud  A'^rasira- 
dos  de  la  casi  iriesistible  fuerza  de  la  coí»tumbre  tiemblan  df 
lo  que  no  se  a^^ertieja  á  sus  antiguos  usos;  y  en  lo  que  vierofi^ 
b<K:<3r  4i»u5  padres,  buscan  la  daica  regla,  de  o  que  deben  obrar 
ellos  mismos.  Si  algún  genio  felizmente  atrevido  ataca  sus 
errores,  y  le«  dibuxa  el  lisongero  quadro  dejos  derechos,  qu© 
no  conoc-n  9  aprecian  sus  discursos  por  la  agradable  impresioa 
qüd  C&usiin  naturjlmaiuej  pero  recelan  en  ellos  un  funesta 
presente^  xod  aio  de  inminentes  peligros  en  cada  paso  que 
desvia  de  'a  in  ijua  raina  Jamas  hubo  una  sola  preocupjciosi 
popular, ^ne  no  vo.r.i^e  a>Licíios  inaniíe^  para  desvanecerla;  f 
el  fruto  niiifreqii-nte  Jilos  que  se  proponen  desengañar  4 
los  pueblos  ,  €s  3a  gratitud  y  ternun  de  lo?  bijos ,  de 
aquellos  que  ios  wcriíicaroi.  Los  ciudadanos  de  Atenas  d^cre- 
taton  ^stiíuas  áPaocion,  después  de  haberlo  asesinado;  hoy 
se  nombra  con  veneración  á  Gaiileo  en  los  lugaies,  que  Iq^ 
viiroa. encadenar  tranquilamente;  y  nosotros  mismos  habría- 
mos hecho  guardia  3  los  presos  del  Perú ,  cuyos  injustos  pade- 
cimientos llorarían  nuestros  hijos,  si  una  feliz  revolución  ng 
hubiese  disuelto  los  eslabones  de  la  gran  cadána^  que  el  d^l- 
poia  coixceattaba  en  su  persona. 
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£atre  qiiantas  preocipacloxnes  han  afligido  y  deshonrada 
!a  humanidad,  son  sin  duda  alguna  las  mas  terribles,  las  quí 
ia  adakcion  y  vil  lisonja  han  hecho  nacer  en  orden  á  las  per- 
sonas' de  los  Reyes.  Coii vertidos  en  eslabones  de  dependencia 
los  empleos  y  bienes,  cuya  distribución  pende  de  sus  manos; 
comprados  con  los  tesoros  del  estado  los  elogios  de  infames  pa- 
negiristas, Mega  á  erigirse  su  voluntad  en  única  regla  délas 
acciorres ,  y  trastornadas  todas  las  ideas  se  vincula  la  del  hoüoi 
á  la  exacta  conformidad  del  vasallo  con  los  mas  injustos  capri- 
chos de  su  Monarca.  El  interés*  individual  armó  tantos  defen- 
sores de  sus  violencias,  qjiantos  son  los  participes  de  su  domi- 
nación ;  y  la  costumbre  de  ver  siempre  castigado  á  el  que  ia- 
curre  en  su  enojo,  y  superior  á  los  demás,  a  el  que  consigue 
agradarlo,  produce  insensiblemente  la  fanestti  preocupación  de 
temblar  á  la  voz  del  Rey,  en  los  mismos  casos  en  que  el  de- 
biera extre mecerse  á  la  presencia  de  los  pueblos. 

Quanto  puede  impresionar  á  «1  espíritu  humano  ha  servido 
para  connaturalizar  á  ios  hombres  en  tan  humillantes  errores- 
Xa  religión  misma  ha  sido  profanada  muchas  veces-  per  minis- 
tros ambiciosos  y  venales ,  y  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  ha 
sido  prostituida  con  lecciones,  que  confirmaban  la  ceguedad  de 
los  pueblos,  y  la  impunidad  de  los  tiranos.  ¡Quantas  veces 
hemos  visto  pervertir  el  sentido  de  aquel  sagrado  texto,  dad 
d  d  César  lo  que  es  del  César !  El  precepto  es  terminante,  de 
no  dar  á  el  César  sino  lo  que  es  del  César;  sin  embargo  los  fal- 
sos doctores,  empeñados  en  hacer  á  Dios  autor  y  cómplice  del 
despotismo,  han  querido  hacer  dar  á  el  César  la  libertad ,  que 
no  es  soya  sino  de  la  naturaleza  ;  le  han  tributado  ci  derecho 
de  opresión ,  negando  á  los  pueblos  el  de  su  ptopia  defensa  ;  é 
imputando  á  su  autoridad  un  origen  divino,  para  que  nadie 
se  atreviese  á  eserudiñar  los  principios  de  su  constitución  ,  haa 
querido  que  los  caminos  de  ios  Reyes  sean  investlg^ables,  á  los. 
que  deben  transitaflo?. 

Los  efectos  de  esta  horrenda  conspiración  han  sido  bien 
palpables  en  el  último  reynado.  Los  vicios  mas  baxos,  la  cor.- 
jrupciorí  mas  degradan te>  todo  género  de  delitos  eran  la  suerte 
de  los  que  rodeaban  í-é  Monarca,  y  lo  gobernaban  á  su  arbl* 
trio.  Üa  ministro  corrompido,  capa^  de  manchar  el  solo  toda 
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la  tierra,  llevaba  las  rienaas  áel  gobierno  :  enemigo  de  las  vir- 
tudes y  talentos  cuya  presencia  debía  serle  insoportable  »  no 
miraba  en  las  distinciones  y  empleos  sino  el  premio  de  sus  de- 
litos ,  ó  la  satisfacción  de  sus  cómplices :  Ja  duración  de  ^a 
valimiento  apuróla  paciencia  de  todos  los  vasallos^  no  hubo 
Xioo  fcolü  que  ignorase  U  depravación  de  la  corte, ó  dexase  de 
presentir  h  próxima  ruina  del  reywoj  pero  como  el  Rey  pre-* 
siJia  á  todos  ioscíimenes,  era  necesario  respetarlos.*  y  aunque 
Godoy  principiólas  delitos  por  el  deshonor  de  la  misma  fami- 
lia real  que  Ui  übrigaba,  la  estatua  ;>mbui:'!jtc  ¿t  Carlos  iV  loe 
h.iCKí  superiores  i  el  discernimiento  de  los  pueblos  ;  y  un  ca* 
daKo  igni>minioso  habria  sido  el  desrmo  del  atrevido-,  que  hu* 
biese  haniado  de  Carlos  y  sus  ministo'üs  con  menos  respeto^  que 
de  aquellos  principes  raros,  que  ÍArmaroa  la  felicidad  de  su 
pueblo,  y  las  delicias  del  género  humano.  Se  presentaba  ea 
América  un  cochero,  á  quien  tocó  un  empleo  ¿q  primer  ran- 
go, porque  llegó  á  tiempo  con  el  villete  de  una  cortesana ;  mil 
ciudadanos  habían  fletado  su  caleza  en  los  caminos;  pero 
era  necesario  venerarlo,  porque  el  Rey  le  había  dado  aquel 
empleo;  y  el  dia  de  S.  Carlos  concurría  á  el  templo  con  los  da*» 
mas  fieles^  para  justiñcar  las  preces  dirigidas  al  ¿rerao  por  U 
salud  y  larga  vida  de  tan  benéfico  Mojiarca, 

Ha  sido  preciso  indicar  los  funestos  efectos  de  estas  preí?^ 
capaciones,  para  que  oponiéndoles  el  juicio  sereno  de  la  razón* 
obre  esta  libremente  y  sin  los  prestigios  que  tantas  veces  la  haa 
alucinado.  La  question  que  voy  á. tratar  es, si  el  congreso  cora* 
promete  los  deberes  de  nuestro  vasallage  ,  entrando  á  el  arre* 
glo  de  una  constitución  correspondiente  á  la  digaidad  y  estado 
político  de  e^as  provincias-  Lejos  de  nosotros  ios  que  en  e5 
nombre  del  Rey  encontraban  un  fantasma  terrible,  ante  quien 
los  ptteblos  no  formaban  sino  un  grupo  de  timiJos  escLavoi, 
Nos  gloriamos  de  tener  un  Rey,  cuyo  cautií'erio  lloramov 
por  no  estar  á  nuestros  alcances  remediarlo ;  pero  nos  ^luria-' 
mos  mucho  mas  de  formar  una  nación,  sin  la  qual  el  Rey  de- 
jaría de  serlo;  y  no  creemos  ofender  á  la  persona  de  este,  quan- 
do  tratamos  de  sostener  los  derechos  leg.itimüs  de  aquella. 

Sí  el  amor  á  nuestro  Rey  cautivo   no   produxese  en  los 
pueblos  ana  visible  propensión  á  inclinar  la  balaüsa  ca  fuvctf 
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suyo,  no  faltarían  principios  sublimes  en  la  política,  que  ai;tori- 
zdsen  á  el  congreso  para  uní  absoluta  prescíndencia  de  núes ^ 
tro  adorado  Fernando,  Las  Ainóricas  no  se  ven  unidas  á  los 
Monarcas  españoles  por  cl  pacto  social  j,  que  únicamente  puede 
sostenef  la  legitimidad  y  decoro  de  una  dominación.  Los  pue- 
blos, de   España  consérvense   enhorabuena  dependientes   del 
Rey  preso ,   espetando   su  libertad    y   regreso ;  ellos  estable- 
cieron la  nonarquía ,  y  envuelto  el  principe  actual  en  la  Unea^ 
que  por  expreso  pacto  de  la  nación  española  debía  reinar  sobre 
ella  ^  tiene  derecho  a  reclamar  la  observancia  del  contrato  so- 
cial en  el  momento  de  quedar  expedito  para  cumplir  por  sí' 
mismo  la  parte,  qus  le  compete.  La  América  en  ningún  caso 
puede  considerarse  sujeta  á  aquella  obligacioní  ella  no  ha  con- 
currido á  la  celebración  del  pacto  social  y  de  que  derivan  los 
Monarcas   españoles    los    únicos  títulos  de  la  legitimidad  de 
su  imperio :  la  fuerza  y  la  violencia  son  la  única  base   de   Li 
Conquista ,  que  agregó  estas  regiones  á  el  trono  español ;  con- 
quista que  en  trescientos  años  no  ha  podido  borrar  de  Ici  me- 
moria de  los  hombres  las  atrocidades  y  horrores,  con  que  fué 
executada ;  y  que  no  habiéndose  ratificado  jamas  por  el  consen- 
timiento libre  y  unánime  de  estos  pueblos,  no  ha  añadido   ca 
su  abono  título  alguno  á  el  primitivo  de  la  fuerza  y  violeivJa, 
que  la  produxercn.  Ahora  pues  i  la  fuerza  no  induce  derecho, 
ni  puede  nacer  de  ella,  una  legitima  cbügacion,  que  nos  impi- 
da xesistirta  ,  apenas  podamos  hacerlo  impunemente;  pues  co- 
íao  dice  Juan  J^a?bo  Rosseau,  una  v^z  que  recupera  eijpue- 
¡lo  suHhertaiypw  el  mismo  derecho  que  hubo  para  desaojarle 
Üe  ella 'y  6  tiene  razon^f  ara  recobrarla:  6  no  la  había ^pa*. 
^ra  quitársela. 

Si  se  me  opone  la  jura  del  Rey;  dirc  que  es^fi  es  una 
•de  las  preocupacioi^es  vergonzosas  ,  que  deben^os  combatir. 
^Podrá  ningún  hombíe  sensato  persuadirse ,, que  la  coronación 
de  un  principe  en  los  términos  que  se  ha  publicado  en  Améri- 
ca produzca  en  los. pueblos  una  obligación  social?  Un  bando 
del  gobi*?rno  ^eunía  en  las  plazas  publicas  á  todos  los  emplea- 
dos y  pi  incipales  vecinos; los  primeros  como  agentes  del  nuevo 
señor  que  debía  continuarlos  en  sus  empleos :  los  segundes  por 
el  incentivo  de  la  curiosidad,  ó  por  cl  temor  de  la  multa  coa; 
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<¡áe  sería  castigada  su  faltas  la  mucheJumbíe  concurría  agita* 

d^  del  mismo  espíritu^  que  la  conduce  á  todo  bullicio :  el  Alfé- 
rez Real  subía  aun  tablado ,  juraba  allí  á  el  nuevo  Monarca,, 
y  ios  muchachos  gritaban  viva  el  Rey,  poniendo  toda  su  in- 
tención en  el  de  la  moneda,  cjue  se  les  arrojaba  con  abundan- 
cia» para  avivar  la  grita:  yo  presencié  la  jura  de  Fernando  VII, 
y  ea  el  atrio  de  St?  Domingo  fue  necesario  que  los  bastones 
délos  ayudantes  provocasen  en  los  muchachos  la  algazara,  que 
las  mismas  ndoaedas  no  excitaban.  ¿Será  este  un  acto  capaz 
de  ligar  á  los  pueblos  con  vínculí^s  eternos  ? 

Amas  de  esto, ^  ¿quiéa  autorizó  á  el  Alférez  Real ,  para 
otorgar  un  juramento  ^  que  ligue  á  dos  millones  de  habitantes? 
Para  que  la  comunidad  quede  obligada  á  los  actos  de  su  repre- 
sentante, es  necesario,  que  éste  haya  sida  elegido  por  rodos,  jr 
con  expresos  podere>  paralo  qui  exacuca;  aun  la  plural  ida  J  de 
los  sufragios  no  puede  arrastrar  á  la  parte  menor,  miéntr.iS  ua 
p^cto  establecido  por  la  unanimiiad  no  legitime  aqueUa^  con* 
dicion.  Supongamos  que  cien  mil  habitantes  forman  nuestra 
población ;  que-  rodos  convienen  en  una  resolución ,  de  que^ 
disiente  uno  solo;  este  indi vi»iuo  no  puede  ser  obligado  á  !a 
que  los  demás  esíafilecieroii ,  miéiuras  no  haya  consentido  ea* 
una  convenciont  anterio/ ,  de  sujetarse  á  las  disposiciones  de  1^ 
pluralidad..  Así  puej  tos  agentes  de  la  jura  carecieron  de  pode- 
íes,  y  repre$cntacion  legitima,  para  sujetarnos  á  una  convención 
^n  que  auaca  hemos  consentido  libremente,  y  en  que  ni  aun 
5te  ha  explor^Q  nuestra  voluntad. 

Hé  i-Jídicada  estos  principios ,  porque  niiigun  derecho  de 
los  pueblos  debe  oculrarse;  sin  embargo  el  extraordinario  amor, 
que  todos  profesamos  á  nuestro  desgraciado  Monarca ,  suple 
^alesquier  defecto  legal  en  los  títulos  de  va  Irauguracioní  Su« 
pongamos  en.  Fernando  Vil  un  príncipe  en  el  pleno  goce  d^ 
sus  derechos;,  y  en.  nuestros  pueblos  una  nación  con  derech» 
á  todas  sus  prerogativas  imprescriptibles :  demo?  á  cada  uno 
de  estos  dos  extremos  toda  la. representación,  toda  la  dignidad 
que  les  corresponden ;  y  mirando  á  un  lado  dos  rnillones  de 
hombres  congregados  en  sociedad.,,  y  á  el  otr^  un  Monarca 
elev;ido  á  el  trono  por  acjueltos,  obligado  á  trabajar  en  su  fe- 
IJcid^d,  é  imgcdido  de  execiuaib  pv^r  haberlo  reducido  á  c*- 
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¿eoíis  un  usurpadcir ,  pregnnremos  ¿si  la  fidelidad  de  l^  na- 
ción queda  coniproJ'necida  ,  poique  trate  de  establecer  una 
constitacion ,  que  no  tiene  ,  y  que  su  Rey  no  piiedg, 
darle? 

Esta  pregunta  debería  dirigirse  i  el  mismo  Fernanclc,  y 
su  respuesta  desmeíiriría  seguramente   á  esos,  falsos  minist4DS,. 
que  toman  la  voz  del  Kzy  ,  para  robar  á  los  pueblos  unos<je- 
rechos,  que  no  pueden  enagenar.  ¿Podrá  Fernando  dar  consi* 
txicion  á  sus  pueblos  desde  ei  cautiverio  en  que  gime?  La  HjL 
paiía  nos  ha  enseñado  que  no;  y  ha  resistido  la  renuQCÍa  d8l 
reyno  por  la  fulla   de  libertad,  con  que  fué  otorgada.  ¿Pr&» 
tendería  el  Rey,  que  continuásemos  en  nuestra  antigua  condu 
tirucion?   Le  responderíamos  justamente,  que  no  conocemos 
ninguna  ;   y  que  Lis  leyes  arbitrar ivis,   dictadas  por  la  codicia 
para  escjavos  y  coU)nos  ,   no  pueden   reglar  la  suerte  de  unos 
hombres,  que  desean  ser  libres,  y  á  los  quales  ninguna  potestad 
de  la  tierra  puede  privar  de  aquel  derecho.  ¿Aspiraría  el  Rey, 
á  que  viviesemt>s  en  la  niibma  miseria  que  antes,  y  que  coa* 
tinunsemos  formando  un  grupo  de  hombres,  á  quien  un  virey 
pueda  decir  impunemente,  que  han  sido  destina  .ios  por  la  na* 
turaUzíf  para  vegetar  en  la  obscuridad  y   abatimiento  ?  Ei 
cuerpo  de  dos  millones  de  hombres  debería  responderle :  {hom» 
bre  imprudente!  ¿qué  descubres  en  tu   persona  que  te  haga 
superior  á  las  nuestras?   ¿Quál  sería  tu  imperio,  sí  ipcr  te  io 
hubiésemos    dado   nosotros?    ¿Acaso  hemos   deposrtad<i*-en  tí 
nuestros  poderes,  para  que  los  emplees   en   auestra  de|racia? 
Tenias   obligación  de  formar  ti  mismo  nuescra  felicidad,  esta 
«s  el  precio  á  que  únicamente  pusimos  la  corona  en  tu  cibeza; 
te  la  dexaste  arrebatar  por  un  acto  de  inexperiencia,  cs^t^z  de 
hacer  dudar,  si  estabas  excluido  del  numero  de  aquellos  lom* 
bres,  á  quienes  parece  haber  criado  la  naturaleza  para  clrigír 
¿  los  ocios;  reducido  á  prisiones  é  imposibilitado  de  dése  upe* 
fíar  tus  deberes^  hemos  toncado  el  improbo  trabajo  de  ewecu- 
tar  por  nosotros  mismos,  lo  que  debieran  haber  hecho  los  que 
se  llamaron  nuestros  Reyes;  si  ce  opones  á  nuestro  bien»  no 
mereces  reynar  sobre  nosotros;  y  si  quieres  manifestarte  aeree* 
dor  á  la  elevada  dignidad  que  te  hemos  confe'^ido ,  debes  con- 
gratularte, de  verte  colocado  á  la  frente  de  una  nación  libre, 
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^tfe  erií  lo- ñrmeza  Je  su  arreglada  constitución  presenta  una 
b;irre;a  a  la  corrupción  de  tus  hijos,  para  que  no  se  precipiten- 
4  los  desórdeues ,  que  con  ruina  tuja  y  del  reyno ,  deshonra- 
ron el  gobierno  de  tus  padres. 

Hh  aquí  las  justas  reconvenciones,  que  sufriría  nuestro 
amado  Monarccr,  si  resistiese  la  constitución  ,  que  el  congreso 
nacional  debe  establecer:  ellas  son  derivadas  de  las  obligacio- 
nes es^nciviles  de  la  sociedad ,  nacidas  inmediatamente  del  pacto 
social;  y  en  justo  honor  de  un  piíncipe,  ^ue  en  los  pocos  ins- 
tantes que  permaneció  on  ei  trono,  no  descubrió  otros  deseos 
que  los  de  la  felicidad  de  su  pueblo ,  debemos  reconocer ,  que 
lejos  ¿Cr  agraviarse  por  la  sabia  y  prudente  constitución  de 
nuestro  congreso,  recibirá  el  mayor  placer  por  una  obra,  que 
debe  sacar  á  los  pueblos  del  letargo  en  que  vacian  enervados, 
y  darles  un  vigor  y  energía,  que  quiten  á  los  extrangeros  to- 
da esperanza  de  repetir  en  América  el  degradante  insulto, 
ique  han  sufrido  en  Europa  nuestros  heimanoi,  de  verse  arre- 
bataí   vilmente  su  independencia. 

Aunque  esUis  reflexbnes  son  muy  sencillas,  no  faltará» 
xnuchos ,  que  se  asusten  con  su  lectura.  La  ignoiancia  en  algu/- 
nos,  y  el  destructor  espíritu  de  partido  en  Itjs  mas,  acusarán 
infidencia  ,  traición,,  y  el  mas. grave  de  todos  los  crimenes  ,  que 
nuestros  pueblos  examinen  les  derechos  del  Rey,  y  que  se 
propongan  reducir  su  autoridad  á  limites,,  que  jamas  pueda 
traspasar  en  nuestro  daño:  j>ero  yo  pregunt-o  á  estos  fanáticos, 
¿á  que  fin  se  hallan  convocadas  eTi  España  unas  cortes,  que  qí 
Rey  no  puede  presidir?  ¿No  se  ha  propuesto  por  único  obje- 
to de  su  convocación  el  arreglo  del  reyno,  y  la  pronta  for- 
mación de  una  constitución  nueva,,  que  tanto  necesita?  Y  si  la 
irresistible  fuerza  del  conquistador  hubiese  dexado  provia- 
cias ,  que  fuesen  representadas  en  aquel  congreso ,  ¿podría 
ed  Rey  oponerse  á  sus  resoluciones?  Semejante  duda  se- 
ría un  delito;  el  Rey  á  su  regreso  no  podria  resistir  una 
GOEístitucion ,  á  que,  aun  estando  al  frente  de  las  cortes,  debió 
siempre  conformarse;  los  pueblos,  origen  único  de  los  poderes 
de  los  Reyes ,  pueden  modificarlos^  por  la  misma  autt^ridad 
coa  que  los  establecieron  áel  principio;  esto  es  lo  que  inspira 
la.  naturaleza  ,•  lo  que  pr escribea  todos   los  derechos ;  lo  ^ue 
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enseña  h  practica  de  todas  bs  nrrcíones ;  ló  que  ha  execntaáo 
áaCís  la  España  misma;  lo  que  se  preparaba  á  realizar  en  fos 
hiomerttos  de  Ui  agonía  política,  que  entorpeció  sus  medidas; 
y  lo  que  debemos  hacer  los  pueblos  de  América,  por  el  prin- 
cipio que  tantas  veces  hé  repetido  ,  de  que  nuestros  derechos 
lio  son  itiíeriores  á  los  de  aingua  otro  pueblo  del  mundo. 

2íotmaí  qttff  comunica  de  oficio  el  mayor  general  Bale  are  el. 

Sin  artillería  ataqué ,  y  provoqué  al  Sr.  Córdoba  a  una 
batalla  en  este  destino;  pero  me  chasquee ,  pues  levantó  pre* 
cipitadamente  su  quarté);  y  se  ha  situado  á  19  leguas  iie  aquí» 
cuya  posesión  es  ménoi  ventajosa  que  la  queaqurteni.1 ,  y  por 
consiguiente  soy  de  seotir  que  no  para  hasta  Potosí  1  tien^ 
mas  de  mtl  hombres  armados,  y  mil  y  quinientas  mujeres  col^ 
que  los  divierte,  pues  de  Ío  contrario  ya  no  le  hubk;ra  ^ue* 
¿ado  uno;  están  en  nuestro  poder  varios  deserrores  suyos;  y 
se  ven  tan  apurados ,  que  han  despachado  al  cond^  «i^  Cas^< 
^eál  de  Moneda  ,  para  que  leuna  indios;  pero  ni^n  esc^ar-^ 
bitrio  se  libran,  pues  en  quanto  yo  tengí  artilléis vay  sobre 
dios,  y  desaparecieron  tudas  sus  esperanzan. 

Lima  está  en  fermentación  ,  y  su  vi  rey  lleno  de  temoreil 
Santa  Fé  >  Caracas,  Cartagena,  Portobelo  y  Quito,  «iguen  k 
Buenos  Ayres,  )  dcspachiuon  ,  al  virey ,  y  oidoras  á  la  Amé* 
jrfca  del  Norte:  Cocha  bamba  no?  ofrece  veinte  mil  hombics> 
Chuquisaca  no  permite  que  ^alga  Nielo  ,  y  se  aeU  su  ^eguri« 
di(d.  Poíttsi  det;esta  i  su  intendente  ¿  j  el  Cabildo  se  le^e  á 
ftudos  sus  ini^os  planes. 

ia  Paz  elam^  -por  el  momento  d€  nuestra  proximidad, 
l^oer  challa  con  aitilUrsa  en  hs  calles,  y  extremadamente 
cptlmida ,  por  cuya  razón  no  puede  romper. 

Por  lodas  p;»rtes  nos  bendicen ,  nos  favorecen,  y  se  inte» 
yesan  ea  nuestt  t  causa »  coo  que  parece  está  muy  ceroi  el  diü 
de  nuestra  glotá* 

Buenos- Ajres  16  Je  noviembre  A  MSfO* 
£1  pueblo  de  Salta  se  ha  explicado  con  las  demostractonei 
Itias  expresivas  en  la  entrada  del  representante  de  la  Junta 
Dr,  D.  Juan  José  Ca^telli.  Todas  las  clases,  todas  las  edadei 
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se  confundieron, para  acreditar  su  gozo;  y  el  entusiasmo  con 
que  se  producian,  ha  convencido  la  firmeza  de  su  patriotismo 
y  adhesión  á  la  sagrada  causa  de  estas  provincias.  Las  corpo- 
raciones públicas  arengaron  á  el  representante  con  brillantez 
rasgos  de  eloqüencia ,  el  prelado  diocesano  manifestó  de  un 
modo  propio  d^  su  dignidad  su  ciega  adhesión  á  el  nuevo 
gobierno;  y  el  pueblo  todp  repetía  en  los  trasportes  de  su 
alegría  la  siguiente  letrilla. 


En  festivos    ¿eos 
Resuene   la    voz : 
Que  viva  la  patria. 
Muera  ti  §»ff  ts  traidor. 


Cese  ya  el  influxo 
Del  hado  feroz 
Que  cubrió  al  patríelo 
De  luto,  y  borrofi 

Y  con  un  esfuerzo 
Que  inspira  el   honor 
Diga  embravecido 
0)n  marcial  ardor. 
Que  viva  la  patria, 
Muera  el  que  es  traidor. 

A  nosotros  toca 
¿a   dominación 
De  quanto  en  sí  encierra 
Xa  indiana   nación. 

Y  solo  ella  causa 
La  dulce  emoción. 
Con  que  siempre  ckm^ 
Nuestro  corazüO. 

Que  viva  la  paÍHa, 
Muera  el  que  es   traidor. 


Fieles  compatriotas 
Dilatad  la  acción 
De  aumentar  los  timbreí 
A  vuestro  valor: 
Belona  os  ayuda. 
Marte  oí  da  valor: 
y  os  infunde  aliento 
InÍ Limen  superior. 
Que  viva  la  patria 
Muera  el  quedes  traidor 

y  todos  unidos 
De  igual  sensación 
Hagamos  se  explique 
jNÍuestro  corazón, 
Haciendo  que  suene 
La  etérea  región. 
Con  el  suave  acento 
De  la  aclamación 
Qué  viva  Ivi  patria 
Muera  el  que  es  traidor. 
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¿larcha  patriótica  compuesta  por  un  ciudadano  ds  Bu^n^t^, 

Ayrcs^ ,  pura  cantar  con  la  fitüsica  ,  que  otro 

ciudadano  esta  arreglando. 

Siid   americanos 

Mirad   ya  lucir 
De  la   dulce  patria 
La  aurora   feliz,. 


La  América  toda 
Se  conmueve  al  fin, 
Y  á  sus  caros  hijos 
Convoca  á  la  lid; 

A  la  lid  rr emenda 
Que  vá  á  destruir 
Á  quantos  tiranos 
La  osan  oprimir. 

De  la  gloria  el  genio 
Axdor;  varonil 
Infunda  en  los  pechos^ 
Su  fuerza  sentid. 

Si  el  déspota  impío 
Atenrare  vil 
Vuestra  libertad, 
Al  punto  acudid. 

Espci-ña  fue  presa 
Del  galo  sutil 
Porque  á  los  tiranos 
Eindió  la  cerviz. 


Si  allá  la  perfidia 
Perdió  pueblos  mil 
Libertad-sagrada 
Y  unión  re)rne  aquí. 

La  patria-  en  cadenas 
No  vuelva  á  gemir: 
En  su  auxilio  rodos 
La  espada  ceñid. 

El  padre  á  sus  hijos 
Pueda  ya  decir; 
Gozad  de  derechos, 
Qye  no  conod. 

De  la.  patria  al  seno 
Volando  venid 
El  sol  os  presida 
De  su  alto  zenit. 

Bellas  ajgentinas 
Con  afán  sin  fin 
Os  texen  coronad 
De  rosa  y  jazmín.- 


Ord^n  de  la  Junta: 
Debíeado  corresponder  los  fletes  de  lanchas  empleadas  ea 
el  trasporte  de  los  frutos  de  Barracas  á  valizas  con  los  que  se 
han  establecido  para  la  Ensenada,  ha  resuelto  la  Junta,  que 
los  lancheros  deban  sujetarse  en  sus  viages  á  valizas  á  los  %if 
guientes  precios. 

Por  millar  de  cueros ,  quarenta  pesos. 

Por  cada  marqueta  de  sebo  ^  dos  reales  y  medid». 
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Por  caáa  farJo  áe  cueros  de  caba!loj>  dos  pesos* 

Por  cada  uno  de  crin  ó  lana ,  doce  reales. 

Por  cada  plancha  de  cobre ,  dos  reales. 
Así  mismo  sabedora  la  Junta,  de  que  los  buques  mercan* 
tes ,  que  efitran  á  valizas  acostumbran  arrojar  la  piedra ,  que 
conducen  de  lastre,  con  notorio  riesgo  de  cegar  el  canal,  é 
Inminente  peligro  de  estropear  los  barcos  en  bajamares,  y  rom- 
per los  cables  por  el  rose  de  las  piedras,  prohibe  severamente 
semejante  abusos  imponiendo  la  irremisible  pena  de  mil  pesos 
Ác  wuka  á  el  que  incidiese  en  este  exceso.  Y  para  zelar  el  cum* 
plimiento  de  esta  ordeii  como  corresponde,  manda  que  el  ca- 
pitán del  puerta  y  comandanta  de  resguardo  tomen  conoció 
miento  del  lastre  de  todo  buque  á  el  tiempo  de  su  entrada, 
no  permitiendo  la  salida^  mientras  el  capitán  no  justifique  el 
disttno  de  dicho  lastre  ^  que  deberá  arrojarse  en  el  mismo 
mueWe.  Bueno?  Ayres  16  de  noviembre  de  i8xo.=:X>r.  Juai$ 
José  PastOt  Secrctaími 

Continua  la  tefrm^amn  hecha j^or  (es  wednps  de  la  Taz, 

Un  pueblo,  que  tubo  en  sus  manos  desde  el  i6  de  julio  te* 
áas  las  riquezas  de  aquellos  habitantes ;  que  miraba  siempre 
como  norte  el  desempeño^  la  gloria,  y  lustre  de  la  patria;  j 
que  pensaba  realizar  á  presencia  de  tocios  los  gabinetes  de  Amé- 
rica,  y  Europa  un  plan  de  ataque  á  la  tiranía,  que  le  adqui- 
riese buen  nombre  para  los  fieles  vasallos  de  Fernando»  no  era 
regular,  que  tubiese  en  aquellos  instantes  de  fuego  otro-pta» 
cer ,  que  el  de  triunfar^  y  libertar  á  sus  hermanos  Je  la  muefp* 
te  p  del  grillo,  y  la  cadena.  Sí  aquella  hubiese  sido  una  pobUL*! 
clon  menos  generosa,  ya. pondría  en  movin^iento  sus  pasionei 
elásticas  desde  el  primer  dia  de  su  triunfo;  pero  pudo  ,  y  a^ 
lo  hizo.  La  vida  de  wn  solo  patricio  puede  mas  para  mover  el 
corazón,  y  la  venganza  de  dos  mil  combatientes,  que  estaban 
en  el  alto  armados,  como  se  podía,  que  los  intereses  parcicu- 
lares  de  cada  hombre,  que  demandan  demasiado,  quando  uao 
hace  profesión  de  egoista.  No:  los  movimientos  de  los  nuestros 
iban  medidos  por  un  compaz  magnánimo,  propio  de  su  cac-actee 
aacio&al^  procurando  en  toda  circunstancia  valerse  solameo<lQ 
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384 
4e  arbitrios  recomendables  para  hacer  patente  á  todos  su  vir- 
tud ,  y  providad. 

Por  esta  canal  querían  que  corriesen  las  provincias  comar- 
canas al  auxilio  de  su  proyecto ,  y  no  mirasen  con  enfado  un 
hecho  que  debían  elogiar.,  Pero  ¡ah!  Qué  estragos  causa  la  de- 
suciofl!  Ella  es  la  polilla  de  los  rey  nos ;  la  ruina  de  la  sociedad; 
y  el  mortífero  veneno  del  cuerpo  nacional.  Nuestros  patricios 
que  antes  pensaban  con  tanta  resolución  ♦  y  <Íesejnbára2o  >  se 
horrorizan ,  y  desconfian  de  la  empresa ,  en  el  punto  que  era.- 
piejuin  á  desquadernarse  sus  batallones.  Aquella  parte  me-, 
nos  honorable  y  extrangera  de  la  corporación  militar  se  retira 
cargada  de  despojos  á  sus  países  nativos;  y  entonces.se  ha* 
Han  los  nuestros  precisados  4  replegarse  en  la  inonta«iia.  I>esda 
ífcquellos  lugares  preeminentes ,  armados  de  precipicios  y  pe- 
ñascos, pensaban  batir  con  seguridad,  y  prepotencia  al  decan- 
$%áo  exército  de  Goyoneche^ 

Excmo.  Sr.,  esta  es  la  narración  sencilla  de  los  hechas  va- 
lientes del  pueblo  de  la  Paz,  pero  hasta  aquí  no  habrá  visto 
V»  E  desorden  alguno  por  el  que  deba  tratarse  por  indecente, 
y  traidora  la  empresa  de  aquel  pueblo :  ya  no  debe  quedar  lu- 
gar para  que  la  lengua  0\aldiciente ,  que  no  ha  tenido  la  'glo- 
ría de  cantar  los  hymnos  del  honor,  y  del  triunfo,  pueda  man- 
char con  sus  dicterios  detestables  un  hecho  xodo  heroico  ^  toda 
grande,  y  todo  magnánimo,  que  con  duda  debía  esperarle  ¿q 
un  pueblo  humilde,  encogido^  y  sin  ilustración  militar.  -¿Aca- 
so deberá  suscribirse  en  los  fastos  de  la  historia  ,  la  fealdad  ,  lac 
perfidia  >  y  el  proyecto  de  la  ambicicHi ,  y  se  maiichará  el  sa- 
grado libro  de  la  memoria  de  nuestros  mayores  con  el  negro> 
borrón  de  la  vil  codicia  y  despotismo,  sin  que  se  teng«;  pre- 
teote^  que  la  opulenta  América  dio  en  la  Paz  d  primer  grito 
de  su  opresión?  j Quién  creyera  que  aUí  comenzó  á  desmojo-. 
nafse  el  muro  de  los  despotas,,  y  que  desde  entonces  empeza- 
ron á  sentir  los  tiranos  un  golpe  mortal ,  que  los  harija  espirar> 
^\  remordimiento  de  su  misma  iniquidad  ^  y  á  mafK>s  de  los 
verdaderos  patriotas?  ¿Qué  por  esta  enipressL  (qu«  Buenos - 
Ayres  supo  acertar)  se  llenaría  el  vacío  solitario  d  eil.  vasto,  me - 
ridion  de  exérciros  invencibles,  de  héroes  nunca  vistos,  y 
para  que  nada  falte  ala  historia  de  nuestra  regeneración,  de. 
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cpuleacla,  de  BLbpndjticia  ,  y  da  la  preciosa  libertad  que  áche¡ 
coronar  nuestros  trabajos? 

¿Se  (;reerá ,  que  aun   ministro  iniquo  como  Goyoneche 
se  le  hngan  los  honores  de  general,   y  que   sea  ^icreedor  á  hi 
g-loria  de  pacilicador,  después  de  haber  engañado  cojí    tanta 
felonía  á  un  puebU^  inocente.   Valiéndose  de  su  sencillez  ,  y 
buena  íe  para  cubrir  sixs  plazas  de  cadalsos,   y  víctjmav,  lle- 
varse iaapuoemenle  sus  caudales-,  agotar   la   Real  Hacienda, 
burlarse  de  todos,   y  hacer  garantía  de  la  misma  iniquidat? 
Este  hanabre  que  ha  hecho  excepción  de  personas  por  un  vil 
interés;  que  ha  quebrantado  los  juramentos  mas  solemnes,  ce- 
lebrados á  p/^sencia  de  toda  la  nación  d  nombre  dd  Rey ,  jío^ 
su  cruz,  y  baxv  de  todas  las  seguridades  y  que  presenta  ¡a  paia^ 
bra  honorable  de  un generak  e^te hombre  qu^í  después  de  haber 
arruinado  la  gloria ,  y  opulencia  de  una  ciudad  lica  ,  madre 
de  muchos  pueblos ,  abrigo  de  todo  caminante,  amable  hospi- 
talaria,^ y  llena  de  boftdades.,  de  un   mévita  recomendable,  y 
,que  debe  contarse  por  fiel,   y  amante  hija  de.la  capital  ó.i 
Buenos  Ayres;  que  dtíspues  de  esta  ruina  y  desolación,  tenga 
corage  este  insolente  para  pedir  incienses',  siendo  brigadier  de 
Murar,  proyectista  de  la  ruina  de  España,  y  él  canal -por  don- 
de debieron  correr  inmensos   males,   que  han  tocado  hasta  U« 
orillas  de  nuestras  desgraciadas  poblaciones*,   que  haga  gala  da 
nommarse  encargado  de  negocios  de  la  corte  española  ,  presen- 
tándose en  el  Rio  d^  la  Plata  con  un  aparata  nada  propio  á  los 
^/cjetos  políticos  de  su  misión ,  tan  desvanecido  ,  tan  charlatán, 
y  tan  amigo  de  Liníers,  que  á  no  proteger    un   negOvio  efí- 
mero»  y  extrangero  este  segundo  Napoleón,  no  hubiéramos 
sjufrido  tantos  contrastes ,  la  Paz  saldría  con  honor ,  y  los  ene- 
iiitgos.  de  la  tranquilidad  publica,,  no  tendrían  este  apoyo  fas- 
ciniante  por  un  simple  título  de  emisario  de  la  Junta  de  Sevi- 
lla,  que  consiguió  por  la  venalidad,  y  el  favor,  q^uando  esta- 
ba oculto  en  la  Coruña  ,  temien'Uo  el  castigo  que  suele  dar  el 
pueiblo  a  los  traidores  de  su  Rey  ?  ¿y  que  á  este  Mrbaro  iairi- 
gante  se  le  apoye  para  engreírse  tanto  ,  que  ha  llegado  á  con- 
cebir,   que  es  el  plenipotenciario   de   la   América  meridional? 
fQué  rey  es  éste,  que  quiere  que  le  hinquemos  la  rodilla  ,  que 
U  riadaíAos  el  oías  profundo  vasallage,  y  que  hagamos  solo  lo 


(624) 

que  él  nos  dice  ,  y  asegura?  ¿Qué  rey?  áígamoslo  íe  unsí  vez. 
Este  es  un  fantasma  nocturno,  y  un  muñeco^  que  se  hizo  en 
la  sastrería  de  Sabarí ,  y  Murar.  Mimo  en  su  trato ,  cobarde  «a 
el  campo  de  batalla^  trápala  en  su  palacio^  hipócrita  ca  su  ^* 
bioece,  usurpador  del  derecho  de  gentes,  y  tirano  de  aquelfa 
sagrada  libertad  en  que  deben  quedar  los  pueblos  después  de 
las  críticas  circunstancias  que  han  acontecido  á  la  infelice  mo- 
narquía de  nuestro  jóvea  Soberano,  engañado  por  Sabarí^  pre* 
to  por  NipoUoTí,  y  lo  que  es  mas  escan.ialoso,  vendido  por 
la  aristocracia  de  la  España,  y  por  la  estafadora  ambición <!e 
un  ministerio  corrompido. 

Goyoneche^  Sr.  £xcmo. ,  este  hombre  malo,  que  acabamof 
áe  pintar,  ^merecerá  ia  aceptación  y  ciédito  publico;  ellionor 
y  la  gloria;  y  el  precioso  laurel  de  conquistador,  de  pacífico^ 
de  amigo,  y  padre  de  la  patiia,  títulos  sjgracios  que  solo  $% 
deben  al  pueblo  de  Buenos  Ayres,  y  á  la  ciudad  patriota  d^ 
la  Paz  su  hija  valerosa,  fiel  hasta  el  Glrirno  aliento,  y  en  todos 
tiempos  amante  de  su  Rey?  No,  Sr.  Excmo ,  V.  E.  es  xnuf 
justo.  Su  alta  consideración  debe  penetrar  los  hechos  de  este 
infame,  castigarlo  hasta  la  ruina,  y  poner  baxo  de  nuestros 
pies  esta  cabeza  loca,  maquinante,  y  energúmena. 

También  necesita  V.  E.  atacar  en  su  origen  á  todos  sus 
coligados  y  parciales,  porque  éstos  son  los  enemigos  declara* 
dos  de  la  salud  pública;  solo  así  vivirá  ¡a  serenidad  ,  la  paz,  f 
ia  dulce  seguridad  en  medio  de  nuestros  hogares.  Sanz ,  Nieto, 
Córdoba ,  y  Ramírez  deben  sepultarse  en  sus  ruinas.  Estos 
licmbres,  que  han  «astéritado  con  la  intriga  y  divhioa  la  ruina 
de  nuestro  pueblo,  y  han  impendido  inmensos  gastos  por  ad- 
quirir una  gloria,  que  jamás  tendrán ;  estos  hombres ,  que  baxd 
de  un  aparato  simulante  y  peregrino,  pretenden  sacar  partido, 
y  buen  pasage  con  ei  tirano  Napoleón,  ó  con  otras  potencias 
exrrangeras  en  quienes  piensan  depositar  el  rey  no  ,  y  poner 
en  ellas  su  suerte  decidida;  y  lo  que  está^mas  descubierto, 
hacer  de  la  América  una  posesión  para  ellos  F^ismos,  sin  acor- 
darse de  su  afligido  Rey,  de  la  generosidad  del  vuelo  que  ha^ 
hitan,  y  del  grito  de  sus  conciencias,  que  todos  V>s  dias  les 
debe  decir :  los  ¡neblos  de  Ar^érica  son  llamados  4  la  alta 
dignidad  dt  sxsrcsr  la  soberanía  con  relación  a  su  únU^  M^*- 
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7t¿2rct  Fernando.  Ya  respiran  un  ayre  de  'vida,  qttan:io  han 
recQnocUo  sus  derechos.  En  breve  van  d  dar  el  paso  mas  aiñcuU 
toso;  pero  el  mas  útil  d  toda  su  nación  ,  deseado  por  tantos 
siglos.  Ellos  se  acercan  d  la  sala  del  trono ,  sostienen  sus  co- 
lumnas ,  y  se  hacen  dignos  por  sus  heroycos  pensaraUntos  de 
las  confianzas  mas  sagradas^  y  del  mayor  empeño  del  Rey ,  f 
de  la  Patria.  Estas  expresiones  ran  senciltas ;  pero  Uer.ns  de 
energía  y  convencimiento,  escuchan  nuestros  rihales  cada  dia; 
pero  un  corazón  feroz  y  bárbaro,  obstinado  y  delinqüente  se 
cnbre  de  la  tiiiiebla  del  deliro,  y  obliga  á  todos  los  pueblos  á 
qpe  pronuncien  la  sentencia  del  total  exterminio  de  los  que 
piensan  contra  las  leyes  de  la  patria,  de  la  unión,  y  de  la 
amable  sociedad.  Sr.  Excmo. ,  estos  hombrts  deben  morir  ^  para 
que  la  ruina  no  sea  tra<icendental  á  otros ,  que  teniersdo  mejor 
disposición  vuelvan  sobre  sí  ^  y  busquen  nuestra  alianza  per- 
petua* 

(^St  continuará^ 


Excma.  Junta  Superior  Gubernativa.=:Persuadido  de  que 
los  donativos  que  se  hiciesen  para  la  Metrópoli  afligida  ,  cor* 
reran  al  presente  mejor  suerte  que  los  que  tengo  hechos  en  los 
años  pasados^allá  inmediatamente  por  las  improvisas  é  infelices, 
circunstancias  que  se  subsiguieron;  hé resuelto,  inflamado  por 
el  fuego  que  V.  E.  ha  sabido  v^ivamente  encender  con  la  pro- 
clama cloqüenteL  y  expresiva  del  sabio  peruano,  hacer  el  do- 
nativo de  catorce  onzas  de  oro  sellado ,  que  por  ahora  remito 
á  nombre  de  mi  hijo  José  María;  cuyos  sentimientos  en  esta 
causa  son  iguales  á  los  mios.  Dios  guarde  á  V  E.  muchos  años; 
Buenos  Ayres  y  noviembre  5  de  i8io.=  Excmo.  Sv.z^José 
Riera¿ 

I>#rr?^o.=: Buenos -Ayr es  6  de  noviembre  de  i8ío.=  Se 
acepta  el  donativo :  dénsele  las  gracias ,  publíquese  en  la  ga- 
zeta,.  y  pase  áCaxa^  Reales,  donde  se  llevará  ramo  separado 
para  su  oportuna  remisioi; ,  tom.ándose  razón  en  el  Tribuaal 
de  Cuenta5,=Rubrica  dé  S.  E.=^jDr.  Morenor 
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Contrnua^ion  d»  tos  donativos  para  la  BiblioUcx. 

I>.  P.  O ,y  ^ 

J),  Pt'dro  Ripardü  Fieid . , *      l«  « 

I),  J.  M.  A,  cántabro  montañez ©5  a 

B,  Ái>tonb  dis  las  CagigiiSrfiblD  100  ps.  f*.  y  uaa  mVsl'do'  H  ?al 

ras  lie  lar^o,  y  If  de  ancho,  co»  varios  caxones  y  cerraduras,  y  . 
,  «na  carpeta  ó  escribania  con  divisiones   para    papeles  todo  de 

)a  voAyof  utilidad  para  la  Biblioteca. -^ jOj 

15.   JwÜan  de  ia  Cendcja ,,... !!!!!"       17  2 

Bl    preübiíero    misionero  D.  Miguel  Ronicíro  y  Royes  17  ^ 

D    C.  J.  V.  obló ......*/..V//.'*!!!    íps  i 

Ei  slndicp  del  (leal  Coasuladu  de  esta  Ca^úmi  Ü.  Jote  Agus/iq*dé 

Lizaur,..^ ..    ,, ^^^  20^  ^ 

1\I  Dr.l^.xMcIchor  Fernandt^,  canónigo  de  esta  Sta^íglesia  Catedral  *59  1 

D.    Pedro  Martínez  Fernandez,    ,.». ^^  61   7 

B.    Loreoíto  Vidala ,.,  ,..  .J/^'//.  *///,  ][  g   i 

El    coronal   de  exercito   D.  Tomás  AHende .., 17^ 

Un    parrio^a  español  10  ps.  fs.  ^y  W  obra  de  D.  Jorge  Juan. ',,'.',  10  t 

1).  Geróttímd    Menno.  ..  •*^,    ...., ,,,   \,\\  b\  4 

D,   José  Juiuin   Arriotn»  ,...    ,   ., ^^       [^  |g  ^ 

D    M^iñuel  Chaiiteiró  g  ps.  fs.  ,  j  «no  su  Imjo  D.  Claudio.  ..   '      '  7  1 

I>.  Martin  CabeHo , . ,     \'\\  jy  j 

D  Jayme*  Nadal  y  Guarda  por  medio  de  su  sobrino  D.  Saturnino 
j^íadal  ,  donó  la  obra  que  trata  del  orj^^en  ,   progresos  y  estado 

áctiml  íkf  6»da  la  liccratirra  ,  en  6  toiüos  eu  pasta  ^  jr  uña  onza;  ^  t 

I>.  Aüíouio  Gdrcíi  López  ,    30  onzas  de  oro.   . . ,,..  *  Blfi^- 

I),   Jijan  Biutihtti  ítnarte.  , .     , , . .  , jQ3  ^ 

i;]  Dr.  O.  Manuel  dcGorbea,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de 
Chile,  ha  olilafiu  «na  onza,  tributando  en  el  aero  enérf^ícas 
e«prt;s!üO('S  de  elogio  a  un  gobierno  que  tan  fiabiamente  mediía, 

y   promwfve  la   rública.  iluíitracíon.  , ;..  ..  y.   ,  *.,  Í7  C 

D,  jMauaii  Chaval  fia.    > .,  •  ...^.   ... .    ,.,,    .•!,.,.,,,,,„  $i  4 


P.  M3tia«5  Chavarria  ha  cedido  á  beneficio  de  la  Real  Hacienda  )a  can» 
rtdad  de  8?5  ps.  3  rs  ,  perteneeientes  al  crédito  qu«  tenift  penditntf 
QQUira,  k  mÍMna  Rea)  ílaciduda«. 


CON    SUPERIOR   PERMISO  1 
En  la  Rsal  Imprenia  ds  Niños  £xfosiío$. 
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GAZETA   EXTRAORDINARIA 

DE     BUENOS-AYRES. 

MARTES  20  DE  NOVIEMBRE  DE  iSia, 

i::::Rard  íemforum  felicitaU ,  ubi  sentiré  qu<i  velis, 
€t    ajine    sentías  i    dicere    licet. 
Tácito  lib-   I.  Hist. 


Jr.  Editor  d^  la  gazeta, 

JJSÍJLuy  Sr  mío:  es  muy  digno  de  nuestro  reconocimiento  el 
interés  cjiíe  vd/toaiaen  que  eí  publko  discarra,  y  se  entícten- 
gil  sobre  las  qüestiones  que  deben  ser  dii^cutidas  en  el  próximo 
congreso  nacional.  Una  feliz  revolución  nos  sacó  ya  de  esa  in- 
diferencia estúpida ,  que  caracteriza  á  los  pueblos  esclavos,  ó 
mas  bicQ  de  ese  error  en  que  viviamoi,  que  nuestra  situacioa 
deplorable  era  nuestro  estado  natural.  Que  los  siervos  no  dis- 
curran sobre  su  suerte^  y  se  dexen  conducir  como  viles  reba- 
ños, es  una  consecuencia  necesaria  de  la  costumbre  y  del  te- 
mor que  los  domina.  Los  pueblos  que  han  empezado  á  cono- 
cer el  precio  de  su  libertad,  nuaca  serán  bastante  zeiosos  de 
esto  bieiri',  y  es  un  deber  que  les  impone  ese  deseo,  ocuparse 
en  asegurarlo  No  bdsta  haber  depositado  en  sus  representan- 
tes esta  confianza  la  opinión  publica  debe  garantir  las  resolu- 
ciones del  congreso  ;  quanJo  ella  baya  concurrido >  se  dirá  que 
es  una  obra  común,  y  el  resultado  de  todas  las  voluntudes, 
Lisongcados  de  esta  influencia  se  someterán  sin  inurmurar. 
Nada  mas  ucil,  Sr.  Editor,  que  inspirar  á  los  ciudadanos  una 
cisrta  estimación  de  ellos  mismos,  y  aprovecharse  de  su  amor 
propio.  Este  es  el  medio  de  hacer  diversión  á  ^se  egoísmo, 
perpetuo  enemigo  del  bien  público.  Entonces  es  quando  v^ 
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rán  una  relación  mas  vecina  entre  el  gobierno  y  ellos  irísraosj 
y  el  amor  de  la  purria  sení  iirí  sentimiento,  (jue  t^e  proponga 
un  objeto  mas  próximo  y   mas  sensible. 

Vea  vd.  aijuí,  Sr.  Editor ,  los  bellos  frutos  que  á  mi  juicio, 
harán  recoger  sus  reíicxi;jnis,  y  las  d(j  todos  aquellos  que  á  su' 
cxemplo  se  dignen  ikistranioj  Na  és  dudable  que  nuestros  di- 
putados trabajarán  en  silencio  sobre  las  dudas  que  vd.  propo- 
ne. Ellas  les  ofrecen  el  campo  que  deben  cultivar^  y  el  exa- 
men de  los  mas  grandes  intereses  para  que  han  silo  llamados. 
Sus  mediíacioaes  les  descubrirán  verdades  esenciales  que  es- 
tablecer, preocupaciones  envegíicidas  que  desarraigar,  y  erró- 
les funestos  que  destruir.  Acaso  no  querrán  por  ahora  liablar 
en  publico  temiendo- anticipar  un  juicio  de  que  pueden  arre* 
pentirse.  Dexemoslos.  en  su  reposo;  y  pues  q.ue  vASr.  Editor^ 
me  ha  hecho  caer  en  la  tentacion-de  que  en  calidad  de  ciudada* 
no  yo  soy  algo,  permitame  que  le  someta  mis  dictámenes j  so» 
bre  las  mismas  qüestionef  que  suscira  en  su  gazeta. 

•  JWb  Uñemos  una  constitución  y  ¿in  ella  es  quimérica  la  fcli^ 
sídad  que  se  nos^ prometa ,  ^pero  tocará  al  congreso  su  forma* 
gion}  Esta  es  la  primera  duda  dd  las  propuestas.  Confiero  á, 
\á,  que  me  regocijé  al  oírle  proferir  que  no  teníamos  uita 
constitución.  E\\  efecto,  Sr.  Editor»  jamas  con  mano  firme  pue* 
de  asegurarse  ui\a  verdad  mas  dogmática.  Porque,  Señor,  yo  «o 
llamo  tener  lo  que  me  daña.  ¿Quién  haí-ta  aquí  se  ha  jacta- 
do de  tener  un  tabardillo?  Pues  no  sería  menos  temible  nues- 
tra fiebre,  sí  la  constitución  española  que  nos  rige  hubiese  de 
ser  nuestra.  Sin  entrar  por  ahora  en  U  duda  propueita.  contrae* 
jc  mis  reflexiones  á  este  solo  punto. 

Que  sea  viciosa  la  constitución  de  Espaíif,  es  una  verdad 
que  solo  pide  docilidad  y  juicio.  La  experiencia  de  todos  los 
siglos  y  lugares  tiene  muy  bien  acreditüdo,  qius  puesto  el  po- 
der soberano  nn  manos  de  un  solo  hombre,  tarde  ó  temprano 
se  trasfortnará  en  despotismo.  Una  autoridad  sin  freno  es  ca- 
paz di  corromper  al  hombre  mas  virtuoso.  Nad¡4  q^ue  conoicsi 
la  fiágil  naturaleza  del  hombre  puede  dudar  de  esta  verdad, 
Las  pasiones ,  e?o<  eternos  enemigos  del  bien  publico  ,  arma* 
das  de  Uiía  autoridad  ilimita4ld  .arrastran  al  Monarca  hasta  el 
extremo  de  uo  coajcer  otro  interés  q^ue.  el  sayo   propio  i  y 
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í¿áe  el  inomento  en  que  Tos  snbditos  no  ptieáen  desctedecer 

sih  riesgo,  ellos  mismos  vienen  á  ser  los  instrumentos  de  su 
avaricia,  de  su  ambicien,  y  sus  rapiñas.  Algunas  veces  la  na- 
turaleza coloca  sobre  el  trono  unos  genios  bienhechores;  y 
como  si  después  se  arrepintiera,  venga  su  falta  con  una  larga 
serie  de  principes  ineptos ,  cuyo  poder  absoluto  es  el  azote  de 
la  humanidad. 

La  constitución  de  España  dio  á  ¡a  nación  unos  Monarcas 
revestidos  de  toda  esa  autoridad.  Hubiera  sido  un  prodigio  de, 
virtud  desconocido  en  los  anales  del  mundo,  que  tarde  ó  tem- 
prano no  llegasen  i  los  excesos  de  la  arbitrariedad.*  Defec- 
tuosa esa  constitución  por  no  haber  puesto  á  sus  Reyes  en  la. 
feliz  incapacidad  de  hollar  las  leyes  inmutables,  y  fundamen- 
tales del  oruen,  llegaron  muchos  de  ellos  á  reconcentrar  en  sí. 
mismos  todo  el  rey  no ,  y  al  paso  que  esclavos  de  sus  ríiiaistros, 
se  hicieron  tiranos  de  sus  vasallos.  La  nación  eníoncis  no  te- 
BÍendo  bastante  energía  para  resistir  abusos  ^ue  el  tiempo  ha- 
bía erigido  en  principios ,  desespero  de  su  destino,  y  ss  aban- 
donó á  la  discreción  del  despotismo.  Quando  faltasen  otras 
pruebas  de  esta  verdad,  sobrarían  los  males  que  h  añigeq.  El 
despotismo  es  ^uiea  la  ha  puesto  en  el  último  declive  de  su 
mina. 

Si  el  despotismo  al  abrigo  de  una  constitución  defectuosa 
hizo  tantos  progresos  en  España,  ¿qué  debería  suceder  en 
América,  donde  entraba  por  fórmula?  O trt)  camino  nins  breve^ 
awnque  mas  estrepitoso  llevó  á  esos  mismas  Reyes  á  la  cima 
del  despotismo  en  estos  imperios.  Ellos  so  formaron  de  la  fuer- 
za el  único  título  de  su  dominación.  Después  de  haberse  ju* 
gado  con  los  hombres  por  medio  de  los  conquistadores,  es  á 
precio  de  su  sangre  que  compraron  el  derecho  de  goberníuloSr 
Las  vidas  de  los  que  escaparon  de  estos  estragos  no  fueron  mi- 
radas  en  adelante  ,  sino  como  un  don  gratuito  debido  á  su  cle- 
mencia. Después  de  estas  ideas  ¿será  posible  concebir  otra  re- 
gla de  administración,  que  la  voluntad,  y  el  interés  del  So- 
berano ?  No  por  cierto. 

Todo  ha  conairrido  en  América  á  entronizar  el  peder  ab- 
soluto y  arbitrario.  La  opinión  pública  es  la  soberana  de  los 
itoiabie%autt  con  perjuicio  muchas,  veces  de  Ja  .'«aya.  Eche- 
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se  una  o¡eada  sofere  la  historia  moral  de  las  naciones ,  y  fe  vera 
que  no  hay  opinión  tan  absurda,  que  no  haiga  tenido  pueblos 
enteros  por  sectarios.  No  hay  sacrificios  á  que  no  se  les  ea^ 
cuentre  dispuestos,  quando  lo  pide  la  opinión.  Sobre  estas  má- 
ximas ha  procedido  constantemente  la  corte  de  España,  pgra 
afirmar  el  concepto  publico  á  favor  de  su  ilimitada  autoridad. 
Todo  se  ha  puesto  en  práctica  ,  á  fin  de  persuadimoj  qus 
sus  Monarcas  casi  eran  de  otra  especie  de  lü  nuestra  ^  y  que 
sus  caprichos  llevaban  siempre  eUublime  carácter  de  la  ley. 

La  nación  española  sacrificada  ella  misma  al  despotismo,  se 
ha  interesado  también  en  que  la  America  lo  fuese,  para  engra- 
sarse con  sus  bienes,  y  resarcir  sus  depredaciones.  Las  vireyí'í 
fcistuosos,  que  como  dice  un  sabio  fiióioío ,  enervados  por  la 
codicia,  y  los  placeres  han  dormido  insolentemente  sobre  las 
cenizas  de  los  virtuosos  Incas ,  forzwo  era  que  sin  inquietarse 
por  la  felicidad  del  estado,  solo  exigiesen  una  obediencia  ciega 
y  servil  ^  que  le«  ganase  partido  en  la  estimación  del  comua 
dueño  Las  Audiencias  lejos  de  velar  sobre  las  costumbres ,  y 
ser  los  oráculos  de  la  verdad ,  so  han  hecho  mas  que  multí' 
plicar  á  nuestros  ojos  exemplos  de  rapiña,  y  de  injusticia,  que 
contrastan  enormanente  con  las  lecciones  de  providad ,  que 
debían  dar.  ¿'Qué  otra  cosa  les  convenia,  sino  sofocar  el  grito 
de  ia  razón  ,  y  dar  en  su  conducta  antojadiza  una  expresiva 
enérgica  del  poder  que  representaban  ?  Los  gobernadores  de 
provincia  creían  haber  hecho  lo  bastante  ppr  los  pueblos,  nlién-» 
tras  lo»  veian  soportar  el  yugo  con  paciencia^  y  tomaban  esta 
sumisión  por  una  prueba  de  su  felicidad. 

¿Será  extraño  que  afianzada  así  la  opinión  publica  se  noi 
haya  pedido  para  los  príncipes  un  culto  casi  igual  que  á  U 
divinidad?  Bien  ha  podido  la  razón  algnnas  veces  reclamar  sus 
derechos  4  favor  nuestro ,  y  señalarnos  en  ellos  con  el  dedo  los 
opresores  de  los  pueblos:  ninguno  ha  sido  tan  osado,  que  no 
saliese  huye.ido  de  sí  mismo,  á  fin  de  no  ser  cómplice  de  su 
imaginación.  Sr.  Editor,  demos  gracias  al  Dios  vengador  dj 
sus  hechuras,  porque  ha  querido  ponernos  en  estado  de  que 
una  nueva  constitución  enmiende  sus  agravios. 

En   efecto,  con  ella  acabará  la  degradación  de  h  Ajmérica 
y  cayeadg  ds  sus  a^uos  h^  esporas  que  la  uprimj%u#  Us  le 
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vantatán  al  cielo  cn'^ccioa  de  feendecuJa.  L^  libertad  de  h 
Amética  s$rá  ^  piedra  angular  de  este  edificio  político.  Nq 
hablamos    •  .í  solamente  de  aquella  libertad  individual ,  que 
debe  gozar  cada  ciudadano  en  qualquiera  forma  de  gobierno, 
donde  las  pasiones  estén  sujetas  al  imperio  de  la  ley  ;  úao  tam- 
bién de  ííquella  que  caracteriza  á  los  pueblos   libres,  porcjue 
meaos  expuí^stoi  al  yugo  del  despotismo,  merecen  propiamen- 
te este  nombre.  Más  de  tres  siglos  de  esclavitud  nos  huii  ense- 
ñado ,  que  el  debpotismo  empk^a  dcnJe  aci*ba  la  libertad,  ¿Los 
mjsmos  e-^nm;)es,  tao  he;v.os  visto,  que  combatienio  poi  su  l^^jp 
avjjeuaaan  su  atuoíiiaa?  ¿Y  por  qué  permiiiriamos  Go«sOtioi 
<]ue  perseguido  en  la  Europa  el  despotibmg  se  refugiase  á  nues- 
tra Aiflérica?    No>  no,  los  votos  píijUcos  se  dirigen  á  poner 
una  barrera  ampeuelrable  entre  nosotros,  y  el  despotismo,  ^ 

Entof^ces  será  quando  la  Aniéi  ica  tenga  dignidad  ,  patria^ 
y  virtudes.  Ei  despori  nio  nos  hizo  siervos,  porque  el  temor 
liabia  espeíKido  los  recortes  de  nuestra  alma:  la  libertad  nos 
fcará  ciudadanos.  El  egoismo  ocup.tha  á  los  hombres  pojr  ente-- 
ro,  porque  ^l  siervo  no  tiene  á  quien  amar  sino  á  si  mismoc 
en  adelante  sabrán  esos  mismos  hombres,  que  hay  una  patria, 
HumiUad  ,  obediencia,  sufrimiento,  éstas  eran  nuestras  vir- 
tudes como  Ccílidiwles  de  buenos  esclavos:  generosidad,  valor^ 
amor  de  la  gloria ,  é&tas  serán  las  g^ue  honrasen  á  todo  ciu- 
dadano. *   .      , 

Pero  no  son  estos  lo>  ¿nicos  bienes  que  debemos  prometer- 
nos de  la  nueva  constitución.  Ella  establécela  una  forma  de 
gobierno  ,  que  haga  variar  todo  el  sistema  de  nuestro  cuerpo 
diplomático.  Ser  gobernada  una  nación  por  leyes  justas  é  im* 
parctules,  es  el  primer  objeto  de  la  confederación  civil.  Juntan» 
dosc  los  hombres  en  sowiedad,  nada  otra  cosa  buscaron  quQ 
asegurar  la  libertad  de  suf  peisouas,  la  propiedad  de  sus  bie- 
oes,  y  la  plena  posesión  de  sus  haber^.  Pero  ¡seiá  fácil  con- 
Cíibir,  que  mirándose  la  América  com>  una  presa  de  calador 
pudiese  disírulai  de  estos  beneficiiys?  ¿Las  nocior,es  de  justicia 
y  obligacioa  se  hnn  hermmado  algunas  veces  con  el  espirita 
de  conquista?  ¿Se  creerá  janus,  que  una  corte  que  inspira  á 
SOS  vcisallos  el  gusto  del  pillage ,  y  que  los  hft  separado  de  las 
wupacioaes  trafi^uilat^^aia  g^ue  se.^a  lg>  iniuuaieüto»  de  sa 
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íaíibicion ,  se  muestra  atenta  á  reprimir  el  desorden,  y  á  no 
consultar  sino  sus  derechos  en  la  percepción  de  los  socónos 
que  exige  su  interés?  No ,  Sr.  Editor,  vd.  hace  la  censura  quo 
merecen  nuestras  leyes.  Los  ministros  de  los  Reyes  de  España 
los»  persuadieron  que  la  América  era  su  patrimonio  exclusivo. 
Mas  absolutos  que  ellos ,  los  embriagaron  con  la  idea  de  su 
grandeza,  y  los  adormecieron  en  los  placeres  para  ampararse 
de  la  administración ,  y   gobernar  el  Reyno  á  sus  antojos, 

Baxo  este  sistema  de  gobierno,  el  interés  de  nuestra  pa- 
tria se  puso  en  oposición  directa  del  interés  de  la  Metrópoli. 
la  América  solo  ha  debido  cultivar  para  la  España,  y  solo 
aquello  que  le  era  permitido:  ella  no  podía  consumir  sino  los 
frutos  y  las  obras  industriales  de  la  Metrópoli:  su  comercio 
no  pedia  hacerlo  por  el  principio  benéfico  de  una  plena  con» 
currencia ,  sin^o  por  el  perjudicial,  y  restrictivo  á  solo  los  es- 
pañoles. 

Pero  ¿este  sistema  es  justo  y  razonable?  Si  se  concede  que 
los  americanos  han  debido  gozar  de  una  plena  y  entera  pro- 
piedad ,  la  libertad  del  eoniercio  es  una  consecuencia* necesaria 
de  este  principio.  Sabida  cosa  e<5,  que  nada  daña  tanto  la  pro- 
piedad ^omo  las  trabas  pue«;tas  a  las  ventas  y  cambios.  Luego 
j^mas  pudo  la  España  aprisionarlo  con  reservas  y  exclusiones. 
Si  se  sostiene,  que  su  utilidad  particular  la  autorizó  á  cometer 
un  atentado  tan  form.al  contra  la  propiedad :  luego  se  acabaron 
ya  las  obligaciones  y  derechos  absolutos.  El  interés  del  que 
fnanda  es  la  única  razón  de  la  ley,  y  la  justicia  es  un  fantasma, 
O  quando  mas  un  bello  nombre  de  decoración. 

Sr.  Editor.  No  ,  mientras  la  América  esté  poblada  de  hom* 
bres,  éila  debe  vivir  baxo  las  leyes  eternas  é  inmutables  de 
la  justicia  primitiva.  Ningún  mortal  puede  abolirías,  porque 
ellas  nacen  del  derecho  que  tienea  de  existir,  y  de  las  rela- 
ciones que  se  encuentran  entre  el  hombre^  y  el  fruto  de  su 
trabajo. 

Que  á  nadie  alucinen  las  providencias  de  la  corte  de  Es- 
paña por  el  adelantamiento  de  la  América.  En  el  momento 
mismo  en  que  cesó  ésta  de  resistir,  envainó  aquella  Iíi^c<;pada 
matadora  ,  instrumento  funesto  de  sus  pasiones.  Los  hombres 
encontraron  su  seguridad  en  el  jiateré>anismp  de  esa  corte/m^^ 
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bicíosa-  Su  proyecto  no  podía  ser  exterminarlos,  y  reynar  en 

la  saledav^.  Por  Su  propio  provecho  convidó  á  los  hombres  al 
trabajo  ,  y  los  medios  de  coaservacion  vinieron  á  ser  en  parte 
contrarios  á  los  de  conquista.  ¿Pero  estos  medios  han  sido  ja- 
mas los  que  dicta  una 'exacta  justicia?  Díganlo  esa  desnudez, 
esas  privaciones  aflictivas,  y  ese  aniquilamiento  de  nuestros 
frutos,  de  que  nos  hemos  lamentado,  ha^ta  que  se  abrieren 
Duestios  puertos  al  comercio  británico. 

Puro  aun  hay  mas.  Dos  motivos  son  los  que  determinaa 
albombre  al  trabajo  y  la  fatiga.  El  uno  es  irresistible.;  el  otro 
voluntario  :  el  uno  trae  su  ojigen  de  la  necesidad  urgente;  el 
otro  su  atractivo  de  la  comodidad.  Apenas  satisfizo  lo  necesa- 
rio ,  apenas  se  tranquilizó  sobre  su  existencia  ,'quanda  el  deseo 
del  placer  abre  á  su  vista  una  carrera  mucho  mas  extendida. 
£n  esto  se  distingue  del  bruto,  en  que  éste  no  tiene  otro  seft^ 
tixniento  que  el  apetito  actual,  quando  el  hombre  lleva  sus 
miras  mucho  mas  lejos.  Lo  por  venir  le  descubre  una  persj- 
p^ctíva  encantadora  que  lo  excita  al  trabajo,  y  lo  pone  toda 
en  acción.  Teme,  espera  ^.prevee,  desea,  se  cea  nuevas  ne* 
cesidades,  las  satisface  ,  y  vuelve  á  dese¿r.  Se  figura  siempre 
un  acrecimiento  de  felicidad  en  un  acieciaiiento  de  bienes.  La 
Religión,  cuyos  preceptos  son  muy  superiores  i  las  leyes  $o- 
cíales,  enseña  ai  hombie  la  moderación  de  sus  deseos,  y  el 
deshacimiento  de  los  bienes  criados;  pero  al  mismo  tiempo  \<y 
convida  al  trabajo ,  le  impone  sobre  ello  un  formal  precepto^ 
le  dexa  toda  su  actividad ,  y  no  le  prohibe  un  interés  legitimo, 

¿Cóni0   conciliaremos  estas  nociones  tomadas  de  ia  natii*», 
raleza  misma  del  hombre  con  esa  medida  escasa  de  felicidad^, 
q^e  scÁaló  á  la  America  la  mano  avara  de  la  España?   No  fí. 
xemos  nuestra  atención  en  un  corto  número  de  hombres,  opu- 
lentos,  que  habitan  aueslros  emporios:   derramémosla  por  las- 
ciudades   interiores,  por  las  campañas  que  las  rodean,  y  solo- 
encontraremos  mucha  raisetia,    y   poca  medianía.  Solía  decir 
aquel   gran   R«y    de  Francia  Enrique   IV,    que  solo  deseaba 
poner    á  su   nación   en  estado  ,  que  pudiesen  los  kbradore? 
echar  en  el  puchero  los   Doa^ingos  irna  gaflina-  gorda   jO!  Si 
hubiera  srdo'^esta  la  suerte  de  la  Américtt  :  no  nos  hubiéramos 
alimentado  eutóiiw(¿.s  de  palabras  engañosas i,  y  moles  ciertos; 


Él  lluevo  mundo  CfiVídía  las  cofnojijaáá?  y  placeres,  de  que 
el  mismo  con  mano  prodiga  colma  al  antiguo. 

El  catálogo  de  nuestras  injurias  sería  nvay  abultado,  si  hu-* 
biesemos  de  referirlas  todas.  No  omitamos   una,  que  no  debe 
darse  al  silencio. 

El  hombre  en  sociedad ,  á  mas  de  la  existencia  física  por  la 
que  sale  de  sus  causas,  puede  adquirirle  otra  moral ,  por  la 
que  vive  en  la  estimación  de  los  demás.  Esta  solo  dcbia  ser 
obra  del  mérito  y  la  virtud;  pero  ¿donde  está  ese  mérito  y 
esa  virtud,  donde  solo  habla  lá  obligación?  Son  menos  los  que 
caminan  con  paso  firme,  baxo  el  ojo  del  deber.  Ld  mayor 
parte  de  los  hombres ,  débiles  por  naturaleza ,  necesitan  todo 
el  apoyo  de  la  recompensa.  Estas  reflexiones  nos  hacen  ver, 
que  son  dos  males  los  que  produce  la  injusta  distribucioa  del 
premio:  injuria  al  hombre  de  mérito,  y  lo  hace  raro  en  la 
sociedad. 

Vea  vd.  aquí,  Sr.  Editor,  la  conducta  del  gobierno  español 
para  con  nosotros  siempre  injusto  é  ingrato.  ¿A  qiur.toí»  hom- 
bres de  mérito  ó  ha  relegado  á  la  legion  del  olvido ,  ó  ha 
premiado  con  mezquindad?  ¿Quiénes  han  disfrutado  esos  env- 
pleo?,  que  los  conquistadores  creían  haber  comprado  con  su 
■sangre  á  beneficio  ds  sus  descendientes?  Muchas  veces  hombres 
nuevos,  desconocidos,  sin  talentos,  ni  moralidad.  Entretanto, 
que  estos  sobervios  voluptuosos,  regoldando  prosperidades  ea 
el  momento  de  la  digestión,  miraban  con  ojo  desdeñoso  á 
nuestros  virtupsos  patriotas,  no  les  ha  quedado  á  estos  otro 
partido,  que  refugiarse  al  seno  de  esa  vida  futura  ,  donde  desa- 
parece el  oprobio  ,  y  empieza  la  inmortalidad.  Este  gobierno 
inju^^to  y  parcial  de  la  España  preciso  era  que  ahorrase  á  los 
españoles  el  trabajo  del  merecimiento.  ¿A  qué  fia  se  afanarían 
por  ser  virtuosos,  siendo  mas  fácil  buscar  favor,  y  ser  impor- 
tuno?? Y  persuadidos  los  íimericano9>  que  el  mérito  siempre 
inútil,  dañaba  no  pocas  veces  su  fortuna.  ¿Deberían  ser  muy 
soliciros  por  adquirirlo?  Gracias  á  lo  privilegiado  de  su  índole 
si  la  América  no  ha  carecido  de  beneméritos.  Pero  con  todo^ 
siempre  son  menos  esos  hombres^  que  se  bastan  así  mismos;  los 
•mas  viendo  i  los  españoles  en  los pueséos  qtie  la  justicia  les  des- 
tinó^ bán  seguido  d-j  lejos,  y  á  paso  UntQ  el  carro  de  la  gloria* 
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ConcluyaitioS  pues  t[ut  nucí^trn  legislación  ba  sido  injusca 
y  parckl,  pues  sacrificaba  una  parre  \iel  estado  á  ia  otra  i  y 
que  no  ha  tístubkcUo  sino  un  falso  bien,  una  falsa  prosperidad,, 
y  una  falsa  arrronia:  porque  ¿con  qué  indignación  hemos  debí* 
do  mirar  ur.os  borabres  que  solo  eran  felices  á  espensas  nuestrasí 
£1  futtifo  congreso  útb^  alentar  á  nuestros  coinpatr iotas. 
La  nueva  constitución  que  nos  dé  reparará  los  desastres  quft 
Tía  causado  la  injiisticiajt  el  ifitei.és,  y  la  arbitrariedad.  Líber 
tad,  propiedad,  leyes  inmutables,  leyes  que  constituyen  id 
justicia  por  esencia  ,  leyes  conformes  á  la  naturaleza  del  hom- 
bre, á  *u  constitución ,  ti  sus  necesidades,  leye$  en  fin  anterio- 
res a  toda  asociación  ,  vosotras  sois  las  bases  firmes ,  sobre  que 
Se  ha  de  levantar  el  edificio  de  o«estra  nueva  constitución,  y  de 
nuestras  leyes  patrias.  La  agricultura  con  toda  su  gala  rustica, 
y  sus  gracias  irativas  se  presentará  á  nuestra  vista  ofreciéndonos 
entonces  la  abundancia,  y  la  felicidad.  La  industria    ingenio- 
sa y  activa  ocupará  para  embellecernos  los  mismos  brazos  ro- 
bustos, que  baxo  el  despotismo  habia  desfallecido  el  peso  de 
sus  cadenas.  El  comercio  coa  todas  las  naciones  del  globo  unirí 
los   dos  emi-ferios  con  ventajas  reciprocas,   y   apretará   esoi 
nudos  socialós  que  habia  roto  el  mouopolio  español  éntrelos 
descendientes  de  un  padre  común.  Los  empleos^ serán  el  salario 
de  la  virtud,  los  talentos,   y  el  mérito;  En   fin ,  la  Amérk^ 
que  hasta  aquí  solo  ha  ocupado  el  íiltimo  ángulo  del  mundo 
político,  adquirirá  en  la  gerarquía  el  predicamento  de  nación. 
Vea  vd.  aquí,  Sr.  Editor,  las  reñexiones  que  me  ha  susci- 
tado aquella  expresión  de  su  gazeta,  con  que  nos  anuncia  que 
carecemos  de  constitución.  En  otra  haré  mis   esfuerzos  para 
hablar  sobre  las  dudas  que  tanto  interesan  nuestra  suerte; 

Dios*  guarde  á  vd.  muchos  años.  Buenos-Ayres  13  de  ho- 
viémbre  de  i8io.=C/;;  Ciudadano. ^St,  Editor  Dr.  D.  Muiría- 
00  Moreno* 

Buenos- Ayr€5  //  de  Nbvümbn  dg,  z8 10, 

La  cobardía  é  ignominiosa  fuga  del  cjipícan  de  artillería 
D.  Juan  Ramoii  de  Urka  liabia  £resentado  en  la  acción  d^ 


(636) 


lO 


Cütagaita  un  resultado  funesto ;  pero  las  contradicciones  p 
incerti^^umbres,  que  envolvía  su  relación,  suspendieron  el  asen» 
so,,  sin  dar  materia  á  un  concepto  seguro  ,  que  pudiera  pu«» 
hlicarse.  Acaba  de  llegar  un  chasque  con  los  partes  del  mayor 
general  Balcarce  ,  y  del  representante  de  la  Junta  Dr.  Ca&- 
telli,  y  por  su  contenido  no  menos  que  por  las  relaciones  ver- 
bales del  conductor,  que  se  halló  en  la  acción,  hemos  recibi- 
do la  lisongera  noticia  de  la  energía  y  firmeza,  con  que  nues- 
tras tropas  atacaron  á  los  enemigos  apostados  tras  de  trinche- 
i<is  y  fosos.  Quatro  horas  de  fuego  bien  sostenido  encendieron 
el  corage  de  nuestros  soldados,  y  fué  necesario  tocar  tres  ve- 
ces la  rerirad.i,  para  que  cíesistiesen  del  asalto.  Nuestra  avan» 
guardia  se  replegó  con  orden ,  y  los  enemigos  aterrados  no  se 
airevijeron  á  salir  de  sus  trincheras,  no  habiéndose  presentado 
una  sola  partida ,  que  nos  incomodase  en  la  retirada.  Nuestra» 
tropas  se  han  situado  en  Suípacha ,  donde  deberá  reunirse  el 
centio  del  exérciro ,  que  se  acercaba  á  marchas  redobladas,  y 
k  reunión  de  todo  el  exército  disipaiá  ese  grupo  de  esclavos, 
á  quienes  su  propia  ignominia  sepulta  en  zanjas  y  breñas ,  sin 
atreverse  á  soportar  con  rostro  sereno  la  presencia  de  los  pa- 
triotas, que  van  á  redimir  este  país  del  yugo  de  los  tiranos. 

La  Ju]ira  Provisional  ha  disuelto  la  Junta  de  Comisión, 
i  cuyo  cargo  iba  el  mando  del  exército ;  ha  íív)mbrado  de  ge^ 
lieral  en  xefe  á  el  coronel  D.  Ai\tonÍo  Balcarce,  de  segundo 
á  el  coronel  D.  Juan  José  Viamonr;  y  de  tercero  á  el  te- 
niente coronel  D.  José  Eustoquio  Dkiz  Vclez,  todos  con  la 
correspondiente  dependencia  de  su  representaiíte  el  fixcmo. 
Sr.  D.  Juan  José  C.istelli.  Se  han  circulado  las  Órdenes  ion- 
venientes  para  facilitar  todo  género  de  auxilios;  y  en  Jujui 
&^  formará  un  nuevo  campamento ,  para  acudir  á  donde  ocur- 
riese alguna  nf)vedad  importante.  El  capitán  Urien  será  cas» 
ligado  rigorosamente  ;  y  en  lo  suceí^iv»»  todo  oficial  que  desa* 
líente  á  el  soldado  ,  ó  raiaifieste  cobardía,  será  pasado  por  la^ 
fumas  irremisiblemente* 
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EXCMO.  SEÑOR. 

Dirijo  á  ninnos  d'e  V.E.  el  parre  original  que  á  noche  á  las 
nueve,  recibr  en  esta  parada  del  reayor  general  Baicarce  pur 
el  oficial  D.  Sanriiígo  Carrera,  que  conforma  con  lo  que  ins- 
truí á  V.  E.  por  el  part^  de  ayer;  sin  haber  otra  novedad  que 
Haber  encontrado  el  oficial  Carrera,  ya  en  marcha  ,  la  aíríHe* 
ría,  municiones,  niulas ,  y  tropa  que  había  h«cbo  retroceder 
ITrien, 

A  este  oficial ,  á  quien  hé  hecho  ias  reconvenciojies  gene- 
rales sobre  su  conducta  le  teng)  impuesto  arresto,  y  s:'n  era* 
bargo  db  que  está  conocidamente  enfermo  .  le  hago  seg^jír  la 
marcha  á  la  vanguardia,  ptita  ser  procesado  y  juzgado. 

En  consecuencia  ccnsltiero  ,  que  aunque  pueda  absolver 
los  cargos  ,  que  lo  hallo  imposible,  por  la^  eíifermedad  que 
tiene  no  debe  servir;  y  asi  es  preciso  sostituirle  un  oficial 
de  su  clase ,  el  mejor  que  pueda  venir  de  esa.  No  me  atrevo  á 
d^termiuar  el  que  sea  ;  pero  si  exijo  que  venga  tan  pronto  co* 
mo  un  correo.  Entretanto  hé  nía udado  Venir  de  ia  retaguar*» 
dia  en  posta  á  el  oficial  Pereyra  de  Lacena,  qiií  accidíntiinrja* 
te  se  encargará  de  la  artiUei  la ,  y  será  servida  de  los  únicos  oñ^ 
ciales  que  hay  para  las  ocho  piezas,  á  saber  Pereyra,  Villanucí- 
va,  Puche,  Giles  y  Maninez.  Faltan  artilleros,  que  deben  ve- 
nir de  alia  al  menos  en  numero  de  20  pav»  reemplazo  de  I05 
que  fallen :  porque  aquí  no  hay  cor«o  suplhlos; 

Domas  de  las  reiteradas  disposiciones,  y  o r denles  dadas  pa* 
ra  la  ai  tillería ,  niuniciones ,  ptírtrechos-,  tropas ,  y  muías  de  U 
retaguardia,  las  repito  hoy  para  qu'e  aceleren  la  nvarcba  eii  mi 
alcance  al  quartel  general  para  donde  me  dii r[o. 

El  adjunto  impreso,  que  remiro  por  lo  que  puede  canvennr 
á  V  E.  su  conocimrtiTto  y  publicación  de  su  critica,  es  remiti- 
do por  el' may^or  general  Baicarce  á  quien  lo  pasó  el  coman- 
dante de  CotagairaD.  José  de  Córdoba  por  medio  de  D. 
Santiago  Carrera  quando  fué  á  parlamentar  é  intimnr  la  ren- 
dición antes  del  ataque  del  27  ,  en  cuya  acto  t^bieron  largas 
discusiones  sobre  los  asuntos  del  gobierno 

Coao^co  que  en  habiendo  Aq%  accioolcillas  nos  quedamos 
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tin  municiones  áe  artillería,  pues  no  hay  otrr<;  que  las  que  lle- 
garán á  la  manguardia  pasado  mañana  i  y  las  que  pueda  haber 
en  h  retaguardia.  Tengo  á  la  vista  «I  estado  de  ellas  que  me 
pasó  la  Junta  de  Comisión,  pero  como  no  distingue  los  desti- 
nos, ni  se  hice  cargo  de  consumos  no  me  sirvo  por  ahora  de 
esa  noticia.  Espero  íeacrla  mejor  y  determinar  las  que  debaa 
remitirse  para  avisarlo  á  V.  £.=  0¡os  guarde  á  V.  É.  muchos 
años. :=  Hornillos  á  la  mañana  2  de  noviembre  de  j8¿o.sExce- 
lentjsimo  Señor.=  X)r.  Juan  José  Gíi/r//L=Ejccma,  Junta  Gtt- 
bsriíati va  de  Buenos  Ay res. 

EXCMO.  SESOR. 

El  ^7  me  dirfjí  á  atacar  las  fortificaciones  enemigas  ©a  Co 
tagaíta  como  lo  verifiqué  á  las  lo  de  la  mañana,  desde  cuy* 
hora  hasta  las  2  de  la  tarde  se  sosrubo  de  ambas  partes  el  fuego 
mas  activo  que  puede  imaginarse ;  pero  reconociendo  quena 
era  posible  penetrar  hasta  las  trincheras  enemigas,  dispuse  retí* 
r.arm^,  lo  que  se  efectuó  con  el  mejor  orden,  sin  que  se  atre- 
viesen ios  contrarios  á  perseguirme,  ni  á  salir  uno  solo  de  sut 
parapetos.  En  la  misma  taris,  acordamos  en  una  junta  de  guer- 
tj\f  qne  era  indispensable  retroceder  á  reforzarnos,  proveernos 
de  municiones  de  artillería,  subsistencias,  y   caballería  j  pues. 
€S  tan  extrema  la  esca^z  de  estos  artículos,  ^ue  no  hay  abso» 
luta mente  como  poder  operar  por  su  falta :  mi  dirección  es  4 
Suipacha,  donde  esperaré  los  auxilios  indicados,  y  las  superio- 
res ordenesde  V.  fi.  para  lo  que  debo  execurar. 

El  capitán  D.  Santiago  Carrera  impondrá  á  V.  E.  círcuns- 
tanciaiamente  délo  ocurrido  ea  dicha  acción  ,  y  de  lo  deaias 
que  es  preciso  facilitar  para  volver  á  internarnos  prontamente 
como  interesa.=  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.=  Mohara 
29  de  octubre  de  1810  =Excmo.  S-: .■=:  A*itonio  Gonzalíz  3j¡* 
carce.zzEyictnQ.  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Castelli 

Oficio  Jf.  la  Junta. 
El  bloqueo  á  que  la  marina  de  Montevideo  nos  ha  reducido 
baldado  una  lección  funesta,  de  la  necesidad  en  que  se  halla  el 
pais  de  fomentar  los  montes ,  dando  á   este  ramo  toda  la  im 
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porta n ck ,  que  en  si  tiene,  para  libertar  la  banda  Occiden- 
tal *is  este  rio  ¿q  ia  dependencia  de  la  Oriental  en  un 
T'^nalon  tan  necesario.  £1  interés  individual  de  acuerdo  con  el 
bien  p&blico,  se  ha  explicado  con  repetidos  esfuerzos  hacia 
el  fomento  de  este  ramo,  pero  el  general  abandono  de  nuesrra 
campaña,  y  la  falta  de  toda  policía  y  reglamentos,  que  son  tan 
comunes  en  los  países  civilizados  han  puesto  una  barrera  insu- 
perable á  la  formación  y  crecimier^to  de  los  montes  ,  destru- 
yendo frecuentemente  los  ganados  orí  una  semana  el  trabajo 
de  muchos  años,  y  la  subsistencia  de  muchas  familias.  La  Jun- 
ta, que  ha  resuelto  sembrar  todas  las  semillas  del  bien  publi- 
co, ha  formado  particular  empeño  de  fomentar  el  cultivo  de 
las  montes,  hasta  que  lleguemos  i  estado  de  que  un  bloqueo 
enemigo  no  cause  ia  menor  incomodidad  á  este  gran  pueblo;  y 
habiéndose  pasado  á  V.  E.  el  expediente  sobre  el  arreglo  de 
€6ta  campaña,  espera  que  comprenderá  V.  £.  el  ramo  de  los 
montes,  tomando  los  conocimientos  necesarios  para  adoptar  ua 
arbitrio  ,  que  á  la  sombra  del  gobierno  facilite  un  plantío  ge- 
neral en  los  alrededores  de  esta  capital,  y  do  todas  las  pobla- 
ciones de  nuestra  jurisdicción,  proporcionando  auxilios  á  \oi 
propietarios,  y  removiendo  todos  los  obstáculos,  especialmen- 
te los  de  la  soltura  y  libertad  de  los  ganados,  y  dando  cuenta  4 
la  Junta  del  sistésna  que  se  adoptase,  para  que  publicado  opor- 
tunamente, se  empeñe  todo  el  poder  del  gobierno  en  su  cum- 
plirarento  y  observancia.^: Noviembre  17  de  8 10.:=.  Cornelfd^ 
¿iaavedra.r^  Dr,  Mariano  Moreno,  Secretario. =  Al  Excmo, 
Cabildo  de  esta  capital. 

EXCMO.  SEÑOR. 
Acompaño  á  V.  E.  la  adjunta  libta  de  los  donativos  que 
los  sugetos  en  ella  nombrados  tienen  hechos  hasta  la  fecha, 
á  consecuencia  de  la  suscripción  que  abrí  el  24  del  que  eípira, 
para  auxilio  del  exérciro  de  la  banda  oriental  del  Paraná,  á 
<ayo  &xcma.  Sr.  General  he  dado  cuenta  con  «sta  fecha  par  4 
<jue  dispanga  de  ellos.  Aun  no  se  ha  sabido  de  la  suscripción 
en  la  campaña,  ert  donde  cuento  darán  de  dojiativo  mas  de 
dos  ^il  caballos,  á  mas  de  quatro  mil  que  tengo  prontos,  y 
apostados  en  todo  el  camino,  al  cargo  de  los  dueños  délos 
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ráballós,  qise  ellos  mism'^?  jé  han  oWigíi4c3  5  Mcarbs  4^o5  ca* 
minos  con  sus  peonas  á  su  costa  y  mención.  T^ngo  la  satisfjc* 
Clon,  Sr.  Excmo. ,  de  manifestar  á  V.  E.,  que  no  está  coaociJo 
mi  pais>  y  que  segurara^jite  no  Íes  h^bia  ÍAltaio  otra  cosa  á  sus 
naturales,  que  el  que  los  hubiesen  hecho  conocen  sus  propios 
derechos.  No  hay  un  hombre  ijue  na  esté  aasi  )sísiino  porque 
$e  le  ©cupe,   y  toJos  á  porSa  se  disputan  U  |Kefecencia  de 


auxilK^r  a  nuestro  exéxcuo. 


El  seiwr  general  no  me  ha  px^í^Jd  mas  n^tt:  trecientos 
hombres,  puestos  en  la  capilla  de  S.  Roque,  los  mismos  que 
están  ya  prjn.tos  aguardando  sus  órdenes. 

Alemas  le  hé  ofrecido  cien  jviturales  de  los  paeblos  de 

Santa  Lucía,  y  Guacaras,  qus  en  numero  de  cincuenta  de 

c^ida  pueblo,  se  me  han  presentado  ofreciendo*;^  á  servir  en 

Sus  caballos  en  quaoto  se  les  destine  ^  y  son   toJos  ladinos  ea 

el  idioma  castellaüo  ,  y  guapos  para  quanto  se  quiera. 

También  le  iie  ofrecido  ochenta  pardos  hermosos,- que 
tengo  pron-tos  aprendiendo  el  exercicio,  y  estoy  uniforman* 
dolos  da  artilleros  con  dos  piezas  de  tren  tolaute  del  calibra 
de  á  quatra  de  bronce  reforzados ,  y  excelentes  ^^  q^e  les  he 
mandado  hacer  cureñas. 

Fuera  de  esto  he  formado  dos  compañías  de  infantería  de 
los  mozos  decejites  de  esta  ciudad ,  que  ^stia  con  el  nu<yois 
interés  aprendiendo  el  exercicio,  y  muchos  d^. ellos  ya  uaí- 
formados  con  el  uniforme  del  regimiento  de  la  patria. 

En  quat^o  i  ocurrencias  de  la  froaterar  me  dirijo  al  señor 
general  del  Norte ,  como  V.  E.  me  tiene  ordenado ,  y  par^i 
sii^  superior  idteUgencia  no  ocurre  cosa  particular. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  añj%.  Corrientes 
y  noviembre  2  de  iSio.^Excmo.  Sx.^Elias  Galvan ^Exc\r\(ik 
Sr.  Presidente  y  Vocales  de  la  Juoía  Gabernauva  djsl  Ri^ 
de  la  Flata. 

NtmtJfta  de  ¡of  sugetos  que  hasta  ahora  han  contribuido  con 

donativos  á  comecuencia   de  la  suscripción^  aoierta 

dtísie   ^i    de  octubre  de    18 1  o. 

El  Dr.  D.  Jaua  JErancisco  de  Castio  y  Careaga,  cura  y  vi* 
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cario  de  esta  ciuáad,  ha  oblado  unas  cahczañct^  con  pietat 
y  estribos,  toJo  de  plata  ,  para  que  se  destine  de  regalo  al 
sugeto  que  haga  algún  servkio  interesante.^  y  á  satisfac; 
cioii  del  Excmo.  Sr.  general -del  exéi cito,  y   quatro  ps.  fs. 
mensuales  durante  la  expedición  ,  desde  primero  de  $etiem* 
bre  última.    . 
El  alcalde  provincial  D.  José  Luis  de  Aco&ta,  dona  25  caba- 
llos mansos,  y  dos  muías  id. 
£1  capitán  D.  Ángel  Fernandez  Blanco,  y.  su  é^osa  Doña  Ma- 
ría Tiburcia   Rodrigo ,   naturales  de   Buenos- Ayres  ,    por 
ahora  una  onza  de>. oro,  cien  biricúes  ccín  sus  cíntuFones^ 
y  desde  j?de  octubre  de  1810  hasta  el  regreso  á  la  capital 
del  Excmo.  Sr.  general  del  Noite,  la  paga  mensual  de  un 
soldado;  y  por  tres  hijas  y  un  hijo,  las  primeras  de  edad 
de  1 2 ,  de  1 1  ,  y  de  2  años ,  y  el  varón  de  2  meses ,  ofr.ece 
por  ahora  dos  pesos  por  cada  uno,,  y  por  n  esclavo&y  ua 
peso  por  cada  uno  por  ahora,  y  ofrece  su  persona  y  bienes 
en  caso  urgente;   y  para  el  mismo  caso  la  Sra.  su  esposa 
todas  las  alhajas  de  su  uso. 
D.  Manuel  de  Vedoya ,  y  su  esposa  Doña  Marjfarita  Lagra« 
ña    ICO  cabezas   de  ganado  por  a*<bos  en  la  estancia  de 
Cuenca ,  y  su  hija  Doña  María  Josefa  Vedoya  ,  6  ps.  fs. 
Doña  Antonia   Rosa    Lagraña  ,  viuda   del  teniente  cotonel 
D.  Julián  García  de  Cossio ,  'ofrece  por  sí  200  cabezas  de 
ganado^  y  su  hija  soltera  de  edad  de  15  años  Doña  Anto- 
nia Rosa  García  de  Cossio  cien  cabezas   4é  ganado ,  •y  ea 
caso, de  urgencia  ofrece  todas  las  alhajas  de  su  uso. 
D.  Ray mundo  Molina»  y  su  esposa  Doña  Dolores  Vedoya 

Jo  ps.  fs.  por  ambos. 
El  Aegidor  D.  Félix  Llano  200  cabezas  de  ganado  vacuao  ea 

su  estancia  del  tigre-,   y  10  caballos  mansos. 
JSl  juez  comisionado  de  las  Lomas  D.  Marcelino   Diaz,  ha 
presentado  de  su  partido  14  caballos  mansos,  y  20  n.  «ji 
dioeio* 

Con  superior  permiso  en  Buenoi- Ayres. 
Em  ía  Hffal  Imprenta  de  JSims  £xj>osüos0 
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GAZETA    DE    BUENOS-A YRES. 

JUEVES  2%  DE  NOVIEMBRE  DE  1810. 

r^:Kará  timforum  felüitatc  ,   ubi  sentir f  quM  mlist 
€t  qUée  sentías ,   dicere  licet, 
Xacito  lib.  I,  Hist- 

BuindS'Ajm  so  de  Noviembre  de  iSio. 

Xiía  piiblicacion  del  extraordinario  de  Cochabambs  no 
nos  dexa  lugar  en  esta  gazeta  para  discursos  políticos;  ^  pero 
qué  importan  éstos  á  presencia  de  las  plausibies  noticias  que 
*e  nos  comunican?  Nada  avanzábamos  con  saber,  que  ácb^> 
Jtios  ser  libres,  sino  temamos- los  recursos  y  medios  de  cort- 
afeguiik).  Ahora  podremos   decir  francamente:  el   alto  Pera 
será  libre,  porque  Cochabamba  quiere,  que  losga;  y  ios  bra- 
vos cochabambinos,  cuyos  fuertes  brazos  no  n^bieron  antes  otn^^ 
excrcicio    que  el  cultivo  de  las  tierras,  y  el  constante  trabáis 
de  sus  ütiles  talleres,  se  emplearán  ahora  en  deshacer  á  Ií>s  ti- 
ranos,  y  ^disipar  los  débiles  grupos  de  sm  tí midos  escl  i  vos 
Congratúlense  pues  los  buenos  patriotas,  y  sea  uno  délos 
principales  motivos  de  su  alegría,  ver  á  la  gran  ciudad  de  Co- 
éhabartiba  compitiendo  en  gloria  y  heroisrao  con  h  misma  c- 
í>*tal;  y  fundando  la  base  de  la  igualdad,  que  deb^  haber  en* 
fre  todos  ios  pueblos,  sobre  la  igualdad  del  mérito  coiHraido 
en  defensa  de  la  libertad.  Por  muy  puras  que  sean  nuestras- 
^enciones,  sería  peligroso,    que  la  iibertad  de  la  América 
ruese  solo  obra  nuestra.  Semejante  ch^unstancia  podria  con- 
ducir  a  un  verdadero  despotismo,  y  los  pueblos  del  Períj  no 
mbrian  adelantado,  sino  ver  opresores  porteños,  en  lugar  de 
los  opresores  europeos.  El  glorioso  movimiento  de  Gochabam- 
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ba  opone  un  dique  á  tan  fatal  terminación  ;  y  los  patriotas 
CochabamBinos  equilibrando  nuestra  mérito  ,  equilibrarán 
nuestro  iáSuxo;  y  siempre  firm<ís  en  la  energía  que  ahora  han 
desplegado,  serán  un  seguro  apoyo  de  la  libertad  de  todos  íos 
pueblos.  El  inmortal  patriota  D;  Francisco  Rivero  habia  sido 
anteriormente  nofnbrado  por  esta  Jimta  gobernador  intenden- 
te de  aquella  pr-ovincia  ^  )  su  heroycó  patriotismo  desplegado 
del  modo  mas  glorioso  >  ha  confirmado  el  abierto  de  aquella 
eleceíoB^ 

Oficio  del.  gobernador  de  Qochahamha  d  la  Jimia. 

Los  enemigos  de  la  felicidad  publica ^  idólatras  de  su  par- 
ílcnlar  praspjíf idad  al  irresistible  golpe  coa  que  la  provincia 
de  Cochabaniba  ha  desvaiatado  los  planes  de  oposición  á  IcJS 
fidélisfmcft  y  proíiquos  designios  de  esa  metrópoli,  abandona- 
dos al  despedía  de  su  inminente  ruina  ,  ha  combinado  sits  pos- 
trimeras ideas. ¿'hostilizar  estos  honrados  habitantes:  es  decir, 
que  los  goberhadores  de  la  Plata,  Potosí ,  y  la  Paz,  recibiendo 
la  inínoracioriu  de  Cochabamba  en  su  adhesión  á  Ta  sunerio- 
lidad  de  V.  E.  con  el  abominable  aápecto^de  subversiva  ,  han> 
coatraido  todos  sus  esfuerzos  a  romper  escandalosamente  los 
mutuos  y  estrechos  vínculos  de  fraternidad,  que  enlazaban  á 
estos  provincianos  con  los  de  aquellos  distritos  por  los. resor- 
tes de  un  recípfoco  comercio,  nervio  principal  de  la  subsis- 
tencia, y  prosperidad  de  las  naciones:  violadas  en  est*  punt(> 
todas  tas  disposiciones  del  derecho  publico  y  real:  detestados 
y  perseguidos  mis  compatriotas  como  enemigos:  oprimidos 
I9S  qus  tienen  la  desgracia  de  vivir  baxo  el  yugo  fiisoporca- 
b\^  de  SU  autoridad  despótica:  cortada  entre  éstos  y  aquellos 
la  correspou Jeiicia  publica;  y  quebrantada  la  inmunidad*  de 
qualquiera  que  descubren,  np  ha  podido^  este  gobiexno  dar 
cuenta  a  V.  E.  de  sus  deliberaciones,  hasta  que  lo  hace  ahora 
por  extraordinario,  y  por  conducto  <iji  serior  comandante' ge 
ueral  D  Francisco  Antonio  Ortiz  de  OcaíUpo,  cow  copia  de 
Ibs  oíiciüs  ,  que  á  éste  se  pasan ,  y  van  señalados  con  los  nume- 
iQs  (^  y  7  ^  para  que  la  superioridad  de  V.  E.  se  sirva  resolver 
en  *odüs  los  puntos ,  á  que  se  contrae  lo  que  fuere  mas  "con- 
forme al  servicio  del  soberano. 
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391 
Dio«  guaréc  ¿  V.  E.  mucíjos  año?.  Cochabamba  y  octu- 
bre iSde  iSio.zzExcmo,  Sr^zzFrancJsco  del  Riv^ro.^  Excmo^ 
Sr,  Presidente  y  Sres, Vocales  de  la  Rxcma!  Juau  Provisioaal. 

O/ício  dd  Gobernador  de  Cochfibamba  d  él  de  la  Paz. 

Encargado  del  mando  de  esta  provincia  por  aclamación 
universal  de  sus  íidelisímos  y  valerosos  habitantes,  he  escucha- 
do con  el  mayor  dolo  las  relaciones  ídedigaas  que  se  me  han 
p.isado  de  Ja  amarga  situación  de  los  de  eE^a  de  la  Paz.  En  su 
voluntad  á  reconocer  la  Excma.  Junta  Provisk)oal  Gubernati. 
va  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  por  la  autoridad  su- 
perior del  vireynatoi  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  VIL  para 
guarda  de  sus  augusttos  dercjchos  ^  y  seguridad  de  estos  domi- 
nios veo  la  dignidad  de  sus ^ntimkiitos  uniíormes  i.  los  de  es- 
ta provincia  :  veo  que  estos  mismos  sentimientos  en  lugar  de 
recomendarlos  al  aprecio,  y  estimación  de  un  juicio  imparcial, 
y  no  obsecado  por  la  preocupación,  les  atrae  la  indignación  de 
los  que  cuidando  únicamente  de  su  conservación  en  el  gobier- 
no ,  adoptan  las  reglas  mas  detestables  de  la  tiranía  y  opresión^ 
para  sacrificarlos  á  unos  designios  de  egoísmo  y  depravación, 
contrarios  á  la  humanidad,  y  á  los  derechos,  natural  y  de  gea- 
tes:  veo  en  fin  que  las  consecuencias  inevitables  de  fomentar 
la  división  entre  individuos  de  una  misma  religión,  de  una  so- 
la monarquía,  y  de  unos  mismos  intereses  no  pued  ii  ser  otras, 
que  las  de  comprometer  los  pueblos  á  destruirse' unos  á  otros, 
y  derramar  su  inocente  sangre  sin  obgeto,  y  sin  necesidad.  En 
fuerza  de  estos  justos  convencimientos  me  resuelto  á  pasar  á 
V.  S.  el  presente  oficio,  exhortándolo  á  que  en  desempeño  de 
sus  primeras,  y  mas  imprescindibles  obligaciones,  escuse  con- 
tra esos  fidelisimos  habitantes  todo  motivo  de  opresión:  escu- 
che su  libíe  voluntad  em  quanto  á  obedecer  la  refeiidci  Excma 
Juiíta  Superior  de  la  Capital  de  Buenos  Ayres,  y  execute  lo 
que  la  unánime  conformidad  del  pueblu  determine,  e:i  los 
presentes  asuntos ,  los  quales  Muy  distantes  de  ofender  los  sa- 
grados derechos  de  la  soberanía,  se  dirijen  en  todo  su  conato, 
y  con  todo  su  esfuefí^o  á  sostenerlos  ilesos  contra  los  peligros 
susceptibles   á  las  desgracias  de  nuestra  madre  España.   Si"  así 


(646) 

no  lo  hace  V,S.,  y  sí  eT  ró^mmo  precisd  pata  contéstateme  como 
espero,  sé  pasa  e»  sirencio^  seráHCorrsjguicnte  presentarme  en  esa 
ciaáad  al  fren  té  de  ¡U^  inmensas  tropas ,  que  hé  organizada  puc* 
ra "sujetar  espíritus  revolucionarios,  y  para  restituir  a  los  opri- 
midos pueblos  la  Hbertad  de  que  carecejí,  y  lo  será  también  que 
V*  S^  sea  responsable  de  todas  las  consecuencias,  y  principal-' 
metíte  de  lo?  dispendios  de  la  real  hacienda  =Dios  guarde  á 
V.S.  muchos  añosCocliabumba  octubre  2 de  íSio;::tjFrancíscó 
d^l  Riverók^:^.  GN^bermidor  Intendente  de  la-  Paz.r=  Agitador 
de  mi  patriotismo,  y  del  concepto  de  que  V-S.  que  dignameii^ 
te  representa  á  esa  fidelisinía  y  noble  ciudad ,  es  vietinia  de  U 
opresión  de  su  gobernador  en  la  rosistencia^  á  los  justos  y  san* 
ros  designios  de  la  capital  de  Buenos- Ayres,hé  resuelto  pasar 
á  aquel  d  ofi<:io,  cljya  copia  dirijo  á  V.  S. ,  á  efecto  de  que  na 
daiando  del  puntual ,  y  exacto  lleno  de  quanto  en  él  propon*' 
gi>,  se  sirva  conYúnicarma  la  voluntad  libre  y  deliberad.i  de 
ese  ho arado  'pitebio,  acerca  del  reconocimiento  jy  obedien- 
cia á  la  Excrtia.  Junta  Provisional  Gubernativa  por  la  autori- 
dad superior  del  rireynaio,  como  se  há  verificado  en  esta  pro- 
vincia, en  ias  de  Córdoba,  y  Salta,  y  en  ia  misma  capital  aere^ 
edora  de  niuestra  inmortal  gratitud  por  la  oportunidad  y  ener^ 
gía,  con  que  vigila  en  la  defensa  de  los  augmtos  derechos  del 
•St.  D.  Fernando  VII.,. y  la  seguridad  de  estos  do m tutos;  ob* 
jgeto  á  que  V.  S.  también  há  consagrado  sacrificios  muy  reco- 
mendables, que  en  el  presente  recibirá  un  nuevo  testinronto 
de  su  lealtad,  para  merecer  la  admiración  de  los  siglos  venide- 
fos.ssDios  guarde  k  V.  S.  muchos  años  Cocbabaroba  octu-bre 
st  de  mil  ochocientos  iitt.^Francisco  del  ilíVrrd:=iVÍuy  lint» 
tre  cabildo  justicia  y  regimiento  de  la  cui¿ad  de  k  Paz. 

Acuerdo  Je  Ccchab^tnha  en  Junta  de  guerra. 
En  esta  leal  y  valeíosa  ciudad  de  Ofopeza  valle  de  Cc^*- 
chabamba ,  á  los  diez  dia^  del  mes  de  octubre  de  mil  ochocien^ 
tos  viiez  anos  :  habiéndose  congregado  en  este  quartel  princi- 
pal y  pieza.de  prevención ,  doivde  habita  el  Sr.  gobernador  in- 
tendente y  capitán  general  por  aclamación  del  pueblo,  y  coro- 
nel ppr  nombramiertto  de  la  Excma.  y  Superior  Junta  de  Bue- 
r\0S'Ayres.,i  D.  jfraaci-co  d¿l  Ri vero,  su  teniente  letrado  Jf 
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393 
auditor  de  guerra  Dr.  D.  José' Isidro   Marrana;  y   los   bre?. 

teniente  coronel  D.  Melchor  Guzman  /el  sargento   mayor  DI 

Bartolomé  Güzman,  y  los  capitanes  D.  Antonio  Allende,  D. 

Manuel  de  1^  Via,  D.  Faustino   Irigoyen  ,  D.  José  Manuel 

Valderrama,  D.  Agustín  Antezana,  D.  Mariano  Unzueta,  D. 

Manuel  Irigoyen,  D.  Esteban  Ar2e,D.   Francisco   Parrilla, 

!r  D/'RaTTion  Laredo;  se  hizo  presente  por  su  señoría  á  todos 
os,  concurrentes  lo  siguiente.  Que  siendo  como  es  constante  y 
notorio,  que  el  objeto  y  fin  circunspecto  y  loable  de  dicha 
E'xcma.  Superior  Jnftta  de  Buenos-Ayres,  son  dirigidos  ár  sos- 
tener, er?  quanto  sea  posible,  los  regios  derechos  de  nuestro  au- 
gusto Soberano  el  Sr.  D.  Fernando  Vil,  é  igualmente  los 
imprescindibles  de  la  patria  ,  y  que' estando  esta  provincia  le- 
gitiaiamente  subyugada  á  h  alta  autoridad  de  aquella  supe- 
rioridaa  ,  era  precisamente  necesario  que  toda  la  fuerza  militar 
}•"  demás  vecinos  cooperasen  é  la  puntual  consecución  y  coacto 
efecto  de  tan  interesante  y  plausible  sistema.  Que  en  su  virtud 
tenia  su  señoría  premeditado  con  maduro*acuerdo  poner  pron- 
to remedio  al  probable  é  inminente  riesgo,  en  que  estaban  los 
caudales  del  erario  existentes  en  las  reaUs  ca-xas  de  Ki  Villa  de 
Oruro;  ya  porque  ésta  se  hallaba  situada  á  poca  dieran  :ii  de 
la-ciudad  de  la  paz,  donde  se  sabe  por  notorisviad  y  datos  ve- 
rídicos, que  han  tomado  las  armas,  reforzando  la  tropa  proce. 
dente  de  la  del  Cuzco,  para  impugnar  y  oponerse  á  las  sáhias- 
providencias  de  la  enunciada  Superior  Junta;  y  que  de  este 
hecho  se  deduce  el  justo  concepto,  que  pai a  mantener  y  au- 
mentar los  contradictores,  sus  caprichosos  é  ingratos  proyectos, 
se  pueden  arrojar  á  apoderarse  de  dichos  caudales,  p*ira  con 
ellos  mismos  hostilizar  y  oprimir  á  los  fieles  vasallos  protecto- 
res de  la  buena  causa,  que  esa  es  la  eficiente  é  impulsiva  del 
acttial  plaa  de  gobierno;  y  ya  también  porque  estando  su  se- 
ñoría en  la  referida  Villa  con  parte  de  esta  su  tropa ^  para  res- 
guardo de  ella,  se  vociferó  publicamente,  quería  gente  plebe 
de  ese  pueblo  tenia  tratado  de  unánime  acuerdo,  y  con  plena 
deliberación :  que  luego  que  adquieran  noticia  positiva  de  qué. 
hayan  'llegado  á  Potosí  las  tropas  de  guenos-Ayres,  saquearía  los 
caudales  de  las  reales  caxas  de  dicha  VilLi ,  para  aprovecharse 
de   ellos,  y  que  después  se  entregaria  al  aiando  de  la  anteci 
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tada  Superior  Junta,  quien  pof  este  hecho  darta  por  bien  el 
precedente ;y  c]ue  por  el  superado  mérito, .que  minhtran  estas 
reflexiones,  se  haíjia  propuesto  su  señoría^  mandar  á  la  indi» 
cada  Villa  de  Oruro,  para  asegurar  los  caudales  de  siis  reales 
caxas,  y  demás  inte) eses  del  Key  nuestro  señor,  mil  hombres 
de  las  niiUcicis  urbanas  recientemente  creadas  en  los  pueblos  de 
la  provincia,  y  una  compaiíía  de  su    regimiento  de  caballería; 

domando  á  este  intento  ei  comandante  de  dicha  expedición,  con 
anuencia  del  subdelegado  y  cabildo  un  balanze  prolixo  de  to-r 
dos  los  ramos  de  real  hacienda,  por  los  libros  y  documentos  que 

t acrediten  siís  liquidas  existencias,  y  que  evacuada  la  diligen- 
cia se  remitan  estas  en  buena  guardia  á  las  reales  caxas  de  esta 

¿capiíal ,  donde  se  hará  la  entrega  con  la  debida  formalidad  á  los 
Sres,  mihii>tros  que  las  administran:  en  cuya  inteligeacia,y  mei- 
diante  á  quCj  conferenciándose  el  asunto  por  todos  los  Sres. 
Vocales  tocaron  su  verosimilitud  y  urgencia  hasta  la  evidea- 
cia;  conformándose  con  la  propuesta  de  su  señoría ,  pidieron  su 
pronta  execucion  á  la  posible  brevedad.  Con  lo  qual  se  conclu* 
yó  esta  Junta  de  guerra,  y  lo  firfnan  por  ante  mí  doy  fe.  Fran* 
cisro  del  Riv^ro,"José  Isidro.  Mar zan a, -- Melchor  Guzman,-" 
Bartolomé  Guz^an  -Antonio  Allsnde.  •  Manuel  de  la  VÍ0,  Ka* 
nuon  Laredo  y  Rior,-  Manuel  José  P^af^rrama,"  Agustín  ii 
A^te^ana.  Francisco  Padilla,  José  Mariano  de  Unzueta.-* 
Esteban  ^r^/.  -Manuel  de  Irigoycn,  Faustino  de  Irigoycn,— 
Francisco  Ángel  A  f tete,  escribano  de  S.  M, ,  publico,  reüll^* 
cienda,  gobierno ,  y  diezmos. 

Ojicifi  del  gobernador    de    Cochahamha    d  el  general 
de  vuestra  expedición. 

No  pediendo  comprimir  los  eficaces  estímulos  ds  mi  ad- 
hejiion  á  la  Excma,  Junta  de  ouestra  metrópoli,  entre  los  ií- 
ankc«  de  esta  provincia  j  que  aunque  dilatados  ,  me  pareceo 
estrechos,  ni  percibir  sin  consternacioa  los  ecos  lastimosos,  que 
los  fidelísimos  habitantes  de  U  Paz,  Potosí  y  Chuquisaca  haa 
dirigido  hacia  mi ,  desde  el  abismo  de  su  opresión,  me  resolví 
p3>ar  ásus  gobernadores,  y  á  sus  Cabildos  losoiScios,  que  en 
copia  acompaiüo  con  lü$  nu.  *?y  ;t?  Desahogue  con  ellos  en 
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.39? 
algtina  parte  el  grande  interés,  que  había  tomado  mi  espirira 
acerca   de  los  gloriosos  designios  de  nuestra- capital ,  desde  el 
momento  mismo  de  haberse  comunicado  á   esta   provincia  la 
instalación  de  su  Excma.  Junta  Superior  Provisional  Guber- 
nativa, y  desahogué  también  la  ternura  y  compasión,  que  rae 
exigían   los  clamores  de  unos  pueblos  ,    tanto  mas  -abatidos, 
quantd  mas  se  decidían  por  la  justa  causa  de  aquella  :  espe- 
raba por  instantes  ,  que  la  contestación  de  esos  xefes  deslum- 
hrados con^  el  resplandor  de  su  autoridad,  á  cuya  conservación 
han  intentado  sacrificar  los  pueblos,  correspoivdiese  á  los  salu- 
dables fines  de  mi  insinuación.  Entre  tan  lisongera   persuasión 
recibí  de  la  Paz  la  de  D.  Juan  Ramírez  ,  que  baxo  la  investi- 
dura de  comandante  general  de  las  tropas  del  Perú,  ha  renido 
la   insolencia   de   llamar   insurgentes  á  los  cochabambiuos,   y 
blasonar  de  >Ti  comisión  ár  castigarlos  por  ía  innovación   de  su 
gobierno,  emanada  del  ímico  iaipulso  de  reconocer  á  ta  Excma. 
Junta  *de  Buenos  Ayres.  Esta  sacrilega  proposición,  si  ha  exal- 
tado mi  patriotismo  á  la  resolución  de  expiar  el  agravio  de  aiis 
leales  compatriotas  con  la  sangre  del  que- los  baldona,  ha  truns» 
formado  también  toda  la  sensibilidad  de  mi  corozon  al  extre- 
mo opuesto  de  conducir  los  horrores  de  la   muerte  hasta  ven- 
gar el  insulto,  qua  trascendentalmente  reciben  nuestros  inmor- 
tales hermanos  los  héroes  de  Buenos-Ayres.  La  falta  de  ai  mas, 
y  oc  caudales,   en  que  á  primera   vista  escollaba  la  excepción 
de  castigar  ese  espíritu  de  orgullo  y  tenachlad,  sosteniivv  por 
ias  del  vireynato  de  Lima,  no  ha  sido  para  mis  compatriotas 
ílificultad  insuperable ,   como  poviia  ser   para  otros.    El  entu- 
siasmo, y  la  generosidad  han  suplido   ambos  artículos,   vrcn- 
¿ose  en  pocos  dias,   y  de  solqs   tres  partidos  de   la  provhícia 
once  mil  seiscientos  hombres  montados  á  su  propia  costa,  que 
toa  denuedo  y  emulación  de  unos  á  otros,  se  convidan  á  salir 
hoy  mismo  ,  como  que  to, verifican  en  numero  de  un  mil  ,  des» 
tinados  á  la  villa  de  Or uro,  á  cuidar   de  la  seguridad  de  \q% 
caudales   déla  real  hacienda j    que  por  disposician  del  presi* 
dente  de  Charcas ^  ya  se  hubieran  extraido  á  la  ciudad  de  la 
Paz,  á  i\o  contenerlo  la  fidelidad,  y  energía   de  aquellos  inde- 
fensos habitantes;  desde  ese  punto  con  la  reunión  de  otros  dos 
mü  hombres ,  que  sucesivamente  saldrán ,  deberán  pasar  á  la 
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ciudad  de  la  Vaz,  áotiáe  oponrenáo  im  esforzados  brazos  á  h% 
armas  enemigas,  restauraráa  la  libertad  de  aquellos  oprimidos, 
para  presentar  en  la  sumisíofi  y  reconocimiento  de  estos  á  la 
Hxcma.  Junta  de  la  capital  un  nuevo  monumento  de  la  leal- 
tad de  Cochabamba.  Sí  señor:  estos  son  los  sentimientos  ,  que 
agitan  mi  patriotismo^  estos  los  de  que  no  se  separa  ninguno 
de  los  hi^os  de  mí  patria ,  y  estos  mismos  los  que  trasmitidos 
de  pueblo  en  pueblo ,  hasta  lo  mas  remoto  de  las  referidas  pro- 
vincias de  la  Paz,  Potosí,  y  la  Plata,  y  aun  de' las  otras  de 
Lima  en  alas  de  Ja  opinión  respetable  de  Cochabamba,  hx 
producido  los  favorables  efectos  de  trastornar  todo  el  plan  de 
resístencÍLi,  que  se  habrá  meditado  contra  Buenos- Ay res,  dexan- 
do  en  orfuidad  ,  y  miseria  al  egoísmo  ,  con  el  retiro  casi  total 
de  las  tropas  violentamente  acumuladas ,  deserción  de  otras, 
retroceso  de  las  que  se  esperaban  de  las  provincias  de  Li- 
,|na ,  y  desaliento  de  las  que  se  med»tabiin  formar  en  ellas,  y 
y  en  estas  del  alto  Per 6,  y  proporcionando  al  que  abraza,  y 
sigue  la  causa  comua  todos  los  auspicio^  que  poJia  apetecer 
para  su  seguridad  presente  y  futura.  ¿Y  quién  podrá  calcula í 
los  progresos  de  tan  numerosas  tropas  electrizadas  de  su  fide- 
lidad y  patriotismo ,  quando  sé  vean  reunidas  á  las  que  V  S. 
preside,  y  quando  merezcan  armarse  con  los  auxilios  de  su 
matriz  la  inviaa  Buenos  Ayres?  Entonces  acreditara  Cochi- 
bimba^  que  los  encomios,  que  hasta  aquí  h.i  disfrutado  de  leal, 
de  valerosa,  y  de  numerosísima ,  le  han  sido  justos  y  debidos: 
entonces  afianzará  su  buen  nombre  con  la  gloria  de  haber  con- 
tribuido qual  ninguna  otra  provincia  á  cimentar  un  nuevo 
plan  de  gobierno,  que  solo  respira  fidelidad  al  soberano,  jus- 
ticia i  sus  Yasallos  de  estos  dominios,  y  seguridad  de  ellas  efi 
precaución  de  las  incertidurabres,  que  aventuraban  su  existen- 
cia política.  A  este  fin  acompañando  con  el  11?  3?  la  copia  de 
ias  contestaciones  del  citado  Ramírez,  y  del  Gobierao  y  Cabildo 
'de  la  Paz,  y  con  el  4?,  testimonio  de  la  Junta  de  guerra  ce- 
lebrada para  atender  á  las  necesidades  de  Oruro,  cuyo  renof 
ha  sido  preciso  ampliar  en  fuerza  de  las  posteriores  ¿curren <• 
cias,  suplico  á  V.  S.  se  sirva  extender  su  autoridad  á  los  obje^ 
tos  propuestos,  dispensando  á  éstos  bU  protección,  y  el  socor* 
•ro-  de  ka  armas,  que  tan  urgencementese  requieren  para  el  lo^ 
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gro  de  los  fines  á  que  sé  contraen.s:  Igualmente  acompaño  á 
V.  S. ,  coa  el  num.  5?,  copia  del  oficio  dirigido  por  este|gobier* 
no  al  limo.  Sr.  arzobispo  xle  Charcas  en  quanto  al  concurso  de 
beneficios  vacantes»  aerado  con  la  ilegítima  autoridad  de  un 
presidente  ,  que  se  extraxo  de  su  capital ,  y  se  sometió  á  ex- 
traño vireynato  ,  para  la  resolución  que  en  este  punto  se  gra- 
dúe conveniente,  quando  V.  S.  se  constituya  en  la  metrópoli 
del  arzobispado^  sobre  lo  qual,  y  demás  que  comprende  este 
•oficio  doy  cuenta  ala  Excma.  Junta  por  los  pliegos  adjuntos, 
cuya  remisión  espero  del  zelo  de  V.  S.  con  la  debida  opor^u» 
nida¡d  ,  que  le  inspire  el  conocimiento  de  que  en  los  correos 
ordinarios,  no  ha  sido  posible  verificailo  por  las  hostilidades 
de  los  gobernadores  de  Potosí ,  y  la  Plata,  que  han  intercep- 
tado toda  correspondencia.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Cochabamba  y  octubre  19  de  i8io.=  Sr.  general  de  las  tropas 
de  Buenos  Ayres  D.  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo.ss 
Francu€0  del  Kivero, 

Ojicio  del  gobernador  de  Cochabamha  a  el  general  di  nuestrm 

expedición. 

Ha  sido  Inomitible  la  detención  de  este  extraordinario  hasta 
la  fecha  del  presente  oficio  con  motivo  de  las  o  urrencia«  del  día 
de  ayer,  que  relacionadas  sencillamente  son  las  siguientes.  Se 
denunció  por  la  mañana,  que  el  coronel  depuesto  D.  Geróni- 
mo de  Marrón  y  Lombera  se  hallaba  de  emboscada  en  el  con- 
vento de  recoletos  franciscanos  con  designio  de  atacar  la  ciu- 
dad al  frente  de  las  tropas  reunidas  en  la  Paz;  la  impugnación 
que  se  hizo-coo  lo  inverosímil  del  proyecto,  considerada  \x 
distancia  que  por  quulquier  rumbo  debia  traspasar  la  tropa 
entre  gentes  de  e^ta  provincia ,  no-satisfizo  á  los  denunciantes, 
y  aspirando  á  serenarlos ,  se  determinó  que  una  partida  del 
quartel  pasase  á  registrar  el  citado  convento;  para  ealizar  es- 
ta diligencia  en  unos  momentos,  que  la  guarnición  .staba  dis- 
persa, fue  preciso  se  tocase  la  llamada,  y  con  solo  este  motivo 
propagada  en  el  pueblo,  sin  origen,  y  de  un  modo  impercep- 
tible, ya  no  el  contesto  de  la  denuncia,  y  sí  la  voz  de  que 
cutraba  el  presidente  del  Cuzco  Goyoneche  coa  un  ejtercito 
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formidable,  se  ocoparon  los  ánicnos  de  un  Faror  implacable ,  y 
la  plaza ,  las  calles ,  y  los  campos  de  gentes  en.  términos  de  no 
descubrirse  el  suelo  que  pisaban:  hombres  y  mugeres:  nobles 
y  plebeyos:  ancianos  y  jóvenes  todos  respectivamente  armados 
luiüs  con  sables,  otros  con  cuchillos,  éstos  con  piedi;a,  aquellos 
con. palos:  los  artesanos  con  los  utensilios  de  su  peculiar  oficio: 
los  matanzeros  con  sus  hachas ,  los  gañanes  con  sus  aguijonesi 
en  una  palabra  todos  sin  distinción  de  sexo  ,  clase,  ni  condi- 
ción, aumentaban  por  instantes  la  multitud,  haciendo  impe- 
netrables  las  calles,  y  los  campos.  La  esppranza  de  sosegar  este» 
tumulto  con- la  manifestación  de  ser  falsa  la  voz,  que  lo  habia 
motivado,  casi  era  temeraria,  al  ver  que  sucesivamente  se  reu- 
nian  millares  de  hombres  montados ,  que  desde  la  distancia  da 
lies,  seis,  nueve  ,  y  aun  doce  leguas  ha bian  venido  en  un  es<- 
pació  de  tiempo  no  bastante ,  ni  á  recibir  la  noticia ,  ni  á  ve- 
liíicar  su  venida;  mugeres  de  esas  mismas  distancias  las  unas 
jiíanejando  diestramente  el  caballo ,  en  que  veniarf ,  las  otras  á 
pie  eii  trozos  formados:  todas  publicando  con  sus  semblantes 
un  ardimiento  que  sorprendía:  todas  dispuestas  á  derramar  la 
ultima  gotaÜe  su  sangre  en  defensa  de  la  justa  causa  de  Bue- 
nos Ayies,  y  sostén  de  su  actual  gobierno,  presentaban  por  to- 
das partes  al  mismo  tiempo. que  el  horror  y  el  espanto*,  la  coift- 
placencia  y  regocijo  mas  inexptíoables  por  la  uniformidad  de 
sentimientos,  que  se  conocia  en  todos,  por  el  honor  con  que  se 
manejaron,  restiruyendu  las  especies,  que  en  la  sorpresa  se  per- 
dieron, y  por  la  subordinación,  con  que  últimamente,  escu- 
chando de  mis  labios  el  desengaño  de  ser  fülso  quunto  se  habta 
propagado  ,  y  recibiendo  por  medio  del  capellíyi  del  ilustre 
cabildo  D.  Juan  Bautista  Oquendo  en  una  fervorosa  exhorta- 
ción desde  la  galería  de  dicho,  cabildo  las  gxacias  ,*  á  que  eraa 
acreedores  por  su  fidelidad  al  Soberano ,  pot  su  adhesión  á  la 
Excma.  Junta  de  Buenos- Ayres,  y  por  su  puntualidad  en  reu- 
nirse tan  brevemente  á  la  defensa  de  la  causa  común,  se  reti- 
raron a  sus  casas  y  domicilios ,  dexanJo  la  ciudad  ¿n  la  misma 
tranquilidad  de  que  antes  gozaba,  y  al  gobierno  en  la  dulce 
satisfacción  de  haberse  experimentado  en  este  movimiento 
a«nque  peligroso  la  prueba  mas  decidida,  de  que  la  provincia 
de  Cochabamba  es  veidaieramente  digna  de  la  alca  rebuta- 
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cion  que  disfruta ,  y  que  ea  la  actuiíiídaa  impele  a  todos  sus 
habicantes  una  sola  opijiion,  un  mismo  voto,  y  una  misma 
heyoyca  resolución  de  primero  no  e^tistir,  que  ser  esclavos  de 
la 'arbitrariedad  y  despotismo  de  las  autoridades  mercenarias, 
que  hasta  aquí  han  sacrificado  la  libertad  de  Jos  pueblos  al  i¿iolo 
de  su  ambición. =E1  cálculo  prudencial  maszeloso  de  todo  enca- 
recimiento en  quanto  al  numero  de  gentes,  que  ha  comprendido 
e&te  repentino  movi;<nieríto,no  disminuye  de  veinte  mil  almas? 
entre  ellas  de  brtizos  robustos  capaces  de  combatir  con  las  tropas 
mas  aguerridas  mas  de  diez  mil,  y  la  mitad  de  éstos  de  á  ca- 
ballo; fuera  de  todos  éstos,  las  providencias  qu«  oportuna- 
mente se  tomaron  con  los  subdelegados  de  Cli2a,  Tapacarí ,  y 
Sacaba  con  los  párrocos  y  sus  tenientes,  embarazaron  segua 
noticias  fidedignas  la  entrada  en  la  ciudad  de  más  de  cinco  mil 
hombres  de  á  cab.allo,  y  de  otros  tantos  y  muchos  mas  de  á 
pie,  que  retrocedieron  de  tos  arrabales.  El  retiro  de  estas  gen 
res  á  sus  domicilios  fué  aquietando  sucesivamente  á  los  innu- 
merablés,  que  ya  se  disponían  para  igual  marcha  ,  de  suerte, 
^ue  ha  mostrado  la  provincia  de  Cochabamba  la  facilidad  de 
reunir  en  viente  y  quati  o  horas ,  quarenta  rail  hombres  de 
guerra,  idénticos  en  su  valor  y  patriotismo  á  las  inmortales 
espartanos,  que  en  numero  de  trescientos,  disputaron  el  paso 
de  las  Termophilas  á  los  inm^ensos  exérciros  de  Xerxes ,  por 
cayo  carácter  distintivo  de  los  cochabambinos,  puedo  asegu- 
rar á  V.  S.,  que  presentados  al  frente  del  tirano  Napoleón,  j 
SUS  legiones,'  no  ofrecerían  recurso  entre  los  extremos  de  vea- 
cei  ó  morir ,  para  restaurar  á  nuestro,  suspirado  Monarca  al 
augusro  trono  de  sus  mayores.=:Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Cochabamba  y  octubre  i8  de  i^  i  o. ':^  Francisco  dd  Ri- 
-^^ra.ssSr.  comandante  general  de  las  tropas  de  Buenos-Ayres 
D.  Francisco  Antonio  Ortiz  de  Ocampo. 

Oficio  dd  Cabildo  de  Cochabamba  d  la  Junta, 

EXCMO.  SEÑOR. 

Cumpliendo  este  Cabildo  con  lo  pre*  jnido  por  la  superio- 
ridad de  V.E. ,  eo  su  oficio  de  27  de  mayo  último,  y  con  lu  que 
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sobre  el  particular  tubo  acordarlo  el  ai  de  setiembre  anterior^ 
celebró  el  28  del  misrao,  en  congreso  de  todos  los  vecinos  prin- 
pales  de  la  ciudad,  la  eleccioa  del  diputado,  que  debe  con' 
CLirrir  al  general  de  esa  capital  ^  para  la  importante  discusión 
de  nüeí'tra  existencia  política,  seguridad  de  estos  dominios^ 
y  defensa  de  los  augusto^  derechos  del  Sr.  D.  ^«'ernando  Vlf, 
y  fué  electo  y  aclamado  por  tal  el  Dr.  D.  José  Francisco  Xa- 
vier de  Orihucla^  canónigo  penitenciario  de  la  santa  iglesia 
catedral  metropolitana  de  Charcas,  cuyo  patriotismo  y  lite- 
ratura, hvi  considerado  esta  ciudad  impr es  indibles  al  desem- 
peño de  tan  elevado  ministerio,  Y  aunque  hasta  el  dia  no  ha 
sido  posible,  remitir  á  dicho  diputado  los  poderes,  con  que 
sin  pérdida  de  momento  debe  conducirse  á  esa  capital,  por  la 
opresión  que  sufre  la  ciudad  de  la  Plata,  donde  reside  el  electo; 
anticipa  á  V.  E.  esta  noticia,  suplicándole  rever-entem ente  se 
sirva  interesar  la  plenitud "jde  su  autoridad,  en  precisar  al  in* 
dicado  Dr.  Orihuela,  la  aceptación  de  este  cargo,  y  en  allanar 
los  obstáculos  i  que  se  le  ofrezcan  con  el  prelado  diocesano,  ó 
con  quatquiera  otra  autoridad,  por  lo  preferente  de  una  causa 
común  y  detestado,  á  las  üaicamente  particulares,  q^ue  estos 
puedan  exponer. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Sala  capitular  de  Co- 
chabamba  y  octubre  16  de  i8io.=Excmo.  Sr,^Jos¿  Manuel 
Tames.-  Manuel  Af  razóla,.  -Franeisío  Cañáis,  -  Dr.  Rafael 
Montero,"  José  Antonio  de  Arriaba."  Pedro  Antonio  d^, 
^xi«¿i.=Excmo.  Sí.  Presidente  y  Sres.  Vocales  de  la  Excma. 
Junta  Superior  Gubernativa  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata. 

Oficio  del  General  Balcarce  d  la  Junta. 

£XCMO.  SEÍÍOR. 

Aunque  con  fecha  de  29  del  corriente  participé á  V.  E. 
que  regresaba  á  situarme  en  Suipacha,  tube  el  mismo  dia  que 
variar  de  determinación  y  dirigirme  á  resguardar  esta  villa,por 
haber  adquirido  noticias,  de  que  los  enemigos  venían  á  pose- 
sionarse de  ella,  como  efectivamente  lo  intentaron  aproximan- 
4Íose,  hasta  pasar  la  cuesta  de  la  Almona  ;  pero  entendiendo  allí 
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b  entrada  de  tas  tropas  de  mi  cargo  ,  retrocedieron  á  sus  forti- 
ficaciones de  Cocagaita,  sin  que  h.ista  ahora  tenga  noticia  ab 
guaa  de  que  traten  de  dexarlas  para  venir  á  atacarme;  lo  que 
á  ínas  tiempo  puede  suceder,  y  así  será  muy  ogortuno,  que  ade  « 
Unten  quanto  sea  posible  los  refuerzos,  que  están  encamino,  á 
fin  de  asegurar  qualquiera  acción. 

fin  la  del  27,  hemos  tenido  tres  muertos,  y  seis  heridos; 
y  mi  retirada  se  verificó,  no  porque  cerniese  una  derroca,   ni 
esperase  un  ataque,  que  absolutara^ate  na  puiiese  resistir;  es- 
taba á  una  corta  distancia  Je  los  enemigos  convencido  yi  de 
qae  trataban  de  defenderse  acodo  coste;  h  tropa 'se  hallaba 
sumamente  escasa  de  subsistencias  y  sin  recurso   alguno  para 
remediarla ;  no  tenia  dinero  para  et  pago  de  sus  haberes  veaci* 
dos;  las  cabañerías  por  momentos   se  acababan;   de  donde  de- 
ducía que  iba  á  encontrarme  sin  arbitrio  para  moverme,  cu- 
yas circunstancias  unidas  al  trabajo  y  cuidado,  que  requería  la 
conservación  de  un  punto ,  donde  era  preciso  estar  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  me  hicieron  concebir,  que  interesaba  sacar  de 
alU  la  tropa ,  pues  había  padecido  mucho  en.  los  dias  anterio- 
res, y  era  necesario  redoblase  sus  fatigas,  al  "paso  que  se  au- 
mentaban las  escaseces  y  miserias.  Este  ha  sido  todo  el  origen 
de  mi  ^retirada,  debiendo  asegurar  á  V.  E.  que  ni  al  entrar  e^ 
la  acción,  ni  en  el  tiempo  que  duró,  ni  al  de  restituirnos,  hcimis 
tenido  el   mis  mínimo  peligro  de  ser  iatacados,   pues  no  se  há. 
visto  salir  una  partida  enemiga  fuera.  d¿  sus  trincheras. 

La  tropa  se  há  portado  con  intrepidez  y  valor  pues  ha  lie  - 
gado  á  pecho  descubierto  á  tomar  agua ,  y  hacer  fuego  dentroi 
del  mismo  rio  de  Santiago,  baxo  del  de  mosquetería,  y  bate- 
rías enemigas:  no  le  hé  permitido  atacar  á  bayoneta,  ccimo  lo 
solicitó  repetidas  ocasiones,  reconociendo  que  iba  mucha  par- 
te de  ella  á  sacrificarse:  se  ha  retirado  quando  se  le  há  mandado 
sin  confusión  ni  atropellamiento ,  sosteniendo  siempre  la  arti- 
llería, cuyos  soldados  se  han  desempeñado  completamente. 

El  atolondrado  y  cobarde  comandante  de  artillería  D.  Juan 
Ramón  de  Urien,  divulgando  la  voz  de  hallarte  h^irido,  de-- 
wmpaíó  la  pieza,  que  mandaba  en  el  medio  de  la  accioa,  y 
9in  darme  el  mas  mínimo  concKrimienío ,  empiendió  una  Vil  f 
vergoniosa  fuga,  viniendo  gor  toda  la  cirr^ra  rociferandcjí. 
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ciíe  toJo  el  exércíto  se  habla  perdido  ,-  y  que  qiredp.ba-  el  río 

¿le  Santiago  cubierto  de  nuestros  cadáveres.  Son  incalculables 

Iqs  niales  que  ha  tr^jdo  este  procedimiento  á  que   no  puedo 

encontrarle   principio  j  los  pueblos. se  intimidaron  >  y  salieron 

niuchas  familias  fugitivas;  los  auj^ilios  que  me  venían  ,  y  que 

con  tanta  urgencia  necesito,  los  hizo  retroceder;  "y   quando 

ftodia  va  en  el  dia  contar  con  toda  la  artillería,  y  refuerzos 

reunidos, "y  por  consiguiente  en  estado  de  permanecer  con 

completa, seguridad,  aun  me  veo  constituido  á  tener  que  sos 

tener  algún  ataque  con  notable  desigualdad. 

La  llegada  aquí  de  V.  E  ;  y  de  todos  los  auxilios  que  he 
solicitado  por  conducto  del  capitán  D.  Santiago  Carrera  ^  son 
deja  ma}or  importancia:  es  preciso  aprovechar  los  momentos 
antes  que  vengan  las  aguas  próximas:  ho.se  puede  subsistir 
en  estos  pueblos,  porque  no  hay  absolutamente  con  que  man 
tei3erse,  y  baxo  esre  concepto  si  la  expedición  no  ha  de  pasar 
^delante  prontamente,  es  indispensable  designar  otro  punto 
para  su  quartel   general. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Quartel  general  de  Tiv 
piza  i?^de  noviembre  de  i8>o.=  Excmo.  Si, ^Antonio  Gon- 
zález Bakarfe.^Eícmo,  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  CasteUi. 

Continúa  ¡a  representación ,  hecha  por  ¡os  vecinos  de  la  Paz^ 

Desengañémonos.  Todo  lo  que  representan  estos  déspotas 
¿si  alto  Perü,  es  un  aparato  extrangero  á  la  realidad.  Son  dé- 
bales, y  basta'  su  crimen  para  confundirlos.  Nosotros  desearía- 
xr.osj  que  estos  infelices  deslumhrados  midiesen  la  idea  de  sa 
cpnservacion  natural  y  política,  apoyándose  de  un  sistema  se- 
guro y  duradero,  que  les  hiciese  útiles  al  desempeíio  de  la^ 
jysta  causa  :  desearíamos  mas  que  todo,  que  los  Ministros  del 
Santuario,  "atendiendo  al  carácter  de  su  sagrada  unción,  vivie- 
sery  entre  nosotros  como  unos  hombres  edificantes,  y  diesen  á 
los  pueblos  las  lecciones  de  paz,  de  unión  y  concordia.  Desea- 
ríamos, por  el  respeto  que  debemos  presentar  á  nuestra  adora- 
ble religión,  que  desempeñasen  con  circunspección,  y  bondad 
el  alto  cargd  de  su  ministerio;  y  que  puestos  entre  el  vestí- 
bulo  y  el  altar  rogasen  al  Eterno  Sacerdote  por  el  pueblo  qu& 
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se  les  ha  encomendado;  que  niaguno  diera  el  paso  fuera  de  la 
raya  que  debe  tocar,  porque  entonces  es  inevitable  eidesór- 
den.  Quisiéramos  ver  en  práctica  este  beneficio  impondeiable;. 
pero  la  mayor  parte  del  clero  oe  la  Paz  ha  seguido  los  entu- 
siasmos de  su  obispo ,  seducida  por  él ,  cometiendo  unos  atea- 
tados  dignos  dé  compasión.  ¿Quáles  son?  No  quisiéramos 
decirlos  por  la  dignidad  del  sacerdocio:  pero  el  derecho  sagra- 
do de  defensa  t^n  natural  y  obligante  del  hombre  por  una  ri- 
gorosa precisión  nos  insta  á  la  vindicación  de  los  delitos  que  se 
nos  imputan,  y  mas  hallándonos  Ubres  del  odio  de  la  ley. 

El  obispo  de  La  Pa'¿  ha  pensado  mal,  como  todos  lo  saben. 
Sus  hechos  están  í  la  vista  del  pueblo,  pero  de  un  pueblo,  que 
doce  año^  ha  \q  trata,  y  le  conoce.  En  este  tiempo  parece  qu© 
ha  degradado  su  ministerio.  Peto  en  el  de  la  revolución  ha 
acreditado  mas  su  carácter  vengativo >  irreligioso,  y  feroz.  Este 
obispo  procuró  la  dispersión  del  pueblo ,   y  del  Santuario  ,  y 
arrojo  de  sí  al  amigo  mas  fiel,  reputándole  como  á  león  devo-- 
rante,  porque  su  cora5^>n  despedazado  de  un  remordimiento 
insufrible,  por  los  males  que  hahia  fomentado  su  temeridad^ 
no  encontraba  quietud  sino  en  el  sostén  de  su  crimen.  Y  tenia 
sobrados  motivos  para  vivir  rán  lleno  de  temores:    porque  sí 
el  pueblo  de  la  Pa¿ -salía  con  honor   y  triunfo  de  la  empresa 
que  habla  comenzado;  él,  y  su  amigo  Goyoneche  eran  per- 
didos sin  rertiedio.  Pero  como  en  estos  casos  piensan  los  tiranos^ 
y  egoistas  sacrificar  al  mas  justo  en  obsequio  de  sus  pasiones 
delirantes;  era  preciso >  que  el  obispo  de  la  Paz,  sin  otra  ne- 
cesidad >  que  su  grande  apuro  se  pusiese  al  comando  del  exér- 
cito  en  el  pueblo  de  Irupana,  que  diese  títulos  de  capitanes^ 
y  coroneles  á  los  clérigos,  y  curas  de  su  facción,  y  por  ulti- 
mo ,   que  mandase-atacar  a  la  fuerza  dirigida  de  Chulumani: 
resukandio  de  esto  la  muerte  de. mas  de  dos  mil  hombres,  y 
quedando  dicho  obispo  tan  irregular  como  todo  clérigo  ,  que 
cae  por  su  desgracia  en  homicidio   voluntarios   y  4  pesar  de 
este  impedimento  tan  horrible  para  el  eclesiástico,  quando  no- 
se  interesa  la  defensa  de  la  Religión,  Rey    y  Patria,  se  habrá 
arrojado  muchas  veces  al  tremendo  sacrificio  de  paz,  y  expia- 
ción, tocando  al  cordero  inmaculado,  y  al  Dios  de  müiisedam- 
bre,  un  hombre  que  tiene  el  vestido  ^  y  la¿  manos  empap^tiasb 
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€n  la  sangre  de  sus  hermano*?.  Es  claro,  que  esto  es  afíaJir  ¿le 
lito  á  delito,  irregularidad  á  inegularidad,  y  hacerse  en  el 
toda  incapaz  de  su  ministerio.  No  tocamos  por  ahora  esa  gran 
tnása  de  hechos  reprensibles^  que  amonrona  el  rejiii>le  proceso 
de  su  causa;  porque  aunque  haga  Cuñete  todos  los  esfuerzos 
posibles,  propios  de  su  malicia  y  soñsteríi  ,  pura  su  total  vin- 
dicación, se  dáxi  ver  en  este  montón  de  voces  abultadas ,  y  cu 
esa  debilidad  de  reflííxiones  que  forma ,  y  en  esos  concili'  s ,  pa- 
dres^ y  exposiciones  con  que  quiere  dorar,  y  cubrir  á  la  vi;ta 
de  los  ignorantes,  la  ponzoña^  que  pitnsa  convenir  en  triac.i; 
e^  inútil  todo,  quaado  los  que  hemos  vibto  los  ptocediraiv'ntus 
i\e  este  obispo,  estamos  ciertos:  que  todo  lo  que  se  oue  de  él, 
es  cierto  ,  verdadero^  constante,  público  y  notorio,  y  que  no 
cabe  duda  de  aquel  aspecto  hoi toroso,  que  dexara  uh  i>orroa 
eterno  sobre  e^a  frente  consagrada,  que  solo  ha  pensado  en 
seguir  un  camino  muy  separado  de  les  Apót-toles. 

Pero  si  este  obispo  se  hace  Jocii  a  a  juel  rayo  de  luz   que 
ilumina  á  todo  hombre ,  si  abindoni  el  camino  que  hj  embele- 
sado taato  sus  pasiones,  si  habla  con  su   corazón,  y  escucha 
acenramente  aquel  vivo  lenguige  coa  que   concluye   la   con- 
«cit^ncÍJ  quando  trata  de  reprender,  si  llora  los  escándalos   po- 
liticos ,  inórales  hechos  á  la  faz  del  mundo  todo,  y  por  ultimo; 
si  s<;  acuvíidi  q  le    ya    debe   emplear  todos  sus  esfuerzos   en 
cuidar  de  su  r¿baáj,  curar  lo  enfermo,  unir   lo  que   estaja 
dividido,  tratar   á  todas  sus  ovejas   como   debe  un   poutitke 
por  su  iíiStiíucioü,  deberes  y  preceptos  que  la  religión  !e  im- 
pone: entonces,  ^nosDiros,  que  somos  el  resto  mao  fiel,  pero 
desgraciado  de  la   Paz,  nosotros,  que  hemos  sufrido  tantas 
peisecíiCioues,  y  perjuicios  por  el  amor  á  la    patria ,  nosotros 
que  debv  mos  pr€sentariu>s  ante  V.  E.  como  buenos   cmduda- 
ro.^  á  la  vista  de  un  padre  común)  >uplicamos  á   la   Excma. 
Junta  que  1q  reciba  e»i  sus  brazos,  bé^e  su  anillo  con  la   tér- 
liwra  y  r.umision  mas  profunda,  y  que  le  trate    como  á  s;»C'jr- 
dote  del  Alri^úno,  y  como  á  nn   ciudadano   convertido  ,   q  .« 
\uelve  a  ocupar  de  nuevo  la  confianza,  y   miras   inter;;s4iit^ 
út  ia  natiou.  (íc  soncluird^ 

Con  superior  fcrmiso  en  Buenos  Ayres. 
JEm  la  lUal  ím£rcnta  M  iYtów  £x£omos. 
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GAZETA    EXTRAORDINARIA 

DE     BUENOS-AYRES. 

DOMINGO   2$  DE  NOVIEMBRE  DE  1810. 

l¿:::Rard  Umporum  felicítate ,  ubi  sentiré  qu4£  i/^lts, 
et    qude    sentías,    dijere    licet. 
Tácito  lib-   I.  Hist. 


EXCMO    SEÑOR 


^' 


>on  las  áos  de  la  mañana  ,  y  media  hora  hace,  que  lle- 
gan dos  ayudantes  del  exército ,  Roxas  y  Sarayia,  con  el  ca- 
pitán Tollo  ,  dándome  de  orden  del  mayor  general  Balcarce, 
el  p^rte  del  resultado  feliz  para  nuestras  armas  del  ataque,  que 
hicieron  los  enemigos  sobre  la  retirada  de  los  nuestros  de  Tu- 
piza*  á  Zuipacha,  donde  se  fixaba  el  quartel  general,  habién- 
dose destacado  una  fuerza  de  mas  d^  mil  hombres,  al  man* 
do  de  D  José  Córdoba  ,  con  quatro  piezas  de  artillería.  Se 
aliscacpn  ayer  á  las  tres  de  la  tarde,  y  nuestra  gente  les  esperó 
gallardamente >  operó  la  artillería  mdndada  por .  Villanueva  y 
Giles,  que  acababan  de  llegar  con  las  piezas,  municiones,  caudal 
para  pago  de  la  gente»  y  tres  divisiones, que  venían  á  mi  avan- 
guardíatobro  la  mosquetería, y  cargóla  caballería,  poniendo  en 
fuga  vergonzosa  el  resto  de  los  «jue  no  quedaron  tendidos  en  los 
ceríOíi,  Han  perdido  toda  la  ar-rillen'a  y  fnuaiciones,  banderas, 
armamentos  ,*mulas,  monturas,  mochilas  y  demás,  pidiendo 
clemencia  ,  que  maridé  no  se  les  diese.  Siguen  los  nuestros  las 
derrotas  hasta  alcanaar.los  montados,  y  entre  ellos  el  general 
Córdoba ;  y  es  probable  que  reforzado  Balcarce  siga  hasta  Co- 
tagayta  á  atacar,  y  tomar  los  de  la  reserva^  y  franquear  el 
paso  pjra  Potosí.  Luego  que  tenga  mas  circunstanciadas  noti- 
cias reiteraré  mi  parte  para  satisfacción  de  V.  E.  bastando   de- 


cirle,  que  tengo  ea  mí  poder  parte  de  los  despojos  del  atolon- 
drado exército  de  los  rebeldes,  que  sus  banderas  cstáa  en  pre- 
sa, ^ue  no  contamos  mas  que  un  oficial,  y  seis  heridos  nues- 
tros, Y  ^^^  "^  se  sabe  de  nuestra  tropa  entrando  las  de  Tari- 
ja  ,  qual  es  la  que  mejor  se  ha  portado. 

Circulo  estos  avisos  á  las  ciudades  por  medio  de  sus  xefes 
para  que  celebren  los  triunfos  de  la  patria ,  y  glorias  de  la 
lealtad. 

Dios  ouarde  á  V.  E.  muchos  añoL  Yaví  8  de  noviembre 
á  las  dos  de  la  mañana  de  iSio.rsExcmo.  Sr.=:Dr.  Juan  Jo$¿ 
CasUUu^Excmz.  Junta  Gubernativa  de  estas  pr©vindas. 

O/íao  del  Exenta.  CatflJo  a  la  Junta  o 
EXCMO.  SEÑOR.  ; 

Debiendo  reputarse  entre  las  escuelas  mas  íuiles  y  necesa- 
rias en  los  pueblos  aquellas  que  subsisten  en  los  conventos  de 
los  regulares,  ya  por  su  permanencia,  como  porque  es  gratui- 
ta !a  enseñanza,  que  reciben  en  ellas  los  niños  pobres,  es  nece- 
sario no  perdonar  arbitrio  para  que  estén  servidas  por  precep., 
teres  de  providad,  que  reúnan  á  ella  las  disposiciones  y  cono- 
cimientos necesarios,  para  desempeñar  con  exactitud  tan  deli- 
cado ministerio.  Los  regidores  encargados  de  este  ramo  haa 
manifestado  al  ayuntamiento  como  resultado  de  sus  observa- 
ciones sobre  este  punto ,  que  dichas  escuelas  se  hallan  en  lo 
general  servidas  po?  legos  de  los  conventos,  siendo  limitada  la 
instrucción  de  estos  á  solo  leer  y  escribir,  y  muy  verosímil  que 
por  falta  de  suficientes  conocimientos  no  puedan  explicar  con 
precisión  los  puntos  de  la  doctrina  cristiana,  que  entonces 
aprenderá  la  juventud  supeificialmente* 

Sí  á  la  limitación  de  los  referidos  maestros  se  agrega  la  cir- 
cunstancia, de  que  la  tarea  de  estoísf  no  tiene  asignado  premio 
alguno  en  la  religión,  resultará  un  doble  motivo  para  que  uq. 
$ea  la  mas  ventajosa  la  enseñanza  que  reciben  los  educandos, 
por  ello  han    propuesto  á  este  consejo  sus  comisionados  sería 
ütilisimo,  que  las  escuelas  de  los  regulares  corriesen  al  cargo 
de    un   sacerdote   religioso   del   mejor  talento  ,   idoneidad  y 
disposición,  que  este  auxiliado  del  legó  mas  capaz  desempeñe 
las  funciones  anexas  á  tan  interesante  encargo;  y  que    le  sirva 
de  carrera  para  conseguir  sus  ori/iiegios  y  prerogativas  en  la 
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religión  ( después  que  la  haya  áesempeñaáo  por  el  espacio 
de  8  6  10  años)  quedando  tan  condecorado  como  e¡  que  le- 
yese cátedra  de  filosofía  ó  teología. 

Convencido  este  ayuntamiento  de  la  racionalidad  de  ia 
propuesta,  la  apoya  ante  la  respetable  autoridad  de  V.  E. 
para  que  siendo  de  su  aprobación  se  sirva  ponerse  de  acuerda 
con  los  prelados  de  las  comunidades ,  á  fin  que  se  lleve  á  debi- 
do efecto. 

He  leído  el  oficio  que  á  propuesta  de  V.  S.  se  disponía  di- 
rigir por  el  Excmo.  Cabildo  al  superior  gobierno,  en  el  que  se 
proponen  arbitrios  para  mejorar  las  escuelas  de  primeras  letras ; 
que  están  á  cargo  de  los  regulares.  Aplaudo  en  igual  grado  eí 
zelo  con  que  V.  S.  se  dirige  en  una  causa  ran  recomendable, 
como  las  buenas  ocurrencias  para  que  fructifique  las  ventajas 
que  desean. 

Es  bien  notable  que  los  legisladores  hayan  dictado  leyes 
para  regir  la  conducta  de  los  hombres  formados,  y  ninguna 
para  la  educación  de  los  niños.  Esto  ha  sido  lo  mismo,  que 
querer  perfeccionar  un  edificio  político,  sin  haber  echado  ios 
cimientos.  No  habría  tantas  enfermedades  morales  que  curar 
en  los  adultos,  si  su  infancia  hubiese  sido  bien  sana.  Lo  que  se 
practica  en  todas  las  escuelas  del  rey  no  no  se  debe  í  la  legisla- 
ción, sino  al  zelo  fortuito,  y  muchas  veces  poco  ilustrado  de 
los  particulares.  Estos  deforman  la  razón  de  sus  discípulos,  co- 
mo los  refaxos  apretados  de  una  nutriz  poco  inteligente  des* 
proporcionan  al  infeliz  niño ,  que  se  le  ha  confiado. 

Sin  duda,  conociendo  estos  males  el  Excmo,  Cabildo,  solí- 
cita  su  remedio,  á  beneficio  de  que  las  escuelas  regulares  se 
pongan  en  manos  de  personas  instruidas,  á  quienes  sirva  esta 
carrera  de  suficiente  mérito,  para  obtener  las  gracias  que  sir- 
ven de  recompensa  á  las  tareas.  Nada  mas  justo  y  razonable. 
En  la  edad  infantil  es  donde  empiezan  á  desenrollarse  gradual 
y  sucesivamente  las  facultades  fisicas  y  morales  del  pequeño 
hombre.  Aquí  es  quando  conviene  imbuir  á  los  niños  en  las 
santas  máximas  de  nuestra  religión,  y  hacerles  conocer  el  pre- 
cio de  la  virtud,  y  las  ventajas,  que  resultan  de  una  conduc- 
ta moral.  Todo  el  arte  consiste  en  aficionarlos  al  cumplimiento 
de  las  obligaciones  j  en  inspirarles  un?.,  circunspección,  que  los 
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obligue  á  sacrificar  la  ligereza  ncitural  á  lo  que  dicta  la  sana 
reflexión,  en  que  contraigan  un  trato  urbanamente  franco, des- 
nudo de  ios  resabios  del  dolo,  y  la  malicia:  en  que  se  acos- 
tumbren al  exercicio  de  las  virtudes  sociales»  que  deben  practi- 
car  en  el  teatro  del  mundo;  es  decir  que  sean  activos,  indub- 
triosos,  benéricos,  firmes  en  los  peligros,  pacientes  en  ios  in- 
fortunios, y  en  fin  dispuestos  á  prodigar  su  sangre,  quando 
lo  exija   la  salud  de  la  patiia. 

Podo  esto  hace  ver  que  es  bien  delica^ío  el  oficio  de  pre- 
ceptor, y  que  no  debe  confiarse  sino  á  hombres  instruidos,  y 
de  probada  conducta.  No  dudo  que  entre  los  religiosos  legos 
habrá  algunos,  que  reúnan  estas  calidades;  pero  no  debe  aven- 
turarse este  acierto  á  una  probabilidad.  Los  religiosos  sacerdo- 
tes tienen  fundada  su  reputación  en  la  carrera  literaria  ,  que 
han  seguido,  y  ¿Qb^n  ser  mas  aptos  para  estos  empleos.  Pero 
para  que  estos  religiosos  se  dediquen  con  esmero,  es  muy  con- 
vcnienre  que  se  les.  excite  con  el  estímulo  del  premio.  El  hom- 
bre siempre  sera  lento  en  su  marcha,  si  solo  lo  sostiene  la  obli- 
gación. Para  las  demás  enseñanzas  claustrales  se  hallan  estable- 
cidas recompensas  proporcionadas  á  su  fatiga  y  su  importaa- 
cia.  Yo  creo  que  la  educación  de  los  niños  no  es  menos  dig- 
aa  de  estas  recompensas  por  qualquiera  de  estos  respectos  que 
se  mire.  El  trabajo  en  el  cultivo  de  estas  plantas ,  es  tanto  mas 
prolixo  y  molestoso ,  quanto  mas  débiles  y  delicadas;  y  la  im- 
portancia tanfo  mas  grande,  quanto  esta  educación  es  la  base 
de  las  costumbres  publicas,  de  la  fuerza  y  de  la  gloria  del 
estado. 

Esta  sola  consideración  debe  bastar  para  convencer,  que  el 
superior  gobierno  tiene  derechos  muy  firmes  en  que  apoyar  su 
influencia  sobre  esta  causa.  El  íntimo  enlace,  que  tienen  las  es- 
cuelas de  primeras  letn-s  con  el  bien  y  prosperidad  de  la  repú- 
blica, es  una  prueba  ini^encible  que  los  conductores  del  estado 
deben  tener  inspección  sobre  ellas,  y  autoridad  sobre  su^  pre- 
ceptores. El  fin  de  la  sociedad  y  del  gobierno  civil  exige  nece- 
sariaínente,  que  los  que  la  gobiernan  se  hallen  revc^tidos  de 
todos  los  derechos,  sin  ios  quales  no  podrían  cumplir  sus  fun- 
ciones del  modo  mas  ventajoso  al  estado  Debe  pues  Qf^ncluir- 
se.  que  el  su|>eí  ior  gobierno  puede  excitar  á  los  prelados  regu- 
lítres,  á  fia  de  que  se  atienda  el  mérito  Je  los  preceptores,  y 
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se  premie  con  aquella?  consiJeraciones ,  ele  que  son  cílgnos. 

Dios  guarde  á  V.  S*  muchos  anos.=  Buenos  A  y  res  14  de 
noviembre  de  i8lo,=sX)r.  Gi¿i^orio  Funes-::zSt,  Regidor  D, 
lldefüiiso  Passo.  _ 

EXCMO.  SEÑOR. 

Estando  y^  puesto  en  limpio  el  adjunto  oficio  del  n.  i?, 
que  por  acuerdo  de  este  ayuntamiento  debia  dirigirse  á  V.  E. , 
sup;;ii<l¡ó  el  Cabildo  su  suscripción  j  y  determinó  que  uno  de 
los  refi;idQres  comisionados  en  el  asunto  consultase  la  materia 
coa  el  venera!)le  deán  Dr.  D.  Gregorio  Funes,  pcnienJoie  de- 
manitiesco  el  oficio  indicado.  El  ayuntamiento  en  esta  gestión 
ha  tenido  el  objeto  de  rectificar  SU  jnicio,  y  afianzar  la  segu^ 
ridad  de  su  resolución  con  el  recomendable  dictamen  de  la  sa- 
bia dignidíld  de  la  santa  iglesia  de  Qordoba.  Según  resulta  del 
oficio  orig^mal ,  que  también  se  incluye  á  V.  E.  baxo  el  n.  2? 
merece  la  juiciosa  aprobación  del  Sr.  deán  consultado  la  inci- 
tativa, quts  esta  corporación  hace  á  V.  E.  por  el  del  n.  i?  Por 
ello  es  que  garantido  el  ayuntamiento  con  opinión  tan  rele- 
vante, reproduce  ante  V.  E.  la  solicitud,  de  que  es  compren- 
sivo aquel  oficio ,  en  toda  su  extensión. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.=.  Sala  Capitular  de 
Buenos-Ayres  noviembre  19  de  iSio.siExcmo.  Sx.^Doniingo 
de  Igarzabal.zz  Afanasio  Gutiérrez.^  Manuel  de  Aguirre  =: 
F'rancisco  Ramos  Alexta^'zllcítfonso  Fas 30.-=^ Eugenio  José  Bal- 
bastro.^  Juan  Pedro  de  Aguirre.^ Pedro  Cafdevila.:=>EKCKio, 
Sr  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Provisional  Guberna- 
tiva. 

Sueños 'Ayr es  sst  de  Noviembre  de  18 1  o. 

Se  aprueba  el  arbitrio  propuesto  por  el  Excmo.  Cabildo; 
pásese  oficio  á  los  reverendos  padres  provinciales  de  las  orde- 
nes religiosas,  para  que  establezcan  en  todas  ellas  las  jubilacio- 
nes de  los  maestros  de  primeras  letras-  con  el  mismo  tiempo  ,  y 
con  los  mismos  honores  y  privilegios,  que  disfrutan  los  maes- 
tros de  facultades  mayores ;  ofreciéndoles  ademas  una  parti- 
cular protección  del  gobierno  en  todas  las  pretensiones,  que 
promuevan;  y  publiquese  este  oficio  en  la  gazeta,  para  satis- 
facción del  pueblo  por  el  zelo  y  actividad,  con  que  el  Excmo. 
Cabildo  se  consagra  á  todos  los  ramos  de  la  felicidad  pubiica.sr 
Rubricas  de  Í05  Sres.  de  ia  Juuta,-=:X>r  Moreno,  Secretario. 
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Sr.  D.  Mariano  Serapio  Funes. 

Chile  y  octubre  zg  de  i8io» 
Mi  muy  npreciable  hermano.  Esta  carta  os  llenará  segura- 
mente de  sorpresa,  viendo  en  ella  que  me  hallo  en  esta  ciudad 
de  Chile.  Los  contratiempos  no  me  dexan  respirar ,  y  ya  quasi 
me  hacen  delirar;  sin  embargo  no  se  me  pasa  por  alto  el  llevarlos 
todos  en  amor  de  Dios,  reconociendo  en  ellos  su  misericor- 
dia. Las  persecuciones  del  virey  de  Lima  me  ha»  obligado  á 
tomar  esta  deliberación.  Los  sugctos  á  quienes  debia  consul- 
tarla me  la  han  aprobado ,  y  no  dudo  que  vosotros  no  la  re- 
probareis después  de  leida  ésta. 

Es  pues  el  caso :  que  el  7  de  setiembre  «alió  al  publico  de 
Lima  una  proclama ,  que  aseguraban  todos  los  sarracenos  ser 
de  mi  tio  el  deán.  Esta  proclama  fué  tan  celebrada,  que  todos 
se  peleaban  por  ella*  No  tenia  en  verdad  otro  mérito ,  que  el 
de  acriminar  con  expresiones  muy  denigrativas  é  indecorosas 
la  Junta  de  Buenos  Ayres.  Trataban  pues  de  imprimirla  todos 
los  europeos,  y  de  facto  la  dieron  al  impresor,  para  que  lo 
aerificara.  Constándome  á  mí  el  modo  de  pensar  del  deán,  y 
que  en  breve  se  le  atribuiría  á  éste  una  inconsecuencia  muy 
horrorosa  é  indecorosa  á  su  persona ,  me  opuse  á  que  se  diera, 
¿  la  imprenta ,  asegurándole  al  telegrafista ,  que  la  tal  procla- 
ma era  supuesta  ,  que  me  constaba  no  ser  del  deán ,  y  que 
dándola  al  pfiblico  iba  á  ha<:erle  un  agravio  á  mi  tio,  del  que 
precisamente  se  vindicaría.  El  telegrafista  me  contestó  ,  que 
estaba  muy  distante  de  imprimirla,  porque  muy  bien  conocía 
la  enorme  distancia  que  habla  del  estilo  de  la  proclama  al  del 
deán ,  y  que  perdiese  yo  cuidado'.  En  esta  circunstancia  estaba 
presente  un  oficial ,  que  yo  no  conocin.  Me  retiré  á  mi  casa, 
y  se  quedó  la  cosa  en  nada. 

A  los  seis  ü  ocho  dias  después  llegó  un  chasque  al  virey, 
hecho  por  Sanz  el  intendente  de  Potosí,  comunicándole  que 
las  tropas  de  Buenos-Ayres  habian  entrado  a  Córdoba,  y  que 
remitían  presos  á  la  capital  á  Liniers,  Concha,  el  Obispo, 
Moreno  y  Rodríguez,  y  que  de  esta  desgracia  había  tenido  toda 
la  culpa  el  deán  Funes,  quien  habia  vendido  á  los  xefes,  y  á 
las  tropas ,  haciendo  un  chasque  á  las  de  Buenos-Ayres ,  para 
que  no  se  regresaran,  sino  que  entrasea  con  satisfacción,  por* 


que  no  encontrarían  embarazo  alguno    en  los  cordobeses.  Esta 
noticia  irritó  mucho  al  virey ,  y  llenó  de  ira  á  todos  los  sar- 
racenos, quienes  con  toda  desvergüenza  calificaban  de  traidor  ■ 
al  deán  Funes.  Contempla  tu  qual  sería  mi  disgusto. 

Inmediatamente  después  de  esto  trata  y  ordena  con  toda 
reserva  el  señor  virey  se  me  sorprenda ,  y  se  me  forme  causa, 
por  haberme  producido  en  favor  de  U  Junta  de  Buenos  Ayres. 
Esta  providencia  no  fué  tan  feservada ,  que  no  se  trasluxese. 
Eq  la  noche  de  ese  mismo  dia  dos  oidores  compadecidos  da 
mí,  me  hacen  avisar  las  ordenes  del  virey,  previniéndome, 
que  quanto  antes  me  mandase  mudar,  porque  así  me  conve- 
nia. En  este  apurado  caso  me  vi  muy  agitado  con  la  memoria 
de  mis  intereses,  y  del  riesgo  en  que  me  hallaba;  sin  embar- 
go resolví  mi  fuga  después  de  bien  consultada,  y  después  de 
disponer  todo  lo  necesario  para  asegurar  mis  intereses. 

Dispuse  pues  salir  al  otro  dia  embarcado  en  S.  Juan  Bau- 
tista para  este  puerto.  Como  mi  primo  Pedro  Funes  tenia  el 
mismo  delito,  resolvió  venirse  conmigo:  ambos  sacamos  licen- 
rías  con  nombres  supuestos.  En  el  acto  de  salir  ya  de  Lima 
para  el  Callado  nos  avisan  que  la  noche  antes  hjibian  preso  al 
Dr.  Saravia,  al  amigo  Minondo,  yerno  de  D.  Martin  de  Al- 
zaga  ,  al  mayordomo  del  arzobispo  ,  llamado  Anchoris,  de 
Baenos-Ayres ,  al  italiano  Boquí  y  su  hijo ,  y  á  oíros  varios 
paysanos.  Yo  me  liberté  esa  noche,  porque  no  quise  dormir 
en  mi  casa. 

Esta  prisión  nos  puso  en  mayores  cuidados  á  mí  y  á  Pedro;: 
sin  embargo  nos  dirigimos  ambos  al  puerco^  nos  fuimos  á  bor- 
do, y  en  el  acto  de  la  visita,  que  hace  en  el  buque  el  coman- 
dante del  puerto ,  empieza  á  hacerme  diez  mil  preguntas  por 
ver  si  yo  era  Funes:  coitio  me  ayudo  Dios  las  contesté  todas 
con  tranquilidad,  sin  manifestar  mis  cuidados.  La  misma  dili- 
gencia fué  á  hacer  con  el  pobre  de  Pedro.  Este  se  turbó  todo 
entero ,  y  se  hace  sospechoso.  Inmediatamente  le  embargan  la 
persona  diciendo,  este  es  Funes,  y  tubo  que  desembarcarse 
con  todo  su  equipage.  Yo  me  llenaba  de  aflicción  por  él ;  pero 
no  me  atrevía  á  hablar  una  palabra  por  no  hacerme  sospecho* 
so.  Inmediatamente  que  se  llevaron  á  Pedro  nos  hicimos  á  U 
vela ,  y  empecé  mi  viage  dando  á  Dios  mil  gracias  por  el  favor 
que  me  acababa  de  hacer. 


(666) 

X»a  navegación  ha  sTáo  la  mas  peligrosa  que  tü  quieras 
ver^  porque  liemos  padecido  tempestades  furiosas ,  á  los  22 
dias  dimos  fondo  en  Valparayso,  y  se  nos  comunica  la  noticia, 
que  hacían  15  dias  que  estaba  ya  establecida  la  Junta  en  esta 
ciudad.  Con' esta  noticia  se  me  volvió  el  alma  al  cuerpo,  por- 
que me  veía  en  tierra  de  salvamento,  y  en  donde  no  es  ddito, 
sino  virtud ,  hablar  de  Juntas.  JLuego  que  ¡legué  á  esta  ciudad 
me  presenté  en  persona  al  Presidente  de  la  Junta ,  y  al  Se- 
ñor Plata  individuo  de  -sUa.  Hice  presente  la  persecución  que 
Tenía  padeciendo  4el  virey  ¿c  Limai  imploré  su  favor ^  y 
todos  me -aseguraron  que  no  tubiese  el  mas  mínimo  cuidado, 
parque  yo  me  hallaba  en  pu<írto  de  salvamento;  asegurándome 
todos  que  en  breve  pagaría  bien  á  costa  suya  el  virey  de 
JLima  sus  tropelías. 

Orden  de  la  Junta. 

La  anterior  caru  es  relativa  á  un  suceso,  que  por  desgra- 
cia vemos  repetido  con  freqücncia.  En  todos  los  pueblos  don- 
•de  el  despotismo  ha  logrado  sofoca/  el  voto  de  los  buenos 
patriotas,  han  sufrido  éstos  vexáciones  intolerables,  siendo 
arrojados  de  su^dómicíiib  por  el  vil  cebo  de  los  bienes,  de  que 
inmediataroenre  se  apoderan  los  depredadores.  La  Junta  ha 
resuelto,  que  todos  los  patriotas ,  que  salgan  perseguidos,  sean 
reintegrados  de  todos  los  bienes  que  dexaron ,  apenas  ia  reu- 
oion  de  las  provincias  proporcione  su  retorno  ;  que  todas  las 
ventas  y  enagenacioriés  de  dichos  bienes  sean  ínulas  é  insub^is- 
tentesi  que  los  que  je  perdiesen  sean  satisfechos  por  aquellos 
que  los  manejaron;  y  que  los  que  ni  así  puedan  cubrirse  se 
entreguen  por  medio  de  una  contribución  sobre  la  parte  de 
vecindario,  que  ha  mirado  con  indiferencia  la  gran  causa  de 
.estas  regione?;  de  suerte,  que  nunca  se  verifique,  que  los  pa- 
triotas han  perdido  un  centavo  por  la  causa  ác  su  libertad. 
Así  mismo  declara  la  Junta  nulas,  de  ningún  valor  ni  efecto 
las  vientas  de*tierras,  que  exe'cüta  el  ilegítimo  gobierno  de. 
Montevideo;  y  manda,  que  se  publiq^ie  en  lá  gazeta,  para 
que  nunca  se  alegue  ignorancia.=  X)r.  Mariano  Moreno» 
Secretario. 

Con  sv^erior  permiso  m  Buenos- Ayr es. 
En  ia  Bjal  Imprenta  (k  Niños  Expósitas, 
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GAZETA    DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  29  DE  .NOVIEMBRE  DE  1810/ 

^u:Rara  Umporum  felicítate  ,   ubi  sentiré  qua  'velüf 
it  qu¿e  sentías ,   dícere  licet. 
Tácito  lib.  I.  Hist. 


Señor   JEdítor^ 

Jxft,uy  señor  mío.  En  m!  carta  anterior  dexé  penáieatd 
la  qüesrion ,  de  si  tocaba  ó  no  al  congreso  futuro  el  derecho^ 
de  formar  la  constirucion,  de  que  tanto  carecemos :  nadie  que 
tenga  un  conocimiento  exacto  de  la  sociedad  civil ,  del  efecto 
primario  de  toda  constitucioii ,  y  del  estado  actual  de  nues- 
tras cosas  ^  puede  dudar,  que  .en  esta  respetable  asamblea  re- 
side facultad  para  formarla.  Qualquiera  que  sea  el  origen  da 
nuestra  asociación ,  es  de  toda  certidumbre/  que  hacemos  ua 
cuerpo  político ,  ó  una  sociedad  de  hombres  unidos  entre  sí, 
para  disfrutar  las  ventajas,  y  la  seguridad  que  á  fuerzas  reu- 
nidas proporciona  el  instituto  social.  Por  la  razón  misma  que 
esta  multitud  de  hombres  formamos  una  asociación »  que  tiene 
sus  intereses  comunes ,  y  que  debe  obrar  de  concierto,  nece- 
sitamos una  constitución  ,  que  dé  vida,  acción  y  movimiento 
á  este  cuerpo  político ;  lo  proteja  y  mantenga  por  medio  de 
¡iistituciones  capaces  de  asegurar  su  estabilidad;  y  en  fio, 
|o  robustezca  comunicándole  una  fuerza  política»  á  cuya  ac- 
ción deban  cedeV  los  insultos  de  las  pasiones ,  y  las  empresat 
de  la  arbitrariedad. 

¿Quién  será  aquel  tan  enemigo  de  la  verdad,  y  tan  bien 
avenido  con  su  ignorancia,  que  pueda  asegurar  á  la  América 
la  fruición  de  estos  bienes  baxo  la  viciosa  constitución  de 
España?  No,  Sr.  Editor,  ningún  pueblo  ha  sido  feliz,  donde 
el  poder  del  que  manda  se  encuentra  afianzado  en  la  degra^ 
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dación  del  que  obedece.  Sí  concediésemos,  que  esa  constitu- 
ción dio  honor  i  las  Españas,  y  llenó  los  fines  de  la  asociación 
civil,  quando  las  cortes  se  hallaron  en  vigor,  nunca  podremos 
lisoQgearnos  de  estos  benéficos  efectos  respecto  de  la  América. 
Una  política  absurda  y  desastrada  hizo  concebir,  que  para 
asegurar  su^dependencki  era  preciso  m'antenerla  envilecida  é 
ignorante;  sofocar  en  sus  hijos  toda  afición  social ;  alimentar 
•su  indiferencia  basta  borrar  en  ellos  el  deseo  de  libertad,  se- 
pararlos del  concurso  a  la  causa  común,  y  en  fin,  hacer  que 
fuesen  unos  seres  aislados  sin  patria,  sin  derechos ,  sin  digni- 
dad. La  consecuencia  ulterior  de  estos  antecedentes,  debe  ser^ 
que  la  América,  ó  no  ha  tenido  constitución,  ó  una  tan  rela- 
xada, que  choca  á  los  principios  mas  sanos   de  la  razón» 

Asentada  esta  verdad ,   á  cuyo  favor  deponen  las  histo* 
*rias,  los  códigos  legales,  y  los  archivos  de  la  fé  publica,  pa- 
rece no  presenta  dificultad  alguna  la  qüestion,  que  vamos  á  re* 
«olyer. 

Es  legla  fundamental  dictada  por  el  Autor  de  la  natura- 
leza, que  todo  ser  moral  tiene  unas  obligaciones  para  consigo 
mismo,  que  no  le  es  lícito  renunciar.  El  debe  vivir  de  un 
modo  conveniente  á  su  naturaleza:  naturée  jconvenienur  vi- 
*vere.  Por  consiguiente,  conservarse  y  «perfeccionarse  es  la 
supia  de  todos  sus  deberes.  Se  conserva  por  una  duración  per- 
petua de, su  existencia  política;  se  perfecciona  por  la  conse- 
cución del  fin  que  se  propuso.  Las  provineias  que  forman  nues- 
^tia  sociedad  civil;  son  unos  de  ésos  personajes  morales ,  cuya 
vitalidad  debe  emplearse  en  asegurar  tan  altos  bienes.  Así  es, 
que  penetrados  del  mas  vivo  deseo  de  llenar  sus  obligaciones, 
5e  han  puesto  de  acuerdo  en  la  celebración  de  un* congreso, 
compuesto  de  sus  representantes  encomendados,  de  tan  inte- 
resantes objetos.  A  ellos  toca,  pues,  por  medio  de  una  consti- 
tución sabia  y  reflexiva  ,  profundizar  los  males  del  estado, 
sondear  valerosamente,  sus 'llagas,  y  aplicarles  el  remedio.  No 
los  asustará,  no,  el  espantoso  quadro  de  los  desórdenes:  el 
desalienro  es  el  partido  de  las  almas  débiles  y  tímidas.  Por 
antiguos,  por  inveterados,  por  multiplicados  que  sean  los 
abusos,  el  orden  es  capaz  de  repararlo  to lo.  No  hay  medjo, 
Sr.  Editor,  es  preciso  votar  de  dos  cosas  una,  ó  no  tenemos 
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obligación  de  conservar  nuestra  unión  social^  ó  tenemos  de- 
jecho  de  forraajr  esa  constitución.  De  otro  niodo,  la  ley,  qué 
nos  impone  un  precepto  formal  de  conservarnob  ,  si  nos  pro- 
Isibiese  entablar  esta  constitución,  estaría  en  contrariedad  coa- 
sigo  mismo,  prescribiéndonos  una  obligación,  y  prohibiéa- 
donos  al  mismo  tiempo  el  único  medio  de  cumplirla.  .   ^ 

Por  una  consecuencia  de  estos  mismos  principios  debe  as- 
pirar nuestro  congreso,  á  que  consigamos  el  fin  de  nuestra 
unión  social,  esto  es,  á  perfeccionarnos;  y  no  hay  otro  medió 
de  conseguirlo  que  la  conititucion.  El  cuerpo  entero  de  nues- 
tros ciudadanos,  y  cada  individuo  en  particular  se  encuentraa 
baxd  de  este  respecto  atados  con  una  doble. ótligacion.  La  una 
viene  inmediatamente  de  la  naturaleza ,  la  otra  resulta  de  nues- 
tro pacto  social.  La  naturaleza  obliga  á  cada  qual  de  nosotros 
í  trabajar  en  nuestra  perfección  individual,  y  obrando  así, 
trabajaremos  también  á  beneficio  de  nuestro  cuei^po  político^ 
iCjuien  no  podrá  dexar  de  florecer  ,  hallándose  compuesto  de 
buenos  ciudadanos.  Pero  estehombr?,  encontrando  en  nues- 
tra, sociedad  bien  arreglada  los  socorros  mas  poderosos  para 
satisfacer  la  obligación  ,  que  la  naturaleza  le  impone  relativa- 
mente á  su  ser ,  estará-  sin  duda  obligado  á-la  perfección  del 
cuerpo  social.  Los  ciudadanos,  que  forman  una  sociedad  polí- 
tica, se  empeñan  tpdos  recíprocamente  á  promover  el  bie'n  co- 
mún, y  á  procurar  quantp  sea  posible  la  ventaja  de  cada  miem- 
bro en  particular.  Esta  es,  sobre  todo,  la  obligación  del  cuer»' 
po  entero  en  todas  las  deliberaciones  cóiiiunes.  Pero  ato, 
■¿  cómo  podrá  tener  efecto  sin  una  buena  constitución?  Sabida 
cosa  es ,  que  ella  decide  de  la  perfección  del  estado ;  ¿  Qué  re- 
sulta pues  de  aquí ,  sino  que  el  mayor  interés  de  nuestro  cuer- 
po político ,  y  la  mayor  de  las  obligaciones,  que  se  debe  así 
mismo,  cojisiste  en  formarse  por  la  intervención  del  congreso 
una  constitución  j  que  sea  la  base  dé  la  iranqiiilidad  publica, 
el  mas  firme  apoyo  de  la  autoridad  política  ,  el  g¿gc  de  la  li- 
bertad nacional,  y  el  garante  de  la  felicidad  pública  y  pri- 
vada? 

Toda  soberanía  reside  ongniariamente  en  los  pueblos.  En 
exercicio  de  sus  augustas  facultades  pudieron  muy  bien  esta- 
blecer  leyes  fundamentales  sobre  la  forma  de  gobierno ,  ¡o* 


derechos  de  los  magistrados ,  la  gerarquLi  de  'tribunales ,   la 
formación  de  las  leyes,  el  percibo  de  los  Impuestos,  &c.  Su-' 
póngase  que  ó  por  un  defecto  de  principios,  ó  por  inadverten- 
cia se  engañaron  en  la  formación  de  sus  leyes.  ¿Deberían  en  tal 
caso  considerarse  como  irrevocablemente  sujetos  a  su  primera 
constitución?  Me  parece  que  esto  sería  imponer  una  ley  muy 
insensata  á  tinos  seres  >  q^ue  la  naturaleza  ha  dotado  de  una  fa- 
zon  lenta  al  formarse ,  sujeta  á  muchos  errores  >  y  que  'solo 
tiene  el  socorro  de  la  experiencia   para  desenrollarse ,  y  obrar 
con  sabiduría.  Preguntaría  yo  ahora  á  los  que  son  de  contraria 
opinión',  ¿si  á  las  tribus  de  nuestros  indios  pampas  se  les  debe 
negar  irrevocablemente  el  derecho  de  reparar  sus  errores,  y 
de  eatrar  en  cultura  ,  quando  hayan  empezado  á  avergonzarse 
de  su  barbarie?  Pues  si  los  salvages,  qije  nos  rodean,  tienea  de- 
lecho  de  reformar  su  gobierno,  y  la  constitución  en  que  vi- 
ven, sea  ésta  la  que  fuese:  nosotros,  que  jio  hemos  sido  au- 
tores de  la  constitución,  que  nos  rige  ,  ¿por^qué  no  tendiemos 
igual  derecho  de  reformarla ,  en  circunstancias  que  hemos  lle- 
gado á  conocer   los   verdcyderos  principios  de  la  socied:id;*y 
que  hemos  venido  á='dar  en  una  horfandad  política?  ¿Por  ven- 
tura ha  sido  menos  deplorable  nuestra  suerte  baxo  el  yugo  de 
la  España,  que  lo, es  la  de  los  bárbaros   baxo  el  gobierno  de 
üus  caciques?  Urgidos  de  pocas  necesidades ,  y  sometidos  á  un 
xefe,  que  les  dexa  entera  su  libertad  ,  gozan  de  todos  los  de- 
rechos con  que  nacieron.  Nosotros  por  el  contrario,  cargados 
de  necesidades  facticias,  siempre  expuestos  á»in¡ustas  vexacio- 
nes,  hemos  sido  bárbaramente  sacrificados  á  los  intereses  de  la 
España,  y  sufrido   la  mas  vergonzosa  esclavitud.  Sr.   Editor, 
yo  no  creo,  que  haya   alguno  en  quien   perseveren   algunos 
restos  de  aquella  noble  altivez  ,  que  inspira  la  razón ,  que  en 
caso  de  no  poder  mejorar  de  suerte  ,  no  prefiera  aquel  estado 
al  nuestro ,  y  que  no  diga  lo  que  Marco  Bruto  en  su  carta  á 
CicQTonifara  mí  sera  Roma  el  último  lugar  del  mundOy  donde 
pueda  vivir    libre.    Concluyase,  pues,   que  la  razón  de  que 
hemos  sido  dotados,  la  libertad  con  que  nacimos,  y  ese  deseo 
inextinguible  de  ser  felices,  que  ella  ha  grabado  en  nuestras 
almas  son  tres  títulos,  que  nos  autorizjín  para  formar  nuestra 
co^stitucioa  por  medio  del  congreso. 
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Con  iguales  causas  reconocen  los  mejores  políticos  ese  de- 
recho de  los  pueblos,  para  reformar  su  constitución.  Oigamos 
al  celebre  Montesquieu.  ,,Quanclo  la  ley  política',  nos  dice, 
»que  ha  establecido  en  el  estado  un  cierto  orden  <ie  sujeción, 
aviene  á  ser  destructora  del  cuerpo  político,  á  cuyo  benefi- 
«cio  fué  establecida^  ño  se  puede  dudar  que  otr-a  ley  política 
»  pueda  alterar  este  orden  ;  y  bien  lexos  que  esta  nueva  ley 
» sea  contraria  ala  primera ,  sería  en  el  fondo  enteramente 
» conforme í^piies  que  ambas  dependían  de  este  principio:  U 
» salud  de  la  patria  es  ia  suprema  ley.  Un  grande  estado,  aña- 
»  de- después,  viniendo  a  ser  accesorio  de  otro,  se  debilita,  el 
»>  mismo  y  debilita  el  principal.  Es  cosa  averiguada  que  el  es- 
>?tado  tiene  un  grande  interés,  en  que  su  xefe  resida  dentro 
»>  de  sus  limites,  que  las  rentas  publicas  sean  bien  administra»-, 
«das,  que  su  monsda  no  salga   de  su    seno'para  enriquecerá 

>>  otro  país: de  aquí  sé  sigue,  que  si  un  grande  estado  tiene 

»  por  heredero  al  poseedor  de  otro  grande  estado  j  el  primero 
» puede  muy  «bien  excluir  al  poseedor  del  segundo,  -porque 
99  á  los  dos  estados  es  útil  que  se  altere  el  orden  de  su  excep- 
»cion.  Así  la  ley  de  Rusia  hecha  á  los  principios  del  reyno.  de 
» Isabel,  excluyó  muy  prudentemente  todo  heredero,  que  po* 
» seyese  otra  monarquía.  Asi  la  ley  de  Portugal  rechazo  todo 
»  extrangeio,  que  fuese  llamado  á  la  corona  por  el  derecho  de 
>)  sangre/'  El  sabio  gobierno,  que  nos  rige  como  fiel  interprete 
de  los  sentimientos  nacionales,  no  lleva  tan  lejos  sus  miras 
quanto  permite  la  doccrina  de  Montesquieu.  £1  ha  protes- 
tado solemnemente,  que  la  presente  revolución  lejos  de  ofen- 
der los  derechos  de  nuestro  deseado  Rey  Fernando,  se  enca- 
minara á  solidar  su  trono  en  nuestra  América,  sobre  bases  mas 
firmes  y  duraderas.  Por  lo  demás >  esta  nuestra  lealtad  y  adhe- 
sión á  la  pe/sona  del  Rey  anida  d  las  razones  del  autor  cirudo, 
fortalecen  nuestro  derecho  para  formar  la  constitución,  á  que 
aspiramos.  Reconocerá  el  congreso  su  autoridad  f  pero  será  su 
primer  cuidado  levantar  un  templo  á  la  patria  en  el  recinto 
de  su  palacio,  y  enarbolar  en  él  el  estanviarte  de  la  libertad. 
A  esta  constitución  viciosa,  débil  y  pardal  de  la  España  sos- 
tituirá  otra  tan  sabia,  tan  fuerte,  tan  sólidamente  combinada, 
q^uanro  esté  á  los.  alcances  de  la  prudencia  humana.  Ella  eleva- 
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ra  la  nación  ala  cJgnídad  cíe  un  cuerpo  político  vivo,  y  organi- 
zado, y  reuniendo  codos  los  intereses  áiu  conservación,  lo  con- 
solidará por  todas  las  instituciones  sociales  propias  á  su  destino* 
El  primer  cuidado  de  la  nación  española ,  luego    que  con- 
valeció de  la  primer  sorpresa  causada    por  la  perfidia  de  la 
Francia,  fué  salir  del  abismo,  en  que  la  había  sepultado  el  po- 
der arbitrario ,  proponiéndose  formar  tina  nueva  constitucioa 
capaz  de  encadenar  con  la  mas  suave  unión  al   Soberano,  á  la 
Dación,  y  á  la  ley.  Los  derechos  de  la  América  jamas  han  de& 
bido  ser  menos  respetados  que  los  de  la  Espaiía  ,  y  siendo  mu- 
cho mas  tenebroso  el  caos  de  sus  antiguos  males.  ¿Quién  puc» 
de  dudar  que  se  halla  igualmente  aurorirada  que  ella,   para 
formar  una  consíitucion,  que  anuncie  el  dia  claro  ds  su  felici- 
dad? ?  Podrá  prometerse  tanto  bien  de  la  nueva  constitucioa 
española?  Véase  aquí  un  sueño  agradable,  digno  de  entretener 
á  unos 'dormidos.  ¿Podra  la  España  llevar  á  efecto  su  empresa 
tan  anticipadamente,  qúanro  lo  exige  nuestra  suerte  erizada  dd 
peligros?  Véase  aquí  otro  delirio;  pues  si  estos   extremos  soa 
imposibles,  ¿no  le  quedará  á  la  América  el  recurso  de  mirar  por 
li  misma,  y  prevenir  las  oscilaciones  consiguientes  á  su  siuiácioa 
desventurada?  Todos  saben,  que  en  las  ocasiones,  en  que  el  nía* 
gistrado  no  puede  venir  en  mi  socorro,  yo  me  hallo  armado  dé 
todo  su  poder,  para  defender  una   vida  que   nadie  la  proteje. 
Si  yo  mato  á  mi  agresor,  la  ley  enmudece  á  mi  presencia.  Los 
derechos    y    prerogativas  del  cuerpo   social   son   muchor  mas 
fuertes,  mucho  mas  extendidos,  que  los  de  qualquiera  de  sus 
miembros.  Si  necesita  de  una  constitución  para  ponerse  á  cu- 
bierto de  los  males  que  lo  afligen,  y  de  otros  que  le  amenazan,' 
la  razón ,  supremo  magistrado  de  los  hombres  se  la  concede,*ó 
en  defecto  de  otra  autoridad  imbécil,  ó  en  oposición  de  otra 
contraria  á  la  santidad  de  sus  leyes.  Nuestro  congreso  no.  de- 
xará  de  aprovecharse  de  esta  prerogativa,  con  que  nos  favorece 
una  razón  compasiva   sobre  las  miserias  de  la  humanidad,  y 
nos  dará  en  la  nueva  constitucioa   la  única  tabla,  que  pi\eda 
salvarnos  del  naufragio^  , 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años  Buenos- Ayres  a6  de  no- 
viembre de  i8io.=  í/?í  CiuJadano.^Sr^  Eáítot  de  la  gazeta 
X)r.  D.  Mariano  MoxcAO. 
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411 
Buenos-Ajres  57  de  Noviembre  de  18 10, 

Se  han  recibido  gazetas  inglesas,  que  llegan  hasta  4  de 
setiembre.  Las  noticias  que  comunican  son  sumamente  lison- 
jeras, y  presentan  una  segura  garantía  de  la  protección  que 
dispensará  la  Gran-Bretaña  á  la  [usta  causa  de  estas  provincias. 
Se  dice  en  ellas,  que  nuestro  enviado  el  oficial  Irigoyen  habia 
llegado  á  Londres  felizmente:  se  describe  con  exactitud  la 
feliz  instalación  de  nuestro  gobierno,  se  insertan  nuestros  ma- 
nifiestos y  proclamas ,  y  se  hace  uso  de  un  lenguage,  que  acre- 
dita la  estimación,  que  la  generosa  nación  inglesa  dispensa  á 
nuestra  grande  obra.  Es  escusado  trascribir  de  las  gnzeras  in- 
glesas los  mismos  papeles,  que  oiiginalmence  hemos  impreso 
en  las  nuestras:  asi  solamente  comunicaremos  en  general  las 
noticias  mas  importantes. 

Los  enviados  de  Caracas  salían  de  Londres  después  de 
concluida  su  comisión.  Los  resultados  de  ést.i  fueron  felices ,  y 
se  habia  ya  celebrado  un  tratado  de  co-nercio  e.itre  el  gobierno 
ingles,  y  la  Junta  de  Caracas,  que  debia  afianzar  las  relacio- 
nes ,  y   amistad  de  ambas  naciones. 

El  Consejo  de  Regencia,  que  reside  en  Cádiz  pidió  sin  du- 
da alguna  auxilios  á   la  Ingla^terra,  para  promover  empresas 
contra  la  nación  caraqueña,  y  en  gazeta  de    16  de  agosto   s© 
dice  lo  siguiente.   Los  diputados  esf  anales  de   Caracas  ha^ 
kien¿{oy  según  se  dice ,  conseguido  el  oíjeto  de  su  mis  on  d  ests 
fais^  están  inmediatos  d  volver  a  el  su)o.  La  foiitica  obvia 
de  la  Gran  Bretaña  con  respecto  á  los  estable  cimientos  espa^ 
mies  en  América ,  sea  la  que  fuese  la  conducta   que  adopte  ,  es 
según  nos  parece  ^  no  'mezclarse  de  modo  alguno,  ni  en  sus  do' 
mesticos  negocios ,  si  tuhii^semos   oportunidad  de  hacerlo,  ni 
tampoco  en  sus  relaciones  con  la  madre  patria.   Strd  menester 
muchos  años  de  una  neutralidad  la  mas  escrupulosa  por  núes* 
ira  parte  ,  para  desarraigar  las  sospechas ,  que  Jos  españoles- 
habitantes  de  la  América  del  Sud  han  concebido  contra  noso* 
t  os:  una  interescencia  sin  la  menor  duda  haría ,   que  estas 
sospechas  se  conjírmasen  y  encendiesen  los  ánimos.  Es  preciso 
que  les  hagamos  entender ,   que  nuestra  marina  los  pr-tegerd 
Qontra  el  poder  de  Bonaparte^  y  que  los  dexemos  en  plena,  tf- 
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bertad,  for  lo  menos  en  quanto  tiene  relación  con  éstey  para 
discutir  y  arreglan  sus  negocios ,  como  crean  conveniente.  Sus 
relaciones  con  la  antigua  Espaíia  aeb&n.  dexarse  enteramente 
d  su  iucrecion;  conservan  io  nosotros  la  amistad  mas  impar  - 
cial  con  ambos  partidos.  La  Inglaterra  asiste  d  los  habitan- 
tes de  la  península  contra  sus  opresores-^  y  continuará  haden' 
dolo  ,  mientras  que  se  le  pida  su  auxilio:  y  esta  es  la  precisa 
extensión  de  su  deber.  Ella  no  debe  tomar  mas  parte  en  los  «/- 
godos  de  su  aliada  y  que  desearle  los  mas  prosperes  sucesos. 

La  Habana  ha  recuperadlo  los  derechos  de  un  pueblo  libre, 
y  se  ha  declarado  indepen.iíente:  otro  tanto  han  hecho  las  islas 
Canarias;  y  desde  Panamá  hasta  los  arrabales  de  Lima,  se  ha 
desplegado  una  general  fermentocion ,  que  muy  pronto  pro- 
ducirá su  efecto. 

Extracto  de  la  gazeta  extraordinaria  de  Caracas  de  2  2 
de   /Majo  de   rb*io,  sacada  dtl  correo  de  Londres 
de    -28  de  agosto.  N.    //. 

El  gobierno  supremo  en  el  momento  de  su  instalación  ha 
pensado  conforme  á  la  opinión  del  pueblo  ,  que  una  de  las 
bases  de  nuestra  prosperidad  presente  y  futura  depende  de  la 
armonía  y  reprocidad  amigable  A^  nuestras  relaciones  con  In- 
glaterra, por  ser  una  consecuencia  natural  de  los  principios, 
proclamados  por  el  pueblo  en  la  memorable  jornada  de  nues- 
tra regeneración,  y  porque  así  lo  exige  el  interés  general  do 
la  garande  asociación  de  Venezuela,  la  dignidad  del  iy)mbre 
español,  y  los  esfueizcs  reunidos  do  las  des  nacfonési,  qu;2 
combaten  contra  el  tirano  que  oprime  al  continente  oriental. 
Mientras  que  la  Junta  suprema  deshace  con  una  mano  á  los 
agentes  de  la  opresión  anterior,  y  los  deduce  d  ¡a  nada,  ex- 
tiende la  otra  á  su  amiga  y  aliada  la  Inglaterra,  convidándola^ 
á  ser  testigo  de  la  justicia  de  nuestra  causa,  de  la  generosidad 
de  nuestra  conducta,  y  de  la  dignidad  de  nuestros  sentimien- 
tos; por  ultimo  á  formar  una  unión  mas  íntima  por  medio  de 
relaciones  comerciales  con  una  nación  ,  que  habiendo  recobra- 
do sus  derechos,  se  halla  en  estado  de  dar  á  estas  mismas  reía-- 
dones  mas  exteasiou^jirentaja,  y  dignidad,  filíenlo  de  Veae* 


(675) 

zoek  ha  conducido  a  Ctirazau  la  nueva  de  nuestra  empresít 
política ,  antes  que  el  gobierno  en  razón  de  ia  urgencia  de  .lo$ 
primeros  n:omentos  hubiese  podido  comunicarla  directamente 
al  gobernador,  de  esta  isla;  y  la  generosidad  británica,  sin 
reparar  en  formalidades,  en  un  caso  de  esta  naturaleza ,  y  fiel 
á  sus  principios,  ha  reconocido  en  los  nuestros  todo  lo  que 
podia  desear  una  nación  inseparable  de  la  España ,  y  ha  reci- 
bido á  nuestro  comisario  D  Juan  Edvvards  con  toda  la  fran» 
qucza,  y  dignidad  de  la  amistad,  y  unión,  y  sin  ningunas  de- 
mostraciones diplomáticas  (superfluas  quando  los  intereses  re- 
cíprocos han  pronunciado  sobre  las  relaciones  políticas  de  los 
pueblos)  ha  dirigido  á  la  Suprema  Juftta  Ja  respuesta  si» 
guiente. 

Palacio  del  gobierno  Curazau  14  de  Mayo  de  1810. 

f  >  Ilustre  Sr.=Tengo  el  honor  de  acusar  á  V,  el  recibo  de 
9>  su  carta  de  4  del  corriente ,  que  se  me  ha  entregado  por 
»D.  Juan  Edvvards,  y  aprovecho  para  responder  á  ella,  de 
» la  ocasión  que  me  presenta  un  navio  ,  que  va  directamente 
»á  la  Guayra." 

»» El  modo  con  que  se  lian  constituido  las  primeras  auto  • 
ridades  en  las  personas ,  que  componen  la  Junta  Suprema, 
debe  ser,  y  será  la  admiración  de  los  siglos  futuros.  El  exem- 
plo  de  Caracas ,  y  los  principios  proclamados  por  el  gobierno 
en  esta  ocasión,  no  pueden  dexar  de  tener  el  efecto  deseado, 
produciendo  una  sumisión  y  obediencia  unánimes  al  gobierno 
legítimo  taft  felizmente  establecido.  Nada  mas  satisfactorio 
para  mí  que  saber ,  que  la  autoridad  superior  está  confiada  á 
personas  que  expresan  con  tanta  energía  su  deseo  de  extender 
jcada  vez  mas  las  relaciones  de  amistad  y  confianza  éntrelos 
subditos  de  S.  M.  C.  y  Británica ,  con  mutua  ventaja  de  am  • 
bas  naciones;  y  así  me  tomo  la  libertad  de  asegurar  á  V.  que 
por  mi  parte  no  omitiré  esfuerzo  alguno,  para  conseguir  un 
obftto  tan  interesante.  Antes  de  recibir  la  carta  de  V. ,  tenía 
en  mi  poder,  por  la  via  de  Cero  dos  publicaciones  del  gobier- 
no (un  manifiesto  y  proclama);  y  los  motivos  que  en  ellas  se 
alegan  por  la  variación  que  se  ha  hecho,  me  han  parecido 
tan  justos  y  razonables,  que  he  creído  ser  un  deber  mió  co- 
^Binnicarlas,  sin  pérdida  de  tiempo,  al  gobierno  de  S.  M.  3.¡  y 
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á  este  efecto  he  despachado  el  navio  de  S.  M.  el  Mucette,  co» 
pliegos  al  cargo  de  ua  ayudante  de  campo.  La  seguridad  que 
ha  dado  ese  gobierno  ,  que  qualquiera  que  fuese  la  suerte  de 
España ,  la  América  española  deberá  ser.  y  será  la  amiga.,  y 
aliada  de  la  Gran-Bretaña,  me  ha  sido  en  extremo  agradable, 
asi  como  la  intención  declarada  de  unirse  por  los  vínculos  mas 
estrechos  á  S.  M.  B. ,  y  de  favorecer  las  comunicaciones  ma» 
ventajosas  con  los  subditos  de  S.  M. ,  luego  que  las  circunstan- 
cias permitan  reflexionar,  y  deliberar  maduramente  sobre,  ua 
tan  importante  objeto.  Permítaseme  asegurar  á  V.  mi  sincersi 
concurrencia  á  una  discusión  tan  interesante.  Yo  no  puedo 
expresar  bastantemente  todo  el  precio  que  doy  á  las  resolu- 
ciones, con  que  el  gobierno  ha  aprobado  las  reducciones,  y  mo- 
dificaciones de  los  derechos  acordados  el  7  de  octubre  de  1808 
con  mi  predecesor  Sir  James  Gockburne.  El  contraste  visible 
que  ofrece  esta  medida  entre  la  conducta  de  la  Junta  prece« 
dente,  y  la  de  hoy  día,  es  un  garante  cierto  de  la  atención 
que  esta  ultima  dará  á  otros  objetos  interesantes,  y  de  las  ven- 
tajas que  reportará  el  pais  baxo  su  feliz  gobierno ;  y  yo  ten- 
dré con  oportunidad  la  particular  satisfacción  ,  de  enviar  á  mi 
secretario  el  general  John  Robertson  para  felicitar  á  la  Junta, 
y  cultivar  la  amistad,  y  confianza  cordiíiles,  con  cuyos  víncu- 
los se  unen  al  presente  nuestras  naciones ,  y  de  que  este  indi- 
viduo ha  dado  tantas  pruebas  durante  su  primera  morada  en 
vuestra  ciudad  hospitalaria.  La  Junta  Suprema  verá,  y  se 
convencerá  por  lo  que  precede  de  la  verdadera  satisfacción, 
con  que  me  he  instruido  de  todas  las  medidas  tomadas  havta 
aquí ,  y  que  bien  lejos  de  oponerme  al  comercio  y  comuni- 
cación de  los  habitantes  de  Venezuela,  estoy  por  el  contra- 
rio dispuesto  á  protegerlos,  para  estrechar  mas  los  vínculos, 
que  nos  unen.  Por  el  buque  que  el  gobierno  quisiese  enviar  á 
esta  isla,  franquearé  los  cañones,  y  demás  instrumentos  de 
gueira ,  que  me  sea  posible,  sin  desatender  el  servicio  deS.  iVI.^ 
y  suplico  á  V.  se  especifique  menudamente  la  quantidad  de 
cada  artículo,  de  que  se  necesite,  para  que  pueda  cumplir 
con  lo  que  se  me  pida  cx>n  toda  la  exactitud  posible,  y  en 
quanto  al  pago  de  los  artículos  que  se  envien  de  aquí ,  no 
habrá  nada  que  tratar  j  pue^  todo  pago  es  contrario  á  las  re- 
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glas  del  servicio ,  y  solamente  me  veré  obligado,  á  dar  cuenta 
de  las  circunstancias  del  caso  al  gobierno  de  S.  M.  B. ,  y  es- 
perar su  decisión ,  que  avisaré  á  V.  Todo  agente  nom- 
brado por  el  gobierno  podrá  exportar  los  artículos  de  guerra, 
que  se  subministren  de  aquí  con  las  condiciones  arriba  men- 
cionadas. Yo  creo  que  entre  los  comerciautes  no  se  podrá  ea- 
coutrar  otra  cosa ,  que  sables. 

Soy  j  &c.=  (firmado)  J.  J.  Layabd. 

Bmnos'Ayres  ^8  de  Noviemlre  de  i8io. 

No  hemos  recibido  nuevo  chasque ,  que  comunique  el  úl- 
timo resultado  de  la  acción  entre  nuestras  tropas,  y  las  de)  ma- 
lino Córdoba.  El  gran  destrozo  que  se  nos  anuncia  en  el  pri- 
mer ataque,  debió  aumentarse  en  la  persecución  de  los  fugiti- 
vos; y  el  terror  que  acompañábalos  últimos  restos  del  exér- 
cito  disperso,  apoderándose  de  la  reserva  de  Cotagaita,  habrá 
allanado  el  paso  de  sus  trincheras  y  fosos.  Si  algún  suceso  im  ■ 
previsto  no  trastorna  el  curso  de  nuestra  victoria,  ella  debe 
colocar  nuestras  tropas  en  Potosí,  y^  concluir  con  un  solo  golpe 
la  unión  de  todas  las  provincias.  El  valor,  energía,  y  <:onstan- 
cia,  que  han  desplegado  nuestras  tropas ,  causan  el  asombro  de 
nuestros  enemigos,  y  la  ternura  de  todos  los  patriotas.  No  son 
nuestros  soldados  como  esos  hombres  mercenarios',  que  arros- 
tran los  peligros,  hasta  tanto  que  una  fuga  impune  les  presen- 
ta la  ocasión  de  evadirlos:  nuestros  guerreros  dirigidos  por  el 
genio  invencible  de  la  libertad  emprenden  gustosos  todo  ge- 
nero de  fatigas,  desprecian  lo5  riesgos,  é  insultan  la  misma 
muerte,  insensibles  á  todo  lo  que  no  sea  el  dulce  placer  de  ver- 
se escritos  en  el  templo  inmortal,  que  erige  la  patria  á  sus 
ilustres  defensores.  Pasageros  fidedignos  han  trasmitido  hasta 
esta  capital,  el  asombro  con  que  observaron  la  alegtia  y  sereni- 
dad de  nuestras  tropas  entre  los  horrores  de  la  miseria,  y  en- 
vueltas en  todos  géneros  de  privaciones.  Asolados  los  caminos 
por  los  crueles  despotas  que  se  han  propuesto  sacrificar  las 
provincias,  y  envolverlas  en  el  exterminio  de  que  ellos  se  v.eñ 
amenazados,  privados  de  carne  fresca,  rotos  los  vestidos,  j 
distantes  todos  los  recursos  mas  de  doscientas  leguas ,  se  ha 
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visto  á  nuestros  oficiales  reducidos  á  no  tomar  otro  alimento, 
que  charque  y  galleta,  y  sufriendo  con  gusto  los  rigoi^es  de 
la  estacioa,  y  las  incomodidades  de  una  general  desnudez;  na 
salian  de  sus  bocas  sino  lecciones  de  virtud  y  sufrimiento,  que 
formaban  á  el  soldado ;  y  animados  todos  de  un  mismo  espíri- 
tu ,  no  se  expresaba  otro  deseo,  que  el  de  pasar  adelajite,  con- 
sumar la  libertad  de  las  provincias,  y  volver  á  su  patria  con 
derecho  á  su  reconocimiento.  Si:  la  patria  quedará  eterna- 
mente reconocida  á  esos  guerreros  infatigables ;  quando  con- 
cluida su  carrera  vuelvan  á  vivir  tranquilos  entre  nosotros,  re- 
cibirán las  bendiciones  de  un  pueblo  reconocido»  y  quanda 
paseen  nuestras  calles, oirán  repetir  entre  los  ecos  de  la  ternu- 
ra d  vosotros  se  debe  la  felicidad  y  de  que  estamos  disfrutando^ 
La  Junta  ha  resuelto ,  que  á  mas  de  los  ascensos  militares  coa 
que  serán  premiados  los  que  se  hayan  distinguido  en  la  acción, 
upenas  venga  el  detall  de  ella,  todos  los  oficiales  y  soldados, 
que  se  hallaron  en  el  combate  usen  un  escudo  en  el  brazo  de- 
recho con  fondo  de  paño  blanco  y  esta  insaipcion.  La  patria 
á  ¡Qs  vencedores  de  Tuj?iza.  Este  distintivo  queda^  establecido 
por  regla  general  en  el  exércíio ,  y  mediante  el ,  todo  soldado 
llevará  á  la  vista  la  historia  de  sus  campañas,  un  premio  de 
su  valor ,  y  un  estímulo  para  sus  conciudadanos.  jQué  gloria. 
la  del  patriota ,  que  llegue  á  cargar  en  veinte  ó  treinta  escu* 
dos  los  trofeos  de  sus  fuertes  brazos ,  y  los  monumentos  de  loí 
glüíiosos  sacrificios,  que  ha  consagrado  á  la  felicidad  de  su  patria! 
Al  paso  que  por  el  Perú  se  presenta  muy  próximo  el  tér- 
mino feliz  de  la  reunión  de  todos  sus  habitantes ,  los  natura- 
les de  la  banda  oriental  de  este  rio  sufren  todo  el  peso  de  la 
mas  cruel  persecución.  No  contentos  los  marinos  con  estancar 
sus  frutos  por  la  incomunicación  de  la  capital,  que  causa  su 
bloqueo ,  han  dirigido  á  el  Arroyo  de  la  China  una  expedí* 
cion  á  el  mando  del  capitán  de  navio  D.  Juan  Ángel  Michrele- 
na,  quicfí  armando  á  todos  los  europeos  de  los  partidos  que 
.recorre,  ha  declarado  guerra  á  todos  los  patricios,  y  jurado 
«u  exterminio.  No  ha  quedado  en  aquel  hermoso  territorio 
un  solo  hacendado  hijo  del  pais,  todos  han  salido  prófugos,  ó 
han  sido  remitidos  presos  á  Montevideo,  habiéndose  extendido 
á  veiute  y  dos  la  ukima  remesa. 
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Sería  escusaáo  combatir  una  conducta  tan  feroz ,  que  á  ei 
paso  que  provoca  en  los  hijos  del  pais  un  odio  eterno  contra 
sus  opresores ,  disgusta  á  todos  los  españoles  europeos  de  aU 
gun  juicio ,  é  irrita  á  los  extrangeros  que  nos  observan.   La 
imprudencia  de  semejantes  medidas ,  sin  esperanza  de  un  re- 
sultado favorable ,  debe  envolver  á  sus  autores  en  gravísimos 
males.  ¿Qué  ventaja  se  proponen  de  esta  guerra  sangrienta  de 
los  europeos  contra  los  patricios?  Ellos  confiesan  ,  que  España 
no  puede  convalecer  de  su  agonía  política,  y  auuq^ue  algunos 
niegan  ésta  triste  verdad ,  no  por  eso  se  hallan  menos  conven- 
cidos de  ella;  la  América  debe  tomar  algún  partida,  y  en  la 
general  fermentación  que  brota  por  todas  partes,  es  ya  impo- 
sible contener  la  marcha  magestuosa,  con  que  camina  á  su  fe- 
licidad:  ninguna  potencia  de  Europa  podrávperturbarnos,  ni 
los  esfuerzos  del  Rey  José  pueden  sernos  temibles ,  pues  la 
Inglaterra ,  señora  absoluta  de  los  mares ,  por  propio  interés, 
y  por  el  honor  de  sus  promesas ,  protegerá  nuestros  puertos; 
las  miras  pacíficas  del  gabinete  del  Brasil  están  bien  manifies- 
tas ,  y  después  de  haber  despreciado  las  solicitaciones  del  go- 
bierno de  Montevideo  ,  afirmarán  en  nuestro  congreso  las  re- 
laciones de  amistad,  y  de  un  comercio  reciprocamente  venta- 
-joso  ,  qual  corresponde  al  sbtema  general  de  este  continente; 
el  Perú  se  nos  reúne  con  rapidez »  y  quando  todos  los  pueblos 
concentren  su  fuerza >  y  su  representación,,  ¿quál  será  la  suer- 
te de  esos  individuos  de  Montevideo  ^  qne  alarman  á  los  euro^ 
peos  contra  nosotros?  ¿Creen,  que  la  banda   oriental  puedeb 
hacerse  independiente  del  resto  de  la  América  ?  ¿Creen,  quft 
los  hijos  del  pais   puedan   volver  á  las  cadenas,  que.acabaa 
de  romper?  ¿No  conocen,  que  los  europeos  se  han  de  ir  acá* 
banáo  naturalmente,  y  que  aun  quando  logren  nuestro  ex- 
terminio ,  nuestros  hi[os  han  de  vengar  la  muerte  de  sus  pa- 
dres? ¿O  han  creído  acaso  exterminar  todos  los  patricios,  y 
redncir  la  población  á  el  pequeño  numero  de  eur.opeos,  para 
que  los  últimos  no  sufran  el  castigo  de  las  violencias  de  los  prí- 
meros?- Por  qualquier  parte  que  observo  esta  conducta ,  me 
parece  imprudente  ^  sin  embargo  nuestros  enemigos  la  siguen 
con  tesón,  y  su  pertinacia  se  aumenta  con  sus  mismos  desen- 
gaños. Desde  que  se  estableció  la  Junta  han  ido  empeorando^ 
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de  suerte ;  pero  no  por  eso  se  enmiendan ;  y  parece  que  en  el 
despecho  á  que  los  han  reducido  sus  errores ,  se  han  propuesto 
liacer  odiosa  la  calidad  de  espa-ñol  europeo ,  hacer  cómplices 
de  ella  á  los  que  han  mirado  con  horror  su  criminal  comporta- 
miento, y  envolver. á  todos  qí\  la  responsabilidad  de  unos 
crímenes,  que  son  de  pocos >  y  que  algún  día  han  de  tener  su 
pena  merecida. 


Concluys  la  representación ,  hecha  por  los  vecinos  de  la  Paz, 

.^j:^  Pero  si  sigue  rompiendo  los  vínculos  sociales,  y  arrancan- 
do las  trabai>  que  establecen  la  unión,  y  la  felicidad  del  reyno; 
si  sigue  insultando  á  las  autoridades  publicas,  preexístc  en  la 
combinación  intrigante  con  los  tiranos,  queriendo  seguir  ade- 
lante su  capricho  para  arruinarnos  hasta  el  exterminio,  como 
antes  de  ahora;  podrá  V.  E.  hacerle  sentir,  que  en  los  cielos, 
y  en  la  tierra  siempre  debe  reconocer  el  hombre  una  suprema 
autoridad  que  le  gobierne- 
Porqué^  esto  de  ti  atar  á  un  pueblo  religioso,  y  fiel,  como 
lá  Paz/ de  sospechoso,  heresiarca,  y  violador  del  santuario,  no 
mas,  que  porque  contiene  los  mcreibles  desordenes  de  una  con- 
juración espantosa ,  que  iva  a  causar  la  ruina  de  la  religión  y  es- 
tado, y  porque  arrostra  todo  peligro  por  aquel  dulce  placer  que 
tiene  el  hombre  de  conservar  su  libertad,  sus  propiedades,  y 
el  imperio  de  su  Rey ;  es  un  exceso ,  que  no  debe  sufrir  el 
corazón  de  una  Junta  quasi  soberana,  á  quien  ha  constituido  el 
pueblo  para  el  sostén  del  orden  político,  militar,  y  ecle- 
siástico. 

Lo^  delitos  en  veces  son  tan  grandes  que  no  cabe  á  cerca 
de  ellos  la  moderación  y  el  sufiimiento.  Los  magistrados  de- 
ben corregirlos  antes  que  la  gangrena  destructora  enerve  y 
contagie  á  todo  el  cuerpo  social.  Las  leyes  lo  piden  ,  los  caño- 
nes de  la  iglesia  lo  mandan ,  y  lo  desea  el  buen  orden.  Que  la 
excomunión  ,  esa  espada  terrible  de  la  iglesia  se  desenvaync 
como  por  costumbre  para  conseguir  un  iniquo  todo  lo  que 
quiera  su  antojo;  que  por  asuntos  puramente  políticos,  y  de 
disputas  nacionales  se  anatematiz^e  á  la  mayor  parte  de  una  co^ 
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mmiíHad  para  que  se  íletengan  los  generosos  progresos  de  los 
pueblos,  quando  disputan  contra  ei  tirano  el  derecho  de  ser 
libres,  aspirando  á  firmar  la  paz' entre  sus  faniilias ,  y  conciu- 
áadanos  ;  que  se  permita  un  cisma  ,  y  un  error  cubierto  con  la 
máscara  especiosa  de  religión  ,  que  la  excomunión  liga  ,  y  ar- 
ruina quando  no  hay  delito  positivo  sobre  que  caiga  (sabien- 
do todos ,  que  entonces  mí^ta  y  despedaza  al  mismo  que  anate- 
matiza)'es  un  escándalo  que  V.  E.  jamas  deberá  permitir,  por- 
que entonces  se  fomenta» la  credulidad  y  la  ignorancia. 

Los  pueblos  se  comprometen  á  V.  E.  para  impedir  estos 
T  otros  desordenes.  Nuestras  vidas,  posesiones,  é  hijos  todo 
estará  al  mandar  del  xefe  de  la  nación  ,  quando  se  quiera  des- 
truir el  Coloso  que  ha  levantado  la  iniquidad  y  el  despotis» 
mo :  y  quedará  castigado  el  traidor  que  atreva  á  burlarse  de^ 
un  pueblo  justo  y  generoso.  V.  E.  anímese  á  todo:  porque' 
hemos  de  morilla  su  iadx^  en  defensa  de  la  religión,  patria  ,  y 
Rey.  Lo  que  es  bueno,  y  santo  está  recibido  en  el  eterno  tri- 
bunal; allí  se  coníuma,  allí  se  aprueba:  y  jamas  se  tendrá  t)or 
delito  el  agonizar  por  la  jusiic-ía. 

En  esta  suposición  viva  V>  É.  y  la  Junta  Excma  ,  v  ten- 
ga á  bien ,  según  lo  que  representamos,  declamar  los  hechos, 
del  pueblo  de  la  Paz  por  fieles,  honrados,  y  de  una  valentía 
y  heroyciJad  sin  exeraplar;  porque  aunque  no  tubieron  el  lu- 
cimiento, y  perfección  que  se  deseaba  ,  no  fue  por  defecto 
de  las  intenciones  del  pueblo,  sino  por  la  intriga,  y  división 
que  sembraron  los  tiranos,  y  traidores  sobre. una  masa  suscepti- 
ble de  inconsideración,  y  falencia  por  sus  pocos  conocimien* 
tos,  por  la  falta  die  táttlcÁ  miluar,  y  por  ser  una  ciudad,  que 
dio  aquel  paso,  como  píiniir  enrayo  de  su  energía. 

Los  eclesiásticos  que  subscribimos  esta  defensa,  protesta- 
mos, y  aseguramo?,  que  no  es  nuestro  intento  perseguir  hasta 
la  sangre  á  los  sugetos  que  arriba  se  mencionan,  anres  bien 
pedimos  a  V.  E.  los  trate  con  todo  el  golpe  de  piedad  ,  y 
compasión  que  debe  salir  del  corazón  de  esa  amable  Junta 
qnundo  aó  se  piensa  tocar  al  ciudadano,  ni  en  su  vida,  ni  en 
los  derechos,  que  puede  defender. 

Esta  resolucionse  dignará  V.  E.  que  después  de  expedida 
se  publique  en  la  gazeu,  para  que  las  dos   americas,  ja  Ls- 
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paña,  la  loglaterrá ,  y  todas  las  naciones  que  quieran  defen- 
der sus  derechos,  y  su  patria ,  sepan  nuestros  procedimientos 
y  nos  tengan  en  el  concepto  de  buenos  ciudadanos ,  en  la 
confianza  de  amigos,  y  en  el  parangón  de  unos  hombres,  que 
hemos  amado  el  bien  general :  siendo  este  el  único  premio  á 
que  aspiramos. 

^  Esta  gracia  levantará  el  eterno  monumento  de  la  bondad 
de  V.  E..  y  perpetuará  en  nuestros  corazones  bien  dispues- 
tos ,  el  reconocimiento  ,  la  energía ,  y  el  amor  á  Ja  gloria  de 
Buenos  Ayres ,  de  este  pueblo  heroyco,  valiente,  grande ,  no- 
ble ,  y  animoso ,  que  supo  libertar  á  la  patria  Jel  antiguo  y 
tirano  cautiverio. 

Buenos  Ayres  y  noviembre  5  de  1 8 1 0.=  Excmo.  Sr.  =  JDr. 
Melchor  León  de  la  Barra.-Dr.  Juan  Manuel  Mercan 
^0.'^ Andrés  José  del  Castillo," Francisco  Xavier  Iturri  Pati' 
ño."  Dr. ' '  Baltazar  Alquisa,-*  Manuel  José  de  Cosió.  -  -Tomas 
deOrrantta."Dr.  Crispn  Diez  de  Medina.— Manuel  del  Ri" 
^ero.'-Isidro  Zegarra.-  Romualdo Gemio.^- José  Ximenes  Pin* 
itado*"  Ramón  Policar£o  Arias»— 


CON    SUPERIOR   PERMISO: 

BUBUOS'ATJSCés^ 

En  ¡a  Real  Imprenta  de  Niños  Expositor, 
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GAZETA  EXTRAORDINARIA 

DE     BUfiNOS-AYRES. 

LUNES  3  DE  DICIEMBRE  DE    i8ia. 

w::Rard  Utnporum  ftlicitate ,  ubi  sentiré  qu^  veiiss 
it   qu^    sentías,    dicere   lices. 
Tácito  lib-  I.  Hist. 


^T  EXCMO.  SEÑOR. 

JL/^*  o  escarmentados  los  enemigos  del  esfuerzo  y  constani- 
cía  de  nuestras  trgpas ,  que  aunque  inferiores  en  número  les 
habían  mostrado  las  virtudes  militares,  como  en  la  emboscada 
del  17  de  octubre,  én  que  once  hombres  pusieron  en  retirada 
la  descubierta  de  mas  de  ciento,  y  como  en  el  ataque  falso  de 
Cotagaita,  en  que  menos  de  trescientos  hombres  con  dos  pie- 
zas de  artillería  batieron  á  mas  de  mil  trescientos ,  apoyados 
de  diez  piezas ,  y  parapetados  de  sus  trincheras  por  mas  de 
quatro  horas ,  sin  atreverse  á  $alir  al  campo ,  hasta  que  iesen- 
ganados  se  retiraron  en  orden,  consiguiendo  ^olo  reconocer  el 
estado  de  sus  fortificaciones,  hasta  su  quait^il  de  Tupiza; 
juzgaron  á  nuestro  exército  en  estado  de  debilidad  tan  coni* 
pleta,  que  sin  darles  lugar  al  descanso,  les  vinieron  siguiendo 
por  más  de  23  leguas  sin  poderles  perturbar  la  marcha.  Nues- 
tras tropas  llegaron  á  esta  villa  ,  donde  fíxaron  su  quartel  ge- 
neral por  amparar  sus  haÍ3Ítantes>  ©o. obstante  que  en  junta  de 
guerra  se  habia  acordado  hacerJoen  Zuipacha  ,  que  está  á  23 
leguas  de  Cotagaita.  Los  enemigo?,  no  sé  porque  motivo,  de- 
sistieron del  intento ,  y  retrocediendo  á  su  quartel ,  repasaroa 
la  penosa  cuesta  de.  la  Almona:  yo  sospecho,  que  esta  nove* 
dad  fué  ocasionada  por  el  arribo  deV  presidente  Nieto  á- Co- 
tagaita con  tropas  y  artillería  de  refuerzo,  con  el  fin  de  con- 
certar mejores  planes,  y  dar  tal  vez  lugar  ¿  que  tubiesen  su- 
ceso feliz  para  ello  las  sugestiones  y  venalidades*  del  virey 
Abascál ,  y  de  Goyoneche,  que  con  impresos  abortando  erro- 
res políticos,  hechos  falsos ,  y  arbitrarias  suposiciones,  y  con 
oficios  llenos  de  tanto  abatimiento  como  de  lisongeras,  y  vanas 
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promesas,  pensaran  comprar  al  exei'cito  patriota,  qtie  une  la 
citiida  del  disGernimiento,  á  las  virtudes  sociales  y  marciales^, 
sin  embargo,  tendieron  los  enemigos  sus  descubierras  y  avan- 
zadas^ y  qyando  pareció  al  mayor  general  Balcarce,  qu«  ya 
los  tenia  alejados  de  sus  fortificaciones,  tr¡nch_eras  y  parapetos, 
manifestó  que  él  solo  excedra  en  poficia  militar  á  Niero,  Cór- 
doba y  Socasa,  trayendo  sus  tropas  á  píícho  descubierto,  don- 
de se  viese,  que  el  ameria¿ino  nacido^ ara  "Vi'grtar ,  y  vivir,  m 
la  obscuridad  por.  socordia  del  gobierno  q^ue  lia.  tenido,  excede 
á  los  militares  venidos,  de  España,  doi^de  por  vietud  del  nuevo 
gobierno ,  se  ha  euseñado  la  táctica  de-fugar ,  manchando  la 
memoria  de  nuestros  abuelos ,  y  héroes  de  la  mili-cia  ,  que  no- 
k)tros  queremos  renacer.  Así  lo  verá  V.  E.  en  el  pueblo  y 
provincia*  que  se  salvan  por  la  sabiduría,  fidelidad,  y  desvel© 
diel  nuevo  gobierno  en  el  siguiente  detall,  que  anuncié  á 
V.  E.  en  el  parte  de  las  2  de  la  mañana  del  día  B  del  corriente' 
desde  mi  alojamiento  en  Yabí. 

Con  noticia  cierta  de  que  segunda  vez  venían  los  enemi- 
gos á  atacarnos  en  esta  villa,  dispuso  el  mayor  general  Bal^ 
caree  su  retirada  á  las  2  de  la  mañana  del  día  5  para  mejorar 
de  posición,  pues  aunque  nuestras  fuerzas  podían  siempre 
competir  con  las  enemigas,  estáte  sin  municiones  ningunas  á^ 
artillería  y  de  fusil,  sin  otras  que  las  que  tenis n  bs  c^^rt^crte 
ras  El  6  a  las  cinco  de  la  tarde  se  posesloií6  mieítri>  ejercito 
del  punto  de  Nazareno  ,  pueblo  frontero  d^l  dü  Zui{.xrcha, 
con  el  rió  de  por  medio  ,  que  concepteó  eí  mayor  general  apa- 
rente para  conservarse  sin  recelo  ¿e  ser  atacado ,  y  á  eso  de 
las  12  áe  la  noclie  llegaron  las  dos  piezas  de  artille ria ,  muni- 
ciones, dinero,  y  doscientos  hombms  de  refuerzo ,  que  vetiiaii 
á  mi  a  vanguardia,  é  hice  avanzar  á  marchas  forzadas.  En  el 
momento  despachó  el  mayor  generaí  Balcarce  un  jovcncito 
natural,  que  le  había  servido  de  ^spia,  que  viniese  á  Tiipi2;r> 
en  dontle  estaban  los  enemigos,  y  divulgase,  que  nuestras 
tropas  estaban  sumamente  disgustadas;  que  era  extrema  la  fal# 
ta  jje  munícbnes;  que  solo  teníamos  dos  cañones,  y  de  esfof 
uno  desmontad^,  y  que  solo  esperábamos  entender ,  que  pea* 
saban  los  enemigo?  adelantrir  ,  para  continuar  nuestra  retirada. 
Eítas  noticias  llegaron  al  conocimiento  del  general  Córdoba, 
y  con  otras  que  adquirió  en  el  mismo  Tupiza,  determinó 
venir  á  atacarnos  el  dia  7  con  ochocientos  hombres  d^í  sus  tfo- 
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p«s  mas  selectas ,  qmlcs  eran  los  de  marina,  infantería  dd 
fijo,  dragones,  y  de  los  voiantarios  de  la  capital,  que  traxo 
Nieto  con  quauo  piezas  de  ar;tiUería..  A  las  i  í  de  la  mañana 
del  dia  7  se  presentó  la  ava-nguardia  enemiga  delante  de  nues^ 
tro  quartel  general:  la  desinüntó  inmediatamente,  y  tomó 
unas  alturas  sobre  nuestro  danco  deredio,  y  sucesivamente 
practicó  lo  mismo  todo  el  exe-rcito  sin  que  en  mas  de  una 
hora  después  hiciese  movimieiuo  ninguno  ,  ni  tampoco  se 
advirtió  por  nuestra  parte.,  pues  se  procuró  tener  oculta 
nuestras  fuerzas ,  esperando  el  ataque  ,  que  se  nos  presentaba. 
Como  el  enemigo  se  conservase  en  inacción^  dispuso  el  mayof 
general,  que  avanzasen  dos  piezas  de  nuesi:ra  artillería,  y 
luia  división  de  200  hombres,  con  la  idea  de  ver  si  entraba  ea 
función  ,  á  cuyo  movimiento  destacó  el  erjemigo  varias  guer ^ 
lillas,  que  se  resguardaron  de  algunas  acequias,  y  pozos  avan- 
zados de  su  línea  ,  y  despachando  el  mayor  general  otras  mas 
débiles,  se  rompió  el  fuego.  Los  enemigos  reforzando  las  in- 
dicadas guerrillas ,  y  nosotros  retrocediendo  algo  las  diestras 
se  decidieron  á  destacar  una  cousiderable  parte  de  sus  fuerzas 
á  perseguirlas:  lo  que  observado  por  el  mayor  general  Balear» 
ce,  determinó  que  otra  divi^n,  como  la  primera  ^  y  las  mis.*- 
mas  guerrillas  retrocedidas  cargasen  prontamente,  como  le 
verificaron  con  tanto  esfuer-zo,  valor,  firmeza  y  gallardía  ,  que 
en  el  momento  se  posesionaren  de  los  parapetos  enemig(^s,  y 
«entrando  en  ellos  el  desorden,  se  pusieron  todos  en  la  mas 
vergonzosa  y  precipitada  fuga  ,  abandonando  las  4  piezas  de 
artillería  con  mas  de  2  mil  cartuchos  para  ellas  en  22  caxo- 
íJies,  sobre  70  mil  tiros  de  fusil  á  bala  en  cartuchos,  tres  zur»- 
rones  de  dinero  ,  que  tomaron,  y  se  los  distribuyeron  los  sol- 
dados. Seles  tomaron  dos  banderas,  mas  la  una  no  meiece  tal 
nombre,  porque  es  un  trapo  enastado  por  jugarreta  ,  perú  la 
atraes  prapia  de  la  Plata,  q\íe  juraron  las  tropiís ,  quaiido 
Nieto  desarmó  á  los  patricios,  y  repartió  á  los  arribeños.  Se 
hicieron  allí  mismo  mas  de  150  prisioneros,  entre  los  quales 
€e  haWan  d  capitán  de  granaderos  provinciales  de  la  Plata 
D.  Ramón  García,  y  el  de  la  real  armada  D.  Domingo  Mesa 
herido,  y  el  guardaparque  de  artillería.  Fnialmente  el  resto 
del  exército  enemigo  tomó  los  cerros  y  caminos  intransitables, 
unos  á  pie,  otros  montados,  tirando  los  mas  las  armas,  forni- 
turas, y  quapto  les  estorbaba  para  salvarse.  Pot  informes  qiie 
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hemos  adquirido  solo  arribaron  á  Cotagaita  como  250  hom» 
br€S  estropeados,  que  seguramente  fueron  los  mejor  montados, 
y  los  primeros  que,  como  el  general  Córdoba ,  acompañada 
del  iníquo  cura  de  Tupíza  La  Torre,  corrieron  muy  al  pria- 
c¡p\o  de  la  derrota ,  llevando  grabado  en  el  semblante  el  es- 
panto. Aunque  lo§  nuestros  siguieron  la  derrota  del  enemigo, 
ai  pudieron  hacerlo  á  mas  de  tres  leguas ,  ni  acertaron  á  dar 
con  la  ruta  del  general  Córdoba,  que  habia  tomado  el  camino 
de  Mochará,  por  el  mal  estado  de  la  caballería.  Sin  embargo 
ya  se  abandonó  el  empeño  de  t^mar  prisioneros ,  dexandoles  ir 
en  fuga ,  alejándose  ellos  mismos  de  su  reunión ,  y  maldiciendo 
ios  autores  de  su  suerte.  La  recolección  de  armas  tiradas  por 
los  cerros,  y  el  despojo  de  los  vencidos  fue  el  cuidado  de  la 
tropa  vencedora ,  de  modo  que  vinieron  cargados  de  armasi 
fornituras,  prendas ,  muías ,  dinero ,  y  alhajas.  Aun  en  el  disi 
se  cuida  de  recoger  armas  por  los  indios  encargados  de  esta  di- 
ligencia en  lo  mas  áspero  de  los  cerros,  baxq  la  gratificación» 
que  les  está  ofrecida ;  con  cuyo  motivo  se  encuentran  hombres 
perdidos ,  otros  muertos,  otros  moribundos.  En  suma,  la  derro- 
ta es  tan  completa ,  que  el  mismo  Córdoba  en  oficio  del  dia  si-^ 
guíente  á  nuestro  mayor  general  Balcarce  le  confiesa  ,  quis 
aun  excede  á  lo  que  á  este  le  pareció.  No  hemos  tenido  mas 
que  un  Soldado  de  Tarixa  muerto ,  dos  oficiales  heiidos ,  qu^ 
son  el  alférez  de  las  milicias  de  Salta  D.  £duardo  Gaona,  y  e} 
abanderado  de  Terixa  P.  Manuel  Albarez ,  y  xp  soldados 
de  diferentes  cuerpos. 

De  los  enemigos  quedaron  muertos  en  el  pumo  del  atur 
^ue  masde  40,  que  el  alcalde  del  pueblo  se  encargó  de  recoge?» 
>  sepultar,  ignorando  los  que  fallecieron  en  los  cerros  de  los 
dispersos  heridos ,  pues  solo  se  recogieron  catorce,  que  están 
en  ouestro  hospital. 

Entre  los  prisioneros  enemigos  hay  uno  de  los  que  en  la 
gccíoo  de  Santiago  del  27  se  pasaron,  y  otro  que  nuestros 
soldados  encontraron  herido,  y  acabaron  á  bayonetazos  por 
indigno :  el  que  existe  sera  pasado  por  las  armas  á  la  venida 
de  Cotagaiía,  para  donde  se  le  dirige-con  la  segunda  divísíoir. 
La  misma  suerte  correrán  los  demás  de  esta  clase ,  pues  en  es- 
>a  parte  me  niego  á  capiuilar. 

El  result-ado  de  h  acción  es  prueba  del  mas  encarecido  elo- 
gio de  nuearo  execcíto,  que  infeiior  eo  numero,  y  en  su  qu4Ff 
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tel,  supo  derrotar  á  un  enemigo  que  eligió  situación,  y  rom- 
pió fuego.  Aseguro  á  V.  E.  con  el  mayor  general ,  que  de 
los  oficiales  y  tropa  no  tengo  á  quien  distinguir;  no  hay  cxep- 
cito  en  el  mundo  que  presente  el  pecho  al  enemigo,  y  se  sos 
tenga  con  mas  gallardía  y  serenidad  en  el  fervor  de  la  acción  y 
avance  á  la  voz  con  mas  intrepidez  ^  que  el  nuestro.  Yp  sé  que 
esta  columna  de  la  vanguardia  bastara  para  el  exercito,  quedi- 
cen    que  prepara  el   virey  Abascál,  y  mandará  Goyoneche; 
¿y  que  será  uniéndosele  la  del  centro  qlie  ya  llega  á  este  qüar- 
tel,  la  de  retaguardia  que  sale  de  Jujuy,  y  el  cuerpo  de  reser- 
ra  que  queda  en  lu  garganta  de  la  sierra ?iíL»s  tarixeños^  sal- 
teños,  fucumanos,  santiagueños ,  y  cordobeses  son  tan   bue- 
nos, quando  tienen  oficiales  y  xefes  de  provecho,  como  sou 
las  tropas  de  la  capital.  A  todos  hé  dirigido  bs  mas  cordiales 
expresiones  de  satisficcioa,  y  les  he  asegurado  una   completa 
recompensa  en  la  gloria  á  que  aspiran,  y  en  el  interés  de  su 
libertad  civil,  franqueándola  á  sus  hermanos  oprimidos  por  la 
ambición  y  despotismo  de  los  mandatarios  del  antiguo  gobierno, 
que  prevalidos  de  la  suerte  desgraciada  de    España,  de  la  cap- 
tividad  é  impotencia. del  desdichado  Rey   Feniunio,  de  la  in- 
certidumbre  de  un  gobierno  representativo  legitimo' y  de  la  ha- 
bitud servil  en  que  ellos  mismos  han  t¿;nido  á  los  pueblos  de 
América,  creyeron  hacer  su  mejor  fortuna,  erigiéndose  en  sa-. 
berano  j'^cira  tiranizar  mas  impunemente,   y  presentando  al  fin 
estos  dofaÍ4Úíás  á  Bonaparte  por  adhesión  á  la  Metrópoli.'  A'fé 
que  también  sabe  V.  E.  esta  verdad ,  como  yo  la  sé,  y  no  Ip 
ignoran  ya  los  pueblos,  y  nuestras  tropas  quando  saben  qu<c* 
Godoy,  Soler,  Asansa,  O-farríl,  C^balleco,  Mazarredo,  Solano, 
liorja,  Laodicéa,  y  otros  de  mas  alto  rango,  mas  berreticiados 
del  Rey,  y  agraciados  de  la  nación  indiscreta  y  mas  ostentadores, 
de  fidelidad  y  predicadores.de  la  lealtad,  que  los  vireyes,  go- 
bernadores, prelados,  y  ministros  de  AiréíÍ4a  ,haa  divuéko  el 
reyno,  entregado^  al  Monarca  y  esclavizado  los  pueblos  de  Es- 
pana.-  No  ignora  ninguno  Je  los  que  me  signen,'  que  de  cab- 
les, xefes  todo  es  de  temer ,  y  naia  iiay  bueno,  que  esperar. 

*  Tengo  la  coínplacencia  que  hasta  nucíjtros  bf¿i  idos,  vibiraá- 
dolos  me  dixeron  con  seíiaMe  ingenuidad,  que  estaban  can  per- 
suadidos de  la  justicia  de*nuestra  causa,  que  scntian  ro  respirar 
el  üUimo  aliento  en  h  demanda,  ci^ytíiidose  gloriosos>  y  conso- 
Uios  del  dolojp  *  Yísi;i  del  motivo  y  owsign  de  sus  heridas'..  * 
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En  nombre  de  V.  E._,  j  ea  mo  de  5as  altas  facultades,  qtte 
xtie  bá  trasmitido  al  exercito  y  provincias  he  concedido  »4  los 
qac  resulten  inválidos  de  esta  campaña  el  prest  integro;  á  los 
títie  fallezcan  de  acción  de  guerra  igual  goce  en  lo  liquido, 
a  sus  mugeres  y  padres  pobres.  A  los  soldados  Miguel  Ga- 
llardo y  Alexandro  Gallardo,  que  en  el  ataque  se  dirigíeroo 
á  arrancar  la  bandera  de  la  Plata ,  y  lo  .verificaron  Tef-  hé 
concedido  á  nombre  de  V.  E,  el  uso  de  la  divisa  de  sargento, 
y  cincuenta  pesof-  á  cada  uno  de  gratificación.  Y  los  que  asal- 
Taron  la  artillería  qnatro  pesos  á  cadií  uno. 

Los  naturales  porción  nobiiisima  de  este  estado  respiran  y 
ven  el  fin  de  su  abatimiento  en  el  principio  de  su  libertad  civil: 
ef^tán  perfectamente  impuest^os  de  la  cau^a,  y  bendicen  al  nue- 
vo gobierno.  Concurren  sin  encases  con  quanro  tienen ,  y  sir- 
ven personalmente  sin  inceiés,  y  á  porfía.  Al  conducir  artille- 
ría se  pegan  300  indios ,  y  en  hombros  trastornan  con  ellos  los 
cerros  mas  encumbrados  como  si  fuera  una  pluma  ,  y  andan 
remisos  para  tomar  dinero, diciendo  que  es  la  vez  primera  que 
S3  les  paga  por  servir  al  Rey.  No  han  podido  nuestros  rivales 
hacerles  formar  ideas  siniestras  de  nuestra  conducta.  Con  la 
diferencia  ,  de  que  han  tocado  el  desengaño  bien  encontrado, 
pues  han  experimentado  de  ellos  el  saqueo  y  que  les  hacian  te- 
mer de  nosotros.  Sin  qire  nadie  les  mandase,  los  indios  de  to- 
dos lo  pueblos  con  sus  caciques  y  alcaldes  han  salido  á  encon- 
trarme ,  y  acompañarme,  haciendo  sus  primeros  cumplidos  del 
modo  mas  expresivo,  y  complaciente  hasta  el  extremo  de  hin- 
carse de  rodillas,  juntar  las  manos,  y  elevar  los  ojos,  como 
en  accion.de  bendecir  a!  Cielo.  En  solo  la  carrera  de  Jujuy  á 
esta  Villa  cuento  con  mas  dé  3  mil  indios  de  armas,  á  la  vez 
que  los  pida.  Creo  suceda  lo  mismo  en  adelante  :  conozco  que 
sus  disposiciones 'son  ventajosas,  y  que  baxo  la  dirección  de 
unos  curas,  cuya  adhesión  al  nuevo  gobierno ,  me  es  constante 
¿  excepción  del  de  esta  villa ,  sin  que  por  eso  encuentre  varia- 
ción en  los  sentimientos  de  los  indios ;  no  dudaré,  que  éstos 
nos  sean  adictos  sin  violencia /y  gratos  por  conveniencia,  que 
les  resulta  de  la  mejora  de  su  suerte. 

El  mayor  general  Balcarce  >  á  quien  solo  puedo  elogiar  di- 
ciendo, que  conocí  su  mérito ,  y  que  me  glorio  de  haberlo 
propuesto  en  Junta,  para  uno  de  los  xefes  de  esta  expedición. 
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me  toma  por  oiefUador  para  qhc  en  su  nomLrc  »ionga  a  los  pies  de  V.  E. 
osa  ?)anderli  tontada  á  ios  enemigos.  Yo  tendió  el  hoMor  de  acc'ptar  un  tes. 
timonio  tan  rcconicj» dable  del  priaier  oíieíal  de  nuestio  exército,  dirigicn* 
dola  por  uiano  dd  capitán  de  paUícios  D.  Hoque  Tollo )  á  (in  de  que 
V^  E.  la  dt^tiuo  i  ia  Bala  del  Rtíy  O.  F,efnaiido  coa  las  qucadoroati  su 
retratf » — ülos  guarde  á  V.  R.  mucíios  años.  Quarttl  general  <le  Tupiza  10 
de  noviembre  de  ISlO.r— Exemo.  Sr.^^Dr»  Juan  Josa  CaUtili» — Kxcmo. 
Sr.'Presuleníe  y  V^ocales  de  la  Jwnta  Guberirativa  del  Rio  de  la  Plata. 

La  victoria  de  Zuii-aclm  ,  que  W  S*  ha  conseguido  ayer  j  es  mas  com-^^ 
pleta  que  lo  que  le  pí>r«*dó  ,  pues  solo  cUh  ba  decidido  la  suerte  del  Perú, 
cocrespondiciueaJ  fíraynalo  de  Biienós-Ayces.  Ayer  era  enemigo  de  fa 
Junta  ,  (jue  ha  establecido,  para  su  gobierno  ,  y  hoy  no  solo  me  someto  a 
ella  reconociéndola .  sino  que  de  acuerdo  con  todos  los  oAcialcs  de  este 
exército  9   y   tropas  <le  él  ,   lo   hago   baxo  los  artículos  siguientes, 

X  í«i»  fidas  y  haciendas  de  toáo?^  los  otf cíales  ,  sar¿;cntos',  cabos  y 
solidados  de  e«te  exército  ,  que  sigaiv  la  misma  opinión  que  acabo  de  refe- 
rir, serán  respetados,  «y/ co.n!^ervado:>  &us.  empleos  ó  clases,  sino  se  hú 
cÍQ»ea   sospechosos   ai   g*  bierí^o. 

%     Estos  TüisRio^oiiciaUííi  y  sargentos  ,  cabos  y  sohlados  unidos  al  exér»' 
cito  d*»  Bucnosr  Aj  1^9,  serviráti-,  si  se  eonsiderun  necesarios  ,  para  la  su- 
jeción  de  1*  Paz  «  f  oponerfie  af  exército  j    ípie  se  está  aliutando  baxo   las 
ordettet  U(  I  Sr.  Goyotiethe. 

a  151  mayor  gcnetat  riel  exército,  que  ha  sido  comandanta  general  da 
él,,  no  aspira  á  oti'tt  4íO(!iscrTac¡on  ,  y  »ií  solo  4  ser  soldado  déla  patriay 
pues  está  seguro,  quij  lo  s»bri  deseuipoaür,  y  se  ha  desengañado  del» 
cautela  con  que  ha  otiradu  c\  presidente  de' Charca» ,  á  tjuieu  dcxa  seguir 
lihreuicute  su  í'ug;i  ^  por  CQUSLttWracion  &-sii  caduca  persona,  pen*  envía 
oficiales  de  su  conílan-/^  cou  las  mejores  tropas  ,  para  que  retomen  hoy 
mismo  los  cai«íalc8  del  Rey ^  y  rejuoíeu  U¿  tropa*  ,  quesera  llevado 
para  sti  segnr¡dad,^a  quienes  habla  ton  una  prochvnva.,  y  espera  ser  oido^r 

4  Las  tropas  qué  del  exército  de  Buen  os- Ay  res  se  han  pasado  al  del 
Perú  ^  >eFán  absuelta^de  íííAa  delito ,  y  »in  castt{¿.o  alguno  &ub§jstirán  cix. 
sus  dat^es* 

Lai  situación  eti  qiw  me  hallo  de  tres  <lias  y  tris  norhes  t\n  comer  .  ni 
dormir  ,  me  Imcen  el  no  poderme  fexleuder  >  pero  el  olVria!  que  envió  de 
parlamentario  es  do  to<la  mi  confianza ,  y  manirej^tará  por  ahora  )ü» 
sctttimientos  de  mi  corazón  ,  advirtiendo  nnícamentc  a  V  í>. ,  que  soy  taa 
grande  en  mis  pensamientos ,  que  Va  capitulación  q«¥  fofmo  sobr»  las  vidas 
de  missahatternos ,  no  me  es  coiu'pronsita  ,  puey  tengo  tanto  amor  propio 
"  '■"' ...  ..  ^^ 


Antonio  González  lial caree. 


Ifnj«uesfo  del  oficio  de  Vd.  de  ayer  ,  y  de  lo  que  t\  ofiehl  portador  tr 
parlaínentario  ha  expuesto;  cómo  sometido  estoja  á  U  decisión  del  líxrmV 
^r*  Vocal  de  la  Junta  Gubernativa  de  la  capital,  y  sn  Plcnipofenciarió 
Kepresení^yte,  iuvestíilo  de  todas  sni»  facnUadea  \:ít.  Ül  Juan  i^i^é.GastcHi' 
que  se  halla  en  este  qnartel  general  dp  nti  mando  ,  debo  responurr  á  V,f' 
coa  la  disposicjíui  Oo  S.  E. ,  qwe  toda  c^pefajizí»  tfe  un^ prudente  conclu* 
iiOQ.^a  laíí  prj^ctttc»  diferwiwjias  ,  y  pro^iosiwoiH»  de  V4.  ,  ¿abrá   4e  4«e^ 
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gurarle  los  efectos  de  su  sometimiealo  4  la  generosidad  del  golmrno  de 
e^tas  provincias  :  pero  ante  todo  se  han  do  poner  a  disposición  dol  Exmo, 
Sr,  Representittitc  la^  personas  de  D»  Vicente  Nieto,  do  D.  Francisco  de 
PauU  Sanz  ,  de  D.  José  Gonaalez  de  Pi'ada,  y  de  otro  qualquiera  sefe  de 
juoYincia  düi  vircynato  ,  que  se  ha)ra  coludido  fcoa  el  presidente  Nieto, 
intcudeate  Sanz ,  y  yirej  Abascál ,  que  son  los  a«torcs  do  la  rÍTaÜdad  es- 
candalosa entre  pueblos  de  un  mismo  soberano ,  idioma,  religión,  y  go- 
bierao ,  expooiendo  ia  integridad  ,  y  eoriser?acioa  de  los  derechos 
deí  Rey  D.  Fernando ,  á  la  suerte  mas  infaasta,— Dios  guarde  4 
Vd.  raucbos  años.  Quartel  general  do  Zuipacha  ^de  noviembre  de  1810. — 
Antonio  González  Balcarce.. — Sr.  D.  José  de  Córdoba  y  Roxas» 

Amigo  Bilcarce;  eramos  amigos,  fuimos  tíitemigos,  y  volvemos  á  U 
amistad.  Venció  Vd.  en  la  íid ,  y  ahora  estoy  dando  las  árdcnes  mas  activas 
para  qce  se  rejunte  lo  que  ha  esparcitlír  el  indigno  presidente.  Reconozco 
la  JuPiU,  me  sogieto  á  ella,  lo  mismj  hace  esta  marina,  y  lo  mismo  harán 
las  trapas  qae  yo  he  mandado,  p»es  para  elío  he  dado  órdenes  muy  estrechas, 

iídblaremos  quando  nos  veamos :  dé  Vd,  órdenes  á  sus  tropas  para  que 
dc  guarden  la  consiiieracion  de  mi  persona,  que  cuente  Vd.  con  que  el 
l*¿rú  está  ya  sujeto  h<ytao  la  dooiinacion  de  la  Junta. — ^Oira  i  Vd.  Somalo 
lo  que  no  fengo  tioispo  ai  capeza  de  explicar,  y  qit«da  de  Vd.  su  sicmi^re 
amigo — íhrdoba. — Sr,  D.  Antonio  González  Balcarce, 

La  anterior  capitulación,  y  la  carta  privada  de  Córdoba ,  muestran  la 
aliBa  baxa  de  este  pülo  despreciable.  Si  no  lo  conociéramos,  deberiamo'? 
creer,  que  envolvía  aria  estratagema  mHitar ;  pero  ese  hombre  inmoral, 
cuya  fid.i  ha  sido  un  texido  de  crímenes  y  trnanerlas,  dio  la  ultima  prueba 
do  su  poco  pudor,  por  salvar  del  primer  peligro  en  qae  se  ha  visto.  Desa. 
lio  á  que  se  me  muestre  en  la  historia  un  exemplo  tan  indecente,  como  el 
que  Córdoba  nos  ha  dado.  Constituido  general  de  un  tixército  ,  jura  nues- 
tro exterminio  ,  y  hace  alarde  del  pabellón  y  derechos  del  Rey  ,  que  cree 
«eguir  contra  unos  insurgentes ,  merecedores  por  sus  delitos  de  el  ultimo 
«uplicio;  sin  embargo,  apenas  se  ré  vencido  por  las  virtudes  y  pericia  de 
nuestras  tropas ,  muda  de  Icaguage  eníeramcatCj  reconoce  la  Junta, 
ijue  antes  reputaba  criminal ;  abandona  la  causa  del  Rey ,  que  antes 
afectaba  seguir ,  y  se  ofrece  de  soldado  para  atacar  á  les  realistas 
de  la  Paz  ,  á  quienes  antes  estaba  unido.  Estaba  reservado  á  D.  José 
Córdoba  este  exceso  de  impudencia,  y  m  hombre  tan  Indecente  nos  agra- 
ria mas  con  pretencUr  entrar  á  nuestra  sociedad,  que  con  habernos  atacado, 

j  Ciudadanos  de  Buenos-^Ayres  \  los  marinos  que  están  frente  de  vosotros 
510  son  mejores  que  su  compañero  Córdoba  ;  e\  rango  de  la  cuna  ,  y  el  lus- 
tre dti  la  carrera  eran  los  únicos  fundamentos  de  la  impuitidad  de  ¿us  cri- 
tnenes ,  «ran  el  velo  de  su  ignorancia  ;  ninguno  de  estos  dos  apoyos  h» 
faltado  á  Córdoba;  él  era  hijo  de  un  teniente  general,  era  capitán  de 
fragata,  le  habéis  siempre  visto  a  e!  )ado  y  en  la  confianza  de  los  primeros 
:Kefe3  ,  no  lo  creáis  inferior  á  sus  tocios  ;  ellos  te  tmttartan  seguramente; 
pero  el  gobierno ,  que  jamas  os  ha  engañado  en  sus  promesas ,  os  pre- 
sentara dentro  de  poco  tiempo  un  Cipcctáculo  ,  en  que  veáis  reducidos  & 
polvo  los  pcrñdos  satelices ,  que  &.e  han  conjurado  contra  nuestra  jpatria. 

Con  superior  permiso  en  Buenos'Ajns, 
En  ¡a  Real  Imprenta  dg  Niños  Expositot* 
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u:::Rará  ícmporum  felicítate  ,   nbt  sentiré  qu^e  velüf 

et  qua  sentías  ^   dicete  licet* 
Tácito  lib.  I.  Hist. 


Buenos- Ayres  3.8  de  Noviembre  de  18 10. 


uestras  provincias  carecen  de  constitución ;  y  nues- 
tro vasallage  no  recibe  ofensa  alguna  ,  porque  el  congreso 
trate  de  elevar  los  pueblos^  que  representa  á  aquel  estado 
político ,  que  el  Rey  no  podría  negarles ,  si  estubiese  presente. 
Pero  i podra  una  parte  de  la  América  por  medio  de  sus  legí- 
timos representantes  establecer  el  sistema  legal ,  de  que  carece, 
y  que  necesita  con  tanta  urgencia  ;  ó  deberá  esperar  una  nue"s>a 
asamblea ,  en  que  toda  la  América  se  dé  leyes  a  sí  misma ,  6 
convenga  en  aquella  división  de  territorio ,  'que  la  naturaleza 
misma  ha  preparado  ?  Si  consultamos  los  principios  de  la  for- 
ma monárquica  ,  que  nos  rige,  parece  preferible  una  asamjbleía 
general ,  que  reuniendo  la  representación  de  todos  los  pueblos 
libres  de  la  Monarquía,  conserven  el  carácter  de  unidad,  que 
por  el  cautiverio  de  el  Monarca  se  presenta  disuelto.  El  go- 
bierno supremo ,  que  estableciese  aquel  congreso^  subrogaría 
la  persona  del  príncipe,  en  todos  los  estados,  que  habia  regido 
antes  de  su  cautiverio,  y  si  algún  dia  lograba  la  libertad, 
porque  suspiramos,  una  sencilla  trasmisión  le  lestituiria  el 
trono  de  sus  mayores,  con  las  variaciones,  y  reformas  quelo$ 
pueblos  hubiesen  establecido,  para  precaver  los  funestos  Jcsul- 
tados  de  un  poder  aibitrario. " 
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Este  sería  el  arbitrio,  que  habrían  elegido  gustosos  toaos 
los  mandones,  buscando  en  él,  no  tanto  la  consol idaGion" de 
un  sistema,  qual  conviene  á  la  América  en  estas  circunstancias, 
quanto  un  pretexto  para  continuar  en  las  usurpaciones  del 
mando  al  abrigo  de  las  dificultades,  que  debían  oponerse  á 
aquella  medida.  El  Dr.  Cañete  incitaba  á  los  vireyes  á  esta 
conspiración ,  que  debía  perpetuarlos  en  el  mando;:  y  vimos 
que  Cisneros  en  su  última  proclama  adhiriendo  á  las  ¡Acas  de 
su  consultor  ,  ofrece  no  tornar  resolución  alguna  acerca  óA 
estado  político  de  estas  provincias ,  sin  ponerse  primeramente 
de  acuerdo  con  los  demás  vireyes,  y  autoridades  constituidas 
€Íe  la  Amérioi. 

No  es  del  caso  presente  manifestar  la  ilegalidad  y  atentado 
de  semejante  sistema.  Los  vireyes ,   y  demás  magistrados  no 
pudieron  cometer  ma)or   crimen,    que  conspirar   de  común 
acuerdo  á  decidir   por   sí   solos    la    suerte   de    estas    vastas 
regiones;  y  aunque  está  bien  manifiesto^   que  no  los  animaba 
otro  espíritu ,  que  el  deseo  de  partirse  la  herencia  de  Su  Señor, 
como  los  generales  de  Alexandro,  la  afectada  conciliación  de 
los  viceynatos  de  América  les  habría  proporcionado  todo  el 
tiempo  necesario,  para  adormecer  los  pueblos,  y  ligarlos  con 
cadenas,  que  no  pudiesen  romper  en  el  momento  de  imponer- 
les el  nuevo  yugo.  ¿Quién  aseguraría  la  buena  fé  de  todo« 
los  vireyes,  para  concurrir  sinceramente  á  el  establecimiento 
de  una  representación  soberana  ,  que  supliese  la  ñilta  del  Roy- 
en estas  regiones?  ¿Ni  cómo  podrá  presumirse  en  ellos  seme- 
jante disposición ,  quaftdo  la  desmiente  su  conducta  en  orden 
á  la  instalación  de  nuestro  gobierno?  Es  digno  de  obserrarse, 
^ue  entfe  los  innumerables  xefes ,  que  de  común  acuerdo  han 
levanrado  el  estandarte  de  la  guerra  civil,  pura  dar  en  tierra 
con  la  justa  causa  de  la   América,  no  hay  uno  solo  que  limite 
so  oposición  á  el  modo,  ó  á  los  vicios,  que  pudiera  descubrir 
en  nuestro  sistema,  todos  lo  atacan  en  la  substancia,  no  quÍ3* 
ren  reconocer  derechos  algunos  en  la  América ,  y  su  empeño 
á  nada  msnos  se  dirige,  que  á  reducirnos  al   mismo  estado  de 
esclavitud  ,  en  que  geiriiirtos  b-^xo  la  poderosa  influencia  del. 
ángel  tutelar  de  la  América. 

Semejante  perfidia  haUía  opuestQ  embaraaos  irresistiblec 
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á.Ia  formación  de  un^  asamblea  general  ,  que  representando 
la  América  entera,  hubiese  decidido  su  suerte-  Los  cabildos 
Aunca  podrían  haber  excitado  la  convocación  ,  porque  el  des- 
tierro,  y  todo  género  de  castigos  habría  sido  el  fruto  desús 
T  aclamación  es ;  los  pueblos  sin  proporción  para  combinar  ua 
jnovimiento  unánime,  situados  á  una  distancia,  que  Imposibi- 
lita su  comunicación,  sin  relaciones  algunas,  que  liguen  sus 
intereses  y  derechos ,  abatidos ,  ignorantes,  y  acostumbrados 
á  ser  vi)  juguete  de  los  que  los  han  gobernado,  ¿cómo  habriaa 
podido  compeler  á  la  convocación  de  cortes  á  unos  xefes,  que 
teniao  interés  individual ,  en  que  no  se  celebrasen?  ^'Quiéa 
conciliaria  nuestros  movimientos  con  los  de  México  >  quando 
con  aquel  pueblo  ao  tenemos. mas  relaciones,  que  con  la  Rusia 
ó  la  Tartaria? 

Nuestros  mismos  tiranos  nos  han  desviado  del  camino  sea- 
cilio,  que  afectaban  querer  ellos  mismos:  empeñados  en  sepa- 
rará los  pueblos  de  toda  intervención  sobre  su  suerte  los  han 
precisado  á  buscar  en  sí  mismos  lo  que  tal  vez  habrían  jreci- 
bido  de  las  manos,  que  antes  los  habian  encadenado  :  pero  no 
por  ser  parciales  los  movimientos  de  los  pueblos  han  sido  me- 
nos legítimos ,  que  lo  habría  sido  una  coPiSpiracion  general  de 
común  acuerdo  de  todos  ellos.  Quando  entro  yo  en  una  aso- 
ciacion^  no  comunico  otros  derechos,  que  los  que  llevo  por 
mí  mismo;  .y  Buenos-Ayres  unida  á  Lima  en  la  instalación  de 
su  nuevo  sistema,  no  habría  adquirido  diferentes  títulos,  de  los 
que  han  legitimado  su  obro  por  sí  sola.  La  autoridad  de  los 
pueblos  en  la  presente  causa  se  deriva  de  la  reasumpcion  del 
poder  supremo ,  que  por  el  cautiverio  del  Rey  ha  retrovertido 
á  el  origen  de  que  el  Monarca  lo  derivaba,  y  el  exercicio  de 
este  es  susceptible  de  las  nuevas  formas,  que  libremente  quie- 
ran dársele* 

Ya  en  otra  gazeta  discurriendo  sobre  la  instalación  de  las 
Juntas  de  Espa ií a,  manifesté ,  que  disueltos  los  vínculos  que 
ligaban  los  pueblos  con  el  Monarca  ,  cada  provincia  ,  era  due- 
ña de  sí  mlsmi ,  por  quauto  el  pacto  social  no  establecía  rela- 
ción entre  elUs  directamente,  smo  entre  el  Rey  y  ios  pueblos. 
Si  consideramos  el  diverso  origen  de  la  asociación  de  los  est*- 
<Jqs,  que  formaban  la  monarquía  española,  no  descubriremos 
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un  solo  título,  por  donde  deban  continuar  unidos,  faltando 
el  Rey ,,  que  era  el  ceutro  de  su  anterior  unidad.  Las  leyes  de 
Indias  declararon ,  que  la  América  era  una  parte  ó  accesión 
de  la  corona  de  Castilla,  de  laque  jamas  pudiera  dividirse; 
yo  no  alcanzo  los  principios  legítimos  de  esta  decisión  ,  pero 
la  rendición  de  Castilla  ai  yugo  de  un  usurpador ,  dividió 
nuestras  provincias  de  aquel  reyno  s  nuestros  pueblos  entraron 
felizmente  al  goce  de  unos  derechos ,  que  desde  la  conquista 
habían  estado  sofocados ;  estos  derechos  se  derivan  esencial- 
mente de  la  calidad  de  pueblos,  y  cada  uno  tiene  los  suyos 
enteramente  iguales  y  diferentes  de  los  demás.  No  hay  pues 
inconveniente,  en  que  reunidas*  aquellas  provincias,  á  quienes 
la  antigüedad  de  intimas  relaciones  ha  hecho  inseparables, 
traten  por  sí  solas  de  su  constitución.  Nada  tendría  de  irre- 
gular ,  que  todos  los  pueblos  de  América  concurriesen  a  exe- 
cutar  de  común  acuerdo  la  grande  obra,  que  nuestras  provin- 
cias meditan  para  sí  mismas;  pero  esta  concurrencia  sería  efecto 
de  una  convención,  no  un  derecho  á  que  precisamente  deban 
sujetarse,  y  yo  creo  impolítico  y  pernicioso,  propender,  á 
que  semejante  convención  se  realizase.  ¿  Quién  podría  concor- 
dar las  voluntades  de  hombres ,  que  habitan  un  continente, 
donde  se  cuentan  por  miles  de  leguas  las  distancias?  ¿Dónde 
se  fixaría  el  gran  congreso  ,  y  como  proveería  á  las  necesida- 
des urgentes  de  pueblos ,  de  quienes  no  podría  tener  noticia, 
sino  después  de  tres  meses? 

Es  una  quimera,  pretender,,  que  todas  las  Américas  espa- 
ñolas formen  un  solo  estado.  ¿Cómo  podríamos-  entendernos 
con  las  Filipijias,  de  quienes  apenas  cenemos  otras  noticias,  que 
las  que  nos  comunica  una  carta  geográfica?  ¿Cómo  concilia- 
riamos  nuestros  intereses  con  los  del  reyno  de  México  ?  Coa 
nada  menos  se  contentaría  éste  ,  que  con  tener  e^tas  provin- 
cias en  clase  de  colonias;  ¿pero  qué  americano  podrá  hoy  día 
reducirse  á  tan  dura  clase?  ¿Ni  quién  querrá  la  dominación  de 
unos  hombres,  que  compran  con  sus  tesoros  la  condicioa  de 
dominaaos  de  un  soberano  en  esqueleto,  desconocido  de  los 
pueblos  hasta  que  el  mismo  se  les  ha  anunciado,  y  que  no  pre- 
senta otros  títulos  ni  apoyos  de  su  legitimidad,  que  la  fé  ciega 
<ie  los  que  le  reconocen?  Pueden  pues  las  proviiicias  oDr« 
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por  sí  solaasu  constitucioa  y  arreglo  ,  deben  hacerlo,  porque 
la  naturaleza  misma  les  ha  prcíixado  esta  conducta,  en  las 
producciones  y  límites  de  sus  respectivos  territorios;  y  todo 
empeño,  que  les  desvie  de  este  camino  es  un  lazo,  con  que 
se  pretende  paralizar  el  entusiasmo  de  los  pueblos ,  hasta  lo- 
grar ocasión  de  darles  un  nuevo  señor. 

Oigo  hablar  generalmente  de  un  gobierno  federáticio, 
como  el  mas  conveniente  á  las  circunstancias,  y  estado  de 
nuestras  provincias:  pero  temo,  que  se  ignore  el  verdadero 
carácter  de  este  gobierno ,  y  que  se  pida  sin  discernimiento 
una  cosa,  que  se  reputará  inveriücable  después  de  conocida. 
No  recurramos  á  los  antiguos  amphicíiones  de  la  Grecia, 
para  buscar  un  verdadero  modelo  del  gobierno  federáticio; 
aunque  entre  los  mismos  literatos  ha  reynado  mucho  tiempo 
la  preocupación  de  encontrar  en  los  amphi.tiones  la  dieta  ó 
estado  general  de  los  doce  pueblos,  que  concuniaa  á  cele- 
brarlos con  su  sufragio,  las  investigadones  literarias  de  ua 
sabio  francés ,  publicadas  en  París  el  año  de  mil  ochocientos 
quatro,  han  demostrado ,  que  ei  objeto  de  los  amphicíiones 
era  puramente  religioso,  y  que  sus  resoluciones  no  dirij^ian 
tanto  el  estado  político  de  los  pueblos  que  los  formaban ,  quan." 
to  el  arreglo,  y  culto  sagrado  del  templo  de  DeUos. 

Los  pueblos  modernos  son  los  únicos >    que  nos  han  dado, 
una  exacta  idea  del  gobierno  federáticio,  y  aun  entre  los  sal- 
vages.  de  América,   se  ha  encontrado   practicado   en  térmi- 
.  nos ,  que  nunca  conocieron  ios  griegos.  Oigamos   á  Mr.  Jéf- 
fetson  ,  que  en  las  observaciones  sobre  la  Virginia,  nos  des- 
cribe todas  las  paites  de  semejante  asodacionT  «>  Todos  los 
V  pueblos  del  Norte  de  la  América  ,  dice  este  juicioso  escritor, 
«son  cazadores,  y  su  subsistencia   no  se  sacarino  de  la  Caza, 
9Aa  pesca,  las  producciones  que  la  tierra,  da  por   si    misma,  el 
í.>maiz  que  siembran  y  recogen  ks  mugeres,  y  la  cultura  de  al- 
agunas especies  de  patatas;  pero  ellos  no  tienen  ni  agricultura 
»s  regular ,  ni  gancidos,  ni  animales  domésticos  de  ninguna  clase 
>>  Ellos  pues  no  pueden  tener  sino  aquel  grado  de  sociabilidad 
»y  de  organización  de  gobierno  compatibles  con  su  sociedad: 
impero  realmente  lo  tienen.  Su  gobierno  e*;  una  nierte  de  con- 
n  federación  patriarcal  Cada  ViiU  ó  familia  tiene  un  xeíe  dis. 
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p>  doguido  con  un  título  particular ,  y  que  comunmente  se  l!a- 
»nia  Sanchem.  Las  diversas  villas  ó  familias,  que  componea 
»una  tribu,  tienea  cada  una  su  xefe,  y  las  diversas  tribus  for- 
»-man  una  nación ,  qiíe  tiene  cambien  su  xef;í.  Estos  xefes  son 
» generalmente  hogibres  avanzados  en  edad,  y  distinouidos 
»por  su  prudencia  y  talento  en  los  consejos.  Los  negocias,  que 
»>no  conciernen  sino  á  la  villa  o  la  familia  se  deciden  por  el 
99  xefe  y  los  principales  de  U  villa  y  la  familia :  los  que  intere- 
>vsan  á  uoa  tribu  entera,  como  la  distribución  de  empleos  mili- 
citares  y  las  querellas  éntrelas  diferentes  villas  y  familias,  se 
#5  deciden  por  asambleas  ó  consejos  formados  de  diferentes  vi- 
«lla'j  ó  aldeas^:  en  ñn  las  qae  conciernen  á  toda  la  nación,  co* 
5vmo  la  guerra,  la  paz,  las  alianzas  con  las  naciones  vecinas* 
>jse  deteuniaan  por  un  consejo  nacional  compuesto  de  los  xe- 
íjr fes  de  las  tribus,  acompañados  de  los  principales  guerreros, 
»>  y  de  un  cierto  numero  de  xefes  de  villas ,  que  van  en  clase 
»idesus  consejeros.  Hay  en  cada  villa  una  casa  de  consejo, 
»>  donde  se  ¡untan  el  xefe  y  los  principales ,  quando  lo  pide  la 
»>  ocasión.  Cada  tribu  tiene  también  un  lugar,  en  qu^  los  xe- 
9i  fes  de  villas  se  reúnen  ,  para  tratar  sobre  los  negocios  de  la 
#v tribu.  Y  en  fin  en  cada  nación  hay  un  punto  de  reunión  ó 
»í  consejo  general  donde  se  juntan  los  xefes  de  diferentes  nació- 
>>nes  con  los  principales  guerreros,  para  tratar  los  negocios 
93  generales  de  toda  la  nación.  Quando  se  propone  una  materia 
>}  en  c\  consejo  ríacional,  el  xefe  de  cada  tribu  consulta  aparte 
»con  los  consejeros,  que  el  ha  tiaido,  después  de  lo  qual  anun- 
*>  cia  en  el  consejo  la  opinión  de  su  tribu :  y  como  toda  la  in- 
afluencia  que  las  tribus  tienen  entre  sí,  se  reduce  ;i  la  persua- 
ívsion  ,  procuran  todas  por  riiutuas  concesiones  obrener  la 
>í  unanimidad. 

Eh  aqiw  un  estado  admirable,  que  reúne  al  gobierno  pa- 
triarcal la  forma  de  una  rigorosa  federación.  Esta  consiste  esen- 
cialmente en  la  reunión  de  muchos  puei>los  ó  provincias  inde* 
pendientes  unas  de  otras ;  pero  sujetas  al  mismo  tiempo  á  unx 
dieta  ó  consejo  general  de  todas  ellas,  que  decide  soberana* 
mente  sobre  las  matems  de  estado ,  que  tocan  al  cuerpo  de 
nación.  Los  Cantones  suisos  fueron  regidos  felizmente  baxo  es- 
ta íoima  de  gobierno,  y  era  tautii  k  independieaca  de  que  go- 


zabíin  entre  sí,  qnc  unos  se  gobernaban  aristocráticamente, 
otros  democraricamente,  pero  todos  sujetos  á  las  alianzas,  guer- 
ras» y  demás  convenciones,  que  la  dieta  general  celebraba  ea 
representación  del  cuerpo  el v ético. 

Este  sistema  es  el  mejor  quizá ,  que  se  ha  discurrido  entre 
los  hombres,  pero  difícilmente  podrá  aplicarse  á  toda  la  Amé- 
rica. ¿Donde  se  formará  esa  gran  dieta  ,  ni  como  se  recibirán 
instrucciones  de  pueblos  tan  distantes,  para  las  urgencias   im- 
previsoras del  estado?  Yo  deseara,  que  las  provincias  reducién- 
dose á  los  limites,  que  hasta  ahora  han  tenido   formasen  sepa- 
radamente la  constitución  conveniente  á  la  felicidad  de  cada 
una;  que  llevasen  siempre  presente  la  justa  máxima  de  auxi- 
liarse y  socorrerse  mutuamente :  y  que  reservando  para    otro 
tiempo  todo  sistema  federaticio,  qUe  en  las   presentes   circuns- 
tancias es  inverificable,  y  podría  ser  perjudicial,  tratasen  sola- 
mente de  una  alianza  estrecha, que  sostubiese  la  fraternidad, 
gue  debe  reynar  siempre,  y  que  únicamente  puede   salvarnos 
de  los  pasiones  interiores,  que  son  enemigo  mas  terrible  para 
un  estado  que  intenta  constituirse,  que  los  exercitos  de  las  pou 
tencias  extrangeras,  que  se  le  opongan. 

Oficio  del  comisionado  de  la  Junta  de  Buenos  Ayres  a  la 

Junta  de  Chile. 

EXCMO.  SEÑOR. 

El  itonoráble  y  decidido  empeño  que  ha  renido  siempre  la 
Excma,  Junta  de  Buenos- Ay res  de  coaperar  en  lo  posible  á  la 
grande  obra,  que  por  un  singular  y  feliz  enlace  ue  sucesos  han 
comenzador  los  dignos  habitatttes  de  Chile,  impulsó  á  aquel  go- 
biíjrno  á  enviarme  con  la  comisión  de  la  mayor  importancia  y 
Consecuencia-,  que  tengo  el  honor  de  poner  en  noticia  de  V.E. 
Mees  demasiado  honroso  y  lisongero  tener  que  acreditarla  cerca 
de  losSS,  que  componen  esta  Excma.  Junta,  á  quienes  creo  poseí- 
dos de  ios  ntas  altos  sentimientos  en  favor  de  los  d^ercchos  del  Hey 
y  de  los  verdaderos  intereses  de  los  pueblos.  A  este-  Mn  espero»' 
de  la  dignación  de  V.  E. ,  que  á  presencia  del  Ilustre  Cabildo 
de  esta  capital  se  me  dé  la  audiencia  correspondiente,  en  que 
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manifestando  la  carta  creencia,  que  acredita  mi  persona,  pueda 
exponer  el  interesante  obgeto  de  mi  comisión. 

Será  sin  duda  inoficioso  insinuar  los  principios  de  derecho 
universal  de  gentes  sobre  este  punto:  derechos  tanto  mas  sa- 
grados, quanto  son  intimas  las  relaciones,  que  estrecharán  am- 
bos gobiernos  á  mantener  una  asociación  política  eterna  é  inde- 
leble ,  me  convencen  de  toda  seguridad  y  confianza. 

Tengo  el  honor  de  asegurar  á  V,  E.  los  mas  sinceros  sen- 
timientos de  providad,  consideración,  y  respeto.  Dios  guarde 
a  V,E.  muchos  años.  Santiago  y  noviembre  6  de  i8io.=Excmo, 
Sr.=:Dr.  Antonio  Aharcz  ds  Jonte,^Excmo.  Sr.  Presidente  y 
Vocales  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa  de  este  Rey  no. 

Contestación  ¿e  la  Junta. 

Con  esta  misma  fecha  ha  dirigido  la  Junta  al  ilustre 
^juntamiento  de  esta  capital  oficio,  á  efecto  de  que  concur- 
ra m.añana  á  las  lo  del  día  á  este  palacio,  para  imponerse  de 
los  objetos  relativos  á  la  comisión  de  Vd.:  siendo  pues  unos 
los  incerésej,  que  lígíín  á  este  reyno  con  las  provincias  del  Rio 
de  la  pUta,  ía  Junta  tendrá  siaguUr  complacencia  en  oir  á  Vd. 
y  estrechar  mas  sus  lelaciones.  £n  esta  virtud  podrá  Vd.,  sien- 
do servido,  personarse  en  este  palacio  en  el  día,  y  hora  pre* 
fixado. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Santiago  y  noviembre  6  de 
j8io.=iii  Conde  de  la  Conqiíisi a. ^ Fernando  Márquez  de  la 
Plata  =  Dr.  Juan  Martínez  de  Ros2ís.zz Ignacio  de  Carrera.^ 
Francisco  Xavier  de  Re) na.^  Juan  Enrique  Rosales,^  Dr. 
Gaspar  Marín  Secretario.=Dr.  José  Gregorio  de  Argumedo 
Secretario.rsSr.  Dr»  D.  Antonio  Alvares  de  Jonre. 

Oficio  del  comisionado  de  la  Excma.  Junta  de  Buenos- Ayres 
al  ilustre  Cabildo  de  Chile, 

Apesar  de  las  incertidumbres ,  que  produce  U  distancia, 
y  de  la  variedad  de  opiniones,  que  originó  la  maligna  influen- 
cia de  algunos  mandones ,  de  acuerdo  con  varios  particulares, 
nunca''  creyó  la  Excma.  Junta  de  Buenos  Ayres ,  que  este 
muy  ilustre  cabildo  pudiera  obrar  de  un  modo,  que  desimn- 
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tí^sc  el  elevado  concepto,  qua  siempre  se  ha  nierecidc  por  su 
ilustración  y  patriotismo .,  y  que  tan  plena,  y  evidencialrnente 
tiene  acreditado  en  la  presente  crisis.  P©r  este  principio  >  y 
por  cooperar  en  lo  posible  al  allanamiento  de  embarazos,  que 
pudieran  haberí^e  opuesta  á  la  heróyca  resolución ,  que  últi- 
mameRte  se  ha  executado  ;  determinó  enviar  un  comisionado 
con  las  facultades,  y  representación^  que  corresponde ,  cuya 
llegada  tengo  el  honor  de  participar  á  V,  S. 

A  mi  salida  de  Buenos  Áy res,  no  teníamos  otras  mayores 
noticias,  que  las  fuertes  esperanzas ,  que  V.  S.  ha  llenado  tan 
completamente  5  fijando  la  seguridad  y  feliz  destino  de  este 
reyno :  y  aunque  por  esta  parte  haya  cesado  el  primer  objeco 
de  mi  comisioii ,  que  en  aquellas  circunstancias  no  podia  ser 
dirigida,  ni  acreditada  cerca  de  otra  autoridad  qne  la  de 
V.  S. ;  subsistiendo  en  su  fin  mas  interesante,  y  habiéndose 
instalado  una  Junta  Gubernativa  por  los  sabios  y  nobles  es- 
fuerzos de  este  ilustre  ayuntamiento.,  y  por  el  voto  general 
de  los  habitantes  de  Chile,  no  debe  V.  S.  extrañar,  la  direc- 
ción que  hé  tomado.  A  este  efecto ,  y  para  que  V.  S.  tenga  el 
conocimiento,  que  corresponde  de  mi  comisión,  espero  se 
sirva  asistir  á  la  audiencia,  que  se  me  dé,  según  la  superior 
disposición  del  gobierno. 

Por  lo  demás,  tengo  k  honrosa  satisfacción  de  felicitvir  á 
V.  S.  con  especialidad  á  nombre  de  la  Excma.  Junta  de 
Bucnos-Ayres,  por  la  creación  de  un  nuevo  gobierno,  propio 
de  las  circunstancias,  y  digna  obra  de  las  atenciones  de  V  S. 
As/  que  debe  este  ilustre  ayuntamiento  tener  esta  demostra- 
ción ,  por  el  mas  inmediato  y  expresivo  testimonio  de  los  su- 
blimes sentimientos,  que  animan  á  la  Excma.  Junta  de  Buenos- 
Ayres,  y  en  cuyas  altas  intencionres  da  providad,  justicia,  y 
patriotismo  deberá  siempre  reposar  este  nobl^  y  generoso 
pueblo. 

Tengo  el  honor  de  asegurarle  á  V.  S»  toda  la  considera- 
ción, y  respeto  que  debo.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos, 
.Santiago  y  noviembre  6  de  i8io.-. Dr.  AntQnio  Aharez  d^ 
Jonte,'-Ss.  del  muy  ilustre   cabildo,  justicia  y  regimiento  de 
este  reyno. 
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Contestación  del  Cabildo. 

El  Cabildo  queda  instruido  del  importante^  objeto,  á  que 
es  dirigida  la  comisión  de  Vd.  r  á  la  Excma.  Junta  puede  Vd. 
asegurar ,  que  contiiraarán  sfn  intermisión  nuestras  relaciones; 
y  que  tratando  sin  perdida  de  tierrpo  los  medios  de  asegurar 
ambos  puntos ,  resultará  de  esta  intima  unión  en  el  orden  nece- 
sario nuestra  reciproca  conveniencia:  este  ayuntamiento  con- 
t.estará  siempre  a  tan  nobles  y  generosos  sentimientos;  y  debe 
esperar  firmemente  la  Excma.  Junta  de  nosotros  una  fraterni- 
dad la  mas  estrecha  en  las  exigencias ,  y  conservación  de  los  de- 
rechos de  la  patria. 

Dios  nuestro  Sr.  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Sula  Capi- 
tular de  Santiago  de  Chile,  y  noviembre  9  de  i^io.^ José  Ñi^ 
íolas  Cerúa*^Agustin  de  Eyz,aguirre,^José  Antonio  Gonza* 
hz  ^Ignacio  Valdes.^Francisco,  Diez  de  Arteaga.^José  Joa^ 
quin  Rodríguez^. Pedro  José  Gonzales,  Fernando  E  razu^ 
riz." Francisco  Ajttonío  Perez."Sx..  comisionado  Dr,  D,  Aa- 
tonio  Alvarez  de  Jonce- 

Oficio  de  la  Junta  de  Chile  ala  de  Buenos-Ajret. 

EXCMO.  SEÑOR. 

La  Junta  Provisional  Gubernativa  de  este  reyno  acampa^ 
fía  á  V.  E.  el  adjunto  oficio  para  el  Sr.  Brigadier  D  Fraaciy- 
co  Xavier  Elio  provisto  gobernador  y  ci piran  genera!  de  estas 
provincias,  avisándole  de  su  instalación,  y  á  efecto  de  que^ 
evite  las  fatigas  indispensables  á  su  trasporte :  supuesto  pues 
que  V.  E.  se  halla  en  mejor  disposición  para  dirigirlo  á  su  ro- 
tulo,' espera  la  Junta  que  en  obsequio  de  la  causa  publica  se- 
servi'rá  V.  E.  darle  el  giro  correspondiente.  ^ 

Nuestro  Seiíor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santiago 
de  Chile  y  noviembre  2  de  i8io.='Excmo.  Señor. =  £/ 
Conde  de  'la  Conquista.'- Ft mando  Márquez  de  la  Plata.  - 
hnacio  de  Car  rera,- Francisco  Xavier  de  Re  y  na,- -Juan  En-^ 
riqnc  Rosales.^Dr,  José  Gaspar  Marin,  Secretario.-  Dr.  Jese 
Gregorio  de  Argc  me  do,  Sccrttaúo. -EiLcmo,  Sr.  Presidente  y 
SS  Vocales  de  la  Junta  Gubernativa  deUs  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata. 
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431 
OJlcio  de  la  Junta  de  Chile  a  la  de  Buenos-Ajres. 

EXCMO.  SEÑOR. 
Siendo  una  de  las  principales  obligaciones  del  gobierno 
consultar  á  la  seguridad  del  ciudadano ,  y  mantenerle  en  aquel 
grado  de  opiíúon,  á  que  se  haya  hecho  acreedor  por  su  con- 
ducta,' no  podia  la  Junta,  sin  faltar  á  sus  deberes,  dexar  de 
remitir  á  V.  E.  la  sentencia  pronunciada  en  la  causa  criminal^ 
que  el  señor  brigadier  D.  Francisco  Antonio  Garm  Carrasco 
promovió  contra  el  procurador  general  de  esta  C4udad  D,  Juaa 
Antonio  de  Ovalle,  D,  José  Antonio  Roxas ,  y  el  Dr*  D.  Ber- 
nardo de  Vera 4  esperando  de  la  integridad  de  V.  E.  se  sirv» 
Hsar  de  ella  de  modo,  que  si  ha  sido  tan  publicó  este  juicio, 
k>  sea  también  la  vindicacbn  de  la  inocencia. 
;>    Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Santiago  de 
Chile  y  noviembre  2  de  i8io.-Excmo.  Sr«--jE/ Co«J^  de  lor 
Conquista." Fernando  Márquez  de  la  P lata »^' Ignacio  de  Car- 
rera» 'Francisco  Xavier  de  Rejna.-'Juan  Enrique  Rosales.— 
Dr.  José  Gaspar  Marin,  Secretario.- Dr.   José  Gregorio) 
de  Argpmedo,  Secretario. -Excmo.  Sr  Presidente  y  Ss.  Vocales 
de  la  Junta  Gubernativa  de  las  provhicias  del  Rio  de  la  Piara.- 
En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile  en  quince  días  del  mes 
¿e  octubre  de  mil  ochocientos  diez  años  los  Sres.  Presidente  y 
Vocales,  que  componen  la  Excma.  Junta  ProvisionaUGuberna- 
tíva  ¿Q  este  reyno,  habieucto  vibto  la  causa  criminal  seguida 
de  oficio  por  el  anterior  gobierno  contra  el  doctor  D.  Bernar- 
flar<3o  de  Vera ,  D.  Juan  Antonio  de  O  valle,  y  D,  José  An- 
tonio de  Roxas  sobre  planes  de   insurrección  é  independencia) 
de  que  no  aparece  en  el  proceso  el  mas  leve  justificativo ,  ni 
Una  delación,  en  cuya  virtud  pudiera  procederse   contra  ciu- 
dadanos de  tan  notoria  buena  fama,  y  recomendables  circuns- 
tancias; con  lo  deducido  por  el  Ministerio  Fiscal,  que  ha   de 
vuelto  los  autos  sin  hallar  materia  en  que  fundar   acusación,  y 
lo  expuesto  por  el  Dr.  Vera  en   su  defensa,  y  la  de  los  otros 
tíos  procesados,  con  las  demás  diligencias  agregadas;  dixeron 
que  debían  absolver ,  y  absolvían  definitivamente  de  la  i'nstau 
cici  y  sus  formalidades  á  los  tres  indicados  sugetos,  declarando 
ios  iuQtentes,  y  libres  de  los  cargos ,  que  se  les  habían  hecho; 
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desrructore.s  de  su  antigua  acreditada  ñ¿é¡isi¿  ,  distíngifídos 
servicios,  é  iadudable  mérito,  que  no  ha  podido  obscurecerse 
por  la  calumnia  é  imposturas :  se  les  restituye  á  cutera  liber- 
tad, yak  posesión»  uso,  y  exercicio  de  todos  sus  derechos  y 
empleos ^  reintegrándoseles  completamente  el  tiempo  <]ue  taa 
falso  concepto  les  había  privado  de  eüos,  desde  eí  día  de  la  ía  • 
justa  y  violenta  prisión  hasta  la  publicación  de  este  auto;,  es- 
perándose de  las  luces  y  dedicación  del  catedrático  de  instituto 
Dr.  D*  Bernardo  de  Vera,  que  los  alomaos,  que  cursaban  ei» 
la  Real  universidad  y  eu  su  estudio  baxo  de  su  dirección  j^  rc^ 
emplazarán  el  aprovechamiento  consiguiente  al  Loable  empe* 
£c  de  su  director  •  del  acendrado  patriotismo  de!  procurador 
general  D,  Juan  Antonio  de  Ovalle,  que  el  publica  descansa* 
rá  con  la  mayor  complacencia  en  la  conñanza  de  tan  buen  ór« 
gano  de  su  representación;  y  de  D.  José  Antonio  de  Roxas,^ 
que  en  los  encargos,  que  cuidará  de  encomendarle  esta  Junta^ 
experimentará  el  acierto  de  su  elección»  y  confirmajá  el  públi* 
co  el  concepto  que  ha  formado  siempre  de  su  lealtad.  Y  siendo 
necesario  satisfacer  á  Buenos  Ayres  ^  a  Lima ,  y  á  todo  el  rey* 
iio  de  la  inocencia  de  estos  dignos  ciudadanos ,  escribase  cort 
copia  de  esta  resolución  á  la  Excma.  Junta  Gubernativa  deJ 
Eio  de  la  Plata,  y  al  Excmo.  Sr.  Virey  del  Perú ;  y  por  la  se- 
cretaría al  ilustre  Cabildo  de  esta  capital»  y  demás  del  reyno» 
para  que ,  después  de  hacerse  notoria  en  sus  respectivos  cuer- 
pos ,  se  fixe  en  las  puertas  de  cada  ayuntamiento,  y  cerciorado 
el  publico  de  la  falsedad  de  esas  imputaciones >  tenga  una  nue- 
^a  prueba  del  zelo  activo  del  gobierno  por  los  sagrados  dere- 
chos de  ia  justicia ,  y  de  la  seguridad  individual ,  que  constitu- 
yen el  orden  y  dulce  quietud  de  la  patria.  Dése  cuenta  á  S,M. 
con  testimonio  de  los  autos;  tráiganse  á  la  vista  los  del  robo  de 
!a  pólvora ,  de  que  hace  mérito  el  T>r,  Vera ,  acusando  el  no- 
table silencio,  con  que  se  han  suprimido  después  que  quiso  in- 
|ustaraente  implicárseles  en  un  delito,  de  que  ni  aun  pudieron 
lener  noticia;  dé  razón  de  su  paradero  el  escribano  de  gpbier- 
-üo  ;  usen  los  interesados  de  la  acción  que  les  corresponda,  para 
repetir  por  las  injurias,  padecimientos,  costos,  y  periuicios  que 
han  sufrido ;  y  la  Junta  reserva  para  entonces,  determinar  el 
premio  á  que  es  acreedora  la  inocencia^  y  el  castigo  que  de- 
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be  aplicarse  á  los  autores  dcUsTicgras  maniobras   que  se  han 

notado  en  el  proceso.  Asi  lo  acordaron  y  firmaron  dichos 
Señores  de  que  doy  fé.=  £1  Conde  de  ¡a  Cont^uísta.^  Fer* 
nanda  Maraufz  d¿  la  Plata.:^Ygnacío  de  la  Carr^ra.^Fran, 
cisco  Xavier  de  Rejna.:^  Juan  £nriqí4i  Rosales.^  Dr.  José 
GasjiarMarin,  Secretaiio.=;Aíue  raí  A¿ustin  i^iVi^i^i  escribano 
de  gobierno. 

EXCMO.  SEÑOR. 
Por  unas  evidentes  contingencias  correspondió  a  nuestro 
exército  auxiliar  tocar  á  su  retirada»  ordenada  por  el  valien^ 
tti  mí  mayor  general  D.  Axitonio  Balcarce,  en  la  tarde  del  27 
pasado  en  Coragaica»  después  de  incomodar  á  los  enemigos, 
y  sus  baterias  con  un  fuego  vivo  de  mas  de  3  horas.  En  seguida, 
y  con  todas  las  precauciones  de  verdadero  soldado  hizo  apar- 
tar el  referido  xefe,  otras  execuciones  milirares  en  aqueí  pun- 
to ,  hasta  que  lisongeros  los  enemigos  con  nuesrra  retirada, 
mandaron  mil  hombres  de  sus  mejores  tropas  con  artillería,  k 
formar  su  linea  de  batalla  en  el  pueblo  y  piaya  del  rió  Zuipa 
^hu  la  mañana  del  dia  miércoles  pasado.  Precedida  que  fué 
la  convocación  de  los  oficiales  del  exercito  por  orden  del  mis* 
mo  xefe^  y  á  la  vista  de  la  línea  enemiga,  fué  adoptado  el  pa- 
recer del  capitán  de  patricios,  el  valiente,  el  insigne,  pruden- 
te, é  intiépido  D.  Matiaji  Balbastro»  sobre  que  se  debía  ata 
caries  primero»  y  áiues  de  que  los  contrarios  rompiesen  el 
fuego:  empezado  que  fué,  por  los  nuestros  con  mas  el  nume 
JO  de  doscientos  hombres,  y  dos  cañones,  <juo  pocas  horas 
antes  llegaron  al  campamento  nuestro  en  la  banda  del  sud  de 
^icho  rio,  se  les  acometió  con  tanta  energía,  que  á  las  doi 
horas  de  combate  fueron  desordenados  los  enemigas ,  fugando 
de  los  primeros  Córdoba,  Peña^  y  los  demás  oficiales:  forza- 
ron nuestras  columnas  hasta  mas  al  norte  del  pueblo;  y  dea-» 
pues  de  lomar  doscientos  prisioneros,  banderas,  quatro  caño^ 
nes  que  traían,  con  todas  municiones,  y  mis  pertrechos,  coi^ 
pérdida  cortísima  de  nuestra  parte,  se  decidió  la  mas  compU-. 
ta  acción  á  favor  de  nuestro  exercito  auxiliar  ,  digno  de  eter- 
nos elogios ,  quedando  á  su  vista  desecho ,  derrotado ,  y  escar* 
inentado  el  contrario ,  todo  en  fuga,  y  las  tropas  victoriosa» 
nuestras  dispuestas  á  seguirlos  velozmente  iusta  Fotosii  si^ 
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^ne  haya  mas  embarazos,  que  los  que  Sanz,  6  Nieto,  pudie- 
ran aun  urdir  para  el  escape  del  uno,  y  la  huida  del  otra 

Este  grande  consuelo  y  alegría  general ,  con  presagios  de 
que  excede  aun  á  las  esperanzas  el  ulterior  de  tan  feliz  suceso, 
realmente,  es  motivo  para  que  yo  le  rinda  á  V.  E.  los  mas 
finos  parabienes ,  como  le  anuncié  antes  de  ahora;  pues  no 
reconoce  limites  la  ansia  con  que  en  los  mayores  aciertos  de 
y.  E. ,  quisiera  mí  patriotismo  contentarse,  con  solo  ser  el 
menor  entre  los  subditos  de  V,  E. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  E.  tantos  años,  quaotos  ha 
menester  la  felicidad  de  la  dulce  patria.  Quartel  general  de 
Tupiza  noviembre  lo  de  i8io.=  Excmo.  ^x-^  José  Manuel 
íU  Larramtíndi.^  Excmo.  Sr.  Presidente  ,  y  Vocales  de  la 
Junu   Gubernatir^  de  las  provincias  del  Kio  de  la  Plata» 

Circular  d^  la  Junta, 

Los  funestos  desengaños ,  que  ha  recibido  esta  Junta  de 
hombres  ingratos  arpáis,  en  que  hicieron  su  fortuna,  y  que  los 
volvería  infelices  con  arrojarlos  de  su  seno,  la  precisan  á  tomar 
aquellas  medidas  que  puedan  asegurar  la  conset  vacion  y  bien 
déla  tierra,  por  los  estímulo?  que  la  misma  naturaleza  inspi* 
ra  a  los  que  han  nacido  en  ella.  Las  naciones  todas  iustiñcan 
esta  regla  con  su  conducta,  pues  en  ninguna  se  divlae  el  go« 
bierno  con  hombres  extraños,  ni  se  dispensan  los  derechos  de 
ciudad  con  una  franqueza,  que  haga  menguar  su  estimación 
y  aprecio. 

Empeñada  esta  Junta  en  llevar  su  moderación  y  sufrimien- 
to ,  hasta  donde  ningún  otro  gobierno  llegó  jamas ,  ha  resuel* 
to  conciliar  en  lo  posible  el  bien  de  los  hombres  extraños  con 
el  derecho  délos  hijos  del  pais,  de  que  el  gobierno  no  podría 
privarlos  sin  escándalo,  y  en  su  conseqüencia  ha  expedido  por 
reglas  generales  de  invariable  observancia  en  todas  las  provin- 
cias, las  siguientes  declaratorias. 

I?  Desde  la  fecha  de  esta  providencia  ningún  tribunal> 
corporación,  ó  xefe,  civíU  militar,  ó  eclesiástico,  conferirá 
empleo  p&blico  á  persona  que  no  haya  nacido  en  estas  pro* 
vincias. 


(705) 

43J 

2?  Toda  pretensión  de  empleo  será  rechazada  por  el  Se- 
cretario ó  escribano  ante  quien  se  presente,  mientras  no  se 
instruya  como  primero  y  esencial  documento  con  la  fé  de  bau- 
tismo,  que  acredite,  haber  nacido  el  pretendiente  en  estas 
provincias. 

3*     Las  anteriores  declaratorias  coPiprenden  todo  empleo 
publico  de  mando  y  administración,  biei?  sea  eclesiástico,  ci- 
vil, político,  militar,  de  justicia,  de  hacienda,  municipal,  ó 
de  qualquier  genero ,  que  renga  jurisdicción^  ó  funde  clase  en 
el  rango  de  los  empleados. 

4?  Se  exceptúa  de  estas  declaraciones  á  todos  los  emplea- 
dos europeos  actualmente  existentes,  losquales  seguirán  en  sus 
mismos  empleos ,  y  con  los  mismos  derechos  que  antes  tenían 
en  sus  respectivas  carreras»  debiendo  quedar  persuadidos,  que 
su  buena  conducta ,  amor  al  pais  ^  y  adhesión  al  gobierno,  se- 
rán un  garante  seguro  de  su  conservación  y  ascensos. 

5?  L^s  ingleses,  portugueses,  y  demás  extrangeros,  que  no 
estén  en  guerra  con  nosotros  podrán  trasladarse  á  este  pais 
francameníe :  gozarán  todos  los  derechos  de  ciudadífnos,  y  se- 
rán protegidos  por  el  gobierno  los  que  se  dediquen  á  las  artes 
y  á  la  cultura  de  los  campos 

Y  para  cue  esta  providencia  tenga  su  puntíiat  cumpíi- 
miento ,  la  comunico  á  V.  S.  á  fin  de  que  por  f»ii  p»arte  la  exe- 
cute  escrupulosamente.  Diciembre  3  de  18  í  o  ssRubrica  de  tO' 
dos  los  Sres.  de^  la  Junía,--X>r.  Morsno  Secretario. 

EXCMO.  SEÑOR. 
A  las  4  de  la  ta!*de  deldra  de  ayer,  se  posesionó  el  mayor 
general  Bjlcarce  con  parte  de  la  avanguardia  á¿\  exérciro  del 
punco  de  Santiago  de  Cotagaita,  que  abandonó  el  comandan- 
te Córdoba  en  la  madrugada  deldw  9:  dexando  dos  piezas  do 
artillería,  una  infinidad  de  muiricioRCs  de  tOvUs  clases ,  porción 
de  lusiles,  eres  almacenes  de  y'ívhxq^í^  docieiitas  muías ,  y  otros 
varios  efectos  deCfrozados.  Los  funestos  efectos  de  la  derrota 
de  Su'ipaclta  han  alcanzíido  á  Cot4:?aíta ,  como  lo  verá  V..  E. 
por  las  copias  de  ks  cartas  apertorias  de  Córdoba,  que  acompa-' 
ño  ,  y  pasando  á  Potosí  la  noticia,  decidió  la  generaliAíd  á  ua 
movimiento,  cuyo  teritímo  fae  la  deposición  del  intendente. 
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y  constitución  del  cabildo  sobre  el  mando ,  resuelto  a  la  unión 
con  la  capital ,  y  su  dependencia  del  gobierno  de  V.  E,  Asi  lo 
conocerá  V.  E. ,  por  el  oficio  de  10  del  corriente  que  acabo  de 
recibir,  y  lo  adjunto  para  su  superior  satisfacción,  acompa- 
ñando asi  mismo  una  copia  de  la  circular,  que  dirijo  á  los  xe* 
fes  de  las  provincias,  á  fin  de  que  lo  trasladen  á  los  ayunta- 
ínientos  de  su  mando  ,  y  estén  al  alcanze  de  nuestras  satisfac- 
ciones y  ventajas. 

No  obstante  de  que  consecuente  á  disposición  mia  ,  maña- 
na debe  salir  de  aquí  el  correo  de  esta  carrera  á  encontrar  en 
Tucuman  con  el  de  10  que  sale  de  csa^  para  restablecer  el 
orden  interrumpido ,  anticipo  este  parte  en  alcanze  del  que 
salió  ayer  por  el  capitán  Tollo,  ó  á  seguir  en  posta  basta  la 
capital. 

Ayer  caminó  el  posta  para  Cocbabamta,  y  no  obstante  eso 
maíiana  dirigiré  otro  con  las  posteriores  ocurrencias,  al  mismo 
tiempo  que  contesto  al  cabildo  de  Potosí.  En  la  tarde  evaquadas 
las  cosas,  que  me  restan  ,  y  dexando  al  coronel  Pueyrredon  la 
reuniop  de  las  divisiones  que  llegan,  parto  para  Cotagayta, 
donde  espero  el  resultado  de  la  partida  de  Cinti  para  seguir  á 
Potosí. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchoj  años.  Quartel  general  de  Tu- 
piza  13  de  noviembre  de  i8io.--Excmo.  Sr.'-X)r.  Juan  José 
Castelli.-'  Excnio.Sr.  Presidente  y  Vocales*  de  U  Junta  Gu- 
bernativa. 

Cartas  sorprendidas  d  Córdoba. 

9  de  noviembre  de  810:  amigo  Somalo:  quando  mas  míe 
esforzaba  para  que  tubiesen  efecto  mis  sanas  ideas,  todos  me 
han  abandonado  y  fugado  ,  por  lo  que  no  tengo  otro  recurso, 
que  partir  sin  saber  donde,  dexando  mi  equipage  abandonado. 
Vd.  sabe  la  pureza  de  mis  intenciones,  y  que  aspiraba  solo  á 
evitar  el  desorden,  y  la  efusión  desangre.  Por  Dios  (que 
todos),  que  todos  los  medios  sean  suaves,  pues  me  horrori- 
zan los  estragos ,  que  van  á  padecer  hombres,  que  solo  tie 
•nen  el  delito  de  obedecer  á  el  que  mandaba  por  el  Rey ,  ea 
cuyo  caso  se  halla  el  desgraciado  amigo  de  Vd.--  Córdoba, 
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Escara  9.  Somalo :  por  evitar  rl  qtic  alguna  (le. las  partidíís 

del  exército  de  abaxo  hagan  alguna  tropelía  conmigo,  hé  sa- 
lido, y  llevo  en  la  idea  de  detener  e!  dinero  del  Rey  ,  y  ver 
si  consigo  con  la  tropa  el  <jue  se  reúna  en  Charcas.  Es  menes- 
ter que  Balcarce  proclame  el  perdón  general,  y  que  hayga 
paz,  pues  ds  lo  contrario  todo  se  vá  á  echar  4  perder.  El  viejo 
se  fué  ayer  á  Quirbe,  y  hoy  á  Caira,  ¡que  talt  ¡quái  corre! 
La  plata  vá  con  él ,  y  la  tropa  vá  muy  desparramada:  á  todo 
el  que  encuentro  de  nuestro  batallón  le  hé  dicho  que  vaya  á 
Charcas,  y  que  se  fie  de  mi  mediación  para  con  Balcarce. 
Aviseme  Vd.  por  esta  misma  via  de  Cai^ra  y  Charcas ,_  y  pón- 
game el  sobre  á  mí,  pues  yo  hé  de  ix  diciendo  qual  es  nú  ruta* 
Quanto  quisiera  tener  un  salvo  conducto  y  facultad  de  obrar, 
pues  así  restablecería  la  paz,  y  no  habría  mas  sangre.  Dígaselo 
Vd,  á  Balcarce,  y  también  que  quando  se  acabe  de  aquietar, 
no  quiero  mas ,  sino  que  me  dexen  regresar  á  Buenos- Ayreí, 
si  aquí  les  parece  puedo  ser  sospechoso.  Perdí  rai  equi- 
page  todo :  quedó  en  el  quarto  tirado ,  y  la  IJave  en  un  rincón 
de  la  sala :  vea  Vd.  de  asegurarlo  como  el  de  Miranda,  Su 
almofréz  no  parece,  ni  hé  podido  indagar  de  éL  De  Vd,  zn 
afectísimo'  amigo."  Córdoba^ 

El  ilustre  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  la  imperial 
villa  de  Potosí,  habiendo  reasumido  el  dh  de  hoy  el  gobierno 
é  intendencia  de  esta  villa  ,  por  la  quietud  píibUca  ,  y  verifi- 
cación de  los  anhelos  en  que  ha  fluctuado  todo  este  fidelísima 
vecindario  de  unirse  á  las  laudables  intenciones  de  su  capits!, 
y  disposiciones  de  la  Excma.  Junta  Provisional  de  ella ,  desda 
su  justa  instauración. 

Con  estos^  motivos  logra  hoy  'ya  la  libertad  de  poner  en 
noticia  de  V.  S.  haber  nombrado  sus  comisionados,  á  efecto  de 
que  le  cercioren  en  persona  de  todo  lo  acaecido*  en  el  partí- 
cular,  anticipándoselo  por  medio  de  este  pronto  expreso; 
para  que  en  su  virtud  tome  las  providencias,  que  sean  de  su 
superior  agrado,  consonantes  a  la  felicidad  de  estos  pueblos, 
y  satisfactorio  arribo  á  ellos  de  la  ilustre  persona  de  V.  S.,  f 
digpos  subalternos  de  su  comando ;  espera  este  ilustre  Quot- 
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po  exijii  V.  S.  todüs  los  necesarios  convenientes  a  su  acornó 
¿jída ,  y  tranquila  marcha,  proveyendo  to'do  lo  que  v«a  con 
venir. 

Nuestro  Señor  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Potosí  y 
noviembre  10  de  iSío.- Juan  Crisóstomo  Fernandez.-  Dr\ 
Casimiro  Bravo  de  Bobadilla.—  Joaquín  d4  la  Quintana.-- 
Pedro  de  Arieta.-- Pedro  Antonio  de  Azcarate.-  Agustüí 
Amalkr.-Pasqual  de  Bolt bar» —Ignacio  de  laTorre.-Serafion 
José  de  ArUa¿a."Sx,  general  comisionado  por  la  Excma.* 
Junta. 


J^ista  de  los  individuos  ^vecinos  de  esta  ciudad  d^  San  LuU^ 

de  las  cantidades  y  especies  que  kan  ojertado  /w  donativo 

^ara  costear  la  compañía  de  cincuenta  hombres  £ara 

marchar  d  Salta  i  d  saber. 

El  Sr,  vicario  ele  esta  ciudad  D.  José  Justo  Albarracín  Ji  ps, 
y  ademas  costea  el  rancho  que  esta  gente  consuma  en  su 
mantención  desde  el  morro  hasra  su  llegada  á  Córdoba. 

El  Sr.  Diputado  y  Alcalde  de  i?  voto  D.  Marcelino  Poblet 
obló  una  onza  de  oro  sellado   17  ps. 

El  de  2?  voto  £>.  Agustín  Palma  10  ps.     - 

El  capitán  de  voluntarios  retirado  D,  Tomas  Baras  obló  el  prest 
de  un  mes  á  14  ps.  para  dos  soldados,  y  cabalgarlos  hasta 
Córdoba ,  uno  por  sí,  y  otro  por  su  hijo  D.  Domingo  de  los 
Angeles  ¿aras ,  y  ademas  es  el  único  que  por  via  de  presti- 
to franqueó  500  ps  para  ayuda  del  sueldo:  40.  ps. 

D.  Kamon  Esteban  Ramos :  4  caballos  i  J  ps.  I  a.  ps, 

D.  José  Gregorio  Kimenez:   12  ps. 

D.  Francisco  Vicente  Lucero   5  ps. 

D.  Manuel  Tiseyra  2  caballos  6  ps, 

D.  Francisco  Enrrice  25  ps, 

D.  Martin  Videla  8  ps. 

P.Mateo  Gomes  8ps. 
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D.  Manuel  Her/erí  ta  ps. 

D.  Juan  Escalante  5  f>s. 

D.  Manuel  Moreno  Bustos  5  ps. 

D.  Ángel  Montero   2  ps. 

D.  José  Maure  4  ps. 

3D.  Lucas  Fernandez  4  ps,     ^ 

P.  Rafael  de  la  Peña  Adn^inistrador  de  correos  una  onra  de 

oro  sellado  17  ps. 
D.  Alexandro  Quiroga  2  caballos  á  3  ps.  6  ps. 
J).  Manuel  Acosta  2  ps. 
D.  Juan  Palma  2  caballos  6  ps. 
25.  Tomas  Luis  Osorio  5  ps. 
D?.  Michaela  Pardo  obló  10  ps. 
El  platero  José  Salinas*  3  ps. 

Nota.    El  número  anterior  debe  ser  el  26,  que  fué  equi- 
vocacion^  ^ 


CON    SUPERIOR  TERMISOí 

SUSIÍOS-ATRÉS^ 

En  la  Bja  Imprenta  de  Niños  Hx/esiUi. 


I 
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GAZETA    EXTRAORDINARIA 

DE     BUENOS-AYRES, 

SÁBADO  8  DE  DICIEMBRE  DE    i8io. 

zii::Rard  temporum  felicítate ,  nhi  sentiré  qu<ñ  velis^ 
it    ctuae    sentias ,    dicere  Jicet. 
Tácito  iib-   I.  Hist. 


Orden  del  dia 

J.''>f  vano  publicaría  esta  Junta  principios  liberales^  que 
hagan  apreciar  a  los  pueblos  el  inestimable  don  de  su  libertad^ 
si  permitiese  la  continuación  de  aquellos  prestigios^  que  por 
desgracia  de  la  humanidad  inventáronlos  tiranos ;,  para  sofocar 
Sos  sentfmienros  de  la  naturaleza.  Privada  la  multitud  de  luces 
iiecesaria<i ,  para  dar  su  verdadero  valor  á  todas  las  cosas;  redu- 
cida por  la  condición  de  sus  tareas  á  no  extender  sus  meJitacio- 
pesnias  alia  de  sus  primeras  necesidades;  acostumbrada  á  ver  los 
magistrados  y  xeftís  envueltos  en  un   brillo ^  que    deslumhra   á 
los  demás  ^  y  los  separa  de   su    Inmediación ;  confunde   los  in- 
ciensos y  hornenages  con  la  autoridad  de  los  que  los  disfrutan; 
y  jamas  se  detiene  en  buscar  á   el  xefe  por  los  títulos  que  \o 
constituyen,  sino  por  el  voto  y  condecoraciones  con  que  siem- 
pre lo  ha  vi^to  distinguido.   De  aquí  es,  que  el  usurpador ,  ei 
déspota  ,  el  asesino  de  su  patria  arrastra  por  una  calle   publica 
la  veneración  y  respeto  de  un  gentío  inmenso,  al  paso  qi    car- 
ga la  execración  de  los  filósofos ,  y  las  maldiciones  de  los  bue- 
nos ciudaianos:  y  de  aquí  es  ,  que  á  piesencia  de  ese  aparata 
exterior ,  precursor  seguro  de  castigos  y  todo  genero  ae  vio- 
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34 
lencias,  tiemblan  los  hombres  optimiJos,  y  se  asustan  de  sí 
mismos,  si  alguna  vez  el  exceso  de  opresión  les  habia  hecho 
pensar  en  secreto  algún  remedio. 

¡Infelices  pueblos  los  que  viven  reducidos  á  una  condición  tan 
humilljnteíSi  ei  abatimiento  de  sus  espíritus  no  sofocase  todos 
Jos  pensamientos  nobles  y  generosos,  si  el  sufrimiento  continua- 
do de  tantos  males  no  hubiese  extinguido  hasta  el  deseo  de  ii- 
berti^r^e  de  ellos,  correrían  á  aquellos  paises  felices,  en  que  una 
ccnitiiucicn  justa  y  liberal  dá  únicamente  á  las  virtudes  el  respe- 
to, íjue  los  tiranos  exigen  para  los  trapos  y  galones;  abandonarían 
sus  hogares ,  huirían  de  sus  domicilios ,  y  dexando  anegados  li . 
los  déspotas  en  el  fiero  placer  de  haber  asolado  las  provincias 
con  sus  opresiones,  vivirían  baxo  el  dulce  dogma  de  la  iguaidad, 
que  raras  veces  posee  la  tierra ,  porque  raras  veces  lo  merecen 
sus  habitantes.  ¿Qué  comparación  tiene  un  gran  pueblo  de  es- 
clavos, que  con  su  sangre  compra  victorias,  que  aumenten 
ci  luxo ,  las  carrozas,  las  escoltas  de  los  que  lo  dominan ,  coa 
una  ciudad  de  hombres  libres,  en  que  el  magistrado  no  se  dis- 
tingue de  ios  demás,  sino  porque  hace  obseivar  las  leyes,  y 
termina  las  diferencias  de  sus  conciudadanos  ?  Todas  las  clase? 
del  estado  íe  acercan  con  confianza  á  los  depositarios  de  la  au- 
toridad, porque  en  tos  actos  sociales  han  alternado  francamen- 
te coa  todos  ellos ;  el  pobre  explica  sus  acciones  sin  timidez, 
porque  ba  conversado  muchas  veces  familiarmente  con  el 
juez  qup  le  escucha;  e!  magistrado  no  maestra  seño  en  el  tri- 
bunal, á  hombres  que  después  podrían  despreciarlo  en  la  ter- 
tulia i  y  sin  embargo  no  raerigU3  el  rcs|)eto  de  la  magistratura, 
porque  sus  decisiones  son  dictadas  por  la  ley,  sostenidas  por  la 
i;onstitucion ,  y  executadas  por  la  inflexible  firmeza  de  hom- 
bres justos  é  incorruptibles. 

Se  avergonzaría  la  Junta  ,  y  se  consideraría  acreedora  á.Ia 
indignación  de  este  generoso  pueblo,  si  ó^%d^:  los  primeros  mp- 
.nentos  de  su  instalación  ,  hubiese  desmentido  ana  sola  vez  los 
sublimes  principios,  que  ha  proclamado.  Es  verdid  que  conse- 
oüente  á  la^cta  de  su  erección  decretó  al  Presidiante  en  orden 
de  28  de  mayo  los  mismos  honores,  que  antes  se  habían  dis- 
pensado á  los  vircyes ;  pero   este  fue    un  sacrificio  tranucorio 
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de  $us  propios  sentimientos,  que  consagró  al  bien  general  de 
este  pueblo.  La  costumbre  de  ver   á   los    vireyes  rodeados  de 
escoltas  y  condecoraciones   h  .hría  hecho  desmerecer  el  concep- 
to de  la  nueva  autoridad ,  si  se  presentaba  desnuda  de  los  mis- 
mos realces;  quedaba  enere  nosotros   el  virey    depuesto;  que- 
daba una  audiencia  forniaJa  por  los  principios  de   divinización 
de  los  déspotas ;  y  el  vulgo  que  solo   se  conduce  por   lo  quü 
vé,  se  resentiría  de  que  sus  representantes  no  gozasen  el  apa- 
lato  exterior,  de  cjue  habían  disfiutado  los  tirados,   y    se  apo- 
deraría de  su  espíritu  la  perjudicial  impresión,  de  que  los  xcfes 
populares  no  revestian  el  elevado  carácter,  de  los  que  nos  ve- 
R¡an  de  España.   Esta  consideración  precisó  á  la  Junta   á  de- 
cretar honof^s  al  Presidente,  presentando  á  el  pueblo    la  mis- 
jt^a  pompa  del  antiguo  simulacro,  hasta  que  repetidas  leccio- 
nes lo  dispusiesen  á  recibir  sin  riesgo  de  equivocarse  el  precio- 
so presente   de  su  libettad.   Se  mortificó  bastante   la  modera- 
ción del  Presidente  con  aquella  disposición,  pero  fué    preciso 
ccd¿r  a  la  necesidad,  y  la  Junta  executó  un  arbitrio  político, 
que  exig^ian  las  circunstancias ,  salvando  al  mismo  tiempo  la 
pureza  desús  intenciones  con  la  declaratoria,  de  que  los  demás 
Vocales  no  gozasen   honores ,  tratamiento ,  ni  otra  clase   de 
distinciones. 

Un  remedio  tan  peligroso  á  los  derechos  del  pueblo,  y  lan 
contrario  á  las  intenciones  de  la  Junta ,  no  ha  debido  durar 
lino  et  tiempo .  muy  preciso  ,  para  conseguir  los  justos  fines, 
que  se  propusieron.  Su  continuación  sería  sumamente  arries- 
gada, pues  los  hombres  sencillos  creerían  ver  un  virey  en  la 
carroza  escoltada ,  que  siempre  usaron  a.quellos  xefes ;  y  los 
knalignos  nos  imputarían  miras  ambiciosas ,  que  jamas  han  abri- 
gado nuestros  corazones.  Tampoco  podrían  fructificar  los 
principios  liberales,  que  con  tanta  sinceridad  comunicamos; 
pues  el  Común  de  los  hombres  tiene  en  los  ojos  la  principal 
guia  de  su  razón,  y  no  comprenderían  la  igualdad,  que  les 
anunciamos,  mientras  nos  viesen  rodeados  de  la  misma  pompa 
y  aparato  ,  con  que  los  antiguos  déspotas  esclavizaron  á  sus 
subditos. 

La  libertad  de  los  pueblos  ao  consiste  ea  palabras ,  qí  deb« 
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existir  en  los  papeles  solamente.  Quilquier  despota  puede 
obligar  a  sus  esclavos,  á  que  canten  hirnnos  á- l.i  libertad;  y 
este  cántico  mat|aínal  es  muy  compatible  cwn  lat»  cadenas  ,  y 
opresión  de  los  que  lo  entonan.  Si  deseamos  que  los  pueblos 
sean  libres,  obseí vemos  religiasameote  el  sagrado  dogma  de  U 
igualdasl.  ¿Si  me  considero  igual  á  mis  conciudadanos,  por- 
que me  hé  de  presentur  de  un  modo,  que  les  enseñe  ,  que  son 
menos  que  yo?  Mi  supenoiidad.  solo  existe  en  el  acto  de 
exercer  la  magistratura,  que  se  me  ha  cocfiado;  en  las  demás 
funciones  de  la  sociedad  soy  un  ciudadano,  sin  dere'cho  á 
otras  consideíaciones ,  que  las  que  merezca  por  mis  virtu- 
des. 

No  son  estos  vanos  temores,  de  que* un  gobierno  modera- 
do pueda  alguna  vez  prescindir.  Por  desgracia  de  la  sociedad 
existen  en  todas  partes  hombres  venales  y  b;xos,  que  no  te- 
niendo otros  recursos  para  su  fortuna,  que  los  <ie  la  vjI  adu- 
lación, tientan  de  mil  modos  á  ios  quv;  mandan  ,.  lisongean  to- 
d.as  sus  pasiones,  y  tratan  de  comprar  su  Livor  á  c-.sta  de  Ks 
derechos,  y  prerogativas  de  los  Jemas.  Los  hombres  de  bien 
r»i)  siempre  están  dispuestos  \\\  en  ocasión  de  sostener  una  bata- 
lla en  cada  tentativa  de  los  bribones;  y  a}>í  se  ei.ína  gradual- 
mente el  espuitu  publico ,  y  se  pierde  el  horrar  a  u  tiranía., 
Permítasenos  el  justo  desahogó  de  decir  ala  faz  dei  mund^  ^. 
que  nuestros  conciudadanos  hun  depositado  piovisoii ámenle  ^^t 
autoridad  en  nueve- hombres,  á  quienes  j-imas  trasto: na.'á  \xi 
lisonja,  y  que  juran  por  lo  nus:  sagrado,  que  se  veaeí4 
sobre  la  tierra,  no  haber  dado  enirada  en  sus  coiazonb-s  á  un 
solo  pensamiento  de  ambición  ó  tiranía:  pero  ya  hemos. dicho 
otra,  vez,  que  el  pueblo  no  debe  contentarse  cor.  que  seamos 
justos,  sino  que  debe  tratar ,  de  que  lo  seamos  ío-zovamenre. 
Mañana  se  celebra  el  congreso,  y  se  acaba  nuestra  represen- 
tación; es  pues  un  deber  nuestro,  disipar  de  tal  mudo  ia« 
preocupaciones  favorables  á  la  tiranía,  que  sí  por  de^graci^ 
nos  sucediesen  hombres  de  sentimientos  menos  puros,  que  I09 
nuestros,  no  encuentren  eu  las  costumbres  de  los  pueblos  ci 
menor  apoyo,  para  burlarse  de  susí derechos.  Ea  esta  virfudhá 
íicordado  ¡u  Junta  el  sijgui'íiiUvre¿Uru¿atü ,  ea  cu)¿i  jjuuciwl 
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é  invariable  observancia  empeña  su  palabra ,  y  el  exercicio  de 
todo  su  poder. 

I?  El  artículo  8?  de  la  orden  del  día  28  de  mayo  de  1810^ 
queda  revocado  y  anulado  en  todas  sus  partes. 

2?  Habrá  desde  este  dia  absoluta,  perfecta,  é  idéntica, 
igualdad  entre  el  Presídeme,  y  demás  Vocales  de  la  Junta., 
sin  mas  diferencia  ,  gue  el  orden  numerario ,  y  gradual  de  los 
asientos. 

3?  Solamente  !a  Junta  reunida  en  actos  de  etiqueta  y  ce- 
remonia tendrá  los  honores  militares,  escolta,  y  tratamiento, 
que  están  establecidos. 

4?  Ni  el  Presidente,  ni  algún  otro  individuo  de  la  Junta 
en  particular  revestirán  carácter  publico,  ni  tendrán  comitiva^ 
escolta,  ó  aparato  qne  los  distinga  de  los  demás  ciudadanos. 

5?  Todo  decreto  ,  oficio  ,  y  orden  de  la  Junta  deberá  ir 
firmado  de  ella,  debiendo  concurrir  quatro  firmas  quando  me- 
nos con  la  del  respectivo  Secretario. 

6?  Todo  empleado,  funcionario  publico,  ó  ciudadano, 
que  execute  órdenes,  que  no  vayan  suscriptas  en  la  forma 
prescripta  en  el  anterior  artículo,  será  responsable  á  el  gobier- 
no de  la  execucion. 

7?  Se  retirarán  todas  las  centinelas  del  palacio ,  dexando 
solamente  las  de  las  puertas  de  la  Fortaleza,  y  sus  bastiones. 

8?  Se  prohibe  todo  brindis,  viva,  ó  aclamación  publica 
en  favor  de  individuos  particulares  de  la  Junta.  Si  éstos  son 
justos,  vivirán  en  el  corazón  de  sus  conciudadanos;  ellos  no 
aprecian  bocas ,  que  hjna  sido  profanadas  con  elogios  de  los 
tiranos. 

9?  No  se  podrá  brindar  sino  por  la  patria  ,  por  sus  dere- 
chos, por  la  gloría  de  nuestras  armas,  y  por  objetos  generales 
concernientes  á  la  publica  felicidad. 

10  Toda  persona,  que  brindase  por  algún  individuo  par- 
ticular de  la  Junta.,  será  desterrado  por  seis  años. 

11  Habiendo  echado  un  brindis  D.  Atanasio  Duarte,  coa 
que  ofendió  la  providad  del  Presidente,  y  atacó  los  derechos 
de  la  patria,  debía  perecer  en  un  cadalso;  por  el  estado  de  cm 
briaguez  en  que  se  haikba,  se  le  perdona  la  vidaí  pero  se 
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destierra  perpetuamente  de  esta  cludaá;  porque  un  habitante 
de  Buenos  Ayre^  ai  ebrio  ni  dormido  debe  t¿ner  impresiones 
contra  la  libertad  de  su  pais. 

12  No  debienio  confundirse  nuestra  milicia  nacional  coa 
la  milicia  mercenaria  de  los  tiranos,  se  prohibe  que  nineun 
centinela  impida  la  libre  entrada  en  todo  función  y  concurren» 
cia  púbiica  á  los  ciudadanos  decentes,  que  Ua,pretcadan.  El  o£- 
cial  que  quebrante  esta  reela  sera  depuesto  de  sa  empleo, 

13  Las  esposas  de  los  fancionarios  públicos  políticos  y  mi- 
litares no  disfrutará»  los  honores  de  armas  ni  demás  préroga- 
tivas  de  sus  maridos:  estas  distinciones  las  concede  el  estado  a 
los  empleos,  y  no  pueden  comunicarse  sino  á  los  individuos  que 
los  exercen. 

14  En  las  diversiones  públicas  de  toros,  ópera,  come- 
dia &c.  no  tendrá  la  Junta  palco,  ni  lugar  determinado:  lo« 
individuos  de  ella,  que  quieran  concurrir,  comprarán  lugar  co- 
mo qualquier  ciudadano;  el  Excmo.  Cabildo  ,  á  quien  toca  \z 
presidencia  y  gobierno  de  aquellos  actos  por  medio  de  los  iu- 
dividuos  comisionados  para  el  efecto,  será  el  que  únicamente 
tenga  una  posición  de  preferencia. 

1 5  Desde  este  dia  queda  concluido  todo  el  ceremonial  d¿ 
iglesia  con  las  autoridades  civiles:  estas  no  concurren  al  tem- 
plo á  recibir  inciensos,  sino  á  tributarlos  al  Ser  Supremo.  So- 
lamente subsiste  el  recibimiento  en  la  puerta  por-  los  canónigos 
y  dignidades  en  la  íorma  acostumbrada.  No  habrán  coxínes> 
sitial ,  ni  distintivo  entre  los  individuos  de  la  Junta. 

16  Este  reglamento  se  publicará  en  la  gazeta,  y  con  esta 
publicación  se  tendrá  por  circulado  á  todos  los  xefe?  políticos» 
militares,  corporaciones^  y  vecinos,  para  su  puntual  obser- 
vancia. 

Dado  en  Buenos  Ayres  en  la  Sala  de  la  Junta  á  6  de  di- 
ciembre de  iS i o  •=:Corne lío  de  Saa.vedra.-^Miguel  de  Azcue- 
naga.^Dr,  Manuel  de  Alberti. ^Domingo  Mateá.^Jnan  Lar- 
rea.-Dr.  Juan  José  Passo ,  Sccr€itíino.:=i  Dr.  Marrano  Mo- 
reno ,  Secretario. 
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En  la  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciudad  de  h  Santisinm 

Trinidad  puerto  de  Sta.  Mana  de  Buenus  Ayrcs  a  veinte  y 
tres  de  noviembre  de  mil  ochocientos  diez,  estando  juntos  y 
congregados  en  la  sala  de  sus  acuerdo^?  los  Sres.  del  Excma> 
Ayantamíento,  á  saber  D.Domingo  de  Igarzabal,  y  D.  Ataña 
s'io  Qutierrcz,  Alcaldes  de  i?  y  2?  voto,  y  Regidores  D.  Ma- 
nuel Mar.silla  Alguacil  niayoi  ,  D.  Manuel  Aguirre  ,  D.  Fran- 
cisco Ramos  Mexia,  D  Ildefonso  Passo,  D.  Eugenio  José 
Balbastro,  D.  Juan  Pedro  Aguirre,  D.  Pedro  Capdevila, 
D,  Martin  Grandoü/y  Dr.  D.Juan  Francisco  Seguí,  con  asis- 
tencia del  caballero  Sindico  Procurador  general  Dr.  D.  Miguel 
Villegas:  trataron  sobre  el  modo  con  4ue  este  CabfWo  como  re- 
presentante del  pueblo  ,  debía  cumplimentar  á  su  nombre  á  los 
Sres.  diputados  Js  las  provincias,  conforme  fuesen  llegando;  y 
después  de  reüéxíonar  que  dichos  Stes.  por  el  alto  carácter  de 
su  representación,  por  la  confianza  que  han  merecido  á  los 
pueblos,  y  por  la  dignidad  de  su  empleo  dirigido  á  fixar  los 
destinos  de  estas  américas  son  acreedores  á  las  mayores  demos- 
traciones ,  en  que  el  Cabildo  no  debe  andar  escaso  como  inti- 
ma y  estrechamente  ligado  por  lob  mismos  sentimientos  con 
}os  pueblos,  de  quien  han  recibido  la  iave-tidura;  acordaron; 
que  lu-ego  i;imediatamente  que  llegue  á  esta  ciudad  qunlesquie- 
ra  da  dichos  Sres.  diputidos ,  pasen  ú  su  posada  á  cumplinien* 
tarlo  á  nombre  del  pueblo  en  trage  de  ceremonia  dos  dt  los 
Señores  capitulares,  nombrándose  como  ss  nombran  al  erecto 
á  los  Sres.  D.  Eugenio  José  Balbastro,  y  D.  Juan  Pedro 
"•Aguirie:  y  para  que  se  haga  notorio  en  todas  partes  el  singu- 
lar aprecio  y  distinción  con  que  la  ciudad  de  Buenos  Ayres 
recibe  á  ios  representantes  de  las  provincias,  determinaren,  se 
ociirra  por  oficio  á  la  Excma.  Jun«^  Gubernativa  con  testimo- 
nio de  esAe  acuerdo,  suplicándole  se  sirva  mandhr  insertar  uno 
y  orro  en  la  gazeta  publica  ^  como  rambíeu  la  conteftácion 
que  su  Excelencia- rabíese  á  bien  dar  á  esta  suplica  del  Cabil- 
do,  en  que  soro  lleva  por  objeto  acreditar  su  patriotism.o  ,  el 
deseo  de  la  felicidad  de  estas  provincias  ,  la  unión ,  amistad,  y 
correspondencia  con  los  pueblos  sus  hermanos.  Con  lo  que  se 
coQcluyó  este  acuerdo  que  firmar oa dichos  SS.,  de  que  doy  fé.- 
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Domingo  de  Jgarzabal^  Afanasio  Gutiérrez.^:: Manuel  Man- 
s2Íla.-=^Manuíl  Aguirre.':^ Francisco  Ramos  Mexía.zzlUefonsC 
jPasso.zzEugenio  José  Balbastro.:=zJuan  Pedro  Aguirre.  Pe* 
dro  Capdcvila,-=:Martin  Grandolí."Dr.  Juan  Francisco  Se* 
¿lúr-Migud  VtUegas,    Licenciado    D.   Justo  José  NufUz. 

IXCMO.  SEÑOR. 

Considerando  este  cabildo  por  un  deber  de  su  represen- 
tación el  tributar  obsequios,  y  demostraciones  de  aprecio  a  los 
Srcs.  diputados  de  las  provincias  para  el  congreso  general ,  ha 
acordado  lo  que  resulta  de  la  acta,  que  incluye  en  testimonio, 
V  E  comprenderá  por  ella,  que  si  el  cuerpo  municipal  nada 
omite  de  quanto  juzga  concerniente  á  nuestra  común  prospe- 
ridad,  aspira  Cambien  á  que  sus  sentimientos  patrióticos  no 
queden  sepultados  en  el  silencio,  sino  que  se  hagan  notorios 
y  públicos,  porque  asi  conviene  al  buen  éxito  de  la  justa  cau- 
sa que  sostenemos.  En  esta  atención  ha  de  merecer  de  V.  E, 
que  se  digne  mandar  insertar  en  la  gazeta  este  oficio  ,  y  acta 
que  le  acompaña ,  y  tambiea  el  que  V.  E.  tenga  á  bien  diri- 
girle en  contestación. 

Dios  guarde  á  V,  E.  muchos  años  Sala  capitular  de  Bue- 
nos Ayres  noviembre  2,4  de  i8jo.  -Excmo.  Sr,  -Domingo  de 
Jgar zab al." Ataña sio  Gutiérrez^- Francisco  Ramos  Mexia.- 
Ildefonso  P  as  so.  Eugenia  José  Balbastro.-  Juan  Pedro  Aguir* 
.re.  Pedro  Capdfvila.'  Martin  Grandoli."  Excmo.  Sr.  Presi- 
dente y  Vocales  de  la  Junta  Provisional  Gubernativa. 


Buems'Ayres  26  de  No'viembre  de  m8ío* 

Contéstese  al  Excmo.  cabildo ,  aprobándole  la  acta,  que 
consulta;  y  dándole  las  gracias  por  el  zelo  con  qué^  propende 
á  el  decoro  de  los  respetables  representantes  de  nuestras  pro- 
vincias, y  a  estrechar  los  vínculos,  que  deben  unir  esta  capi- 
tal con  los  demás  pueblos.-  Rubrica  de  los  Sres.  Vocales  de  la 
J  \xnt^." Dr.  Moreno  f   Secretario. 
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Bu£nos'A)'res  y  de  dtciemlre  de  18  ic» 

El  general  del  exércíto  del  Perú  ha  dirigido  á  la  Junta  la 
Bandera,  cjue  U  euergiu  de  nuestras  tropas  arranco  de  las  manoi 
de  los  opresores  del  Perü.  Este  tiofeo  tiene  la  pai'ticular  reco*' 
mendacion,  de  haberse  jurado  por  las  tropas  de  Chuquisaca  en 
el  acto  de  desarmar,  y  reducii  a  cadenas  á  los  patricios ,  que  es- 
taban destacados  en  aquella  ciudad.  El  estandarte  del  despo- 
tismo ha  sido  píesa  de  los  valientes  hijos  de  la  patria,  y  ti 
cobarde  insolente,  que  infiíio  a  los  amern:anos  aquella  injuria, 
buye  envuelto  en  polvo  é  ignominia  ,  sin  atreverse  á  soportar 
la  presencia  de  los  honrados  patiiotas^  que  afectaba  des> 
fiéciac' 

És  ún  justo  homenage  a  el  valor  y  vir-ules  de  nuestros 
guerreros,  la  ternura,  y  puro  placer  con  que  su  conciudadanos 
han  recibido  aquel  precioso  presente.  La  Junta  rodeada  de  va 
inmenso  pueblo  conduxo  la  bandera  á  la  casa  municipal.  Ea 
todos  los  semblantes  se  veía  escrito  un  lenguage  mudu,  pero 
expresivo  de  los  tiernos  sentimientos ,  de  que  el  corazón  de 
los  patriotas  estaba  ocupado :  á  los  viva  y  aclamaciones  suce- 
dieron las  lágrimas,  con  que  t't)dos  desahogaron  el  peso  de  su 
propia  ternura  ;  Y  colocada  la  bandera  en  los  balcones  dsl  ca- 
bildo ,  ofreció  por  todo  el  dia  el  grande  especiiáculo  del  primer 
fr iuijfo ,  que  nuestia  libertad  naciente  ha  conseguido  sobre  las 
armas,  y  últimos  esfuerzos  de  un  despotismo  vacilante.  Por  la 
noche  ihuiiínaciones ,  músicas.,  y  canciones  patriótitas,  lle- 
naron de  alegría  y  contento  á  tod-a  la  oiudad,  guardándose 
la  bandera  en  la  sala  principal  del  ayuntamiento. . 

Venia  otra  bandera  en  el  exército  enemigo,  que  fü¿  despe- 
dazada en  los  primeros  momentos  de  nuestra  victoiia.  Su  fon- 
do era  negro,  y  estaba  todo  salpicado  de  calaveras;  éste  era  el 
estandarte  de  los  marino?,  con  el  qual  significíiban,  que  no  da 
rían  quartel  á  ningún  hijo  del  país ,  que  tomasen  prisionero. 
Sin  embargo,  esos  marinos  invencibles,  que  anunciaban  por 
todas  paites  muertes,  desolación  y  exterminio,  no  padieroa 
sufrir  el  primer  ímpetu  de  los  nuestros,  y  su  vergonzosa  íagx 
lucroduxo  el  desorden  en  su  ejército,  y  causó  .su  derrota.  Es 
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sensible ,  que  no  nos  hubiesen  conservado  y  remitido  la  ban- 
dera de  las  calaveras;  distinguiríamos  en  ellas  scguraiitenre  Ia$ 
de  muchos  de  nuestros  rivales;  y  es  regular  <jue  ocupase  el 
centro  la  de  Córdoba,  porque  entre  los  muchos  calaveras,  que 
el  mundo  ha  tenido,  creo,  que  n«  ha  habido  calavera  igual, 
á  la  del  calavera  Córdoba. 

Oficio  dt  la  Junta. 

La  Junta  ha  recibido  en  la  bandera  del  exército  de  los  re- 
beldes del  Perú  el  piemio  de  sus  tareas  patrióticas,  el  fruto  de 
lo»  trabajos  militares  de  los  hijos  do  e^te  gran  pueblo ,  el  anun- 
cio mas  seguro  de  la  libertad  pímn  mente  de  estas  provincias 
y  el  mas  precioso  pre>enre,  que  nuestros  brazos  guerreros  po- 
drán hacer  á  su  p.itiii.  Li  Janea  de«ipues  de  aceptar  con  rer- 
nura  ta^i  glorioso  trofeo  ha  resuelto  depositarlo  en  la  Sala  Ca- 
pitular, no  creyeaJo  pueda  encontrarse  me|or  custodio  de  las 
glorias  de  los  hijos  de  Buenos  Ayres ,  que  el  cuerpo  municipal 
que  los  representa. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Buenos  Ayres  a  de  di- 
ciembre de  i'ÁiO' Cornelio  de  Saazedra." Miguel  di  Azcue- 
naga.'  Dr.  Manud  Alberti,-  Domingo  Maten,  Juan  Lar- 
rea-Dr.  Juan  José  Passo ,  Secretario  Dr,  Mariano  Moreno^ 
Secretario.'  £xcmo.  Cabildo  de  esta  Capital. 

EXCMO-  SEÑOR. 

El  aprecio  con  que  este  Cabildo  ha  recibido  la  bandera 
áel  exército  de  los  facciosos  del  Perú ,  qve  V.  E.  se  ha  digna- 
do poner  baxo  su  inmediata  custodia ,  solo  puede  graduarse 
por  lo  extraordinario  del  gozo^  que  le  han  causado  los  fclíce$ 
sucesos  de  nuestras  armas  en  las  ricas  provincias  de  este  virey- 
nato.  Si  al  denuedo  é  íhtrcpidéz  de  los  ilustres  h¡jo^  de  Bue- 
nos Ayres  se  dsbe  la  gloriosa  aprensión  de  aquella  insignia,  á 
la  justicia  distributiva  de  V.  E.  es  deudor  el  ayuntamiento 
del  honor,  que  se  le  ha  dispensado  al  encargársele  depósito 
taa precioso.  Este  cuerpo  municipalt  que  cifra  su  unicft  dicha 
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en  sor  representante  de  un  pueblo  tan  ilu-^trado^  fiero  veo  v 
valiente,  conservará  aquel  luagestuoso  trofeo  como  el  mejoi 
timbre  de  las  glorias  de  sus  digaos  hijos,  y  no  perdonará  ar- 
bitrio para  sustraerlo,  en.  quanto  sea  posible,  á  les  rigores,  é  la- 
juria  de  lo«  tiempos,  afín  que  trasmitido  á  la  posteridad  se 
perpetué  como  el  monumento  roas  solemne  de  las  virtudes  mi-^ 
litares  de  los  hijos  de  la  patria,  como  comprobante  el  mas  au- 
téntico de  los  sentimientos  y  sabías  disposiciones  de  V.  E. , 
que  ha  logrado  ebvar  aquellas  á  un  grado  de  píríeccioa  nuda 
común,  y  como  testimonio  el  mas  irrefragable  de  los  triunfos, 
qiie  en  todas  épocas  sabe  reportar  el  patriotismo  de  los  puc- 
blos»que  se  deciden  por  k  sagrada  causa  de  su  libertad. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  Sala  Capitular  di 
Bucnos-Ayres  diciembre  3  de  i8lo.=:Excmo.  Sr.  •  Domífuro  dt 
Igarzabal  '  Atanasio  Gutiérrez.-  Manusl  Mans-lla.-  Ma 
rtud  de  Agiíir re,-'  Ildefonso  Passo,--  Juan  Pedro  de  Ag-uir- 
Tg.'  Pedro  Ca^dtvila-.'-  M.trtin  Grandoli.-  Juan  Fruncís CQ 
Segut  Excmo,  Sr..  Presidente  y  Vocales  de  la  Junta  Provi- 
sional Gubernativa. 


Caj?itulo  de  una  carta  que  se   acaba  de  ricihir  de  Lima  cor 

la  Fragata  llamada  Mueva  Limeña  que  salió  del  Qa 

Ilao  el  1 1  de  octubre  ^  y  ando  en  este  de  P^alj>a- 

raiso  el  11   del  presente  noviembre. 


En  Sta.  Fe  también  se  ha  celebrado  Junta,  y  han  hecho 
ton  el  Virey  y  Oidores  lo  mismo  que  en  Buenos  Ayres ;  y  se- 
gún las  papeletas,  que  lian  venido  en  este  correo,  ya  se  cuen- 
tan diez  Juntas  en  este  reyno ,  siendo  la  üirima  b  que  scaba 
de  erigir  en  Popayan  D,  Carlos  Montujar  hijo  derMarqués 
de  Zelva  Alegre,  quien  viene  comidoüado  del  Consejo  de 
Regencia,  habiendo  escrito  a  Quito  su  patria  que  le  agaardea 
^'ara  esto  mismo,  y  seguir  hasta  Cuenca  y   GunyaquiL 
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4.  Jt-  «f>  4«  4^  A?/.  AÍ«  .>  rj«  ..{n  4-  «V.  .4-  yí-  4-  *^.  ^  'S'  'i»  4-  <♦•  '?'-  4'  '*;^  'i"  *>  4» 

Gx\ZETA    DE   BUENOS  AYRES. 

JUEVES  i 3  DE  DICIEMBRE  PE  iSio. 

r..,:Rata  temporum  felicítate  ,    ubi  sentiré  qu^^  'vríis^ 
et  quie  sentias ,  dicere  licet. 
Tácito    lib    I.  Hist. 


ScTjor  Editor. 

«.iMLuy  señor  raio:  por  nna  impniJencia  igual  á  pit*l<!- 
jTíeridud  tomé  sobre  n.i  la  empresa,  de  resolver  algunas  «joas- 
tiones ,  que  suscitó  su  ilustrado  patriorirmo.  Yo  nie  bailo  ea 
el  iiiismo  caso  de  aquel,  que  arrojándose  á  pajar  un  lio  sin  ha- 
berlo antes  sondeado,  se  vé  empeñado  en  una  honduraj»  d« 
que  no  puede  salir  sin  riesgo.  Quisiera  volver  atrá5,  pero  ya 
ei  larde;  y  así  me  veo  en  la  necesi^lad  de  echarme  á  nado 
entre  qüestiones  profundas,  hasta  pisar  la  orilla  opuesta.  Ten- 
go el  consuelo,  que  si  naufrago  seié  yo  solo,  pues  jnis  pasos 
no  son  capaces  de  guiar  á  nadie. 

Queda  asentado  que  toca  a!  congraso  el  derecha  de  for 
mar  nuestra  constitución  nacional.  A  fin  de  dar  algún  orden 
&  mis  ideas,  creo  deber  examinar  después  de  esro^  si  esa  cons» 
titucion  así  formada  será  tan  firme  y  v;íledera,  que  aun  vl- 
viend©  Fernando  VU ,  nuestro  legítimo  Re)i,  merezca  el  re- 
conocimiento de  las  demás  naciones.  Sr.  Editor,  yo  rae  inclino 
á  juzgar ,  que  nuestro  congreso  debe  proponerse  el  áesigaio 
de  levantar  un  monumento  eterno  á  la  patria. 

No  se  rae  ocuka,  que  en  el  torbellino  de  agitaciones  do- 
mésticas, donde  toáo  cede  al  curso  impetucso  de  los  acontí;c¡- 
micntos,  donde  toilo  lo  decide  la  necesidad  del  momento,  don- 
dsí  un  suceso  íúiz  sirve  de  tentación  á  la  prudencia  para  uaa 
■empresa  temeraria,  y   ea  fin  donde  uü  accidente  inopinada 
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áesconcíerta  muchns  veces  ios  planes  de  la  sabiduría  mas  pro- 
funda ;  no  se  nie  oculta  digo ,  que  en  estas  circunstancias  no 
parece  cordura  esforzar  la  política,  á  que  dé  leyes  á  prueba  de 
la  vicisitud  de  los  tiempos.  En  esto  se  funda  un  sabio  político 
para  aconsejar,  que  en  coyunturas  semejantes  á  las  nues- 
tras ,  se  escriba  á  la  cabeza  de  las  nuevas  leyes,  que  ellas 
son  provisorias,  y  que  se  reserva  la  facultad  de  exami- 
fiarlas  en  la  calma  de  la  paz.  Respetamos  la  precaución  de 
tan  maduro  acuerdo  ,  pero  no  creemos  que  nuestra  situación 
sea  tan  turbulenta,  que  divida  los  ánimos  délos  que  para  la 
consecución  del  fin  propuesto  convenia  estar  unidos;  ni  me- 
nos que  ella  induzca  una  necesidad  á  obrar,  no  lo  que  justad- 
mente  queremos,  sino  lo  que  escasamente  podamos.  Fuera 
de  que,  lo  que  decimos  es,  qije  el  congreso  no  debe  conten- 
tarse con  procurarnos  una  felicidad  firgitiva  ,  sino  una  tait 
firme  y  duradera,  quanto  lo  permita  la  fiaca  condicíoa  de 
nuestros  juicios. 

Mientras  sean  desconocidos  los  principios  del  orden  social, 
siempre  habrá  falsas  constituciones  de  gobierno ,  contrariedad 
en  los  principios ,  mudanzas  y  revoluciones  de  imperios 
Tbca  á  la  justicia  privativamente  la  estabilidad ,  y  ella  sola 
puede  darla  á  sus  obras.  Una  constitución  dictada  por  la  justicia 
es  inalterable  ,  y  puede  desafiar  en  algún  modo  la  volubilidad 
de  los  acontecimientos  humanes.  En  vano  se  ha  querido  per- 
suadirnos ,  que  asi  para  ios  cuerpos  políticos ,  como  p::ra  los 
seres  que  respiían,  hay  un  término  necesario  de  existencia. 
Los  hombres  mueren  y  desaparecen  por  una  necesidad  física; 
pero  las  generaciones  se  suceden,  y  lar>  sociedades  se  perpe- 
túan por  una  regeneración  continua.  En  su  gobierno,  y  su 
constitución  mas  ó  menos  buena,  ó  contraria  al  orden  ,  es 
donde  debe  buscarse  la  causa  de  su  duración  ó  decadencia. 

Aunque  prevenidos  nuestros  prudentes  diputados,  de  que 
todas  las  instituciones  humanas  llevan  siempre  un  carácter  de 
fragilidad ,  con  todo ,  sabiendo  que  la  justicia  es  la  base  sólida 
de  las  constituciones  durables ,  obrarán  de  manera ,  que  el 
gobierno  tenga  todo  el  nervio  necesario  para  protegerla,  que 
los  hombres  solo  sean  sometidos  í  la  ley,  que  entre  ella  y  sus 
intereses  mas  caros  haya  siempre  uaa  identidad  reciproca,  y 
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443 
en  fin,  ^ue  sean  conducidos,  no  íahto  por  la  fufirxa  y  la  au 
toridad ,  quanto  por  el  juicio  y  la  razón. 
'.  ¿Q^é  pu«4e  faltarle  á  una  constitución  semejante ,  para 
Gue  sea  respetada  del  tiempo,  y  de  los  JbonibresP^Será  acaso  el 
selfo  de  la  autoridad  real?  Ya  se  ha  dicho  antes ,  y  es  necesario 
jepetirío  muchas  veces ,  que  la  autoridad  soberana  pertenece 
esenciainaewte  al  cuerpo  político  ,  aunque  su  exercicio  se  halle 
confiado  4  uno  ó  muchos  magistrados.  £1  hombre  entrando  esL 
sociedad  no  es  un  monarca  dest ruñado :  conserva  su  libertad  y 
su  ra¿onj  y  ea  consorcio  de  sus  asociados  tiene  derecho  de 
dictar  leyes,  para  gozar  de  estos  dones,  con  que  la  naturaleza 
la  dotó.  Enagenar  este  derecho,  es  enagenar  el  ser  de  hombre. 
¿Qué  diriamos  de  aquel  tan  liberal,  que  prometiese  no  comer 
sin  permiso  ageno  ?  Pues  n5  debe  serle  mas  caro  su  ser  físico, 
quanto  su  ser  moral.  Se  sigue  de  squí^  que  reside  en  el  pueblo 
un  derecho  de  soberanía  inalienable ,  no  solo  para  formar  por 
sí  mismo  la  constitución,,  que  le  conviejie,  sino  también  para 
sostituir  leyes  justas,  á  las  bárbaras  que  le  oprimen.  Y  si  esto 
es  asi,  ¿por  qué  principios  se  exige  el  consentimiento  del  Rey> 
para  que  nuestra  constitución  sea  £unc,  y  digna  de  ¿er  leco- 
uocida  de  las  demás  naciones  ? 

Xa  España  sin  forma  de  gobierno,  y  reducida  poco  mas 
que  á  la  Isla  de  León,  en  vez  de  otorgar  su  testamento ,  se  em- 
peña inconsulto  su  Rey  en  formar  una  nueva  constitución^  pe- 
xejnptoria  para  reparar  un  edificio  gótico,  que  ha  desplomado 
el  tiempo,  el  abandono,  y  la  suerte.  Sin  duda  ella  acredita  ea 
su  conducta,  que  la  esperanza  es  la  ultima  de  bs  afecciones,  qu<$ 
se  pierden;  ¿pues  por  qué  nuestras  provincias,  que  aanque  es- 
tropeadas por  la  opresión  ,  se  conservan  en  uaidad  social,  no 
podrán  usar  del  mismo  derecho? 

¿Es  porque  se  teme,  que  nuestra  coBStítucion  reduzca  e[ 
poder  soberano  á  los  justos  limites^  que  dicta  i^  razón?  Tant«j 
mejor  para  que  creamos  ser  del  agrado  de  nuestro  Rey  Fernan- 
do. Entonces  es  verdaderamente  ícg\o  el  ^q¿q<  de  los  Reyes^ 
quando  -se  halla  contenido  entre  los  limites  de  lu  modestia  y 
3iiediai:ridad.  Los  excesos  del  poder  lo  debilicaa  y  corrompeü. 
A<:ordemonos  de  aquel  dicho  de  Theopoiiipo  Rey  de  Espaica^ 
qu,Lndo  fue  reprendido  de  su  muger,  por  haber  coiiseatida  en 
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que  se  minorase  su  autoridad  con  la  creación  de  los  Ephoros: 
*>si,  yo  dexaré  á  mis   hijos  una  autoridad  menor  >  pero  mas 
r->  frrme. 

Pero  las  provincias  de  nuestra  confederación  se  hallan  in-» 
corporadas  con  la  nación  española.  ¿Cómo  pues  podrán  ellas- 
separadamente  formar  ung  constitución  íirme  y  valedera  sin  su 
consentimiento?  Sus  relaciones  son  de  la  parte  al  rodo,  yes 
cosa  clara,  que  los  miembros  están  sometidos  al  cuerpo,  en  lo» 
Que  interesa  el  bien  común. 

Para  salvar  esta  dificultad ,  bastaba  lo  expuesto  en  quanto 
al  estado  déla  España,  A  un  cuerpo  desorganizado,  lleno  da- 
fracciones,  y  por  la  mayor  parte  baxo  el  yugo  de  un  extrange- 
ro,  no  puede  cdnvenijle  el  concepto  de  toíalidád,  ni  menos 
exigir  relaciones  con  miembros,  que  ha  separado  su  disolución. 

Piro  convengamos  en  la  tal  qual  integridad  de  esecuerpor 
aun  asi  no  tiene  derecho,  para  que  estas  provincias  lo  consul- 
ten sobre  su  destino.  Acerquémonos  por  un  momento  al  origefi 
déla  conquista.  Luego  que  esta  fué  concluida,  e  incorporadas 
©stas  provincias  á  la  corona  de  Castilb,  se  vé  renacer  un  pacto 
tácito,  por  el  que  quedan  obligadas,  aquellas  á  contritmir  á  \z 
metrópoli  con  una  porción  de  sus  frutos  territoriales,  y  ésta  á 
dispensarle  su  protección  en  resarcimiento  del  derecho  *de  di- 
vidir su  cosecha.  Es  cosa  manifiesta  en  esta  clase  de-  pactos, 
que  si  la  potencia  protectora  faltíi  á  sus  empeños,  ella  pierde 
los  derechos,  que  la  convención  le  habia  adquirido,  y  que  la 
sometida  ,  desembarazada  de  la  obligación  contraída ,.  entra  en 
todos  sus  derechos.  ¿Habrá  quien  dude,  que  estas  provincias 
carecen  de  esos  socorros  prontos  y  efectivos,  á  que  la  España 
s6  obliga?  :No  es  nuestra  situación  la  de  un  huérfano  desam- 
parado ,  cuyos  bienes  se  brindan  al  piUage,  del  que  sea  mas  co* 
diciosol  Luego  está  roto  el  pacto  que  nos  unía,  y  nos  halla* 
mos  expeditos,  para  atender  por  nosotros  mismos  á  nuestri  se- 
guridad. 

Si  para  ei^dlresta  urgencia  se  nos  dice  ,  que  la  potencia. 
protectora  pierde  sus  derechos,  quando  por  culpa  suya  llega  á 
ese  estírdo  de  imbecilidad,  en  que  no  ie  es  permitido  venir  eJi 
auxilio  de  su  protegido;  pero  no  quando  por  un  orden  de 
áeoncecimiencos  dirijidos  por  el  iafluxo  ds  unas   causas  supe- 
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riorés  5  íu  posiblíítíaJ;  r«poRaremos>  quebac^  riempcs  se  coní- 

cluyó  el  proceso  contra  ia  mala  versatcion  de  la  España,  y  qu^ 
Íq  sentencia  de  su  condenación  se  halla  pasada  en  autoridac)  de 
cosa  juzgada.  Venia  bien  aquí  aquella  aned^ocrtí  vulgar  de  Fe- 
derico el  Grande,  quien  reputaba  á  España  por  la  mas  pode^- 
posa  de  las  íiacfcfies>  por  el  mi^mo  hecho  de  srubsístir  á  pesar  da 
sus  est¡uerz;o5  á  fin  de  aniquilarse.  Pero  busquemos  en  su  hi^co- 
ria  un  sucest>  menos  común.  Escandalizado  un  bue¡i  español  da 
lác  enjrrrres  faltas,  con  que  el  ministro  Pattñe  s-u  anriguo  amigo 
sacrificaba  el  reyno  á  sus  antojos,  creyó  muy  de  siv  oblígacioíi 
representarle  el  peligre  de  su  patria.  Dexa  su  retiro,  viene  á 
la  corte,  y  se  promete  dar  á  los  negocios  otro  aspecto,  luego 
que  haya  hecho  conocer  á  su  amigo,  que  perdía  la  España  sia 
remedio.  Fué  escuchado  el  buen  hombre  con  una  bondadí 
mezclada  de  despfecio,.  y  Patino  sorrriendose  rogó  á  su  amigo^ 
no  se  afligiese  tanto,  pues  le  aseguraba: ,,  (¡He  la  España  dura  - 
>3 ria  mas  que  él.  Oh!  estúpida  conselacionl  E^sta  fue  poca 
mas  ó  menos  la  que  dexaron  sus  sucesores  hasta  el  reynado  de 
Carlos  III.  Pero  al  dia  claro  de  este  buen  Rey  le  sucedió  la 
noche  mas  tenebrosa,  y  el  malv^ado^  Godoy  capaz,  de  c-onsumir 
eti  una  hora  el  fruto  de  machos  años,  acabó  de  sepultar  el 
reyno  en  el  prijnitivo  caos  de  donde  salió.  Después  de  esto 
¿como  podrá  sostener  España  su  mcülpabilidad  en  U  impo- 
tencia de  protegernos  ? 

Puede  también  decirsenos,  que  la  incapacidad  siendo  cul- 
pable solo  da  derecho  a  la  separación ,  a  aquel  estado  débil, 
que  sin  perder  su  soberanía  se  pone  baico  la  protección  de  otra, 
mas  fuerte;  pero  no  aquellos  que  gozando  de  la  incorporaciofi 
son  reputados  como  miembros ;  que  estos  se  han  prometido  es.- 
tar  unidos,  y  hacer  en  todo  evento  causa  comiui  i  y  en  fin  que 
es  esencial  á  la  salud  de  la  sociedad,  y  al  bien  mismo  de  los 
miembros,  que  cada  parte  resista  con  tpdas  sus  fuerzas  aleñe* 
migo  común,  antes  que  desmembrarse  de  las  demás. 

Convenimos  desde  luego  en  esta  juiciosa  teoría,  siempre 
q^ne  los  miembros  de  un  estado  participen  ig-ualmente  de  todas 
las  ventajas,  que  repxute  el  cuerpo  social.  Entonces  es  quando 
la  incorporación  proditee  obligaciones  mutuas.  Nada  inas  jus- 
to >;  que  el  q^iie  en  todüs  circunstaacias  sean  comunes,  Iü5  males,, 
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como  lo  han  sido  los  bienes.  Pero  ^  podremos  gloriarnos  de 
esa  pvirticipacion  igual  de  beneficios  entre  estas  provincias ,  y 
la  España?  No  por  cierto.  En  nuestro  sistema  de  gobierno  ha 
Sido  máxima  constante  ,  tener  siempre  en  oposición  estos  dos 
grLfndes  iiueréses.  Como  si  la  iusíicia  tubiese  dos  pesos,  y  dos 
jnedídas,  se  ha  creído  en  !a  práctica,  que  no  es  el  interés  de 
las  colonias,  sino  el  de  la  metrópoli  el  que  debia  preponde- 
xzT,  Concluyase  pues,  que  no  estamos  en  el  caso  de  conser- 
varnos en  unidad  con  la  Espaáa,  únicamente  por  haber  sido 
unos  miembros  maltratados ^  y  que  su  culpable  falta  de  pro- 
tección ncs  exime  de  toda  obligación  para  con  ella. 

Pero  .á  io  menos ,  ¿no  será  necesario  el  concurso  de  las  de- 
sias  provinciíss  de  la  Améíica,  para  que  tenga  nuestra  constitu- 
ción rodo  el  carácter  de  un  acto  legal,  y  toda  la  firmeza  que 
le  darnos?  No  descubrimos  el  principio,  que  induzca  una  ne- 
cesidad absoluta  de  ese  concurso.  La  América,  ocupada  en  otro 
tiempo  de  dos  grandes  imperios  independientes,  y  de  innu- 
merables tribus  errante?,  pelegrinas  en  su  propio  terreno, 
cayó  por  la  mayor  parte  baxo  la  dominación  de  la  España. 
Permitamos  que  por  el  derecho  de  íg  guerra  perteneciesen  al 
soberano  los  suelos  mismos  que  conquistaron  nuestros  padres 
¿  expensas  ¿a  ms  fatigas,  de  sus  sijdorcs,  de  sus  bienes,  y 
de  su  sangre.  Sea  también  la  que  fuese  la  idea,  que  los  Reyes 
de  España  tenían  de  su  poder  en  estos  imperios ,  ellos  no  pO". 
áián  menos  de  conocer  ,  que  únicamente  Ío  debían  á  los  que 
cpasincieron  en  prestarles  sus  servicios,  y  que  esa  doaTiinaciorn 
adquirida  no  podía  subsistir  ,  sino  mezclando  su  interés  con  el 
de  ios  conquistadores  por  medio  de  unos  beneficios »  que  les 
sirviesen  de  galardón.  Véase  aquí  una  verdadera  constitucioa 
€íi  la  que  con  respecto  principalmente ,  á  los  conquistadures 
y  sus  dsscendieiues,  se  restablece  el  derecho-  de  ciudadanía. 
Los  españoles  americanos,  unidos  á  los  oaturaleSj  formaron 
k$  diversas  provincias,  que  se  irícorporaroíi  á  h  España,  y 
eiA  canto  quedaron  enlaza ks  entre  sí,  en  quanto  lo  esta- 
ban á  la  metrópoli  ,  como  centro  común  de  reunión.  Un 
o/den  á^  siiceios  inesperados  deshizo  ese  punto  central  de 
comiinicc?cion  civil :  preciso  era  pues,  que  quedasen  aiioxados 
ios  nudcis  de  las  provincias  entre  sí,  y  que  tubicsea  el  dere- 
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tho  de  reproducirse  en  un  estado   nuevo   baxo  la  forma,  que 

alas  Íes  conviniese;  esto  es  lo  que  pretenden  las  provincias  de 
nuestra  asociación,  y  esto  lo  que  nadie  podrá  mirar  como  con- 
trario á  los  principios  del  orden  social. 

En  conseqüencia  de  lo  dicho,  debensos  asentar  por  ultima 
resultado .  que  nuestra  constitución  debe  ser  reconocida  por 
todos  los  rey  nos  extrangeros,  sin  que  estos  tengan  acción  para 
llamar  á  su  tribunal  unas  mííterias,  de  que  son  jueces  incompe- 
tentes. Como  ¿qüestiones  que  no  interesan  sino  á  nosotros^  y 
que  van  á  decidir  pura  siempre  nuestro  destino,  nuestra  suer- 
te, y  nuestros  mas  caros  intereses/ deberán  resolverse  por 
otros  pjicios  que  los  nuestros?  Esperamos  que  todas  respeten 
nuestros  derechos ,  y  que  tomando  por  modelo  la  moderación 
Je  la  nación  inglesa  ,  por  carácter  noble  y  generosa^  nos  dexen 
gozar  en  paz  los  fueros  inseparables  de  los  pueblos. 

Dios  guarde  á  Vd.  muchos  años.  Buenos  Ayres  7  de  di- 
ciembre de   iSio.=í/«  ciudadano, 

OJício  del  Excmo.  Sr,  Castelh  d  la  Excma.  Junta, 

EXCMO.  SEÑOR, 

Con  indecible  complacencia  participo  á  V  E  que  la  cict- 
dad  de  la  Plata,  considerándose  exenta,  por  la  energía  de 
nuestras  armas,  de  la  fuerza  y  coacción  de  los  xefes^  que  im- 
pedían su  libertad,  se  habia  juntado  el  13  del  corriente  en 
cabildo  general,  compuesto  délas  corporaciones,  y  personas 
principales;  y  resuelto  unánimemente,  no  solo  reconocer  esa 
Jiinta ,  jurarla  y  prestarla  obediencia  por  todtl  la  provincia, 
como  lo  execMtó ;  si  también  oficiar  al  virey  Ab.iscal  ,  y  pre- 
sidente Goyoneche,  para  que  se  abstengan  de  invadñ-  los 
límites  del  Rio  de  la  Plata,  manifestando,  que  ésta  ha  sido 
siempre  la  voluntad  general.  Ea  consecuencia,  ha  acordado  una 
diputación  á  IcS  xefes  de  la  expedición,  cuyo  objeto  es  con« 
gratularle  por  la  gloria  de  las  armas  de  la  patria.  De  ello  ten- 
go avisos  oficiales,  que  escuso  remitir,  porque  sé  que  se  diri- 
ge á  V.  £  en  pliegos  por  extraordinario  por  la  misma  ciudad. 

El  comanvfaiice  Córdoba  queda  pjeso,  y  baxo  segura  cus- 
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toQia,  como  el  intendente   banz :  d-e  los  demás  no  se  sabe  el 
paradero,  aun<jue  se  les  solicita  con  instancia. 

Estoy  á  tres  leguas  á  retaguardia  de!  mayor  general  Bal- 
caree ,  quien  unida  la  mas  fuerza,  que  viene  marchando  de 
Tupiza ,  entrará  iuego  en  Potosí;  como  se  lo  prevendré  alcan- 
zándole á  la  madrugada. 

Hoy  ^e  cumplen  dos  meses  de  mi  separación  de  V.  E,^  y 
i  la  propartida  anuncié,  que  á  la  fecha  estaría  esto  reunido,  y 
que  en  todo  diciembre  saldrían  de  aquí  caud<íles  del  erario 
nacional;  lo  primero  está  verificado,  pues  la  Piz  cederá,  ó 
será  atacada;  y  lo  segundo  mejora  en  términos,  de  que  de 
ios  quinientos  rail  písos  que  tengo ,  esta  án  doscientos  mii 
en  oro  en  poita  para  fin  de  año,  y  la  plata  en  camino  par^ 
socorro  de  la  patria. 

Doy  a  riso  de  estas  noticias  á  los  intendentes  ,  para  saíis* 
facción  de  eílos-,  y  pueblos  de  su  provincia. 

Dios  guarde  á  V  £«  muchos  años.  Caiza  á  las  nueve  3e  la 
roche  del  ly  de  noviembre  de  i8io=Excnio.  Sr.i=rX>r,  Juan 
José  CasteUi.zzExcmo.  Sr.  Presidente  y  Vocales  de  U  Juntíi 
Gubernativa  de  las  Provirrcia&  deT  ^k>  de  la  Plata. 

OJicio  dd  il;ístr4   Cabildo   de  la  fiud^i  d^  la  Plaía  día, 

Excma*  Junta^ 

EXCMO.  SEÑOR, 
Al  cabo  lia  amanecido  en  la  ciudad  de  la  Plata  el  claro  an- 
siado día ,  que  para  sus  honrados  habitantes  faa  sido  el  pnimex 
momento  feliz  de  su  libertad ,  y  del  cese  de  la  ñus  dura  y  tira* 
nica  opresión  por  la  fuga<le  su  presidente  D.  Vicente  Nieto, 
de  resultas  de  su  despótica  y  forzada  expedición  á  Santiago 
de  Cotagaita.  Se  ha  congregado  hoy  mÁbmo  todo  el  pueblo  en 
cabildo  al>ierto^  y  sin  razón  de  dudar ,  ha  decWaáo  sus  antici- 
pados vivos  deseas  de  la  unión  con  esa  ínclita  capital ;  y  en  U 
tarde  del  próximo  <iia,  se  ha  j^urado  la  obediencia  á  sq  Excma. 
Junta,,  por  rodas  las  autoridades  y  corporaciones,  dí^sde  la 
real  Audiencia  hasta  la  ínfima  clase^  en  la  mas  dulce  eíusioa 
de  sus  patrióticos  sentimieaios  tan  dolprosamente  reprimido5> 
íiegua  iüscruye el  a3j unto  testimonio  del*  acta  capicular. 
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Esta  cuiáíid  noblemerH-e'éimula  de  las  inmortales   glorias  de 

esa  capItaU  en  la  qué  ciertameate  se  ha  hechp  ei  heroismo 
«(la  virtud  popular,  logra  hoy  apenas  el  honor  de  felicitar  4 
V.  E.,  protestar  su  profunda  obediendifi,  y  cangraí:u!aTse  por 
e!  portentoso  acierto  de  la  ins,talacion  de  una  Junta  ,  que  se- 
guramente salvará  la  patria,  y  exercerá  la  protección  y  tucé- 
h  ,  sao  solamente  de-Ios  pueblos  oprimiaos^  sino  también  de  la 
«nisrna  per«;ona  sagrada  de  su  soberano  constituido  en  la  mas 
deplorada  hoifandad,  por  la  mayor  de  las  perfidias, 

Chuquizaca  ya  acaba  de  experimentar  ks  benéágas  saluda- 
bles influencias  del  sabio  gobierno^  y  alta  .tuií;ion  de  V.  B,   A 
esa  su  niwigestuosa  expedición ,  que  con  tanta   razón  y  suceso 
se  llama  auxlli.ir  y  de  unión,  debe  esta  capital  con   todas  sus 
dependencias  la  libertad ,  de  la  que  se  confiesa  y  proclama  deu- 
dora  á  V,  E. ,  y  entre  los  penetrantes  afectos  de  gratitud^  re- 
conucimí-^nto ,  sumisión  ,  y  la  mas  viv/fica  alegría,  se  promete^ 
quecon  el  arribo  de  los  ilustres  xefes,  emisarios,  y    represen- 
tantes de  V.  E.  se  dexará  ver  en  estas   provincias  el  hermoso 
dia  ,  que  íixe  la  época  de  su  felicidad  ,  y  del  indisoluble  enlace, 
y  Siuave  ósculo  de  la  justicia  y  de  la  paz;  y  Qspera  igualniente 
que  la  obra  de  la  capital  de  las  provincias  del   Rio  de  h  Plata 
*erá  proclamada,  y  bendita  por  las  generaciones  futuras,  como 
obra  de  todos  los  siglos 

Dios  Nuestro  Seiior  guarde  á  V,  E.  muchos  años.  Sala 
Capitular  de  la  Plata  13  de  Noviembre  de  iSio,--  Excmo.  Sr, 
jBI  Conde  de  S,  Xavier  ^Joaquín  de  Artachu^Jcaquin  Pru- 
dencio Pere2,^Dr,  Gabriel  Arguelle s:=  Pedro  de  Ar.ana=Dr, 
Dionisio  Calvimontes^Gabriel  de  Herboso:=^Manuel  Fernan- 
dez AIünso:=: Manuel  Piich.-'  Excmo.  Sr.  Presidente,  y  Voca- 
les de  la  Junta  Gubernativa  de  Jiuenos-Ayíes. 

OJicio  de  la  ciudad  de   Charcas  a  Goyoneche. 
Coa  esta  fecha  y  con  igual  r^estimonio  ha  pasado  este  nyuntíi- 
miento  al  Excmo.  Sr.  virey  del  Perü  ojicio  deí  tenor  siguiente. 
„  Excmo.  Sr.í=  El  espantoso  descalabro,  que  en   los  puntos 
ji  de  Cotagaita  y  Suipacha  ba  pstdeddo  el  ejército  antipatrío- 
»»ra.,  que  organiv^ó  el  Sr.-D.  Vicente  Nieto  de  ¿[cuerdo  con  el 
9y  gobernador  de  Potosí ,  en  comen  dándolo  í  la  impericia   mili- 
í>  tar  del  capitán  de  fragata  D.  Jasé  <Je  Córdoba  .  solo  presen- 
tí ta  uiaa  lastimosa  la¿!?tork  de^  mu  etrttís^,  hsudos^  prisioneros, jr 
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>»  prófugos.  Era  precrso  carecer  d«  conjetural;  para 'no  »Ji>ísar 
» tales  resultados  en  ú  paralelo  de  una  tropa  desmayada,  que 
r>  q\  calcinado  capricho  de  los  xefes  quería  oponer  á  las  muy 
«superiores,  y  enérgicas  fuerzas  del  exército  auxiliar  de  Bue- 
»rnos  Ayres,  qnando  la  discreción  y  b  política  inspiraban  otras 
«medidas  de  concordia  en  tan  irrenrediables  conflictos,  para  no 
«prodigar  inútilmente  la  sangre  délos  vasallos  de  m\  mismo 
« Monarca  j^  ni  agotar  el  erario  en  infrucruosos  aparatos.  Ea 
«  un  momento  han  desaparecido  toda»  las  ilusorias  combina- 
aciones ,  saltando  de  Contado  la  abierta  declaración  de  los 
«  pueblos  de  la  Placa  y  Potosí  con  el  arresto  del  gobernador 
«Sanz;  sin  que  se  pueda  pronosticar  la  suerte  del  pioíugo  ge- 
«nefral  Nieto^  y  de  su  segundo  Córdoba  sorprendido  en  su  dcr- 
>rrota  por  las  inmediaciones  de  aquella  villa,  que  sin  duda  estará 
«^  ya  ocupada  por  la  vanguardia  de  la  expadicion.=  Es  visto 
«pues,  que  toda  obstinación  fundada  en  equivocados  recursos 
«hostiles  sx)lo  puede  producir  funestisimas  consecuencias.  Al 
'«propio  tiempo  se  ha  corrido  el  velo  á  los  miscerios,  cofí  qud 
«el  anterior  gobierno  de  este  distrito  de  los  Charcas  mantenía 
í^á  los  pueblos  en  un  paralogismo  odioso  á  las  sabias  justifita- 
«  das  miras ,  con  que  la  capital  del  Rio  de  la  Plata  se  ha  pro- 
«  puesta  conservar  los  aug^ustos  derechos  del  Rey  nuestro  sc- 
j>ñor  L>.  Fernando  VII,  cuyo  conocimieato  pudo  haber  ahor- 
í^radó  oportunamente  las  calamidades,  que  á  tan  desgraciada 
«costa  se  expeiimentan.  Sobre  estos  inconre¿itables  principias, 
«  fué  urgente  escuchar  las  aclamaciones  de  esta  ciudad  ,  que 
?>  congregada  ayer  en  cabildo  abierto  de  todas  las  autoridades, 
'«  corporaciones ,  vecindario  y  pueblo  ,  ha  acordado  los  pantos, 
«  que  comprende  el  adjunto  testimonio  de  la  acra  general.  D« 
«aquí  es,  que  rota  de  común  consentimiento  !a  obediencia  in- 
«terina  y  provisional ,  que  se  pressó  á  esa  superioridad,  rue- 
«  ga  y  exhorta  este  ayuntamiento,  presidido  por  su  regenta 
n  presidenre  gobernador  en  sucesión  de  mando  ,  se  sirva  V.  E, 
«  ordenar  con  lá  posible  brevedad,  se  repleguen  á  b  banda  occi- 
«dental  del  Desaguadero  ,  quantas  «ropas  hubiesen  descendido 
«del  territorio  del  Perú, teniendo  ábien  disponer, que  los  xefes 
«suhaltemoí»  d$  esa  capitanía  ge»^2r:al  sobresean  en  codo  movi- 
«  miento  hostil,  úñ  avanzar  un  paso  sobre  U  linea  de  demarca- 
«  cion  de  &$  provincias  del  Rio  dt  h  Platas  puissellaSj  i  beneficia 
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»> de  k  unidad ,  que  Unto  importa  para  la  sagrada  causa,  que 
»í de  justicia  deben  sostener,  se  han  creído  incimíimente  coñ- 
»>  vencidas  >  y  obligadas  á  reconocer  con  jurada  obediencia  ,  lí|. 
») superior  autoridad  de  ia  Junta  Provisional  Gubernativa^  ins- 
n  Calada  en  Buenos  Ayres  á  nombre,  y  en  representación  de  la 
ilegitima  soberanía  del  Sr.  D.  Fernando  VII;  esperando  que 
*>  V.  £. ,  juzgara  desde  luego  conveniente ,  circular  á  todas  las 
9i  de  su  mando ,  la  noticia  del  recuperado  &on;ietimiento  de  esta 
#>  ciudad  á  su  respectiva  capital. 

Lo  que  este  ayuntamiento  ha  contemplado  de  apurada  ne- 
cesidad trasladar  á  V-S.>  para  que  se  sirva  conducirse  en  los 
xpn  ven  fiantes  términos,  que  explica  y  desea  en  el  inserto  ofi- 
cio, sin  poder  escusar  todas  las  protestas  de  gravisima  conse* 
Guencia^  y  responsabilidad  que  animan  este  paso  de  atención. 

Dios  guarde  á  V.  S  muchos  años.  Sala  Capitular  de  la 
Plata  14  de  Noviembre  de  iSio.-' El  sonde  de  S.  Xavür.-^ 
Joaquín  de  Artaíhu.-"^  Joaquín  Prudencio  Pérez.-  Dr,  Gabriel 
Arguelles," Pedro  de  Arana,--Dr.  Dionisio  Calvimontes.-' 
Gabriel  de  Herboso,*- Manuel  Fernandez  Alonso.^ -Manuel 
Puch»*'^:^  Presidenta  D.  José  Manuel  de  Goyoneche, 

Acta  de  la  ciudad  de  la  Plata, 
En  la  ciudad  de  la  Plata  en  trece  de  noviembre  de  mi^ 
-ochocientos  y  diez  años.  Habiéndose  congregado  ea  esta  sala 
Capitular  todo  su  -vecindario  á  cabildo  abierto,  á  que  por 
acta  celebrada  el  dia  de  ayer  en  junta  de  corporacionei  paí* 
carteles  públicos  y  bando ,  se  convocó  al  preciso  y  determina- 
do efecto,  de  que  expresen  con  libertad  y  franqueza  su  sentir 
en  el  delicado  punto  de  unir  esta  ciudad  a  la  capital  de  Bue» 
noS'AyreSjsegun  aparece  de  la  que  en  copia  se  pondrá  al  íin  de 
esta  acta  general :  habiendo  concurrido  el  Sr.  presidente  regen- 
te D.  Gaspar  Ramirez  de  Laredo,  conde  de  S.  Xavier  y  casa 
Laredo  del  drden  de  Santiago ,  gencll-hombre  de  cámara  de 
S.  M. con  entrada;  el  ílustrísimo  seíior  Dx,D,  Benito  Mnriade 
Moxóy  de  Francoli  del  real  orden  de  Carlos  IIÍ ,  del  Consejo 
dc-S.  ÍA,y  Y  dignísimo  arzobispo  de  la  Plata:  el  Sr.  Dr.  £>.  José 
Félix  de  Campoblanco ,  oidor  vie  esta  real  Audiencia  ;  el  Excmo. 
Sr.  D.  Ramón  García  de  Leoii  y  Pizarro,  del  orden  de  Ca- 
latrava,  teniente  general  de  los  reales  exércitos  de  S.  M. ,  y 
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ex-presidente  de  €sta  real  Auáicmcia :  el  Sr,  D.  Manuel  Anto- 
riio  Tardío,  alguacil  mayor  de  Corte:  el  Sr.  deaa  Dr.  D.  Ma* 
tías  Tcjf razas,  con  todo  el  venerable  cabildo:  el  Sr.  D.  Joa- 
quín Artachu,  y  D.  Joaquín  Prudencio  Pérez»  alcaldes  ordi* 
líarios,  con  todo  el  ayuntamiento,  y  el  sindico  procurador 
D.  Manuel  Puch :  ei  comandante  militar  de  la  fuerza  interior 
D.  Miguel  Santisteban ,  señores  curas  rectores,  prelados  de  las. 
órdenes  regulares  ^  rectores  de  la  universidad  y  colegios,  mi- 
nistros  de  real  hacienda  ,  y  administradores  de  rentas,  coa  co- 
dos los  demás  vecinos  y  moradores  „  de  todas  clases  y  coadi" 
ciones^,  haciendo  de  representaate  del  pueblo ,  y  concurrieaio 
en  calidad  de  tal  per  general  aclamación  el  Dr>  D,  J^sé  Eu- 
genio del  Portillo,  y  Guray  abogado  de  las  reales  Audiea* 
C44S  i¿5  c  te  rey  no  ,  consultor  y  calificador  por  el  tribu- 
nal  aposto  ICO  ds  la  inquisición  del  Per& ;  se  propusierx>n  v^* 
ríos  puntos  de  discusión  relativos  á  la  indicada  material  y 
«idos  los  votos  y  representaciones,  se  acordó  de  comuu  con- 
fo-ímitkid  sin  la  me.ior  discrepancia^  antes  bien  con  uaa  compla-*» 
Cencía,  que  manifestaba  la  íntima^  y  hasta  aqu¿  depriimda 
adhi^sion  de  todos  los  estados  del  pueblo  á  las  sabias  disposi- 
ciones de  la  Excma  Junta  Provisional  Gubernativa  de  la  ca- 
pital de  Buenos- A yres,  á  beneficio  de  la  tranquilidad  ^  unidad, 
y  conservación  ilesa  de  e«^tos  dominios,  á  favor  de  su  legítima 
Aey  y  Sr*  natural  D.  Fernando  Vil,  que  en  la  tarde  d^  este 
propio  memorable  día  se  execute  con  todas  las  demostraciones,; 
que  se  acostumbran  en  los  actos  cívicos  de  mayor  solcmniJad 
de  publico  espectable  feconocimiento  y  juramento  de  obedien- 
cia 4  la  expresada  Junta  Provisional,  mientras  se  espera  otra 
íorma  esrabiccida  poi*  el  congreso  general  de  los  diputados  con* 
VQcados  de  todas  las  ciudades  y  villas  del  distrito,  otorgan  n 
dose  este  solemne  juramento  ealos  propios  dignos  y  laudaoles 
términos,  que  lo  executó  la  enunciada  Superior  Junta  ,  cuyo 
formularlo  consta  de  los  papeles  públicos.  Que  por  el  tenor 
de  esta  acta  cívica  y  popular,  quedan  para  perpetua  memo- 
vía  anwlados,  revocados  ^  y  sin  efecto  alguno,  quantos  Actos, 
y  pgpeles  auténticos  s^  han  formado  y  aurorizado,  asi  por  la 
teal  Audiencia  de  estq  corte,  como  por  su  ilustre  ayuntamien- 
U>^  venetiible  cabildo  eclesiástico,  universidad,  y  empleados 
poÍuicoí> ,  militares  y  de  hacienda,  y  por  qualesquiera  otras 
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corporaciones  ó  individuos,  scguti  lo  renfic<í  por  lo  que  toca 
í  su  autoridad  y  dignidad  el  ¡lu"^trisirao  señor  arzobispo,  á  fia 
de  que  se  tengan  por  ningunos  los  somciimientos ,  que  iade- 
hidvimentc  se  prestaron  al  vircyc^ito  del  Perú,  que  reside  eii 
la  capital  de  Lima,  disponiendo  que  en  adelante  no  se  obedez- 
tan  órdenes  de  aquella  superioridad.  Que  sin   perdida  de  n\o 
mentó  con  expresos  á  costa  del  erario ,  incluyendo  testimonio» 
¿c  esta  ücta  general ;  y  del  acuerdo  de  la  Junta  particular  de 
ayer,  se  dé  cuenta  de  esta  plausible  ocurrencia  a  la  Junta 
Provisional  Gubernativa  >  y  á  los  xcfes  de  la  expedición  auxi- 
liar, para  la  unión  de  estas  provincias,  cumplimentándolos  ea 
los  felices  sucesos  de  las  armas  patrióticas,  que  se  dirigea  á 
sostenerlo»  augustos  derechos   de  seguridad  de  esta  pieciosa 
parte  del  legítimo  patrimonio  del  Sr.  D.  Femando  Vil,  aña 
diendo  todos  aquellos  generosos  ofrecimientos  de  patiiotismo 
y  lealtad,  de  a^nor  y  fraternidad ,  que   hasta   este    momento 
íian  sido   sin  duda  alguna  la  mas  angustiada  privación ,   qud 
pudo  haberse  inferido  por  la  fuarza  y  presencia  terrible  de  unag 
arniw-is  gobernadas  con  despotismo  por  un  niagtstrado^  que  v  la 
ba   capitalmente  sobre   las   decididas    opiniones    del  pueblo^ 
para   que  todo    fuera   conformidad   sin    derramar   la    sangra^ 
de  sus  hermaaos  .,   ni  agotar   un   erario    consagrado  á  tan 
tos  conflictos  ,    y    necesidades   de   nuestros   hermanos    de  la 
península,  y  de  la  seguridad  de  este    gran   territorio ,  para 
cuyo  mas  expresivo  desempeño  se  encomiendan  estos  oficios 
al  señor  canónigo  penitenciario  Dr.  D.   Francisco  Xavier  de 
Orihuelfle  Que  en  conformidad  de   los  anteriores   puntos  d^ 
acuerdo,  se  encargan  al  representante  del  pueblo  Dr^  D.  José 
Eugenio  del  PortHlo  los  respectivos  oficias  con  iguales  testi 
jmoníos ,  que  deben  caniinar  por  expresos  á  los  Sres.  goberna» 
dores  intendentes,  y  ayuntamieritosdel  distrito  de  los  Charcas^ 
á  fin  de  que  queden  reuníais  hermanablemente  al  voto  de  esta 
metrópoli,  y  especialmente  al  Excmo.  Sr.  vlrey  del  Pera,  al 
Sr«  presidente  de  la  real  Audiencia  del  Cuzco,  y  al  Sr.  coro 
nel   D.  Juan  Ramir^z ,  á  fía  de  que  Ln tcligenctados  de  este 
acuerdo,  y  de  la  jusíicía  de  la  su^grada  causa,  que  se  apoya  y 
declara  en  s«  tenor^  se  sirvan  abstenerse  de  todo  rao vim lenta 
y  hostilidad,  que  pueda  turbar   y  causar  funestas  consecucf) . 
cías  dentro  del  vasfeo  leriitorio  4e  Ja^  provincias  del  Kio  de  la 
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454 
Plata,  que  queia  limitado  a  las  riberas  del  DeSviguadero.  Que 
en  prueba  y  general  demostración  de  los  anhelos,  con  que  «sta 
ciudad  ha  esperado  la  feliz  coyuntura  de   encontrarse  dueña 
de  su  libertad,    y  expedita   ea  la  sofocación,  y  opresión  for- 
iriidable  que  ha  padecido  ,  tiene  á  bien  acordar   una  diputa^ 
cion,  digna  de  su  vecindario  ,1  á  efe,cto  de  que  a  su  nombre, 
y  de  todas  lut  autoridades  y  corporaciones  de  ella  ,  pase  hasta 
alcanzar  al  Sr.  capitán  general  en  xefe  del  exéi-cito  auxiliador^, 
con  el  objeto  de  manifestarle  los  naturales  sentimientos,  que  se 
descubren  en  el  expresivo  tenor   de  esta  acta  con  protestas  de 
sju  cordial  reconocimiento,  y  obediencia  ala  Excma,  Junta  pro- 
risional  ,  á  cuyo  efecto  por  aclamación  general  fueron  elegido^ 
por  diputados  respectivamente:  por  el  superior  tribunal  de  la 
leal  audiencia  el  Sr.  oydor  doctor  D.  Joíé   Feliz  de   Campo - 
flanco ,  por  el  ilustrisimo  Sr,  arzobispo  el  doctor  D.  Domingo 
Zapiola  su  secretario  de  cámara,  y  el  doctor  D.  Ramón  Pinto 
cura  de  Ayquile,  y  vicario  foráneo  del  partido  de   Misque,  y 
el  doctor  D.  Juan  Manuel  de  Flores  cura  de  Sicasica  y  vicario 
foráneo  de  su  partido;  por  el  ilustre  ayuntamiento  y  ciudad  el 
Sr.  regidor  alcalde  ordinario  interino  de  primer  voto  D.  Joa- 
quín Prudencio  Pérez,  y  el  relator  propietario  Dr.  D.  Loren. 
20  Fernajnde?  de  Córdoba ;  por  el  venerable  deán  y  cabildo  el 
Sr,  canónigo  penitenciario  Dr.  D.  Francisco  Xavier  de  Orí- 
huela;  por  el  ilustre  claustro  al  Dr,  D.  Pedro   Bríto:  por  los 
^Ves.  cur^s  al  Sr,  cura  rector  Dr.  D.  Mariano  Roncal   de  esta 
sagrario:  por   el   estado  miljtar   al   caoitan  D    José  Gazcon; 
por   los   prelados  regulares  los  individuos  que   ellos  nombra- 
s^en,  en  caso  de   impedimento    legitimo  de    su    persona  :  par 
el  cuerpo    de  abogados  de  esta    corte    Dr.    D.  Buenaventu* 
T!í  Salinas  :   por   el   pueblo  y  en  calidad  de  su  representante 
el  Dr.  D,  José  Eugenio  del  Portillo.  Y  sin  perjuicio  de  quales- 
guiera  otras  disposiciones  que  acerca  de  la  materia  se  hubicrea 
de  tomar  en  lo  sucesivo,  se   concluyó  esta  acta  general  con 
ordenes  del  Sr.  presidente  regente,  y  el  ilustrisjlmo  Sr,  arzobii» 
po  para  repiques,  salvas,  é  iluminación  general,  misa  de  accioá 
de  gracias,  y  U   Deum  por  tan  plausible  motivo,   y   \o  fir- 
inaron.  El  conde  de  S.  Xivier..  Benito  María  arzobispo  .  José 
JreViz  de  Campo  Blanco..  Ramón  García  Picaro  .  Manuel  Anto- 
iiiü  Tardío..  Matüas  Terraza^,  Juan  José  Ortiz  deRtw:as..  Josa 
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Francisco  Xavier  de  Orihuela..  Francisco  Borja  de   Saracivar., 
Dr.  Francisco  de  Paula  Moscoso..  Joaquín    de   Artachu..  Joa- 
quín Prudencio  Pérez..  Manuel  Delgado..  Dr,  Gabriel  Argue- 
lles.. Pedro  de  Arana-.  Dr.  Dionisio   Calvimontes..  Gabriel  de 
Herboso..  Manuel  Alonso  Fernandez,- Fr.  Claudio  Capaz  guar- 
dián de  S.  Francisco,.  Dr,  Buenaventura   Salinas.   Manuel   de 
Puch.Míguel  Santisteban.  Lorenzo  Fernandez  de  Córdoba.  José 
Gazcon,,  Dr.  José  Eugenio   del  Portillo,.    Por  el  oratorio  dé 
S.  Felipe  Neri..  Dr.  Manuel  Cabrera..  Dr.  Domingo  Zapio- 
la..  Dr.  Pedro  Joaquín  Brico  y  Ledo..  Dr.   Manuel  Sánchez 
de  Velascü..  Narciso  Espinosa..  Por  el  real  colegio  de  S.Juan., 
Dr.  José  de  Liendo..  Dr,  Pedro  Carbajal.,  Pedro  José  Reyes.. 
Manuel  Ruiz.,  Dr.  Francisco  Ignacio  de  Medeyros..  Mariano 
José  de  Ulloa..  Juan  Ignacio  Carbajai..  Juan  de  Dios  Cam- 
puzano,.  José  Delgadillo..  José  Manuel  de  Lira  .   José  Félix 
Pereyra,.  Andrés  Cueto.    Dr.   Manuel    Inocencio  de  Tapia., 
José  Joaquín  Casimiro  Callcr..Jo?é  Luis  Berdecio,.  Dr,  Jnan 
Manuel  Flores.,  Manuel  O^oza..  Felipe  José  de  Duran..  Bo- 
nifacio Arzabe  y  Guerra..  Mariano  Oropesa..   Juan  Bautista 
Bayo.,  Diego  Cueto..  Mariano  Alzerreca..  Teodoro  Miranda.. 
Mariano  Telles..  José  Fernandez.,   Tomas  Mayora.,  Manuel 
Cayzana.  Manuel  Toro..  Fermín  de  Zuniga,.  Atanasio  Flores.. 
José  Viscarra..  T^r.  Domingo  Choquehuanca..  Fr.  Juan  Pa- 
blo Porras,  prior  del  convento  de  predicadores.,  Santiago  Gu- 
mucío..  Dr,  Mariano  León   de  los  Rios..    Dr.  Manuel  Gil.. 
(Cristóbal  Villegas..  Mariano  Calancha..  Pedro  Poveda..   Ni- 
colás Pérez  de  Larrinaga:*  Pedro  Reyes  Duran..  £1   teniente 
D.  José  Portales.,  Pedro  Marrioez    Fortun.    Fermín  Cueto.. 
Lorenzo  González,,  José  Quintana,.    Manuel    Ramón  Graz.. 
José  Gabriel  Davila..   Dr,  José  Manuel  Soto.,   Dr.  Manuel 
Malbran..   D^\  Manuel  Taravillo.  Toribio  Pacheco..  Matías 
Berna!..  Agustín-  González.,  Pedro  Mallavia..  Cosme  Daniicm 
Roxas.  Pedro  Salazar..  José  Miguel  Anze,,   Dr.   Antonio  Vi- 
llar.. Pedro  Casimiro   Valdés  y  Planraroza..  Dr.  Manuel  Es- 
cobar,.   Licenciado   Manuel   de  3enavides..    José   Mallavia., 
José  de  Peñaranda  y  R^ngijo  de  la- Águila..  Dr,  José  Manuel 
Guerra..  Dr.  Pedro  José  de  Salazar,.  Rafael  Sandoval..  Gre- 
gorio Zabaleta.,  FraiKÍsco   Xavier    Laymes..  Pedro  Dorado.. 
Juan  Maiiuei Montero. •  Dr,  Ignacio  Daza..  Aurelio  Blacut.. 
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Juan  Manuel  Santos.  Tomás  Delgadillo.,  Miguel Ortíz.  Ma 
nuel  Aranabia..  Francisco  Xavier  de  Brito  y  Ledo..Mvinuel 
José  déla  Saquera..  Mariano  Barañao.,  Di\  Ángel  Mariano 
Toro..  Antonio  Amaya  y  Zarate.. Pedro  Inza  Porteño..  Juan 
José  de  Miranda..  Dr.  Feliz  Mariano  Fernandez..  Julián  Cer- 
rado.. Dr.  Isidoro  Truxillo.,  Bachiller  Lorenzo  Melean..  Feli- 
pe Cueto..  Manuel  Zarabrana.,  Eusebio  Guerra  Michel..  Félix 
de  Mendieta..  Manuel  Fidel  Carreon..  Gregorio  Zcrrudo.. An- 
drés Diaz  Toro  y  Larrazabal..  Manuel  Torres..  Justo  Taboa- 
da.-Dr.  pomingo  Guzman.. Francisco  Pablo  Medrano,  Gre- 
gorio Rodriguez,.  Maestro  enjoyador  Juan  Lor'^nzo  Mirabal.4 
Manuel  Oliden  y  Veracain  José  Miguel  Nu/iez*  Sebastian  Es- 
tensoro.. Joaquín  de  Nestares.,Francisco  Antonio  de  Areta.  An- 
tonio Castellanos.-  Licenciado  José  Agusti.i  Ortiz  de  Ara- 
mayo..  Dr.  Pedro  José  Méndez,  de  la  Parra  .  Dr.  Jacinto  de 
Quiroga  y  Sempertegui.  Antonin  Daza..  Pedro  Diaz..  como 
alcaide  de  la  hermandad,  Manuel  Nicolás  Loma  .Juan  Bautis- 
ta Mostnjo..  Martin  Navarro. .  Gregorio  Medrano..  Francisco 
de  Paula  Sanz  de  Ondarza..  Pedro  Moan  y  Vigo..  Franci'íco 
Sandoval.  Domingo  de  la  Palenque..  Anselmo  Murillo,.  José 
Lora..  Blas  Labarden.. Rafael  Mena..  Juan  de  la  Cruz'  Roxas.. 
Antonio  Suüso..  Mariano  Dávila..  José  Santos  Valdéz  ,  José 
Antolin  de  Cevailos..  Blas  Grecia..  Juan  de  Dios  Semperte- 
gui.. Melchor  Lascano  .  José  Andrés  Osorio..  Rafiíel  Gutierres. 
Silvestre  Orgaz..  Manuel  Duran  de  Castro..  Agustin  Villavi- 
cencio..  Manuel  Chacón.,  Gabriel  de  Arpide..  Hermenegildo 
Alvarcz..  Francisco  de  SandovaK.;Pedro)&lexandrino  Orihue- 
la..  Dr.  Eduardo  Rodríguez..  Felipe  Vicente  Reynoso..  José 
Antonio  Candarías..  Dr.  Esteban  'Agustin  Gazcon.'.  Francisco 
Solis,.  Martin  Zpiña  .  Francisco  Cabero  .  Melchor  M.irtinez,, 
Mariano  Antcquera..  Ditígo  Váida..  Mariano  Nicolás  de  Val- 
da.- Francisco  Mostacedo,.  Marías  Beltran..  Joaquín  Grozoley. 
Aíiguel  Mariano  Moscoso. .Tomas  Carrasco..  Tadeo  Nuñez.. 
Dr.  Matías  Jo^c  Warnes..  José  Mateo  Delgadillo..  Mariano 
Lopcíz., Isidro  José  Cabero,.  Dr.  Pedro  José  Cubero..  Pomas 
de  Alzerreca..  Francisco  Xavief  Bayo..  Juan  del  Callejo. 

Con  supericr  permiso  en  Buenos- Ayres, 
En  la  Real  Imprmta   de  Niiks  JBxfósííos, 
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GAZETA    EXTRAORDINARIA 

DE     BUENOS-AYRES. 

MIÉRCOLES  26  DE  DICIEMBRE  DE  i8io 

ziir.Rará  temporum  felicítate ,  uhi  sentiré  quae  velis^ 
4t    qu^e    sentías,    dicere    licei» 
T^^cito  lib-   I .  Hist. 


Jl^OS  desgraciados  acontecimientos,  que  conduxeron  a 
nuestra  amada  metrópoli  al  ultimo  punto  de  sucumbir  á  las 
armas  victoriosas  del  imperio  de  la  Francia  >  excitaron  los 
santos  deberes  de  la  fiel  y  valerosa  capital  de  Buenos- Ay^ 
íes;  y  en  la  opinión  que  la  agitaba  ,  se  decidió  á  dar  por  s¡ 
sola  un  movimiento,  con  que  al  mismo  tiempo  de  acreditar 
su  iidelidad  y  vasallage  á  nuestro*» desgraciado  Fernando^ 
aléjase  los  riesgos  de  nuesrra  libertad ,  que  una  previsión 
política  no  debía  contemplar  segura,  baxo  la  influencia  y 
los  esfuerzos  del  antiguo  gobierno.  Los  sagrados  títulos  en 
que  consideraba  sostenida  esta  grande  empresa,  no  dexa- 
ban  sin  embargo  de  ofrecerle  los  escollos,  que  opondrían  á 
la  concordia  de  las  provincias  los  xefes  del  antiguo  gobier- 
no, que  en  este  solo  título  fundaban  un  derecho  exclusivo, 
para  decidir  la  suerte  de  los  pueblos ;  pero  calculando  sobre 
los  esfuerzos  de  que  era  capaz  contra  estas  miras  ambiciosas, 
obró  por  la  necesidad  del  momento ,  que  exigía  subrogar 
otra  forma  de  gobierno,  esperando  que  restituidos  los  pue- 
blos al  derecho  de  manifestar  sus  votos  libremente,  encon- 
traría en  los  liberales  principios  de  su  procedimiento  la 
garantía  de  un  voto  común  ,  que  justificando   su   conducta 
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á  la  faz  de  la  nación  Ubre,  sofocase  el  zelo  y    la  opinión   efe 
}os  pueblos  por  sus  derechos. 

Asi  fué,  (jue  desde  el  momento  en  que  ^e  instaló  esta 
superior  Jumta  Gubéniatfva.^  en  la  circular  dipigida  á  los 
ayuntamientos  sobre  las  causas,  que  justificaban  la  conduc- 
ta de  la  capital-,  incitó  á  el  nombramiento  de  los  diputa- 
áos,  que  debían  venir,  para  que  formándose  un  congreso  ge^ 
neral.,. recibiese  el  gobierna  una  forma  permarrente^  y  ni- 
velando el  primer  exercicio  de  su  autoridad  por  la  dignidad 
y  sana  intención  de  sus  objetos,  previno  que  los  diputados 
conforme  fuesen  llegando  serían  incorporados,  tomando  un^ 
parte  ac  iva  en  la  adminiitracion  publica. 

Esre  gobierno  superior  nunca  pudo  olvidar,  que  h  cotí^ 
cordia  de  les  pueblos  sería  siempre  precaria  sin  una  reprer 
sentacion  común ;  ni  era  posible  que  atacando  los  principios 
mismos  de  su  institución  ,  dexáse  vacilante  la  opinión  de  los 
pueblos  en  el  contraste  de.  las  ideas,  que  había  inspirado  por 
stis  derechos-  con  la  conducta,  que  separaba  á  sus  represen* 
rantes  de  intervenir  y  ocupar  d  manejo  y  dirección  de  to- 
dos los  negocios  dé  gobierno* 

Pero  los  vastos  objetos  á  que  debía  extender  su  zelc 
y  %dgilancia  ,  el  interés  primero  de  restituir  á  los  pueblos  al 
goze  pleno  de  sus  derechos ,  y  el  combate  interior  en  que 
«ebió  salir,  victorioso  ,  disipando  las  intrigas  y  la»  maquina* 
cienes,  presentaban  una  empresa  tan  complicada ,  que  exi- 
gía todos  los  esfuerzos  de  un  gobierno  naciente,  aun  á  tosta 
¿e  los  mirarrvientos  á  que  por  otra  paite  fuesen  acreedores 
los  pueblos,  mientras  que  la  necesidad  de  obrar  con 
energia,  uuidaá,  y  celeridad  presentaban  el  medio  único 
de  consolidar  ese  propio  derecho  é.  interés,  porque  fueron 
llamados  sus  rcpiesentííntes. 

Los  felices  progresos  que  este  superior  gobierno  ha  cí>ñ* 
seguido  en  la  santa  camisa  de  su  institucinn,  serán  siempre 
la  mejor  apología  de^  acierro  en  sus  medidas  y  de  su  sana 
int*:ucíoñi  ofrecierKlo  e^  5a  pacificacton  de  casi  todas  las», 
provincias  occiietital^g:>  ios  trofeos,  que  acrediten  su  vigi^ 
hüte  solicitud  hacia  el  interés  geaetal  de  ios  pueblos 
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Mas  no  eran  estos  los  únicos  títulos  con  que  esperaba 
grangearse  la  canñanza  general»  otro  mas  ñrme  ,  mas  pxc- 
porcionado  al  interés  reciproco  de  los  pueblos  excitaba  su 
laudable  emulación,  y  cor^ideraado  que  en  el  estado  ya 
mas  tfíinquilo  del  reyno,  era  llegada  la  oportunidad  de  con- 
solidar el  gobierno  por  los  principios  mismos  de  su  instituí 
cion,  convocó  á  los  nueve  diputados  exístsates  ea  esta 
capital ,  y  abriéndose  la  sesión  el  dia  diez  y  ocho  del  presan- 
te mes  se  dio  principio  á  una  discusión  pacifica,  en  que  la  vcr- 
dud,  la  sinceridad,  y  la  buena  fé  por  parte  del  gobierno  ,  y  dé 
los  diputados  decidieron  su  incorporación ;  como  asi  quedó  re- 
suelto ,  prestando  todos  al  día  siguiente  el  juramento  ea  los 
términos  prevenidos  en  la  acta  de  su  primer  instalación,  y  to* 
mando  posesión  de  sus  empleos  de  vocales. 

Este  superior  gobierno  comunica  á  V.  tan  importante 
resolución  para  su  inteligencia  y  gobierno,  esperando  5ji;e 
unidos  los  pueblos  por  este  doble  vinculo,  afirmen  su- adhesión 
á  la  gran  causa  >  y  que  renaciendo  en  ellos  nuevos  grados  d« 
patriotismo  y  fiel  vasaliage^  reciba  el  estado  toda  la  energía^ 
que  determine  á  los  hijos  de  la  patria  a  arrostrar  los  peligros, 
y  pasar  por  todos  los  sacrificios,  4  que  pued^  conducir  la  de- 
fensa de  la  sagrad?)  causa  que  sostenemos,  y  que  V.  publica- 
da por  bando,  para  que  llegue  á' noticia  de  Lodos  dicha  lesolu* 
cit)n  ,  coBtribüirá  pwr  todos  los  medios  y  modos,  que  le  pro- 
porcione el  exercicio  de  su  autoridad,  á  inspiran  ios  nobles  y 
generosas  sentintientos,  qu€  \o  caracterizan. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  año*  Biteaos  Ayres  de 
diciembre  de  iSio.-  Corneilio  di  Saavedra.=Miguel  d^  Az- 
cuenagaj^Dr.  Manud  de  Alberii.zs.  Domingo  Alateíi.^Juan 
JLama  =zDt\  Gregorio  Funes :=.  Juan  Francisco  Tarragona^^ 
X);*.  José  García  de  Cossio.-=  José  Antonio  Ohnos.^zFrancisco 
de  Gurruchaga.=  Dr.  Manuel  Felipe  de  Molina  ^Manuel  Ig- 
nacio Mohna,'=Dr,  Juan  Ignacio  de  Gerriti.^^Dr,  José  Julián 
Pérez,  =r  Dr,  Juan  José  Passo,  Secr etario,=  i5r  Mariano 
Moreno    Secretario. 
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En  la  gazeta  de  6  de   diciembre  se   publico  una  orden, 
expedida   en    tres   del  mismo,  que  entre    otros    puntos  com- 
prendía expresamente,  que  en  lo  sucesivo  no  se   pudiese  con- 
ferir   empico    publico  sino  á  personas    nacidas   en  estas  pro- 
vincias. El    exemplo  de  todas  las   aaciones,  e!    deseo  de   fo- 
mentar  á   les  hijos  del  país,  y  el  interés  de  poner  la  admi- 
nistración publica  en  manos,  que  por  razón  de   su    origen  tu- 
biesen  un  estímulo  seguro  en    favor  de  la  patria  y   conserva- 
ción de   sus  derechos,  fueron  los  únicos  estimulos  de   aquella 
resolución.     Sin   embargo  ,  un  desagrado     general    ha    hecho 
variar  á  la    Junta   el   primer  concepto,  y   no    buscando   otra 
regla  de  sus    providencias  que    el  bien   y  contento  del  pue- 
blo,  que  debe  obedecerlas    no  ha  podido  soportar   las   justas 
quexas  de  los  españoles    europeos,  que  siendo  cabeza  y   no- 
ble origen  de  las  familias  patricias,  reciben  un  agravio  con  su 
absoluta    separación   de    todos  los    empleos.   Solo  una   negra 
calumnia  pudo  imputar  á    la  Junta   el  fiero  placer  de  degra- 
dar   á   los  españoles   europeos ;    los   reconoce    por   hermanos, 
y   está   muy   distante  de  pretender   la   menor  diferencia  en- 
tre ellos   y    sus    hijos    los   americanos ;   y    en     manifestación 
de  estos  sentimientos   manda     que  la   expresada   orden  de   3 
de  diciembre  no  comprenda    en   modo  alguno  á  los  españoles 
europeos,  que   no  delinquiesen  contra   el  gobierno,   pues  es- 
tos serán  colocados  en  los  empleos  públicos  á  la    par   de  su.s 
hermanos  los    americanos,  y   gozarán  unos   mismos  previU- 
gios  y  prerogativas. 


Cdn  superior  permiso  m  Buenos- Ayref» 
En  ¡a  Real  Imprenta    de  Niños   Expósitos. 


^^^^'  NüM.  19  P«g-4S7 

GAZETA     DE    BUENOS-AYRES. 

JUEVES  27  DE  DICIEMBRE  DE  1810. 

t:u:Rard  temporum  felicitate  ,    ubi  sentiré  qu<t  veUsj 
et  qu¿6  sentías ,  dicere  licei* 
Tácito    lib.  j.  Hisx. 


JoLías  infelicidades  de  los  pueblos  son  otras  taotas  adver- 
tencias de  lo  que  deben  hacer  para  mejorar  su  suerte  ,  y  con 
todo  ellas  suelen  ser  inútiles  por  el  curso  de  muchos  años.  A 
medida  que  una  nación  se  degrada ,   parece   que  se  inutiliza 
para  pensar  con  decoro.  Sin  embíírgo  quando  ios  males  llegan 
á  termino   de   hacer  gustar   todo  el  cáliz   de  su    amargura; 
quando    han    podido   conocer    los   pueblos    que   los    bienes, 
de  que  carecen  no  se  los  roba  la  fatalidad   de  un   destino,  sino 
el  capricho  momentáneo   de    los   que  gobiernan,  se  cansa  el 
sufrimiento,  y  una    energía  febril   se  apodera   de  ios  espíri- 
tus  con  una  fuerza  irresistible.    Tenemos  la  prueba  de  esta. 
Yerdad   política   en  nuestros  acontecimientos  domesUcos.  Hu- 
millados ,    envilecidos  ,    degradados   baxo    el    gobierno    arbi- 
trario de  la  España  ,  no  haciamos   rnas   que  ofrecer  nuestra 
cerviz  al  yugo,   y   era  preciso  confesarse  esclavos,  paya  estar 
seguros.  Un  nuevo  orden  de  sucesos,  fuera  de  toda  esper>in/r>!, 
nos  hizo  ver  que  era  posible  salir  del  abismo  en    oue  no5  ha- 
llábamos. Dimos  nuestros   primeros  pasos    hacia  el  bien  por 
medio  de  una  conmoción  política,  y  encontramos  en  los  man- 
datarios de  un  despotismo  ya  decrépito,  el  mas  irracional  em- 
peño de  posponer  los   votos   públicos  á  su  interés    persooíiL 
Acariciados  de  la  fortuna  se  precipitaron  3I  ultiriio   arroja  do 
los  tiranos ,  pretendiendo  sofocar    en   nosotros  las  semiiíaj;   cíe 
aquella  libertad  civil ,    que    empezaba  á  pulular.  Pero   ¿que 
debian  conseguir  sus  esfuerzos  hallándose  en   oposición  de  K 
opinioa  uniforme  de  los  pueblos ,  y  de  su  interés  común  ?  En 
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efecto,  libres  ya  de  los  vicios,  con  que  el  despotismo  nos  ha- 
bía familiarizado  ^  y  olvidando  nuestros  antiguos  zelos  de 
pueblo  á  pueblo,  nuestras  rivalidades,  y  hasta  aquellas  pa- 
siones que  alhagan  al  corazón  humano ,  hemos  conseguido  por 
la  determinación  mas  valiente  ver  en  muy  pocos  meses  re- 
cuperada la  presa  j^  y  (quebrantadas  las  manos  de  los  que  se 
cebaban  en  el  frió  cadáver  de  nuestro  vireynato.  Las  heróy- 
cas  acciones  délos  inmortales  cochabambinos  acaban  de  coro- 
nar la  empresa  mas  atrevida  ,  que  nos  hará  pasar  llenos  de 
gloria  á  la  mas  remota  posteridad.  Gen  la  historia  en  la  mano 
señalarán  njaestíos  nietos  ese  lugar  de  aromas,  en  que  postra- 
do á  los  pies  de  Cochabamba  el  ijtltimo  resto  del  ciranicidío^ 
dexó  en  libertad  á  la  desventurada  Paz>  teatro  de  sus  carnice* 
ifías,  y  al  mundo  entero  una  lección,  con  que  aprenda >  que 
nadie  sabe  hasta  ahora  lo  que  puedea  los  pueblos  que  aniare^ 
su  libertad.  _ 

EXCMO.  SEÑOR. 

Las»  provincias  del  distrito  de  la  Real  Audiencia  de  los 
Charcas,  como  son  Potosí,  Plata,  Cochabamba,  y  la  Paz^ 
hasta  los  límites  del  vireynatc  de  Lima ,  están  en  per/ecta 
rranquilidad,  concordia,  reconocimiento  y  obediencia  á  h 
Junta  GuberníTtiva  de  la  capital  de  las  del  Rio  de  la  Plata.  Lz 
Paz,  que  logróla  salida  á  campaña  del  coronel  Ramírez ^  que- 
dando á  su  mando  el  de  la  misma  clase  D.  Domingo  Trisran 
con  una  moderada  fuerza  >  y  supo  la  derrota  del  exército  á€l 
coronel  Pierola  entre  Aroma  y  Sicasica  por  las  armas  de  Co- 
chabamba ,  que  se  destacaron  deOruro;  recobró  sucneigía, 
y  apoyada  de  su  xefe  rrisjtan  ^  en  cabildo  general  del  dia  i6 
del  corriente ,  reconoció  y  juró  la  obediencia  a  esa  Junta.  Los 
adjuntas  pliegos  y  documentos  instruirán  á  V.  E.  de  las  cir- 
junsrancias  ocurridas  posfieriormencé,  á  pesar  de'Ias  quaUs,  y 
dei  decidido  plan  de  invasión,  con  que  amenazaba  el  exército 
del  virey  del  Períi,  al  mando  de  Goyoneche,  situado  á  los 
fliargenes  del  Desaguadero,  preocupados  de  las  victorias,  que 
los  xefes  déspotas  de  estas  provincias  se  soñaban,  y  de  los 
planes  secretos  de  Abascal  y  Sanz,  descubiertos  por  todas 
vias  anticipadamente  hasta  1h  destrucción  de  los  pueblos;  he- 
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mos  logrado  aterrarlos,  y  fixarlos  en  su  iLmite  del  Desagria- 
dero  con  la  protesta  de  no  avanzar  nuestro  terr¡torjo.=Sin  em- 
bargo de  esto  nuestras  tropas  caminan  i  las  márgenes  del 
Desaguadero  ,  y  allí  dispondré  executar  las  medidas ,  que  me 
había  propuesto  por  sistema ,  y  í^ue  con  esta  fecha  noticio 
por  separado  á  V.  E.=  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años, 
Quartel  general  de  Potosí  a8  de  noviembre  de  iSic^Excmo, 
Sr.=:Dr.  Juan  José  Castelli.==  Exorno.  Sr.  Piesidente  y  Voca* 
les  de  la  Junta  Gubernativa  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata. 

En  la  ciudad  de  nuestra  Seiíora  de  la  Paz  capital  de  pro- 
vincia á  los  diez  y  seis   días  del   mes  de  noviembre   de  mil 
ochocientos  y  die^  años.  Estando  juntos ;,  y  congregados  €n  la. 
casa  Pretoiial  los  Sres  vocales,  que  componen  su  ilustre  ayua 
tamiento ,  y  \  presencia  del  señor  coronel    D,  Domingo  Tris- 
tan  y  Moscoso  gobernador  intendente  de   ella  dixeron :  que 
habiendo  manifestado  al  cuerpo  el  referido   señor  gobernador 
el  oficio  que  con  fecha  de  ayer  le  ha  dirigido  eí  señor  D.  Juan 
Kamirez^  y  lo  ha  recibido  á  las  4  de  la  actual  mañana^  acom 
panado  de  una  relación  de  sucesos  ocurridos  en  el  lugar  llama^ 
do  Aroma  inmediato  á  Sicasica  con  el  comandante  D.  Fermín 
Pierola;  debían  acordar,  y  acordaron  en  concepto  á  todas  las 
ocurrencias  y  consideraciones,  que  se  tubieron  presentes,  que 
el  citado  señor  gobernador  intendente  en  exerdcio  de  su  acre- 
ditado zelo  por  el  buen  orden  común,  y  tranquilidad  publica, 
sobre  que  tanto  vigila,  y  ha  protestado  sus  esfuerzos ,  los  con- 
tinué según  haya  lugar,  cooperando  corad    también  protesta 
el  Cabildo  dirigir  sus  miras  á  lo  mismo  en  quanto  estubiese  de 
su  parte, y  que  para  este    propio   objeto,  como  medios  que 
puedan  adelantarse  á  tan  justo  designio,  se  llamen  también  á 
los  demás  vecinos,  que  corresponda  ,  y  con  que  Confoimados 
él  señor  coronel  marqués  de  S.  Felipe  el  Real ,  y  el  señor   te- 
niente coronel  de  exército  D.  Protasio  de  Armentia  ,  asistentes 
a1  acuerdo,  y  lo  firmaron  de  que  doy  fe;  mandando  asi  mismo^ 
que  á  continuación  ^e  ponga  copia  del  oficio   del  señor  Kumji' 
r>:z,  y  déla  relación  como  de   la  declai ación   de   D,  Protasio 
Guillen..  Domingo  Tristan..M;Kqué2  de  S,   Felipe  el  B^tL 
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Agustín  de  Álava..  José  Ramón  de  Loayza..  José  Domingo  de. 
Bustamante.,Protasio  de  Arraentia..  Dr,  Juan  José  Diez  d^ 
Medina..  Mariano  de  Ayoroa..  Jasé  Márquez  de  la  Placa..  Ra- 
món de  Ballibian..  Dr.  José  Landavere..  Juan  de  Tellería..  Jor- 
ge de  Ballibian.,  Pablo  Gutiérrez..  Ante  nrí  Juari  Crisostorao 
Vargas,  escribano  de  S,  M...  Relación  de  los  oficios,  D.  Juaa 
Tomas  Moscoso ,  D.  José  María  Garcés,  y  el  distinguido  D^ 
Domingo  Farjan  ,  que  han  entrado  en  este  campamento  á  las. 
nueve  de  la  noche  de  hoy  quince  de  noviembre  de  mil  ocho- 
cientos diez.  Estando  la  división  del  coronel  D.  Fermin  de 
Pieroia  acampada  en  lugar  de  Aroma,  aconteció  que  á  las  7 
de  la  mañaíia  del  14  avistaron  un  cuerpo  de  cinco  mil  hom- 
bres de  caballería  con  8  caüunes  volantes.  La  división  se  for- 
ano, en  batalla  ,  y  á  la  una  de  la  tarde  fué  atacada  por  todas 
partes.  La  fuerza  enemiga  compuesta  de  solo  caballería ,.  gra- 
dúan que  traigan  hasta  dos  mil  carabinas,  y  como  igual  níx- 
mero  de  pistolas:  duró  el  combate  cerca  de  2  horas  ea  cuya 
situación  viéndose  la  tropa?  sumamente  ahogada  de  la  multi- 
tud y  y  el  fuego  recio  de  la  artillería  no  pudo  mantenerse  en^ 
©fden,  y  por  consiguiente  se  puso  en  retirada  del  pueblo  de 
Sicasica  creyendo  hallar  en  ql algún  socorro,  pera  fueron  re- 
cibidos por  sus  habitantes  con  arma  en  mano,  cuyo  accidente 
les  hizo  tomar  la  marcha  al  de  Calamarca  ;  llegaron  a  este  des-^ 
tino  á  las  12  deí  dia  de  la  fecha  siempre  perseguidos  de  los 
«nemigos.  Gradúan  que  el  comandante  Plerola  haya  recogido 
la  mayor  parte  de  la  gente ,  y  que  se  halle  en  la  actualidad 
en  la  interposición  de  aquel  pueblo,  y  este  campamento.  No 
pueden  dar  razón  del  numero  de  muertos,  solo  si  que  ganaron 
las  tropas  enemigas  todo  el  tren  de  munición  ,  y  las  armas  que 
habrán  desamparado  en  unajuga  t-an  precipitada-Ramkez.  - 
Por  la  adjunta  relación  de  los  individuos,  que  acaban  de  en- 
trar en  este  campamento  se  impondrá  V.  S.  del  poco  favorable 
éxito  ,  que  ha  tenido  el  ataque ,  que  sufrió  la  división  del  co- 
ronel D,  Fermín  de  Pieroia,. en  cuya  inteligencia  debe  V.  S." 
desplegar  su  zelo,  y  vigilancia  en  observar  el  aspecto,  que 
manifieste  ese  pueblo  ,  y  siempre  que  considere  conveniente 
adoptar  lo  que  con  anterioridad  le  tengo  advertido  acerca  de 
extraer  la  guarnición ,  será  la  providencia  mas  oportuna  .  y 
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acerttiáa,  si  las  apariencias  de  pora  fidelidad  comprometen  las 
armas ,  y  la  au-toridad  de  V.  S.  Dios  guarde  á  V,  S.  muchos 
años.  Quartel  general  de  Viacha  quince  de  noviembre  de  mil 
ochocientos  y  diez.=Juan  Ramirez.-sSr,  gobernador  intenden- 
te D.  Domingo  Tristan.=  Es  copia  fiel  de  sus  contenidos  ori- 
ginales. Paz  noviembre  diez  y  seis  de  mil  ochocientos  y  diez-at 
Juan  Crisóstorao  Vargas.=En  la  noble,  valerosa,  y  fiel  ciu* 
dpd  de  nuestra  Señora  de  la  Paz  capital  de  provincia,  á  los 
diez  y  seis  dius  del  mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos  y 
diez  años.  Habiendo  su  Señoría  el  señor  gobernador  intendea- 
te  de  esta  provincia  coronel  D  Domingo  Tristan  y  Moscoso, 
citado  al  cumpUmiento  de  lo  prevenido  en  el  anterior  acuer- 
de- de  esta  misma  fecha  al  ilustre  vecindario,  inclusos  los 
señores  del  venerable  cabildo  eclesiástico,  y  reverendos  prec- 
iados regulares,  se  leyó  en  airas  é  inteligibles  voces  la  rela- 
ción, y  oficio  copiados  ai  frente,  exponiendo  a  consecuencia 
aquel  xefe  con  vivas  expresiones ,.  y  eScacia  sus  deberes  res- 
pectivos á  la  conservación  de  la  tranquilidad  publica,  buea 
orden  cjomun,  y  vigila,ncia  á  beneficio  de  la  ciudad  y  provin- 
cia, supuesto  que  el  grave  cargo  de  su  magistrado,  y  obliga* 
ojones  muchas  que  encierra  ,  se  le  han  confiado  :  que  por  la 
tanto  np  embarazándose  en  perder  aun  la  vida  por  estos  altos, 
objetos ,  ratificaba  á  la  faz  de  este  respetí^ble  congreso ,  y  lo 
liaría  en  todas  partes,  aquel  su  zelo ,  y  esmeros  corresppii-» 
dientes  á  dichos  fines.  Pero  que  según- ei  tenor  de  la  relación,,, 
y  oficio  como  noticias  que  de  momentoí  á  momento  se  <!sráa 
recibiendo,  debía  asi  mismo  conforme  a  todo  ello,  uo  avüH- 
turarse  la  patria,  ni  darse,  lugar  á  la  efusión  de  sangre,  á  la- 
ruina  de  este  numeroso  pueblo,  y  á  q*ie  el  calor,  y  otios' 
motivos  causasen  fatales  consecuencias  ,  día  metra  (ni  en  ter 
opuestas  a  la  causa  divina,  política,  civil,  y  _¿  la  ¿e  cad*- 
uno  de  sus  habitantes,  y  por  lo  propio,  y  demís  estre» 
checes,  con  que  de  Igual  momem:o  á  ntí^mento  ,  ó  de  ho-» 
ras  en  horas  se  esperaban  los  cuerpos  milita-res  de  la  p^rte  de, 
Buenos  Ayes  ,  y  Cocha  bamba  irresistibles,  con  respecto  á  lfis¿ 
circunstancias  todas  de  la  misma  ciudad  ^  notorias  y  dcm^a- 
siado  patéricas  al  congreso:  previno  acordase  este  ,  y  votasá^ 
en  secreto  con  aoipUsima^  libertad,   loque  tubiese   po7    coa* 
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veniente  eñ  mejor  obsequio  áe  los  eouncíiacfds  altos  objetos, 
y  con  la  posible  proporcioii  á  las  mismas  ocurrencias ;  en  su  ¡ 
trírtud  precediéndose  á  la  votación  secreta ,  y  saliendo   de  ella  j 
sesenta  y  un  votos  resultó  por   ellos  con  uniformidad ,  y  sin  I 
discrepancia  aun  de  uno  solo  la  sumisión ,  y  subordinación  á 
la  Junta  superior  de  Buenos  Ay res ,  sin  hacerse  novedad  ,  y  \ 
que  para  inteligencia  de  todos  se  publicase   por  bando   este  > 
acuerdo  y  votación,  que  en  mayor  abundamiento  después  de  ! 
publicada  en  la  sala  Pretorial  se  ratificaron  en  ella  con  igual  ] 
publicidad ,  y  i  una  voz  previniendo  ,  que  asi  mismo  se  diese  ■ 
cuehta  donde  correspondía  con  testimonios  de  todo,  y   con  la  i 
ínayor  prontitud  al  señor  comandante  general  de  aquellos  cuer-  ! 
pos  por  medio  de  los  diputados,  que  para  tratar  !a  materia,  y  \ 
exprimir  los  sentimientos  de  este  dicho  pueblo  s«  uombraban,  i 
y  nombraron  por  parte  del  ilustre  cabildo  y  ciudad ,  á  los  Sres.  \ 
D.  José  Ramón  de  Loayza ,  y  Dr.  D.  Juan  José  Ditz  de  Me- 
dina alcalde  ordinario  de  primer  voto  y  fiel  ex*cator,  y  de  la  ¡ 
del  venerable  cabildo  eclesiástico  al  señor  doctoral  substituto  j 
3)r.  D.  Ramón  Mariaca ,  y  lo  firmaron  de   que  doy   fé,-Do»  ; 
íningo  Tristan..-GurHermo  ^'axate.--  Agustín  de  Álava,-  José 
Ramón  de  Loayza.- -José  Bernardino   do  Orihuela.. Francisco  \ 
Garci  Gutiérrez  de  Escobar.,  José  Benito   Romero  Soriano..  j 
Márquez  de  S.  Felipe  el  Real..  Fr.   José  González  Aparicio,  ■ 
guardián..  José  Domingo  de  Biistamante..Fn  Pedro  Nolasco  \ 
Xezama ,  prior  de  S.  Agustín..  Dr.  Juan  José  Diez  de   Medi-  : 
ha..  Fr.  José  Mariano  Montufar ,  comendador..  Prctasio  de  Ar-  | 
inentia..Fr.  Mariano Zambrano,  prior  déiS.  Juan  de   Dios..  ; 
Dr.  Manuel  Tomas  Aliaga..  Mariano  de  Ayoroa,.  Dr.  Manuel  j 
Fernando  Pacheco ,  vice  rector..  Fr.  Nicolás  Sotillo,  prior  de  j 
Stü.  Domingo..  José  Márquez  de  la  Plata,.   José  Félix  Sagar-  \ 
haga  ,  cura  rector..  Juan  de  Telleria.,Rartion  de   Ballibían..Ju-'  ■ 
Jtan  Antonio  diaz  del  Castillo..  Dr.  Jo<é  Landavere..  Lorenzo 
Diez  Ribadeneyra.. Jorge  de  Ballibian..  Luis  Antonio  Guerra.w  j 
Andrés  de  Pazos..  ívlanuel  Ruiz  y  Bolaños..  Gregorio  José  ue  \ 
Baranao.  Ventura  Barron..  Francisco  de  Sanribañes..  José  Jü-  ' 
han  de  Murillo..  Esteban  Salinas..  Francisco  de  Tapia  Montal- 
vo..  vSantiago  Zapata..  Sebastian  de  Vidangor..  Miguel  Olagui-  | 
bel..  Juan  de   Dios   Peraltar..  José   de    Mendizabal..  Dcniing'o 
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Chirbechcs..  Carlos  José  Saavedra.,  José  Alquíza,.Dr,  Joa- 
quín de  la  Riba..  Andrés  Monge..  José  Toribip  de  Ardiles. .Dr. 
José  Antonio  diez  de  Medina,.  Jóse  Villamil..  José  Ignacio 
Ortiz  de  Foronda..Miguel  de  LizargaratcRafael  Monje..  Ma- 
riano Porcel..  Juan  de  Dios  Ayesta..  Juan  Manuel  Porcel.» 
Matías  de  Arrascaeta..  Bernardo  García  de  Rozas.,Tadeo  Nar- 
ciso de  Guzman».  José  María  de  Talavera,.  Juan  José  Garrón 
Dámaso  de  Arrascaeta..  Rafael  de  Alvisuri..  José  Indalesio 
Calderón  y  Sangines..  Francisco  de  Maruri,^  Francisco  ds 
Pazos..  Ante  n;í  Juan  Crisostomo  Vargas .  escribano  de  S.  Mo 

A  los  vecinos  de  la  Paz. 

Generosos  y  valientes  habitantes  de  la  Paz:  animado  del 
sincero  cariño,  que  os  profeso  >  esfuerzo  hoy  día  en  vuestra 
presencia  mi  patriótico  eco,  para  -  formar  el  indisoluble  vin- 
culo ,  que  eternamente  ha  de  unir  nuestros  corazones.  No 
QS  habla  un  magistrado,  que  infatuado  coa  la  ambición,  y 
orguUosa  idea  de  mandar,  solo  se  propone  por  objeto  el 
ínteres  personal,  desatendiendo  á  los  derechos  mas  sagrados d^ 
la  patria.  En  pocas  horas  habéis  visto  disiparse  esas  nubes  sin 
aguas,  esos  fósforos  efímeros,  vivos  modelos  del  egoísmo.  Ellos 
fascinaban ,  deslumhraban ,  y  precipitaban  los  entendimien- 
tos en  unas  tinieblas,  que  directamente  atacaban  la  publica 
prosperidad.  Ellos  baxo  el  pretesto  ridiculo  de  fidelidad  al  so- 
berano se  iban  constituyendo  dueños  absolutos  de  los  dere- 
chos del  hombre.  Nuestra  excejcntisima  Jiiata  j  nuestras  ama- 
dos compatriotas  nos  coDvidan  a  la  verdadera  felicidad,  don- 
de la  paz  interior  del  espíritu,  la  moralidad  religiosa,  políti- 
ca y  civil,  y  la  sumisión  constante,  invariable,  solida,  y  dura- 
dera á  las  potestades  constituidas  servirán  de  base  y  funda- 
mento. Eiuonces  veréis  Ílüi*ec3r  la  moderada  libertad  ,  el 
crédito,  la  buena  fe,  la  multiplicación  de  los  recnrsos  pú- 
blicos, la  comunicación  mutua  de  los  bien^^?,  con  que  es  so- 
corrida la  necesidad  del  estado,  y  cada  uno  de  sus  miem. 
bros.  Entonces  por  una  combinación  do  sucesos  tan  >ingU' 
lar  como  feliz  renacerán  los  invariables  principios,  que  man 
tienen   el  orden  civil  ,  y   preservan  de   ia  anarquía  •   eaton 
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CCS  conoceréis  el  verdadero  apoyo  de  las  ciencias ,  artes^ 
comercio,  y  damas  ramos  á  que  se  extiende  la  prospe- 
ridad social  por  la  multitud  de  patriotas,  que  esparcirán  los 
conocimientos  íitiles;  el  modo  con  que  el  hombre  de  estado  pesa 
Jas  ventíijas ,  y  los  inconvenientes ,  se  sume  ea  lo  venidero» 
y  se  lanza  mas  allá  de  las  generaciones  contemporáneas ,  para 
dominar  los  siglos  futuros.  A  una  posición  política  enteramen- 
te nueva  y  enérgica,  qual  nos  ofrece  la  sabia  Gubernativa 
Junta  de  Buenos-Ayres  >  es  consiguiente  un  magnífico  con- 
junto de  prosperidades  nacionales.  Pueblos  tan  magnánimos  j 
opulentos  no  deben  ya  ser  regidos  sino  por  aquellas  leyes,  qüc 
llevan  consigo  el  gran  sello  de  la  común  utilidad  ,  y  público 
beneplácito.  Los  gabinetes  mas  ilustrados,  las  naciones  mas 
cultas  os  convidan  á  la  obcion  de  un  plan,  que  después  de 
asegurar  los  derechos  de  nuestro  augusto  soberano  el  Señojr 
D.  Fernando  Vil ,  no  admite  otros  principios  que  los  que 
conduzcan  ala  consolidación  de  vuestros  intereses.  La  ciudad 
de  los  Charcas  vuestra  íntima  aliada ,  á  quien  siempre  habéis 
respetado  como  el  emporio  de  los  conocimientos  cívicos, 
inscia  de  vuestras  resoluciones  patrióticas,  acaba  de  exho»'- 
tarps  á  unos  sentimientos,  que  muy  de  antemano  tenia  ya 
realizados.  No  temáis  se  desapruebe  en  vosotros  el  exercicio 
de  aquellos  mismos  derechos  que  en  otros  ha  sido  tan  elo- 
giado y  aplaudido.  La  naturaleza  próvida  en  conceder  á  los 
pueblos  de  Europa  sus  privilegios  y  prerogativas  no  lo  ha 
sido  menos  con  ios  de  este  vasto  y  opulento  continente. 
Vuestro  entendimiento  magnánimo,  sabio  y  patriótico,  sa- 
brá sobreponerse  ¿  todos  los  quiméricos  espantajos,  que  tra- 
taron de  infundiros  los  depositarios  ridículos  del  egoísmo.  Solo 
la  divergencia  de  opiniones  sobre  la  organización  y  restable- 
cimiento de  vuestras  leyes  fundamentales  y  sociedad ,  debe 
aterraros  y  confundiros.  Venid ,  venid  á  uniros  con  vuestro 
amado  xefe  ,  y  compatriotas,  que  os  solicitan  y  desean  coa 
los  mas  vivos  y  penetrantes  anhelos.  Venid  á  disfrutar  las 
halagüeíías  caricias,  y  dulces  abrazos  de  vuestras  caras  espo- 
sas,  las  opulentas  riquezas,  que  en  esta  misma  sociedad  ha- 
béis adquirido;  el  trato  dulce,  y  comodidades  domésticas, 
que  vuestras  familias  y  amigos  con  tan  laudable  geDerosidad 
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os  ofertjn.  A!  ña  ll^go  aquel  día  feliz  ,  en  que  llenos  de  un 
sngrado  entiisiasmo  podéis  emular  con  vuestra  libertad  á  las 
riberas  del  magescuoso  tíbro  y  Tajo  ,  y  en  que  podréis  tornar 
asiento  entre  los  pueblos  libres,  que  han  recuperado  la  carra 
d6  sus  derechos.  El  amor  me  impele,  amados  compatriotas,  á 
no  permitir  que  os  aUiciiien,  para  que  no  seáis  instrumento 
de  vuestra  propia  ruina.  Vuestra  es  la  causa  que  defiewdo;  y 
mió  vuestro  interés :  por  mi  boca  os  habla  mi  corazón  ;  escú- 
cheme en  vosotros  la  docilidad,  y  el  ansia  de  cooperar  a  ia 
consolidación  del  orden  político  ,  y  Je  tener  parte  en  el 
acendrado  amor,  que  profeso  al  Rey,  á  la  Patria,  y  a  la  Reli- 
giüu.  Paz   19  de  noviembre  de  i'^io.^Domíngo  Tristan, 

Al  Sí\  D.  Antonio  Balcarce ,  cororul  de  los  reales  exército- 

mayor  gemral ,  y  vocal  de  la  Junta  de  comisión 

del  exército  auxiliador p 

JEl  secretario  de  la  misma  Junta  por  la  victoria 

de   Suipacha. 

ODA. 

Glofia  al  grande  Balcarce;  eterna  gloría 
A  su  legión  guerrera, 
Que  enrojeció  la  espada  carnicera, 
Con  sangre   de  rebeldes!  La  memoria 
De  tan  bravos  campeones 
Tendrá  por  templo  indianos  corazones. 

Vive  grande  Balcarce ;  vive,  y  sea 
Suipacha  monumento, 

Que  eternice   tu  honor :  Suipacha  asiento 
Te  adquirió   entre  los  héroes,  y  en  la  idea 
J->e   todo  americano 
Sois  mas  que  el  griego  ,  y  el  célebre  romana 

iNintas  del  Rio  hermoso  de  la  P!at,i 
Con  angélico  acento 
Celebrad  el  denuedo,  y  ardimiento 
-Uei  caudillo  inmortal:  corona  grata 
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De  oliva  inmarcesible 

Texed  para   la  sien   del  invencible. 

Amadores  del  suelo  americano 
llenaos  de  alegría, 
Pnes  á  tiranos  mil  en  solo  un  dia 
Balcarce  derribó  con  fuerce  mano: 
En  Suipacha  miradlo, 
y  ,  déspotas  undiendo ,  celebradlo. 

Usurpadores  del  Perú!   Rivales 
Del  que  tiene  por  cuna 
El  suelo ,  que  os  brindó  con  la  fortuna, 
El  paso  detened;  los  inmortales, 
Que,  á  Suipaclia  guarnecen, 
Si  dexais  el  intento,  paz  ofrecen. 

Esa  legión  de  indianos  generosos 
Los  aceros  nx>  csgritne, 
Sino  en  sostén  del  que  oprimido  gime  r 
Quebrantad  esos  grillos  vergonzosos 
De  los  puebbs  petnanos, 

Y  seréis  respetados  como  hermanos. 
Mas  resuena  la  alarma;  los  tiranos 

Hegan   coa   planta   osada: 

Ya  la  auxiliar  legión  bien  alineada, 

Superior  á  aguerridos  veteranos 

A  la  suerte  altanera 

Enardecida  ,  ininaitable  espera. 

El  caudillo  con  ;ilma  impertmbabie 
Los  soldados  ordena, 
Sus  corazones  de  entusiasmo  llena 
A  ia  voz  de  la  patria :  brilla  el  sable, 

Y  sus  tropas  avanzan, 

Y  fuego ,  y  balas ,  y  metralla  lanzan. 
Que  valor  ,  <jue  denuedo  ,   y  energíu 

Inspiró  á  sus  soldados; 
Como  si  en  leones  fueran  transporiados 
Obraban  todos  en  tan  fausto  dia; 
Todos  á  par  peleaban, 

Y  horrible  estrago  í  par  execritabati. 
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Corre  toda  la  línea  ,  corre  ,  y  dama: 
O  muerte ,  ó  la  victoria, 
Viva  la  patria  ,  y  Junta  provisoria: 
Todo  arde  á  aquesta  voz ,  todo  se  inflama; 

Y  en  el  momento  se  halla 
Teñido  en  sangre  el  campo  de  batalla. 
^    Mas  rápido  que  el  rayo,. los   cañones 
Empeñoso  investiga. 
Habla  á  todos,  anima,  incita,  hostiga; 

Y  al  tremeiido  avanzar  de  sus  campeones 
Desmaya  el  enemigo, 

Y  huye  á  los  cerros  demandando  abrigg. 

Armas,  caudales,  caxas,  y  banderas 
Todo  á  sus  plantas  queda, 
Inío  hay  orgullo ,  ni  audacia ,  que  no  ceda 
A  su  arrogante  brio  ;  las  laderas,. 
Los  llanos,  y  que]>rados 
De  trofeos  do  quier  se  ven  sembrados» 

Incomparable  capital!  gloriosas- 
provincias  ,  que  su  alianza 
Con  denuedo  jurasteis:  ¿qué  alabanza 
Bastará  á  las  virtudes  generosas 
De  vuestros  defensores, 
Al  hollar  la  cerviz. de  los  traidores? 

¿Quién  podrá. bosquejar  esa  grande  alóia^», 
Que  A  todos  impedia, 
Quando  vuestra* salud  se  defendía  ? 
Ceda  Esparta  en  termopilas  la  palma,  j 

Cédala  á  los  in.dí^osj  , 

Que  hallaron  en  Suipach'a  i  los  tiranos,-  j 

Y  tu,  bravo  Balcarce,  cuyo,  brazo  í 

Qual  rayo  fulminante  ! 

Fué  -sostén  de  la  patria  vacilante,  i 

Perdona  el  débil  numen,,  y  lo  escaso  | 

del  don  ,  que  te  pjesento,  j 

Pues  no  mi  numen ,  gratitud  ostento.,  j 

Inúndate  el  mas  placido  consuelOj  \ 

Pues  destruíste  las  penas,  ¡ 
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Los  cac!alsós,  los  grillos,  las  cadenas,  I 
Que  amenazaban  á  tu  patrio  suelo; 

Vive  siempre  felice,  : 
Que  la  América  toda  te  bendice. 

Mira  las  tumbas  de  la  Paz  :  "escucha  | 

El  lamentar  profundo  j 

De  los  que  hoy  son  honor  del  nuevo  mundo^  t 

De  aquellos  héroes,  que  en  gloriosa  lucha  '■ 

Por  la  patria  murieron,  \ 

y  de  un  déspota  cruel  victimas  fueron.  \ 

Repara  á  Potosí ,  mira  á  la  Plata 
sus  cadenas  rompiendo, 

Y  tu  mano  besando ,  y  bendiciendo;  j 
Todos  en  fin  con  la  expresión  mas  grata  ■ 
Al   nombrarte  se   inflaman, 

y  su  inmortal  libertador  te  llaman.  \ 

Salve  pues,  ó  mi heróyco  compatriota,  \ 
Vive  largas  edades, 

Y  disfruta  el  laor ,  que  las  ciudades  | 
Te  dan  al  ver  su  servidumbre  rota:  ; 
Salve  mi  xefe  an\ado, 

Pue«  la  América  toda  has  libertado. 


Oon  superior  permiso  en  Buenos -Ay res. 
En  la  Real  Imprenta   ¿fe  Niños  Expósitos, 
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GAZETA    EXTRAORDINARIA 

DE     BUENOS-AYRES. 

LUNES  31  DE  DICIEMBRE  DE  18 1  o. 

:!i:::Ratd  temporum  fdkiiafe ,  ubi  sfntirt  ^u^*tf^}isi 
et    qua    sentías  ^    dfcert  iioet. 
Tácito  lib-   I.  Hist. 


JX-^j^-> 


El  gobierno  d  los  fueilos. 


L^'Ntre  las  atenciones  del  gobierno  ocupa  el  primer  lugar  íz 
de  ganarse  !a  confianza  de  los  pueblos.  A  fin  de  conseguirla  no 
preferirá  jamas  otro  medio  ,  que  el  de  conservar  invulnerable 
su  fama  y  reputación.  Se  halla  firmemente  persuadido,  que  e^e 
concepto  ventajoso  es  un  bien  que  pertenece  á  la  patria,  y 
que  ella  consagra  á  su  gloria.  Mereciendo  su  estimación  será 
quando  se  crea  con  derecho  de  exigir  la  vuestra.  Las  circuns- 
tancias de  nuestra  situación  política  afectan  sin  duda  esa  re* 
putacion  á  una  firmeza  de  alma ,  y  á  una  altivez  generosa^  que 
¿  fin  de  sostener  nuestros  derechos  nos  haga  desafiar  los  peli- 
gros y  mantenernos  inmobles  en  medio  de  dos  mundos  con* 
movidos.  La  mudanza  en  los  gobiernos  suele  causar  oscilacio- 
nes ,  que  alteran  las  ideas  y  los  planes  concebidos.  No  se 
crea  jamas,  que  por  haber  entrado  los  diputados  al  mando,  hay- 
ga  vanado  de  pensamientos,  y  tenga  menos  nervio  su  autori- 
dad. Ese  corage  determinado ,  con  que  supo  hasta  ahora  echar 
por  tierra  esos  muros  de  bronce,  en  que  atrincherado  el  des- 
potismo se  creia  asegurado  contra  los  esfuerzos  de  su  heroyci-»- 
dad .  será  siempre  el  mismo.  Si  se  aumentase  un  nuevo  peli- 
gro, aumentará  una  virtud  mas:  y  abriéndose  camino  por  en- 
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tre^íos  escollos,  qne  le  restan,  ó  quebrará  áel  toio  los  grillos 
d£  la  patria;,  ó  venderá  muy  cara  su  libertad.  Que  tiemble  to- 
do aquel ^  que  se  abrá  á  los  consejos  perniciosos  de  la  ambi- 
ción. Un  escarmiento  eterno  le  bari  confesar  á  pesar  suyo,  que 
él  deseo  de  elevarse ,  es  el  crimen  mas  odioso  en  el  pais  de  la 
libertad.  Que  entiendan  también  los  intratables  enemigos  de 
nuestro  sistema ,  que  no  se  les  ha  abierto  ub  asilo  >  y  que  con 
una  doble  vigilancia  espiará  el  gobierno  sus  pasos  obliquos 
hasta  sorprenderlos  en  sus  mas  ocultas  maquinaciones.  En  fia 
que  si  algunos  se  hiciesen  sospechosos,  se  manejará  por  las  re- 
glas de  una  severa  providad. 


Entre  los  papeles  de  la  Europa ,  que  corren  en  el  públicOj^ 
interesa  la  atención  un  periódico  escrito  en  Londres,  cuyo  tí- 
íulo  es  el  Esj^añoL  Lo  que  caracter-iza  al  autor  de  este  papel^ 
ei  una  alma  franca  é  ilustrada,  que  se  atreve  á  manifestarse 
como  ella  es;  y  ^ue  por  amor  á  su  nación  prefiere  á  la  frívoU 
gloria  de  un  aplauso  pasagero  ,  el  honor  sólido  de  disgustarla^ 
haciéndole  escuchar  unas  verdades,  que  si  mortifican  su  amor 
propio ,  dexan  encera  su  utilidad.  De  un  español ,  en  quien  no 
ccrrc  una  sola  gora  de  saogre  americana ,  sería  exigir  dema- 
iiaJo  un  rigor  de  principios ,  qaando  se  traía  de  exámirxar 
nuestros  derechos  en  todor.  su  extensión.  Esto  mismo  hace 
patente,  que  un  juez  tan  poco  sospechoso  de  parcialidad 
por  la  i^mérica  no  puede  ser  recusable,  quando  pionuncia  i 
su  favor.  Guiados  de  esta  reáexion  nos  hemos  resuelto  á  dar 
en  esta  gazeta  algunas  piezas  suyas,  pero  sin  suscribir  por  lo 
demás )  á  lo  ^ue  no  sea  conforme  coa  el  interés  general  de  U 
nación. 


Reflexiones  Poltttcaf, 
Parece  que  ha  llegado  la  época  de  un  grande  acoateci 
miento  político ,  que  se  ha  estado  esperando   por  largo  tiemt 
po  :  el  estandarte  de  la  independencia  se  ha  euipezado  i  1^ 
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vántar  en  América,*  y  según  podemos  calcular,  por  lo  que 
benios  visco  acerca  de  la  revolución   de  Caracas,  no   es  un 
movimiento  tumultuario ,  y  pa^agero  el  de  aquellos  pueblos;» 
sino  una  determinación  coníada  con  madurez   y  conocimiento, 
y  ípuesra  en  práctica  baxo  los  mejores  auspicios,   la  modera- 
dor, y  la  hemfictncia.  Esto  es  1^  que  respiran  las  proclamas; 
y  las  providencias  O'el  nuevo  gobierno  de  Venezuela.  Si  vié- 
ramos  empezar  <iquella   revolución    proclamando  principios 
exagerados  de-  libertad  ,    teorks  impracticables  de   igualdad, 
como  las  de  la   revolución  francesa,    desconfía  riamos   de  las 
rectas  inícucioncs  de  los   promovedores  ^  y  creeriamos  el  mo- 
vinsiento    efecto   d¿  un    partido,  y   no   del  convencimienío 
prá»ciico  de  todo  el  pueblo  sobre  k  necesidad  de  una  mwá^vnz 
politka,   Pero  al  ver  que  solo  tratan  de  mirar  por  su  seguri-» 
ciad ,  y  de  hacer  lo  que  todos  los  pueblos  de  España  han  pues- 
to en  prá'Jiica ,  esto  es,  formar  i)«  gobierno  interino,  durante 
líi  auícneia  del  nronarcn  ,  ó  en  tanto  que  no  se  establezca  la 
monarquia  sobre  nuevas  y  legiiimas  bases,  nos  parece  ver  en 
el  movimiento  de  Caracas  los  primeros  pasos  del  establecí* 
miento  del  imperio  qoe  ha  de  heredar   la  gloria  ,   el  saber,  y 
la  felicidad  del  que  está  para  perecer  en  el  continente  de  Eu- 
ropa  a  manos  do  un  despotismo  militar  el  mas  báíbaro.  ¿Mas 
que  va  á  ser  de  la  España  si  se  separan  de   ella   las  Americas? 
Jamás  podemos  creer  q*ue  las  Americas,  aun  quando  todits  si- 
guieran el  exemplo  de  Caracas,  se  olvidarán    de   los  que  ei| 
Eípííñá   pelean  gloriosamente  contra  la   opresión  cjiírangera. 
La  procUaia  de  Venezuela  respira  amor  á  los  españoles :  éste 
es  inextinguible  en  los  americanos.    h'X%  Americas,  libres  del 
yugo  en  que  se  las  ha  querido,  y  qurere  tener  tan  iniprudea* 
lemente  todavi.i,  serán  infinitamente  mas  poderosas  para  man- 
dar socorros  á  E  pana,  y  los  americanos  no  necesitaián  de  de- 
pendientes del  fisco,  para  auxiliar  abundantemente  á  sus  iufe* 
lices  compatriotas  de  Europa.  Si  una  de  las  provincias  de  la 
península  estubiese  de  tal  manera  rodeada,  y  defendida  por 
la  naturaleza,  q>ie  lo >  franceses  no  pudiesen  de  minio  alguno 
penetrar  en  ella  ,  pudiendo  ella   comunicar   con   los  pueblos', 
güc  aun  están  ex 3.i tos  del   yugo^- ^scría  menester  qiie  estos 
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aspirasen  á  tenerlas  en  una  absoluta  ^epc-ndencb,  para  qn« 
contribuyesen  á  sus  esfuerzos  contra  los  enemigos?  ¿O  sería 
prudencia,  que  estos  pueblos  tratasen  ¿o.  impedirles  los  medios 
de  <juc  adquiriesen  riquezas ,  que  pudiesen  mandarles?  Pues 
esto  es  lo  que  parece  que  quieren  los  que  se  estre2?.ecen  al 
üir  el  nombre  de  independencia  de  América.  Los  americanos 
jio  pensarán  jamas  en  separarse  de  la  corona  de  España,  sino 
lo*s  obligan  á  ello  con  providencias  mal  entendidas  Los  ame- 
ricanos, solo  es  probable,  que  quieran  no  estar  esperando  go» 
hierno  y  dirección  de  un  pais  separado  por  un  mar  inmenso, 
de  un  pais  casi  ocupado  por  enemigos,  y  donde  un  gobierno 
en  perpetuo  peligro,  y  que  apenas  puede  mirar  por  sí  en- 
medio  de  las  circunstancias,  que  lo  rodean,  nada  puede  hacer 
1  especio  á  los  dilatados  paises  del  nuevo  inundo^  mas  que 
pedir  socorros ,  y  mandar  empleados. 

Pero  aun  esto  pudiera  conservar  el  gobierno  de  España ,  si 
J30  insistiera  ,  por  nna  mala  estrella,  en  quantos  errores  de  ad- 
ministración respecto  de  América  mantuvieron  sus  predeceso- 
res. ¡  Qué  contraste  hacen  los  dos  documentos  conceriiientes  á 
América,  que  preceden,  y  que  por  casualidad  han  salido  como 
ó  encontrarse  en  el  camino !  La  provincia  de  Venezuela 
anuncia,  que  quiere  ser  libre,  y  la  Regencia  de  España,  manda 
quemar  un  decreto,  en  ^ue  se  pretendia  volver  á  los  america- 
nos el  derecho  que  todo  hombre  tiene  á  exer citar  su  industria 
de  quantos  modos  alcanzen  sus  fuerzas.  ¿No  parece ,  que  se 
trata  de  irritar  á  los  americanos,  para  que  no  guarden  término 
alguno  de  moderación ,  quando  se  les  debiera  alagar  con  el 
mayor  afecto? 

Yo  respeto  la  Regencia  de  España,  y  por  tanto ,  no  puedo 
menos  que  juzgar,  que  algún  motivo  ocuUo  la  ha  llevado  á  pe- 
sar suyo  j  a  expedir  este  decreto  contra  el  comercio  libre, 
quando  todas  las  circunstancias  estaban  clamando  por  el  con- 
trario. 'El  que  hizo  la  superchería  del  decreto,  que  se  condena 
debió  ser  un  gran  patriota,  y  un  etcelente  politico.  La  Regen- 
cia debia  darle  las  gracias ,  porque  este  piadoso  engaño  seria  el 
mas  poderpbO  antídoto  contra  todo  espíi'itu  de  revolución  en 
las  colonias.  Paro  insistir  en  el  espíritu  de  o^onopolip  antiguo 
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en  este  tiempo  ,  y  tratar  de  entretener  á  ios  americanos  con 
promesas  vagas  de  mejoras,  cien  veces  repetidas ,  y  otras  cien^ 
to  olvidadas,  es  moverlos  á  indignaciou;  pasión  la  mas  contraria 
á  los  menesterosos. 

Todo  es  mas  sufrible  re«;pecto  de  las  Américas,    que  el 
monopolio  de  la  mecró^oli.    Decir  á  quince  millones  de  hom- 
bres:  vuestra  industria  no  ha  de  p'^sar  del  punto  que  á  noso- 
tros nos  acomode  ;   habéis   de  recibir    quanto  necesitáis   por 
nuestras  manos:  habéis  de  pagar  mas  por  ello,  que  si  lo  bus- 
carais vosotros,  y  ha  de  ser  de  peor  calidad,  que  lo  que  pa^ 
dierais  tomar  de  otros,  á  mas  baxo  precio:  vuestros  fnatos  se 
han  de  cambiar  solo  por  nuestras  mercaderías ,  ó  con  las  de 
aquellos  á  quienes  querramos  vender  este  derecho  de  monopo- 
lio ;  y  antes  se  han  de  podrir  en  vuestros  campos ,   que  az 
permitamos  sacar   otro  partido  de  ellos :  decir  esto  practica- 
mente  cnmedio  de  las  luces   de  nuestros  dias ,  y  confirmarlo 
-can  un  decreto ,  me  parece  un  fenómeno  el  mas  extraordiaa- 
lio  en  política.  No  he  visto  la  real  orden  supuesta,  y  solo  sé 
de  ella  sus  primeras  palabras,  que  cita  la  de  la  Regencia,  que 
la  contradice.  Mas  creo,  que  han  copiado  en  un  solo  renglón 
la  razón  mas' poderosa ,  que  puede  haber  contra  su  decreto, 
•'Atendiendo,  á  la  necesidad  de  dar  salida  á  los  frutos  de  los 
dominio»  de  América";  en  verdad  que  no  sé,  como  un  go- 
bierno puede  desatender  á  esta  necesidad  ,  quando  la  ocupa- 
ción de  casi  toda  España  disminuye  tan  infinitamente  el  con- 
sumo. 

Pero  no  s«  como  se  olvida  el  nuevo  gobierno  de  España  de 
que,  las  que  eran  colonias  españolas  en  América,  son  ya  otras 
tantas  provincias  del  reyno ,  ¡guales  á  todas  ellas  en  derechos, 
según  la  real  orden  de  ;22  de  enero  de  1809^  el  decreto  de  22 
de  mayo  dcí  mismo  año,  y  la  proclama  de  líi  Junta  Central 
de  1?  de  enero  de  1810.  Si  la  Regencia  reconoce  á  la 
Junta  Central  por  gobierno  legitimo,  como  es  preciso,  ¿á  que 
recuerda  ahora  las  leyes  prohibitivas  de  Indias,  leyes  econó* 
micas,  que  las  circunstancias  6  el  capricho  han  hecho  variar 
cada  dia,  y  que  están  obligados  ellos  mismos  á  variar  de  nuevo 
si  no  han  de  dexar  ilusorios  aquellos  decretos  f 
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54  .  ^ 

Si  estas  mis  refloxíonss  Ucgareti  k  noticia  de  la  Regencia 

áe  España  (que  sí  llegarla,  porque  no  falcará  quien  preten- 
da que  se  prohiba  circular  en  sus  dominios)  respectnosamen- 
te  expongo  á  su  consideración,  gue  sino  quieren,  que  se  excita 
universalmente  á  'los  americanos  el  espíritu  de  independencia, 
y  aun  de  odio  respecto  de  lu  Metrópoli,  quiten  las  trabas  á 
su  comercio  y  no  hrgan  q^ue  el  interés  de  los  particulares,  se 
-hliUe  en  oposición  con  la  obeiiencía    á  su  gobierno.    Vemos 
que  en  muMli.is  partes  de  América  están  tomando  nuevas  dis^ 
pt)sicione>  ct)¡i>erciaies;  la  fiecesidid  de  salir  de  sus  frutos  las 
hará  tomar  igualmente  en  toiíis  las  otras.  Si  la   Regencia  las 
contradictí,  no  por  eso  dcxarán  de  continuar  en  ellas;  se  coa* 
vertirán,  por  la  oposición  del  gobierno,  en  actos  que   se  lU* 
marán  de  rebelión,  y  los  comprometerán  sin    pensado  en  una 
revolución  completa.    Los  americanos  son  igu^fles  á  los  espa^ 
üoles:  si  estos  tienen  facultad  de  vender   sus  frutos  al  mejor 
comprador",  encogiéndolo  entre  todas  las  n-KÍoiYe<,  que  pneJeft 
venir  á  su  mercado,  y  eligiendo  entre  los  productos  de  la  in- 
dustria de  todos   los  otros   pueblos  lo  que   mas  les  acumovic 
para  trocar  los  suyo?,   quererlos  tener    sujetos  al  monopoUo 
contrario  á  estos  derechos  es  «na  injusticia,  que  niaguní  ley 
puede  autorizar.   El    gobierno  de  Espaiía,  la  generosa  naciotí 
española  no  puede  pietender  sosterverb. 

Estas  refle-xiones  son  obvias:  mas  no  por  eso  es  menos  ne- 
cesario el  repetirlas.  Be  creído  de  mi  deber  el  hacerlas,  y  las 
publico,  á  pesar  de  la  guerra  que  me  declarará  por  eílas  el 
interés  individual  der  muchos.  Mas  de  este  interés  apelaré 
siempre  á  el  publico,  que  es  parcial  muy  pocas  veces.  Si  no  fe 
dexaren  llegar  á  el  en  España,  me  doleré  de  la  suerte  qúd 
impide  que  aquel  rey  no  nobilisimo  nad?  adelante  en  la  liber- 
tad y  tolerancia  poliiica,  único  cimiento  de  su  fel¡cid,td  tu- 
tuia. 
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Estando  el  p&hlíco  eíi  expcct¡acion  sobre  el  con  tenido  de 
los  pliegos ,  que  conduxo  el  parlamentario,  venido  de  Monre- 
^ideo,  se  le  instruye  no  sor  otro  que  un  oficio  de  aquel  señor 
gobernador  de  19  del  que  rige,  en  el  que  partieipa  á  este  su 
perior  gobierno  la  noticia  ^  que  xtóbió  por  el  Paquebot  de 
b»  M,  el  Casilda  procedente  ae  Cádiz  ,  de  haberse  instalado 
solenviiemente  en  la  Rea!  Isla  de  León  el  24  de  setiejiibre  ulti- 
mo el  congreso  de  las  Cortes  generales  de  la  monarquía  ,  al  que 
acompaña  los  impresos  de  su  referencií\,  siendo  uno  de  ios* 
principales  actos,  con  que  principió  a^juella  asaaiblea,  la  decla- 
ración de  una  absoluta  igualdad  entre  los  españoles  de  ambos 
mundos,  reputándolos  por  una  familia  rtacional. 

Esta  superior  Junta  Gubernativa  acusando  recibo  del  ci- 
tado oficio  é  impresos,  ha  protestado  á  toda  la  nación  su  firme 
adhesión  a  la  causa  de  nuestro  desgraciado  Rey  Fernando,  y 
íel  vasallage  á  su  soberanía,  conforme  á  los  sagrados  é  invaria- 
bles principios  de  su  instalación,  fundados  en  la  misma  absolu- 
ta igualdad  de  derechos  eu  ambas  Americas  y  España,  que  no 
kaa  podido  descoaocer  las.  Cortes  generales. 


CON  SUPERIOR  PERMISO. 

B Henos- Aj/us:  En  la  Real  Imprmta  de  Niños 

Expósitas, 
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